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+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
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ADVERTENCIA. 


Un sentimiento noble y patriótico ha puesto la plu- 
ma en mis manos: al publicar este escrito, estoy muy 
distante de salir á la defensa de un partido, Cualquie- 
ra notará que no me inclino á. ninguna de las faccio- 
nes que combaten entre sí, Conozco que hablar de 
los errores de los bandos políticos del modo que lo ha- 
go, y en mis circunstancias, es lo mismo que provocar 
adrede su furor, para atraerme una persecucion, tanto 
mas peligrosa, cuanto que colocado entre sus estremos, 
pueden ambos conjurarse en mi mal, | 

Mi primer, pensamiento fué escribir una refu- 
tacion á las acusaciones de D. Ramon Gamboa, para 


a y 

presentar la verdad histórica en contraposicion de las 
falsedades y absurdos que la prensa circulaba todos los 
dias, apoyándose en las aseveraciones de alyunos indi- 
viduos que, como dicho señor, por un ciego espíritu de 
partido, han buscado á quien echar la culpa de nues- 
tras desgracias, humillaciones y derrotas. 

Durante mi permanencia en Querétaro emprendí 
ese trabajo, y le tenia enteramente concluido hácia fi- 
nes de Enero del año prócsimo pasado. Desde entonces 
acá ha visto la luz pública algunos escritos, en los cua- 
les sus autores han presentado los hechos segun sus 
sentimientos, šus prevenciones de partido, ó conformes 
al objeto principal que ha dirigido su pluma; esto es, 
desacreditar de todas las maneras posibles al General 
D. Antonio Lopez de Santa—Anna, á su necia 
cion y al ejército de la república, 

Verdaderamente desgraciados los mexicanos bajo 
- todos aspectos, su infortunio ha llegado hasta el estre- 
mo de tener por narradores de sus anales á personas 
sin crítica, sin instruccion y sin buena fé. Un D. Cár- 
los María Bustamante usa de su malignidad en la obra 
que escribió pocos momentos antes de hundirse en el 
sepulero.* Los herederos de su mala fé, de sus vul- 
garidades, de su odio y de su manía, nos han presen- 
tado tambien otro escrito, en el cual la historia de los 
últimos acontecimientos se dibujó, con tintas OSCUTAS, 
con el pincel grosero que puso en sus manos la ira y el 


* El Nuevo Bernal Diaz del Gastillo, 6 sea historia de la' intusib We los anplo=umerizáanos ën 
México.—Dos tomos, impresos por García Torres. 


SVa 
encoño.* Pocos dias despues aparecieron las Memo- 
rias para la Historia de la guerra de Tejas, escritas por 
un abogado presuntuoso y un general, que sin parecerse 
en nada á Julio César, quisieron imitarle, publicando 
los comentarios de las proezas del que no conoció al 
enemigo en esa campaña, Las calumnias y las mas es- 
- túpidas mentiras forman el conjunto.de esas Memo- 
rias, parto infeliz del que no ha vacilado manchar sus 
canas, con tal 'de satisfacer los impulsos de su alma 
rencorosa. Estas obras pueden ser comparadas con la 
estátua de Polifemo, á quien se le arrancó el único ojo 
que le habian dado los dioses; ellas me han obligado á 
inodificar el primer plan que me habia propuesto: él 
consistia en refutar únicamente al Sr. Gamboa. Hoy 
he dado á mi escrito mas estension y me he esforzado 
en presentar al público, no solo mi controversia con el 
acusador del Sr. Santa—Amna, sino una obra, que al 
tiempo mismo que llene mi objeto principal, sea una 
verdadera historia compendiada de todos nuestros dis- 
turbios, sin cuyos antecedentes no pueden juzgarse los 
hechos en la guerra con los Estados—Unidos de Amé- 
rica. a 
Ninguna persona ha tenido á'su disposicion me- 
jor que yo, los documentos oficiales mas importantes, 


* Apuntes para la historia de la guerra entre México y los Estados- Unidos.—Un tomo mayor, 
impreso en 1848 y 1849. 

Esta obra ha sido escrita por quince personas. La decrepitud y la arrogancia del Lic. Bustamante, 
le arrastró a titularse el Vuevo Bernal Diaz del Castillo, escritor sincerísimo de la conquista de 
México; los quince historiadores no quisieron ser menos que D. Cárlos María, y para hacerse mas sin- 
gulares, se denominaron en los anuncios de su obra LA FAMILIA DE RENNEPONT. ¡La poste- 
ridad trabajará mucho para encontrar qué analogía tienen los protagonistas del Judío Errante con la 
nueva familia de los quince! 


—VI— 
ni ninguno ha podido eonocer las causas de muchos 
acontecimientos, sobre los cuales se versa este escrito. 
Mis relaciones y posicion me han dado esta ventaja, y 
los numerosos comprobantes que presente, manifiestan 
que no he tenido necesidad de poner á discusion los 
capítulos de este eserito para decidir por medio de vo- 
taciones la verdad de los hechos.* Sea cual fuere, 
pues, el valor que tengan mis razones, y sea el que 
fuere el tamaño de la animadversion que me concite 
de los historiadores novelistas y de los partidos po- 
líticos á quienes presento en su punto de vista ver- 
dadero, cumplo con las inspiraciones de mi conciencia, 
dando á luz estos trabajos. Ellos han sido formados 
en tiempos dificiles para un escritor cualquiera, pero 
mas principalmente para mí que me he visto asedia- 
do de todo género de penas y disgustos: por esto in- 
voco la indulgencia de los lectores imparciales, 

México, Junio 21 de 1850. 


* Los quince historiadores, despues de escrito cada capítulo de sus Apuntes, ponian á discusion 
uno á uno los párrafos, decidiendo en caso de disputa, la mayoría, por medio de votaciones, Véase 
la página 4. % de la introduccion de la citada obra, ¡HÉ aquí un nuevo modo de escribir la historia! 
Si se formase una junta compuesta de las personas mas afectas al régimen colonial, y por el resulta- 
do de sus votaciones se escribiese la historia de la guerra provocada por el cura Hidalgo y sus compa- 
ñeros en esta empresa; si: Bataller, Cancelada (editor dela Gaceta), el padre Mendizabal, el religioso 
Bringas, Calleja, Flon, el obispo Campillo, y ótros hombres de esta imparcialidad hubieran usado del 
arbitrio de que se han valido los quince, ¿se diria que la historia de la insurreccion era conforme á la 


' verdad? 


INTRODUCCION. 


III PIPA COIE RIADA PIDO IIED IRA 

“Los malvados, los.que viven de los males agenos, 
los que aprovechan los despojos en el fuego de la dis- 
cordla, se esfuerzan para atizar los enconos; y entro- 
metiéndose å vengadores de los agravios pasados, in- 
vocan sacrílegamente el nombre de la justicia para 
seducir al pueblo sencillo, y precipitar al incauto go- 
bierno en una proscripcion. que satisfaga su codicia 
ó su malignidad. ”-—-REINOSO, CAP. XX. 


À los muchos acontecimientos que ha veintiocho años llenan la esce- 
na de este infortunado pais, viene á añadirse un suceso lamentable: 
me refiero á esa grita universal contra el ejército de la República por 
sus desgracias en la guerra, y al anatema que sin justicia y sin razon 
se ha fulminado contra un hombre que en esta época de luto, de cala- 
midad y de desastres, ha prestado servicios de estraordinario mérito á 
la causa nacional. De dónde nace y hasta qué punto se dirige ese 
clamor apasionado, solo puede conocerlo suficientemente el que haya 
estado atento ń la marcha de los sucesos, y el que reuna á la vez el 
conocimiento íntimo de lo que son y valen nuestros hombres y nues- 
tras cosas. | | | , 
Combatida la nacion por los intereses contrapuestos de los parti- 
dos políticos: rota la cadena de la legitimidad desde los tiempos del 
efímero imperio: viviendo muestra nacion en un estado de. revolucion 
permanente, y estraviado el rumbo que debia conducirnos al puerto 
de salvacion, despnes que bemos canocitlo los peligros á que nos lleva» 


y 


-—-VIII— 


ron las borrascas civiles; en la naturaleza de las cosas está, que vence- 
dores y vencidos, de comun acuerdo, procuren sacudirse y limpiarse el 
fango que las oleadas revolucionarias: han arrojado sobre sus frentes. 
No por otro motivo vemos, que en este tiempo los hombres de partido 
se esfuerzan en tergiversar los hechos para presentarse en la escena 
como calculistas profundos, como profetas políticos, y como personas 
que sin temor y sin vergüenza pueden arrojar la primera piedra. En- 
tre todos estos séres dominados por la manía de la época, para destro- 
zar sin piedad la'reputacion del ejército y su caudillo, se han singu- 
larizado, el ciudadano Ramon Gamboa, diputado al Congreso consti- 
tuyente por el Estado de México; los autores de los Apuntes para la 
historia de la guerra entre México y los Estados—-Unidos, y algunos 
periodistas notoriamente enemigos del Sr. Santa-Anna. Estas acu- 
saciones estrepitosas, llenas de encono y virulencia, han llamado mi 
atencion con preferencia, porque habiendo sido vertidas unas en el se- 
no de la representacion nacional, y otras con voz sentida y con todo 
el aparato de la buena fé, es probable que el vulgo pensador y el popu- 
lacho les dén mucho mas valor que á todos esos escritos que reproduce 
la prensa cada dia, y que ha forjado la enemistad cubierta con el man- 
to de la sabiduría y el patriotismo. 

-~ Arrastrado el señor diputado de quien hablo, por las primeras 
impresiones del momento, y dominado su espíritu por los pesares con- 
siguientes á las calamidades nacionales, creo que un celo apasionado 
ha estraviado su razon, y sin sentirlo ni conocerlo, ha tomado servicio 
bajo las banderas enemigas de Méxiéo y. .de su nombre. No puede 
suponer qne él Sr. Gamboa haya corrido á escuadronarse entre los es- 
critores estrángeros, que comprados con el oro americano, procuran 
desacreditarnos por todos lós medios imaginables, empeñándose en di» 
vidirnos, introduciendo la desconfianza, la calumnia, y sacudiendo con 
furia la tea de la discordia civil. Pensamientos y hechos tan infames 
no pueden caber en un mexicano que blasona de patricio; que se nos 
presenta en espectáculo con todos los atavíos de la sinceridad, y que en 
diversas partes de su escrito protesta á la faz del mundo sus buenas in- 
tenciones, y su santo celo por la gloria del nombre mexicano. 

Tentado estoy' de creerle mas bien entrometido vengador delos 
agravios pasados, y procurador valuntario de loshombres ofendidos, 
que han convertido todo el furor de su: despecho :contra el máividuo 
que suponen ser la causa prócsima de sus derrotas y humillaciones 


IX 
- Eunsidero, pues, que en esta ocasion se ha invocado sacríilegamente el 
nombre de la justícia, para seducir al pueblo sencillo y para precipitar 
al intauto gobierno y á las cámaras, á un juicio y á una JP 
qn satisfaga la malignidad de los partidos. | J; 
- Por estas razones he resuelto hacer frente con mi corta capacidad 
y medianía á esas acusaciones infundadas, para que los que las hacen, 
no crean que dicen una grati cosa, ni menos que han descubierto la 
clave de los sucesos. Considero que con este trabajo hago un servicio: 
å mi patria, porque veo comprometido el nombre, nacional, y su futura 
suerte, complicada cón el resultado que den tan- gřaves imputacio- 
nes. A estas poderosas consideraciones; tengo otras de mucho valor, 
que, aunque puramente accidentales, apn ama en mi decision para 
emprender este trábajo. | O 


No estando al frente del grobiérno el general cuyos hechos van á 
ser objeto de este escrito; no habiendo yo figurado 1 ni un instante en- 
tre los que formaron su séquito y ofreciari el incienso' de sus adoracio- , 
nes en las diversas épocas de su grandeza, puedo sin temor y sin re- 
proche dirigir la palabra á sus desapiadados enemigos, para hacerles 
-conocer cuánta es la equivocacion de uños, y de qué tamaño es la imal- 
dad de otros. ¿Quién puede señalarme entre el número de los que 
-adularon ó adulan ál Sr. Santa—Anna? ¿Quién podrá designarme co- 
mo una de sus criaturas y como liechutá ‘de sus manos, para que yo 
me interese en defenderle? Mas de una vez he criticado los actos de 
su gobierno, y ocasión ha habido en que el mismo señor general en un 
manifiesto ha espresamente citado mis producciones como no favora- 
bles á sus actos públicos. La justicia, y no mías que Ha justicia, pone 
hoy la pluma en inis"manos; y la verdad es la que me impulsa Á escri- 
bir. Siempre independiente en mis opiniones, jamas las he prostitui- 
do; y nunca he adulado al poder cuando domina, ni escarnecídole cuan- 
do no hay esperanza de que dé, ni temor de que castigue. ' 
© Cortemplo ¿on un pesar profúndo, que cuándo, con mas lealtad y 

patriotismo se ha portado el general D. Antonio Lopez de Santa—Án- 
na, Hasse han empeñado sus enelnigos en ultrajarle y abrumarle con 
los epítetos mas degradantes. ' Semejante sinrazon ha conmovido mi 
espíritu, y aunque persuadido de mi incapacidad, me he aventurado á 
públicar este 'esdrito, porque el charlataiismo se pasea con aire de 
triunfo, en las ciadades, eii todas las reuniones, en los ministerios mis- 
mos, «y aun en el garítuario: de las leyes. 'Por po el escrito 


9 


x 
que he debido analizar con mas preferencia, es el publicado con el ti- 
tulo de “AMPLIACIONES A LA ACUSACIÓN HECHA EN 
27 DE AGOSTO. DE 1847, CONTRA. EL ESCMO. SR. GE- 
NERAL D. ANTONIO LOPEZ DE SANTA-ANNA” 

Las especies mas graves é impertinentes, los cuentos mas absur- 
dos, y las ofensas que mas lastiman al hombre, son el principal fanda- 
mento en que se apoya el Sr. Gamboa, para formar un gran conjunto 
de indicios y admintculos de pruebas, que unidos á las otras faltas pa- 
sadas y hechos aislados, le indujeron en la firme creencia, de que el 
Sr. general Santa-Ánna nos entregaba á los americanos. ¡Tremep- 
da acusación, y mas tremenda, cuando ha sido lanzada sin el menor 
pretesto de justicia? 

Dificil seria seguir los pasos del Sr. Gamboa en Sil los puntos 
que toca, porque habiendo mezclado en un escrito tantas cosas estra- 
ñas, era menester que yo escribiera disertaciones históricas de nues- 
tras revoluciones, para encargarme de responder á á todas las acusacio- 
nes que hace al Sr. Santa—Anna, y demostrarle estensamente que co- 
noce muy poco los hechos á que se refiere. En medio, .pues, de tanto 
embrollo é indigestion de ideas, procuraré conservar cuanto órden me 
fuese posible, aunque llevaré la defensa por el mismo camino que el 
antagonista, y por esto contendrá mi escrito tantos capítulos , Cuantas 
son las acusaciones que hizo el Sr. Gamboa. 

Deseoso de evitar los inconvenientes y las repeticiones, que:s son 
indispensables en un escrito ¡puramente contencioso, he procurado sal- 
var estas dificultades cuanto me ha. sido fácil; por esto, en el curso 
de mi obra no mencionaré al Sr. Gamboa, y sí trascribiré sus con- 
ceptos de letra eyrsiva; todo. cuanto. vaya € escrito «con este carácter, se 


| considerará como testo del acusador. 


Yo suplico á los lectores imparciales que : no fijen la atencion en 
los muchos defectos de estas Memorias: escritas en los pocos momentos 
de ócio que me dejaban las ocupaciones de mi empleo en el ministerio 
de Guerra y Marina, no he tenido la voluntad niel tiempo necesario 
para espurgarlas de mil faltas, hijas de la premura, No teniendo mis 
libros á la mano he tenido necesidad : de aia á los recursos de . 
mi propia memoria. 


La persona que- tome este trabajo en sus manas, no espere encon- 
trar en él una pieza académica: par temperamento me inclino á la sen- 
cillez y evidencia de las cosas, sin rodeos ni figuras; por eso mis escri- 


0 


tos no tienen aquella uncion ni belleza que da el ingenio. Aridos y 
descarnados, constantemente se nota que no soy de los que remontán- 
dose á la escuela de los orientales, ó de los que imitan la elocuencia 
bíblica, atraviesan el Egipto y sus abrasadores desiertos para escribir 
una mel Jae bajo las palmas ó al abrigo de las tiendas de los patriar- 

e Aquí se encontrarán únicamente los sentimientos de un mexi- 
pe que desgarrado su corazon por los males de la patria, y la injus- 
ticia de los hombres, levanta su débil voz para quejarse de tantos pe- 
sares, y para oponerse á los que se empeñan en atizar los enconos con 
el fin de vivir de los males agenos. Espero, pues, que el patriotismo y 
la ilustracion, de mis conciudadanos, mupa en este libro lo que haya 
omitido mi ignorancia. 
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CAPITULO 1. 
VOLUBILIDAD POLÍTICA IMPUTADA AL GENERAL SANTA—AN NA.-— 


ORÍGEN DE NUESTROS DISTURBIOS. 


«Cuando salen á A luz los vaivenes de las pasiones huma- 


nas, cuando se conocen los móviles que han acarreado 
las gestiones mas sonadas, cuando se carean causas con 
| acontecimientos, cuando se está enterado de los escollos 
de lalibertad ...... se recapacita con asombro: por qué 
séris de si3cesos nos, hallamos en el actual paradero.” 


I. 

En la lucha encarnizada que sostenian los Girondinos.y Jacobinos por sus 
reñidas contiehdas despues de los acontecimientos de Agosto y Septiembre de 
1792, un hombre célebre, precisado por los partidos en que la Convencion estaba 
dividida, 4 emitir sú dictámen sobre aquellos rudos altercados, ecsortaba Á sus 
conciudadanos á que remontándose hasta el origen de los. sucesos, ecsamina. 
sen imparcialmente por qué serie de catástrofes se hallaban en aquella situa- 

cion espantosa que tanto menoscababa las glorias de la Francia, Las palabras 
que tómo por epígrafe de este capítulo, son las mas propias para indicar á los 
folletistas que me propongo censurar; por donde debieron: haber principiado el 
_ecsámen de.los acontecimientos que quisieron analizar en sus acusaciones. | 

Antes de lanzarse al campo inmenso de tag conjeturas; antes de formular 
esos numerosos libelos que ha visto la luz pública contra el personage mas ilus- 
tre que ocupa las páginas de nuestra historia, se ha debido considerar atenta- 
mente los móviles de todos los hechos que iban á servir para inculparlo: sin 
esté procedimiento, los escritores 4 que me refiero, se han dejado preocupar 
de las primeras ideas, por no haberse remontado ála causa delos vaivenes 
revolucionarios. u ena 

"Generalmente los escritotes contemporáneos son injústós y apasionados en 
los juicios que emiten sobre los sucesos de la época en que les tocó ecsistir: mu- 
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chos de nuestros historiadores han pagado este tributo de la fragilidad humana; 
pero en ningun tiempo se han desbarrado mas que en el presente. La volubili- 
dad que se imputa al general D. Antonio Lopez de Santa-Anna-es la base de las 
acusaciones que siempre se le dirigen. Hay en el Sr. Santa-Anna, se nos 
dice, una pecultar condicion, una innata versatilidad, por la cual le hemos 
visto hacer una rápida transicion de unos principios politicos á los diame- 
tralmente contrarios. 'Tal aserto no es conforme con la historia, y basta- 
rá quedemos una rápida ojeada sobre los hechos mas principales en que 
este personage ha figurado, para que venga á tierra una calificacion tan grave. 
Culpar al general D. Antonio Lopez de Santa-Anna, de todos los aconteci- 
meintos- revolucionarios habidos en la República, y considerarlo la causa prin- 
cipal y el agente único de todas las alternativas que han tenido al subir y al 
bajar nuestros congresos, presidentes y ministros, es lo mismo que aspirar á 
que nada valgan los hechos consignados en Ja historia, y es lo propio que in- 
currir en el error.de confundir á los. actores de un drama, con el drama mis- 
mo. Yö puedo repetir en esta vez, apropiándome los conceptos agenos, de 
una celébre escritora, lo que ella decia hablando de las vicisitudes de la Fran- 
cia (1. Los que consideran las revoluciones de Méjico, como hechos pura- 
mente accidentales, producidos por la volubilidad de un individuo, no han lle- 
vado sus miradas y observaciones á lo presente, á lo pasado, ni al porvenir. 

Toda persona que haya investigado el orígen de los acontecimientos habi- 
dos en nuestro suelo, no puede atribuirle á un solo individuo las mutaciones 
políticas, ni puede considerarlo como la causa única de las diversas faces con 
que las cosas y los hombres de este malhadado pais se han dado á conocer en . 
la escena del mundo. Si hacemos un ecsámen imparcialmente, verémos que 
el Sr. general Santa-Aúna no ha sido culpable en a ningun sentido de la volubi- 
lidad que se le imputa. z 

Seis épocas distintas voy á comprender en los primeros capítulos de este es- 
erito: quizá son las mas importantes que presenten los anales de nuestros distur- 
bios. Con la concisionque. me fuere posible haré la narracion histórica, desde el 
orígen del. plan de. Iguala y. gobierno del Sr. D. Agustinde Iturbide: presentaré 
el cuadra de: los acontecimientos de 1828, basta la revolucion que derrocó en 
1832:al general D. "Anastasio: Bustamante, Las agitaciones ocurridas en el año 
siguiente, bajo. la dominacion del partido democrático, es necesario puntualizar- 
las para conocer á fondo las causas que motivaron el cambio del sistema federa- ` 
tivo en 1835. Desde este tiempo hasta. el regímen dictatorial de las bases de Ta- 
cubaya ocurrieron sucesos memorables, y por lo mismo muy dignos de que nos 
detengamos en dar una idea de aquella administracion provisional; de este ec- 
sámen descenderé á narrar los sucesos del 6 de Diciembre de o 1844, hasta la 
restauracion verificada en Agosto de 1846. 

(1)- id sobro los PEERS iiia Les revolucion de ON tomo 1.9 
cap L pi A A a a o a A 4 
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La invasion de la Peníusula española pot los ejércitos franceses en 1508, 
provocó el levantamiento y la guerra que sostuvo cón tanta gloria y heroici- 
dad aquella nacion, Para resistir con buen écsito á los mariscales de Napo- 
leon, los españoles llamaron al pueblo, escitaron su patriotismo con todo géne- 
ro de medios, ora apelando al influjo religioso, ora haciéndole conocer sus de- 
rechos y la oportunidad de recongistar sus antiguos fueros. La multitud dé 
escritos políticos que entónces se derramaron en todos los dominios españo- 
les, comenzaron á disipar las tinieblas, no solo de la Península, sino aun de 
aquellos pueblos muy apartados de la metrópoli; por esto és que virgos que al 
llamamiento de las juntas instaladas en las-diversas provincias, todas las cla- 

ses tomaron parte enla lucha contra los franceses, é hicieron propósito de defen- 
der la independentia nacional, el trono y sus creencias religiosas, que juzgaban 
amenazadas por el vencedor de la Europa. 

Las doctrinas y las proclamas de los peninsulares produjer on todo su efecto 
en el mundo de Colon: las discusiones en las córtes de España prepararon 

. nuestra independencia; y la-promulgacion del código de la monarquía en 1812 
acabó de decidir los futuros destinos de la Nueva—España: Así fué que cuan- 
do la restauracion de 1814, la España y la América se encontraron como dos 
- personas esencialmente distintas, naturalmente enemigas en sus tendencias * y 
en sus intereses políticos, y dificilmente conciliables, porque los americanos 
habian aprendido ya los medios y el camino de arrojar mas allá de los mares 
á los vireyes y á sus satélites. Una vez proclamado el dogma de la soberanía 
del pueblo, la metrópoli habia rompido los títulos de señor que poseia por el 
derecho de conquista, y la bula de Alejaridro VI no tenia ningun valor, ni sig- 
nificado eu el nuevo vocabnlario que se nos habia enseñado.’ De aquí pro- 
vino que, cuando los vireyes, los oidores, los obispos y Tos intendentes, ausilia- 
dos por los inquisidores y el poder monacal, quisieron volver al punto de parti- 
da, ya no pudieron conseguir su objeto, ni destruir los frutos que habia: produ- ; 
cido la invasion francesa. o 

México se encontraba en una posicion verdaderamente ventajosa para resis- 
„tir al que quisiera volver á atàrle al carro de los destinos de la España. La 
destruccion del codigo fundamental, verificada al regreso de Fernando VII des- 
pues de su cautiverio en Bayona,"fué ún suceso que esplotaron los constitucio- 
nales españoles y los patriotas mexicanos; aquellos para avasallar al rey abso- 
luto, y éstos para desconocer la autoridad de los funcionarios de la metrópoli 
en el Nuevo-Mundo. Alos pueblos no se les hacen nunca concesiones inúti- 
les; y una vez que ellos arranearon de sus dominadores una confesion ó ün 
principio, san del todo impotentes los esfuerzos para que vuelvan á sufrir con 
paciencia el yugo férreo de los que se dicen delegados por la divinidad para 
hacerlos gemir entre cadenas. 

El grito de Riego en el pueblo de San Juan de läs Cabezas el 1.9 de Enero 


de 1820 contra el poder arbitrario que habia heredado de sus padres el monar- 
ca español, restableció un órden de cosas que era la amenaza perpetua de to- 
dos los intereses terrenos del clero, y las córtes restablecidas á consecuencia 
del levantamiento de la isla de Leon, introdujeron el espanto en todas las cla- 
ses, que se creian establecidas en la sociedad para vivir á espensas del afan 
ageno. Los eclesiásticos fanáticos, los ambiciosos empleados y todas las per- 
sonas que estaban bien halladas con el goce de sus sueldos, honores y preemi- 
nencias, vieron con el mas profundo disgusto el motin del coronel Riego y la 
marcha que tomaban las córtes fulminando decretos que menoscababan sus 
intereses: hé aquí que por un impulso de desesperacion se determinaron los 
magnates y el clero á trabajar todos en destruir el sistema COnAaBIciona, COT- 
tando relaciones con la antigua España. 


Las tentativas de independencia en la época de que voy hablando, eran 
obra del temor, del: servilismo y de otra multitud de circunstancias, que á cual 
mas estravagantes, venian á hacer necesario un sacudimiento que cambiase 
los destinos de la nacion. Por espacio de once años la clase media unida al 
pueblo, habia luchado.en el campo de batalla para romper las ataduras que 
los ligaban á una metrópoli lejana. El descontento público creció por los medios | 
que pusieron en ejercicio las autoridades españolas, para someter las fuerzas que 

‘ellos llamaban de rebeldes: las crueldades ejercidas en todos los. pueblos, víc- 
timas de la ferocidad de los comandates realistas, fomentaron el descontento, 
y levantaron un muro indestructible entre los americanos y los peninsulares. 
| Las desgracias ocurridas á las armas de los patriotas, no impidieron los pro- 
gresos de la i insurreccion, ni tampoco enetvaron su esfuerzo los anatemas, las 
predicaciones apasionadas de los ministros del santuario, ni las ejecuciones 
sangrientas de los principales caudillos de tan heroico levantamiento. Un 
suceso faltaba, pues, que hiciera sentir la necesidad de unir todos esos ele- 
mehtos de discordia que ligeramente hemos a puntado, y esta, circuustancia 
no fué otra que la anarquía en que estaban los españoles en 1820. | 
- El que esto escribe tiene formada una opinion enteramente contraria á la 
_mayot parte de sus compatriotas, de aquellos que creen, que la proclamacion 
del plan de Iguala fué obra de la sabiduría, y que su compaginacion tuvo efec- 
to por solo los impulsos del mas puro patriotismo. Yo he creido que si el rey. 
Fernando no hubiera destruido el sistema constitucional, y no hubiera aspira- 
do á retrotraer las cosas y las personas al. año de 1808, la clase opulenta y pen, 
sadora de la Península no hubiera jamas imaginado hacer la reaccion, que 
dió por consecuencia la libertad de las Américas. Importa mucho que fijemos 
la atencion en estos antecedentes, para mejor valorizar el comportamiento del 
Sr. general Santa-Anna, con referencia al Sr. Iturbide, y por esto séame permi- 
tido, que me detenga un poco mas en analizar las causas del grito de Iguala, 
para que despues de este ecsámen descendamos á calificar si dicho general ha 
podido ser juzgado como inconsecuente y voluble respecto la caudillo de la se 
gunda revolucion de independencia. 


II. 


Tengo, manifóstado que el alto clero mexicano, los comerciantes mas in- 
fluentes y el personal de los que aquí tan malamente se han llamado aristó- 
cratas, vieron con pesar que el rey Fetnánido j jurara la constitucion y recono- 
ciera como dogmas políticos la soberanía” y libertad del pueblo, la division de 
lós poderes y el úso de la libertad'de imprenta. Un instinto de conservacion y 
una a adhiesion tenaz á las prerogátivas Monae S al monopaio y á 108 etapleos; 
des humanas, les hicieron pensar en un medio que los llévara al fin de sus de- 
neos: esto es, sofocar completamente los progresos de la, libertad y preservar á la 
vez de toda innovación peligrósa los dominios de la España; ¿y por qué arbitrio, 
podian los serviles haber contenido en las Américas el furor demagógico de las 
cortes, en la época de que vamos hablando? ` ¿Cómo libertarse de perder de un 
golpe toda su importancia civil y religiosa, si no era proclamando un órden 
político que los guareciera del torrente reformador, desbordado en Madrid, que 
desde allí amagaba todos los dominios ultramárinos? No habia otto medio 
que sustraerse temporalmente de la obediencia de la España; proclamar aquí 
un gobierno con un rey Borbon: crear un órden de cosas que halagara las pre- 
tenciones de los antiguos insurgentes, para acabar del todo con las tentativas 
de establecer un gobierno enteramente independiente. 

El estado en que entónces se hallaba la nacion mexicana era el mas pr opicio 
para consumar un proyecto semejante, “Por todas partes, dice el Sr. Iturbi- 
de (1), se hacian juntas clandestinas en que se trataba del. sistema de gobierno 
que debia adoptarse entre los europeos y sus adictos: unas trabajaban por 
consolidar la constitucion, que mal obedecida y truncada era el preludio de 
su poca duracion; otras pensaban en reformarla, porque en efecto, tal cual 
la dictaron las cortes de España; era inadaptable en lo que se llamó Nueva- 
España; y HP otras suspiraban por el gobierno absoluto, apoyo de sus 
empleos y de sus fortunas, que ejercian con despotismo y adquirian - con 
monopolios. Las clases privilegiadas y los poderosos fomentaban estos par- 
tídos, decidiéndose á uno ú á otro segun su ilustracion, y los proyectos 
de grande cimiento que su imaginacion les presentaba. Los americanos de- 
seaban la independencia; pero no estaban acordes en el modo de hacerla, ni en 
el gobierno que debia adoptarse; en cuanto á lo primero, muchos opinaban que 
ante todas cosas debian ser esterminados los europeos y confiscados sus bie- 
nes; los ménos sanguinarios se contentaban con arrojarlos del pais, dejando así 
huérfanas un millon de familias, y otros mas moderados los escluian de todos 
lós partidos, reduciéndolos al estado en que ellos habian tenido por tres siglos 
á los naturales. ¿”En cuanto á lo segundo, monarquía absoluta moderada 


(1) Pág. 9 y siguientes de su manifiesto, datada en Liorna en a sa cado de 1823 Edicion 
mexicana año de 827 en s imprenta de Ontiveros. A 
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con la constitucion española, con otra constitucion, república federada, cen- 
tral &c., cada sistema tenia sus partidarios ¿13? los que llenos de entusiasmo se 
afanaban por establgrerlo. | 

“Yo tenia amigos en las principales poblaciones, que lo eran antiguos de mi 
casa, ô que adquirí en mis viages y tiempo que mandé; contaba tambien con 
el amor de los soldados: todos los que ine conocian se apresuraron á darme 
noticias. Las mejores provincias las habia recorrido, tenia ideas esactas del 
terreno y del carácter de sus habitantes, de los puntos fortificables, y de los re- 
cursos con que podia contar. Muy pronto debian estallar mil revoluciones: mi 
patria iba á anegarse en sangre; me creí capaz de salvarla, y corrí por segun- 
da vez á desempeñar deber tan sagrado.” 

En efecto, mil revoluciones debian estallar, cuando por bodas partes, se ha- 
cian juntas clandestinas, en que se trataba de establecer ora un gobierno abso- 
luto, para mejor afianzar el despotismo y el monopolio, ora una monarquía cons- 
titucional, ora el sistema representativo republicano federal, ó bien el régimen 
oligárquico. Las clases privilegiadas y los poderosos, fomentaban estos par- 
tidos, decidiéndose á uno ó á otro, nos ha dicho el caudillo de Iguala, porque 
cada sistema tenia sus partidarios, los que llenos de entusiasmo se afanaban 
por establecerlo. 

Tenemos, pues, probado con el testimonio del hombre mas ilustre de la época, 
la ggitacion, el desconcierto, y las aspiraciones de los partidos, que se rebullian 

en la vasta estension de la Nueva-España, cada uno con tendencias opues- 
tas y conm'miras absolutamente contradictorias. Y si me he empeñado en ha- 
cer notar desde aquí la division de nuestros bandos políticos, que mas adelan- 
te veremos combatir y cruzarse, es para que con mas facilidad se compren- 
dan las causas de la revolucion, que hizo bajar del trono al héroe de Iguala, y 
para que no atribuyamos `á la supuesta velubilidad de un individuo, lo que 
fué obra de la naturaleza de los sucesos, | | 


IV. 


Tal estado de cosas ecsigia contemporizacionés con los diversos bandos po- 
líticos, y por esto vimos qué en el plan de Iguala se evitó ecsasperar abierta- 
mente á los patriotas llamados insurgentes, á los republicanos, y á la vez se 
halagaba con grandes esperanzas á los serviles. Un incidente casual dió moti- 
vo al Sr. D. Agustin Iturbide para realizar sus planes: este incidente fué la 
enfermedad repentina del coronel Armijo, comandante de las armas de los pue- 
blos del Sur. El virey Apodaca, conde del Venadito (1), se esforzaba en des- 


(1) El título de conde del Venadito se concedió al virey D. Juan Ruiz de Apodaca, porque bajo su 
gobierno se logró someter y fusilar en Noviembre de 1817 al célebre é ilustre patriota D. Francisco 
Javier Mina, en la hacienda llamada del Venadito, en el Estado de Guanajuato: este general era espa- 


fol, fué víctima de su constante amor á la libertad. 


truir á los patriotas acaudillados por D. Vicente Guerrero, que refugiados 
en las ásperas montañas del Sur sostenian la guerra de insurreccion. Armijo 
les perseguia con todo encarnizamiento, aunque sin ventajas positivas: los que- 
brantos de su salud y el gefe nombrado para reemplazarlo, pusieron término á 
las devastaciones y crueldades de ese mexicano" realista, que mas adelante 
fué muerto por esos mismos surianos, contra quienes desplegó una saña sin 
límites (1). 

Una escena grandiosa iba á tener lugar despues de tanta sangre derramada, 
en los distritos de Tasco y Acapulco: un genio singular rectifica sus juicios y 
opiniones, y se coloca en las filas de los patriotas que trabajaban por hacer á la 
patria libre, soberana € independiente: el.Sr. Iturbide calcula con esactitud todas 
Jas circunstancias de la época y resuelve la cuestion de once años. Encarga- 
do del mando en lugar del general Armijo, salió de México y atravesó las pro- 
vincias del Sur llamadas de ¿ierra caliente, porque lo son demasiado, y por 
consiguiente mal sanas para todos los que no son nativos de ellas. Esta ven- 
taja favorecia mucho á los patriotas de aque) rumbo, porque ellos estaban acli- 
matados y no sufrian las enfermedades que regularmente atacaban á las tro- 
pas del interior ó las del valle de México. A 

La preseneia del nuevo gefe en los distritos que ocupaba el general Guerre- 
ro, se hizo sentir por algunas tentativas hostiles que no produjeron ningun 
buen resultado á la causa del rey; y entónces tuvieron lugar aquellas célebres 
cartas cambiadas entre los dos caudillos, que bien revelan la esactitud de nues- 
tros juicios respecto del plan de Iguala (2). Habiendo entrado -en relaciones 
Jos gefes contendientes, fácil era ponerse de acuerdo en la entrevista solicitada 
por el Sr. Iturbide; y en efecto así se verificó, naciendo de este acuerdo el plan 
de Iguala, proclamado el 24 de Febrero de 1821 (3). 


(1) D. Gabriel Armijo fué muerto á machetazos, á dos millas del pueblo de Texca, el 30 de Sep- 
iembre de 1830, despues de una derrota, cuando sostenia á la administracion del general Bustamante. 
Armijo ascendió despues de la independencia á general y en la primera época de la insurreccion fué 


el gefe mas encarnizado contra sus compatriotas: estos actos c cavaron desde entónces su sepulcro en 


las montañas del Sur. 

(2) Deede Cualotitlan el 10 de Enero de 1821 el general Iturbide di-:gió una carta al general D. 
Vicente Guerrero, escitándolo para que cesaran las hostilidades entre las fuerzas que ambos mandaban: 
tambien le ecshortaba å que se unigran y proclamaran el plan de Iguala, del cual le daba una idea en 
dicha carta, pues hasta entónces no se publicaba. El Sr. Guerrero desde el Rincon de Santo Domin- 
go contestó satisfactoriamente, manifestando sus patrióticos sentimientos y haciendo una relacion de 
los padecimientos á que estaban sujetos los mexicanos bajo la dominacion española; esta carta dió mo- 


tivo á una esplicacion mas franca por parte del general Iturbide, y desde Tepecoacuilco con fecha 4 de 


Febrero se le dirigió otra carta al general Guerrero, la que provocó una entrevista entre los dos” cau- 
dillos, que dió por resultado la proclamacion del plan de Iguala por ambas fuerzas. 

(3) Creo conveniente copiar testualmente las bases que contiene el plan del Sr. Iturbide, porque su 
simple lectura es el mejor comprobante de la esactitud de mis opiniones: llamo la atencion de los lec- 
tores al contenido de los artículos 2, 11 y 12; los principios proclamados en estos artículos están en 
pugna con todo el resto del plan, que es el siguiente: | j 

“Plan ó indicaciones para el gobierno que debe instalarse provisionalmente, con elobjeto de asegnrar 


Este plan no contenia 1 mas que tres artículos, que en mi opinion eran los 
únicos que reunian todas las simpatías; tales son el segundo, el undécimo y 
duodécimo. La absoluta independencia de la Nueva—España, el llamamiento 
de un congreso para constituir el pais y la proclamacion de un principio de 

igualdad política, eran verdaderamente la espresion de la voluntad nacional. 
Todos los otros artículos no son otra cosa que una prueba fehaciente de las 
pasiones, pretensiones y mezquinas ideas que entónces agitaban los. ánimos de 
os partidos. Ecsamínense las actas de la soberana junta provisional de 1821: 
allí se verá que cada una de las facciones que habian sido llamadas á tomar 


parte en la direccion de los. negocios, luchaba dia á dia, y de consuno imagi- 
naron adormecer con lisonjas y concesiones al general Iturbide, para mas fácil- 


mente realizar sus proyectos de esterminarlo. 

- Porelartículo 15 del plan de Iguala la junta provisional no tenia mas faculta- 
des que para resolver aquellos asuntos’ qne no consintieran demora; sin embargo, 
ella traspasó esos límites y óbró omntmodamente. Todavía nuestros congresos 
han tenido necesidad | de oċùů parse en modificar, derógar ó ó ratificar providencias 


nuestra sagrada religion, y. establecer la'independencia del imperio mexicano; y tendrá el título de 
junta gubernativa de la América Septentrional, propuesto por el Sr, coronel D. Agustin de Iturbide 
al Escmo. señor virey de N ueva--Espafía, conde del Venadito.. ES 
1.2 La religion de Nueva»-Espafla es y será católica, apostólica, romana sin tolerancia de otra 
alguna. j 

2,0 La Nueva--España es independiente de la Antigua y de toda otra potencia, aun de nuesto con» 
tinente. . . i ' 
3,0 Su jbini será mobarquía moderado, con arreglo á la constitucion peculiar y adaptable del 
remo. E Le E 

4.2 Será su emperador el Sr. D. Fernando VII, y no presentando personalmente en México 
dentro del término que las córtes señalaren á prestar el jufamento, serán Ílamados en su caso el sere: 
nísimo Sr. infante D. Cárlos, el Sr. D. Francisco de Paula, el archiduque Cárlos, ú otro indiv duo de 
¡2 Casa reinante que estime por conveniente el congreso. | 

5.0 Interin las córtes se reunen, habrá una junta que tendrá por objeto tal reunion y hacer que se 
cumpla con el plan en toda su estension. 


6.9 Dicha junta, que se denominará gubernativa, debe « componerse de los vocales que habla le 
carta oficial del Escmo. Sr. virey. 
7,2 Interin el Sre D. Fernando vu se presenta en México y hace el juramento, gobernará laj jun- 
taá nombre de S. M. ., en virtud del Juramento de fidelidad que le tiene prestado la nacion; sin em- 
bargo de que'se suspenderán todas las órdenes que diere, ínterin rb haya prestado dicho juramento, 
8. Si el Sr. D. Fernando VII no se dignare venir å México, interin se resuelve el emperador que 
deba coronarse, la junta ó la regencia mandará en nombre de la nacion. 
9.2 Este gobierno será sostenido por el ejército de las Tres Garantías, de que se hablará despues. 
10. Las córtes resolverá án la continuacion de la junta, ó si debe sustituirla una regencia, ínterio 
llega la persona que deba coronarse, 
11 Las córtes establecerán en seguida la cons! itucion del imperio, mexicano. 
12, "Todos los habitantes de la N ueva--Espafía, sinjdistincion alguna de europeos, africanos, ni indios 
son ciudadanos de esta monarquía, con opcion å todo empleo, segun su mérito y virtudes. . e 
13. Las personas de todo ciudadano y sus propiedades serán respetadas y protegidas por el pone: 
14. El clero secular y regular. será copseryado en todos. sus fueros y. preeminencias. 
15. La junta cuidará de que todos los ramos del Estado queden sin alteracion alguna, y todos lo 


des 
que, sin tener el carácter de urgentes, la jutita résolvió pór sí, usurpando las atri- 
buciones de las futuras córtes. El plán de Iguala solo consiguió téunir momen- 
táneamente todas las simpatías, y por esto en siéte meses pudo ser la bandera 
del pais. Hé aquí descifrado el enigma que ericierrán las diferencias suscitadas 
desde ese instante: en los primeros momentos de la ecsistentia de esa junta 
comenzó una lucha de muerte entre las clases hismas' que habian sido llama- 
das para constituir y dar direccion á la ` máquina política. Nombiádos para 
esta dificil empresa las notabilidades de la naeión, allí debia hacerse sentir Ja 
pugna de los principios contradictorios que proclátnaba el plan, para el gobier- 
no que debia instalarse provisionalmente. Formado el prifnér éongresó de los 
representantes del alto clero, de lás notabilidades en la milicia, de los hombres 
mas distinguidos en la carrera pública, de los piopiétarios y de todas las clases 
que constituia la antigua sociedad méxicana, todos se dividieron y lucharon 
entre $1, y con el infortánado caudillo de Iguala, Entónces aun no sé regula- . 


s 


empleados políticos, eclesiásticos, civiles y militares en el estado misino qué ecsistén en el dia. Solo 
serán removidos los que manifiestén ho entfat en el plan, sustituyendo en sü logar los que más dò 
distingan en virtud y mérito, 

16. Se formará un ejército protector, que se denominará de las Tres Garantías, porque bajo su pro- 
teccion toma: lo primero, la conservacion de la religion católica apostólica romana, ċooperando de 
todos los modos que estén á á su alcance, para que no haya mezcla alguna de otra ` secta, y se 'ataquen 
oportunamente los: enemigos que puedan dániarla: lo segundo, la' independencia bajo el sistema mani- 
festado: lo tercero, la union íntima de americanos y europeos; pues garantizando bases tan fundamen- 
tales de la felicidad de Nueva-España, ántes que consentir la infraccion de ellas, se sacrificará dando 
la vida del primero al último de sus individuos, 

17, Las tropas del ejército « observarán la mas esacta disciplina á A la letra de las Ordenanzas, y Jos 
geles y oficialidad continuarán bajo el pié én qué están Hoy; es decir, en sus téspectivas cláses, con 

| opcion â los empleos vacantes y qué vacarén, por los que ho quisieren seguir sus banderas, ó cualquie» 
` ra otra causa y con opción-á los que se consideren de necesidad ó conveniencia, 

18. Las tropas de dicho ejército se considerarán como de línea. 

19. Lo mismo sucederá con las que sigan luego este plan. Las que no lo difieran, las del anterior 
sistema de la independecía que se unan inmediatamente á á dicho ejército, y los paisanos que intenten 
alistarse, se considerarán como tropas de militia national y la forma de todas para la seguridad intes 
rior y esteríor del reino, la dictarán las córtes. 

20. Los empleos se concederán al verdadero mérito, y á virtud de informes de los respectivos gefes 
y en nombre de la nacion provisionalmente, à 

“$1. Interiù las córtes se establecen, sé procederá en fos" delitos con total arreglo å lá constitucion 
española. | 

22. Enel de conspiracion contra la independencia, se procederá á E sin pasar á otra cosa 
hasta que las córtes decidan la pana al mayor de los delitos, despues del de lesa magestad divina, 

23. Se vigilará sobre los que intenten fomentar la desunion, y se reputan como conspiradores cona 
tra la independencia, 

24. Como las córtes que van á instalarse han des ser constituyentes; se hace necesario que reciban 
los diputados los poderes bastantes para el efecto; y como á mayor abúndamiento es de mucha impor- 
tancia que los electores sepan que sus representantes. han de ser para el congreso de México y no de 
Madrid, la junta prescribirá las reglas justas para las elecciones, y señalará el tiempo necesario para 
ellas y para la apertura del congreso. Ya que no puedan verificarse las elecciones en Marzo, se estrea 
chará cuanto sea posible el término; Iguala, 24 de Febrero de 182Í.—Es cópim—Zurbide. J 
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rizaba el partido democrático, á quien posteriormente se han imputado todas | 


las desgracias de la patria. El general Santa-Anna aun no figuraba en pri- 


mer término en la escena política: ecsistia entónces perfectamente organiza- 
do el partido escocés, y los afectos ó entusiastas por las formas republicanas 
se hallaban dispersos. Tales disturbios y diferencias están suficientemente. 
esplicados, con solo decir que el plan de Iguala no reunia todas la voluntades, 
ni consignaba las garantías sociales que ecsigia el siglo, ni halagaba los inte- 
reses de las clases todas de la sociedad. | 

El curso de estos acontecimientos fué disipando una á una las ilusiones, que 
el clero, el ejército y el pueblo se formaron á la primera vista del plan de las 
Tres Garantías. Observemos que las dos primeras clases estuvieron represen- 
tadas todas en una mayoría muy considerable en aquel congreso constituyente; 
no olvidemos que de su seno partieron los primeros manejos para nulificar di- 
cho plan y para falsificar el poder de Iturbide; luego rectamente infiero que 
esas clases no veian un porvenir de gloria y prosperidad para la patria en la 
cumplida realizacion del plan de Iguala. 

Tres partidos descollaron entónces: los Iturbidistas, que aspiraban al engran- 
decimiento de su héroe; los republicanos, que rechazaban á éste y á la sancion 
de las fórmulas monárquicas; los borbonistas, que intentaban nulificar la inde- 
pendencia, que querian sacrificar á Iturbide, ahogar las ideas de libertad, y so- 
meternos á un príncipe estrangero, | | 

Por este tiempo, vuelvo á repetirlo (1822), no se habia regularizado el parti- 
do que despues llamaron anarquista (1); el sansculotismo aun no ponia la 
planta en nuestros cuerpos legislativos; el general Santa-—Anna solo habia des- 
envainado su acero para hacer la independencia de la provincia de Veracruz: 
¿quién causó, pues, aquellos errores administrativos y aquellos desastres? ¿Quién 
llevó la mano del infortunado héroe de Iguala hasta cerrar la residencia del cuer- 
po legislativo, disolver éste y aprisionar á algunos de sus individuos?.... ¿Quién? 
Los enemigos de la independencia, aprovechando el encono de los partidos. 


vV. 


Empeñado Iturbide en sostener el plan de Iguala y los tratados de Córdova, 
era imposible que lograse satisfacer los deseos de la nacion, en cuanto á su 
completa independencia de la España; ni menos le era dado contentar å todos o 
aquellos que as sus filas para la grandiosa empresa de dar liber tad y 


(1) Bajo el gobierno del presidente D. Guadalupe Victoria en 1824, se organizaron las sociedades: 


- secretas del rito Yorkino, que es el mas comun en los Estados--Unidos de América. El ministro plenipo., 


Pl N 


tenciario de esta nacion, Mr, Joel Robert Poinsset y D. Lorenzo de Zavala, fueron el alma de estas socie- 
dades, creadas esprésamente para contrabalancear el influjo de las logias escocesas, establecidas desde 
1820. En el curso de esta obra veremos el dominio que tales asociaciones han tenido en los diversos 


cambios políticos. 
N 


E y PA 


ecsistencia política. al pueblo mexicano. La sorprendente revolucion que aca- 


baba de consumarse, tenia por objeto la emancipacion de todo dominio estraño; 
á su genio y perspicacia no podia ocultarse que la mayoría desechaba la adop- 
cion de las fórmulas monárquicas; pero una vez colocado en medio de todos 
los elementos de contradiccion que van indicados, equivocó. los medios de ha- 


cer el bien, y se decidió á erigir un trono, primero para un estrangero, y des- 


pues para su persona. 
No habiéndose admitido la corona por ninguno de Jos príncipes Borbones 
que llamó el tratado de Córdova, no quedaba mas arbitrio que proclamar un 


_rey mexicano. Y en aquel tiempo ¿quién podia colocarse la diadema? ¿Qué 


persona podia orlar su frente con una dádiva que requiere antecedentes y pres- 
tigio para elevarse sobre los contemporáneos? Las circunstancias llevaron co- 
mo por la mano á Iturbide para sentarlo en el trono, y ellas le hicieron empu- 
ñar un cetro, que : muy en breve cansó el mismo brazo que un año antes ha- 


bia blandido la espada para llevar al cabo nuestra justa émancipacion. Itur- 
- bide quiso sostener la sancion del principio monárquico, y esta fué la fuente de 


~ 


donde nacieron sus desgracias y las de la patria. Dominado por las preocu- 
paciones de la época en que le tocó nacer, rehusó apelar á la nacion para que 
se constituyera del modo mas conveniente: temió, ó mejor dicho, los que le 
acompañaban con sus consejos, le infundieron la errónea idea de que México 
deseaba la monarquía; y estas bastardas sugestiones dieron por resultado un 
imperio efimero, que no dejó tras sí, mas que las lágrimas de la familia del 
ilustre gefe, y los desastres que posteriormente ha resentido la República. 

. No solo á estos motivos debe atribuirse la proclamacion del imperio; otras 
causas vinieron á impulsar aquellos acontecimientos memorables en que el ge- 
neralísimo quiso dar cima á sus proyectos para acabar con los desaires y los 


disgustos que le ocasionaban á cada instante las resoluciones del congreso. : 


Los españoles y el alto clero, que no estaban conformes con la nueva marcha 
de las cosas y las personas, se afanaban por debilitar la fuerza moral del cuer- 
po legislativo, y por poner en pugna á esta asamblea con el primer 'gefe de la 
regencia. Iturbide, que conocia bien el resultado futuro que podian dar estas 
intrigas, quiso destruirlas de un golpe, sin tomar en cuenta el falso terreno en 
que se colocaba, y se olvidó tambien de que en aquellos dias habian traspira- 
do ya sus miras ulteriores, 

En la sesion estraordinaria del dia 3 de Abril de 1822, el general español D. ' 


Juan de Orbegozo (1) entregó un oficio del Sr. Iturbide fechado á las cinco de 


la mañana, en que esponia la necesidad de presentarse al Congreso persenal.- 
mente para anunciarle ocurrencias que importaban á la salud pública, las me- 
didas del momento que habia tomado y las que faltaban que tomar, para lo 
cual era indispensable la deliberacion de la asamblea: que á este fin pasaria á 


(1) Atü del Congreso constituyente mexicano, tomo 1.° págs. 11 y 12, Edicion de 1822 en 
la casa de- Valdes, 


TA, UE 

esponer cuanto fuera necesario para el acierto. En esa memorable sesion los 
_desafectos å Iturbide desplegaron todo su encono y consiguieron que el Congre. 
so no admitiera al generalísimo en su seno (1). Apenas se habia dictado o vel 
' oficio eh que se negaban los diputados á oir á Iturbide, cuando se avisó que el. 
_generalísimo se presentaba. Un suceso tan inesperado, forzó á la asamblea á 
admitir al presidente de:la regencia, el que entró al salon en compañía de sus. 
colegas los Sres. Yañez y Bárcena. ( 

Este acontecimiento, que tanto iba á influir en la mareha futura del pais, ha 
sido descrito por un testigo ecular del suceso: nigamos su narracion, porque ella 
indica bastante la fermentacion de los ánimos en contra de las medidas Admi, 
nistrativas del héroe de Iguala (2). “El presidente de la regencia, dice ej 
autor que citamos, entró en compañía de los otros miembros de ella. D. Juan- 
Orbegozo le entregó la nota de contestacion, y le dijo lo que contenia. Iturbi- 
de se comenzó á escuúsar, diciendo que el interes nacional le habia obligado á 
tomar aquella resolucion. Orbegozo le manifestó, que no podia permitir espli- 
caciones, y que la regencia deberia salir en el momento, de la sala de las sesio- 
nes, sin lo cual el Congreso no se consideraba libre para deliberar. “Yo no 
puedo abandonar mi patria en mános infieles, dijo Iturbide; el presidente mis- 
mo del Congreso ha capitulado dos veces-conmigo, defendiendo el gobierno 
español á que pertenece. Hay ademas en el seno del Congreso otros españo- 
les, de cuyo afecto á la independencia nadie puede responder.” Indicó en se- 
guida los nombres de los Sres. Fagoaga, Carrasco, Tagle, Odoardo y otros- 
dos mas. D. Isidro Yañez reclamó que siendo individuo de la regencia nada 
sabia de lo que el presidente anunciaba, y que era estraño que no se comunica- 
“se al cuerpo lo que ecsigia resoluciones de todo él. Iturbide manifestó descon- 
- fianzas del mismo Sr. Yañez, su compañero en el poder ejecutivo, La escena 
fué muy ruidosa: los españoles espedicionarios combatian á quince leguas de 
la capital. Dávila espedia circulares desde el castillo de San Juan de Ulúa, 
en las que me ecsortaba á trabajar por el restablecimiento de Fernando VII. 
¡Cosa rara! Cueto habia hecho guardias cuando yo estuve preso en el mismo 
fuerte, por la causa de la libertad, y tenia la necesidad de invitarme para servir 
una causa contra la cual me habia visto ser víctima. Las circunstancias eran 
“críticas, pero Iturbide no sabia manejar los negocios, ni su inepto ministerio 
era capaz de nada. Los diputados sobre quienes recayó la acusacion de Itur- 
bide salieron del salon; se entregaron documentos al Congreso que pasaron á 
una comision, y la regencia se retiró, dejando á la asamblea en confusion. En- 
tónces comenzaron á marcarse los partidos en el seno del cuerpo legislativo, 
D. Valentin Gomez Farías, diputado por Zacatecas, manifestó mucho zelo en 


(1) Los diputados Bustamante, Iturralde, Roman, y Odoardo, fueron los que mas se empeñaron 
en lo ostensible para que no se oyera el Sr. Iturbide en el seno del Congreso: véanse las actas citadas, 

(2) D. Lorenzo de Zavala, Ensayo histórico de las revoluciones de México, cap. 9, to 1, 
pág. 119. 


. do absoluto, disolver el Congreso y proclamarse emperador. La nacion estaba 


a 
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favor del presidente de la regencia, y temores de que se intentase una traicion, 
Siete horas duró esta sesion memorable, que dió lugar á varios comentarios. 
Los iturbidistas decian, que era necesario entregarse en manos de su héroe á 
ojos cerrados; que habia una conspiracion general de los españoles contra la 
independencia; que la prueba estaba en la insurreccion de Juchi y Toluca, y 
en la carta de D. José Dávila 4 D. Agustin Iturbide. Los del partido de la 
oposicion alegaban que todas eran tramas de Iturbide para apoderarse del man- 


agitada en estos dos sentidos.” 

Hé aquí el bota-fuego que debia incendiar la mina. 

A. las siete y media de la noche de aquel memorable dia, volvió à abrirse la 
sesion pública para imponer al inmenso pueblo que esperaba con ansia, del re- 


sultado de la larga discusion: entóncés el diputado Iturralde tomó la palabra 


cómo secretario y anunció á las galerías que estaba afianzada la tranquilidad 
pública: que nada debia temerse por la suerte del imperio, de cuya seguridad 
estaba encargado el Congreso, dispuestos todos sus miembros á sacrificarse por 
su conservacion. Las aclamaciones del pueblo acompañaron la voz del dipu- 
tado secretario, y mas se esforzaron en aplausos cuando se leyó un decreto en la 
sesion del dia siguiente en que el Congreso habia decretado” que los señores 
diputados sindicados en la sesion anterior por Iturbide no habian desmerecido 
su confianza, y que por el contrario estaba la asamblea plenamente satisfecha 
de su conducta, A este desaire hecho al generalísimo, se añadió la publica- 
cion del resultado de la votacion que fué nominal, y en la que por unanimidad 
absoluta de votos se habia aprobado dicho decreto. A tal paso se siguieron 
otros no menos hostiles y ofensivos: los secretarios de estado y del despacho 
fueron llamados para que “en aquel instante” se presentaran ante el Congre- 
so á sufrir una residencia y una série de interpelaciones amenazantes. Los 
diputados Ortega, Echenique, Oduardo, San Martin, Tagle, Castillo y Tarraso, 
nada omitieron para escandecer los ánimos. A providencias ya de suyo es- 
trepitosas, se añadieron otras que dieron punto á la animadversion mútua de 
los poderes legislativo y ejecutivo. Se trató de despojarle del mando de las 
armas, porque era incompatible este encargo con las funciones del poder ejecu- 
tivo, que desempeñaba, y aun de la regencia misma se trató de lanzarlo 
por una mocion del diputado Iturralde (1). Al estado que habia llegado la 
pugna de los partidos era necesario un golpe de política, é Iturbide se preparó á 
darlo, haciéndose proclamar emperador de México. 


(1) D. José María Iturralde, diputado suplente por México é individuo del partido de la opo- 
sicion, propuso en la sesion secreta del dia]11 de Abril de 1822 que se variase la regencia: discutido el 
punto detenidamente hasta media noche se adoptó la proposicion aunque no de toda conformidad como 

ge habia presentado, pues solo se lanzó á los regentes Bároena, el obispo Perez y á Velazquez de 
Lao: nombrando en su lugar á los Sres. conde de casa de Heras, Dr. Valentin y al general D. Ni. 
colás Bravo, los que unidos al Sr. Iturbide y á D. Isidro Yafiez formaron el poder ejecutivo que ecsis» 
tia á la proclamacion del imperio. 4 
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No me detendré en hacer una relacion de todos los incidentes que mediaron 
para legalizar el motin del 18 de-Mayo de 1822: me apartaria mucho de mai 
objeto si historiara este suceso; permítaseme, pues, que dé un salto en la histo- 
ria y ecsamine concienzudamente si la revolucion que hizo bajar del trono al 
generalísimo almirante fué provocada por los desaciertos del emperador, y si 
las causas eficientes que lo destituyeron del mando supremo deberán atribuirse 
á la inconsecuencia política del caudillo que proclamó la república, á su volu- 
bilidad, 6 4 sentimientos mezquinos y puramente personales, 


vi. 


Pocos de mis compatriotas habrán formado una opinion mas elevada que la 
que. yo tengo del general Iturbide; y esta conviocion me hace no concebir por 
qué fatalidad el héroe de Iguala incurrió en el absurdo de pretender que aquel 
mismo Congreso que tanto lo habia humillado, que tan profundos disgustos le 
habia ocasionado, cuando solo estaba al frente de la regencia, fuera el que lo 
teconociese y eligiera -monarca. Si cuando no habia llegado â una catego- 
ría de esta magnitud se le hacia la guerra y se le desacreditaba, ¿podria creerse 
que con una asamblea semejante marchase en armonía? Iturbide mendigó los 
sufragios de aquella corporacion y quiso establecer su imperio en media de las 
olas de un vasto Occéano de contradicciones: sus amigos y adeptos habian lo- 
grado engalanarlo como los ciudadanos romanos á sus emperadores, como la 
Francia á su primer guerrero; pero olvidaron que el nuevo rey carecia del presti- 
gio mágico del vencedor de la Europa, que el solio acababa de desplomarse y que 
su mejor adorno se habia mandado á Santa Helena. Esta catástrofe nada de- 
cia, nada significaba para los hombres que se habian empeñado en hacernos 
vasallos. 

Apenas se habia sentado en el trono el general Iturbide, cuando los partidos 
que le habian hecho la guerra, volvieron á levantar la cabeza, pasado que hu- 
bo el primer efecto de la sorpresa y del temor que pudieron infundirles los gri- 
tos de la multitud y del populacho para crear el imperio; apenas el generalísi 
mo pisaba las gradas del solio, cuando veía que al peso de sus plantas caian 
los escalones que lo elevaban á tan escelsa altura, desde donde bien pudo dis- 
tinguir la realidad del peligro y la carencia absoluta de los elementos de con- 
servacion. Si en esta época hemos de juzgar al héroe de Iguala por sus ac- 
tos, sin tomar en cuenta los errores pasados, no vacilaré en afirmar que, cuan- 
do se puso la corona, desconoció absolutamente el estado del pais, -6 ignoraba 
cuál era su voluntad, y cuál el orígen de la agitacion de todos los ánimos: 
tampoco calculó la violencia de los torbellinos revolucionarios, que debian au- 
mentatse mas y mas, ecsistiendo el elemento que los producia. 

La nueva administracion era en sí misma dispendiosa, cuando ann no habia 
-ningun recurso fijo para cubrir las ecsigencias del momento ni para mantener 
el lujo.de la córte. Como sin rentas ningun gobierno puede subsistin el pri. 
mer obstáculo con que tropezó èl nuevo monarca, fue la escasez de: recursos 


s 
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para cubrir las atenciones públicas y las ambiciones privadas. Sin arreglo en la 
hacienda, éra detodo punto imposible que marchara la administracion; y sin cot- 
fianza en el gobierno, no pudieron adquirirse ni los medios de vivir con el dia. 

Todas las rentas que formaban el erario de la Nueva-España, habian dismi- 
'nuido considerablemente en el período de la guerra de insurreceion: los gas- 
tos se habian aumentado; el comercio estaba paralizado en lo absoluto, tanto 
por los sucesos ocuridos en la Perínsulá como por la incertidumbre con que se 
presentaba el aspecto de los negocios públicos en México. Los españoles que 
no estaban conformes con los acontecimientos habidos, abandonaban el pais y 
llevaban consigo sus capitales inmensos,.sus familias y dependientes. Los gi- 
ros todos sufrian uba paralizacion mortal, que causaba la pobreza del tesoro 
público: la minería estaba totalmente arruinada, no solo por la falta de capi- 
tales con qué esplotar este principal elemento de nuestra riqueza, sino porque 
muchas de ellas habian sido destruidas é inutilizadáas en la anterior revolucion: 
nada ecsistia que pudiera dar impulso á la máquina política. 

Otro mal no menos grave complicó las cosas de una manera ecsasperante. 
El general Iturbide no era afecto á los antiguos insurgentes, y los borbonistas, 
en la época de que vamos hablando, se afanaron por convertirlos en enemigos 
del caudillo de Iguala. Para conseguir su objeto, desperteron la ambicion per- 
sonal de muchos, y aquellos que eran mas ineptos fueron designados para for- 
mar una falange de pretendientea á recompensas y honores que tal vez estaban 
muy lejos de merecer. - Todos los dias llovian solicitudes, pidiendo empleos, 
pensiones, indemnizaciones y recompensas por pasados servicios. “No es fá- 
cil concebir, dice un historiador contemiporáneo, cuántas ambiciones grandes y 
pequeñas era necesario satisfacer para no: hacer descontentos. 'Podos los que 
habian tomado el título de generales; de coroneles, de oficiales, de intendentes, 
de diputados; todos los que habian perdido sus bienes defendiendo la causa de 
la independencia, por destruccion â confiscaciones hechas por el Gobierno es- 
pañol; los que estaban inutilizados para. trabajar, por heridas reojbidas; en. fin, 
la mitad de la nacion pedia, y. el: Gobierno dal emperador, en lugar de halagar 
á estos patriotas, manifestaba.sus antipatias personales sin miramiento. Esca- 
seces por una parte y ecsigencias por otra; esta era la situacion financiera de 
aquel Gobierno. Da consiguiente, los diputados estaban sin dietas, y la miseria 
de algunos era tanta que no tevian para sacar sus cartas del correo. Los em- 
pleados no eran pagados con esactitud, y las tropas mismas, á pesar de que es- 
ta era la principal atencion dela administracion, sufrian atrasos:en sus pagas. 
Esta situacion era muy desventajosa pata un hombre que tenia que luchar contra 
el Congreso y. contra los españoles, que no podian perdonar á Rurbide haberse 
puesto á la cabeza de los independientes y contribuido tanto al buen éosito de 


esta causa (1).” i 
El Congreso resistia adoptar toda medida que tendiese á sacar al empera- 


(1) Zavala, en la obra citada, cap. 10, pág. 137, tomo 1. 
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-dor de una situacion tan precaria. Todo proyecto que no entorpecia con dis- 
.cusiones prolongadas, lo desechaba como poco conveniente á los intereses de 
la nacion: siete meses pasaron sin crear una renta, sin organizar un ramo de la 
. hacienda pública. Iturbide, en sus Memorias, esplica en pocas, pero bien senti- 
. das palabras, este sistema de hostilidad con que procedia el Congreso (1). “No 
habia fondos, dice, para mantener el ejército; los funcionarios no estaban pa- 
gados; todos los recursos nacionales estaban agotados; no podian negociarse 
préstamos en el pais; los que podian hacerse en el estrangero ecsigian mas 
tiempo que el que las urgencias de las necesidades podian permitir esperar.” Las 
circunstancias no podian ser mas apremiantes, y ellas fueron las que forzaron 
“al Gobierno á dar un paso que, ademas de la inmoralidad Que lleva en sí, que 
branta espresamente el artículo 13 dei plan de Iguala, que consagra el res- 
peto á las propiedades. Un millon y doscientos mil pesos fueron secuestrados 
` por las órdenes espresas del emperador, y esta suma, que pertenecia al comer- 
cio, aumentó con razon el descontento, porque al alcance de todos estaba que 
.despues de haber permitido la salida de la conducta bajo la garantía de las 
autoridades y aun bajo su custodia, en el pueblo de Perote se echara mano de 
estos caudales sin responsabilidad de ningun género: violencia inícua que sir- 
“vió para acrecentar los combustibles que se habian hacinado junto al trono. 
Si del estado que guardaba el Gobierno en el ramo de hacienda pasamos la 
vista á los demas incidentes que hacian azarosa en aquellos dias la adminis- 
tracion del general Iturbide, nos convencerémos de que, en su desgracia, lo que 
ménos tenia. parte era la volubilidad atribuida al general Ð. Antonio Lopez de 
'Santa-Anna, como ni tampoco la ambicion que se le supone. El gefe del Es- 
tado vacilaba en sus pasos: sentia mover la base sobre que descansaba el solio, 
«y ho acertando á descubrir la causa, porque su espíritu estaba dominado por 
los errores de sus malos ministros, se dejaba llevar por el camino de perdicion 
.que hábilmente le habian señalado aquellos de sus mas encarnizados enemi. 
-gos, á quien él alargaba una mano benigna de amistad y de benevolencia. Fi- 
je el lector su atencion en todos los actos de Iturbide, y le verá, ora entregado 
-A las sugestiones de Negrete y de Echávarri, de Moran y de otros enemigos 
mal solapados y encubiertos; ora enseñoreándose de todos los sucesos, y lu- 
.chando por ser el único y solo regulador de la marcha pública. Tan pronto 
-como cedia á las resistencias del cuerpo legislativo, retrocedia recobrando su 
dignidad, y sindicando á muchos de sus miembros con calificaciones poco hon" 
rosas: sistema de fluctuacion y de debilidad que acabó con su prestigio, con su 
«gloria, y que perjudicó al pueblo, yue habia redimido de sus opresores. Los 
hombres que le dirigian por tan errada senda le ecshortaban todos los dias y to” 
das las horas para que adoptara medidas enérgicas, que, segun ellos, deman- 
daban las circunstancias estraordinarias en que se hallaba el Estado, pues que 


(1) Memorias de Iturbide, pág. 64, edicion citada, 
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sin esos golpes de alta política no podria ejercerse el poder supremo. Asî que- 
rian traspasar las leyes, abusar de la fuerza, escitar alborotos y conmociones 
populares, para aniquilar del todo la influencia del general Iturbide. | 


VI. 


Una supuesta conspiracion contra el imperio hizo. abortar los acontecimien- 
tos. Con anterioridad el gobierno habia manifestado sus tendencias y sus de- 
seos de disolver el congreso; faltaba solo añadir un pretesto á los muchos que 
habia, para acabar con una asamblea enemiga de todo lo ecsistente en aquella 


época. Este fútil pretesto no tardó en encontrarse, porque los ánimos estaban 
en su mayor ecsaltacion. | 


El gobierno fingió creer que su ecsistencia corria un inminente peligro, por 
la censura que de sus actos hacian ya pública, ya privadamente, D. Miguel 
Santa María, ministro plenipotenciario de Colombia, D. Anastasio Zerecero y 
el general D. Juan Pablo Anaya. Se le hizo creer mas: que se tramaba una 
conspiracion formidable que darig en tierra con el plan de Iguala y los trata- 
dos de Córdova de un momento á otro, pues los revolucionarios contaban con 
la mayoría del cuerpo legislativo. Unas cuantas personas que se reunieran 
casualmente en tertulia privada, era motivo para que los ministros y el empe- 
rador tomaran providencias estrepitosas; las tropas permanecian acuarteladas, 
y en las avenidas del palacio se tomaba la actitud de rechazar á los conjurados. 
Nada se proyectaba, ni ecsistian elementos para proclamar un nuevo órden de 
cosas, por medio de las armas. Un deseo vago de establecer otra administra- 
cion, y una censura continua del personal que dominaba, eran las causas de la 
agitacion del gobierno. Los descontentos se apoyaban en el partido de la opo- 
sicion que abrigaba el congreso; y este accidente acreció los temores del minis- 


terio, hasta el estremo de creer en la realidad de una conspiracion perfectamen- 
te organizada. | 


- Todos los sustos y alarmas tendian á legalizar un atentado; y los malos se- 
cretarios del despacho, cuando hubieron preparado bien el ánimo del débil mo- 
narca, dirigieron sus tiros contra los diputados, cuyos discursos habian dado. 
pábulo al descontento público, ó suscitado en el seno de la asamblea fuertes 
sospechas contra Iturbide. Este caudillo (1) imputa al congreso todas las 
maquinaciones que ecsistian en su contra, y cree que todo era producido por- 
que ellos miraban con ódio que él hubiera hecho la independencia sin su ausi- 
lio. “Cuando querian, dice, que todo se les debiese, ya que no tuvieron valor 
ni talentos para decidirse á tomar parte en la época del peligro, querian figu- 
rar de algun'modo, alucinando á los inocentes, cuando nada tenian que hacer 
sino emplearse en disputar como escolares, esforzar la voz para que los igno- 
rantes les tuviesen por sábios.” Estas pocas palabras están revelando, que 


(1) Página 64 de las Memorias referidas. 


ofensas y celos puramente personales, dieron pretesto y ocasion para descargar | 
un gulpe sobre esos mismos diputados á qúuienós Iturbide queria. reducir á pe- 
roraciones insustanciales, para que los ignorantes tuvieran una opinion venta- 
josa de los legisladores. 

No era ciertamente esacto este juicio: los sucesos subsecuentes prueban que 
el emperador conocia muy poco å los hombres que aspiraba á subyugar con 
medidas de estado estemporáneas; medidas que tanto contribuyeron á la ruina 
del hombre de Iguala y å la caida de la monarquía. 

El 26 de Agosto de 1822, se redtijo 4 prision á todos aquellos que pública- 
ménté habian hecho alarde de ser enemigos del régimen imperial. Quince di- 
putados fuerón sorprendidos en el silencio de la tíoche, y otros cindadanos á 
quienes se juzgaba inodados en los proyectos de conspiracion contra el go- 
bierno (1). Figúrese el lector, cuál seria el disgusto del Congreso al ver atro- 
pellados á varios de sus miembros, y cuánta no seria la sórpresa y el temor de 
todos los ciudadanos cuando veian conculcada la prerogativa mas señalada 
que disfrutan los cuerpos representativos en cuanto á su inviolabilidad, garan- 
_Uizada éspresamente en la constitución española, que el mismo Iturbide juzga- 

ba vigente en aquellos dias. Desde este momento entraron en choque abierto 
los dos poderes; y desde entónces ni el uno ni el otro obraron en la órbita de 
sts facultades. 'El ministerio quiso legalizar su atentado, y el Congreso resis- 
tió enérgicamente esos desmanes de la pótestad ejecutiva, que menoscababan 
su prestigio, y que sometián A la calificacion del Gobierno las opiniones verti- 
das por algunos de sus mietiibros en-el seno de la: representacion nacional. 
~ Inmediatamente fueron 'IMiintdos los secretarios del despacho, ' para recla- 
fnårles en la sósion del dia siguiente á Tos supuestos reos: el ministro dé tela” 
ciones, presbitero D: Mabuel Herrera, Neró la voz dél gabinete en aquella se- 
sion inemorteble. Ninguna razon satisfactoria presentó para sincerar al Gobier- 
no, y el mismo emperador ha revelado, por bota de su ministro favorito, la po- 
ca legalidad de sms procedimientos y lo absurdo de las evasivas con que trató 
de paliar este error, que no habia sido el único ni debia set el postrero en su 
Marcha administrativa (2). Tres meses nada mas habían pasado desde que 
Iturbide llevaba la diadema, y ya estaba engolfado en: ese mar de pasiones 
que lo obligaron á tomper todas las' garántids, pero sin atreverse 4 decir con 
franqueza: “no həy otra ley que mi absoluta voluntad.” Al traves de las fôr- 
mulas constitucionales ensayaba el despotismo; y'lleno de timidez, intentaba 
cubrir con el manto de la legalidad sus procedimientos contra los representan- 


tes del pueblo encarcelados. 
Sotenia dias pasaron en contestaciones y P penen que se hacian el cuerpo 


(1) Los diputados Lotnbardo, Echenique, Fagoaga, Carrasco, Obregon, Mier, Anaya, Tarraso, 
Echarte, Valle, Mayorga, Herrera, Zebedúa, Tagle y D, Cárlos María Bustamante: ademas, el general 
D. Joaquin Parres, D. Anastasio Zerecero, D. Luis Iturribarría, D. Agustin Gallegos y otros individuos.’ 


[2] Memorias de Iturbide etc., pág. 45. 
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legislativo y el gefe del estado, que resistia obsequiar los acuerdos de la asam- 
blea hasta que se decidiese por quién habian de ser juzgados los reos, pues no 
podia convenir (son sus palabras), en que fueran. los jueces sus colegas, sospe- 
chosos de estar comprendidos en la conspiracion; parciales miembros de un 
cuerpo cuya mayoría estaba desacreditada (1). 

. Iturbide recarga mas y mas sus imputaciones para sincerarse, cuando, nos 
ha dicho en el manifiesto que tantas veces he citado, que aquellos diputados 
en su totalidad habian probado su maia fé, cuando miraron con indiferencia 
las indicaciones que hizo el 3 de Abril, y que he referido mas arriba, sobre los 
manejos ocultos de algunos miembros del Congreso (2) 0 

: Una vez colocado el héroe de Iguala en ima posicion tan crítica, ora por 
voluntad propia, ora por las sugestiones de sus ministros, ya no.tuvo dique en 
sus procedimientos, y.caminó por donde le pareció mas conveniente, para con-. 
cluir del todo con el orígen de las resistencias. La diselucion del congreso era. 
- sa ensueño: le pareció que acabándolo, el carro del estado, dirigido por su ma- 
no rodaria con felicidad y sin tropiezo. A la consumarion de tal proyecto ha- 
- bia inclinado sus pasos, y luegó que:hubo descargado el primer golpe, fácil le - 
fué dispersar una corpotacion que no tenia prestigio, y ri aun la fuerza. moral 
que da la opinion pública. 

- Desde que el Congreso se sometió á ii gilios de la multitud y á las. ecsigen» 
cias de los soldados; desde que reconoció como legítimo el nombramiento del 
general Iturbide para ocupar el trono, los mexicanos pensadores pudieron des- 
cubrir el orígen bastardo de la: oposicion al Gobierno: desde entonces, repetiré. 
mos, los diputados comenzaron á perder ante la opinion pública. La prision 
de los individuos mas notables, que halñan desplagado en las discusiones un 
celo ardiente por la causa de la libertad, paralizó los esfuerzos hechos en la 
tribuna para elevar al partido republicano. Sololos borbonistas se conserva” 
ban firmes en los escaños de la asamblea, porque siendo el número mayor, po. 
ca falta les hacian aquellos de los representantes capturados; mas esta faccion 
nada podia hacer por sí, porque le faltaba el escudo con que hasta allí se ha- 
bia dirigido para atacar y destruir el trono de Iturbide. Contrístase el alma al 
contemplar el desconcierto con que caminaban los poderes públicos. La nacion 
iba á sumergirse en un mar de desdichas; su nacionalidad, apenas naciente, 
quizá hubiera sido destruida sin los nuevos errores en que incidieron los parti- 
dos contendientes; á ellos debemos atribuir et curso que tomaron los aconteci- 
. mientos, y que nos alejaron de los escollos paaa gonde: se nos empujaba es con 

malicioso intento. E j 
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D Vép la sesion idal día 3Y de Ario de 1822. «Tomo q de las actas del Congre; pig S 
e). Página UN pi : E : Za , 
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VIII. 


Volvamos ahora la consideracion á otro género de desaciertos, Corria el 
tiempo sin que el gobierno pudiera justificar sus actos; pero apenas empezó Oc- 


tubre, cuando el gefe de la nacion reunió una junta con el objeto de disminuir 


el número de los representantes, bajo el pretesto de que las provincias del im- 
perio no tenian igualdad en poblacion y sí en el número de sus diputados. De 


- ciento cincuenta miembros que formaban el Congreso, setenta y dos diputados, 


unidos á los ministros, á los consejeros de estado y 4 los generales convoca- 
dos por Iturbide, formaron esa reunion anti-—constitucional, presidida por el mis- 
mo emperador. En uno de los salones del palacio se abrió la sesion, leyendo 
el monarca una lista de todos los agravios que le habia inferido el Congreso; 
citó á varios diputados en particular como enemigos del trono. “Todo el pe- 
Yíodo de las sesiones, dijo, se ha ocupado en discusiones, para humillarme, des- 
conceptuarme, y presentarme ante la nacion como un tirano. La nacion está 
cansada de esta lucha y desea un remedio: yo lo pondré en práctica muy en 
breve.” Fraseología amenazante, que lejos de intimidar á la asamblea, fué el 
grito de alarma para aprestarse á la lucha, con tanto ó mas encarnizamiento 
que cuando solo se ttataba de poner rémoras á la marcha de la administracion. 

Cuando así se hablaba era seguro que la fuerza armada habia sido prepa- 
rada ya para enristrar sus bayonetas contra los diputados; que el populacho 
estaba seducido para que gritara contra aquella corporacion, que dominada por 
el vértigo de la revolucion, pretendia derribar al gefe supremo para sustituirlo 
con otro personal dócil 4 los intereses del partido que aspiraba á dominar las 
cosas y los hombres. La inquietud y desasosiego de aquellos dias; los alboro- 
tos que por instantes amagaban; las voces sediciosas que habian sido pronun- 
ciadas en la junta, irritaron en estremo los ánimos, y visibles eran los sínto- 
mas de enfado en todas las personas que estaban atentas á la marcha de los 
negocios. Et | | 

Espinosa en sí-misma y grave era la situacion: mas el monarca se lisonjeó 
de que con un simple decreto podia reconquistar la ventajosa posicion en que 
se halló en mejores dias, cuando por todas partes la nacion le saludaba como 
à su libertador. El 30 de Octubre (1822), se notificó al presidente del Congre- 


so, hallándose en sesion, que la asamblea quedaba disuelta: que el general de 


brigada D. Luis Cortazar era el encargado de hacer cumplir en treinta minu- 


.tos el decreto imperial que declaraba haber terminado su mision los señores di- 


putados. En otro pais, Cortazar no hubiera podido ejecutar este decreto: con 
otros representantes del pueblo, mas decididos, mas dignos, mas patriotas, y 
ménos desaereditados, Iturbide po habria logrado lanzar del santuario de las 
leyes á los miembros del congreso constituyente; pero en aquellas circunstan- 
cias la empresa era muy llana; porque'en verdad, entónces la mayoría de la 
nacion no estaba en estado de juzgar de los acontecimientos que pasaban en 
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la capital, aun no habia conocido bien el orígen de esas ruidosas querellas, ni 
tenia otra voluntad, que la de ser independiente de todo gobierno estraño. 

La mezquina educacion que nos dieron nuestros padres, y el atraso en. que 
estaba el pueblo respecto de nociones políticas, fueron la causa de que este su- 
ceso pasase sin haber causado escándalo en las provincias: eran necesarios, 
pues, nuevos desengaños, nuevos avances en la carrera de los errores del gobier- 
no, para que pudieran algunos mexicanos conocer todos los peligros que corria 
el pais si la nacion permanecia inmoble á vista de los actos despóticos del gefe 
del Estado, y de las maquinaciones que en su contra ejercitaban con buen éc- 
sito los borbonistas, los escoceses, los españoles; todos enemigos de nuestra na" 
cionalidad. Lo que hoy se ejecutaba con los representantes del pueblo, era un 
grave atentado; era un crímen, que debia producir para despues los frutos pon- 
zoñosos de la guerra civil. El plan de Iguala proclamó la soberanía del pue- 
blo, llamó á una representacion nacional para constituir al naciente imperio» 
garantizó su ecsistencia; y con solo una plumada, Iturbide rompió los únicos tí- 
tulos con que pudiera regir los destinos del pais. Siel gobierno de entonces 
creia que ese plan contenia las reglas á que debia sujetar el albedrío de la na- 
cion; si ellas eran las bases políticas por las cuales queria el pueblo ser gober- 
nado, ¿por qué las infringia de una manera tan escandalosa? Y si el caudillo 
de esta empresa temeraria, tenia el profundo convencimiento de que aquella 
asamblea no podia cumplir su mision, ni menos hacer la felicidad nacional, 
¿por qué no apeló á ese mismo pueblo para que de él hubiera partido el impul- 
so de anonadar á los infames y bastardos enemigos del gefe supremo del esta- 
do? No lo hizo así el infortunado monarca, sino que se puso en lucha y pug- 
na abierta con la sociedad y con los mismos principios que habia proclamado: 
destruyó con este paso la confianza de sus conciudadanos; empañó -sus títulos 
gloriosos; rompió con escándalo el pacto que se habia obligado á respetar. 
Las fatales consecuencias de una conducta semejante en los primeros dias de 
nuestra ecsistencia política, fueron y son la pérdida total de todo principio de 
legitimidad, y los continuos disturbios de que hemos sido víctimas, por la falta 
de cumplimiento á la fé pactada, y á las promesas solemnes hechas al 
pueblo y recibidas con un entusiasmo frenético al asomar la aurora de nuestro 
ser político. Ya se ha dicho por escritores bien informados del orígen de 
los sucesos de que voy hablando, que en esta vez se apelaba á los'añejos 
pretestos de que siempre se ha valido la ambicion para legalizar el ejercicio del 
poder sin trabas, sin condiciones y sin responsabilidad legal de ningun género. 

“Cuando Bonaparte, dice un autor contemporáneo, (1) disolvió los consejos 
de Francia, y destruyó el Directorio, se hablaba en Paris de una conspiracion 


(1) Don José María Luis Mora: tomo segundo, página 76 de sus Obras sueltas. 
En el Apéndice á las Memorias de Iturbide, está inserto un estracto del proceso de los Señores 


Mier, Zerecero y Anaya; el cargo mas grave que se les hacia, era el de haber MANIFESTADO SUS opi- 
aiones por un sistema republicauo. ` 
6 
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vasta y ramificada en favor del realismo, que no ecsistió jamas sino en el ce- 
rebro de- los de su faccion. Hturbide en los ataques que el 3 de Abril y 19 de 
Mayo dió á la representacion nacional, cuande se echó. sobre algunos miem- 
bros de ella, y cuando la disolvió, no hizo mérito de otra cosa que de las cons- 
piraciones que suponia habian penetrado hasta en el- santuario de las leyes. 
Sin embargo, el tiempo y los sucesos posteriores demostraron hasta la última 
evidencia, que no era el bién de la patria, ni el zelo ó cuidado de la seguridad 
pública; sinolos principios de ambicion, de aumento de poosi y engrandecimien- 
to personal, el móvil de los procedimientos de ambos. . 

Nada importa que este aumento se obtenga por la fuerza ô por concesiones 
espontáneas: el efecto siempre es el mismo. La libertad se destruye por hechos 
contrarios å los principios, sea cúal fuere el agente'á “quien deban su orígen. 
Ella no es un nombte vano y destituido de sentido que pueda aplicarse 4 todos 
los sistemas de gobierno; es sf, el resultado de ùn conjunto de reglas precauto- 
rias, que la oyservancia y la esperiencia de muċhos siglos ha hecho conocer & 
los hombres ser necesarias para sustraerse de los atentados del poderoso, y po- 
ner en seguro las personas y bienes de tos asociados, no solo las opresiones dé 
los particulares, sino las del poder; que aunque destmado á protejerlas, muchas 
6 las mas veces declina en malhechor volviendo las armas contra aquellos que 
las pusieron en sus manos para que los defendiese.? 

- Una parodia de representacion nacional fué creada para ocultar tras ella el 

ejercicio del poder absoluto. ¡Sin mas mision que la que podia haberles dado 
un particular, la junta que sustituia al congreso se arrogó todas las atribucio- 
nes del congreso constituyente, escepto el derecho de' iniciativa que se reser- 
vó el emperador porque recelaba que del mismo seno de la junta se le- 
vantara otra tormenta igual á:la que habian provocado los proyectos de ley so- 
metidos á la aprobacion del disuelto congreso, que todos tendian è ménoscabar 
las prerogativas del trono. En estas circunstancias la imprenta tomó el giro 
quele es propio la víspera de un levantamiento. El periódico titulado: EL SOL, 
cubria diariamente sus columnas eon furibundas declamaciónes contra el des- 
potismo: órgano del partido escocés y de los españoles, no hacia mas que repe- 
tir los.ecos de las logias, consagradas á volcar el gobierno establecido. 
- Et decreto que creaba el papel moneda, los nuevos impuestos de contribucio- 
nes, y la constitucion provistonal del imperio, que iba á sancionarse, eran la ór- 
den del dia de la oposicion, y el testo cuotidiano de los escritores independien- 
tes. Todo pues, anunciaba que la marcha de los SUCESOS se complicaria, y que 
muy. en, breve se realizaría una catástrofe, porque era. visible la ecsasperacion 
de todos los Gnimos, la ansiedad de todas las clases, á vista de los negros nu- 
barrones que como por encanto habian aparecido en el horizonte político. So- 
lo los secretarios del despacho parecian como estraños 4 los sucesos, y que no 
calculaban lo recio del huracan, ni la fuerza de' los embates revolucionarios 
que siete meses hacia estaban socavando las gradas del solio. 


Ba 
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Al tiempo mismo que los amigos sinceros de Iturbide y sus aduladores pa- 
rásitos, se afanaban en prepararle festejos en solemnidad de ¡su elevacion al 
trono: cuando se levantaban arcos triunfales y se le ofrecian mil oblaciones de 
acatamiento y de gratitud: cuando se llevaba el entusiasmo hasta pretender 
hermanar la pompa y magnificencia del culto santo del cristianismo con las 
genuflecsiones de palaciegos envilecidos; á ese mismo tiempo, decimos, se des” 
moronaba el asiento del soberano. Un jóven general volaba de Jalapa á Ve- 
racruz, para proclamar otra forma de gobierno, y la ruina total del sistema mo- 
nárquico. A este grito era natural que la nacion se conmoviera, que los par- 
tidos, unos se sobresaltaran, y otros se aprestaran á la lucha para derrocar el 
imperio y con él sepultar la parte del plan de Iguala y tratados de Córdova, 
única cosa que servia de fundamento á la administracion. No era esta una 
sublevacion semejante á la que hizo D. Felipe de la Garza en las Provincias 
Internas de Oriente (1): no era tampoco una sedicion puramente militar, produ- 
cida por la insubordinacion, ó por resentimientos personales (2); fué, sí, el re- 
sultado de mil causas que hacian necesario un cambio para libertar al pais de 
los peligros á que le conducian los hombres que no estaban conformes con que 
nes hubiéramos separado absolutamente del dominio de España. Si de esla- 
bon en eslabon recorremos la cadena de desaciertos en este período, verémos 


(1) Don Felipe de la Garza, era un general y propietario de los mas ricos y de los de mayor in- 
fluencia en el Estado de Tamaulipas. Su pronunciamiento contra el emperador Iturbide en 26 de Sep- 
tiembre de 1822, no: tuvo séquito ninguno porque la medida dé los desacíertos aun nu se llenaba, ni 
el caudillo tenia la capacidad, ni menos el prestigio para llevar al cabo empresas de tal magnitud. 
Iturbide perdonó á este oficial cuando depuso las armas. ` 

Para las almas perversas ningun beneficio es suficiente, y no hará j jamas. predios alguna en 


espíritus depravados. Este mismo Don Félipe de la Garza, comandante de las armas en el mis. 


mo Estado de Tamaulipas en 1824, fué el qué condujo al suplicio al benemérito Iturbide, la tarde del 
19 dé Julio del ċitádo alto. - La historia mo podrá menos que consagrar una página de oprobio ú este 
infame mexicano, porque su crueldad y la ignorancia de los diputados del congreso de Tamaulipas, 
ejecutaron al Sr. Iturbide en San Antonio Padilla. Esta mancha, esta ingratitud, esta maldad 
horrenda nunca ha podido caer sobre la nacion, que constantemente ha ensalzado con entusiasmo las 
verdaderas glorias del héroe de Iguala. 

(2) Se ha dicho y tepetido hasta el fastidio por los émulos del general Santa-Anna, que el pro- 
nunciamiento contra el imperio fué ocasionado por resentimientos puramente personales, por ambi- 
cion y.por otras mil causas innobles, Algunos escritores, entre ellos el mismo Sr. Iturbide en su Ma- 
nifiesto datado en Liorna, le hace este cargo, que ciertamente no es esacto, ni tampoco es la única 
falsedad histórica que contienen esas Memorias. 

El general Iturbide escribió para hacer la apología de sus hechos, y fuerza era que los juzgara ú su 
modo y que no pudiera disimular su disgusto contra aquellas personas que lo habian hecho bajar del 
trono. Los hechos, que siempre hablan mas que los discursos, han justificado en todas líneas este pro- 
cedimiento del caudillo de la República: todo el contesto del presente capítulo, es una demostracion 
de que el diputado Gamboa no ha sido mas que el eco de los hombres vulgares al atribuir á pasiones 
privadas la revolucion que acabó con la efímera monarquía de 1822. 


bo. 


que el estremo de ella estaba en manos de los enemigos de la patria: romper- 
la era una necesidad; pero qué decimos, era una verdadera ecsigencia nacio- 
nal. A tamaña empresa se lanzó el personagg, que desde este instante ocupa 
las páginas de la historia, y cayos hechos llenan de principio á fin los anales 
de nuestros tiempos. | | 

Amaneció el 2 de Diciembre de 1822, y con €l la nueva de que el general 
D. Antonio Lopez de Santa-Anna habia proclamado la libertad y un régimen 
republicano. Crítica era en verdad y peligrosa la posicion de este caudillo, 
pues que iba á atraer sobre sí la indignacion del gobierno y las fuerzas combi- 
nadas de los partidarios del absolutismo:;mas Santa-Anna es de aquellos hom- 
bres que jamás se detienen á vista de las dificultades para consumar una em- 
presa cualquiera en que se interesa la patria, y una vez que habia conocido 
con tanta esactitud el disgusto público y el estado de la opinion, imposible era 
contener los arranques de su alma volcánica. 

Santa—Anna estimaba en lo personal á Iturbide desde que lo conoció en , Pue- 
bla, cuando se le obligó por intrigas de partido 4 ir 4 aqueMa ciudad, despues 
del asalto de Veracruz el 7 de Julio de 1821. Esta amistad era sincera, y re- 
conocia un principio de gratitud, porque el generalísimo le habia sostenido 
contra todos los esfuerzos de la calumnia y.de la envidia: ademas, Iturbi- 
de de palabra y por escrito le habia repetido sin cesar sus protestas de no | 
querer, ni hacer otra cosa que la felicidad de la patria, de no atentar contra la 
representacion nacional, de guardar á todos sus individuos sus fueros y liber- 
tades; le veneraba, pues, con el título de libertador, con el de su bienhechor ge- 
neroso y consecuente (1).” Muy duro le fué chocar con estas relaciones amis- 
tosas; pero el bien de la patria no podia conciliarlo con la gratitud personal 4 
su benefactor. “He debido, nos ha dicho, (2) luchar con la sensibilidad de 
mi corazon por obligaciones mas sagradas ante los hombres: mi mano ha de- 
bido levantar la espada contra mis mas caros amigos, XP porque la patria ec- 
sigia su sacrificio, ó su vencimiento. * Mi pecho, que nadie llamará duro, en 
aquel momento se petrificaba por necesidad y aun justicia.... Algunos me 
condenan y no han estado presentes á las interminables luchas que allá en mi 
interior causaron una ansiedad y perpetuo desasosiego. ¡Que merezca compa- 
sion un hombre que ha debido batirse por la independencia con el general Dá- 
vila, con el Sr. Iturbide por la libertad nacional! Nadie les mereció mas; nin- 
guno como yo contrarió sus intereses personales y luchó con las afecciones de 
su corazon. Gratitud y deber no han podido hermanarse en este conflicto.” 

El que conozca el grado de estimacion pública que aun gozaba el eaudillo 


(1) Véase el Manifiesto del general Santa-Anna, publicado despues de los sucesos de San Luis Po- 
tosí en 1823; documento sumamente importante en el cual esplica todas las penas y sufrimientos de 
su espíritu al verse obligado á desnudar la espada contra el mal aconsejado emperador. Este impre- 
so está datado en México el 10 de Agosto de 1823.-—Las palabras que copiamos están en la página 6, 

(2) Página 2 del mismo Manifiesto, 
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de Iguala, no obstante sus grandes errores; quien sepa que él habia disemina- 
do sus criaturas en todas las ciudades y los pueblos del imperio; quien haya 
conocido sus numerosos amigps y su poder, no podrá menos de sorprenderse 
del arrojo del general Santa-Anna, que muchos calificaron como el mayor 
atentado, como la temeridad mas inaudita que pudiera ocurrir á cabeza huma- 
na. Sin embargo, el grito de revolucion no era prematuro, y bien conocia el 
que lo dió el estado de los negocios: de otra manera, no. hubiera podido tener 
eco con la prontitud con que se propagó de uno á otro .estremo del pais. 

- Colocado Santa-Anna al frente de una vasta empresa, obró con toda la ener- 
gía de su carácter; y no sin trabajos ni EEnEOS se sobrepuso, ya á las calum- 
nias palaciegas para desprestigiarlo, ya á las tropas que desde luego' dieron 
principio á las hostilidades. La primera, providencia del nuevo caudillo fué 
infundir aliento al puñado de valientes que levantaban el pendon de la Repúbli- 
ca, y luego destruir por medio de actos de desprendimiento la acusacion que 
se le hacia de que por un frenético füror de ambicion personal se habia lanza- 
do á la arena. Un alcance al Diario de Veracruz de 28 de Diciembre de 1822 
hizo saber á la nacion que el hombre que habia inigiado el movimiento, no pre- 
tendia constituirse el árbitro de sus destinos ni ser el gefe del gereng liberta- 
dor (1). 

Ya el 6 de Diciembre estaban TER los dos persohages que habian desa- 
fiado al poder absoluto: Victoria y Santa-Anna eran los destinados por la Pro- 
videncia para verificar un cambio que reintegrase á la nacion en sus derechos 
y que la libertara del dominio de los que resistian que ella se constituyera con- 
forme á su voluntad € inspiraciones. Con posterioridad (á principios de Ene- 
ro), otros dos. mexicanos cuyos nombres son igualmente célebres en la historia, 


(1) Cuando dí el grito de libertad, no fué con ánimo de constituirme el primer gefe del ejército li- 
bertador: fué determinacion del momento, y por hallarme á la cabeza de esta rica provincia, con ob- 
jeto de ceder el mando á cualquier gefe que reuniese los sentimientos patrióticos y conocimientos mi- 
litares convenientes. Afortunadamente se ha presentado el recomendable y singular ciudadano Gua- 
dalupe Victoria, y á ninguno con mas justicia y razon debe consignársele la direccion de esta mages- 
tuosa empresa, Este hombre estraordinario reune el completo de circunstancias que puntualmente 
necesita la gran nacion mexicana para recobrar sus imprescriptibles derechos, y á este es el genio be- 
néfico á quien voy á consagrar mi obediencia y reverentes respetos, Así, pues, desde hoy mismo se 
reconocerá por general en gefe del ejército libertador al referido ciudadano Don Guadalupe Victoria, 
y en su consecuencia lo prestarán obediencia todas las autoridades civiles y militares de esta ciudad, 
y toda la provincia, Creo que esta justa determinacion va á presentar á la nacion y al mundo todo 
un hecho de desprendimiento, que lo convencerá de que mis designios no han llevado otro objeta que 
gu felicidad y libertad, y no la ambicion de gloria que ha distado de mi corazon. Esta siempre se ha 
cifrado en la salvacion de mi cara patria, que espero se consiga bajo la direecion de nuestro general 
ciudadano Guadalupe Victoria, genio destinado por la Divina Providencia para tan grande obra.—Ve- 
y2cruz, Diciembre 27 de 1822.—. Antonio Lopez de Santa-Anna. 

Como este documento, podia presentar otros para justificar la equivocacion en que incurren los que 
creen que Santa-Anna ambicionaba el mando en aquella época: mas adelante le veremos dar pruebas 
de su desprendimiento y de su cálculo político, cuando toquemos los acontecimiento de San Luis Po- 
tosí en 1823, i 
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abrázatòń la causa proclamada por Santa-Anna, y en las montañas del Sur 
levantaron tambien el estandarte .de la revolucion. Los generales D. Vicente 
Guerrero y D. Nicolás Bravo, que tanto habian trabajado por hacer á su patria 
independiente, no pudieron permanecer de simples espectadores, cuando se in- 
vocaba su libertad, y cuando tanto peligraba esa nacionalidad por la que pelea- 
ron muchos años contra el poder combinado del alto clero y los vireyes. 

Otro accidente no menos poderoso que los anteriormente referidos, vino en 
ausilio del movimiento: fué la seduccion própagada por medio de las so- / 
ciedádes masónitas. La mayor parte de los gefes y oficiales de los cuerpos 
del ejército estaba iniciada en las logias escocesas, enemigás de Iturbide; por 
este medio ese partido empujaba á la fuerza armada al bando de la revolucion. 
Pero es necesario advertir, que si bien la faccion borbónico-escocesa secunda- 
ba el plan de Santa-Anna de 6 de Diciembre de 822, lo hacía con la pérfida 
mira de derrocar al monarca, para ensefigrearse de los destinos de la nacion, 
y para volver á anudar, si fuera posible, nuestras relaciones políticas con la 
metrópoli. Esos esfuerzós, ésos trabajos del partido escocés por el grito de Ve- 
racruz, fueron los que dieron motivo para calumniar å Santa-Anna de que te- 
nia el objeto de retrogradarnos 4 lá dominación española. A los que así pen- 
saron faltó todo criterio. Era de todo punto imposible que el patriota D. Gua- 
dalupe Victoria, que el ilustre general D: Vicente Guerrero y que el célebre D. 
Nicolás Bravo, entraran en un plan cuyas tendencias se dirigian á volvemos 
á uncir al yugo estrangero: La posteridad dirá y dirá muy bien, que sí Santá— 


¡Anna y sus colaboradores admitieron el atusilio: Ae Jos borbónistas ó escoteses, 


(que entonces todo erd-ló mtsnió) (ue porque mias conócedores y thas calculis: 
tas del futuro de las cosas, babián que todos los antiguos pättiotaś, y todos los 
mexicanos que engrosaban sus filas por las maquinaciones de los escoceses, se- 
rian otros tantos obstáculos invencibles que se opondrian á las ulteriores y anti- 


patrióticas miras de los émulos bastardos del general Iturbide (1). De creer- 


se es, 'si hemos de juzgar á los hombres por sus acciones esternas, que los 
generales Negrete y Echávarri, fueron los delegados ad hoc de la faccion á que 
me refiero, para la perfecta realizacion del proyecto inicuo é infame que fer- 
mentaba en las cabezas de los directores de las logias. Y aunque esta no es 
mas que una suposicion, ella con todo, no reposa sobre conjeturas vagas. El 
aislamiento y conducta pública de estos dos españoles despues de la caida de 


Iturbide, corrobora hasta cierto punto mi juicio; pero que no obstante presento 
“siempre como una opinion particular mia. 


Tal cosa no puede decirse de algunos miembros del congreso, ni de todas 


(1) D. MANUEL GOMEZ PEDRAZA, persona de quien tendré necesidad de ocuparme en ésta 
obra, atribuye el pronunciamiento por la República á los españoles, aspirando é deslucir los méritos 


- y las grandes acciones del general Sanra-Anna, diee en su Manifiesto publicado en Nueva-Orleans, que 


este caudillo obraba entonces por sugestion de los enemigos de la independencia. Cuando Pedraza 
escribiá estos dislates en 1831, se hallaba proscrito, y por venganza se espresaba así contra el indivi- 
duo que le babia impedido llegar al poder supremo en 1828. 
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aquellas personas que querian la, caida de Don Agustin de, Iturbide, rio solo: 
por odio á su persona, sina potque creyeron que desapareciendo este caudillo. 
de la escena política, les seria posible volvernes al. estado. colonial,: ó cuando: 
menos obligar al pais á que reconociera: como base inmutable el llamamien- 
to de los Borbones al trono'de México. La agitacion de la sociedad y las mu- 
taciones á que propendian los patriotas republicanos que aspiraban á destruir 
el i imperio, nada significaban para los que se oponian de pié firme contra todo 
el torrente de los vaivenes humanos. Miraban el descontento en todas las 
- clases, y atribuian las oleadas de la multitud á la no realizacion de esclavi- 
zarnos á sus intentos: error erasísimo, pero error que nos libertó de caer del 
todo en las traidoras redes que se nos tendian. 


Dos meses no completos duraron las hostilidades. Las correrías y esfuer- 
zos de los pronunciados se limitaron 4 defender la plaza de Veracruz, á ocupar 
á Alvarado y la Antigua, á guarnecer el Puente Nacional yá emprender : so- 
bre Jalapa un ataque que. se malogró por un acoidente de aquellos que. se es- 
capan á la prevision humana. Mas de tres mil hombres fueron destinados à- 
la persecucion de las fuerzas que habian proclamado la República, cuyo nú- 
mero no llegaba á ochocientos soldados. Los generales Echavarri y Cor- 
tazar eran los gefes de las tropas imperiales, que perfectgmente equipadas te- 
nian las órdenes mas perentorias para esterminar á los disidentes. El go- 
bierno mandó desde luego que Veracruz fuera sitiada. Facultó 4 Echávarri, 
general en gefe, para que obrara por sí sin esperar las instrucciones de la cor- 
te; tropas, artillería, víveres, municiones y dinero, todo se puso en movimien- 
o y el triunfo habria sido completo, si el, «grito, de Veracruz no hubiera tenido 
por sosten la opinion pública, y si su caudillo hubiera sido de los que retroce- 
den á la presencia de los peligros (1). o ES 

Unas cuantas escaramuzas solo tuvieron lugar, y las hostilidades se prolon- 
garon hasta el 2 de Febrero, dia en que sitiados y sitiadores, amigos y enemi- 
gos se adhirieron al voto nacional. Este. incidente desconcertó todos los pla- 


| (1) El Sr Iturbide ha guardado silencio en sua Memorias sobre muchos puntos de grande iímpor- 
tancia y constante en su pasion de afribuir á venganzas privadas el pronunciamiento de Santa-Annas 
nada nos dice de los hechos que pudieran contradecir su narracion. ¿Por'qué el ilustre cuanto afor- 
tunado Iturbide, no ha mencionado su viage á Jalapa para conjurar esa misma tormenta que ya le 
amenazaba, y que un mes despues el general Santa-Anna hizo descargar en Veracruz? ¿Por qué nada 
se menciona de la parte que tomaron contra el imperio los generales Guerrero y Bravo? Porque se 
queria hacer recaer todos los cargos únicamente contra el primero que tiró el guanto contra el que 
pci el movimiento. K | 
`El Sr. iturbide temia mucho el influjo de Guerreto y Bravo en él Sur, y por ésto desde e Man» 

dó al general D. “Epitacio Sanchez, íntimo amigo suyo, que persiguiera estos dos caudillos. En el 
pueblo de Jalmolonga, Guerrero y Sanchez tuvieron un encuentro en el que Guerrero recibió una he- 
rida de bala que le duró toda su vida, y Sanchez fué muerto en aquel combate. o. 
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nes del gobierno, y agobió completamente á los mas entusiastas sostenedores. 
del imperio: suceso inesperado por los adictos á Iturbide, pero que iba á ejercer 
una influencia terrible en el desenlace del drama monárquico, que siete me- 
ses hacia estaba representándose en la escena (1). 


(1) Acta de Casa-Mata.—-Los Sres. generales de division, gefes de cuerpos sueltos, oficiales del 
estado mayor y uno por clase del ejército, reunidos en el alojamiento del general en gefe para tratar 
sobre la toma de la plaza de Veracruz, y de los peligros que amenazan á la patria por falta de repre- 
8entacion nacional (único baluarte que sostiene la libertad civil), despues de haberse discutido esten- 
samente sobre su felicidad con presencia del voto general, acordaron en este día lo siguiente: 

Art. 1.2 Siendo inconcuso que la soberanía reside esencialmente en la nacion, se instalará el con- 
greso á la mayor posible brevedad. 

Art, 2. La convocatoria para las nuevas cortes se hará bajo las bases oni para las primeras. 

Art. 3.9 Respecto que entre los Sres. diputados que formaron el estinguido Congreso, hubo algu- 
nos que por sus ideas liberales y firmeza de carácter se hicieron acreedores al aprecio público, al paso 
que otros no correspondieron debidamente á la confianza que en ellos se depositó; tendrán. las pro- 
vincias la libre facultad de reelegir á á los primeros y sustituir á los segundos con sugetos mas idoneos 
para el desempeño de sus árduas obligaciones, 

Art. 4,9 Luego que se reunan los representantes de la nacion n Serán s su residencia en la ciudad ó 
i pueblo que estimen por mas conveniente para dar principio á sus sesiones. 

Art, 5. % Los cuetpos que componen este ejército, y los que sucesivamente se dan, ratificarán 
el solemne juramento de sostener á. toda costa.la representacion nacional. 

Art. 6. 2 Los gefes, oficiales y tropa que no estén conformes con sacrificarse por el bien de la pa- 
tria, podrán trasladarse á donde les convenga, 

Art. 7. 9 Se nombrará una comision que con copias de lá acta marche á la Capital del Enpeno á 
ponerla en manos de S. M. el emperador, 

Art. 8. 2 Otra comisión ¿on igual copia ú la plaza de Veracruz, á proponer al gobernador y corpo- 
raciones de ella lo acordado por el ejército, para ver si adhieren á él ó no. . 

Art. 9,9 Otro á los gefes de los cuerpos dependientes de este Soereito que se > hallan sitiando al 
puente y en las villas. 

Art. 10. En el interin contesta el supremo gobierno, c con presencia de lo acordado por el ejército, 
la diputacion provincial de esta provincia'será la que delibere en la parte administrativa si aquella re- 
solucion fuese de acuérdo con la opinion. : 

Art. 11. El ejército nunca atentará contra la persona del emperador, pues la contempla decidi- 
da por la representacion nacional. Aquel se situará en las Villas ó en donde las circunstancias lo ec- 
sijan, y no se desmembrará por pretesto alguno hasta que no lo disponga el soberano congreso, aten- 
diendo á que será el que lo sostenga en sus deliberaciones. 

Cuartel general de Casa-Máta, á J. © de Febrero de 1823,—Por el regimiento de itifantería núm. 
10, Simon Rubio.— Vicente Neri Ibarbosa.—Luis de la Portilla.—Manuel María Hernandez.— 
José María Gonzalez Arévalo.—Idem por el número 7, Andrés Rangel.—Antoniv Morales. —Idem 
por el número 5, Mariano García Rico.—Rafael Rico. —José Antonio Heredia.—Rafael de Orte- 
ga—Idem por el número 2.—José Sales.—José Antonio Valenzuela. —Juan Bautista Morales.— 
Juan de Andonaeilli.—Idem por los granaderos de jafantería; Joaquin Sanchez Hidalgo.—Idem por 
la artillería, Francisco Javier Berna.—Por el 12 de caballería, José de Campo.—Idem por el 10, 
José María Leal.—Estevan de la Mora.—Anastasio Bustamante.—Juan Nepomuceno Aguilar 
- Fablada.—Idem por el 1. ° , Manuel. Gutierrez. —Luciano Muñoz.— Ventura Mora.—Francisco 
Montero.—Mayor de órdenes de la izquierda, Andres Martinez.—Idem de la derecha, Rafael de Or- 
tega.—Idem del ejército, José Marta Travest.—Gefe suclto, Juan Arago.—Geíe del centro.—Juan 
José Codallos.—Idem de la izquierda, Luis de Cortazar.—Idem de la derecha, José M. Lobato. — 
General del ejército, José Antonio de Echávarri. 


Es copia.—Fecha ut supta,— Gregorio de Arana, secretario. 
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Aun todavía este golpe ho désengañó á la víctima espiatoria, Se hizo ilu- 
sión de que : conforme el plan de Casa Mata, el respeto prometido á á su persona 
se haria estensivo á garantizar la ecsistencia del trono, y á este error ha debido 
la posteridad atribuir la facilidad con que Tturbide se dejó vencer, rindiéndopo, 
si es permitido dec irlo; á la discrecion de los pronunciados. De otra manera no 
podrá comprenderse cómo teniendó fuerzas disponibles, y gozando aún de su 
ántiguo 'prestigid, pues ho estaba gastado del todo, se resignara á bajar. del al- 
to puesto en” que de encoñitrába, sin resistencia. y sin descubrir la energía 
que tantae Y veren habia manifóstado. Sin nuestro heros habia considerado que i 
vamente habia creido que la sarición del tégimen monátquico era dl único sis- 
tema de gobierno que ¿onvénia al pais que acababa de colocar magestuośa- 
miente ¡en el asientó de las nagiones, ¿pór qué rehusó hacer un llamamiento so- 
Imiie A ésé pueblo” que tanto le idolatraba? ` ¿Por qué fatalidad dejó pasar 
ctiatro meses sin éspédir una tueta convocatoria, y por qué recelaba la réu- 
nión de üna ieva asamblea? ' Dejárse, pues, arrollar, fué lo' mismo que con- 
fesaE tácítámehte; que ala en el interior de su alma cónociá que esá revólicion 
tuiila' pór orígen uh séntitiiénito de' piro patriotismo, apoyado én la opinion pa- 
blica y er el deseo de plaritéar un Grdety dë osas enteramente distinto dé aquel” 
en que determinadas clases Lo' són ono, y lá mayoría nacional No Es NADA. 
«Guatido' nië esprégo asi, Estoy ritiy ágenño de toda prevencion de pártido, y 
mas que tudo, de' sentimientos pérsohalés: juzgo al ilustre general Tíurbide cò- 
tio á: un fincionario cuyos Hechos están ya bajo el dominiò de la historia; y si 
él! tavo: derecho en sus MEMORAS para actisar y préseñtar sus Biscuilpas y y de- 
fensas, que sea permitido también à un escritor 'indépëndiente dsprësár con 
franqueza los desaciertos, el tamaño de las contradicciones, al miistmo tiempo 
que deplora todos esos estravíos; porque Itufbida: és y será siemp'é” para los. 
mexicanos el hombre cólebre:que con los filos de'sú espada cono las cadenas" 
que ataban 8 ún mundo a ott: p mungo ko A 


Mientras que los gefes de la revolucion obraban en una esfera.sin límites, y`- 
cuando avanzaban sus tropas sobre la: capital del imperio después de la tran» 
sacion; de Casa—Mata,-el supremo magistrado se encastilló -en Tacubaya; pa- - 
ra mendigar desde allí la gracia de una conferencia con los caudillos pronun- . 
ciados. Era necesario obrar con la rapidez del relámpago, y no se hacia: era 
conveniente poner á-la naeion en estado de rectificar sus juicios, y el ejecutivo 
di la: Sd actos de abnegacion y de 


. (1) El qué esto' escribe, no puede estar afectado por ódio $ ó pasion hácia los Feprescntantes m es- 
tos disturbios, porque los sucesos que va refiriendo tuvieron lugar cuando él apenas contaba cinco 
años de edad. 
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desprendimiento, y. los ministros, ataban de piés y manos al infortunado mo- 
narca. Sin un buen consejero, sin secretarias del despacho que se colocaran 
á la altura de la situacion, Iturbide, en aquellas. azarosas circunstancias, fué el 
juguete de las emergencias del momento. | | 

Luego que crueles desengaños disiparon sı sus s ilusiones, tan , pronto € como se: 
consumó la perfidia de Negrete y de Moran (1) se tomó. la resolycion de resta- 
blecer el congreso disuelto, no obstante que ya. no eçsjstja en la capitąl sino un 
tercio del total de los miembros que lo formabán. De, verdad que, no se, necesita- 
ban las graves faltas pasadas para volcar el trono: esta era suficiente para aca- 
bar con Ja efimera monarquía de Iturbide, Cincuenta y, onno diputados, entre 
el 15 de Marzo, fecha de la órden de su libertad, “fueron los que compusieron, 
aquella ı reunion. ilegal por mas de un. título; pero principalmente porque no 
concurria el, número competente . para instalarse de nuevo. ¡Sin embargo, 
el emperador la restituia al ejercicio de sus funciones, no por voluntad, sino 
porque la ley del vencedor le habia estrechago i á dar un paso, doloroso en es- 
tremo, porque ibą, á resigyar.el cetro y la magastad real 4 los piés de los mismos 
legisladores que mil ocasiones habia despreciado, escarnecido y aun vilipendia- 


do. De un calabozo salió el diputado D. José del Valie, para jr á desempeñar. 
| el ministerio de relaciones. Acusado de conspirador, y habiendo dado pruebas. 


de su ilustracion y republicanismo en la barandilla del congreso, de un mo- 
mento á otro se cambiaba la escena, y de la, cáreel.se le, llevó á recibir upa car-. 
tera de estado conque le. .abseguiaba el versátil monarca, Quizá sin decirlo y. 
sin pensarlo, Iturbide imitaba al. general ateniense, á.quien las vicisitudes de, 
la foriuna le obligaron á buscar Ja. amistad y el apoyo de ¡los Porman SUS ennmi- 
gos irreconciliables. EET EAN a F, 
Desde. este instante Iturbide no era. ya: y pa. qne: la. ia del: des pe 
imágen vulnerada á quien no se guardaba mingun:respeto. La diadema vino á 
ser un signo de menosprecio: por esto era urgente y perentorio el acto de abdi- 
cacion, pues de otra manera nuevos desastres habrian empeorado la situacion 
dal gobierno. En efecto, esa resignacion del poder no tardó mucho: al cuarto 
dia, el ministro de relaciones se presentó en el Congreso llevando el acta de 
abdicacion, y un escrito en que con franqueza se manifestaron las intenciones 
del.emperádor. En este memorable documento Iturbide cónsignába la his- 
toria abreviada de los últirios acontecimientos: ésponia qué, Habiendo sido re- 
conocido el Congreso como asamblea nacional por diversas juntas provincia- 
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(1) -El general D. Pedro Celestino Negrete, 'aparentaba ser íntimo amigo. dé Iturbide: todas Jas 
noches concurria al pala: io-Á jugar tresillo con el emperador. De la mesa del juego. se levantó: para 
tomar parte en la revolucion. El general Moran era mexicano, pero ciego instrumento del partido es- . 
coces. Estos dos individuos cooperaron á la caida de Iturbide por ocio a su persona, por obsequiar las 
resolucionos de la gran logia escocesa, y quizá porque ellos no opinaban por un gobierno enteramente 
independiente, 
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les y por las iropas qué adóptarón el plan de Casa-Mata, j ya habian cesado los 
motiVos « que tuvo: S. M. Í. para conservar en México y sus inmedi iaciones las 
trópas que le habiari seguido, y que 'ni la | petsona del gefe del estado ni su ran- 
- go debián servir de obstáculo ` para asegurar la felicidad del pais. | 
Prótestaba Iturbide que cuarido aceptó la, corona habia hecho el mayor de 

los sacrificiós, porque no ignoraba que subiendo al trono perdia su reposo y 
aun él amor del pueblo: que desde el momento en que previó el resultado de la 
revolucion á la que debian atribuirse las circunstancias, se decidió á abdicar 
la corona que le pesaba ya sobre las sienes; y que si habia retardado ese acto 
era por esperar que estuviera establecida 'una autoridad competente y con li- 
bertad reconocida: que esta autoridad era el Congreso, y que desde aquel dia 
(20 de Marzo) entregaba en sus manos él poder ejecutivo, haciendo de él una 
total renuncia. — | 

Despues de esta espósicion; el'sectetario de relaciones terminó con estos con- 
ceptos; dignos de que los consignemos á lá Tètra: “Qué como su presencia (la 
de Iturbide) en el tetritorió del imperio, cesando de 'ser emperador, podria ser- 
vir de:pretesto á muchos movimientos qué se le atribuirian, aunque está ente- 
ramente decidido á no tomar parte jamas; sin embargo, pará evitar persecúcio- 
nes, hacer desaparecer toda sospecha contra su persóhia y economizar toda es- 
pecie de males á la nacion, se resuelve á espatriarse voluntariamente, y 4 fijar 
su residencia eń wtt pats estrangetó, en-donde oitá con 'plácer las noticias de' 
felicidad. de que disfrute st patria, ó Morará las desgracias que la' suerte pueda 
servit á sus compattiotas:- Que ton docé 4.quince dias tendrá suficiente pára 
disponerse á conducir su familia: Que 4 pesar de las rentas que se le han 
concedido, primero como gran almirante 'y despues como emperador, el-estado 

del tesoro y la necesidad de mantener las tropas y empleados civiles, conside- 
- raciones siempre superiores.en su opinion å las que te eran' personales, le han 
impedido recibir mas que una pequeña parte de lós fondos que tenia concedi- 
dos. Mas habiendo sido necesario proveer á los gastos indispensables de su ca-' 
sa y dar á la autoridad de que- estabit revestido algun' brillo, se ha visto obli- 
gado $ contraer algunas deudás con 'stis 'atiiigos, deudas que no ascienden á l 
mucho ($ 150.000), y para enyo' pago ha empeñado su “honor, lo'que le hace es- | 
perdr que la nacion resolverá su pago.: Espero que V. EE. (termina el mi- 
nistro) se'sitvah informarme de la' decisión del soberano Congreso.” | 

Muy loables y patrióticos' etan-los sótitimilentos que Iturbide manifestaba por 

la voz de $u: ministró; pero; ¿qué : podia esperar de lás fatciones que le habian 
hecho la guerra, y que, aunque con tendencias contradictorias, se unian como 
pot encanto para firmar ùi poder invencible y al que era' preciso que todo ce- 
diera? Renunciar él poder en tales manos, sin dejar tras sí ningun elemento- 
de defensa, sin haber adquirido. garantías de ninguna clase, era lo mismo que 
ponerse: de grado al áleance dél furor de los partidos, 

“Cierto que el: geñeral Iturbide nada tenia. que temer de los republicanos; ` 
menos podia recelar de Santa—Anna, de Victoria, de Guerrero ó de Bravo, por- 
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que reconocian en él al autor dé la segunda Jerolurion. de. independengia, al; 
libertador de la patria; mal aconsejado sí, pero con dejechos, y títulos para. ser. 
considerado y respetado de, todas maneras. Los peligros d de Iturbide, estaban 
del lado de los enemigos de nuestra nacionalidad. El empuje que, ellos daban. 
al, trono debió hacerlo capto Y recelgso, y. si al fin hacia el sacrificio de aban- 
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donar el puesto, porque habia perdido el amor del pueblo, s al | subir r á tal altyt 


EENE 


(t) nunca debió rolirarse. dejando el l campo, « completamente i á log españoles Yí. 


MPOISCOEG 
los borbonistas que bien sabia eran mas ẹnemigos de la patria que, personales, 


suyos: al hacer t tanto sacrificio se  privaba, de la fuerza de la opinion: conocido 
el secreto de: su debilidad, ya se sabia por dónde herirle, 


g e N . t y Só z - er., o | : AS 
PEO AE rs E NE laa EE ON N vito $).0 Pda A A o A 
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- Volvamos la vista a] comportamiento del general Santa Anna, en estos dihs 
de infortunio, y, de, pesares: para el gaudillo de la independengia.:. Ya: he hecho. 
notar, la pesadumbre que tenja cuando. los. intereses y ¡al futuró bienestar del la 


- patrig le obligaron á.sagar:la espada contra: al, genaralísimo, con quien: le liga- 


han, yincolos de, mutup aprecio. . X apartando. ahora la atencion de aquella: 


“escena. dolorosa. gn que caminaba. proscripto. el.desgraciado. héroe: de Iguales. 


tornemos unestras.comsideraciones hácia,-la crítica posicion. de-Santa—Auna,, 
despues de, la catástrofe, de Hturbide, : Ni entra en el. plan que me. ha propuesr- 
tos ni tampoco, es, mi voluntad, detenerme. en. relatar los indidaentesiodwwidos: 


hasta el ostracismo. del gafe del. ejército de las Tres Garantías... Los. mexica- 


nos, deben sentir que el. corazon.seles desgarra al considerarisuncando.los mapes: 
¿Don Agustin de, Iturbide, para: buscar en. pais entrangero:la-quiétqd:de:la wi». 
da privada. .. Mártir. de sus. faltas, víctima de sugestiones bastardns, la nacion: 
le, pgrdía, para. siempre, y. con, gu persona sẹ llevaba la úniqa.espgranza que en-. 
tonces, ecsistia, de conteng: las iia ia de. los. hombres de la 
época, a | o | | E ON 


Sobre. SapjaAnna, do noa. + responsabilidad; inmensa; pia él. Han e Á. 
cez lag maldiciones dẹ las generaciones futuras,si. derrocado Iturhide,. se hu- 
biera establegido un, órden de.cosas, que menoscabaza los.derechos de la nacion.. 
6_ta] vez, nuestra naciente nacionalidad. . El empeño que el partido escgees har. 
bia tomado pox, hacer: llegar, 4-las, proyincias, el eso del. grito de Veracrnz, era. 
notario: los esfuerzos de los españoles, par. dividirmgs, y. por precipiternas. á un 
ahismo,eran pal pables, . _¿Cómo, «pues, sobreponerse å los sucesos, y de. qué 
manera . destruir la, a, preponderancia, de una faccion Perfectamente OTEA] 
¿Cómo arrebatar. amn mo SHPRFEMO, ANO habip venido 4 ele GRANOM YA, 
Pe :; E A E A A e pa P peit 

(1): Véuse. el segundo * o de da al coñgiéso; pot contduidto del chinistro Vani 
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emperador) gu libertad, su reposo, ya aun eli amor del preblo, Única regompenaa i á A IYS ento IER- 


que ao sra qup todo esto to perdia gubiendo al Hong. ds a Dd 
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pon eh emrso. dela herolbcion; ya por la: ¡dimisión absolta «del: :emporádor? 
¿Cómb, -pai último, salvar y realizar dos principios republicanos invocados pa~ 
tallevará, cabo el: provimienta de 2 de Diciembre? Dara era $: la: verdad la, 
- situacian:del parsovagé que habia iniolado.esa revolucion: 00020 can d=? 
Una de las penas á que están sujdtos los:qhe se echan sobre; sí iticida 
empresas de:tan grande chabtia; es aquella respohsabjlidad moral que:contralen 
ante la:opinion pública par.el inmediato resultado: quedan las 'conmociones 
civiles, : Por pias lealtad en sus procedimientos; pót mas esfuerzos que hagan: 
para. Hegar al bis1'que se pro porten; en faver del;pais, siempre sus hechos pres. 
tan ocasiay: A. sus mules. para: pintaxlos con tintas oscuras en. el.inmenso: cua- 
dro, de las suposiciones... No..posaw, veces -entos. juicios apasionados, estas in»: 
venciones sa trasmiten á la, historia, y se.acogen de ordinario como los-mejores, 
datos. ,La,carrera pública. del general; Santa ANNI en: las azarosas girouns+ 
tancias gp que le ha tegado figuras, ha estado sometida ájesp triste evento: en, 
el.tigrape, di. aneramos hablando, çon mas razon, porque habia: derrocado un: 
gobierno, y el, pais distaba musho. de. la época en que.debia constituirse, . 
La reinstalacion del congreso y la organizacion del poder ejecutivo. no: eran 
garantías suficientes para lo futuro. Aquella asamblea no podia constituir el 
pais ni conforme á sus ecsigencias, ni con arreglo á los principios republicanos. 
El poder:ejeoutiyosrstabá sobyugádo por él congreso; que se: habia arrogado 
el:éjercicio dei todos-los::podeses públicos: La lrevoliición estaba cconsumáda;: 
lhs pretastos, mas, principales habiam.desa parecido; dl monárca estaba derribar” 
do; su: dinastági prosenita; anulado.e+ pladdelguala y tosiratados de Córdoba:en- 
cuanto. al hlsimamiento-de la: familia; de: Borbons el rógimev monárquico abolisi 
do; los partidos estaban salisfechos instintánéamentey pero habia una incerti: 
dumbre horrible»sbbrei.al mbdo cdn que:seiregirian para mas cadelunto les desti- 
nos le ¡lp patria. SAAL A Edo Se fe A de y e 
-Los:dipútados: en. lo. quel menos pánsaban era en: convocar otra PRE N 
que con mejores antecedentes ó con mas gloria y fortuna: definiera osa -VOZ' 
“República,” que pur todas partes se repetia sin comprenderse. Esta resisten-- 
cia del Congteso yla especie de “dictadura que ejerciá, había alarmado al gé- 
neral Sarita-Antía, ásí como ES log entusiastas por un gobierno republicano-fe- 
deral. Los. borbonistas no se creian desauciados por la abolicion de la monar- 
quía;. los escoceses. querian un, Tégimen, central, y ambos: partidos. hacian los 
mas grandes. esfuerzos por sofocar'el .espíritu de :federacion'en las provincias. 
Se-corriá, paes; Un" peligro inthenso, sť estas dos entidades, apoyadas por el 
Congreso, contintaban siendo lbitras de todos los poderes; y mas peligroso era. 
para la Mapign, el que aquella asamblea. formara la constitucion á su placer, sin 
contar para "nada con la voluntad general. e a, ES 
Santa -Anná habla 'sido mandado al interior, rumbo á San Luis Potosí, con 
una , eppedicion dı de mil y quinientos, hombres, para evitar que. los partidarios de 


Turbigo intentaran: alguna: resistencia: despues de adaptado. el. plan de Casa 
Mata., Victoria fug el .que mandó:esa brigada, y ów maroha sirvió para acu: 
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sar al general en gefe de ella, pórque se interpretó de mil modos este movi- 
miento. . El gobierno sabia muy bien los loables y poderosos motivos de esa, 
- espedicioñ; pero las. partidos se avanzaban hasta asegurar que el general San- 
ta-Anna deseaba caronarse: el ejecutivo para vindicarlo, le dirigió una nota 
muy honorífica aprobando su conducta. (1) | 

- La permanencia de Santa-Anna. en el. interior de la República le hizo co- 
nocer el estado de la 'opinion pública y la:agitacion que habia en las provin- 
cias, por la resistencia del Congreso. á declararse convocante. Los republica- 
nos federales ecsigian el camplimiento del plan de Casa—Mata, que llamaba 
otra asamblea: la disolucion-amenazaba por todas partes, y la anarquía ha- 
bia comenzado, desronociendo muchas juntas provinciales al supremo poder: 
ejecutivo-de la. Nacion: Todo indicaba la necesidad de que él general Santa- 
Anna impulsara los acontecimientos hácia su desenlace, porque no era de- 
coroso que el que habia preclamado la República, continuara de simple es- 
pectador 4 vista de tantas desgracias que amagaban al pais. Hé aquí el orígen 
de los acontecimientos ge iban 4 dar por resultado la cäida completa de los 
enomigon: de la libertad. E | | ; 
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Apenas comad Junio, salido el ginora Santa-Añna se puso Otra vez al 
frente. de la.opinion pública. .El plan de San Luis publicado el dia 5 de di» 
cho mes, tenia por objeto violentar al: Congreso á espedir la convocatoria, y ali 
- gobierno á que reconociera la. libertad de las provincias, cuyas diputaciones se. 
habian declarado. poderes legislativos. dándose nna ecsistencia iS 
desde entónces se llamaron Estados soberanos, - E py a £ 

. Este pronunciamiento del general Santa-Anna ha sido .el testo de muchas 
declamaciones, y aun se le sometió á un juicio, cuyo buen desenlace puso en 
evidencia las. patrióticas. miras con que lo habia hecho, y: la certeza de sus cál- 
culos polos (2) | | 


Q). , Ministerio de guerra y marina, —El . Supremo pader ejecutivo de la Nacion, ha : calificado de, 
justos, loables y poderosos los motivos que decidieron í á Ve Sa â marçhar desde Veragruz Á Á consolidar 
el sistema de ‘nuestra regeneracion política en esas provincias; ha estimado sus esfuerzos, espera la 
continuacion de ellos, y que pués Y. S. se colocó al frente de la empresa, la consume cun la coopera» 
cion. enétgica, 4 heneficio de Jas: sahag intenciones ‘dèl! Goblermo! : El 'Ña visto por la 'espósicion ðe’ 
V- S. del 26, el estado decadente de su salud, y. despues de sentirlo como debe; le concedé la venida ú: 
la capital con la, division, si han cesado las divergencias en Tejas, y sin. ellas, pi nun aparece necesa: 
ria la cooperacion de tan bizarrag tropas para estesminar el despotismo en el último, rincon en que sm 
ha abrigado. e 

“Fado se deja al arbitrio y prudencia de Y. S., eaperandó S. A. 5 mè contadas guk fuere. su root i 
cion definitiva en el caso. na i 

„Dios guarde á V, S. muchos . años, México, ' 1 de Mayo de a oia Duero, $, brigadier 
D. Antonio Lopez de Santa-Anna. L - 

(2) Comandancia genoral del Estado db “México. a sumaria i que Se formó 4 á V. S. por la con- 
ducta que observó en la provincia dé San Luis Potosí, desde prinċipivs de Julio último, y el plan que | 
proclarmó-en la citada ciudad el 6 del mismo, la siguió en ¿ese de ‘fiseal el Sr. general de brigada D. . 
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Un escritor bastante, seyero.:para a general: .Santa—Anna,- Jer ha; hegho 
justicia, al hablar del pronunciamiento ; de San Luis... «Zavala describe, mejor 
que yo lo pudiera hacer, las circunstancias que motivaron. aquel: acontecimien: 


40, Escuchémogsle:. “El partido, itunbidista, «convertido. en federal, creó un per 


riódico titulado: “El. Aguila Mexicanag;”. primer impreso de pliego .diarjo .que 
salió á luz en la nacion, En el Estado de Jalisco se. escribia otro periódico 
titulado; «El Tris” y en estos impresos, se.pintaba, la revolucion. últimamente 
ocurrida, como obra, del partido borbonista, manejada, hábilmente par. los espar 
fioles para restablecer el sistema colonia), ô al manes. levantar un trono á la 
familia, reinante, ep España... .. Ya se supondrá, fácilmente - que. se „inventaron 
calumnias, en las que los principales. acusados, eran Echávarri, Negrete, Mo- 


TAN, Arana, Fagoaga, y, todos los que habian hecho profesion; pública Ő secré» 


tamente, de sus prineipios mprárquicos con . una dinastía. estráangera.. Los 
centralistas, resicitaron, su antiguo. periódico el “Sol,” que: á imitacion: del 
“Aguila,” salió diariamente. Jas dos diarios-s8 combatian eon.furar, y. debe 
suponerse, que en un pais poco civilizado, el ataque á las. personas octipaba la 
mayor parte de las columnas, Las dicusibnes políticas eran muy raras, y su» 
mamente superficiales... Cada partido. creía ver en: las páginas; de: Bentham, d 
quizá, en los discyrsos de Mirabeau una doctrina aromodada-á las circunstan- 
ciás, y los plagios de estos ú otros escritores, .ó sus testos detestablemente apli- 
cados, era lo menos malo. que hahia, an-estos escritos. destinados j PER al 
pueblo. a 

“Però habia un partido ya: irresistible que- tomala: ada dia mas ADA un 
partido que abriendo. una. puerta ;amplia. A empleos y, gargos lucrativas y hono- 
ríficos, bajo:el nombre de República Federal, no¡podia encontrar mas resisten- 
cia, que la débil voz.de. la capital, en la que: habia, el interés de centralizar el 
poder, las riquezas, y los destinos ¡de las provincias. El ejército, ó mejor diré, 
los directores de la: fuerza : armada, no formaron, entónces su faccion;. tomaran, 
diferentes direcciones, cada. gefe tenia; su opinion... «Bravo, por ejemplo, Negre- 
te. y Morán, se declararon; por. el. Gpbierna..central: Bustamante, Quintanar, 
Guerzero y Barragan, abrazaron el de lps federalistas:, Santa Anpa, proclamó 
en San .Luia Potosí ESTOS, BRINCIPIAS, y: por esta combinacion, de gircunstap» 
cias, los abogados y estudiantes de las. provincias. pudieron; obrar.gon libertad 
en fayor e Sta forma de ii y. iian en.sy Apoyo la opinion pública y 
KO A ET e g i IS A le 
Miguel Torres, quien haciendo ut estracto de 'tádo P pidió ed 5-dë Pebréro prótdimo; 'sé 80- 
breseyera én'ella, y habiéridola pasado'al Lic: D. Ignacio Alvárddoj qùlèr cóhcluy3 su diétámen, ést 
poniendo lo que,conata dé la copia.que acompafío å- V. S: para su conocinliento y: datisfaccian,cirvién: 
dolo de gobierno, que el todo, del parecer estendido por, el Lic, Alyarado, pe va á hacer. notario en la 
órden general de la plaza, y espero se. dará Igual paso por, la. Gaceta del Gobierno, respecto á & que con 
esta fecha doy conocimiento con ana .cépi ¿al Escmo, Sr. ministro de relaciones, pidiéndole que si lo 
tuviere'á bien de sirva mandarlo estampar en el' inciżađo periódico. E O T 

Dios guarde á V, S. muchosaflos, ‘México, 24 de Marzo de 04 Mt Barragan: Sr, genei 
ED ; Antonia .Lopézide: Sdnti-Anna, ! è o oco oghes Droa SiS 


la voluntad: geħerat. “Has alptitaciones provinciales de: Girddalájara y y Yuca- 
tab, comenzaron declaManddse poderes législativos, y dido ulia ecsistencia po: 
Htiéa indeperidienté á stis provincias, que: lamáron Estadós soberanos; las de: 
149 proviñolás siguieron éste ejemplo.” E tongtbsd Eónerál f8 despojado dé 
todas las'facúltades legistatiVas: ¡por las: diputaciones y ayubtaimieñtos, que Jé 
intimbrón Ta! 6rdén dë reduci?se A dar tima ley de eleceiónes;! Se lé Wald Coh: 
greso cónvocanté:; elv vez dé constituyente, y se hotibió' una corilision en el'se: 
rió de aquella asambléa pata. qiie Aictamiviàse’ dédrth Ide 3i si se e tediiciria, ¿omo 
querian las diputaciónes 'proviriciáles; '& la humillación ‘dè declatarsé: contd: 
ennta, :y dar tine ley de eldcciones pára er cónstitäyentė, 6'si’ se continuaria 
dando leyes generales, ý constituyendo la nacion. ` ¿Quién Creéria que" mt: 
chos'diputados que se habia opuesto al nombramiento! de Teiurbide, alegando 
falta de facultades y 'podéres; io tuviesen entónces escraptilo de declararse por 
_la'permanencia del Congreso para constituir la: nacion en forma republicana? 
Olvidanientónces que habian jurado, “at tomarasieñtto eri 'los baños que ocu- 
pabam;:“de que formarik la pohstitucion dela nacion mexicana, ' sobre Tás ba- 
sis fundamentales del plan:de¡Iguala, esto es] bajo la monarquik estrangera.” 
Hago esta observavioh; ño! para apoyaten: Manera albunt;ini la rriondrquía n? 
el plan'de Iguala; bino pararargiir de Inconsecitentéós á esus"persómas, que: solo 
tenian éscrápulós cuando: les convenia, y que si quetián' la contimtación deb 
- bismo Odugreso, deseaban permanecer en la falsa posiolor dn: que los Hasia 
colocado el curso de los sucesos. 

La cuéstidti de la convocatoria era erltónces el asabto prinoi ¡pal des dos «paro 
tidos; Anteriormente Iturbide la pedia, y: el Congreso: tenib en: sa: favor á to- 
dós‘ tos que profesdban ideas ¡liberales 6 republicanas; y 410s españoles y bor- 
bonistás.:' Enel di eran mif diferentés tas cirerastármdiaa” Nit el: Congreso 
en 1822. 110 tenfa his lapoyo quel estos dod lu homo REDEres uy la: clase: me- 
dià era obtener poder y los medios de: dominar; eri inipostble balandeát su nú- 
mièr y so iifiencia:? Erk realídady era lö quemas se: tcercaba á la República 
ő à Y útilidad de Tásihasas; porque las clases pobrés Siempre que-tuviesen ca- 
patidad) erin'Manidkdas E figurar ér'et'teátrd politico; Los mas notables miem- 


Dios del Congreso, To qué puede lamarse su Atistocracia; estaban: cóntra la: 


hueva: convocatória: ' Peto: ¿quie 'podíán hacer contra et clamor de” todos- los 


ayutitamientós' y” Giputacioties'provinciales,: delos huevos pol fticos. de las ` 


provincias, que clamaban por federacion y nueva Asamblea? Fué necesario 


ceder, El Congreso general formó yna nueva ley de elegciones; ley. confos- 


We â la de las .Córtes de España, que concede el derecho de sufragio. activo y 
pasivo. todos los, ciudadanos queno ¿stán suspensos por alguna causa: de los. 
derechos poltticos: “El Congréso pértanécia en acción, porque Tas provin- 
cias no queria lan ficonocar s sus decretos; y como las tropas; como he dicho, no 
obrabán entónces, se puedo decir que la espresion « de len mayoría libre, con- 
traria á las determinaciones de la..Asamblea, era nacional? z : 
Esta relacion es de todo punto esacta... Si habla. sida una. ecsigencia. nacio- 


è 
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nal destruir el trono y abolir la monarquía, lo era tambien constituir el pais 
bajo los principios republicanos, por medio de otros representantes. Hé aquí 
á lo que tendian todos los pasos de Santa-Anna. La fortuna le fué propicia: 
á los diez meses de haber proclamado un sistema republicano, se instalaba el 
nuera Congreso constituyente que dió 4 la Nacion la carta federal de 1824, 

| AI e AAA O 

A presencia de los acontecimientos cuya narracion hemos hecho hasta. auf, 

vengan los hombres mas severos y apasionados å á ecsaminar con leáltad ` y con 

frariqueza bajo uhá crítica. despreocupada, si el pronunciamiento de Verácruz 
hecho por Santa-Anna fué ô no el que, ‘salvó á México de la catástrofe que lo 
amenazaba, por las causas quie Sometamente he mencionado, y son: primero; 
el orígen del plan de Iguala: segundo, los principios refractarios que proclá- 
maba: tercero, la discordia entre el legislativo y el ejecutivo: cuarto, las maqui+ 
naciones de los bofbonístas, enemigos de la independencia: quinto, las faltas 
administrátivas del generalísimio Iturbide; y sesto, la política errónea y. vaci- 
lante de este caudillo desgraciado. | a 

La histoñla, separado el material inútil que las faceiones hacinan, ño se 
constituirá 'el eco de tas iras de lós bandos políticos, porque nunca es el ô óigano 
de las pásiones dét motientó; olla cálificará im parcialmente el comportamisttd 
de SantáAnna dl Mlévara cabo él primer caínbio político en el päis: y ella, es es- 
toy seguro; hablará, 5 y México lo encontrará digno de'alabanza. 

- La calárania muéré coh el hombre oscuro; perd vive y subsiste en pié de: 
recho sobre el támulo del hombre público si le deja en paz y te din tiémpo a 
que prescióba." (Py :Estões lo quie ha sucedido al genetal: Santa—Anúa, por- 
que ha guardado silencio cuando sus émulos le han atacado para desacredi= 
tarla en, los actos de su. vida, pública: Verdad es:que muchas veces el honor 
nacional y: el bien:da la: patria: ocsigen no publicar la historia secreta de algú: 
nos sucesos, ni esplicar el inotivo, el objeto de sus actos, so pena de ver frus- 
trado estè objeto si se revelan los hechos que ecsigen el sacrificio del' silen- 
cio. A la sombra de esta difícil posicion en que cien veces se ha encon- 
trado el general Santa—Anna, se han urdido mil concejas y calumnias: toda su 
larga carrera nos presentará. en el .eurso-de esta- obra, ecasion de larnentar la 
injustia de los que para juzgarle se han arrogado el derecho de fijar límites al 
amor de la patria: los | que le : acriminan por el grito de República, prefieren: la 


amistad privada, al bien senera de wn. pueblo. y. desconncan. RINES las 
- virtudes prania, Gaa i 
eccia pege E O A 

(1 Memorias o aTe: -de la-Paz; - ii 1: > pág. 16. akan 

(2) Bi.diputado Gamboa:ha sido: tan' infóliz en sus acuisiciónes contri di in Santa-Anna, que 
sus ofensas carecen awm del mérito de MW orlgiraliad. : Los ap circúlados en low afios de e 822 y 
823, çu Ias fuentes de. donde copió parte de sus acusaciones. - 

Regístreso- el Voticicso General, el Redactor Municipal, el Sol y Ayuila Mexicana, y verá el 
le etot Dé pettaba de que Gambos tó es más que el eco de los folletástas de aquella época: 


"Pórnando la vista: 4 lo pasado, véainos la nectsidad' y mblidad: polttica-del 
cambio acaudillado por Santa—Anna, y fijemos la atencion desde aquí en el 
orígen de los males que por tanto tlempo han atormentado y atormentarán 
aún á nuestra. patria. | 
| En 1822 todos los principios sociales habian sufrido un trastorno completo. 
Los altos poderes de la nacion estaban en choque abierto, en la circunstancia 
mas crítica para el pais, porque. era el tiempo de constituirnos: esta pugna im- 
pedia la marcha de la admisistracion, fomentaba la discordia. intestina, desa- 
creditaba á los funcionarios y conducia á la nacion. á un abismo. El tiempo, 
y las fuerzas que debieron emplearse para dar alguna base al edificio social, 
se pasó en cuestiones abstráctas y en altercados desagradables, que abrian un 
ancho campo á las facciones para ejercer su influjo pernicioso en los EN 
del Estado. ? a To 

La ereccion del trono en tales vaivenes, empeoró 1 nuestra, situacion, p pues que 
faltaban absolutamente. los medios con que: -pudiera CONSEryAarse, Ry ya un im- 
perio, sino una administracion cualquiera, (1) Y esto, considerando su con- 
veniencia bajo este aspecto, dejando á. un lado el orígen. de la monarquía, los 
errores dèl moharca improvisado en una, asonada. militar, el que sin ministros 
y sin sanos consejeros, corria Eds á su ruina por sus propias, sia sin iii 
ranza de remedio... a? ú EA AEN 

Por mas que digan los panegiristas de aquella epoca, lar- nacion no o podia 
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(1) Un: decreto pablicado en 20 dé Diciembre de 1823 ' désfendbla Ts! gastos rda GoBiehno para: el 
año siguiente, segun, el, cálculo formado pur la:comision de hacienda dedá junta: nácional instituyentes 
Jas sumas que presento á á continuacion, como un justificante de la imposibilidad. que habia de.que aquel 
gobierno marchase sin recursos, H6 aquí los datos numéricos tomados de los documentos oficiales. 
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Casa imperial. op. cogere coro depeudosacos omes ¿De vods sobs spid A odoo : 4:500 ,000. 
, Ministerio de Estado. pogo aportan ocn ncons cnccosabccoo rapsonpedona cepo rane seak 338,820 
' Ministerio de justicia y negocios eclesiásticos. eco sses seee 709,240 
- Ministerio de hacill cholo ro mos acia mona ron sees stes sene sree odos seo rese ses 3 473,209 
< Ministerivode guerru Y MAFIA. sisene wens sheo ocio hbi errado dos 9,759,530" 
Gastos generales imprevistos de todos los ministerioB ........oooooocoobodeconono dissi: 442,208: 


Para pago de réditos corrientes de capitales procedentes de la deuda pública reco- .-.--. . 


NOCida. eo esse coos sooo cooo seoseoDopee En eevo'desb veeo epas oro celos seai gas £000,000 

| Para cubrir el déficit del año anterior, y pago del último préstamo forzos0.¿...s ¿usé PES 
Presupuesto de gastos de la representacion: nacional, inclusos; los:dp.su secretaría y. 

redaccion del periódico, .... eseo oooo sonó sonoosos oodo cio oca eredenirodeo: BUE 
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estar čonforme : con ùn órden de còsds semejante, ni'mucho ménos podía con- 
sentir que : despues de tárrtos desastres para conseguir” su independencia, se 
quisiera detener sú carrera,” obligándola á respetar viejas preocupaciones, qüe 
ya nó tenian cabitlá ni aún entre nuéstros 'dominadores. Queria sacudir to- 
talmente el yugo: deseaba salir del áislamiento y pupilage en que se le habia 
mantenido por mas dé trescientos años: reusaba que las clases privilegiadas 
fueran su señor: y en'una palabra, aborrecia lo antigno y queria lo nuevo por 
imitacion, por necesidad, con una impaciencia verdaderamente singular. 

La nacion habia sido' sojuzgada por un partido, al tiempo mismo de procla- 
marse"la independencia: este partido lo formaron aquellos que aspiraban á que 
sus intereses, su prestigio, su influjo y sus monopolios, se conservasen intactos 
al traves de las reformas qué hábian invadido á llas viejas naciones de la Eu- 
ropa. ' Ġonservárse en su posicion social, era, volvemos á decirlo, todo su em- 
peño, y “el orígen de sú- patiiotismo improvisado é én 1821. 

Uno de los hombres que conocia este enlace de intereses con la causa pü- 
blica, era Santa-Anna, el que ayudado por los hombres mas notables de ese 
tiempo, intentó y consiguió romper esa liga fatal, que impedia á la nacion es- 
presar libremente su volántad, por la forma de Gobierno que, fuera 1 mas confor- 
me á su posicion y sus ecsigencias. 

Hasta qué punto logró su intento, la historia lo dirá, cuando el embravecido 
mar de las pasiones esté en calma. Mas esta no impide que anticipando el 
juicio de las generaciones futuras, nosotros digamos ç que' la proclamacion, de lą 
libertad y de la república en el yasto territorio que se llamó Nueva-España, 
fué obra del general D. Antonio Lopez de Santa-Anna; sin que se entienda 
que al atribuirle esta gloria, el que esto estribe pretende menoscabar el mérito y 
los servicios de sus dignos colaboradores, así como tampoco desconoce las cir- 
cunstancias y el encadenamiento de los sucesos que produjeron un sacudi, 
miento general. en todo el pais. La forma de gobierno representativo, nos sal, 
vó entónces de i inmensos desastres, yá la vez aseguró nuestra independencia. 
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La serie de calamidades" que vamos á esponer en los capítulos ' súubsecuén- 
| tes, no Yeconoceh por origen la volubilidad política de Santa-Ánma. En nues- 
tra organizacion social, en la pugna de las ideas antigúas con las modernas, y 
en la tenacidad con que hemos querido hermanar el régimen vireinal con las 
fórmulas constitucionales. de un pais libre é ilustrado, está la fuente de nues- 
Aros: desaciertos, da versatilidad: por.la cual hacemos esas iransiciones vergon- 
zosas de unos principios; å los diametralmente contrarios; y alli, y no en otra 
parte, está la causa de nuestros disturbios, olios y persecuciones, ` 

¿QuE cosa era el pueblo mexicano, políticamente hablando, en.la época de 
aindependengia? La ses, envilecido, sumergido en J-astupidéz, sin nobjones 
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de gobierno, y. esclavizado 4 las preocupaciones sacerdotales. . El pequeño nú- 
mero de americanos-españoles que tenian algunas ideas de política, y que dis- 
currian sobre la ciencia de los gobiernos, fueron los que proyocaron la primera 
lucha de independencia; los mismos que aprovechando el tiempo y sus circuns- 
tancias, se unieron á los que en’ Iguala. proclaman la soberanía del pueblo, la 
igualdad legal y la libertad de.la nacion: éstos, arrastraron con su impulso á 
la masa de habitantes, que aunque. menos ilustrados, no por. eso dejaban de 
sentir la dura coyunda de nuestros dominadores. me 

El gran r número de mexicanos que secundaron el plan de las Tres Garantías, 
desconcertó á los que por miras mezquinas é individuales habian protegido el 
grito de Iturbide. El alto elero, los obispos, los: españoles y los comerciantes 
monopolistas, nunca fueron independientes: segundaron, esta | idea como una 
medida salvadora de sus intereses; como un plan de resultados puramente 
transitorios, Creyeron que cortando relaciones con el gobierno de la. metrópo- 
li, que á la „Sazon era liberal hasta la anarquía, ellos preservaban - sus fueros, 
sus rentas y el esclusivismo mercantil, de todas las i innovaciones del siglo; cre- 
yeron mas, que reinarian sin contradiccion sobre un pueblo ignorante, avasa- 
llado por los hábitos de obediencia pasiva, y por la mezquina. educacion que 
nos habian dado los peninsulares. En esta vez, como sucede en muchas oca- 
siones, los cálculos. humanos no alcanzaron á presentir los sucesas del dia si- 
gülene. w 
El triunfo de la revolucion de Veracruz echó ‘por tierra, todos èstos proyec- 
tos, y la circunstahcia, de haberse trasformado instantáneamente los partida- 
rios de Iturbide en republicanos, nulificó del todo al hando borboņišta., Por 
esta causa no deberá estrañarse ni parecer contradictorio, que aquel mismo 
Congreso que era dirigido por las logias escocesas y borbonistas, enemigas del 
régimen republicano, fuera el mismo que declarara insubsistente el plan de 
Iguala y tratados de Córdoba, El Curso de los acontecimientos, y la certidum- 
bre que los mexicanos tenian de que aquella asamblea no podia : constituir al 
país, les estrechó á unirse pára “formar un partido irresistible, con el fin de 
frustrar las miras ulteriores que tenian los escoceses al destruir el trono de Itur- 
bide. Sobre este antecedente no debe parecer ni estravagante ni criminal el 
pronunciamiento de San Luis Potosí, pues que por él Santa-Anna consiguió 
que se dieran el 12 de Junio de 823 las primeras bases para. una constitucion 
republicana, así como tambien la declaracion. de que el voto nacional estaba 
por la forma federal, (1) | 
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| (42) Gamboa ha dicho con , la mayor serenidad y i ármeza que el general's Santa-Anna intentó procla- 

miarsė emperador éh Sán Luis Potosí: este es un 'cuiento ‘gel vulgo, € hijo de la 'animósidad conque se 

cribit por los turbiáhtas en 184%: ` Vea aqai: 'el calariitador dos | piezas autónticas; que révelán eh 

sompendio la historia de: ese: prontnciamiento, y cuyo. documeñtás kmen relacion á la:comynicnaion 

que va transcrita en una pota-de la página 34. to A | 
CON CLUSION FISCAL. s 

"fa éttinolo de inespietados sécidentes han hecho dilatoría la causa que Fi predecesor de Y: S? me 


mangó pára sa sécuela en 18/d0s Bgosto dil Mo pautado de i919; Contotusatla porel geriéraldo-Brigiidha 


== 

“Yo mo abstóngo de engolfunma 6h vtto género de explicaciones, porque tras- 
pasaria los Himilted que: me hë pruptesto, y porqtie' s6ra Heéesario stender el 
plart de esté estrito may allà de mr intento: ademas, la' herration Histórica fire 
llevaria á la necesidad de establecer una distincion muy positiva y deter- 
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D. Joaquin Parres, en averiguacion de los acontecimientos de la capital de San Luis Potosí, en los me- 
ses dé Junio y Julio“Gllitmos, de resultas del pleri que el dela misa clase D, Antonio Lopez de San» 
ta=Auma formó eni 5 de Janio, y adoptaron todos'lós petes, oficiales y trupa' qué atli se hallaban 4 sus 
órdenes, á escepcion del teniente cotohel D. Mariurto' Notlega, el cumandante de artillería D. Pedto 
Valdés y teniente-de.la mienta D. Fonts Requetrtas' May ahora que Y. S. de sirve trasladarme en 3 del 
corriente: que recibí anoche, dx 6rder del 8: Pi E, que eh 31 del prócsimo pasadó Enefo, le dirigí al 
Escmo. Sr; ministro de la guerra, para que dé evérta inmedialatnente con há referida causa en el estás 
doqúe ëe hahe, mo ha. parecido conveniente [4 pegar de kallafine decaido' de salud, y que el secretario, 
capitan gradirado D.. Florencio Villaraal, se encuentra ha portion de dids pustrido en ¿úma], ánnque 
lgéramente hace? un compendiv dé lo esencial de:la acterción; queen ad: principio presentó el may. 
abumbroso- aspectos pero que los acontevimientos etásivos min desvanecido, y las declaraciones cons 
testés: hən debilitado dl:semblante oriminal que la rivalidad- cusaltada dió a: 64da uno de los hechos: 
El primer crimen: que apurevió contra el gerieral Sante-Arma, fab:la 'formielon y adopcion dé sv plair 
de 8 de Junio] -áltimoy acormutado- en le cata, $ que compone las fojas 8, 9 y 10: eh itil concepto la 
hibrit sido, si la esperteñcia ho hablera: deséngatifidonos coti la: evideriela, de qué lo espresado én El; 
etá y es la voluntad de los Estados: ninguna Gadi ha quedado por loy gloriósde desentaces que hemos, 
vista: progtesivamente désdo el prilirér pago; que faé la promulgacion de la convocatoria pera nuestro 
digho retaul Congteso; y ant es, que si 'en la pota del proiciamiento se evtíminó at Sr. Sáñta- Ante 
Pot pareder que se'arrogaba facultades queno tenia ón tiempos vemejentes hlos recientes, los: citdadas 
nbs eloo del biet+ general, curado sé ven cow posibilidad de evitar-an.grám mal, $ proporcionar á la 
nacion algun bien, ho de detietien er adoptar meáides, aut potiendo eni peligro su represéntacion, eot 
la esperenza de que patentizando Tos efectos: iu budna intención; ño tan solo la tepondrá al estado & 
que Ha'stdo acreedora, mus tendrá la dulce sutisfucción: de que sus contemporáneos; que han suspendi- 
do el juicio: hasta vér lós vesattados; le tributen lús debidos agradecimientos por lts mutho que ha. ade 
puesto, y tal vez sujetarse b la malédicencia de sus émulos; ú hombres inconbideradás que con ligeres 
å se prestan á la cónsues, ¡sin reflécsionar que en las épocas de revelacion, como todo es. un-tegido de 
diversidad de opiniones, Al desarrollarse, lo que ayer es vituperó; hoy merecole alabanza pública. Ka: es. 
te cio contemplo al citado general, $ mas de. que veinticuatró testigokcaontestés, :asegurán los motivos 
que 16 impulsaron a decidirse por la formacion de su citado.plañ,:que por las antedichas razones ties 
he una fuerza suficiente, pará no dudar que fué un: efecto de su Verdadebo patriotismo: el. cargo que el 
público le hizo de haberse apóderádo: de treinta y tantos. nil' pesos, que cofrespondientes å la hacienda 
nacional estacioneban ex. San Luis con direccion á esta tesorería genérál, lo tiene bastante satisfecho 
002 kis comprobaciones “dotumentadas de la principal db aquellá: capital, y par todas las declara- 
ciones espresadas, la del tercero D. Ignacio Ráyoh, entónces intendente interino, es efectivo que al 
caudal se le dio entrada en caja, rectificándulo el.corte de ella, que en cópia autorizada en los autos, 
componen las fojas 281 y.282, cuaderno 4, y me pasó á solicitud mia el Escmo. Sr, ministro de hacien- 
da, y por ella misma se distribuyó bajo. las reglas establecidas, par lo que en mi sentir no hubo mas 
delito en el general Santa-Anna, que no haber esperado la correspondiente órden superior para que la 
tropa de su mando, disfrufase por cuenta de sus haberes de Ìos treinta y tantos mil pesos; pero si gra- 
dué de urgente y necesario sostener la declaracion, de las provincias, Pidiendo al actual soberano Con- 
greso constituyente, que en ta misma urgencia, y "necesidad se hallaba, para asegurar los recursos de sub- 
sigtencia. para aquella tropa, sin que atentase contra las propiedades. de los ciudadanos, y así fué que 
ocprrió al.que le pareció menos grayoso. .Se:le _£csopera del cargo hecho por. no haber dejado. entrar 
al brigadier D. Jos6, Gabriel Armije. en San, Luis, Potosí xó lo que es lo, mismo, haberse resistido á á en- 
aniragarlwal suando dè: lad arpas, diciendo: qye: por manifestarle mucho, adio y queno parecia sino su 
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minada. entre los: hombres. :que en aquella época obraron de buena fé, y los 
que solo tenian miras sinjestras, traidoras y. eriminales; y para hacer esta 


misma distincion, seria. menester tocas: las menoses cireunstancias de los su- 
CESOS. CS i ; la y : . . e! 


Mas sin kopizni a con este inconveniente, me bastará indicar en términos 


enemigo, denigrándole su conducta y desconceptuándole en todas partes, le obligó á tamar aquel par- 
tido, ep obvio de mayores.males: no me parece dejaria de ser positixo, tanto porque lo aseguran veinti- 
cuatro testigos, cuanto porque la política del día asf lo ecsigo, y es la esencial medida para despojar 
al que se juzga enemigo de la fuerza moral, y aunque.se le hace tambien el cargo al Sr. Santa-Anna de 
haber hecho armas contra las de Ja nacion, eyando de ellas, contra las, que sacó de esta cápital el Sr. 
Armijo y despxes.reynjó, responde aquel, y está. probado que por sí no obró activamente, y solo trató 
de.la defensiya, como pra natural... Sobre Ja.concesjon- de empleos y grados, prueba que los confirió in- 
terinamente, bajo la condicion de qua, dabian ser aprobados por el gobierno legítimo, sin que entre- 
tanto ge verificaba, tomasen. al :esceso correspondiente á.la paga del ascenso, y respecto ú sujetarse á la 
aprobacion, manifestó su sumision. Todos los demas-acontenimientos-desgraciados fueron. sia disputa 
emanaciones del plan que.el Sr. ¡Armijo,se..pxopuso, y que lla.tropa del Sr. ..Santa-Anna, peranadida de 
gu superioridad en instruccion y número quigo sostener, y que ya no estuyo en arbitrio de éste evitar; 
pues cuando, yng ¿ropa se desordena y. los. gafes toman providencias, no puelen alcanzar, por mas empe» 
fío que se ponga, para que surtan el. efecto que se desea, y entiendo que en tales cireungtancias ya está 
Hera de responsabilidad al que manda en gefe. Por loque respecta al coronel graduado D. Diego Ar- 
gúelles, Jos escesos fueron efecto desu carácter violento y. poco reflacgiyo, que.como debemos esperar 
no volverá á mandar tropa, se desyia el temor de que los repita, y con el tiempo.que ha sufrido de app 
resto y privaciones congiguientes, los considera suficientemente compurgados; lo. mismo que los que se 
potáron en los demag oficiales, papitan D. Vicente «Arcadio Mayagoitia, teniente coronel graduado D, 
Juan Escobedo y capitan graduado D. Ricardo Toscano, á quienes se acriminan con ecsageracion en 
las sumarias que se formaron en Sar Luis Potosí y pueblos de su comprehension, por disposicion del 
Sr. Armijo, en que aparecieron hechos notoriamente abultados y otros sin pruebas suficientes; y para 
su justificacion despues de.impender un gran trabajo y dilatedo tiempo, resultaria al fin infructuoso, por 
la distancia que hay de los efectas que: caysa el acaloramiento de las pasiones á la calma que succede. 
Por tanto, y en consideracion á los servicios qu» ha prestado á la patria el Sr. general de brigada D. 
Autonio Lopez de Santa-Anna, .soy de. sentir que se sobresea é todo, si. así lo juzgare conveniente el 
Supremo Gobierno, ó el tribunal á donde V. S. haya de elbvar esta rumulosa causa, que-he dividido en 
seis cuadernos, que paso á:manos:de. V. $..en cumplimiento de aquella órden; èl primero compuesto 
de 122 fojas útiles. Æl segundo, de 61 y-4 sin numeracion. El. tercero de 41... El cuarto de 117. El 
quinto de 30, y el sesto de14, á "mas de dos.oficios de remision: de los:dos últimos: de tado lo cual es- 
pero que V. S. tenga la- bondad de acusarme el eorrespondiente recibo. para mi resguardo. 

- Dios y libertad. México, 5 de Febrero de 1824..-Miguel Torres Sr. a de dal D. Mi- 
guel Barragan; comandante general de:este Estado. de México.: ! ..' 10: r +... . 


Sr. comandante general de este Estado D. Mignel Francisco Barragan: ' 

Ën cumplimiento de lo que me previene y: S. en un decreto de 25 dé Febrero prócsimo pasado, he 
visto la sumarja que de órden del S. P. E. sé ha formado' contra el'Sr. D. “Antonio Lopez de Santa- 
Anna, y algunos otros oficiales: el parécer que reunidos en junta dieron los señores generales de esta 
guarnicion el dia 11 del espresado mes, y los votos particulares del Escmo. Sr. general de division D. 
Manuel de la Sota Riva, y del graduado de Prigada D. José' Mendivil; y habiendo meditado sóbre todo, 
con la escrupulosidad que demanda un asunto dé esta clase, he creido que debo-sascribir al dictámen 
6 informe que dió á V. 8. él Sr. general de brigada D. Miguel Torres en 6 del citado Fébrero, funda- 
do en las razones que tuvo presentes “aquel gefe y repróduzco “yo, y En las que 'espondré mas adelante, 

El pronunciamiento del Sr. “Santá-Amid En S Ludo Potosí, fué unik continuacion del que hizo en 
Veracruz el dia 2 dé Dicieinbre de”f522, ' Si pof aquél glorioso grito que logró la ¡comun aceptacion, 
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gendrales;. pára cohnoluir el: presente capttido,. la cansa de los males. que han 
atormentado nuestra eesistencia fomio nacion independiénte:.: Importa mucho 
que fijemos la atencion en este: punto, pues: que : él esla hase de nuestras sub» 
secuentes narraciones. Ls SS 
ns Aopen! inconcuso E IOCOSARORADIE: que emut pame ela. repaoton me- 
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y que la junta de cola contempla igual á este otro, mereció su autor la grdtitud de la patria y la 
consideración del Gobierno, no hay mérito pára actiñiinarió Ó pot el plan de 5 de Junio prócsimo pasa- 
do, púes éstė y el dé Velacruz ` terfinában' á un propio objetó; de: epoyaban e en razones idénticas, y 
han sido igualmente aceptadas. | 

La gran prueba de que èl Sr, Sánta-Anna proclamó una ċosä buena e en sí misma, buena por los mo- 
tivos qué la impilsaron, y Buéhá por el Ecslto que ħa tenido, es qué'la nacióh' miexicada ha adoptado 
para su gobierno la fotiha dé república representativa, popular federal, qué está formá es la prohun- 
ciadá por lá opitioni,: yla qué la dación ha’ pedio’ én unà actitud décisiva, segun se é ésplica el Sobera- 
hò Congreso eri sti manifiesto de31 de EMitó de éste presènte año. 

'* Podtía decirie acaso que el cried “dEl SE Santá-Añna': no consiste eń h Kaber PN á Avord del sis- 
lema' "republicano, sino en Haber anticipado su 'proclamacion á á la declaracion que debia € esperar, confor- 
me á lo enunciado én el dobérano decreto de A de Mayo de' 1823, debe considerarse que ño hay en to- 
da está ¿únlaría a aña sola ¿omstantix de qlié 'hubiéta legado 4 ‘San Luís el citado debreto, y y que co- 
iho “asegura el mismo général, temió due en él largo intervalo qué debia mediar desde el 5 de J unio en 
que dun Md 'sé espedía la cor vodatoria, pués! salió el 17 del referido mes, hasta que se instalara el futu- 
tó congreso que hablada declarar lá formá dé gobierno, podrián sacar partido los” eñemigos de nuestra 
libertad y llevar adelante 169 ptoyectós dé que jamas'se han olvidado; incluso el de impedir la reunion 
de la representación nakiona; EU sër nos ba piep en el soberano decréto des 2 de Octubre del año pa- 
sadlb, ra a 1 . R ` E 

Cuando depuso esos temores, que habian puesto ya en movimiento á otras varias Provincias, cuando 
stipo:que'$l Habian mandado imprimir y citcolár lás bases dé y úna república federativa, y cuando vió 
que estuba espeñida Ta indicada convocatoria, congregó el general Sante-Ánna $ á su ‘oficialidad, le hizo 
entender que habian 'césido los miotivo8 qué ló induferdii 4 tomar Ias’ armas, y se puso con ellos á á dis- 
posicion de lus supremos podéres, siii que 'ningaña fuerza le obligas, pues podría sostenerse fácilmen- 
deca diversas cotistaricias'que óbrán en 148 cuádernos 1. © y 3. ó` de esta sumaria. 

: Podria: hacéfsele cargo thrtibien dd qué al tiémpb de sà prorluriciataiento, trató de a aumentar la faor- 
2i que' tenía; lo que 'arguga quértó sé condujo cod 'el respetó y dutitisión correspondientes, Pero es cla- 

que el ejóreito protector de la Tibertöd mexicana debía 'formarse, segun espresa el plan, para soste- 
ner y garantir á las demas proviferay que se ddKiriéjen' dapoñtineainénto, y que sin mezclarse para 
náda'en filigura operación hostil, sold le setii”lícito repeler la fuerza, ón en caso de ser atacado, ó ó de que 
dë ateiítise contra la Tibertad de los Pueblos. E 

«AY cargó que se le hate por" haber. tomado de propia autoridad: treinta y tantos mil pesos, que en 
Barras venido de Dutaigo"á esta capiti, há cóntestado el Sr. Santa-Añna del modo mas satisfactorio, 
eñi'eú declaracion de fojás 30, duadérno 1; segun há dicho ën t6riiinod ¿spresos el Sr. fiscal, segun con- 
feia tácitaheñhte Ta junta aa y segun lsroditad Las cotistancias que “obran á å fojas 281, 292 
del cuaderno L 9 : 

“-Goáveneiido; como lo esta; dë qué no'u8 criminal dl SY SintalAnda por haber publicado 'el referido 
plan, se debe ecsaminar si lo será por los asesinatos y robos q4s de ipne haber 'deguido á á la publicacion, 
y resitan de las sutnárias 'formadis en San Luls Potos? y éi él Vane de San Franciaco, y y de lo que in- 
fórrhávbti 1ós ayuntamientos de aquella ciudad de Misxcala; de San Sebastian, de San Miguelito, de los 
Pozos, de Sántlago del Kiv'y de Mentácillo; 077 
r Epos desórdenes! y dacesós sé hbn négido condtantertichto y por mas de” veinte individuos, ecsaminados 
Ai ddei capitat pot los Sres: D: Josgúin Pádrbs y D. Mighel Torrés, i ño ‘obstante ` qué convienen en que 
atofteciónóh algun 'deigfadias afifañildas” def chidque dé lá tropa con el' paisanage. Mas como esos 
etio PA cor LAST: SAA Mis” ed iid del ¿aso demostrar que no solo p pue- 


A 
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xivana, no eosisteri ningunos elemétitas; para que por'solo:los esfuprzos đe: la 
opinion páblica trivnfe una, thusa: cualquiera, por: más santa; por jasta y libe- 
ral que sea. La-mayoría de log mexicanos ignoraba al hacerse la'indepen- 
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de babes powdevacion, seua an epplican: los Sres. generales em al mennlenado. parecas, aino. que debió 
haberla y la hubo en realidad en las declaraciones que obran en los cuadernos 5 y 6, y en los informes 
de los referidos ayuntamientos, . | l 

Que se ecsajeran los heçhog ara una consecuencia forzosa dal jimi que en ente asunto: je magi- 
festado el Sr. general de brigada D. José Armijo, Yo he opinado y opino muy en órden á las prendag 
de este gefe; pero sé que es un hombre, y no me es fácil persuadirme que habiendo resistido el Sr. Santar 
Anna entregarle el mando de la Provincia, y negándole aun la entrada í â San Luis, mientras no se 
adhiriese al plan, dejara de estar resentido y de, hagerae personal la disputa. ¿Qué otra coea acredis 
tan las espresiones fuertes que 15ó en sus proclamas, y en la sircular de 11 de Junio último que corre 
å fojas 215 del cuaderno 3? ¿Qué otra cosa acredita esa declamacion ó sea oficio que dirigió al tenien- 
te coronel Don Ramon Chavez, al encargarle formase la sumaria? ¿Y qué otra cosa arguye el haber 
dado participio al capitan Don José Salvatierra, cuya enemistad era tanto may cierta, cuanto fué mas 
pública la ocurrencia de haberlo despedido ignominiosamente la oficialidad del Sr. Santa—Anna, par 
los motivos que aparecen en la acta de 30, del espresado Junio corriente Á fojas 23 del cuaderno §?- . 

A mas de lo que obraron 6 dețierop obrar, el empeño. del Sr. Armijo, el interes que tendria en come 
placerlo el teniente cqronel Chavez, y el deseo de vengarse, que naturalmente estaria devorando á Sal- 
vaticrra, mediaron otras circunstancias por lag que debió salir delincuente. el Sr. Santa-Anna, Todoa 
sus enemigos, que fueron tantos cuantos fueron los agraviados en el pronunciamiento de Veracruz, ha- 
llaron la ocasion que aguardaban para satisfacer su encono, Difundieron especies escandalosas, y pre- 
valiéndose de la ignorancia del inconstante pueblo, la imbuyeron en mil errores, y concitaron toda 
su aversion contra aquel hombre mismo de quien poco antes se habian hechos los mayores elos 
gios. i 

Seria menester mucho tiempo. para referir todo. lo que hay de ridiculo 6 inverosimil en las diligen 
cias que remitió el Sr. Armijo. Baste decir que hay quienes atribuyan al: general. Santa Anna que 
quería ptotejer el desembarco de una espedicion española que debia, venir por «Altamina: que preguno 
tando algun individuo conforme a al interrogatorio que, sa le presentó, dija sen positivo -quea al gaveral 
Sanťa-Anna estuvo en todas estag.opesaqiopga, $ ea decir, pa los ageajnates.y sabes, autre ¡Jos que buho 
algunos de la mas miserable importancia, y que el qpinto testigo. Ran Juan José Medina, hablendo de 
lo acontecido en el pequeño pueblo de Tlaxcala el dia 30 de. Junio, sa esplica de un, modo en su. oficia 
de 2 de J ulio, y de otro sustancialmente diverso en la declaracion que dió en 23 del propio mes. anta 
uno de los comisionados, segun s se puede ver Á fojas 3 y 9 del citado cuaderno $, 

En medio de todo esto, es digno « de nptarge que. á, pesar del ódio que sa habia inspirada 4. aqnelas in inn 
félices gentes, fuera solo Don Juan Merendon, alcalde de San Miguelito, q; vien, atribuye directamente 
los desórdenes de la tropa al general. que la mandaba, Todos, ó pasi tadog lps. atribuyen 4 los soldados, 
y algunos á los oficiales: todos ó ô casi todos, convienen en que hubo diferentes, encuentros; pera na har 
quien se atreva á decir que los autorizó el Sr. Santa-Anna, que disimuló, enbiendo, ó que fueron antan 
riores á la aprocgimacion del Sr. Armijo; de donde pareça deducirga que el. vicio. pp estaba,an la. trops; 
que là provocó el pueblo luego que se creyó apoyado y estaba seducido: que en los chaques que'sa 
ofrecieron resultaron algunos heridos y muertos Po.. Upa- atra. PATO, dai tomar 
cartas algunos oficiales para defendox á log JuYA% , pe al 

Mas cuando fuese cierto que egos desórdenes y. SACAN fueron como: o Joa pintan los. que los aln y 
que el Sr. Santa-Anna tuvo noticia de gllos y y Jos Aisimpló, hay a ayp otya, yazon que atender mucho mas 
poderosa y mas propia de las circunstancias, y es que, no pueda aj. debe hapeno SAGA al qutor de. una 
cosa buena de las malas regultas que sobrevienen,. Cuando el objeto e ipcwpable, la. sor tembien los 
medios necesarios y las congepuencias forgosag. Luego el el general Sapta- Anna, postuyo, y. proclamá, 
uná cosa lícita, justa, racional F conforme a] deseo, de los pughiag, na:pueden. imputáraelo ¿quello gez 
sultados comunes Á foda revolucion y tap ngcezarios que jamas Bap, podido ATIATI, Mf: coma posee 


dencia, ý aun muchos ignoran todavía que tienen deberes polítinos: y civiles; 
carecen del cónocimisato fundamental de sus derechos, .de sus, leyes, y de: tor 
das esas teorías que el siglo ha sangionado como dpgmas políticos... De este 
modo de SER, ha resultado, que para conquistar nuestra emancipación, fué ne- 
cesario que la fuerza armada se pusiera al frente de las masas que once añas 
habian luchado sin conseguir mas que ventajas. y triunfos, puramente. tran- 
sitórios, Si, pues, nuestsá nacionalidad. nació gon. un. motiri, preciso es que 
las sublevaciónes de: la fuerza armada, hayan sido en. la: futuro los árbitros y 
los AS de los destinos-de un: D dla sin. PPNS civil da ninguna esv 
pecia.: Kea t o a l AN ERE EN 

En todo el A de A E ac asta: toiste 
SE Los pro: han contado primeramente con. las. milicias regladas; 
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E mi 
impytaron las dis acontecidas en a olan de Jalapa, en el Prente del y rèy o en Vetacruz & re- 
sultas dé su pronunciamientó der ye ipefido 2 de 'Drdléribre 1822, 20d ps 
' Al mérito que contrajo entoriceb, se deben agregar ofrus:mudhbs que: Y. $ sabe- mejor que yo; y si ha 
dle liaber lugar á la indulgencia-del gobierno por¡serricio. que.objesa facho aquel A quien perdona, Ó par 
grande, pslyerzo que obiese,en Él, de que pudiese á la tierra venir bien conforme, á á la espresion de la 
ley de Partida, indubitable que DADIencO ecibido la patria muy buenos servicios y prometiéntloselos 
aun mayores del patriotismo y demas cuitiaidi dél Sii Santa-Ahña, deberia o ne 
14 falta cuánilo hubiera 'incutrido leh ¿lla por ornidion'6linadvertendia. . ta lato ds Dd, i 
Vl El crédito del supremo gobierno está altamenteromprométido, ad: que se terminos esta causa. en: dos 
términos que propongo. Ella 26 de Enero último tua aye fippoper del mando del batailan dg: dr 
fanteria , ný mero 3, y para ponerlo en buenas manos dijo: que ẹlegia las del general « de brigada Don Ap- 
tonio Lopez de Sqnta-Anna, de de dj cadas al sostén de las leyes, y de cuyo conocido celo y amor al órden 
esperabá S 'A. fuese la salváguardia' mas constante de las sopreldas atrtoridades'de la nácíon. “¿Qué di- 
tia él' hundo si vrese continuar esta causa, despues dé le ocurtericía referida? "El administrador dé la 
hacienda de la Panada, el oficial Don ¡António Sat; el alcalde Doy Miguel Acosta y-algun atro indivi 
duo hablan de acaecimientos diversos que acaso. no tienen otro Apoyo que la declaracion de qhien log 
cuenta. . 
- Las principales reflecsiones que tengo hechas á favor del Sr. Santa-Anha, obran respectivamente á 
beneficia de los Sres. gefes y oficiales comprendidos en esta sumaria, Ellos han sostenido la misma 
«cansa que su general y aunque pudiera auceller que, alambicándope fa ¡coma yjesultara: que. algung de 
£llos. tuvo tal cual indujo en los indicadas escesas, creo están suficieptemente castigados con la priva- 
cion de aquella parte de gus sueldos que se les ha quitado y con el largo arresto que han sufrido. Ha- 
brá entre ellos quienes hayan sido y puedan ser útiles á la nacion; y el bién de esta, que es la suprema 
ley, pide queltro se les inutilice, que nó sé les grave en la: prsécucion de una censa que-sín dufado» 
beria ser eterna, por TERE io aag ea ad icarearse, están diseminados por 
-puntos.muy distantes, ` | a E TE 
. Sies, pues, del agrado de Y. S. piin servirse declarar que, no ha reshltado 1 ni resulta cargo zo alguno 
contra el Sr. Santa-/ Anna, pues antes bien meréce por el pronunciamiento de San Luis las mismas con- 
“sideraciones q que por sú grito en Véracroz: mandar se sóbreséa en esta sumaria, (por lo respectivo á é té- 
“dod los Sres. gofes y oficiales comprendidos en stla, que se les ponga en:shspluta Libertad; ent el com, 
-pleto. goce de pup sueldos, y en el ejercicio de:3us empleos, previniéndase enla órden general. que esta 
ocurrencia no les servirá de nota ú obstáculo para sus ulteriores ascensos, á reserva de que, por lo to- 
cante á algunos de ellos, haya causa distinta para que no les aproveche esta declaracion.” Tål es mi 
parecer, que sujeto á otro mejor. Sis ls 
México 22 de Marzo de 1824, 4. % y 3.2 —Lic, Ignacio Alvarado. ls nA 
Es copia, México, Marzo 29 de 1824, 4° y 3,2 —Miguel Torre. o Sa Ñ 


para el triunfo de str programa político, anteb que:con el de la opinion de .tos po- 
cos ciudadanos que piensan en estas materias, El ejército ha sido constante- 
mente víctima de las facciones contendientes, y, sea ‘dicho: ẹn su honor, que 
las mas veces sus: candillos han s pafocnada la: causa de la libertad. eficaz- 
mente. E E AT. y) : po Ate g PoR acid E E 

+ Pero esa ‘mista proteccion y ese apoyo que hu. ña la fuerza atmádá 
para el triunfo de los:satios prinċipios, ll ha.separado'de su. objeto; la hades. 
moralizado, y algunas ocasiones 'le ha constituido en sosten de la tiraria. -A 
este mal que hasta cierto punto. no ha podido: evitarse, por la general ignoran- 
cia del pueblo, debemos añadir otra causa de desórden tan poderosa como: lag 
anteriores: esta es aquella:espevanzaodo! largos premios de que nos habla Tácito, 
la:cual siempre. sigue á:los motimes y 4 ola guerra civil: (1): =; 

El mal estado de la moral pública, ha dicho un escritor (2), ha sido tam- 
bien la cauga de nuestros disturbios, ye el desep de hacer fortuna sobre los inte- 
reses públicos ha dado pábulo á_Jas reyalugiones que] hemos. sufr ido, En Mé- 
xico hay un deseo. vivísimo é inmoderado-de hacer, £ertuna en -pocos dias: este 
déseo és producido ho soto por tos estímulos ordineriós de los gocesde la vida, 
sino por. el temor de sufrir persecticiónes en uñó de taritós” cambios como” hay 
frecuentemente < en el pais, en los “cuajes los. hombres s son, lanzados. ô se , ven 
obligados á salir de él y no pueden, contar, para. vivir emal estrinearo sino SQ- 
bre: una fortuna ya formada. :Quien:carese de estos. temares-.nada'hay que: lo 
obligué'á: “aptesurarse; vë vetit leftanittite' tos' prone bus de sw thtustria, y 
cueñta 6 sè figura contar con Una época lejana « en gue 'déscahsará fortñádo su 
cauda). ' No sucede lo mismo con el que de un dia, de uh mes. de upaj aña para 
atro teme. perder un establecimiento que con, el tiempo deberia.haçerlo rica; pror 
cura: anticipar este suceso; y como los medios: lfeitossno'puedenen el órden eo” 
mun hacer una fórtuna rápida, se abandona y' hace uso de los vedados. i Si 
por una parte hay estímulos mas fuertes que los ordinarios para enriguecer por 
medios ilícitos en tiempo de revolucion, falran. por otra los retraentes:, podero- 
sos del castigo y de la"infamia. En las tarbulaciones públicas las autoridades 
son débiles y sé ocupan mas de constlidar su poder que del desempeño' de sus 
funciones, «que dejan, y muchas veces prostituyen, por hacerse partidarios, 
á aquellos mismos -que en estado de reposo y seguridad se harian honor de 
castigar. La infamia no-puede. ecsistir.cuando, son muchos los enlpados, 
y ocupan un lugar distinguido en la sociedad. ¿Quién podria hacer pe- 
‘sar esta infamia spbre los que la merecen, si están sostenidos y considerados 
-por los, partidos políticos que todo lo perdonan. á quien. se filia en ellos, por la 
autorided que no cuida.sino de hacerse partidarios, y por los hombres influyen 
tes y bien reputados que temerian escluir de su comunion á quien Ltd causat- 
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(1) Libro primero de los análes, párrafo 3.0: 
(2) Don Luis Mora, tomo 1. 9 de sus obras, p ágira zæ 
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«¿Presaldeide tevolasión ms sol" porfi fomenta etdeseó' de »ehriqueder En 
povús ARE, vino por tras riikèausab Hi Lestruidolá moral tlél pueblo: Tds Trom 
brosse Bacen aduladorés:pot tatigr ne pitesto que rrecinpldce sul furebma +6: les 
prgéutė los fiiediós de adquirérlas ertbiisteros y sole pardos porque de manifesta- 
cion de su opinión:6 de 14: verdad, en olralquiér: Misa, pode hacerles «ne mio 
gbs poco temibles en un estado tráquilo, peto quéitieren Ni medido UW perjus 
dicar en las turbaciones públicas: bajos porque se acostumbran á sufrir la arbiy 
trariedad y despotismo: iiisppatables: de::un estado de desconcierta social: sa- 
lumniadores porque los ódios políticos encienden enemistades eternas, y por- 
que la calumnia es una arma de uso comun contra los aspirantes á puestos pú- 
blicos, que en razon de la destruccion de las fortunas son muchos en tiempos 
revueltos. Los jueces venden la justicia y los empleados se dejan cohechar 
porque no son pagados, no tienen esperanzas de serlo, ni temor de ser castiga- 
dos: los administradores de rentas se malversan porque no hay quien les tome 
cuenta, y porque la autoridad dura tan poco, que no tiene tiempo sino para pe- 
dirles y recibir como una especie de favor, una parte de lo que le pertenece: por 
último, los particulares sobre quienes no pesa la autoridad sino para ecsigirles 
contribuciones ó cuando teme que conspiren contra ella, hallándose sin freno 
ni sujecion en cuanto á las demas obligaciones sociales, se dispensan de cum- 
plirlas y consuman la desmoralizacion social 

Las revoluciones prolongadas por muchos años destruyen, pues, la moral pú- 
blica de los pueblos, desvirtuando ó estraviando los dos grandes agentes del 
corazon humano, el temor y la esperanza; y sobrecargando de dificultades los de- 
beres comunes de fácil cumplimiento en estado de tranquilidad y en un órden 
asegurado. Esto ha sucedido-en todas partes, y en México las mismas cau- 
sas han debido producir y han produtido poto mas ó menos los mismos efectos. 

He aquí, muy en compendio, designado el origen de huéstras desgracias, que 
por cierto no deben atribuirsa atavòlubitdad te un individuo. La posteri- 
dad hará al general Santa-Anna justicia, y las generaciones venideras, toman- 
do en cuenta lo que éramos y lo que somos, llenará de ecsecracion á los 
hombres que solo supieron esplotar las riquezas de la Nueva-España en pro- 
vecho suyo, durante su larga dominacion en este suelo. “El tiempo pone á 
los hombres y á las cosas en su verdadero punto de vista, y á él es á quien to- 
ca hacer pesar sobre cada partido y sobre cada individuo la parte esacta de 
responsabilidad que les corresponde (1).” 

En el curso de los acontecimientos que vamos á referir en los subsecuentes 
capítulos, se verá comprobada mas y mas la impertinencia de los escritores que 
atribuyen las calamidades del pais á la versatilidad política del caudillo de la 
república. No sin repugnancia vamos á entrar en un ecsámen que debe es- 
citar recuerdos amargos; pero es fuerza que el lector, estraño á nuestros distur- 
bios, se imponga de los antecedentes que nos hicieron representar un papel tan 


(1) Lamartines Historia de los Giropdinos tomo 4 © página 35, 
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hymillante y-oprohiasaien. laiguerra que trajeron A muestza- patria: les. tropas 
de. los Estados-Unidos de América. Esta -ingrasa tarem apa servirá para reía 
tar las vulgaridades del diputado Gamboa, ypara poner.enjpstado de juzgar2on 
certeza- lna bechos: habidos durante la guerra estrangera. . Sia este preliminar 
Do, . podrá 'qomprendezse, ¡cómo un pheablo, gue. eanquistá, su, nacionalidad pos 
sus propios asfuerzos, se dejó. desmembrar en mas de. una, mitad -el - territorio 
que le legaron. sus amtepasados. - : bste hephb- es harto o las caw 
sas que lo protones das veremos asomar - sue capítulo siguiente. - 
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DISTURBIOS CIVILES OCURRIDOS DESDE 1608 4 HASTA Ta CAIDA DEL 
ad . GENERAL D, MANDEL GOMEZ PEDRAZA EN 1828, | 
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asociaciones (nocenti y yorkinos), que han luchado 
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~ Finos visto.cómó de hán vertehdo los 'acontecitnientos memorables qué 
dejamos relátados' eh elúnteriór capítulo, y bien considerado ël cámulo in- 
flenso de dificultades, que tuvieron 'qúe: vencetse, pareceria que tan feliz es- 
enfate to era de esperarse en el órden hatural de las cosas. Ei 

En el momento de: consifminarse la destruction de la monarqufa, el tríunvi- 
rato creado para regir ala tación, se ericontró 'asediado de todos los partidos, 
que'cón' mas-6 menos audacis aspireban 4 inipotietle la tey. ' Bin poder baš- 
tante para reprimir € el influjo de las sociedades secretas; sin facultades ‘ñi me- 
medios para € contentar las ambiciones de alguna de « eptas . asambleas pernicio- 
sas, orígen inmediato. de nuestras desgracias; sin seguridad y sin confianza; 
sin constitucion, sin leyes análogas á aquellos azarosos IEumertos, luchando 
con, una turba de prétendisntes, con 1b Toti rías del régitien” colónial, « con los 


vicios de una educacion mote; SİM TECUTSPS CON, aue, enbrir lag. atencio- 
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0) Obras sueltas de Mora. ` Tomo 2 pág, 316. MOE E ETOT 
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nes pabtiedi; fontes te á fente de pn pn púñtido Hem" de o ilnsiónes” Y y. der ospsranzás, 

porqne auh tierolabh él pabellón d de Casfillá ai la batita de Veracruz: di db s 
tuadión tan úritica_ solo, podía sacalo €l Nnúeyo- opreso x -convotado en 23 de 
Junio de 1823. 

Los temores del congreso, contra quien la opinion de la gente pensadora se 
habia pronunciado, subiendo de punto, y el ejecutivo no menos débil y vaci- 
lante, queria sobreponerse á todos los azares que le amagaban, no por los me- 
dios legales, sino usando del omnímodo poder de que se valió Iturbide para 
enfrenar á sus enemigos. Las facciones siempre son borrascosas y en esta vez 
no se paraban en los medios lb résistericia; El 2 Me Octubre fulminó el cuer- 
po legislativo un decreto en que autorizaba al ejecutivo para que en calidad de 
providencia gubernativa Ó DE ALTA POLITICA, y sin sujecion á las fórmulas le- 
gales, pudiera disponer la detencion de aquellas personas, contra quienes el go- 
bierno tuviera SOSPECHAS! “dé q que intentaran altérar la tranquilidad pública. 
Muy natural era que tras de esta añiplitud dé facultades vinieran los atenta- 
dos, los pretestos de conspiracion, y la violacion de las garantías inviduales. 

Ast se" verifivó en efecto; á-otro:dia (el 5 de Octubre) de la sancion de esta 
ley... insolito iniividuds äs todas clases y condiciones fueron reducidos á 
prision.baja.el. ¡pretesto de;.que. proyectaban una conspiracion desastrosa (1). 
La paz y Ta tranquilidad delas familias, que es una de las primeras necesida- 
des. sociales, fueron. € entonces, y | lo. han sido despues, alteradas con frecuencia 
por semejantes AE se maquinada contra aquel órden de cosas; pe- 
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partidos que > luchaban:á su e i 

En medio de estas agitaciohes se instaló el Congreso constituyente, que de- 
bia consolidar el pais bajo instituciones eminentemente liberales y conforme á 
la voluntad nacional manifestada por las juntas provinciales. Desde aquí co- 
mienza una nueva era no solo para nuestros negocios, sino para los de otro pue- 
blo que separado por. mas: de ochocientas leguas, de la gapital proclamó su in- 
dependencia;3bsoluta del gobierno mexicano.. Guatemala repugnó la sujecion 
4 una metrópoli separada, por centenares de leguas de caminos. intransitables, 
y resistió que su suerte y sus destinos estuvieran pendientes. de, yaa adminis, 
tracion cuyo centro era, demasiado lejano. ..:A, estg-sentimiento inspirado por la 
naturaleza de laş, cosas, se upia el deseo de sacudir el despotismo. con que opri- 

mia á aquella provincia el eamandanta, de, las. armas Bh. El $objerno y. el 
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a) “Entre los presos s se encontraban los y, gsnengls Pao J o9ó 6 Antonio Andrsdo, Don José Velaz- 
qiez, GE cbnáó de Sán Pedro del "Alamo. cinco coroneles, siete’ capitanes, once subleniéntes, ` ý otras 
Perébiias! ñehol! hotibled BhstE-eit tde: hista’ "éstos de bscábla $ Barbieri Táeróh ¡¿uiptondidos 
Ch aquélla fraleajde commpiradores 5 gman e y, Cen 20 Mn MA eT tano aida 

A -El general Dor. «Nicente, Filio. olor por E medio de la S armas en, , contrariar la opinion 
pronuncia a por la independencia. En los periódicos de aquella época, se publicó la relacion de los 
desnianes dé PiiddtA! y ese pápeles 'pueidh! Garsé tdd Harderós 188 Hlyn 198) 911 $ 218 y 
del 298 al 303 del AGUILA MEXICANA; allí Conatan a ouros justificativos de Guatemala p pařa 
separarse de México. Eta 0 e Ia a N 
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congreso de México reconocierpn:Jos derechos de-aquella:prowincia en la sesion 
memorable de 1. :® de Diciembie de 1888; . Er 'ministerio Manifestó: que sien- 
do: libre Guatémala para constituirse «omo quisiera, debia retirarse de su terri- 
torio la trapa que.mandaba: el general Don Vicente Filisola: asi se verificó, y 
está. prominoia: desde dntonces tomó elnombre de RerostioA DEL CENTRO DÉ 
AMERİCA: e 4 Maam do lila ls A EA e Gio. AO 
Pon:sto tiempo dierory principio nuestras relaciones estertores dh Tnrgldtarra 
y los Estados-Unidos. Los comisionadoslingleses Harvey : y: Ward, fueron 
recibidos en Veratrug. por el geheral Viutorid con demnostradiones de considéra- 
cion ¡y henlevdlencia, y:á pocos: dihs: los: Eistadós-Unidos Heteditáron 4 Mr. Joel 
Robett-Poinseit; como un 'simplaagentp, y despúeadomo «ministro ptéripoten: 
ciasio. , La.Gran Bretaña :eutró inmediatamente' con frángueza en. relaciónes 
de: amistad y:comercio, y suministro ‘diplomático fug Yecibido'por!mosotros 
con muestras de «aprecio /y1amistall) lo mismo.que ef agente! mextetino' por 
SiM- B. - “May3usto y: may: conformes, al derecho de  gentés el: arreglo: de 
lay: relaciongs interndciomales- y :Ja sancion. de; tog ¡convenios que Entónces: y 
despues se'han celebrada coh.otros paises; pero es: demasiádo- justa la-observa- 
ción que ha hecho;¡un. intachablg. compatriota. nuestro:» “¿Cuántos: mexicanos 
sdisfuutan sn das.naciones esinangeráss de Jas ventajas: recíprocas.que: nosotros 
“heras estipulada? ,. «¿ Enisiemprhlel.contraio «del pobre:con ebrico; del fuerte 
“can el débil.” (di) Cidrlisio dan] la ADIOS alot O o IAS OA 
- Porfalta de intaligensia, lóbpar la, fuma conifianaa quéel gobierno mexicanp 
tania; enla buena, fél: dal gebineto-de. Washington, desde, esta pora , s: dejó 
adormecer con vanas:palabras, con afeecimiéntos y comdistusionesmaliniosas, 
sobre el tratado de límites he¿bocon. el representante «dell gobievno españo) en 
1819. Cuando la potítica.arneriaana nds entretenivagenciando los /prelimina- 
res del tratado de 12 de Einero.da 1828, Mr:: Ansi introducia trescientas fa- 
milias y levantaba milicias locales:sobre la banda izquierda del rio «Colorado. 
Las fatales consecuencias de los errores cometidos al: dardos. primeros «pasós 
eñ nuestras relaciones: estiahgeras, llas, verémos .en el curso de lós aconteci- 
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. Mientras que: sal enla mexicano brabajulbas y por- hinati & Jd nación, los 
A un atentado pare satisfacer susvvengatizas.- Se habla ge- 
neralizado la opinion de 'que:los españoles que residian en el pais, «despues de 
verificada. la independencia; conspiraban contra ella; estas especies eran cot- 
a Ta influjo:queejejcia m en : las: e a y por lo aa 
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que trabajaban en mantener-lob ánimos. en perpétue desasosiegó. Los penin» 
sulares en: realidad ada miaquinabxa; pero sí. ara notorio su disgusto, y muy 
públicas las amargas: censuras que constantemente hacian de: los personages 
que figuraban en: la escena, y aùn: más rudos fueron sus; reprpches, cuando 
intentamos constituirnos, hájo,Bna forma; sepublicana. .. Entónees conseryaban 
los españoles los destinos que se les habian conferido antes del plan de Iguala: 
muchos. militares abrazaron el partido. de la Ta y. les cuerpos‘ del 
ejército estalyan llenos de peninsulaxes: : pei” a e a E 
- „kas circunstancias en quB nos ballábaraos, la:suscoptibilidad del espíritu de 
partido, las ambiciones personales; fuerón formando un,cómulo de pretestos 
que sirviegon, para lanzaalos.de sus empleos; yidespues, del territorio de:la Re 
pública... : Mi patnia, Jalisco, fué la que inirió esa cuestion desastrosa, por me» 
dio de. una.circular y una nota dirigida al Congreso, constituyente, fechada á 
19. de Diciembre: de: 1823... «Ein. Oajaca, Querátarory. Cuernavaca, habian ocur» 
xido síntomas de una sublevacion general en este,sentido, y: se temía que lós 
hicieran. algu monimientoyoápayados enda guarnicion de Ulúa, que conservar 
bam en. su! poder. ' Desda.que se hizolá independenoia, habia comenzado å ler 
xantarse este:rumor contra los españoles, ej qué subió: de:pubto luego: que los 
mexicanos ponorieron la. oposicion gub ellos: irazien contra: todas las medidas 
que pbdiaa 'cdnducirms al- perfecto: establecimiento de .un gobierno libera. 
Ademas, en aquella época no podia tolerarse la presencia del gran: número de 
perrinsularesique yn. ed periodo de la 28vóluciondel cura Hidalgo, habian ide- 
gollado, mutilado €>ncóndiado lhs: propiedades de multitud de familias; las 
que hábian- quedadeibedacidas ú dahas esiema pobieza; ut 00 nuong 
: > Cologados en: bmpileos duorativos; y énróquecidos: con el frudo de sus rapiñas, 
-muchos::¡mexicanos no. veian satisfecho su odio hácia estas personas, ‘coii solb 
Jaber destruido ed:gobierno ide la metrópoli; ni creian que la independencia na- 
-elonal estaba «asegurada mientras estuviesen bus: O sde a3Es 
do de las ventajas ¡de nuestra emancipacion. -oi-.: 
Un escritor ique tuvo mucha. parte en la espulsiomde los pañal nos ha 
dicho que las riquezas que éstos poseñán, era otro elemento. que hacia cundir 
en las clases bajas de la sociedad, este sentimiento contra los peninsulares. 
Los bienes mismos de los españoles llegaban á ser para el populacho un obje- 
to de codicia y de envidia; y de esta manera fué formándose esa opinion, que 
despues se hizo un partido formidable, cuya divisa era: FUERA Los ESPAÑO- 
LES, y que se desenvolvió con tanta fuerza como violencia posteriormente. No 
£a fácil deslindar hasta qué punta puede dlemarse naciona) ún sentimiento que 
Lon. mucghe facihidad.se confunde: eon el. deseb:de obtener empleos. que otros 
tienen. Es ¡enidento qué sia este estímulo, Ja: independencia no se hubiera 
sonseghido tan fócilmente;; porque gareraimente los puéblos obran muy pocas 
mbee nor ideas abstractas, -pon teaerfas. de: gobiésnos, par: espdranzas-que nó.se 
palpan. Que los gefes de la nacion antiguamente constituida, asentada sebre 
hábitos inveterados, costumbres respetables, usos, religion, propiedades, leyes 
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empercio, an suma, ifidadé, ¡por decislo ast, ¡sobre entotos siglos, ¿al :ver 
jeyadida su. independencia por estra ngeros que ¡ameiazaban la subuersion de 
iodo, 10 QUEMAS RWIN Y respetan, inyonando el patriotismo, sublevendas: ma 
ARS Y hagan;nager yn sotusiasmo generad, se comprenda muy bien y!se:espli- 
san. los motivos. Beso que. ge unspais sia civiliganion, en al que. sesmantisnen 
das. leyos, lap. comme, os hábitos, la religinn, las preormpasipnes, HO; RAR 
dimiento general arrejesal igabiemno establecido; :arganiae:otro; y- declare su ir 
dapandenga. de ¡da suetrápoli, es. difisil. esplicario. sia. .esurriná aquel -desso 
inmate que tiepau sodas, ¡los! hombres: de mejoras: de -suerte :sustituyiéndose en 
lugar de los que disfrutan. ciertas -homodidades.. Hë: agni daslindado,el fin y 
<loobjeta del primen: movimiento contra: Jos españalos despues de-hacha.la;in- 
Aapaudencia.- Una considatable parte de Jos ayerpes militares. que guaeneción 
da:capital. de México, y-algunos particulares, se reunieron la noche del 23: dp 
Enero de 4824, 4 das árdanes-del general... José María Lobato, :con.el ahjeto 
de, pedir: y sostener; que -jos españoles pa: dabiaa eentipuar sirviendo }98.6M- 
Hleos nue. acunaban, —Interin.el Gobierno español mo ragenopiera la independen- 
cia. Los principales representantes de esta sedicion, fueron Lobato y el co- 
amandante.de escuadron:2) Jasé :Stábali. Un cuerpo al mendo.de.D. Félix 
Merino,: permaneció «fiel «al Chdbierno, - dispuesta vá «obsequiar sus : 'eraonoa y 
los acuerdos del Congreso. 

La sublevacion de.las tropas que : oc) ocupaban los. cuarteles delos ¡Gállos y con- 


xenta de Belen, atrajo las fuerzas qne.guarmecian Jos diversos puntos de la.ca- 
pital.. El palacio, la casa del apuntamiento, el hospital, caga-de.moneda y.las 
cárceles, fueron aberdonadas, y los miembros que comporian-el poder ejecuti- 
vo, luego que se vieron solos y sin ningun individuo 4 quien comúnicarsus 
Órdenes, tuvieron que refugjarse en la iglesia de San Pedr ro y San Pablo, jù- 
gar de las sesiones del Congrero- Todo anynciaba yn prócsime rompimiento, 
posque. Jos saldados. que hahian rehusade tomar. paste en la rebelion, estaban 
decididos á sostener é las autoridades, y aunque:sólo»erah trescientos hombres 
contra mas de dos mil que agaqudillaba Lobato, sin embargo, hubiera sido de- 
sastroso un combate, porque la ciudad estaba en la mayor confusion. 

En estas circunstancias, el general Santa-Anna dirigió una esposicion al 
Congreso, € en que le oftecia sú espada y su ecsistencia para que se le'empleara 
en los términos. que. se. le considerara € átil; en la inteligencia « de que, por 1 medio 
dle las hechos, .renoyaria..Jas prushas que ya tenia dadas de su respeto y ohe- 
diencia: pedia tambien que. OES sanea PET pare [ci 
rár al restablecimiento del órden. (LY - f t 

Estos ¿frecitifientos tuvieron ' pot origen las habitas que habian ¿circulado 
de que Sants Anas estaba rodado en la conspiracion, y cuyas especies fueron 
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(1) Hé aquí la esposicion que el general Santa-Anna dirigió al Congreso, i : 

“Señor:—El ciudadano general ‘Antonio Lopez de Sinta-Amna, -fiene el alto hónor de ofrecer de 
nuevo“ vúestra suberimfá su éspada y lu ecsístencia; pata: que'sé'le emplee en los términos quese le 
considere útil, en la inteligencia que renovará las prucbas de lo qUe di interesa: pòr dd decoro y 
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creidas en aquellos momentos, porque los sublévádos inseribieron en Mk acta 
de su pronúnciamieñto el nombre de este general, . Una’ breve: muniféstacion 
dirigida: al público, y.-dos notas presentadas al:Congtezo, déstrerperoh 'la súper 
chería-de Lobato, y: phsieron en evidencia. Ja decision de: Sánta- Ante por cori- 
servar el órden y la tranquilidad de la patria: - Sin: embargo de éstos hechos 
nótotióos, comprobados cor derumerntos autenticos y cor :aetos repetidos de fe 
delidad'á las antoridades constitúidas, aun ha habklo escritores que traspasan: 
du los Híriites: del 'histofiatdon (1) ¡han juzgado dé iav inteneiories: del: ponarál 
Sarta-Anna en esta vez sin tomar 6h: cuenta. dos ' echos pro da: contri 
Tian dsa supuesta cómplicidad con los revolucionarios. ni2 i o0 ts 

~: Pocas horas despues de vetificado el movimiento del general EP Dot» 
pieso se dectáraba el seston 'permahente; para deliburár sobre las ceurrenciós 
del'dia. Dos decretós fueron espedidos avipliundo-lás facultades del supremo 
poder ejecutivo, y ademas, se hiciéron petentorias ititimaciones -à los'que pro- 
novieron la-asonada del: 23, 'hotificándoles que él cuerpo legislativo, rio se en 
corgaria đe da punto" dé dos ana bbrazaba el plan proclamado; mientras 
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Coria i: . 
Mliignidadi do vuestra vóberanía;' ý mè en emplearlo bà éstos circudstanciós, Zéidará vuestra. soberèffia 
da ¿nayot satiafaegion, pues. que:sede proparcionk continuar'hggiehdo berviciga pon ql bien y tranquili- 
dad de la patria. A PECE 
„i, México, Enero 24 de 1824. tono US de Santa-4nn1.” 2 
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-grèso ha cido cin aprecio, cotho'añochb oyë,! tá mièvài ofeftä qlie V. 8; véelve' å hièr dè su pétsońa y 
"écbistetibla; y 'espiéra' qué Ue: 'acubrdo; y bajo las ‘Odens del supremo: peer :ejeentito) de esforzará 
Y. 9 Pe eficáges, sia cofrerimientos,-de,eeryir al buen -órden seguridad pública, respeto y phe- 
¿Aiencia í á lag, SUpxemas. AS y. de, órdenes del goberano Congreso,, lo , Sgmunico, á V, S. „para, su 
_gabierno y. satisfaccion, E 

“Dios guarde å a V. S. echen da años. .—México, 4 de Enero de 1654. — José Mariano Marin, dipak: 
"de secretario — Santos Vilis: 'diptitado sébtitario: ¿—Sr. general D. António Lopez de Santu-Atinás" 
A Zaytla, Bústántantó y Móri; dieón que Sants-Anni tenía parte shpa revuládion ao Lobato T 
ccaento que las .contradice:yes:bl siguientes que copiamios; de. un SS Enoba)..: 
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DEL GENERAL ANTONIO LOPEZ DE SANTA-ANNA A sus’ COMPATRIOTAS. 
ez de IAS I o RS E ZRI“, ETA S E y 1.1 


€ Acha dei imponerme con sentimiento, que en, el acta que corre imprega, de lo los generales y. oficiales 
¿Que son hoy á las órdenes del cmdadano general. José María Lobato, se ha estampado mi nombre; y 
como este paso seria una contradiccion de mis A y de las que tengo maniféstáday 'éh' 18 Informa fe- 
“¿na al supremo poder ejecativo, ; y éspectalinénte'á 1á'-eufudtá soberdiifa de lá 'hación;: ma : violento £ 
-Aéymentir aquel hecho, espresarído que mi firms no ilike pabato: en dickordogemento, >; >: 0:00, 
“Entretanto, puedo ofrecer á toda la nación la higtoria de mi- congucta, en; los timos diga: Jos do- 
;dumenios que inserto á, ¡$ontinuación, : serán piempre yn, „testimonjo, de que» 5 si en las. Arenas de. yee 
cruz lancé “el grito de libertad, MA si lo Tespetó e en San Luis, no he. fa faltado hoy á To que debo 4 á la ¿pos 
y á la soberanía. El Congreso nacional hallará en mí toda la decision que Te 'he manifestado, yei 
con sangre se ha de sellar su ecsistencia, su decoro y su dignidad, Santa-Anna será lo que es-y-to-que 
ha sido. te A airaa E A 
«México, Enero 25 de 1824. —Aptonio Lopez de Santa-4nng”. A aN E 
a publicó en 29, de Enero un. iia ng contradice 105 asertga del gua. Sants 
¿Véroel águila Mezxicang. píy..293.,: AA IN A EE ALS 
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no dejaran el ademan hostil en' que se hallaban. La entereza de la.asamblea 
y ¡la actitud amenazante: del: ad hizo caer las.añmes:.de la mano: 4. los 
conjurados. .: OS E PA EA A AN o 

Ellos contaban con el apoyo o delas oa que habian dad su lv eb 
el Sur de México; pero estas fueron dispersas y vencidas la víspera de que en 
México levantaran el estandarte de la rebelion. Varios diputados tambien es- 
taban en inteligencia con Lobato, y .én la cámara sostenian los proyectos de 
los rebeldes, porque “conocian que la opinion pública deseaba el despojo de 
los empleos que disfrutaban los españoles.” El Congreso, en su mayoría, resis” 
tiócon'firmeza apuran «que teindiexa da pae dela fúer- 
za armade.. ; A E ES WPIA A EA D Ao AAT 

-: -Dog dias An em contestaciones Pa De > RE ON mien 
tras. queen rededor de este ¡sé reuhian.: elementos: napaces: de :intimidar á los 
promanciados. ; La revolucion que <e«detienecdadarel primer: impulso, es fácil. 
mente ahogada: así lo-fué; en esta wez, porque. desde«el.28. hasta la: noche; del 
25 habian permanecido: en.ináerion los conspisadotes,.¡ limitándose á cambiar 
eoh la autoridad, ora-dás amenazas, ora:las promesas: y dos alhagos: - Despues 
de ruedas altercados, el getreral Lobáto :se:decidió-'4 someterse al Gobiarno «en 
union de la nreyor parte: de gefes, oficiales: y tropa-que igúarnecian fà capital; 
aceptaron la: amnistía que se;¡les: concedió. i Hste pasó:que'iba á terminarlo to: 
doi pór haber :empleado-su:influencia el: gerieral Santá-Amda, -£a6 rechazado 
con flerez* por'el eomandatite dé- AENOR D Jose Seibo, - a se: US 
å la luóha cón üi pañado de soldados. © 00l si srest nui 

.> A consectientia: de ¡deste debntedimiertto; el Mois: se rnaladó a) anal, 

y decretó que st ejecutivo no-te*cónsúltartt hás ninguna providencia guberña: 
tiva; ordinaria y estradrdiiarió; 'sitió que Vbrará ton rapidez eh todos los esos 
qlle-octrtiéran' y domo ftfere:cohvediénte: Por estds acuerdos -sè publicó. uñ 
bando en el ena 'sélveñalaba un termino muy éurto-4:lós disidentes para: que 
deptisietän las armas: Ta energía! del Confieso désdiubtO 4 los: que: resistian 
todo: ávenimiento, ; pirbstos fiera Ue la"ley' sten un plado:dado no volvian aróro 
den: y abandonados, por debilidad 6 por pridenui: de o e to ea 
dia prolangáfse:mab lasedicion: iu èii pe! eo uorioon i y 

: En tres diag lös- gónerales * D. Vicente" Guerrefo' y Dón António ei de 
Sánts-Anná; hicieron’ desaparecer la térmpéstad. “La noche del 26- fueron apre: 
hentidos Sfáboli y ótfós oficiales: de -los'qué aun: conservaban sit actitud hostil 
coirtía el Gobierid portin CONtrá<prontinciénrieñito de lós sargentos del 'regi- 
miento de pranidefós de 4 caballo; que se'pusivtof 18 disposicion del: coma 
dante'general.:St4Bb1P uG condenatid-A Ta: pena de 'áltitio ‘suplicio! Un: dé: 
cretó der poder'ejevutivo publicado él dia: 27, Ief. impónia esta périas! pero lá 
mañana siguiente dtro “decreto” indultaba del: castigordé perder la:vida í to: 
gos los reos, conmutándolo en la de destierro del territorio de la República, --- 

"> Koi térhtihð esta: conspiracion fiticula, nö: solô por 'su”deserilace, siño-pdr la 
fálta dé justificación en los 'pietestos que la Hicieron Hacen, Ja más ¡vergonzosa 
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a4h' por la itresalnciomde:shs directóres. Cierta gie lá pagryila iranqrífidad 
se: habia. restablecido ú: muy: poca costa; mas esa¡súbleyacion fué! la primera 
señal de los partidos, para hacerse la guerra, ya no por medios PA sino 
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Wo ap APEE ETE S ia Por màs 
santa que ella sea, siempre produce la desmoralizacion en los medios: que eus 
plea:para destruir el poden bcsistente:: Le conspiracion: de: Lobato vá prici 
palmente dirigida pera:derrovar:á:los:miembros del efeentivo, y -si:envesta. eeas 
sion el poder morat del Congresoriunió par: sf:sulubontrasel poder:ftsico: del 
desórdon, esto: nos ihi idó que: brotaran -tas -conserusitcida necósariabade ma 
pabiciom áimanó aytrada.. Isis:copnroeiones: civiles: supbiven la: precesistedció 
de: partios-eor téndebcias distimtass.eh:nuestro: país: .elióss están. ya: formados 
desde que. se consumú la. indepéndencia: ellos Besenbrieton-shs proyeatosiy sh 
pecnliar fisonomía: ad desaparecer el- caudillo -dè Iginla: de Jaevescena política; 
yen: la cerrrencia: de:lyabato nd hiciéton: mass» que : dar sel primer-paso em das 
vias-de. HECHO. Una- vez: iniciada la: cuestion, de; españoles, el furor de les 
partidos no.pedia quedar satisfecha. sino. hasta que. per medio. de sublevacio> 
nes no consiguieran arrancar las leyes de, prosesipeiom gas tanto anhelabany 
,Por,esto, apenas sexhabia restablecido. la tranquilidad poblina,guando-en el 
spno.del Congreso .sela daba: una nuera: vida 6 esancuention:dasastrosay. propor 
niendo en la segion, del día, 30 de.Emero, “que. una comision. especial tenienda 
6 la vistarel plande Iguala y trasados, de; Córdaba,. presentara un proyecto. de 
ley por:el cual se rugularizaran eontoda elaridad les: condigiones y, obligacios 
nes:que:los españoles habian de. tener y.enmpliz, para disfimiar de Jas gara 
tías: consignadas eb: Aieko! plan y. tratado” (1). El objeto deesta medida, exa 
la-espalsion de :los peninsulares, la que masadelante sadlevó defecto. - 

El entusiasmo por iniciarse en los ritos masónicon-erecia,, al paso ¿B18-QUESr 
trosmegorias páblicos.ee complicaban., Todavía á principios del año- de 823, 
los progresos: de las. sociedades secretas no habian sido tan, considerables. co 
mora fueron: en los. años aiguientes,. Enjlarépoca; de que: tratamos; comenzas 
ban. las 'vonninos, 6 onmpeaResy á tomar preponderancia sobre los EBCOCREES, 
que desdp, 1820; Imbiarr permanecido dueños absolutas. de. la. mascha de los mp» 
asciog.; La; trasformacion.que se, habia, aperado., entre: dos amigos. y partida- 
rios de Iturbido, dió. pábule: 6.esosclubs, ; porqre:cobjertas com los: zopages:del 
federalismo, anai AOS: Sid fercionon y Ê a 
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EOS Eatrinicitirmdsk hecha pon loprdipados Ramos Anizo Mira, A Paredes 
' Veles. En el acto se admitió, y 226 á la, comision formada por los, señores: : Raros, ate: Far 
rías, Angulo, Aldreto, Cortazar y irai- | 
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traordivariao 4-14, 8bmibra dellosrtemutilicanos;: RP la pit 
tancia política:que:habian! perdido. cèic.. oo se 2010. T 

- Enda cindad: de Geadalajarago-réfagiarón multitud de iturbidistas; de ¡quel 
- acáudillados por los:genetales D: LuisQaiintanar y 11. Aiastasio Bustamante; 
: actehiaban el monienta de :velifioaat-un' pronuncianiiento¡ favorable ak ex-empe: 
radda.. Numerosas tropas guarnscien. aquélla enpital; la multitud: derfolletos 
que:producia la-prexisay indicaban la! cosaltacion ¡en-Gque-estábas dos ánimos, y, 
la probabilidad dé ¡que esasifuerzas tomaran partidos od que saii 
cian por la imprentaclos republicanos. y-lassitunbidistaso; + i ia io 

Con motivo de haberse circulado á las provinbias-la A A 
esplorar:la- opinion; antes develeyarle,al rango de, ley fundamentil, ¡Jaliseo'hi- 
zo, unas réflecsiones Muy: s6veras,al proyecto, cuya discusion entretenlasál Con» 
gredo generel.. Esteincidenterfué acompañado de otro querkirió da susceptis 
bilidad de dos: partidos, Bni lusesión de -30 de Enero; los: diputados: Rejon, 
Gortazar; Piedras y Paredes; pitlieron-qhese renevarail las persoras en quie» 
nes éstába depositado él stípremo: pdder. ejecutivo; y que:é4 obvio dd mayores 
níales; conforme á-lob deseos»y. volnntad general delos pueblos. fueran depues» 
tos. lps españoles: einbpeos de dos empleos- que tenián..- De Guadalajara: hable 
yenido. esta: consigna;: y: susidiputádos tenian espissas instiruecibnes para: pedib 
lo. mismo. Contra Iba: generates:Negestery Michelena, eranolos :conatós: de 
despojos pues da :mayoría del: eos RAE poder:de 
Guerrero; VictoriayBravou: O A a a US 

.. istos manejostenian! lugar; cenando llegabrdaquoticio dación D. Ags 
tin de Iturbide habia cambiado de.residencia, tradladánddser de :Ttaliw ávin gia. 
terza; cuando.' park sy desgracia, st, hmigosr. famatrebh encalisco una actitud 
amenazante.. Entóncessiné!edando.e diputado DoCárids Maris Bustamante) 
pidió-que se: la declatada fuera de da-dey y onemigopúbltoo:: > (t): Areste-dipus 
tado leosignierón:los- Sres: Pas; y, Barbosa, glegaiddb que eloderreto quedeciaras 
ba TRAIDOR al Sr. Iturbide, mereceria “bien de la patria.” ¡Ah! ¡Qué cierto:eá 
que “lo mas lamentable emlamarrationide Jas AER 
En batallas: ia contardosteadalem Yon (AN T. T ha iu 
operes sp a ol alan dr la cam tel titi 
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"o Matti öde tahtos dobtite sti y dl ¡al lá eétición c dé tos red 
dotés, de Miscutid cóH empeño 14 acta consti tulivá de lá e y ya en los 
últimos dias del mies, di Euro estab: Aprobado er st totalida lad'e | proyecto de 
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CT Veise 18 Weta tt Eb giio doristitaijantd RA dra ko db 3 RE ai sei 
u M Tarento Zavala Aich lea yu itawa hidtbrito 04 0h Exprato RIVIN Kht XE gdl F dl 
putado D. Francisco María Lombardo, fH6;9l gua ¡probar inprtciia ojal del, hórearderignala. .. n Zarar 
la padeció una .equivogacion: el que inició espley, j jniena, fé. R.. Gárloa Rustamagte, como- copta de la . 
sesion “del 15 de Marzo de 1824, Lombardo votó į por, ella; En e hecho es enteramente. distinto 
abi qua ehete el MitovitabY tié dis o 

a) Patase mima, 20500 arvaníics nj + DL A OO Ses q 
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bases constitucionalesr:estas: fueron «sandibnadas él”l, 2: de Febrero de: SBA, en: 
medio de las demostraciones de público regocijo..: La «hadion tenia :una leyi 
fundamental que debia ponerun dique4:las pretensiones-de: los partidob.: - La 
administracion. -pública hasta este dia; habia sído:e) jugueteode circunstancias 
desorganizadoristhrabia!luchudo: comtada clasó: de dificultades y contraditcios 
nes; pero se: presentaba ya'6ltémino: de: tantos azares; y"lbs votos: de Tos Hesta- 
dos estaban tumptidos: desviarse, pues del carino que “la actá 'conbtitutbrg 
trazaba á los-femeionkrios; era lo nismo que: vandionar da disedrdia civitrg la 
ruina del pais. Prontoeróémos:lefianéta con qte: fuston o los pre- 
ceon del vódigo fandamental: 07 zeii cheur io aarete abi, 
--Yerificada' là sancion del ácta constituyente, td cos el per 
sonal de la adrhinistración ejevetiva: ¡EA general. Michelena no podia mante: 
nerse por mas tiempo enel: poder; lus circeistanciós y ilos muchos enemigos 
ques habia; formado durante sù mando; le emprujarbn del puesto; y «en isu càis 
da, menester era que llevara consigo: sus :exiaturas, y Sun sus dócilesservi» 
dores... -D..Liúcas Alaman; ministra de relapiones; Ð: Pablo tattare; de-justis 
cia, y el general D. José Joaquin de Herrera, de:guerra, hicieron dimision de 
sus respectivas: cárrefas. .: Michelepa-cotrió á refngiarse: 4: la leyacion de Lón- 
dres, para: donde se hizo nombrar ministro plenipotenciario: Alaman volvió á 
sù retiro :privado: para. prepararte en pocos'dias:la segunda época de Su gobier- 
nó: -el canónigo: Lallave tomó de naevo sus pladtás:y su botánica, mientras 
otros hombres lo restauraban al ministerio; y Herrera, ¡domo el mab imátit de 
todos, sè .coritentaba: con 'represebtar: tun papel: a 'en las: conmocdio- 
nes olviles 'que iban:4'tenbr lugar, en :losucesiyo o oo ii idiota 
l Sésios nubaszonés:se devantabar en el oriente ió de disiparloa Tal 
ley:orgánica dela /fedéerácion] parsoja::quetos:habia condensado.  Quintunar 
y :Bústamatte ‘dn Guadalajara; como hemos.dicho; trabajabah por una reacción; 
y.é:5us maguinaciónes fug debido que selac8lerase la-proseripecionidel-gereral 
Etuvbide. >i {2 LIL; Coin elena ito sios a ais e an ra ocsi 
>" Ror :renyneie, «del: seeretento: de:Bnbrray faé rrombradó para da este” mb 
nisterio, el general D. José Mánuel Miery Terah ¡que vanstititemente: Wabta 
sido hostil al Sr. Iturbide. El ingreso al gabinete de este personage, se seña- 
ló con una circunstancia memorable.' El Sor, periódico de los ESCOCESES, 
habia revelado el dia, 14 de Marzo, que, el Sr. Iturbide estaba en Lóndres y-no 


en Liora. Tal pqtigia, se, virti, Aempaded: de A pales de partido; 
derándole las disensiones que habian ocurrido en su ausencia. " Entónces la 
comision de legislacion activó el despacho de las pronosiciones.de los señores 
Paz. y Barbosa para declarar TRAIDOR. áD. Agustin. de Iturbide.en el caso que 
pan -8l territorioinacional, bajo cutilquiera título. = e Tn te 
Lá discúsion fué muy bteve: “la Propuesta, atróz se elevó at: tangó de décre- 
to, y sin ı consideración de ninguna especie, se ponia i fuera. .de Ja. ley; es decir, 
se privaba con una plumada, de todas las garantías consignadas. en. la acta 


cónstitútiva, 'al prisnió mexicano que habia codstmado la independencia... La 
saña no estaba aún satisfectha.: -Un artívulo:segunio, declaraba: traidores ála 
federacion, f cuantos cooperatat! directaiá indirectánsente, por ESERETOS: Ento- 
miásticos,- ô de CUALQUIERA: Otro: modo; á favoreqer su: regreso á la República. 
El Congreso en su totalidad, aprobó: la: ley. de 23: de: Abril; y solo: dos indini 
duos: votaron por la. negativa. (1) .. ¡Qué fitalidad!: Log .-¿fectos:á Iturbide 
estaban prepcuparos: con; laridea deau poder y desa prestigios çaleula ban que 
“an pequeño: :esfhetzd) bastaria para.reponerlo.en ak mahdo No,:noviinagina» 
row ha ¡potericit.dez da re volucion,1ñ>los ppligros 4que' esporrian al. héroe; lla- 
méndolo siias circunstancias: ménds ¡propicias parad suigausas la imprudencia 
sy le: ambicion de sus udeptos,-'cavátob SA UMBES SE vison dsd o 2) 
->"Tales providenvias irritatommias y mas los: dtfinids i La prensa de Jalisco 
tord0 un totio «indifga tz ol ainnias; inmpróperivsoy todo géneró 'de-aerlsácio- 
nes otupjádar las coluiinas de Tos:periódicos de Guadalajara; Hasta el dogma 
religioso fué objeto de virnlentosiataques ati urt papet tivalado La Fantasma, 
Que circulaba tresiveces: € la semana: era su autor un Aus -a TD que 
ibi o A a i Takas i DE 

r101) Enyla.acta de sesivhes del :Gopgresmgeheràl; del dia.:3 deAbril de 824,46 halla oiin de la 


Jey que proscribjó al gqueral: Iturbide, .. Como muestra delo gue el. espíritu de, partido. estravia el jui. 
cio de la razop humana, Me á popar los Dombre de; los y que aprobaron eso decreto, entre los cuales se 


Aprobaron los 76 senadores siguientes: Barreda, Gordoa (D. Luis), Elorriaga, Barbosá, Arzac, Sjer- 
xa: (D: Joab. Ántonio), Sblófzamo, :Izatbgay Covariublad ¡ED! Jdèð Mutíhy; Romero, Espinosa (D. Igna- 
cio), Valle, Zavala, Seguin, Márquez, Paz, Dongs, Castorena,: Sanmastin, Portugal (D, Juan Cayetar 
no), Cafiedo (D. J yan de Dios), Uribe Vazquez, Herrera, Yejes. (D. Santos), Guerra.(D J.), Farías, 
Guerri D. J. Basilio), Ramos rizpe, Llorente, Moreno, Anaya», Gastro, £hico, Cortazar <el. general 
DL, S Sierra (D. F. Í, Miura, ( Gutierrez (el general D. Jo 0o86 ignacio» Envides, Lombardo, Ahuma- 
da, Bustamánté W: 0h, Rafik; Ebtéves, 'Zdldivár, Robles, (D. Manuél): Sanchiz Manjino! 'Castille- 
to, De. Miet, Jille; Andya, Becerra 4D; Ji Dueiano): Entierrez (D. Y. 411), Turraso, Rejon, Rodtiguez 
«Rumble, Marin, Argñelles, Escalante, ¡Martinez.: (Dy Flarontino`,! Sopena, Fimenez (ed: Lic. Da Jogé 
María), Jbarpa (D. Cayetano)», mo Angulo, ¿Carpio y. Goday, : Reproharon 1 los Sres. ALÇOCERY . 
Marruezz DE Vea. Militares, canónigos, obigpog, licencia os y todas las clases, estuvieron por esa 


O TOR ar] | PA E E Jae aat 
bárbara ley: el vértigo erà ‘general, ` i : i 


7. (2): 'Uhtingles, Patdipo ¡Métlino aél St. Rurbide;' amado MR 13, QUIN, pablicó: -dn 1824 une obra 
titulada: “A statement of some of the principal events in the public life of Agustin de Iturbide, 
writen by himself.” En este escrito, á la página 6. , se lee el siguiente párrafo, que confirma mi 
"spiñilon de que los amigós dél' kétoe de Iguala fueróh los que To perdieron còr dus escitátivas ' engañia- 
doras: H6' «quí las palábrás de Mr. Quin: «No! Kábia tw dolo bugue’ 'de lustro lEpaban de 1bs costas 
de México á Inglaterra, que no trajese un gran número de cartas en que se le incítaba deta mánerh 
thas Túerte ú'volvér'Á su pais. Sele'décia que 1a' República fedéral' quese habia organizado; solo 
'tonprendia un pequefto número de: provincias unidas entré sé pdr'an lazo muy débil: que el: partido 
réalista:ó botboniwta:empleuba todos lo» resortés de la intriga para slihnentur disensiones intestinas, á 
las cuales hábia dádo origen: ha reciente contra=revolución, 'y -que do sò errcontraba entre los republi- 
¿anos m solo hombre:debastatite” energia; talerito: 6: influencia personal; para brganizar ut Gobierno, 
«que st no fugre durable tuviese 11 menas la ventaja de set popular. Los awtotes de vótas vartas iamen- 
«taban las desgracias doe wn: pueblo sin confianza: an sus gefes, y hacian=6l! caadro mas triste: de lá situa. 
<ion del palo. :Conforabarrá: Itarbido'en tiombre de'lá patria, de sub aimtgos, 'de'9as parientes y dé su 
anciano! padre, á 10b que habia dejado en México, y en virtud -del juratrrénto solemtíe que habia hecho 
de asegurar la independencia de su pais, á que regresara á salvarlo otra vez de su ruina.” 


desde:entónces brazó el partido de dá: revolucion, (1): Qor aquel ruvabn tado 
anunciaba:una:prácsimia sriblevacion tanto mids temible, nuanto.quassus agaites 
se»,cubrianscondamáscarardo fedéeralistaso El Gobiemo, contra quien se disiglan 
esos atqques) y el Congreso; que na porasboansiones tambien env el bbjetmds asas 
envenenallas¡censutas, quisigronisatid delomead ¡pasosborcentrando «el.peder eje 
eutivo. en;unssola personbs badnila amplitud e facultades de un supremo dietas 
dop.  Nóltssecqueizpanas camenzábámos: á tegilios! por les: principios zepahli 
canos-fiderales, cualndora<piremnos A da¡erecciqnode: nna distedtxa: 40: pl mie 
mo jastarité quese qegamizaban los ppdeiersypiemks: de dos Estados, ql ejacar 
tivo:«derlg Tinión:se queja hacen ali sapna del Cangassa, degna: Jas: soheravías. de 
lap provincias juyadian las atribuciones del Kobiepra general; gae embareraliap 

eu Mstralla, y que RI tenia. arbitrips para vengar Les absibiciados; que, se.Lg'pre-. 
mos “Los Estados, decia. ql-aperetazia de laoguaria an. Ap sesion, parir 
senqbeisehaga por. niertas periódicos yBa.guert abierta y. de muerte Al ue 
Premo poder ajechálmor seska mano. de Jas. fondos prirteyieciontes 4 la Radera 
sion; Se- Menan das oomandapsias Militares a) gobierne- fel Baada 12:50 paga 
el presupuesto de la tropa, y hay Congreso que señaló su instalacion, espelien- 
do:á:un generalique tenia pasaporte del (Gobierno. para poder estar en iel. punto 
de donde sele mardo'salir:” (2) "Por estás tardas, el gabinete apoyába indirec- 
tamente la'idea'de nomibrar un “dictador?” nuüça. tuvo la Apia de confesar 
sus tendencias. , - a 

-. Despues. de una island varios. Aiai la AN 
de de Roma, de: Uésaves; de Octavios, de Silas, de Napóleones; despues de què 
agotaron las citas Históricas; las doctrinas de Bentham, de' Filangieri, de “Cíce- 
ron, de Tácito; de “Tito Livio' y de Sálustio; ç cuando el ministerio hubo aproba- 
de á su, modo que. lamasa de da pasion queria el pañerpal £qbierno de un dés 
Pota, se declaró. ngn hngar.ó gotaned diotámen:que censultaba la: concentracion 
del Gobierno, depositándolo-en 'una persona, euyo individuo llevaria el nombre 
de “supremo director de la República. mexicaná. ” “Tnatíles fueron los rázona- 
mientos de los diputados” que no aprobaban esta violacion de la acta constitu 
sivas pi nia! id pie y asia miarabras CORLEA treinta 
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a E tangas D.. Pero Lisgutt, NONA Pia ar aoti prats Jiaturbjass e REA UN mate- 
anútico probunde: marió en. al apapa dehat fely arpion de Gallinero, peleando. contes Imadipinip- 
áracion de Bustamante, 

42). Véage.la genian de 43 de, April de, 1994 an Ia gne sLarsral Tesan ahogaha POr. la arecciop 
del dictador, en, vista, de.la conducta. de algunas Estados. .Blep puede -rapetir=-el..ane esto escribe ep 
sistade13n mel ya viejo en de- República anual dicho.do Tágito:. „Apronius idessevere: guerum. aucto- 
sitates, adulationsaque retuli, utisciretur, netuw:id in Ranublica malta, .Libro.2, 2 Ann, 

.(8) Entre dos diputados quese distinguieren por suadhesianesincera á les principios republicanos, 
y:que: perozaron brillantemente. contan al poder abaqinto que queria astableneses hajo el anadesto. titu- 
lo:de Supremo Director, lo inhali Sr. D.. Jaan Gaxeteno Rortugal, hoy. abispo de Michoacan, . Aste 
distinguido ciudadano, honra de Jalisgo y de Guanajuato, ¡su patcia,:q0 hizo célebre por susrimproyisa» 
- elñones enla tribuna» Manaa ia de -elacuensia. a. talentos a debió el episco- 
pado, Trap tia aa a a f A 4 f 
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y uueve. Por fortuna de la nacion, los sucesos tomaron otro aspecto, y. este: 
proyecto. no llegó á. consumarse, La disgusion de la carta, federal pcupaba de: 
preferencia. la atencion del Congreso, y el negocio del DIRECTOR. SUPREMO $6 . 


trataba sin mucho empeño, 


En, estas circunstancias se, dió, ,4.1uz la esposicion..que el Sr. Iturbide, diri» 


gia al Congreso, y á la vez sọ sancionó la ley que le prọscribia. Tras de esta, 
acontecimiento sobreyina otre., que qomplicó las cosas, €. hizo que. el ejecuti-. 
vo mandara una espedicion sobre la capital de Jalisco., Una conspiracion fra-. 
guada en esta capital en combinacion con los proyectistas de Guadalajara, fué, 
descubierta la noche del 13 de Mayo. Los individuos que debian llevarla á, 
efecto, se.renpieran eg una caga de la callo: de Celaya, yalli lge agentes del 
Gobierno, los sorprendieron, sin, qua pudiera.esqapar ninguno. Actaz,pfipios 
correspondencia privada, todo pasó á las manos, de Je, autoridad. ;: Cingo; ger 
morales, entre, los.que estaba, el, de division, Dep Jasé Amonio. Andrade, y otra, 
ultisud de personas no menps notables, cayeron en, poder de: 13, policías, las, 
pruebas. desu condenacion pran fehacientes, (1) 1 Todas los comprobantes dq 
la ecsistencia de esta conspiracion, alarmaron,. al Gobierno, é, ¡nmediatamenta 
tomó providencias para evitar. cualquiera. sublevación. Las ¡prisionos. que se 
habian verificado, alejaron el peligro.en el. lugar de la residencia de los poderes 
SUPremos;, pero en Guadalajara ecsistia, el foco de la reaccion; allá dirigió el ga- 
binete sus miradas y desde luego obró sin mas detencion. . 

El primer paso fué llamar de. nuevo al gabinete al Sr, Llave, y despues 
al Sr. Alaman: en seguida . se organizó una, division respetable, la que pyesta 
á las órdenes: del general D, Nicolás. Brayo, tenia la mision de dispersar 4 los 
disidentes.. Up simple aviso de estos acuerdos, se pasó al Congreso, y aunen- 
tónces nadie sabia en. realidad. con qué. pruebas, ni con qué, razon, se tra- 
taba de invadir el Estado: de Jalisco, pues ningun hecho público legaliza- 
ba tal medida. Los. ministros Terán y Alaman, no tardaron en instruir al 
Congreso de jos mofiyos. que, el. gabinete tenia para. obrar de ese modo. En 
la sesion del dia 8 de. J unio, el segretario de relaciones instruyó á la asamblea, 
de los incidentes y contestaciones, que por : el ministerio de la guerra habia, ha- 
bido çon las autoridades de Jalisco. “Las que han ocurrido, decia Alaman, 
por la secretaría de que estoy encargado, son tan graves, ó ciertamente mucho 
mas, que. solo, ellas ¿bastarian. para probar la justicia con que el ejecutivo ha to” 
mado medidas que están en la órbita de sus facultades: desde que la acta cons- 
tifutiva se juró, el, Gobierno, ge habia lisonjeado de que habian cesado ya todos 
log motivos de disensiones, y que no podia” ocurrir en lo.futuro nada que. turbase 
la armonía entre Jos poderes de la federacion y los peculiares de,los Estados.” 
Mny, pronto, .sin , embargo; , ¿hubo pcasion de de conocer que, los motivos que el 


a. Al sorprenderse. la junta de conspiradores, | la esposa del capitan | D. Francisco Santoyo, señora 
de mucha capacidad y viveza, se comió un documento en que aparecia la firma de su marido: ella deg- 
empeñaba las funciones de secretaria en aquel club, y á su sorenidad Y disimulo, se debió que se evi- 
taran muchas desgracias, y la ruina de otros individuos, 10 


Gobierno tenia, no eran los mistos de otras personas, y que & pesar de ha- 
ber jurado la acta constitutiva; permaneció el mismo gérmen de disension: 
y de anarquía. Uno de los'síntomas que se manifestaron despues de - este 
juramento, ó por mejor decir, que no cesaron nunca, fué el empeño- con que: 
ciertos escritores de Guadalajara se habian propuesto destonteptuar 4 todos 
los patriotas que contribuyeron á la ejecucion del plan de Gasa-Mata y al; 
destronamiento de Iturbide, elevando la reputacion de éste á tan alto con: 
cepto, que destruida: la: de todos-'los: demas, 'soló ella pudiese quedar: sub- 
sisterte en la nación, y por ETEN NE ane ésta se viese en a da a 
de llamarlo de nuevo. | de AE 

* Un diputado por Jalisco, cuyó disevrso se imprimió, vertió quejas de este tom- 
pórtamiento, manifestando cuál era la tendencia de: semejantes publicaciones. 
Laley' de libertad de imprenta, en opinion dë Alamán, no ponia á tales escrito- 
res fuera del al cance de lasáutoridades. Es verdad qué un papel absuelto porlos 
járados] 'estaba fuera del resorte de los j jueces de derecho; pero el ministerió estra- 
- ñlaba « qué esa ley prescribiera al gobernadorde J dlisto; Quintanar, mantener dan- 
tro de sti casa â los attores de esos impresos; como'lo eran su secretarió” y un 
empleado dél’ Gobierno. ` De los fondos públicos se pagaban esos papeles i in- 
cendiarios: sú ú'cireulácion' se hacia con el' sello dél' gobiérno de Jalisco. 

A la vez que esos impresos corrian: con profúsion; las calles'de Guadalajara 
se entapizaban con pasquines y con rotulonés de Vrvá AGUSTIN I, mezclados 
con Viva FERNANDO ví (1). El Congreso dël! Estadb reclamó esta tole- 
rancia àl general Quintanar, y' sù respuesta fué «pedir facultades estraordina- 
rias. En México se sabian las juntas sediciosay qué allá celebraban: los-purti. 
dariós de Iturbide, sus acuerdos, y el cumplimiento de ellos: EN gabinetb reves 
Taba al Congleso' muchos hechos entre'los cuales refirió el caso sigWieñte: Sa» 
po el 'ejécutivo de la: Union, que en un «club se habia! acordado fortifikat et 
puerto de Sàn Blas y el presidio de Chapala, cuyos puntos setfan dónfiádbs 
å las petsónas que estúvieran'innodadás en la conspiración pröşeciadā’": -Cua- 
tro dias despues; Quintanar y Bustamante dierón órdenes de cdnfomitié tor 
éste: cuerdo, sin decir nada al: Gobierno general; el mismo geñievál BUstámatrs 
te pasó personalménte á Chapala pe reconocerlo y désigna: Purito tota: 
cables. a ad 

Entre los papeles tomados á losconspitadorés en la calle de Celaya, se: etr- 
contraron notas de Quintanar y un estracto del plan ` que debia proclamirse 
en “Jalisco: él consistia en colocar el poder interinamente eń el gefe que se pu- 
siera á la cabeza del ejercitó que apoyara la sedicion: en garantizar la sobe- 
ranía delos Estados: en convocar una asambléa nacional; y en espulsar á los 
españoles del territorio de la República. Tal era ese programa, el que como 


(1) Estos vivas subsisten ` aún' en muchas partes; pintados cón Almagre, han podido resistir la in- 
temperie. En el frontis de la Catedral hay dos que aparecen cuando las Jluvias deslavan el blanquea- 
“mento de la fachada del templo. El color con qué fueron pintados, es del que los ártistas llaman pin- 
turas al fresco, porque jamas llegan á borrarse del todo, 
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tados los de Ja. época de que. vamos hablando, tocaba siempre la cuestion, delos. 
peninsulares. Era la llaga gangrenosa.que carcomia. las entrañas de todas las.. 
RACcIonSS, y el blanco domis tiros. - EN 


Toa 


¡Mientras que-en el Congreso ¡sedeclamaba contra Jalisco, el general Bravo, 
acercándose á Guadalajara con las tropas de.su mando, se disponia: á destruir 
todo elemento de reaccion, aun cuando fuera necesario: para... aid vio- 
lar la palabra prometida y levantar cadalsos. 

Desde la villa: de Zamora, con fecha 26-de Mayo, Bravo'anunció 4: las auto- 
ridades del Estado el objeto'de su maruha. por“ órden del Gobierno general: él; 
consistia en consolidar el sistema federal, y asegurar la Hhbertadiy union de 
los Estados: “Como soldado de la patria, decia, jamas he desnudado. la i ës- 
pada sino para défenderla, pero hoy no:la volveré.á la vaina, sino cuando Ja- 
tisco y la nacion entera tenga constitucion, libertad y órden.” . Nadie habia 
perturbado el órden hasta entónces, las: vías de hecho no comenzaban: Jalis- 
co enlo ostensible, permanecia en petfectá consonancia con las autoridades:su- 
premas, - Las amenazas de Bravo, y sù espada desenvainada ¿contra: qué ene- 
migos se dirigini?. La revoltċion auh no asomaba su espantosa: cabeza. | 
Como era natural, el Congreso del Elstado requirió al general Bravo, para que 
espresara:con sinceridad cuáles eran los enemigos que amenazaban alterar el 
sistema de Gobierno, quiénes los pérfidos y simulados que abusaban del augus- 
to nombre de la libertad. “Este Congreso, se te decia, ignora que los haya: en 
el Estado, y mas bien se S gue sean entes id formados por Ja 
impostura. E i po'y 

Nada contestaba el gets encargado de invadir Y ii á estas interpe- 
laciones: marchába de frente á ocupar la ciudad, y todo presagiaba uni prócsimo 
combate. Esté modo.de proceder óbligó 4 Quintanar 4: mandar un parlamen- 
tario para contener el avance, pues de otro. modo' a efusión de do hubiera 
sido inevitable. : 

El gobernador del Estado, ds fué’ autorizado la. tarde del:10: de ein ùt- 
nio đe 824 por ta legislatura, para que solicitara ‘un avenitniento con Bravo, 
pues hasta Alif -sei afectaba détrotar qué causas motivaron esas! demostraciones 
de hostilidad. Entónces Bustamante abrió pláticas de paz con D. Jóaquin 
Herrera: enviado'por Bravo, y la cutéstion se transó:por un'cónyenio 'ajustado 
y cangeado'con tódas las formalidades de la: guerra, Un-artículo espreso ga- 
rantizó que ni àl -pueblo“de Jalisco, - ni 4:sus-dignos' representantes y defen- 
sores, se les haria cargo alguno por la actitud de defensa que habian tomado 
cuando creyeron que se:trataba.ide urna violencia ó agresion, 6-al sometimiento 
de la ley de diotadura! de qué. se 'ocirpàba el Congreso de la Union. Ademas, 


Bravo estipuló que todós Tos mútitares que hgbián toniado parte en:aquellá ets- 
tud defensiva, én niguna "época "serian mangdillados' ni Aholestados;' pue por 
el contrario, se les trataria con la consideración debida. Tai i 

A las seis de la tarde del dia mismo (el 11 de Junio) en que se ajustaron 
esos convenios; dos horas despues de firmados, el general en gefe de la division 
de operaciones contra Jalisco, ocupaba la ciudad, para cumplir las altas y jus- 
tificadas determinaciones del supremo poder ejecutivo. En efecto, no tardó el 
general Bravo en consumar la obra, pues inmediatamente pasó una comunica- 
cion al Congresó del Estado, que bien revela el valoren A las cón- 
venciones solemnes por las que ocupó la capital. | ? 

- No haré comentario ninguno sobre:este hecho; y aunque pudiera hacerlo, 
pues he tenido los espedientes originales :en mis: manos, no es mi objeto entre- 
tenerme :en verter las óbvias reflecsiónes que nacen á la'3imple lectura de las 
constancias oficiales. Satisfaré la curiosidad de los lectores. y cnmpliré con 
la. esactitud: histórica, insertando esa nota, singular en'los anales. del honor 
militar, 

“Honorable A F candia, de: los zeneral Don Luis Quintanar 
y :D. Anastasio Bustamante: en él: tiempo que se han hallado al: frente de los 
negocios mas importantes. del ¡Estado : de Jalisco, ha llamado con justicia la 
atencion de: los supremos poderes de la-féderacion; ha alarmado á los congresos 
y- otras: autoridades de los demas Estados; y ha: puesto.en agitacion € inguie- 
tado-á:los habitantes todos dela nacion. Ni:las. repetidas insinuaciones del 
Gobierno «genéral, ni el: clamor de. dos buexos,. ni otros. infinitos medios que 
se han tocado: para atraentos 4. la senda del deber; separándalos de sus estra- 
víos y. obstinacion, han sido bastantes para ello; y asf:era preciso que aquellas 
supremás autoridades, posponiéndolo. todo á los: intereses, públicos y al lleno 
de sus altas funciones, dictasen medidas justas y vigorosas. | 

“Al efecto, me ha comunicado sus augustas determinaciones, y en virtud y 
con arreglo á ellas, ¡ANOCHE mismo; Con las seguridades correspondientes, he-he- 
cho marchar de esta. ciudad:á.los espresados generales, (1) para que - hallándose 
á disposicion de la .syprema. autoridad del: Gobierno, respondan de-su en 
condueta y manejo.en-este territorio. 

“Y me apresuro á participarlo al Congieso't con rolerenein á ulstans, por 
sfjuzgare:conveniente. proceder.al mombramiento de nuevo gobernador.— Dios 
guarde á.ese-honorable Congreso: muchos. años. Cuartel general en Guadala- 
zara, 12 de.Junio. de 1924 Nicolas Bie m EN i de -esta ca- 
pital”: e u 
Quintanar y Bustamante fueron relegados . á las. costas: varios E y ofi- 
iala subalternos reducidos. á á prision y castigados de: diversos modos; pero 
wenos afortunados. ANDR MERINA el cagalno fué su ud ra 
Ca RO e jp A EN a Ea 
EEOSE ia el: obernádor' del Estadó,y:Bravo dispuso de at personaj uumo si bubierersido 
an militar que estaba É sus órdenes. -Hé aquí la manera con que.desde el principio del régimen: fede- 
ral se entendió en la República Mexicana este DIVINO SISTEMA. 
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La fuerza, que guarnecia la-çiudadde'T'epic-ẹstaba comprometida en la regc- 
lor que-se proyectaba en Guadalajara. Su comandante el:coranel D. Eduardo 
García, dirigido: por el baron de Rosemberg, ambos íntimos : amigos del Sr. 
Itunbide,. y. los mas entusiastas por-su restauracion, no habian tomado parte en 
la transación de la¡'capital. Por «esto, Bravo mandó hácia aquel rumbo: al 
coronel D. Luis pe porsona: que á su yalor reunia una alma: capaz de 
todo. | es | 

Ta prócsimidad de. las isopadi de Corréa y las apean que habian dreio 
entre el pueblo al tocar'los soldados los. suburbios de 'Tepic, obligaron á la 
municipalidad: á. difigir ul gefe una comision, para : manifestarle que el’ co- 

ronel Gatcfa estaba en da: méjor disposicion para. someterse, -pues deseaba 
evitar desgracias y desórdeñes. : D. Luis Correa queria ocupar la ciudad sin 
ninguna demora y «sin esplicaciones de ninguna “especie: esto era lo mismo que 
rendirse á la ley: del vencedor sìn: garantias. , Decidido García y sus compa- 
ñeros á la resistencia, tomó posicion fuera del. poblado, y cuando verificaba es- 
te movimiento, Correa cargó de súbito con triples fuerzas, y momentáneamen- 
te se consumó la derrota de García y de los suyos. Este -gefe, Rosemberg, y 
un teniente apellidado Pedroza, cayeron: prisioneros; dos oficiales murieron-eon 
muchos individuos de tropa y mas de-cien heridos, . | 

“El general Bravo, participando 'estas 'ó0urrencias al gobiérno de ` México, ter- 
nrnaba su nota, fecha 26 de Junio, conlas siguientes frases: “El faccioso Gar- 
cía, Rosemberg y demas que cayeron en poder:del citado coronel, 'dentro de po- 
to serán júzgados militarmente y Vastígados con proporcion á sus- grandes erí- 
ménes”........ 'En efecto, tin'cadalso fué levantado “para que, (son palabras 
de Bravo) la pátria recibiéra con aptevio-8se holocausto,” 

Muy distantes de pensár?ast las autoridades supremas, fuerón mas humanas 
y mas políticas, cuando tedabatón del Congreso constituyente el indulto delos 
reos 'sentericiados å muerte por ta conspiracion de la: calle de'Cala pa.. :El 6 de 
Júriio fueron juzgados conforme A la' legislacion :de'las circuinstancias,;erl.qpn- 
séjo de guétra ordiñario,'tódos losindividuos-cdptutadosen lajúnta:de que he 
trios hablado. El general graduado D. Frahéisca Hernqndez y-el; espitan;-D, 
Francisco Santoyo deblán 's5hfrír-4e pera de muerte: ebgeneraddiea dibisioen Aa 
drade la pérdida de:su-empleo y deportácion pdr «cincosaños,;. » [nt que otro 
individuo consiguió su libertad, y los restantes fueron condenados á destierros 
filas ó menús lejanos. Asf terminaban: las dae aquí 
acabaron. del todo sus tentativas imprudentes. ' O 

Sin embargo de estas ventajas adquiridas, el supremo poder ejecutivo vivia 
en una alarma continua: su ecsistencia se amargaba por nuevos motines, por 
constantes amagos de conspiracion. Tal estado de cosas arrastró à los secre- 
tarios del despacho á hacer en la tribuna dolorosas confesiones, que de ver- 
dad, poco honraron sus conocimientos parlamentarios. En una sesion (8 de Ju- 
nio) el ministro de la guerra anunció al congreso “QuE EL GOBIERNO SUPREMO 
RECONOCIA, QUE SOLO DIOS CON SU PODER INFINITO PODIA PRESERVAR AL 
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PAIS DE UNA PRÚCSIMA REVOLUCION.” El mas insignificante trastorno era 
bastante pára que el' gábinete: considerara comprometida la tranquilidad pabli- 
ca; y casí'todos lós dias be presentaba: en el Oorigreso'implorandola sabiduría y 
el apoyo de los legisladores.: “No fué 'en' verdad uri temior'pueril «el que ocasio- 
naba ésos pasos. Los: ministros no:se'espantaban de dos'peligros de la situacion: 
querian hipócritamente arrancar autorizaciones parciales, para gobernar à su 
antojo; y ponderando los peligros, aumentando el número de los conspirado- 
res, adquirir la amplitad de sus facultades. Entre: multitud de hechos que 
podia citar para corifirmarmis asertos, 'referiró:uno-sólo. . 

El ministro de reluciones:grael que verdaderamente ¡gotiermaba: 'sus compa- 
fieros no hacian mas que seguir:su impulso. Alaman, semejante á un Argos, 
velaba por'todas partes; y sus agentes dotadós tambien 'de cien ojos, todo. lo :es- 
cudriñaban y todo lo'sabian. En Guadalájara no estaban destruidos totalmente 
los elementos de subversion. ‘ La prensa continuaba sus:ataques y :no se dete- 
nia, ni por las múltiplicadas denuncias, ni por los constantes amagos de las 
baydnetas, En ésta guerra de papeles, se distinguió ran jóven pesaltada contra 
quien se pro cedió atropellando todas las garantias eónstituolorales.:.-.; ......, 

“El gobernádor D.'Rafael Dávila, redujo prisin &Di dindstásio, Grabado yde | 
desterró en seguida del Estado por: sus esebitos ssediciusosy,tencvirtud,de 40h Fe 
den del ministerio de relaciones, Inútilmente reclamó el Congreso. Estehe- 
cho dió motivo: á la: crítica y ocasionó á la, lia aontestaciones con ila le- 
gislatura y el. gobierno: ¡del Estado. a E 

Si he mencionado el :atentado-cometido . con a, jóvan: (añado, ha alice 
mente para llamar la atencion de. los lectores, hácia. Ja ¡manera con quese res- 
petaron los principios. de] libertad, que con tanto ,G6níasis. se. proclamaban: to- 
dos los dias. Sin ecsageracion podian: citarse mil.casos como-el referido, 
- No solo los sucesos de Jalisco llamaban la atencion del ejecutivo. Por Oaja- | 
ca el coronel D. Aritonio Leon: (1) se habia pronunciado por. la espulsion de es- 
pañoles;. pero: debido al influjo del general Victoria, aquella sublevacion no tu- 
vo consecuencias. Leon dejó. las.armas sin ecsigir garantía ni condicion al- 
guna, y se:puso 4 disposición del Gobierno ‘supremo: en union de su hermano 
D. Manuel; anibos patriotas muy distinguidos, y, que. mas adelante verémos-4 
uno 2: ii sacrificar su vida: en defensa de los derechos de la patria. 

- XD) :El Sr. D. ANTONIO DE a era un ad de Haag. Dotado de una A nobilísi. 
ma, y de sentimientos patrióticos, siendo capitan, trabajó mucho porque Oajaca secundara el grito de 


Iguala: él hizo la independencia de aquella provincia; ejerció un influjo poderoso en aquel pais, y du 
memoria será tan" grata c como perdutable en' las pesin de lá a 
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Aquí es el lugar oportuno para que nos deterigamos un momento:en referit 
los disturbios veurtidos en Yucatan; porque es fuerza:que-la: historia :consagre 
ùn recuerdo de gratitud hácia el individuo « que tuvo la. Pro pel parta en la; 
pacificacion de aquella peninsula. + 200. e E E z 

Nombrado el: general Santa-Anna: comandante de las. armas: del: Estado: 
despues de los' acontecimientos de:San' Luis: Potosí: en 1883, marchó dl pun. 
to de su destino: en principios: de: Mayo“ de 1824: - Al arribar: á aquella 
península se encontró con los ánimos divididos, y con el choque de los intere- 
ses'opuestos que siempre: han 'ecsistido entre: la capital del Estado, Mérida, 
y el puerto de la En .ebscto, Ja elsa se ao de un modo 
desastroso. ` E i i ae US k dd 

© EU15 de Febrero de 1824, el PP. de Gan nombrő una especie de 
comitios, los que acercándose “al gefé político, le pidieron- que reuniera una 
juntá general de todas' lás autoridades: civiles y militares, 4 quienes queriam 
presentar una peticion. ` Asf' se verificó: los: comisionados populares: hi4 
cieron un pedimento contraido á la union con: México, bajo las bases con- 
sigñadas en la acta: constitutiva: declaración (de hecho) de guerra 4 España, y 
separación temporal de mando: á' los europeús. La junta accedió â esta peti: 
cion; pero el Gobietno-de la: capital reprobó lo-acordado en Campeche, como 
obra: del tumulto de unos: pocos: ʻA tal providencia se acompañó: otra; 
que parecia tender al'restablecimiento del órdén: tal fué, que el- comandan- 
te militar marchase: de Mérida & Campeche la noche del: 20; acompa 
de eatorce dragones; domo: se vetificá. | ES | 

-- La presencia de este gefe:conmovió los ánimos, y el pai siempre no» 
velero y predispuesto: para un- motin, pidió la'contramarcha de aquella pè- 
queña fuerza, así como el regreso de la autoridad militar. - La prudencia 
aconsejaba: ceder momentárieanmente: 4: éstas ecsigencias.' i 

Mérida resistia someterse å la ley que: aspiraban 8 imponerle los campecha- 
nos, y de aquí nació una série de: disgustos que pusieron en conflicto 4 mu- 
chos pueblos del Estado. - Los yucatecos: estaban divididos en sus opiniones 
respecto.de las: relaciones wrereantites con le Esla de Cuba: las personas que èran 
interesadas en. la esportacian de los: productos del pais, no querían que tuviera 
cumplimiento la disposicion del: góbierno de México; que prohibia todo. co- 
mercio con cualquier punto: sujeto al dominio dë: ta: España. Este era 
.el verdadero orígen de:lá cuestion; pero: še: disfrazabw con otros Praia dán- 
dole el aspecto de una cuestion política puramente: Local o | 

- Las hostilidades emprendidas contra la plaza' de Cúmpeche, tuvieron férmi- 
` “rio: luego que el generat Santa-Annáa: fué investido - con el mahto de goberna- 
dor del Elstado. A: los esfierzos de este: genertl sd wirierón Jos- del licencia- 
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do Tarrazo, por cuyo influjo, probidad y amor al órden, fueron secun- 
dadas las providencias del Sr. Santa-Anna. Creo conveniente trascribir 
dos comunicaciones que constan en el Sol de Yucatan número 221, porque 
ellas contienen las providencias dictadas para poner fin á aquellos alterca- 
dos. La primera nota dice así: 


“Comandancia general del Estado; de Yucatan, —Mi decision á que. tuviese 
puntual.y debido efécto la publicanion de. la guerra 4 España, en todos las pun- 
tos de este Estado, era tan firme, que no hubiera admitido impulso alguno de. 
retroceso, así porque mi desvelo y mi.deber consisten.en hacer ejequtar esagta- 
mente las órdenes del Gobierno Federal, como porgue estaba persuadido que, 
eran especiosos.los ia y debiles: los-motiyos-que las: habian eludido hag-, 


| - tasahora... 


“A: pesar de. wo namientos. habrá io la poblacion yucateca la conduc- 
tacon que me:he conducido en tan grave.agynto, en medio de intereses y partı- 
dos encontrados: evitando poner en consternacion al vecindario pacífico con. 
medidas violentas. que casi. siempre. no producen las efectos deseados del que 
las :toma, y:.np chocar abiertamente:con la representación augusta del Estado, 
que para.mí es del mayor respeto, como lo debe ser para todos los que conocen, 
log sagrados objetos de un gobierno, y los faii armónicos de los. emplea 
des públicos.que lo representan. ] 

“Ein. esta alternativa tan sensible. para mi. corazon, do la guía en todas 
mis operaciones.la reflersian;¡sobre.el verdadezo.valor de las. idgas contradic> 


- torias para procurar decidirme, á lo. mejor y:mas.justo, he resuelto suspender, 


par. ahora. la: pronta ejecucion de la suprema órden que reitera la publicagian 
de- dicha guerra, en vista de. las. poderosas, 6 innegables. razones que se. ha sers 
vida manifestarme.el augusto Congresp.por. medio de Y. SS. conforme al oficio 
de 26 del actual que contesto, en el concepta que doy. de todo cuenta á S. A, S., 
no:dudando guasu sabiduría se penetrará delas razones y, proveerá lo mas con- 
veniente.3, mejorar. ido dia «de. este heróico pais en. las ACAR 
circunstancias... .. | T A 

“En esta inteligencia, y como, la materia por. sus taa consecuencias baja 
cualquier aspecto, ecsige que.envie.una persona, imparcial y de toda mi gon- 
fianza cerca, del supremo. poder. ejecutivo, para que verbalmente esfuerce, las 
observaciones que- hago. por. esérito á- S. A. S, y..active la mas. acertada delibe» 


racion, sabre los. fundamentos: del acuerdo de: asta angusta. corporacion, lo hago 


presente á V. SS, para qua se sirvan tambien pasticiparloá.esa respetable asam- 


hip, á, fin da que sitieno 4 bien dirigir. por. mi comisianado; sus represantacio- 


nes relativas, al asunto, disperga, la, remisipn de. los. pliegos á este, puehln, con 


1a; posible; brevedad,. PIGS: RAR: tam igtesesanța. gu e haré AE su: pronta 


marcha por dos ó tres:dias.... .. 


-. “Quedp,:lisonigado de: que esta. deserminacion sar, np. n testimonio. relevante 
de la: mas,alja, consideracion, con,que:miro lps aquerdos.da esa A. C., y esparp ` 


al mismo tiempo que.se.digngrá tener la bondad, de creerme igualmente intg- 


reado comio ël más patriótá yucateco; en 8l bien y 'prósperidad de sus morádo- 
res, que es £'lo'que-sólo de dirigen mis fervientes deseos y todas mis opti 
ciones. u 
- ‘Dios y libertad: Calhinf, 38 de Junio de 1824.-—Antonio Lopez le Santa— 
Anna.—Oiudadarios -stcretdrios: del Augasto Corigreso is dol: Es: 
tado. 4 

Las providericiás dictadas pkra contener tos avánces de la revolución ko. 
menzada én Caripeche'eran terribles: ' ásegitrar lá ‘confianza pública: y reésta< 
blecer nl comaercio su antiguo giró, era una necesidad urgentisima. A esto sé 
dirigió la 'atericion de Sárita-Anna;, y lo consiguió completamente por medió 
dè la mota que sigue: Gobierno del Estado libre de Yucatan. ¡Entre varias 
providenelas que he tomado -én estos dis pára:asegurar- ta confianza pública, 
ha sido uña ¿lá órden':que he circulado á los comandantes de: S y 
puntos militares, que:4 "lá létra és como sigues. 0027 a Io aTe 

: “Siendo una de mis priúsipales: atenciones, restablecer: entteramerite la:cón= 
fianza pública en todos los: namos dela industria: y cofoercio, «que hubo deals 
terarse cqn: el acontecimiento popular y «político del 15 de Pebrero último:: te= 
niendo atenbioh /4 la suprema: órden "de 17%:de Abrit; para la reposicion delas 
“personas y cosas al estado que tenian antes de dicho acontecimiento, en cuya 
virtud aunque aquí se publicó la guerra en contradiccion de las autoridades de 
la capital del Estado, mas bien por esceso-de celo patriótico que por faltar al 
buen órden de los que ejercen el gobierno, no debe aquella producir por ahora 
sus efectos en cuanto al comercio con las islas con quienes lo ha hecho siem- . 
pre, hasta que no se publique por el gobierno supremo residente en Mérida: 
considerando al mismo tiempo que la citada conmocion no produjo ninguna 
desgracia personal ni real, como era de esperarse de un vecindario pacífico, 
ilustrado y virtuoso; habiendo sida: por. lo: tanto.suma;¡ecságeracion él colorido 
criminal que se'leha:querido dar para perjudicar. el buen concepto y la: felici 
dad de:todos lospueblos que forman este Estado. he-deliberado- y: resuelto ór? 
denar, como: he ordenado y mando; ¡que todas las personas «ue por aquel mo~ 
tivo hayan emigrado: 6 separádose de sus cuerpos; empleos y de su:ejercicio Ae 
comercio::é “industria,: Vuelvar y puedan: volver å sus respectivos puestos y 
pueblos donde están radicados: :y>'aveciridados, «seguros de: que sus 'persohajs, 
propiedades y denpaciones honestas de'sus destinos; serár' respetádas y puési 
tas' dejo 1 lai ia ce lus leyes del: Pedo, del An eivit cai ý 
Militar. :! AE A Ear TOS PEA 

Y pura que ie a cil 'de-todos, y: dí a de vd: se: aee efiiaz. 
miente ewánto ĝejo: proveido y ordenada, se lo:comiunico:haciendd vd. que $e fi 
je por eurfetes'emios (paradas públicos ds esa:poblabion; en el:qoinepto qué low 
inutidáré tabori direnlut eh todós!los periédizos: :del Esudo, Afri de que les 
gut à Hoticha ide los paises estrangeros;: y giro continte' pl: bomercio:con todos 
los: 'ptiértos, comò: s6 cs entes del mea ponia de esta ciudád 
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Y lo trascribo á V. SS. para que se sirvan elevar esta disposicion al conocí. 
miento del Augusto Congreso, esperando me digan V. 8S. si. merece su ADIOS 
bacion. 

Dios y libertad. (Campeche, 13 de Julio de 1824.— Antonio Lopez de San- 
ta-Anna—Ciudadanos secretarios del Augusto Congreso sour ento del 
Estado.” i 
- Las circunstancias escepgionales de Yucatan, hacian necesario: isa el 
cumplimiento de una órden; porque de llevarla á efecto se hubieran realizado 
espantosas consecuencias. La prudencia con que se obró,. lejos de comprome- 
ter el honor nacional, evitó las desgracias consiguientes. á la antipatía: de dos 
poblaciones que de muy antiguo estaban resentidas. 'Tomándose por pretesto 
la captura de los puertos de la Península con la isla de Cuba, Campeche casti- 
gaba á los meridanos y vengaba sus odios: mientras que estos no podian es- 
portar sus efectos, los campechanos sin necesidad de llevarlos á la Habana les 
daban salida en el mercado de México. Este era el designio de la insurrec- 
eion de áquel puerto. Afortunadamente todo terminó en paz por el influjo del 
general Santa-Anna, por la energta con que supo llevar 4 efecto sus providen- 
eias, las que fueron confirmadas por.el gobierno supremo de la Union. 


- Viendo hasta aquí la posicion delicada en que. nos hallábamos, mediante la 
série incalculable de consecuencias que delieron derivarse de la transicion 
del estado de colonia al de nacion independiente: computando el tiempo. que 
ban durado nuestras oscilaciones y las víctimas saerificadas en cada vaiven, 
no podemos menos de sorprendernos á vista del espectáculo que presentaba el 
Congreso constituyente de la nacion al esforzarse en dar al pais sus leyes fun- 
damentales. En medio del laberinto de las contradicciones que tuvieron lugar 
antes de fijarse esa constitucion bien 6 mal pensada, nuestros legisladores lo- 
graron la dicha, como se ha visto, de sobreponerse á todos los conatos de sub- 
version y desórden, aspirando á la vez á subirnos á la altura mas elevada de 
la libertad. Si sus afanes dieron el resultado prometido: si observaron 
los elementos heterogéneos de nuestra poblacion, el grado en que se hallaba la 
civilizacion del pueblo, las.diversas clases. que formaban la sociedad mexica- 
na, los intereses, luces, fortuna y moralidad de cada una; si para constituirnos 
se calcularon los chóques á que estarian espuestas esas clases, los peligros á 
que nos esponiamos Hegada: que fuera la hora de la: lucha:.,si por, fltimo, 
abrazaron en su mente fodas las relaciones y sus circunstancias, entonces 
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bien podria la historia decir que en aquellos días omana fosneito el próblema 
mas dificil de la ciencia política. | | | 

La discusión de las leyes fundamentales habia terminado. Algunos de sus 
títulos estaban con anticipacion sancionados, para que oportunamente los: po- 
deres en que se dividia el ejercicio de las funciones : públicas, se organizaran 
conforme á sus preceptos. Las líneas estaban trazadas: faltaba caminar so- 
bre ellas con la prudencia: y detenimiento que ecsigia la delicadeza de las 
circunstabcias. E i | ps 

Los peligros de la situacion que cdas de referir, lamaróh otra vez al ti- 
mon del estado, á los Sres. Alaman y Llave. No: sin resistencia, el primero 
volvió al ministerio: conocia los tropiezos peculiares de. la época, y habia espe- 
rimentado los sinsabores del hombre público; pero intereses de partido, y la al- 
ta opinion que disfrutaba, hicjeron. que Dominguez y. Guerrero, miembros del 
poder ejecutivo, le estrecharan á recibir la cartera de relaciones. En el de- 
partamento de guerra continuó el general Teran, y en hacienda D. Francisco 
de Arrillaga, Bajo este ministerio comenzaron, como dije mas arriba, nuestras 
relaciones con la Inglaterra y los Estados-Unidos de América. Francia 
habia mandado á un particular como agente; pero México rehusó admitir- 
lo con un carácter legal y público, mientras no fuera reconocida su indepen- 
dencia. Entónces el gobierno frances estaba identificado con España, y eses 
compromisos de la familia reinante, impedian toda negociacion diplomática: á 
esto fué debido el atraso con que comenzaron las relaciones” entre este pais y el 
nuestro. 

Sea por vanidad ô bien por imitacion, dessä bainoa entonces ser cumplimen- 
tados como un pueblo soberano. Hasta con las potencias que no nos hacian 
caso, se intentó entrar en tratados. No. parecia sino que la república “mexica- 
na tenia necesidad de mendigar el reconocimiento de su nacionalidad, aun de 
aquellos paises que ningun mal podian hacerle. No por otro motivo, se tu- 
vo la debilidad en Agosto de 1824, de mandar un agente diplómático cerca de 
la Silla Apostólica. Nuestro enviado anduvo vagando de lugar en Jugar diez 
y siete años en solicitud de un concordato, que hasta la fecha, ni los prelimi- 
nares del negoc lo se han comenzado. ¡Así principió á prostituirse la mages- 
tad nacional! | ¡ 

Al terminarse la discusion del Código federal, se recibieron las actas de la 
eleccion de presidente y vice-presidente de la república. Todavía entónces la 
ambicion de los partidos guardaba cierta consideracion á las leyes y al decoro 
público: pocas inttigas se pusieron en ejercicio, y aun estos manejos fueron con 
suma precaucion y reserva. El 28 de Septiembre de' 1824 se hizo la compu- 
tacion de votos, de que resultó electo primer presidente el general D. Guada- 
lupe Victoria (1), por el sufragio de las legislaturas de Tabasco, Zacatecas, 

o). E ibas nombre del qa Victoria, era el de Ferz FERNANDEZ. En la primera 
revolucion de independencia adoptó el nombre con el cual es conocido en la historia. 
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Jalisco, Puebla, Goahuila, Guanajuato, Tamaulipas, Durango, San Luis Poto- 
sí, Querétaro y Yucatan. Dos votos obtuvo el general Pedraza para vice- 
presidente; mas el Congreso declaró que era alo esto. aia por haber es- 
tado procesado.al tiempo de la, eleccion. 


. Con arreglo á la ley, el Congreso debia nombrar el EEE de entre log 
generales:Brawó y Guerrero, únicos que habian teiido-mayor número de votos; 
sin háber.obtenido la mayoría absoluta en la eleccion:dé las legislaturas. Las 
diputaciones, votando por Estados, nombraron al SA D. con Bravo por 


r 
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quince votos, contra dos que obtuvo el general Guerrero: .: .. a 


Hasta este dia, Victoria, Bravo y Guerrero, habian pármanecido eti perfetta 
union: juntos habian cooperado para abolit-'la monarquía: animados de un 
mismo. espítita y sentitriiento, habían trabajado por conservar el órden; pero 
tina vëz qué la opinion y la’ fortuña se habia declurado por Victoria; pará ocü- 
par Ta primera magistrátura de Ta República; fuerzá era que el amor propio se 
resibtiéra, porque los tres personages se «consideraban, y los consideraban stis 
partidarios, con igilhles títulos - para regit los destinos del pais. Desgraciada- 
inenté cada uno de ellos estaba fillado en una facción distinta; y esta eleccion 
quie: sus bánderizós teputaban'como ut'desaire, debia inflnir- poderosamente en 
lá futura marcha de los negocios: pronto 'verémos:la gueriá á muerte: quer se 
ico éstos s candillos era ia e tinó ue Otro; sE 


O 


nó Jä Conititiicion de los Estados Unidos iitexicaños. ” Como i erá de ésperaiso, 
el entusiasmo de la nacion no tuvo límites: veia despues de tres años de i incer- 
tidumbre, “completada | la abra dé sus leyes. futidamientales,' y puesto en ejerci- 
cio. el primer, “atributo de su soberanía. "Divididos los poderes, demarcadas sus 
atribuciones, séñalados' sus límites, y “habiéndo dejado, 5 los Estados de la 
confederación la plenitud de facultades necesarias para su régimen interior, 
nada faltaba para que la máquina social se  inoyiera i sin dificultad y sin tro- 


piezo. | 
. La libertad y la independencia estaban aseguradas" pór estas leyes, con solo 


observarlas religiosamente. ` El espíritu húmano solo se alimenta de Tecuer- 
dos y esperanzas: en esta “vez los mexitanños sentian un placer indefinible, por- 
que se veian figurando en la familia de las naciones constituidas; t tenian espe: 
ranzas de asociar su nombre å las glorias de Su país. | 


La mañana del 9 de Octubre de 82, tomaron posesion. de sus respectivos 
encargos, los generales Victoria YE Bravo. P Desde esta fecha, | hasta ` Noviembre 
de 1825, nada notable. pcurrió. El presidente y sus Ministros pasaron el tiem- 
po en. contestar . las infinitas. felicitaċiones que por. todas partes se hacia á log 
supremos poderes de la federacion. do al | TRN 

El Sr. Victoria por mucho tiempo permaneció c con los mismos ministros que 
habia dejado el poder ejecutivo saliente; mas al principiar el año de 825, hizo 
tintision' de la cartera de -guerra el ohera Terah, Tee ñ mplazándolo ' en _ebte 
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puesto, el. general graduado D- Manuel Gomez Pedráza; én cuyo' puesto permá- 
neció hasta la revolucion que tuvo lugar en fines de/1828 (1). | 
. ; La:apatía y el. poto:aliento que la: údiviimistracion:mianifestába á los siete me- 
ses de su écsisteriéiai, provocó enla Dimara: de diputados una mocion el dia 12 
de Abril, para que se señalara ún día 4' lo menos éni lá semana, con objeto dé: . 
que los ministros, dada'urib en -su-rámo, pásasen 4'informár & la asamblea del 
estado de lós negocios. ' Cor poca diferencia todos Tos ramos de la adininistra- 
ción pública; estabán como-en el año:dé 1822. Victoria: y sus ‘ministros per- 
tiänecian inmóviles descansando sóbre su "propia teputacion, Y sobre el testi: 
monio de su conciencia. Esta cónfiehza los torídticia hásta él estoiciémo. El 
gobierno creyó que con publicar las" leyes y" decretos que daba’ 'el'legislador, y 
con velar sobre su cumplimiento, nada faltaba que hacer para desempeñar el 
encargo del poder ejecutivo de la república. 


Esta apatía era tanto mas singular; ruanto que á presencia del gobierno se 
estaban desenvolviendo dos partidos formidables, La masa del pueblo, que 
hasta entonces habia permanecido como estraña á la marcha política de la re- 
pública, comenzaba á traslucir ideas que no habia conocido; empezaba á tomar 
interes’ eti los negocios y se inclitaba” naturalmente á å úno de esos partidos en 
que thas sele cdrisideraba' y atendía; péro el' gobiernó en hada se ocupaba: per- 
fnanecia atónito entre las dos tacciónés que tenid á lá vista." O 
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” Quizá porque. un “objeto demasiado importante. ocupaba la atencion públi: 
ca, pasaba sin observacion. alguna esa. conducta del ejecutivo. Ulúa, últi- 
nó atrincheramiento de los españoles, era el negocio que entonces preocupa- 
ba todos los ánimos. El general Victoria se esforzó por arrancar á los penin- 
sulares | la fortaleza. No: sin grandes esfuerzos, el general, D. Miguel Barragan 
tuvo la gloria de hacer capitular al castillo el 18 de Noviembre de 1825. Una 
transacion honrosa para los españoles fué celebrada y la guarnicion de la for; 
taleza se reembarcó. para la Habapa por cuenta del¡Grobierno, mexicano. Nada 
quedaba : al rey. de España, en sus antiguas. posesiones „del continente america» 
no. México tenia la gloria de que, su. pabellon tremolase en.el. último punto 
que habia servido de atrincheramiento. á sus daminadores: lp que éstos no conr 
cedieron de justicia, lo allanó el valor. de los mexicanps,.. 


Ya por estos dias habian terminado completamente las diferencias nuevamen- 
te suscitadas en los Estados de Yucatan y Tabasco. El general Santa-Anna 
habia gobernado aquella Península cerca de un año. Su salud , muy'quebran- 
tada pòr et sumo trabajo y dificultades sin término que tuvo que arróstrar pa- 
tá concilíar los ánimos y restablecer la paz, le estrecharon à pedir con instan- 
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0) Pedraza salió dos veces, „del ministerio por muy pocos « dias: primero por enfermedad, y iaido 
por dimision « que hizo del è encargo en Enero des 827: en esta ocasion solo 28. dias duró separado de los 
negocios. Parece que rehusaba. Parecer. en lo ostensible, como. perseguidor de Negrete, Chávarri y 
Arana; Juego ` que estos estuvieron en prision, volvi ió á sus trabajos ministeriales. 
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cias al Gobierno que lo relevata del mando de las armas, y á la legislatura que 
le admitiera la renuncia del cargo de gobernador (1). 

Ya hemos apuntado cuál era la situacion de Yucatan .en Mayo de 1824; y 
ahora para terminar ese episodio de la vida del general Santa—Anna, preciso 
es mencionar la renuncia que hizo de los mandos civil y militar. El recono- 
cimiento y gratitud del pueblo yucateco se manifestaron de diversas ma- 
neras. Un decreto le declaró “ciudadano benemérito del Estado,” y en rail 
escritos encomiásticos, se esforzaron los mas distinguidos ciudadanos de aque- 
lla Península en vindicarlo de Jos ataques de la envidia (2).. En esta vez co- 
mo en todas, Santa-Anna se sobrepuso á sus émulos, y ya le verémos repre- 
sentar el primer papel en la escena política, 


| Muy pocos meses contaban de ecsistencia las instituciones federales, y ya 
dábamos pruebas al mundo de la falta de circunspeccion y de tino político con 
que se procedia por nuestros hombres públicos, al copiar servilmente las leyes 
fundamentales de nuestros vecinos. Puede decirse, sin temor de ser contradeci- 
dos por los hechos, que en México han ecsistido los principios republicanos, 
solo en palabras, y que nunca el código constitucional ha estado en su vigor 
y fuerza. | 

Si tendemos la vista “sobre los acontecimientos que. tuvieron lugar en los 
años de 825 y 826, y si traemos á la memoria los ` primeros açtos administrati- 
vos bajo el Gobierno del general Victoria, rigiendo la Constitucion de 824, nos 
convencerémos de que para marchar la potestad ejecutiva, ha sido como indis- 
pensable salirse de la órbita de sus atribuciones. Apenas se sancionaban los 
principios republicanos federales y se trazaba el círculo de los poderes, cuando 
el mismo Congreso constituyente elevaba una de dictadura por conside- 
rar insuficientes las facultades que: concedia la ley fundamental al Go- 


bierno, para el régimen interior, La historia no nos presenta uù caso seme- 
jante. Bi seh baog A ia 


- (1) En 9 de Junio de 825 -llegó el Sr. Santa-Anna á: México, é inmediatamente se le nombró di- 
rector de ingenieros, por fallecimiento- del general D. Diego García Conde: este cuerpo, celebró ' ta} 


nombramiento con muchas demostraciones de satisfaccion, y aun se publicaron unas poesías en su 
alabanza. / 


(2) El Diputado ] D. Joaquin Casares y Armas, natural de Campeche, publicó por los--aflos de 
1824 y 825, una multitud de artículos en el periódico titulado Ex SoL, contra el general Santa-Anna.. 
La prensa de Yucatan y otros impresos que circularon en México en defensa de este general, rebatie- 
fon-al Sr. Casares, distinguiéndose entre otros, unó titulado: «Mérida agradecida?” Puedo verse este 


papel en el tomó segundo de la “Aguila Mexicana” circulado por sùplemento al número 297, comp 
igualmente un artículo del Lic. Barratia én el mismo periódico, número 165. 


Yo.recuerdo que cuando los cantones suizos sacudieron el yugo de la Aus- 
tria, que cuando los holandeses se libertaron del. dominio dela España en 1577, 
y :los norte-americanos salieron de lá tutela de la Gran Bretaña, no hicieron por 
cierto, lo que México, nó obstante que esos paises formaron sus federaciones 
despues que, como nosotros, habian peleado por su independencia. - Los imi- 
tábamos en sus instituciones; pero no en los medios de hacerlas efectivas. 

Nuestros hombres constantemente han gobernado á la república por me- 
dio de leyes de circunstancias, para suplir los vacíos de la Constitucion y 
la falta de armonía que esta tiene con nuestro modo de sér, y con el grado de 
ilustracion en que nos hallamos. Desconfiando desde entónces de su propia 
obra los constituyentes, y temeroso el ministerio de la época de ser envuelto 
en las desgracias que ya podian presentirse, solicitó con un empeño positivo 
y con fatídicos anuncios, la espedicion de una ley que le pusiera en posibili- 
dad de asegurar las nacientes instituciones, así como el de . poder repeler la 
agresion esterior, que se decia: estaba prócsima. La: ley en efecto sé apro- 
bó, (1) y con este paso, dado á los setenta dias de sancionada la Constitucion, 
se demostró.que no teniamos los medios suficientes para sostener el sistema: 
al poner en manos del presidente un poder extra-constitucional para conser- 
var el órden y la.Jey, se confesaba tácitamente, que el código vivia en virtud 
de las facultades estraordinarias. A ejemplo'de lo hecho en lá capital de la 
nacion, las legislaturas todas de los Estados, concedieron amplias facultades 
a los gobernadores, “para guardar la tranquilidad y bacer - ea las - Mayos 
en sus. respectivos, biciaiaciN Co oo or pro 
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. <1) “El presidente de los Estádos-Unidos Mexitahos, ' 4 Sob habitantes de la República, s sabed: 

Que el Congreso general ha decretado lo siguiente: . ` 

Ná úm. 137. —El soberano Congreso general de los Estados Unidos Merici ha tenido á:bien decretar: 
- 1.9 Estando en las facultades del Gobierno espeler del teritorio de la República á â todo estrangero 
ELO lo juzgue oportuno, cuidará de dar el correspondiente pasaporte! á los que en las actuales cir- 
cunstancias le parezca conveniente. ' 

2.2. Se autoriza ul Gobierno para remover de uno á otro punto, cuando le pdrezca conveniente â 
Jn seguridad de la República,-á los empleados de la deis: y habitantes de los territorios y Dis- 
trito federal. l T 
- 3.2 Tambien podrá remover en el mismo caso. á los particulares de los Estados, por medio de los | 
Ma gobernadores. o 

.4.2 Si las autoridades suprémas de los Estados conspirasen contra la independencia ó sistema 
adoptudo de Federacion, el supremo Gobierno general de la República, Zas sujetará con la fuerza at- 
mada, conforme á la facultad 10.* «del artículo 110 de la Constitución. | 
- Lo tendrá entendido el presidente de la República, y dispondrá se imprima, pablicua: y diana, 

_ México, 23 de Diciembre de 1824.—4.° 3, ° —José de Jesus Huerta, presidente. —José Miguel 
plena dipútado secretario.— Tomás Arriaga, diputado: secretário.” 

Diganos el hombre reflecsivo si' estas‘ fatultades hubierán disipado lå irinovicion contra iii de 
.que. tanto hablaron log ministros y los, periódicos de entónċes. 20. o o pe 

(2) Cuando ep Abril de 826 se trato de derogar la ley de facultades estraordinarias, el ministerio 
E so opuso fuertemente, Los secretarios eran: el Sr, Camacho, de relaciones; Ramos Arizpe, de justicia; 
Esteva, de hacienda; y Goméz Pedraza de Guerra. El de ticia sostuvo la discusion en ambas cå- 
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Por fortuna, la tamplanze-y bondad del general Nictoria, evitó el mal ùso 
que pudieron hacer. sus ministros de.qsa. dictadura solapada... Sin embasgo de 
tal. plenitud de facultades, el Gobierno estaba. atacado. de un marasmo. terri- 
ble y veia;pulular an. ad -todos los elementos de: ıma onenian 
nyiverşal. a a A A TO E E OS EA 
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| Por ade P alas yw E IN los dos: geid 
yas: denominaciones terigo. mencionadas.. - El establecimiento ide las Jógias 
del rito: de York, fué: contemporáneo :á la: rocepcion de Mr.: Joel- R; Poinsét col 
mo plenipotenciario del: Gobierno «de: Washington: él regularizá los talleres, é 
hizo como antiguo. masan,:Ja-cansagracion: del templo, y la apertura de la giran 
login: -:Si-iejerció: .btro génepo «de influjo; el que esto escribe lo ighora; pues 
aiuricá ha dado ascenso: 4 las voces: que éntonces $e levantaban contra Poin- 
sett: los heekos, que cite: Blsautor masiúddlante justifichn cts conceptos. Pues- 
tos: los .hueros masones! freir: der orros,:¡(164""Escodisés) establecidos mucho 
tiempo antes, ya se comprenderá la pugna- que debí "resultar “entre 'los'-dos 
ritos cuyos trabajos tenian por objeto la política. A bandadas corrian-—á 
iniciarse en los misterios de la fracmasonería, personas de todas clases. y condi- 
ciones: desde el opulento magnate hasta:el humilde artesano. Bn el club ës- 
'coces, tenian lugat los españoles desefectos £la independencia, los mexicanos 
que tomaron las armas contra los insufgentes por error ó por ignorancia, los 
que se declararon obstinadamente por el llamamiento de los Borbones, los que 
repugnaron el sistema federal, los: partidarios.del antiguo régimen, y los enemi- 
gos de toda reforma, aun cuando ellas-fueran necesarias, como consecuencia de 
ta independencia. Pertenecian tambien á este partido los iturbidistas, apasjo- 
“nados 4 la monarquía y á las clases privilegiadas. Èn los clubs yorkiņos sẹ 
habian reuyido todos los republicanos por cpuviccion,. todos.los que lo eran 
por la manía de la. época: la: masa del pueblo se abandetizó4 esta sociedad, y 
con la multitud, todos los: entusiastas por las reformas posítivas y radicales. 
Básteme decir; para marcar positivamente á ambos pártidos, que « entre los. yor- 
kinos figuraron en gian. número, todos aquellos que.aspiraban A que el nombre 
de “República” no fuera imaginario... ¡Entre estos. amigos ¡sineeros: de la .liber- 
tad, ocuparon un lugar distinguido-mudhos: iturbidistas; que: como he dicho, se 
habian trasformado en` partidarios: del: sistema” republicano. Quizá algunos: 
individuos de ambas comuniones tenián un mismo, objeto, un fin idéntico, y 
solo se diferenciaban en los medios de hacer triunfar sus principios. 
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Un gran número de personages que cooperaroná la creacion del nuevo rito, 
habian pertenecido al bando escoces y trabajado por la caida de Iturbide: co- 
mocian sus secretos, sus proyectos, sus tendencias, y al desertar llevaban mil 
elementos con que hacer la guerra al partido que abandonaban. | 

Organizados los partidos y lanzados el uno sobre el otro, la pugna debia ser 
terrible y sus consecuencias estraordinariamente desastrosas. Desde entonces 
Jos acontecimientos mas insignificantes, y las cuestiones puramente persona- 
les fueron materia para un combate de los partidos. La prensa fué el ór- 
gano de mútuas acusaciones, ora contra determinadas personas, ora contra 
los partidarios en conjunto. Ez SoL, representante de los escoceses, y el Cor- 
REO DE LA FEDERACION, eco de los yorkinos, llenaban sus columnas con artí- 
culos virulentos, con las imputaciones mas ofensivas, sin miramiento á la de- 
cencia. 

Los escoceses multiplicaban los ataques al paso que iban perdiendo su in- 
finencia en los negocios. Generales, senadores, diputados y ministros, habian 
abandonado esta bandera, al tiempo que crecia el poder de sus rivales con to- 
da clase de individuos que abrazaban el nuevo rito. En la naturaleza de las | 
cosas estaba esa desercion y ese temor, porque como dice un escritor bien inte- 
riorizado en ambos clubs, (1) un entusiasmo general se habia entonces apo- 
derado de muchos hombres, que yeian en aquella moderna secta el estableci- 
miento de su futura felicidad: allí encontraban los pretendientes de empleos, un 
fácil acceso á los que los distribuian: los lipgrales contemplaban en el rito yor- 
kino una columna. fuerte de la libertad y de las instituciones: los altas fancio- 
narios, un sosten, un apoyo en la fuerza de la opinion: el pueblo, siempre nove- 
dero, se unia come por instinto á esta sociedad para formar una masa que mas 
pronto ó mas tarde debia oprimir á las clases privilegiadas. 

Ninguna intriga, ningun esfuerzo podia ya contener los progresos de las so- 
ciedades yorkinas; pero sus émulos no se consideraban impotentes para descar- 
gar un golpe á nombre de la ley por medio de sus correligionarios (2), é hicieron 
-presentar un proyecto de decreto á la cámara de senadores, donde ecsistian mas 
partidarios suyos. El objeto que se proponian era la prohibicion absoluta de 
toda reunion, que por reglas ó instituciones determinadas, formara cuerpo ó co- 
legio € hiciera profesion de secreto. Con penas severas se conminaba á los 
ciudadanos que pertenecieran á esas asociaciones. Para mejor asegurar el ti- 
«ro, los escoceses tomaban el lenguaje de la moral, y confundiendo su causa con 
la de la patria, clamaban hipócritamente contra. el influjo pernicioso que ejer- 

cian en los negocios públicos las reuniones clandestinas: su voz era, segun ellos, 
-€l grito de la nacion 2ontra las sociedades secretas. | 

Por calmar la animadversion.de un partido, el ejecutivo fingia ignorar las 


(1) D. Lorenzo de Zavala. 
(2) Los senadores Martinez, Molinos del Campo y Cevallos, fueron los principales agentes de los 
escoceses para conseguir la espedicion de esta ley. ONE 
12 
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tendencias que Se habia. Lëjos de oponerse, favoreciá con múcha cautela y ti- 
midez la espedicion de un decreto que no podia hacer cumplir, porque el imis- 
mo supreino magistrado y sus ministros, desempeñaban los mas altos cargos 
en las lógias masónicas. Victoria queria conservar el equilibrio entre dos 
partidos ' para góbernar sin oposicion y ni resistencia. 

La iniciativa fué aprobada enel senado despues de grandes debates, Sós- 
tenidos por aquellás personas que sabian que esá ley se dirigta á satisfacer é 
tih partido ofendido cuyo 'prestigio“disminuia tódos los días. Si tas facciones 
ño habian tomado su orígen de las sociedades secretas: si ellas ihicamente ha- 
- bian' adoptado el Tito que mejor convenia á sus opiniónes, ¿como sé aspiraba á 
estirpar el mal próscribierido la masonería? ¿Desde euándo los estragos «del 
huracan han podido contenerse, con palabras lógicas y persnasivas? ¡¿Enqué 
tiempo y en qué pais se ha observado una ley cuando los que debian ejecutar- 
lá 'estaban 'atrincherados tras de indestractibles prevenciones eontra:sus predep- 
tos? De verdad, que era imposible destruirel fanatismo político de la época, pôr 
frredlio' de una sola phimada: el mal hadia llegado hastá su 'último'término, y 
Tio podía curarse'cón el rigor y la persecucion. | | 

Mientras tañto la desmoralizacion cundia en la faerza:armáda, porque la ma- 
yor parte de los gefes y oficiales se habian “adherido á alguno de los partidos 
que luchaban entre 'sí. 'Adémas dela seduccion que partia de las lágias, dos:gé- 
nerales distinguidos -por'su's servicios hechos en la primera guerra de indepéen- 
dencia, llevaban consigo un númieró de militares al bando de que eran cori- 
feos. D. Nicolás Bravo estaba 'á la cabeza de los escoceses. 1). Vicente Guer- 
Tero acauđillaba 4 los 'yorkinos. Ambos partidos se apoyaban enel nombre 
y prestigio de éstos persohages, con mas'ó menos id ás el séquito que 
tenian entre sus compañeros de armias. 

'La-inercía del gobiertio y Ta 'cóñiducta ¡personal de sus ministros, impulsaron 
Tos ranees ael PENAN reformista; ¡Y O Un Mead de: armus’ nnen debin 
toria estaba envuelto en lös iioii del perito voin óctipaba 'el pri- 
“mer lugar'en ina de 'sús lógias. Su ministro de tiacienda, D: “Igríacio Es- 
“teva, era el gran :maestie de la sociédud, y su secretarto privado 'D. José 
María Tornel 'y Meridivi!, el vínculo*de la'grande influencia: que tenia en to- 
do el fito. ‘El ministro te Ja guerra D. Manuel Gomez Pedraza, 'siguió el 
ejemplo del'gefe supremo, y 'autique tio abrazó con lealtad y franqueza este 
partido, sí siguió sus impulsosy. por mucho tiempo: TE ii de'sns encomids 
-y favorės. 

La desercion de Gomez Pedraza de las banderas escocesas, en lás que: habia 
-militado desde la Habana en 1821, (1) dió:pábulo:4 la popularidad de lasociedad 


(1) Pedraza ha confesado en su manifiesto publicado en Nueva-Orleans el 17 de Marzo de 1831, 
pen 8.3 que se ea como mason en nel rito alas en la cindag de la ES én 1581. En le 


e . a > 


cho que citamos. 
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contraria, y desde entonces los yorkinos dieron señales de avasallarlo todo, no 
solo por su número, sino porque contaban con la decidida proteccion del gobier- 
no. Regístrense todos los i impresos de aquel tiempo, y se verá, que s si bien Pe- 
draza nunca fué recibido solemnemente, ni tuvo cargo alguno en el rito de 
York, el partido todo contaba can él para esterminar á sus contrarios; le colma- 
ban de elogios, la protegian de todo afaque, ya como funcionario ó como indi- 
viduo. privado, hasta llegar á rivalizar con el general Guerrero. Cito este 
acontecimiento, no por acriminar à Pedraza, sino para hacer notar la causa que 
ocasionó la guerra que entonces le hicieron los escoceses por la imprenta, y 
aun en el seno de las cámaras, con las diversas acusaciones que pesaron sobre 
él. Con haberse Pedraza inclinado á los yorkinos, y con haber cometido esa 
defeccion, el partido ofendido se decidió á lanzarse á la revolucion. No por 
esto se entienda que creo que solo á esta conducta del ministro de guerra de- 
bemos atribuir los desastres consiguientes á la pugna de las facciones; no, Otrog 
desmanes, otros atentados snyos, fueron los que provocaron un levantamiento. 


A tal conjunto de azarosas circupstancias vino à unirse un incidente de mu- 
gho tamaño que complicó el estado de cosas. Una conspiracion contra la in- 
dependencia, fyé descubigría al comenzar el año de 1827, No se necesitaba 
tanto para inflamar el ódio de los partidos, ya preparados para una con- 
flagracion. Cuando la prensa vomitaba los folletos mas sangrientos, cnan- 
do esos partidas sa desacreditabun mútuamente; cuando se reducian 3 prg- 
blema los principios mas claros, y cuando la calumnia y la maledicencia 
estaban á la órden del dia, entoneges sobrevino ese suceso fatal por sus consg- 
cuencias, np solo para determinadas personas, sino para la cansa pública. 

Un religioso español del órden franciscano, miembro del instituto reformado 
en Portugal, y que se Conoce vulgarmente con el pors de Drecvrnos, quiso 
en una conspiracion que se estabas formando. c con n objeto de restablecer el go- 
bictno español. El dja 19 dẹ Enero de 1827, ese religioso llamado Pr. Jog- 
quin Arenas, tuvo su primer entrevista con el general Mora, manifestándole 
los planes de dicha conspiracion, cuyos artículos estaban reducidos á procla- 
mar la conservacion de la religion católica, sín tolerancia de otra alguna: á de- 
Clarar propiedad de la España el territorio mexicano, y á restablecer su domi- 
nacion. Habia. otros artículos reglamentarios para la marcha del gobierno, 
luego que llegara á establecerse; tales como. dar pasaportes 4 los ministros eg- 


trangeros que hubieran manifestado adhesion á la independencia, y á todos los 
estrangeros que no fuesen adictos á Fernando VII. 

Esta primera tentativa del fraile Arenas, se puso en conocimiento del gobier- 
no, pues Mora no era hombre que perdia tiempo en los negocios graves. De 
acuerdo con el presidente se dictaron las providencias para aprehender INFRA- 
GANTI al conspirador, cuando volviera el dia 20 á la casa del comandante ge- 
neral, segun habia convenido. Cinco testigos debian escuchar sin ser vistos, 
cuanto este eclesiástico dijera para que siendo aprehendido se pudiera jus- 
tificar su crímen. El Sr. D. José María Tornel, secretario privado del pre- 
sidente y diputado por el Estado de Veracruz; D. Francisco Molinos del Cam- 
po, senador y gobernador del Distrito federal; el teniente coronel D. Ignacio 
Falcon; D. Joaquin Muñoz y D. Francisco Ruiz Fernandez, fueron los testi- 
gos en esa célebre causa. La prision del padre Arenas se verificó en efecto, y 
las pruebas de su culpabilidad, así como la de sus cómplices, no tardaron en 
descubrirse, por la actividad de los fiscales militares. Los periódicos anuncia- 
ron el suceso con los comentarios de partido: la alarma se difundió por todas 
partes y los mexicanos vulgares creian ver en cada español un cómplice de Are- 
nas. Esta conjuracion en aquellos momentos sirvió de pretesto para las mas 
odiosas y violentas acriminaciones entre los partidas: encendió entre ambos la 
guerra, ocasionó las persecuciones y las venganzas, y sirvió de motivo ostensi- 
ble para acelerar la espulsion de los peninsulares. 

D. Lorenzo Zavala, á quien nadie puede tachar de parcial en este asunto, 
ha trasmitido á la posteridad en sus ensayos históricos, la relacion esacta de 
esos medios vergonzosos que se pusieron en juego para escandecer los ánimos. 
“Las gentes que hacen consistir, dice este autor, todo su mérito y capacidad en 
dar importancia á temores infundados, esparcian voces siniestras, fingian ha- 
ber visto armas ocultas, haber leido papeles significativos, haber presenciado 
reuniones y asambleas nocturnas. 'Todo se atribuia á los españoles, y los 
del partido yorkino ecsageraban los progresos de la conspiracion, para hacer 
recaer la odiosidad sobre los del partido escoces, 4 quienes creian ô fingian 
creer cómplices de aquel atentado. Los escoceses, por su parte, en vez de pre- 
sentar los hechos como eran en sí, en vez de hablar racionalmente acerca de 
aquella estravagante tentativa, negaban la ecsistencia del hecho mismo; atri- 
buian el suceso á un artificio de los yorkinos, aparentaban creer que era un 
drama representado para darse importancia; y llegaron á decir que el ministro 
de los Estados-Unidos, Mr. Poinsett, habia aconsejado al padre Arenas diese 

aquel paso.” ¡Tan ciegos son los partidos en su furor! (1) 


Ct) El autor no participa de esa creencia casi universal que los mexicanos tienen, respecto á la 
_ influencia que dicen ejerció Poinusett en todos nuestros negocios. Si no se apartara mucho de su plan, 
podia demostrar que el ministro americano fué muchas veces objeto de censura y de ataques muy di- 
rectos de parte de los yorkinos, á cuyo partido se atribuye toda su direccion. Un [húmero de perso- 
has huy pequeño, era entusiasta y partidario de este amerlcáno. Zavala, Esteva y otros, mil. veces 
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Entretanto, se procedia â nuevas prisiones, y los españoles eranímirados en 
todas partes como agentes de la supuesta gran conspiracion. Un tal D. Manuel 
Segura, otro llamado David, un religioso dominico llamado; Martinez “y, otros 
españoles, fueron capturados en virtud de los interrogatorios que se hicieron. 
El dia 22 de Marzo, el ministro de la guerra D. Manuel Gomez Pedraza, des- 
pachó órden para que fuesen aprehendidos los generales D. Pedro Celestino 
Negrete, y D. José Echávarri, y conducidos el primero al castillo de Acapulco 
y el segundo al de Perote bajo una fuerte escolta. Ya otro general español lJa- 
mado Arana, habia sido arrestado anteriormente. 

: La prision de estos generales alarmó estraordinariamente al pueblo, y los pa- 
peles públicos, especialmente el Correo de lá Federacion, y algunos sueltos que 
salian de la sentina de los yorkinos, inflamaban mas los ánimos, inventando 
calumnias y suponiendo crímenes á los generales prisioneros, y á otros espa- 
foles, que cualesquiera que- fuesen sus opiniones, evidentemente no tomaban 
ya parte en los negocios públicos, ni pensaban en tramar conspiraciones. La 
determinacion tomada con respecto á los generales Negrete y Echávarri, era 
notoriamente injusta y arbitraria; pues si se queria averiguar su complicidad, 
ño era el medio mas oportuno el retirarlos á cien leguas del lugar en donde de- 
bian estar los testigos, privándolos al mismo tiempo del ausilio de sus fami- 
lías, y de sus medios de defensa. Este acto se creyó esclusivamente de D. 
Manuel Gomez Pedraza, que no pertenecia á los yorkinos; pero que deseaba 
formarse un partido persiguiendo en estos generales, á pretesto de conspirado- 
res, á los enemigos del Sr. Iturbide, y lisongeando las ei populares en 
estos gefes, que no eran acusados por la multitud. 


“Se encargó la formacion de las causas á oficiales del ejército: los coroneles 
Andrade, Romero, Arago, Facio: los tres primeros de las lógias yorkinas, el úl- 
timo escoces, eran los fiscales de estos acusados, Arenas, Martinez y Segura 
confesaban que habia un plan de conspiracion, que ellos mismos tenian parte 
en él; pero que no podian descubrir sus cómplices, El gobierno se agitaba, ha- 
cia los mayores esfuerzos por descubrir delincuentes; y Pedraza, alma de todo 
este movimiento, hacia creer ó procuraba persuadir que habia encontrado el 
hilo de Arjadn que debia conducir al descubrimiento de aquella terrible cons- 
Piracion. Ecsistian, pues, tres elementos que obraban en sentidos diferentes, 
y que es necesario hacer observar desde ahora, El partido escoces, que he da- 
do ya á conocer; el partido yorkino, de que he hablado con estension; y el que 
llamaré de Pedraza, porque separado de las lógias escocesas á que habia per- 
tenecido, y convertido repentinamente en perseguidor de sus antiguos compa- 


fueron desairados por las lógias, en todos aquellos negocios en que se consideraba interesado ese minis- 
tro. La noche misma de la instalacion de la gran lógia, comenzó á. hacerle la guerra, y recuérdese 
que Guerrero, corifeo del partido yorkino, fué el que pidió su relevo á Washington, y el que verdade- 
ramente lo espulsó del pais. Este hecho corrobora mis opiniones, de que no es cierto todo lo que se 
ha dicho respecto al influjo de Mr. Joet R. Poiásett. | 
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ñeros, no por eso se upió á los segundos, que sin embarga le parecieron mas 
dóciles instrumentos. Estos son hechos que presento sin el menar disfraz, por- 
que po siendo, mi ánimo inculpar á ninguno, deseo que los lectores juzguen á 
cada uno por sus acciones.” Hé aquí probado con el testimonio del mas entusias- 
ta YORKINO, que en esta ocurrencia del padre Arenas, no se desperdició medio 
para hacer que aparecieran complicados los mas notables miembros del parti- 
do contrario: que en estos amaños tuyo una parte muy directa el ministro de 
la guerra. Éste es un cargo que la historia hará pesar sobre los hombres que 
representaron el primer papel en aquellas escenas de venganza. 

- Las cansas de Arenas y cómplices, seguian sus trámites ante los tribunales; 
la justicia aun no castigaba nna temeridad tan loca, cuando ya volvia á reno- 
yarse la cuestion de los españoles: quizá sin esta conjuracion no hubiera pgn- 
sádose una ley tan cruel, ó si se llevaba á efecto por otros pretestos, tal vez na 
habria pasado de un corta número de individuos. Pero las pasiones habian 
preocupado á millares de personas bien intencionadas, y otras, arrastradas pop 
sentimientos bastardos, creyeron que era llegado el caso de dar un golpe á log 
escoceses, privándoles de los elementos con que contaban para sus empresas. 
El empeño que tomó este partida para disculpar y aun disminyir los eargos por 
la conspiracion, dió motivo para que la prensa, eso de las facciones, difundiera 
la alarma en toda la república. Todos los cómplices de Arenas eran españo: 
les: no podia ser dudoso el écsito que tendrian en la multitud esas escitativas 
de hostilidad que se le hacian al pueblo en Jos periódicos todos los dias, y 
que dieron por resultado los pronunciamientos, unos para contrastar las miras 
de los yorkinos y destruir al gobierno, otros para lanzar del pais 4 nuestros 
antiguos dominadares, ) 

Las sublevaciones de la fuerza armada comenzaron, y la administracion, 
que bien podemos llamar de Pedraza, era impotente para aplicar la severidad 
de las leyes en ese desórden que pronto iba á ser general. “Solo quedaba el 
triste recurso de la persuasion: (1) mil cartas escribia de su puño para conju- 
rar la tempestad el ministro de la guerra, y con solo ellas se lisonjeaba de con- 
servar la quietud pública.” | | 

La mañana del 10 de Marzo de 1827, el teniente coronel D. José María 
Gonzalez, levantó el estandarte de la rebelion en Durango, seduciendo al re- 
gimiento de caballería núm. 3, y sorprendiendo con esta fuerza, el cnartel que 
ocupaba la infantería. Puestos de su órden en libertad todos los reos que es- 
taban presos, los armó en union de doscientos hompbres del pueblo; se negó á 
reconocer 'la autoridad de su inmediato gefe, la del comandante general: obli- 
gó á la legislatura á disolverse, y arrestó al gobernador Vaca Ortiz. Las ten- 
dencias de esta asonada, eran para reemplazar las autoridades del Estado, con 
personas afectas al centralismo, y por esto en aquellos dias se imputó á los es. 
coceses el movimiento de Gonzalėz. | ' 


(1) Véase la página 25 del manifiesto de Pedraza ya qitado. 
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La 'espulsion de españoles era otro de-tos pretestos ton que cubrian los amo- 
tinados el verdadero objeto hácia donde dirigian ses conatos. Por foftuma, la 
mañana del 11 de Mayo da tropa volvió por $1 sola al órden, abandonando á 
stù caudillo. Sin résistencia tomó la cidad el general D. Joaquin Parres, á 
quien el Gobierno de la Union habia confiado la empresa de terminar aquellas 
disensiones. Péro este triunfo nada walia 4 la causa del órden, ¡porque en 
otros puntos de la república Se iealizaban diversos pronunciamientos con 
idénticas pretensiones. La impotencia del ejecutivo habia llegado hasta ca- 
tecer de medios con que corregir esos estesós. El ministro Pedraza, (1) tes- 
tigo irrecusable eh el: caso, nos ha:díicho hablando de la embarazosa situacion 
del Gobierno, “que no podia echar mano del ejercito pará castigar á los revol- 
tosos,:porque la guerra civil hubjera sido la: cóonsécuencia de esta provideneia. 
Lias tropas no era fácil que dbrasen segun Tas intenciotes del: Gobierno, porque 
algunos gefes y muchos oficiales, mas bien obedecian 4 las facciones, que al 
presidente; el derecho de peticion faé «confundido con los tevantatniientos, y 
cualquiera que tenia influencia en algun territorio, tomaba les armas para de- 
mandar lo que disponian los clubs de la capital.” He trascrito este trozo del 
manifiesto de Pedraza, .para que los lectores imparciales juzguen los motivos 
porque el gabmete, de que hacia .parte:el mismo eseritor que citamos, no pudo 
emplear su poder y recursos- para someter 4 los sublevados del Sur que-acau- 
dillaba Montes de Oca; en Oajaca, los que seguian á García; y en Michoacan 
los capitaneados por D. Ignacio Vazquez. No olvidemos esta confesion: mas 
adelante se verá cuán diversa fué ka conducta de Pedraza en los.motines qué 
afectaban en algo 'sus intereses personales ó los de-su partido, 


XI. 


Tnterrampamos 'aqní la 'narración de los acontecimientos, por ser ocasion 
“oportuna de'toritar lo que pasaba'al mismo tiempo 'en las fronteras de Tejas. 
Aitites de engolfarnos en los pormenores de los sucesos rápidos que se suce- 
“Gieron durante el año'de 1828, necesario és que digamos algo de las primeras 
tentativas del Gobierno 'norte-+mericano, para usurpar la vasta 'estension del 
territorio, que por desgracia hóy ha venido á aumentar “sus linderos hasta la 
uárgen“izquierda del rio "Bravo, 


(1) Los coneeptos que emito son tomados de los que virtió el general Pedraza en su manifiesto al 
disculparse de la conducta que observó, para contener aquel desórden: entonces todo se queria hacer 
por medio de CARTAS; despues y cuando ya no habia remedio, quiso dominar la situacion á fuerza de 
caflonazos. ¡Funesto sistema que empeoró la causa del Gobierno! 
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Muchos años hacia que los Estados-Unidos pretendian fabricar sus mojo- 
nes en la orilla del punto ya dicho, bajo el pretesto de que Mr. La Salle habia 
fijado los límites de la Luisiana á la banda de aquel rio. En 1763, la Fran- 
cia cedió á España la Luisiana. Como consecuencia de los compromisos im- 
previstos en el tratado de Basilea, en 1800, bajo el reinado de Càrlos IV, vol- 
vió 4 pertenecer ese territorio á sus antiguos poseedores, en cambio del ducado 
de Toscana. El gobierno de Washington, siempre ansioso de terrenos, adqui- 
rió por venta la Luisiana en 1803; y -no bien se vió en posesion de ella, cuan- 
do suscitó con España la cuestion de que ese territorio llegaba hasta el rio 
Bravo. Mientras se discutia, frecuentes incursiones de aventureros america- 
nos llevaban la guerra y sus desastres al territorio disputado. El gabinete es- 
pañol multiplicaba sus quejas y reclamos por esos actos de usurpacion; pero 
nada conseguia en favor de aquellos pueblos devastados, ora por la espedicion 
de Aron Bus, ora por las crueldades de Gutierrez de Lara; ya por el modo 
con que queria restablecer el órden el general Arredondo, (1) ó por las inau- 
ditas depredaciones del pirata Lafit. 


Para poner término á una situacion tan embarazosa, en 1819 celebró Espa- 
ña un tratado de arreglo de límites con los Estados-Unidos. En esta estipu- 
lacion los plenipotenciarios D. Luis Onis, nombrado por S. M. C., y Juan 
Quincy Adams, secretario de estado de los mismos Estados-Unidos, marcaron 
difinitivamente la línea divisoria entre los dos paises al Occidente del Mississi- 
pí. La línea se trazó de la manera siguiente: Desde la embocadura del 
rio Sabina en el mar, hasta el grado 32 de latitud; desde allí en línea rec- 
ta, al lugar en que entra el rio Rojo de Natchistoches hasta el grado 100 de lon- 
gitud occidental de Lóndres. Una línea geográfica debia tirarse desde este 
punto hasta el rio Arkansas, siguiendo la línea meridional hasta su nacimien- 
to, desde donde se trazaria otra línea recta por el mismo paralelo de latitud, 
hasta salir al mar del Sur. 


Por este tratado los americanos entraban en posesion de todos los terrenos 
que pertenecian á España, al Este del Mississipí, conocidos con el nombre de 
Florida occidental, y Florida oriental. Estas posesiones, tan ricas como eran, 
no satisfacian del todo las miras ambiciosas de nuestros vecinos. El mismo 
año de 1819, varias familias del Norte se introdujeron en el territorio mexica- 
no, protegidas por un general apellidado Long, quien intentó ocupar por medio 
de las armas, la villa de Nacogdoches. Por fortuna nuestra, entre los rios 
Bravo y Trinidad, tuvo un encuentro con los invasores el comandante militar 
de Tejas, quien derrotó á esos .ayentureros; los mismos que mas adelante con 
otras fuerzas, volvieron á invadir nuestro pais, ocupando militarmente el pre- 


(1) El general Santa-Anna, siendo subteniente, militó á las órdenes del general D. Joaquin Arre- 
dondo, en su espedicion de Tejas. Cuando regresó de esta campaña, tuvieron lugar sus diversas proe- 
zas en el Estado de Veracruz, durante la guerra de insurreccion. 
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sidio de la bahía del Espíritn Santo. (1) ¡Tejas fué desde entónces objeto 
de horrores y desastres para México! Ya verémos en el curso de los sucesos, 
por qué medios, y con qué intrigas el Gobierno americano logró introducirse 
en aquellos terrenos, y cómo se enseñoreó de ellos. Por ahora, fijemos la aten- 
cion en los hechos hostiles, contemporáncos á la época de que tratamos. 

Pocos meses despues de sancionada la ley de 21 de Marzo de 1826, que re- 
glamentaba las compañías presidiales, dos americanos llamados Hayden 
Edwards y el Dr. Juan Dins Hunter, proyectaron hacer la independencia de 
Tejas del resto de la Union mexicana. El nombre de esta provincia tomaria 
el de “República de Fredonia.” Unidos los aventureros que cito con dos cau- 
dillos de los indios Cherokees, debian apoderarse de Nacogdoches, despues de 
haber seducido á los colonos de Austin, establecidos sobre el rio Brazos y ori- 
llas del rio Rojo. 

Como esta intentona no favorecia en nada las futuras miras de Estevan 
Austin, hijo y heredero del primer estrangero que concibió el proyecto de co- 
lonizar 4 Tejas, denunció tas maquinaciones de Edwards y del Dr. Hunter, 
al comandante de escuadiom D. Mateo Ahumada, que mandaba doscientos 
hombres de infantería del:duodécimo batallón, y cien dragones. A la prime- 
ra noticia, se dirigió Ahumada con su tropa sobre Nacogdoches, y sobre la mar- 
cha se le incorporó Austin con varios colonos armados. 

Al aprocsimarse estas tropas, supo su gefe que los aventureros se habian di- 
suelto, temerosos de un prócsimo desastre. Los mismos americanos que pensa- 
ron hacer la sublevacion, dieron muerte al Dr. Hunter y al indígena Fields, 
dispersándose y huyendo á los Estados-Unidos: así terminó una revolucion 
que habia infundido grandes temores, no sin fundamento, al gabinete del ge- 
neral Victoria, a | f | 

Estas ocurrencias dieron motivo para que se organizara una espedicion so- 
bre Nacogdoches al mando del general D. Manuel Rincon, con cuyo objeto 
habia dejado el ministerio de la guerra el 3 de Marzo. Ya caminaba á su des- 
tino, cuando se recibieron en México comunicaciones del general Bustamante, 
y periódicos americanos, con la noticia de que todo habia concluido, porque 
los revoltosós no recibieron, como esperaban, el pronto y enérgico ausilio de 
los Cherokées; este fracaso, unido á la noticia de que soldados mexicanos 
habian llegado á la colonia de Austin, y recibido toda clase de ausilios, les 
obligó á desistir de su empresa por aquellos dias. En el capítulo 10 darémos 
otros pormenores sobte las diversas tentativas que constantemente hicieron los 
américanos para internarse en el territorio as la avepablica: 


= (1) Dos dias despues de la ocupacion de la Bahía, Long fué derrotado cayendo prisionera toda su 
tropa. Desde 1820 hasta la consumacion de la independencia en 1821, estuvieron estos estrangeros 
en México en calidad de presos. Long fué muerto en el cuartel de los Gallos por un centinela, el año 
de 1822, por un ultraje que hizo. 
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XII. 


La tranquilidad pública se habia disminuido de dja en dia, despues del 
descubrimiento de la conspiracion de Arenas, de los consiguientes esfuer- 
zos que los partidos hacian, uno para descubrir sus ramificaciones y cómpli- 
ces, y otro para disimular la conjuracion ó negar enteramente su ecsistencia, 
en los momentos mismos en que se descubrian nuevos cómplices. En este 
grave asunto, como en todos los que se trataban en la administracion de Vic- 
toria, se observaba una lentitud peligrosa, pues que se dejaba que los tribunales 
procedieran con una calma sin ejemplo. Pasaban los dias y los meses sobre 
delincuentes, y se daba con esto un PRETESTO á los pueblos para pedir ven- 
ganza, ó para administrarse por sí mismos la justicia. Parecia que todo con- 
tribuia en aquellos azarosos momentos.á conducir á Ja república 4 un abismo 
de males: parecia tambien que se habia tenido empeño en irritar los ánimos 
hasta el punto de ecsasperar á las masas, siempre ciegas y turbuleutas. 

En Veracruz se habian aglomerado elementos propias para una intentona á 
mano armada, y allí dió principio la série de desmanes «que al fin acabaron 
por una terrible conmocion, El nombramiento de comisario general, hecho 
en D. Ignacio Esteva, caudillo del partido yorkino, dió motivo para que la le- 
gislatura del Estado y su gebernador, el general D. Miguel Barragan, estraña- 
ran del territorio veracruzano al ex-ministro- Esteva, á quien se le hizo salir 
del puerto pocas horas despues de haber llegado. Este atentado era obra de 
los escoceses que allí dominaban, y aunque esta arbitrariedad abria una bre- 
cha al régimen constitnciona], se Hevó á efecto sin mas razon que porque asf 
convenia á la saLup PUBLICA. Un grito simultáneo de indignacion se levantó 
por todas partes: troná la voz del partido ofendido, y con la Constitucion en. 
la mano resistió el ultraje. Las vías de hecho eomenzaron entónces: la legis- 
latura, al dar un decreto de espulsion contra un.ciudadano del Estado, que era 
á la vez funcionario del Gobierno general, quebrantaba las leyes federales, y 
ejercia funciones judiciales prohibidas -por el código fundamental. Pero este 
atropellamiento no era mas que el preliminar de un plan político contra el Go- 
bierno de la Union, que mucho tiempo hacia meditaban los escoceses. 

La prensa de oposicion acusaba á muchos individuos como maquinadores 


- de un trastorno público.. El general Barragan, el vice-gobernador Iberri, los 


coroneles Landero, Vazquez, Portilla y Santa-Anna, (1) eran sindicados con 


(1) Algunos escritores mal intencionados, al censurar los acontecimientos de Veracruz, y al ha- 
cer cargos á las personas á quienes se suponia complicadas en aquellos disturbios, confundian maticio- 
samente al coronel D. Manuel Santa-Ainna con el general su hermano: esta :superchería motivó el ar- 
tículo comunicado que sigue, y el cual se imprimió en todos los periódicos. 

«Jalapa, Julio 5 de 1927.—Señores editores del Correo de la Federacion.—Muy seflores mios: En el 
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imputaciones mas ó menos apasionadas, Ya sea que en realidad eosistieran 
esos proyectos de subversion, ó que la animosidad de los partidos quisiera au- 
mentar las cosas, lo cierto del caso fué que el coronel D. José Rincon, co- 
mandante de Veracruz y Ulúa, tomó una actitud tan amenazante, que pare- 
cia que los conjurados estaban á las murallas de la plaza. 

Para mejor conservar el órden, y para contrastar con buen écsito la revoli- 
cion, que se decia estar muy prótsima, Rincon principió por desconocer á lus 
autoridades civiles, por negar la obediencia al comandante general, y acabó 
por hacer un pronunciamiento, para legalizar esos actos de insubordinacion 6 
indisciplina. (1) Barragan se encontraba en una situacion tan precaria, 
que le impedia obrar con el rigor de la milicia: sin embargo, relevó del man- 
do.al coronel Rincon, resistió en cuanto pudo las eesigencias del gefe rebelde, 
y nomivró para sustituirá éste, al general D. Antonio Lopez de Santa-Anna, 
- que se hallaba en Jalapa atendiendo al restablecimiento de su salud. 

La presencia de Santa- Anna en Veracruz, foco de la sedicion, agitó á los: 
que por evitar una revolucion, se habian lanzado á ella. Rincon quiso man- 
tenerse en el mando, pero incapaz de oponerse, ni de resistir al prestigio del ge- 
neral Santa-Anna, le dió el puesto con repugnancia. La prudencia del nue- 
vo: gefe concilió: los ánimos, de manerá que cuando llegó á Jalapa el general 
D, Vicente Guerrero, comisionado del Gobierno para restablecer el órden, to- 


número 239 del día 28 del prócsimo pasado hay un artículo contra mi hermano Manuel de uno que sa- 
firma “El Laguefio In:parcial,” quien se propuso, segun parece, hacer estensivas á mí sus ofensas, 
supuesto que todas las veces que lo nombra, se vale del apellido y oculta el nombra y empleo de aquel, 
no distinguiéndose de este modo con cuál de los dos hermanos es la cuestion. En tal concepto, he. 
creido conveniente advertir al Sr. “Lagueño Imparcial” por medio del mismo periódico, que para evi- 
tar confusiones en otra ocasion, se tome la molestia de distinguir con el nombre á los que llevan ún 
propio apellido; pues podria suceder que los que vean sus escritos, no $e hayan impuesto de log de-mi 
hermano, y de ahí resaltan equívocos que siempre es conveniente evitar. —Tengan, pués, vdes, la born- 
dad de insertar-estos "renglones contando con la gratitud de'su atento servidor Q. B. SS. MM.— 
Antonio Lopez de Santa- Anna.” 

(1) La guarnicion de esta plaza de Veracruz, al desconocer la autoridad del general Barragan, 
formuló el plan siguiente al que se dió publicidad la mafana del dia 31 de J ulio. Sus artículos di- 
cen así: 

«Artículo 1.2 Se desconoce toda autoridad que no emane de los altos poderes de la Federacion, 
por considerarse las de esta plaza en contrariv sentido. 

2, Se le instruirá al Escmo. Sr. comandante general de la actitud en que nos hallamos y las cau- 
sas que á ello nos impulsan.. 

3,2 Nuestra situacion será la defensiva, en tanto se reciban órdenes de los mismios altos podéres 
á quienes nos sometemos. 

4.9% En sfizno del respetuóso reconocimiento á los supremos poderes deta Fédefacion, é institu- 
ciones que señala la carta constitucional, las tropas prestarán el juraménto delante de las banderas de 
sus respectivos cuerpos. 

5.2 Serán respetadas las vidas y propiedades, y se cumplirán religinsamente nuestras estipulaciones. 

Movidos á sentimientos patrióticos de los buenos mexicanos, es llegado el caso de presentarse con 
las armas en la nfatío, pará sostener un deber que les: imponen las leyes, él bien general de la repúbli: 
ca y núestra justa libertad.—Vetacruz, 31 de Julio de 1927.——José Rincon,” 
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das-las diferencias habian eoncluido. Podia decirse que en estesuceso no ha- . 
bia habido vencedores ni vencidos; mas ese desenlace pacifico de las-ocurren- 
cias de Veracruz, dejó ecsistentes todos los elementos para una nueva empresa 
del general Barragan. 


La guerra civil no solo aparecia por ese rumbo. Siempre el pretesto-de es- 
pulsion de españoles, era la causa de los motines, y en esos dias, en algunos 
distritos del Sur y en el Estado de Oajaca, se habian verificado levantamien- 
tos que amenazaban grandes trastornos. Un teniente, Gallardo, recorria la cos- 
ta. de Acapulco haciendo destrozos, y sus depredaciones eran dirigidas. ó tole- 
radas par el general D. Isidoro Montesdeoca: en Oajaca, el comandante P. San- 
tiago García, al frente de la fuerza armada, pedia una ley de espulsion: en el. 
Estado de México, el coronel D. Pedro José. Espinosa y D. Manuel Gonzalez, 
desde Apam el uno, y desde Ajusco el otro, ecsigian igual previdencia, Por 
todas partes se multiplicaron lós pronunciamientos. Los hoínbres armados en 
tumulto y en desórden, pedian llevar sus pretensiones hasta un término: ver- 
gonzoso y humillante para. el pais, y desastroso: para los ciudadanos pacíficos. 

Fuerza era que el Congreso general y las legislaturas resolvierah. un nego-. 
cio tani grave, en vista de .esas sediciones, cuando el: ejecutivo no' dictaba nin- 
guna providencia. para contenerlas. En Jalisco se fulminó.la.ley de espul= 
sion . el dia 3 de Septiembre: el Congreso del Estado de México,. siguió . su. 
ejemplo el 8 de Octubre: Michoacán hizo salir de su territorio á los españoles. 
por otro decreto promulgado en Noviembre: Veracruz, arrastrado por el torren- 
te, sancionó la ley de espulsion; y por último, las cámaras del Congreso de la. 
Union, aprobaron una ley en igual sentido. Todas las legislaturas de los Es- 
tados, unas despues de otras, fueron decretando el ostracismo, y al concluir et y 
año, por todas partes se ar rojaba á los peninsulares. | | 

La revolucion habia forzado á los legisladores á espedir una ley cruel, bajo 
cualquier aspecto.que se le considere. Poniéndose. en contradiccion con sus 
actos anteriores el Gobierno y las cámaras, cedian' en presencia de los alboro- 
tos populares, y de los motines de la fuerza armada, 

` No hacia muchos dias que el senado habia declarado anti-constitucional el 
decreto de la legislatura de Jalisco, que espulsaba de su territorio á los espa- 
ñoles: todavía estaban frescas las especies vertidas, para. declarar inadmisibles 
las proposiciones de dos diputados que haeian una iniciativa de ley sobre es- 
peler 4 los peuinsulares: no estaban aún publicadas las actas, en que consta- 

.ban las razones que tuvo presentes la mayoría de diputados, para no dar lugar 
ni al ecsámen de una providencia que se consideraba como atentatoria á los. 
derechos del hombre y del ciudadano: el estado de la nacion era el, mismo, 
cuando de improviso ceden los legisladores de su oposicion constante y sostes- 
nida. | 

` “Nunca están los cuer pos deliberantes, decia un escritor contemporáneo á 
aquellos sucesos, en menos. disposicion de proceder con acierto, que cuando 
las facciones han tomado un carácter agresor; la libertad, que es el alma delas . 


deliberaciones, desaparece del todo, desde el mamehta en: que domina la fuer. 
za; entónces no es la voluntad de los representantes en la cual se halla refun- 
dida la de toda la nacion, sino un pequeño: número de facciosos, que á fuerza 
de gritos sediciosos, y amenazas irrespetuosas, arrancan:de: la. representacion 
nacional, todo lo que pretenden y conviene á sus miras” Las circunstancias 
obligaban al Congreso á ser ineonsecuente: á deliberar y hacer propios los gri- 
tos populares, y sancionar por este acto de: debilidad, la anarquía y los desór- 
denes consiguientes á las. peticiones á mano armada. ¿Cómo podia haber li- 
bertad y justificacion en una medida: acordada con preraura con amenazas, 
con dicterios y con levantamientos? . T 

. Desde que comenzaron esos maotines,. segun. hemos visto:en la asonada del 
general Lobato, sus autores é instigadores quedaron: impunes, porque el Go- 
bierno reputaba.esos movimientos como el efecto .natural:de la opinion públi- 
ca. Ya he hecho notar que Pedraza juzgaba que no' debia contrariarlos, ni 
menos emplear la fuerza para resistirlos, “porque:si echaba mano del ejército, 
la guerra civil era evidente.” ¡La única metralla: empleada contra tales peti- 
ciones, eran MIL CARTAS: di ii y bondadosas ques! ministro dirigia á los 
conjurados!: (1) i 

El partido escoces, contra quien eran dirigidos todos los titos, temió que lie. 
gara el dia en que los diputados, que en su mayoría. eran enemigos, decreta- 
ran la total proseripcion: de todas aquellas personas que fueran hostiles ó sos- 
- pechosas 8 los yorkinos; y eomo las cámaras habian entrado en el camino de 
someterse á los caprichos del partido dominante, los vencidos apelaron á las 
armas, haciendo uso del derecho de peticion de que se habian valido sus anta- 
gonistas para oprimirlos (2): : no'habia otra esperanza: de salvacion para estos: 
hombres que un cambio: en todo el personal de la administracion. Mil acci- 
dentes venian en ausilio de los conspiradores. Et- Sr. Pedraza, en el escrito 
que será mi testo siempre que hable de estos acontecimientos, hace en po- 
cas palabras una pintúra: fiel del estado que guardaba la cosa pública pocos 


(1) Oigamos cómo se espresa el Sr. Pedraza al hablar de las diversas asonadas que tuvieron lugar 
en aquel tiempo contra los españoles: “Yo cuidé, dice, escrupulosamente de no comprometer las tro- 
pss á un lance, porque temí que abandonasen sus banderas ..... Hago memoria que el general Muz- 
quiz una mañana quiso en la secretaría de guerra sostenerme la conveniencia y posibilidad de batir á 
los inquietos; yo le di alguna idea de la dificultad de las circunstancias; pero no pude convencerlo: 
aquel general creia que el rigor es en tudo caso el remedio único para sofocar Jas revoluciones.” 

(2) El general Bravo espuso en un manifiesto que publicó despues de los sucesos de Tulancin- 
go, las razones porque se creyó facultado para sublevarse contia el gobierno; hé aquí sus palabras. 
«Entregado el presidente á un ministerio que era todo de la faccion, no atendia ni escuchaba otras vu- 
ces que las que csta le trasmitia por conducto de sus agentes. Apurados los medios de la persuasion 
y el consejo, los que ofrece la amistad y los pocos que no habian sido obstruidog entre los que fran- 
quean las leyes, para proceder en el órden comun y regular de las cosas, me persuadí era llegado el 
caso de obrar de otra manera, y meter el hombro al edificio social que estaba ya al desplomarse. El 
gobierno mismo me allanó el camino, puesto que en los sucesos que precedieron y acompañaron el de- 
creto de espulsion de españoles, autorizó de un modo inequívoco el derecho de peticion armada.” 
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dias antes de lá rebelion de Tulancingo. “México, dice, ofrecia un cug- 
dro de ansiedad, cual presentan las capitales en las grandes crísis de los pue- 
blos: la ceremonia de apertura. de las cámaras, fué silenciosa y fúnebre; los 
hombres, cuando se ocupan de sus intereses, se distraen y olvidan las esterio- 
ridades, que no son otra cosa que un lujo del orgulio; y noté en ese dia que 
las miradas de los calculistas, se convertian al astro nuevo que aparecia en el 
horizonte; pero sin voltear la espalda al ocaso por si aquel se eclipsara: el 5 


de Enero por la noche ya nose cuidaba de apariencias, y la comitiva del pre- 


sidente estaba reducida á mI SOLA PERSONA; me acuerdo que el general Vic- 
toria me preguntó entónces: ¿qué juicio forma vd. de la posicion del Gobier- 
no? Si vd, ve á.su.derredor, le respondí, me ahorrará la contestacion.” Si 
esta era la. situacion de los negocios y el aspecto conque se inauguraba su mar- 
cha al comenzar él año de 1828, entonces el lector no.deberá sorprenderse de 
que un partido sagaz y emprendedor, intentara destruir las instituciones, vol- 
car á las autoridades. establecidas para colocarse al frente de la nacion y diri- 
gir la república: el écsito no era.dudoso, supuesto que por la boca del secreta- 


rio de la guerra se ha confesado la ansiedad. de todas las clases y su indiferen- 


cia por todo lo que ecsistia, que equivale á decir que la revolucion se conside» 
raba decisiva é indefectible. 

Un hombre oseuro llamado Manuel Montaño, fué designado. para que diera: 
el grito en el prieblo de Otumba proclamando un plan, que al parecer nada en- 
cerraba de atentatorio. contra el régimen. constitucional, ni menos contra las 
personas á quien era. dirigido el golpe. Un: manifiesto escrito con artificio, 
precedia à la parte: resoltitiva del proyecto que contenia las bases de la nueva 
regeneracion. Gomo Montaño no era mas que un maniquí, al ecsaminar las 
causales de esa revolucion, debemos preferir la relacion justificativa de tal aso- 
nada, hecha. por el verdadero caudillo, quien esplica suficientemente el objeto 
de los cuatro: artículos del plan conocido en la historia por de Montaño (1). 
El Sr. Bravo, vice-presidente de la república, caudillo de. este movimiento, ha 
espresado las causas de él y los motivos porque se determinó á lanzarse al ter- 
reno de los facciosos. “Era necesario, dice, curar el mal en su orígen arran- 
cando de raiz las. sociedades secretas que lo causaban, € inntilizar los instru- 
mentos principales de las facciones, que eran. álo. menos dos de los tres que es- 


(1) Montaño publicó una proalama y: un plan, cuyos artículos eran los siguientes: 

“Artículo 1. ° El supremo Gobiérno hará iniciativa de ley al Congréso general de-la Union para la 
esterminacion en la república de toda close de reuniones secretas, sea: cual fuere su denominacion y 
orígen. | 

2,2 El supremo Gobierrlo renovará eri lo absoluto las secretarias de su despacho, haciendo recaer 
semejantes puestos; en honibres de conocida probidad, virtud y mérito. ` 

3,2 - Espedirá sin pérdida de tiempo el debido pasaporte al enviado cerca de la república mexica 
na por los Estados-Unidos del Norte, - 

4.9 Hará cumplir esacta y religiosamente nuestra Constitucion federal y leyes vigentes. 

Otumba, Diciembre 23 de 1827.—J. Manuel Montaño.” 

d 


taban al frente del ministerio (1), y el plenipotenciario de los Estadas-Unidos 
del Norte. Era igualmente importante pedir se restableciese la observancia 
de las leyes tautas veces y tan escandalosamente holladas por los mismos á 
quienes la nacion habia encargado. cuidasen de su ejecucion y observancia. 
Convencido de ser esta la opinion de los pueblos, de lo cual habian dado tes- 
timonios inequívocos, así en la mayoría inmensa con que informaron los go- 
_bernadores de los Estados contra las sociedades secretas, en la casi unanimi- 
dad con que se acordó en el senado.su estincion.... me resolví á valerme de 
algunos amigos, á efecto DE QUE SE PRONUNCIASEN por un plan que en. cua- 
tro artículos abrazara todas estas disposiciones. (2) . 


to 


(1) Los individuos que desempeñaban las secretarías cuando el general Bravo se pronunció, pi- 
diendo su remocion, eran los sefíores siguientes: en el ministerio de relaciones, D. Sebastian Camacho; 
en hacienda, D. José Ignacio Pavon, como oficial mayor encargado del despacho; en justicia, el canó- 
nigo D. Miguel Ramos Arizpe; y en guerra, D. Manuel:Gomez Pedraza. Creo que las alusicnes del 
Sr. Bravo, eran dirigidas solo é Pedraza. Camacho, por sus enfermedades, habia dejado todos los nego- 
cios en manos del oficial mayor D. Juan José Espinosa de los Monteros. Pavon no podia infundir 
desconfianza A los escoceses, Ramos Arizpe entonces estaba filiado entre ellos, y era el blanco de los 
ataques del partido yorkino, como puede verse entre otros papeles el Correo de la Federacion, que 
diariamente incvepaha á este ministro, 

(2) Aunque aquí se confiesa quién era el director de la revolucion de Montaño que acabó en Tu- 
lancingo, quiero consignar en esta nota tres documentos que justifican la parte que tuvo el general 
Bravo en las maquinaciones revolucionarias, que ecsistian mucho tiempo antes de que él se resolvie- 
se á saltar al arena: los. documentos å que nus. referimos son los siguientes: 

«Sr, teniente coronel D. Manuel Montaño.—Salitrera, Enero 3 de 1828.—Estimado amigo: Desean- 
do ampliar y propagar el pronunciamiento de vd., me resolví ú salir de México, y hallándome en:ester 
punto quiero dirigirme å los que vd, ocupa; pero antes de ejecutarlo quiero que en contestacion me 
diga en cuáles se halla situado, qué fuerza tiene å la fecha, y cuáles han sido hasta ahora las operacio- 
nes.que sobre vd. haya emprendido el Sr. Guerrero, potque apetezco con ansia imponerme circunstan- 
ciadamente de todo. Tambien deseo saber el paradero del Sr. Niño Rivera con la tropa que sacó dé 
Texcoco, é igualmente las noticias que tenga sobre el pronuuciamiento de:la guarnicion de Tlaxcala, con 
todo lo demas que sea digno de atencion. Asimismo dígame vd. el estado del Sr. Espinosa,,sobre quien:se 
dirigió el capitan Palacios con comision de instruirlo y de remitirlo á vd., pues nada sé sobre.el parti- 
* colar, ni aquí he podido averiguar cosa algina. Si tiene vd. alguna noticia de la salida de los Sres. 
Franco, Castro y demas sugetos que los acompañan, particípemela vd. igualmente. Es regular que 
nos veamos muy pronto, y quedando con eso cumplidas mis ofertas, no dudo un momento que apurará: 
sus recursos para reunir cuanta fuerza le sea posible, y que mientras dispondrá como guste de su afec» 
tísimo amigo que lo aprecia y B. S. M.—Nitolas Bravi” 

- “Sre D. José Manuel Montaño.—£nero 3, á las diez de'la noche.:-Estimado amigo: Impuesto de 
cuanto vd. me dice en.su grata de hoy y se ha 'hecho'noche en esa hacienda de Temuaya, espero que 
siga au marcha á este punto con:la fuerza que trae, para que dispongámos lo conveniente, 

Entretanto tengo el gueto de verlo, sahúdemé vd. al Sr. Franco, y deras Sres. oficiales, y que dis- 
ponga como guste desu afectísimo amigo- Q. B. S: M.—Mcolas Bravo. —Temprano espero á vd.” 


“Sr. D. José Manuel Montafio.—DÉi amigo querido: Importa que las adjuntas cartas lleguen cuanto 
antes á sus títulos, y así dispondrá vd. qee al pronto marche con las-precauciones convenientes á en. 
tregarlas en propia mano el cavitan D, Mariano Vega, que vino de México, ú otra persona de confian- 
ES en caso de imposibilidad en la indicada. Páselo vd. bien y mande á su afectísimo amigo—NVicolas 

ravo. 


Por lo que respecta al recado que con el dador ha envialo vd, á Olguin, procure vd. tener su fuerza 
dividida, mandando á este rambo alguna partida, tanto por la facilidad de moverlas, como porque se. 
llame na la atencion del enemigo.—Rubricada porel Sr. Bravo.—México, 16 de Enero dé 1528.—Es 
copia. —Castro. 


“Semejante. procedimiento se hallaba atitorizado por el Gobierno, y la 
causa era justa y popular, cosa en qué tonvinieron aún los agentes de aquel.... 
El Gobierno no podía negarse racionalmente á escuchar 4 sus autores, “puesto 
que lo habia heghocon los qtte le habian pedido otras cosas de una manera 
insolente y atrevida. ' (1) ¿Qué era, pues, lo que ' podia detenerme? Nada 
ciertamente: ¿Y cuáles eran los motivos que me determinabán á obrar? ¡Solo 
el bien y felicidad de una nacion que:estaba para perderse, y cuya inminente 
ruina no'ha hía podido precaverse por los'otros medios que se habian intentado.” 

"Tales fueron los motivos ostensibles que impúlsaron á Bravo para ponerse 
al frente de aquella conspiracion. Los escoceses saltaban á la arena llenos de 
confianza y de ilusiones: contaban con los caudales de los españoles que de- 
seaban apartar de su cabeza la ominosa ley de espulsion: la influencia del cle- 
ro y sus riquezas, estaban tambien de su parte, porque esta clase se interesaba 
en que la demagogia perdiera la parte del poder que ya tenia en sus manos: 
muchos militares estaban dispuestos á cooperar á un cambio, por la natural 
propension que tenian á las mutaciones, para mejorar en ascensos y en fortu- 
na. Contaban tambien con la indolencia del Gobierno, que se habia mani- 


festado indiferente y apático, al combatir las multiplicadas sublevaciones habi- 
das con el pretesto de la espulsion. 


Todos sus cálculos vinieron å tierra: sus esperanzas se disiparon como el 
humo, luego que la mina dió el estallido. No era posible que el secretario de 
la guerra permaneciera inette á vista de la tempestad que tronaba sobre su in- 
dividuo: aquí ya no podian tener lugar las MIL CARTAS que él habia empleado 
para con otros delincuentes que turbaron el órden ú hollaron las leyes. Al 
defender Pedraza la Constitucion y las prerogativas del presidente, para remo- 
yer libremente á los ministros, defendia su causa personal, mucho tiempo ha, 
objeto de los mas rudos ataques, no solo por los impresos de la faccion, sino 
por las diversás acusaciones en la tribuna. Por estos motivos, luego que 
“asomó la intentona, comprendió todo el tamaño del peligro, y se convenció 
de la suma necesidad de sofocar en su orígen un plan ramificado, y que tenia 


(1) No opinaba esí el presidente de la república, pues éste en una alocucion que dirigió al pue= 
blo con fecha 2 de Enero de 1829, glosaba las pretensiones de Montaño de una manera desfavorable. 
«El plan, en concepto del gobierno, envuelve miras y designios más hvanzados, y envuelve el peligro 
de que pádezca el sistema federal que ;a nacion adoptó libremente para su bienestar y su dicha. La 
revolucion AFARECE AL ACERCARSE EL DIA GRITICO PARA LOS PERVERSO5, EN QUE LAS CAUSAS DE 
CONSPIRACION CONTRA LA INDEPENDENCIA deben concluirse, y revelarse al mundo entero las maqui- 
naciones que la vigilancia del gobierno ha frustrado, y cuya ecsistencia se niega con descaro, porque 
no ha sido posible hasta ahora terminar los juicios y hacer patentes sus resultados. La revolucion apa- 
rece cuando el ejecutivo ha recibido de la ley nueyo vigor y fuerza, pare. esterminar de raiz. y para 
siempre, la causa de los males qua todavía sufrimos aun despues de que la administracion es nuestra 


y no se nos domina pot un lejano opresof. ... <. el mal es grande, y la patria desde que quiso ia 
me al frente de sus negocios, no se ha visto en mayor peligro.” 
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én su apoyo, el dinéro, el- poder y la ambicion: fué menester obrar con la ve- : 
locidad del rayo, y i lo pao) apurado: instantáneamente: los medios: del: 
Gobierno.” (D e y A A E 


En tiempos de agitación y trastorno, los partidos son muy suspicaces: sos- 
pechan de todo y por todo. Ál acto mas inocente se le encuentra analogía: 
con los acontecimientos subsecuentes; y no pocas veces esas conjeturas APpá-- 
sionadas, se trasmiten á la historia como verdades i inconcusas. La citeunistan 
cia de haberse hecho en Jalapa una reunion considerable de milicia cívica, por 
disposicion del vice-gobernador 'general Santa-Anna, i que. se hallaba' en el gó- 
bierno por enfermedad del general Barragan, y la venida de aquel á las festi- 
vidades de Pascua, que en “aquellos dias se celebraban en Huamantla, dió oča- 


- sion para que sus s émulós les indicaran como comprometido en el plan de Mon- 
taño. ; a 


Atad oe; ' 


La persuasion e en n que s se estaba de que el individuo ç que habia'« comenzado la 
revolucion-era un agente muy subalterno, daba pábulo. á estas hablillas de los 
periodistas: Para destruirlas. el general Santa-Anna,- dirigió una comunicar. 
cion al ministro de Ja guerra ofreciendo sus servicios contra los disidentes (2) 
Sin esperar respuesta, porque los momentos eran perentorios, marchó á incorr 
- porarse á la division destinada & -operar contra. los revolucionarios, la. que al 
mando del- -general D. Vicenta. ii Edda Tulancingo. cuartel 
general de los conjurados. n | e 

. Èl general Bravo no- bahia tenido ad: pare prepararse A Ja li en 
un punto:que-no era militár. . Cuando Guerrero. supó que allí trataban de ne 
cerrarse: las fherzas pronunciadas, azilesuró sus disposiciones para: ahogar la: rår 
volucion en su cuna. Al amanecer el dia 7 de Enero comenzaron lás hostili- 
dades, atacando por la lo de San . Antonio Ahuehuetitla, ainada 4 tiro 


LE i EN 45 


compar el pueblo de Tulaciaga la: resistencia. fako casi si insignificante, yela nir 
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a Todos los soncóptdà que van aitte comillas, son palabras de de Gomez Pa. 


€) La nota á que nos referimos, es la siguiente: © A A A : 

- A Estro. Sr. -Habiendo Megádo á mi noticia los alborótús promovidos porel teniente coronel Móntae 
Ho; y que'S; E. el general Guérteto ha salido 'de'esa'tápital 4! 1a:cábeza de una fuerte division, me há 
parecido oportuno ofrecer en estos críticos momentos mi crecida inutilidad, para 'que el supremo Go- 
biérno la ocupe y disponga dé ella del' modo que fuére servido. La’ misma oferta tengo hecha A Sr. 
Guerrero en esté día por estraordinatid violento; y tendré la' miyor satibfatcioni'de ser emp 'eñdo por 
S. Ë. ó por el misio supremo Gohtetno, á' quien me ofrezco, 'consecúente “cuh mi deber y principios; 
aséguratido que mi conilúcta hará ve? & la nacion enteřa, e TE it pétriótisiio’ sin a RD 
ce AR a 9 EE a e E 


EA 
` Pígneso v, E. elevar, esta esposlzion á s. E. el presidento de la República, recibiendo las cóbeido. 


raciones de mi respeto, io 
A A ET AE irá 


+ Dios y. lihertad.. - Huamantla, Enero 2 de 1898, —24 la9:8 desc nopher— Antonio tego de fanta- 


Anna.—Escmo. Sr. ministro de la guerra.” Co o ON 
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mero de. muertos apenas llegaron á ocho, con cuatro ó sgis heridos. Bravo yo 
suyos fueron hechos prisioneros (1). , | ay | l 

En el detall de las operaciones que dió el general Guerrero al gobierno, se 
recomendaron los servicios del general Santa-Anna, porque contribuyó muy 
eficazmente al buen écsito de la accion contra los facciosos. De esta manera 
probó : este caudillo que no estaba comprometido en la asonada del vice-presi- 
dente. “La verdad de la historia, ha dicho un enemigo del general Santa— 
Anna, hablando de estas especies, no puede descansar sobre voces vagas y 
aserciones, sin mas prueba que la presuncion que nace de las opiniones que se 
supone profesan los individuos.” (2) | 

Felizmente todo habia terminado en quince dias y el gobierno se encontra- 
ba en una posicion brillantísima, pues habia destruido con este solo golpe la 
preponderancia de sus enemigos (3). Con una poca mas de prudencia, y con 
un acto de desprendimiento de parte id ministro objeto de e eS disturbios, 
la: paz se habria cimientado.” * il pa 

“Al tiórmipo" mismo que se destruia å los conspiradores' en Tulancingo, la le- 
gislatiira del Estado dé Veracrúz y'sú gobernador, secundaban el plan, hacien- 
do iniciativa pará que $e adoptaran los cuatro artículos proclamados por 
Montáño. “El genéral'Bafragan'se pronunció la" mañana’ del día' 8 cón 'uñ 
córto número de cívicos de las inmediaciones de Jalapa, suponiendo felices 109 
movimientos dell general Bravo. “Barfagan secindaba ta tovolticion ¿uátido 
no ecsistia otra que la que él mismo acaudillaba en aquel nioméento. El córo: 
fíel D. Juan Azcárate, con: doscientos cincuenta hombres, y Ð. Crisanto Castro, 
gefe del 9.9 de línea al frente de:cuatiocientos hombrés, com dos.pipzas.de ay- 
mono, marcharon á atacar á lio a fuerzas; unidas: á :las que man- 
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f ( o Los LAO que e cayeron pas en Túlancingo, fueron ia scsi general de divi: 
sion D. Nicolás Bravo; coroneles D. Félix Trespatacios; D. Mariano Réa, D! Josél Igtiacio Gutietrez, 
D: Joaquin Correa: téónitintés coroneles: D. Manúdl Hernandez; Ð. Alvaro “Mutfozy D. 36s6 María Gars 
mendia, D. José Manuel Montafio, D. Miguel Olavarrieta, D. José Campillo y D. Francisco Vidaurre. 
Catorce oficiales subalternos corrieron la misma suerte. El coronel Correa murió de resultas de las 
heridas que recibiówen lá aceioh: "+0 0... o re E 

(2) Zavala; tomo 2.9, capítulo 2.9, página 31. E 
- (3% Pedraza, al contestar, al: general, Guerrero al ne de la victoria de Tulaneingo 5 ge esprega de 
una manera que bien revela la satialacción que tenia, por el desenlace de aquel ias véase, la note 
Á que nos referimos. | pt 
. “Escmo. Sr.—A V. E. fuerpn anterior desde a año de 810 o los primeros trabajos y sacrificios por 
la libertad de la patria.. V. E, realizó su independencia el año de 821: de entonces acá en las turbu- 
Jencias que ha resentido, V. E. con su mediacion las ha disipado, y ahora que grandes convulsiones 
iban á despedazarla, á displver la socigdad, á romper las instituciones, y á volvernos á las cadenas de 
la ignominia, acaba V. E. de consumar sus glorias aprehendiendo de un solo golpe á todos los enemi- 
gos de la república mexicapa; ocúpese V. E. de la satisfaccion que producen los altos servicios, y en 
nombre del presidente y de toda la nacion, reciba y comunique á 163 Sres. oficiales las gracias mns bin- 
ceras por una jornada tan distinguida. A 
> Pios y hibértad. "iS xico, Enero Sås 1829.46, es Pr T bonemérito de le 
patria, ciudadano ` Vicente Guerrero. STREAT he có 
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daba el general D. Mánuel Rincon, dieron fin al pronunciamiento. El go- 
betnador abandonó el tampo y se pusò en salvo. La noche del dia 80 fué 
aprehendido èn el monte de la. hacienda de Manga de Clavo: por el ' coronel 
D. Crisanto Castro; le acompañaba el coronel D. Manuel Santa-Anna y 
ambos fueron relegados primero á la fortaleza de Ulúa, y luego á la de Pero- 
te para ser juzgados. E | o O DS 
Un papel mas ridículo hicieron el generat D. Gabriel Armijo, y el coronel D. 
Añtonio Gaona en San Luis Potosf: allí secundaron la revolucion; pero faltos 
de elementos y de prestigio personal, sucumbieron à la primera tentativa de re- 
sistencia. En Horcasitas acabó la asonada con la prision de Gaona, gefe del 
1: ° batallon. 
Así concluyó en menos de un mes la revolucion que tan temible pareció e al 
principio. Suceso tan estraordinario fué debido á varias circunstancias; pero 
la mas principal á la actividad y energía que el gobierno supo desplegar, á la 
acertada combinación de sus providencias, å la eficacia y prontitud con que 

obraron los generales que la combatieron. Véamos ahora por qué medios vol- 
við el ministério á levantar contra sí un clamor universal. | 

No ` habian corrido dos meses desde el triunfo de Tulancingo, cuando los 
partidos llevaba al cuerpo legislativo úna nueva cuestion, que cualquiera que 
fuese su desenlace, ella iba á servir de bota-fuego arrojado en medio de los 
combustibles que dejó én pié la malograda revolucion. 

Sujetos los reos á un juicio, sus partidarios luchaban con desesperacion pa- 
ra salvarlos: las causas seguian sus trámites con celeridad y empeño nunca 
wistos en los tribunales de la nacion; pero este buen proceder de nada servia 
para plazir á las pretensiones de los vencidos, y que una ley siquiera perdo- 
nara á los culpables, sin 'arrebatarlos de las manos de la justicia estempo- 
ráneamente, Sin embargo de estas consideraciones legales y de honor, y 
de que el estado de las cosas ecsigia | mucho tino y prudencia; no obstan- 
te que estaban frescas una victoria y una derrota entre individuos de una 
misma familia, y que la efervescencia de las pasiones no habia calmado, los 
escoceses, por medio del senador Martinez Zurita, presentaron en la sesion 
del dia 23 de Febrero un proyecto de ley para amnistiar á los presuntos reos, 
Para colmo del desacierto, Pedraza abogabı por el indulto, no como indivi- 
duo privado, sino como miembro del gobierno: queria quitarse de encima la 
prosecucion de unas causas que le habian acarreado fuertes Pe por 
sus tratos y relaciones can los vencidos. | ¡ 

-Un grito de indignacion se levantó en todos los lugares que: alcanzaba la 
influencia del rito de York. El ministro de la guerra, objeto de las alabanzas 
y de los i inciensos del partido democrático, se enagenó la, voluntad y las sim- 
patías de numerosas lógias; los mas moderados de estas sociedades se pronun. 
..cjaron contra la conducta que en este negocio observaba el gobierno. De mani- 
fiesto estaba la lucha de los escoceses, aun despues de la derrota en Tulancin- 
g» Para que la cám ra no declarase que habia lugar 4 formación de causa al 


— 28 — 

corifeo de la revolucion: la prensa habia denunciado Jas- maquinaciones & in- 
trigas.para entorpecer el curso del espediente que instruia. el gran jurado, y 
para favorecer á los acusados que juzgaba la jurisdiccion militar. Cuando to- 
dos estos empeños fieron en vano, porque el asunto se aprocsimaba á un des- 
enlace: luego que la cámara consignó al tribunal competente al vice—presi- 
dente, los escoceses se apresnraron, violentaron sus medidas para cortar la cau- 
şa en su cuna, y evitar la condenacion de sn caudillo. La amnistía en aque- 
los momentos. era perniciosa, porque ecsaltaba el ánimo de los vencedores y 
de los vencidos. 

Ninguna consideracion detuvo á los que pretendian una reaccion en favor 

de hombres enjuiciados: la ley se espidió el 15 de Abril, y la guerra civil.se 
encendió de nuevo. Los principios constitucionales y la magestad de las le- 
yes quedaron por. aquel acto burladas: desde entonces dimos una idea muy 
desventajosa de nuestro pais; manifestamos muy de bulto, que las leyes solo 
ecsisten en esta nacion como TEORIAS, que se realizan sobre los miserables y 
que nunca tienen efecto sobre los. poderosos. 

Antes de pasar adelante, es necesario que llamemos la atencion del lector há- 
.cia dos hechos que revelan la política de, Gomez Pedraza en aquel tiempo. El 
secretario de, la guerra, en los primeros, dias del mes de Diciembre de 1827, pro- 
n movió en la cámara de diputados una amnistía para los que hubieran tomado 
“parte en los movimientos sobre espulsion de españoles; es decir, un ¡indulto ab- 
soluto á todos aquellos facciosos que Pedraza protegia por no o chocar con el 
partido gue impulsaba esas frecuentes insurrecciones. 

En efecto, la ley se dió, intercalando su testo en el mismo. decreto que man- 
daba la espulsion: todo el partido que se interesaba en. esta medida, levantó 
hasta las nubes el nombre del gobierno y de.su ministro Pedraza (1). Pa- 

-TRIOTAS habian sido los revoltosos, los aspirantes y ladrones que recorrian ar- 

mados los pueblos indefensos, pidiendo tales y cuales leyes: el Congreso, y el 
gobierno al amnistiarlos, se unieron á ellos en sentimientos, y echaron un velo 
“sobre los crímenes cometidos con el | pretesto del derecho de peticion (2). | 


(Dd N o queremos ser creldos sobre nuestra palabra: por esto frecuentemente interrumpimos la 
atención -de los lectores con numerosas citas: Léa elo que Gomez Pedraza dice, sobre les alharacas 
-que le hicieron los partidarios de la demagogia. “Los yorlkinos solemnizaron la derruta de los esco- 
ceses, y atribuyéndome una gran parte, levantaron mi nombre hasta los cielos; y. oí gus encomios con 
la calma que da la esperiencia, y el estudio de la volubilidad humana.” 
"(2) “El 15 dé Enero de 1828, se reunieron en el convento de carmelitas de San Joaquin, los diputa- 
dos que componian la seccion del jurado, para tomarle declaracion al general Bravo; en ésta diligencia 
Constan. los descargos del acusado, el que comenzó diciendo: “cierto como está y que:probará en caso 
_ Necesario, que el Gobierno dirigió y protegió impunemente los levantamientos anteriores, con el sano 
objeto de que se di se un “ecreto por el Congreso general, para quo salieran de la República los malos 
| españoles; se creyó facultado el que habla, bajo la misma impunidad, de proporcionar á la nacion 
. un bien; que-á su parecer lo son los cuatro artículos que aparecen en el plan de Montaño; y que. al 

ı efecto, agordó con éste el que se diera al público, cierto de que usando:el Gobierno de la política an- 
_Xerior, atraepia al órden las partidas que se, levantazen por este plan, con la, misma .ftcilidad que.lo 
a el | Gobierno. con las anteriores.” E 
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Al mismo manejo ebseryó Gomez. Pedraza con los delinouentes de- Tulan- 
cingo. Véamos la manera con que confiesa, este hecha. “El gobierno, .dice, 
supo las nuevas maquinaciopes, ya para entorpecer el procedimiento jurídico, 
ya para renovar la asonada; y en el conflicto de ver castigados å los delincuen- 
tes con la última pena ô perturbado el órden, le: pareció útil y equitativo ocur- 
rir al congreso para que cortase la dificultad,. moderando el rigor de las leyes 
y evitando ejecuciones cruentas. Tal fué el motivo que produjo la ley de des- 
tierro de los conspiradores de Tulancingo.” Una mira ulterior tenia esta gene- 
rosidad del ministro de la guerra, que pronto conocerá el lector, no obstante 
que. Pedraza se ha empeñado en sus escritos. por dar un buen colorido á este 
acto de su vida. pública: los. heghos prueban, mas que los dida y estos es- 
tán en contradicion. 200 Sus. palabras.(1). 

Hasta, el 12 de Junip, no saljeron del. territorio de la república los individuos 
espatriados por la AT e amnistía. El bergantin Riesgo llevó 4 su bordo, -pa- 
ra Valparaiso y Gu: nayaquil al general Bravo y á sus compañeros de. infortu- 
nio (2), De espgrarse era que despues de. este. triynfo, la paz pública se ci- 
mentara, y que, haciendo, á un lado.esos ódios de opinion, se diera lugar 4 la 
reflecsion y al sosiego. De. otra manera no podiamos. contener la entrada im- 
petuosa de ese Océano de plagas, de. trabajos y de calamidades y iii 
que andando el tiempo; debian venir sqhre nuestra: patria, 
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*Apfocsimábanse despues de estos sucesos, las elecciones del presidente y vi- 
ce-presidente de la república, de la mitad: del senado, y de la totalidad de 
la cámara de diputados. Todos los triunfos y ventajas que habia alcanzado el 


partido democrático hastala presente, dependian del écsito de estas elecciones: 
por eso vamos á ver que las urnas electorales se disputaron con el mismo ar- 
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a) Refiriendo Pedraza en el manifiesto.que ia veces she citado, el EEA de algungs 
de nuestros hombres públicos, interrumpe la narracion de los sucesos, y por via de ecsordio hace una 
reflecsion que ef' que esto escribe la adopta como propía. “Es una fatalidad verse obligado á censu- 
- -rar:la conducta agena; pero al éscribir los dutesos de úna época de desvaríos, los hombres que-han re- 
presentado en ella no deben esperar un panegírico;. yo procuro ceñirme á hablar de sus hechos. .... 
la historia bosquejará el completo de su vida pública, y. el hosquejo no desmentirá mis asertos.” 

(2) Las personas que se embarcaron á las seis de la tarde con destino á Valparaiso, - Guayaquil. y 
“Lima, eran D. Nicolás Bravo, D. Miguel Oi abarrieta, D. Miguel Vallejo, D. Antonio Ayala, D. Mi- 
-guel Portal, D. Joaquin Rea, D. Mariano Urrea, D. José Francisco Perez, D. Fernando Franco, D. 
Antonio. Castro, D. Márcos . Morena, D.. Oristóbal. Tagle, D. Francisco dd D. ds Borex 


D Mariano Vega, D; dis Liparte y D. Jqué Zaldívar. 
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dor que cuando dos ejércitos entran en combate para pošesionarėe del terre- 
'no mas ventajoso y adquirir la “victoria. 

Los candidatos para la suprema magistratura, no podian ser otros que aque- 
llos qué designara el partido yorkino, porque sus rivales estaban sin corifeo 
despues del suceso de Tulancingo. Pero hé aquí, que por uno de aquellos ac- 
cidentes que se escapan á la prevision humana, la faccion dueña del campo 
se dividió, en el momento de echar el dado fatal que decidiria no solo de' la 
suerte de la patria, sino de la futura ecsistencia del partido demotrático. * 

Seis meses antes de que las legislaturas de los Estados procedieran 4 la eléc- 
cion, el Correo, periódico que era el órgano de los yorkinos, se espresaba dé 
esta manera. “Tres hijos predilectos contaba la patria últimamente, y 4 'cual- 
quiera de ellos podia con seguridad abandonar la direccion de sus negocios; 
mas desgraciadamente úno, apartándose de la serida que hasta aquí habia se- 
guido, ha sido víctima de la intriga de los que le llevaron à Tulancingo, y no 
“cuenta ya mas que con pos. Uno de estos sale de: la suprema magistrature, 
“sin que la Constitucion le permita ser reelecto, y solo queda el hombre idola- 
trado de los mexicanos, el HEROE DEL SUR. ¿Quién podrá disputarle EL DE- 
RECHO que tiċrie sobre lòs demas ciudadanos, 4 la tonfianza pública? ¿Ha- 
'brá quien desnudo de toda pasion no convenga: qite Este és hoy el priíner ciu- 
dadano de la república? “¿Habrá quien pueda' competit en servicios “con €l? 
No, ciertamente. 

“Pero prescindiendo por ahora del patriotismo de este hombre singular, de 
sus servicios, de las nobles cicatrices que cubren su adolorido cuerpo, y por 
último, de que es un antiguo defensor:de la patria, ¿seria prudencia hacer re- 
caer las riendas del Gobierno en un ciudadano poco conocido, y de quien la 
República pueda con alguna apariencia desconfiar? ¿Podrá la nacion toda 
dormir tranquila con un presidente de quien no tenga mas garantía que la 
que éste le prometa? Y si hemos visto que un hambre de tantos méritos cemo 
Bravo, con tantos servicios hechos á la patria, ha sida alucinado por una facs. 
cion, ¿qué confianza podrémos tener en el que sit ningun compromiso ‘para 
con la patria, tome las riendas del Gobierno sin haber dado suficientes prue 
bas de su patriotismo? Es inútil vacilar; cualquiera que no sga el benemérito 
GUERRERO, encontrará mil dificultades en la presidencia, difíciles de s superar, 
y solo €l podrá contener los partidos y las rivalidades, que de otra manera son 
INEVITABLES. Su persona no puede ser objeto de envidia, porque el universo. 
entero conoce demasiado sus grandes acciones, sus imponderablgs sacrifigios. y- 
padecimientos. por la patria, y puede Os que. isa sus mismos. enemi». 
gos lo preferirán siempre á cualquiera otro” | < 

En vista de una manifestacion tan cspltitta, no: quedaba duda de que el 
partido democrático rechazaba la ` candidatura de Pedraza,” único personage 
que podia entrar en competencia con Guerrero. Muy. marcadas. emn las alu- 
siones que se hacian ya, para que no quedara ninguna duda de-la persona á 
quien se dirigia la esclusiva: se advirtió en ese mismo artículo que copiamos, 
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“(que el ministerio no seria renovado, siempre que la presidencia recayera en, 
“el general Guerrero.” Tal oferta, que ademas de inútil era -estemporánea,, lle- 
vaba la mira de amortizar los pretensiones de: Gomez Pedraza, y tambien. akar, 
gar una garantía, 4 los que temblaban.con salo, la iden; de y ver. aaa la 
democrácia, cuyo gefe exa el héroe del Sur, . 0 cc cahana coca 
El ministro Pedraza tenia un.partido numeroso entre. lon mismos sakne 
habia derramado los fayores á sus criaturas en diversos.puntos de la repúbli- 
ca; durante el largo. periodo de su encargo; supa. esplotar todos los: paderoses 
resortes y. recursos del ministerio, por cuya conducto se repartian, las gracias, 
las empleos, las coloraciones y los ascensos,an el ejército., Este, prestigio hizo 
decidir á las lógias yorkinas,. al ,¡aprocsimarse el.mes de, pese por. la 
candidatura para. la vige-presidengia en el secretario de la guerra... 0... 
. Sobre dos personas únicamente era: posible en aquellas. eicennetanelsa, que 
rolas ran lps sufragios . de. las Jegislaturas; ¿por quién debian. decidirse- las clases 
opulentas, el clero y. las. descontentos. Rn el timo, fracaso. de Tularqingo? 
¡Seria por el general D. Vicente Guerrero, objeto constante de sus sarcasmos? 
¿Serja en el hombre ¿ á quien reputaban como un inepto, . y cgmo:el. sér rudo'de 
la especia, humana? Guerrero, hijo del pueblo, hombre. .de color, caudillo del 
partida, Teformista,. de. conocimientos. medianos, . ¡de .maneras embarazosas, no 
podia. agradar. ni inspixez, confianza á los que eesigian un resto de lasantignas 
preocupaciones qn el candidato para:la primera magistratura de-la nagion.:. ¡Pa 
Vigente Guerrero. habis entradp al range sonial elevado. por sus propios méritos, 
par sus antiguos servicios hechos, á la causa. de, la ¡independencia; y dejos. de 
abandonar á la elase indígena, á ne pestenepia, la'amaba eonitodo aquel:entu» 
siasmo, del que conoce á,fondpo.. sys: panas, y: sus necesidades. :Los.aristócras 
tas de ¡saineta, que teniamos. y aut, tenemos en:el pais; Jos, hombres. de-in- 
flnensia, ya por su:eaudal..ó sus-relaciones, ; veian, en D. Manual Gomez .Pe- 
draza. un antiguo servidor del,rey, aducada: cop esmero. bajo. la escuela; de los 
yireyes: pundonoxoso, AQtÍVO.. €. intel gente, TOR toda: el. prestigio de¡una:car: 
T8ra.- -de buanas., antecedentes: Para MA TCreencias, para sus aspiraciones y sus 
intereses. En. la alternativa de: escoger. «4 uno.de estos dos:candidatos, claro 
era que un instinto: de. conservacion y de :conveniencia personal -debia::hacer 
que se declararan. por Pegdraza,. a al; oindadano ma na tenja por 
abuelos, 4 los gpresores. desu A AA 
En Agosto los escoceses se declararon públicamente da del secreta- 
rio de la guerra. Habian estado en pugna con €l por las disensiones políti- 
cas y por que le aborrecian y detestaban; | pero, “sacrificaron sus resentimientos, 
por no ver á la que. llamaban demagogie sentada. en, las, nica asientos 
del estado. MT e i Tenera O aa 
- El SoL y la Mi pasaron de las injurias 4 las lituanos mas 
desmesuradas. Virtudes y conocimiéritos, patriótismo, justicia, penetracion 
pronta y profunda, actividad, desinteres y energía, , todo reunia Pedraza: á sus 


ojos era el bello | ideal de un magistrado, capaz, de. dar gloria y RODAbrA, al. pue» 
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blo que le tuviera! por su'gobernante (1). La burla más cáústica- fue la res- 
puesta de los:contrários' &'todos 168 panegfricos hechbs á' Pedraza, hijos de la 
combinaciot” de cirvunstancias estrafalarias, que hacian forzosós'esos encomios/ 
u: Delosinsultos y dé las diatribas se pasó 4 las' ametñiazas, 'creciendo estás 
cuanto mas prócsimo estaba el dia de lá elección; Los pártidarios de Hér-: 
rero insistian en que los legisladores:que votarán dontra-la' opinión pública; se- 
rian traidores de lesal- nacion y deberián TARDE Ó TEMPRÁNO esperar el justo 
castigo de un crtien tán enortrie.- La animdsidad ' con" que se combatian lös 
partidos para: obtener el triunfo en la' renovacion déf poder: éjecttivo, se' hizo 
sentir tambien en la elección de'dipútados. La tarde em que se hacia el 'estrus 
tinio de los votos pára electores primarios; hubo un 'ariago “dé: instirréccion éti 
la capital de Méxteo:! Divérsas reunlónes de la'gente-del pueblo con’ todo e? 
aparato posible; satierón de las casillás electorales viétoreándo al génetal Guer- 
sud y” protamipiendo en amneñazás para intimidat á' log pártidatiós' de Ped rl 
o Esta ocurrencia" era region de-otros intimos rias sérios y mas! amé- 

tado. Dado O aa A 

'“Desde este momento : Pedriza" debió cótiocer que sii situación! pits era 
bunaisrivs cita €6'insopóttable; que un ácto de abnégacion' y de desprendi- 
miento habría: por:ló menos enervado 1 potencia de la"revolucioti, y” 'qué sepa- 
randose del ministerio; quitaba el" pretestó de su inftiéncia, para disponer ý 
ordenar las cosás dei unit nianéra' favotablé "4 sus interests? Bi éstos Artitós 
conipromisos) ep err dende sevdaractóriza 0: lós Hombres: públicós: su pèra- 
nencia en el gabinete: fira fatal para! ld administración dé! que era: niémbto, 
porque'se-quiso'hermanar el 'sostemiimiétto del órden ' yde las leyes; con la 
causa personál ded:ministro; 6hjató de la: agresión del un piírtido fótmidable; 

- :Sus criaturad y agentes diseminados en 108 principales Estadis: dela fede: 
racion, obraban' sil cafitela, y lar intpredarlcia: de Su! procéder 'daba'pabnlo al 
descontento; - > Bin: la: víspera de> la! eleccion; tuvo Pedraza la ocurrencia: de 
mandar una partida de tropa á 'Tlalpar,:púta"protéger la Rbertad de los ‘dipit 
tados que :debian<darle su sufragio, Di Borenzo Zavale gobernador y párti 
dario ciego: de:Guertero, reclamó está: provideñcia! 'enttermilos:duros' y "at 
amernazátites; pero el: gabinetes decidido por el'mimsep dé la 'gtierta «queria iäti: 
timidar-4 los dipintados dele législhturá que le *srah*desafeetos;'y' en donde 
CRNS con diez votos seguros, por once që tejit-Gúerföro: “Uh amago; por 


A ia a paie ty, Di {Ii l TAANS ERAIN Sjal : OTS. anioe, TRAS ENERO LEE cal a des | w 


a ps aa LI E con a dir NA T TA PENAS A 
dy "pondorando Las virtudes de Gomez Pedraza, el eriódico, Aina Mexicawa, entre mil anéc» 


dotás « qué de fratan á cuento para 'probar la a probídad del héroe, dl sò refiere la siguiente: “A p ingreso 
av Béspacho Te predbitaróó laridsJexperilenteb, y enito ellos uno, TóMindaó E tontiécuiéncia de una solid 
citud que hizo ante el ministro su antecesor, é informado que segun sus antecedentes no era dé: cón? 
cederse, -él mismb<Pedraza)-por as ipropia manoi proveyó ato sa! okka “Ha AS edito. 
res.con, mucho aplomo hé aquí un, ardadero seppblicaga a cool f ia l 

Si el hecho « es verdadero tiene, mas de cómico , ue. de republigano:, me. _Íncligo $ -orep que joi 
cientos s solo « eran para alucinar A lds , lhicautos- < `La conducta pública Fyraa pr, Pedraza pan 


třóiheńle ny odei ai iinitnifè dor! tito Y ot8tacios qie ss Ri on ta al 


la 


dia haber hecho desertar 4 un individuo de. la: e y el triunfo habria si- 
do por el secretario. de la guerra (1). 

No habia Hegado: el dia designado para la: as y ya en Jaspar comen- 
zaban los-atentados del gobierno: para sobreponerse á'todo trance al. partido 
contendiente. Una sencilla esposicion del cuerpo municipal, provocó una sé- 
-rie de sucesos de tanta trascendencia: y cuantía, cuales no pudieron caleular 
-ni sus autores ni los agentes de Pedraza que la combatieron traspasando los 
límites legales. La mañana del 22 de Agosto, el ayuntamiento de Jalapa di- 
rigió una esposicion á-la legislatura, para que cuando llegara el caso sufraga- 
ra por la presidencia del..general Guerrero, asegurando que este era el voto de 
los veracruzanos. El Congreso, formado en su mayoría de escoceses, desapro- 
bó altamente la representación de los municipales, y no parando aquí el enco- 
no, se acordaron otras providencias aun mucho mas estrepitosas. 

_Desempeñaba el cargo de gobernador del Estado el general D. Antonio Lo- 
pez de Santa-Anna, y el mando de las armas lo tenia el general D. Ignacio 
„Mora, parcial de Pedraza y enemigo del: gobernador por opiniones políticas. 
Santa—Anna se habia declarado por Guerrero, aunque no pertenecia al rito yor- 
kino (2), y esta cireunstancia unida al desafécto y enemistad que le tenia 
Gomez Pedraza, hacian muy crítica su posicioñ por las ocurrencias derivadas 
de la peticion del cuerpo municipal. Se le creyó partícipe en esos manejos, y 
sin miramiento:á su alto carácter, los PEDRACISTAS trataron de lanzarlo del 
puesto á todo trance, aun cuando fuera necesario aropsar con todas las consi- 
deraciones debidas al poder ejecutivo. - | | | 

En un motin insignificante ocurrido la noche del 3 de Septiembre comenzaron 
los actos de persecucion contra el general Santa—Anna, y los regidores ofen- 
didos y predispuestos levantaron Ja mañana del 4 una acta por la que dės- 
conocian en lo absoluto la autoridad del congreso. El ejecutivo no tenia 
parte en aquel atentado: él habia partici pado oportunamente â la legisla- 
tura todo lo ocurrido (3), y lo mismo habia hecho al gefe porties del can- 


| (1) Los sufragios de las legislaturas para presidente de la república en 1828, fueron en la forma 
siguiente: Por el general D. Manuel Gomez Pedraza, Puebla, Guanajuato, Veracruz, Querétaro, Oa» 
_jaca, J alisco, Zacatecas, Chiapas, Nuevo-Leon y Tabasco. Por el general Guerrero, Méxi-o, Michoa- 
can, San Luis Potosí, Coahuila, Tamaulipas, Chihuahua, Yucatan y Sonora. 
- Durango no votó porque la legislatura no estaba reunida al tiempo de la eleccion. 
(2) Rofiriendo D. Lorenzo. Zavala en şu Ensayo Histórico, los gobernadores de los Estados que 
_ tenian empeño porque Guerrero obtuviera los votos para presidente, dice que en San Luis Potosí esta- 
_ bè D. Vicente Romero trabajando en este sẹntido: en Durango, el Sr. Baca Ortiz: en Coahuila, Viezca: 
en Yucatan, Lopez Yergo: en Michoacan, Salgado: en Veracruz el general Santa-Anna;. yen M éxico 
- el mismo Zavala, ““Todos.eran yorkinos á, EsqEROJON de Santa-Anna.”. Véaseel cap. 3.9 tom. 2. ° 
pág. 47, edicion de 1845. ppoe 
(8) Gobierno, suprëio ` del Estado libre y “Soberano 'de- Vaii Ane entre iite y ocho 
> —ilegóá mis imanos'el oficio el Sr, comandante generál del Estádo; cuya copia terigo el honor de acom- 
` puñar'8 WV. SS; eon er núm: 1 á que contesté en el'ácto; en los términos que demuestra la'núm. 2. 
A pocos momentos se me presentó un numeroso pueblo á las puertas de mi habitacion, pretendicn. 
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ton (1). Sus providenoias todas tendian á sostener las leyes, á vonservar el 
órden, y á no obsequiar las peticiones de los amotinados. 

Sin embargo, nada bastó para que la legislatura obrara con cardura. Un 
“acuerdo despojaba implícitamente de susíunciones al general Santa+Amna (2) 
Se ocurría á una autoridad estraña por parte de la asamblea, para que sin es- 
perar aviso del ejecutivo, se encargara de la conservacion del órden: se ordena- 
ba que el comandante militar obrara conforme á las comunicaciones del Con- 
greso. ¿Qué cosa era, pues, el gobernador del Estado? ¿Qué erfmen habia 
cometido hasta allí para que se ultrajara en los discurses de las diputados, y 
para que se le rmenoscabaran sus atribuciones? Ninguno ciertamente: 


do que lo ọyese por tener que representar. Mi respuesta fué manifegtarle que ne podia oirle en foț- 
ma tumultaria, en cuya virtud se dirigiesen al gobierno, por el é órgano de suayuntamiento. Insistien- 
do en su peticion, les repetí mi espresada contestacion, determinando por el oficio cuya copia es la 
número 3, que el gefe de departamento reuniese la municipalidad, lo que al fin practicó:el ciudadano 
“alcalde primero por hallarse ausente en visita de' Jilotepec aquel funcionario. Entre doee y una de 
la noche, hora en que ya me Hallaba recogido, llarivarón mi atención fuertes golpes que.se «daban á la 
puerta dẹ mi casa, y hallé ser una comision del ¿lustre ayuntemiento, nompugsta del alcalde tercero y 
-Síndico segundo, que me vinieron á manifestar que dicho cuerpo, unido en sentimientos al pueblo, hẹ- 
bia reguelto desconocer la autoridad del honorable congreso por haber odo para la presidencia con- 
tra la voluntad general del Estado. 

"Mi respuesta fué de enterado encargando el órden á-los alcaldes, y que inmediatamente fuese di. 

suelta la reunion del pueblo. Hoy he recibido en consecuencia el oficio que chbre el número 4, pa- 
sándolo todo al conogimiento del honorable congrega por conducto de, VY. SS., manifestándole que es- 
te gobierno se halla de acuerdo con la comandancia general para conservar el órden y la tranquilidad 

, Pública, haciendo respetar asimismo la Constitucion y las leyes, y cun quiera posición que ese res- 
petable cuerpo tenga á bien dictar, sea cual fuese su opinion, 

Dios y libertad. Jalapa, Septiembre 4 de 1828.—Antonto Lopez de Sañta-Anna.—Sres, secreta- 
rias del honorable Congreso.—Es copia que certificamos, Fecha ut supra, —Fernandez.—Perrí. : 

(1) Gobierno snpremn del Estado libre y soberano de Veracruz. -—Núm. 4—Habiéndose pre- 
sentado ante mi casa multitud del pueblo de esta villa en este momento, sin querer oir el objeto de su 
reunion, he dispuesto se dirija â V. S. para que mandando reunir al ayuntamiento en el acto, dé cueñ- 
ta al gobierno por conducto de V. S. de lo que quiera manifestar el mismo pueblo, 

Dios y libertad. Jalapa, Septiembre 3 de 1828.—Lopez de Santa-Anna,—Ciudadano gefe de este 
departamento.—Es copia que certifico. Jalapa, e 4 a 1828. mose Desiderio Ayon; se- 
cretario. —Es copia. —Fernandez, —J]berri, 

(2) Secretaría del Congreso del Estado libre de Veracruz.—Escmo. Sr.—Constituido en sesion 
permanente el honorable Congreso y satisfecko de la buena disposicion de V, E. para sostener el ór- 
den y las leyes, ha acordado trascribirle lo que contiene el siguiente acuerdo. 

«Se oficiará inmediatamente al E, Sr. comandante general para que por sí y sin esperar aviso de 
otra auforidad, se encargue de la conservacion de la tranquilidad y del órden, mientras el Congreso no 
le comunique cosa ên contrario, desplegando toda su energía y actividad en el menor movimiento que 
advierta, tanto en los que puedan ocurrir en lo interior ae esta villa tomo de los que se sospecha 
puedan venir de faeta.” S 

"Tenemos el honor de comunicarlo å V. B: en- cumplimiento de dicho- acuèrdo, ofreciéndole almñ. 
mo tiempo nuestra consideracion y respetos. 

. Dios y libertad. . Jalapa, Septiembre 4 de 1828. —Manuel Murga Jernandez, ob cairo 
—JNVemesio Iberri, diputado secretario.” —Escao.,Sr. comandante general ¡cindadano. Ignacio de Mora. — 


Es copia. Jalapa, Septiembre 5 de j AT gecretario.——Jherri, diputado secre- 
. tario.. ) i 


t'i 
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El delito que tenia Santa-Anmna;, era sn afecto al general Guerrero: sus: opi- 
niones contrarias al ministro: de læ guerra: su decision porque los sufragios: pa~ 


v 


ra la primera magistratura fueran en favor del primero, por ver en él simboli- . 


zade su credo político, no por espíritu de faceion, pues ¡o le ligaban compro- 
misos con el partido yorkino. Pero el. mas principal de todos, era: por haber com 
trariado las miras de los que en Enero levantaron el estandarte de la revolu- 
cion: porque tomó una parte aotiva en la destruecion de. los conjurados de Tu- 


lancingo, cuyo plan habian: secuugado los. mismos legisladores aid medio de . 


un decreto solemne. e 


Este congreso, dejándose arrastrar del espíritu de ida, y olvidando toda: 


cirqunspeccion, pasó: de un: atentado á otro, hasta consumar su proyecto com- . 


_binado con -mucha anticipacion, de quitar el mando al general Santa-Anna. 


La legislatura: habia dado un. decreto para que quedara suspenso el cuerpo 
municipal del ejercicio de sus funciones. Santa-Anna. no podia. hacer cam»: . 


plir personalmente este acuerdo por hallarse enfermo; pero por estraordinario. 
violento libro órden al gefe político. que estaba fuera de la villa, para que vi- 


niese é hacer ejecutar aquel decreto (1). Con este motivo: el diputado: D: 


(1) Tomados en consideracion por este honorable congreso los documentos que en la mañana de 


hoy nos dirigió V. E. y describen menudamente la ocurrencia habida la noche anterior, de que resul- 


tó haberse reuni lo el ayuntamiento y levantado la acta que tambien nos adjunta V. E. en copia, tuvo á 
bien con vista de todo acordar lo siguiente: —<El vice-gobernador del Estado procederá con arreglo á i 


las facultades que por la Constitucion tiene, con respecto al ayuntamiento de esta villa, dando cuenta! 
al congreso, que en sesion Permanente espera el resultado.” 


Comunicámoslo á V. E. para su puntual y esacto cumplimiento. —Dios y ley. Jalapa, Septiemibre ' 
4 de 1828. A las diez de la noche. —Manuel María Fernandez, senador secretario.—JVemesio Der- i 


ri, diputado secretario.—Es copia, J alapa, Septiembre 6 de 1828.—Fernandez.—Iberri, i 


Gobierno supremo del Estado libre y soberano de Véracruz.—Consecuente á la resolucion dél ho! ' 
norable Congreso que å las diez de esta noche se sirven V. SS. comunicarme para que use con el sl 


ilustre ayuntamiento de esta villa de las facultades que designa la Constitucion en lá facultad 10 del 


artículo 59; y en virtud de la indisposicion en que me hallo, causada por los disgustos que he sufrido'*' 


en estos últimos dias y desvelada que llevé anoche, mandé llamar al ciudadano gefe del departamen- 


to para que ejecutase la espresada determinacion; pero casualmente sé halla en J notes este funċio- | 


nario, como dije á VV. SS. en mi nota de hoy. 
En esta virtud, he dispuesto que al amanecer salga un estraordinario en solicitud del gefe de depar- 
tamento á fin de que regresando inmediatamente haga efectiva la superior resolucion del honorable 


Congreso, de cuyo resultado el gobierno le dará el oportuno aviso, cormunicándosele entretanto en? 


contestacion, así como el que á esta hora la villa se mantiene en tranquilidad, y que este goSierno no 
se desviará una. línes de lo que previene la misma constitucion y leyes vigentes. 
Dios y libertad Jalapa, Septiembre 4 de 1828 á las doce de la noche.— Antonio Lopez de Santa- 


Anna. —Sres. secretarios del honorable congreso. —Es copia. Jalapa, Septiembre 5 de a —Ftr. i 


nandez, senador secretario.—Iberri, diputado secretario. 
En virtud del decreto de ese honorable Congreso fecha å la una: y medie de la ia qae- V.. 


SS, se sirvizron comunicarme, relativo á que se cumpla sin demora el acuerdo de anoche á las diez, 
dictado por ese miismo' respetable cuerpo: pará que este gobierno: proceda con arreglo é las. facultades 
que por-la Constitucion' tiene, con respecto- ál ayuntamiento de esta: villad, en: este momento. por'.es- 


traordinarto violento que-sale inmediatamente, trasmito al ciudadano gefe del departamento, que: se bu. - 


lla á dos leguas de aquí, el referido decreto, parn que en la mafíana misma: pá mas puntal y. efes- 
tivo cumplimieáto: O 
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Nemesio Iberri å la una y media de la tarde presentó una acusacion contra el 


ejecutivo, y á la Hora estaba sustanciado el espediente, y declarado con lugar : 


á formacion:de causa. (1). Treinta minutos despues, el general D. Ignacio 


Mora era nombrado para suceder-en el mando al general Santa-Anma (2). 


¡Portentosa actividad en un cuerpo parlamentario; si hubiera Medid conforme 


å los principios de lo justo y de lo honesto! 


El gobernador depuesto entregó el mando pocos: mometitos despues de co- 


municado el decreto de suspension (3). Mora publicó en seguida una pto- 
clama llena de satisfaccion y regocijo, en la que se felicitaba porque la paz y 
órden quedaban restablecidos y la- ley en su vigor y fuerza.. Estaba al cráter 
de un volcan y se hacia ilusiones de reposar tranquilo sobre sus laureles: él 


no sabia: que esa conducta hostil é imprudente que se teñia con el general” 


Santa-Anna, y con otros individuos por satisfacer 4 Gomez Fedraza, daba mo- 


tivo á mil calamidades en una época de di 


Al comunicarlo:á V. SS. para que se sirvan hacerlo al honorable Congreso que queda cumplido 


os 


por parte del gobierno su-precitado decreto, he de merecerles que manifiesten 4 á tan respetable cuerpo. 


el sentimiento del ejecutivo por haber llegado á entender las injurias que se ha tenido empeño en in- 


ferirle-por algunos genios enemigos de la mejor armonía que debe conservarse entre los supremos po- 
deres del Estado; y y que no duda del buen juicio de ese honorable cuerpo, desoirá toda clase de i impos- 


tura con que se pretenda zaherirlo, bien persuadido de que no ignora el carácter con que se halla i ine 


vestido, como gefe del Estado no ha podido merecer su 1 conducta una negativa de las consideraciones $ á 
que es acreedor, y le son debidas, | 

Dios y libertad. —Jalapa, Septiembre 5 de 1828 á las cuatro y media de la mañana. — Antonio Lopez 
de Santa—Anna,.—Señores secretarios del honorable Congreso.—Es cópia, ut supra. —Fernandez.— 


Terri. 


en la otra haber lugar á á formacion de causa, queda V. E. Suspenso del empleo que obtenia, conforme 

al tratado 34 de la Constitucion del Estado. a es N ý 
-Lọ decimos 4 V. E. de órden del. mismo honorable Congreso, para quee se sirva entregar el gobierno 

inmediatamente al vice-gobernador interino, nombrado al efecto, ciudadano Ignacio de Mora. 


(1) Eino Sr.—Acusado v. E. en una a de los cámaras 3 de este honorable Congreso, y declarado | 


Dios y libertad. Jalapa, 5 de Septiembre de 1828, á las dos y media de la tarde.— Manuel Maria | 
Fernandez, senador secretario. —Vemesio Terri, diputado : secretario. —Sr, general D. Antonio Lopez | 


de Santa-Anna. 

Es cópia. Fecha ut supra.—Fernandez.—]derri. 

(2) Seoretaría del Congreso del Estado libre de Veracruz.—En consecuencia de haber declarado 
la cámara de diputados que ha lugar 4 la formacion de causa. al ciudadano general Antonio Lopez de 
Santa-Anna, vice-gobernador del Estado, se ha servido el honorable Congreso, nombrar á å V. E inte- 


rinamente para el desempeño de este encargo. 


Lo que tenemos el honor de comunicarle, como así mismo que en esta sesion tsalvió este honora- 


ble cuerpo continuarla permanente hasta que V. E. preste en su seno el juramento de estilo, 

Dios y libertad. J alapa, 5 de Septiembre de 1828. —Manuel Marta Fernandez, senador secreta- 
rivi—JVemesio Iberri, diputado secretario, E -o Faek a 

Es cópia. Fecha ut súpra.—Fernandez.-—lberri. - 


.(3) Satisfecho de que el ciudadano general Ignacio de Mora, e es un patriota digno de la donian: 


za del Estado, le será entregado por mí el Gobierno, conforme ha. acordado ese. honorable Congreso, 


y V. SS. me comunican por su-oficio de esta: tarde: reservándome. hacer valer, miş paS mi.. 


justicia cuando corresponda y: me convenga. . | o A 


Espero que se sirva el honorable Congreso activar los trámites de ele acusacion que ı se ha hecho, 


XIV: 


Pedraza colocado al frente del gobierno, dirigia con todo el prestigio de la 
autoridad, con toda la fuerza pública, y con el nombre de las leyes, la máqui- 
na social hácia el objeto de su ambicion: tenia'eh su mano todos los resortes; el 
presidente abrigaba' sus providencias y prestaba su nombre para dar alguna 
apariencia de imparcialidad á los actos de su' ministro. Los otros secretarios 
del'despacho seguían él impulsó de Pedraza y coadyuvaban á su engrandeci- 
miento. Así esque la voz del gobierno, que debia obrar en nombre de la cons- 
titacion, lo hacia en provecho de'ian solo individuo y de sus paniaguados. 

De esta parcialidad resultaron 'mil persecuciones á todas aquellas personás 
que no estaban de acuerdo con el ministro de la: guerra, ó no sostenian su fu- 
tura presidencia. Y de aquí es "tambien, ” que los amigos de Guerrero fueron 
considerados como criminales á los ojós de ùn gobierno' que no sostenia otras ` 
leyes qué lá voluntad'de Pedraza (1). Pará formar idea del cúmulo ı de des- | 


E 
1 


pues deseo-que å la mayor brevedad se me A ita: tesulten de aquella, y no es de man- 
tenerse»vacilante, la opinion bien sentada de un: funcionario que por:su carácter Hama da:espectacion' 
pública con esta clase de acontecimientos, ínterin no se. descubra la máscara qué los cubre. 

Dios y libertad. J alapa, Diciembre 5 de 1928.—A las cinco y cuarto de la tarde.—Antonio Lopez 
de Santa-Anna.—-Sres. secretarios de las cámaras del honorable congreso. 

Es cópia. Fecha ut supra.—Fernandez.—Iérri:: ` 

(1) Las persecuciones á multitudide individuós porque no:erán áfectos á- Gomez Pedraza, erañ : 
muy frecuentes, y se ejercian sobre toda clase de personas: podia citar variedad de casos, pero me li. 
mitaré á referir dos hechos muy notables. , 

El ministro Pedraza, era acérrimo enemigo del gobernador del Distrito federal D. José María Tor- 
nel y Mendívil: esta enemistad creció, desde que "Tornel organizó las milicias locales, contra la vo- 
luntad de las intenciones de Pedraza.: Buscaba, pues, el: secretario de lá guerra, cualquier pretesto 
con que poner fuera de combate á Torpel, y un incidente ridículo é insignificante, proporcionó al mi- 
nistro la ocasion de satisfacer «su ódio y rencor; pero siempre ocultando la mano, y haciendo aparecer 
otras personas. l 

*Tornel habia dado órden al alcaide de la cárcel pará que no admitiera como preso á un isolde de 
la milicia cívica llamado DÐ. Severiano Quesadas, (*) demagogo furibundo, y por lo mismo, á quien 
los escoceses deseaban humillar y. ofender: esta Órden; era fándada en la:Jey que concedia 'tal: preroga= ' 
tiva á los milicianos. El juez Perez de Lebrija, que juzgaba por una falta de policía á Quesadas, re- 
sistió el que tal soldado quedara preso, en su cuartel: en el senado, D, Pablo Franco Coronel,:agente y 
esbirro de Pedraza, ecsjgjó por este hecho la responsabilidad al gobernador del Distrito. La cámara, 
vendida al ministro, deolaró que habia lugar á forimacion: de: cansa, y pocos dias E: la alta córte 
de,justicia, declaraba inoulpable al acusado.. "200 > 

La ppreecucion que se hacia al gohernador del Estado de México D. Lorento de Zavála, fué tama 


O 


(+) Este individuo fué asesinado en la calle de Doncéles, pocos días PRI de la calda de Guertero. 
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aciertos que comprometieron al ejecutivo y al Congreso á una lucha fratrici- 
da, no hay mas que recordar los hechos de la cámara de senadores, ciego ins- 
trumento de las maniobras de Pedraza. Un senado como el que pinta Sueto- 
nio, hablando del romano en tiempo de Claudio, era el mas á propósito para 
convertir la fuerza de las leyes en instrumento de venganzas particulares. En 
esta vez no habia ningun dique legal que oponer á las arbitrariedades que el 
ejecutivo cometia á cada momento. 

La noticia de las ocurrencias de Jalapa llenaron de satisfaccion al ministe- 
rio. La suspension y proceso del general Santa-Anna era.una. nueva demasiado 
grata para los que querian vengar el grito de república dado por este caudillo. 
en 1822; por. primera vez, se les presentaba á sus enemigos la oportunidad de 
castigarlo, por las humillaciones. que el partido retrógado habja. sufrido como, .. 
consecuencia de. la, abolicion. del régimen monárquico. Pretestos:; frívolos, Qa- 
mo hemos visto, motivaban. aquel juicio, y para asegurar el, écsito. del negocio, 
la legislatura designó, como, jueces à. los enemigos personales. del presunto re0»,.. 

El general Santa Anna, conoció.que; us mulos trataban de, arruinarlo;. y;:, 
que. no. tenia mas.recurso para, salvarse, que aquel que: pudiera proporcio- 
narle- su. espada.. La, animosidad «de sus perseguidores le empujaban á, la. . 
revolucion, no obstante su:natoria resistencia á.tomar parte en los disturbios, , 
pasados, La amistad. que llevaba con el general. Guerrero, y sus deseos de., 
que, este fuera el sucesor del presidente: Victoria, no eran criminales;.:paro las. : 
circunstancias, unidas á la ecsaltacion de los partidos, daban ocasion para ha-_ 
cer sospechosas, esas afecciones. puramente privadas; Sus: enemigos, aprove». 
chanso lo. borrascoso.de-la.época, querian nulificar & Santa-Anna;, porque tras-- 
lucian la influencia.futura: que Sans en o los dëstiiros del pais, en fuerza de la ' 
superioridad de su genio. | 

Otra causa, y la mas principal, comprometió à Santa-Anna á janiza 6. la 
revolucion.. El peligro que. corria. la, república y suinacionalidad si-caia en ma» 
nos de los; hombres. que:habian hecho-la; eleecion: de Pedraza, y que eran Los' 
MISMOS Contra quien aquel caudillo habia desenvainado su acero, cuando en 
18 de Marzo de 1821 proclamó é hizo la independencia. de la provincia. de Ve- l 
racruz; los, propios.que fueron yencidos, por el grito de. REPÓBLIBA el 2ide Di» 
ciembre de :1822, y. el 5.de Junio. de:1823,.por el régimen federal: o 

Estos: tres-movimientos capitaneados por D: Antonio Lopez de Santa—-Añna, 
le yu colocado al frente de EGO para quien, no eran indiferentes 


bien injusta.é: impradento;: å ella: deberâ: la historia atribuir, entre otras: causas; lå revolución que 
acaudilló este individuo para libertarse.de sus perseguideres. —-.. “> | 
Tambien, el mismo Franco. Cároncl:fué el acusador: Com una festinacion vergonzosa, eb senado se 
prestó á las ecsigencias; del ministro Závdla era acasadoidë tener participio en la: revolucion dél ge- - 
neral Santa-Anna: no habia ninguna prueba contra: él: su «condenación ysn orímen: consistix en ser 
íntimo amigo de Guerrero. Se le persiguió atropellando eneu- persóna:el'cutácter de gobernador, y- 
en su despecho, se precipitó-4 la Insusreocion; que ' dió! por resultado. en la capital de México, muer- 
tes, robos, lágrimas y la orfandad de millares dë familias. | | o 


O ES 
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los males de la sociedad, ni los riesgos á que se esponian las instituciones li- 
berales, confiándolas á sus constantes adversarios. 

Al aprocsimarse el tiempo de las elecciones para la primera magistratura, se 
desenvolvieron los planes que habian concebido los partidarios de todo lo anti- 
guo, á fin de apoderarse del supremo mando. Trabajaron por colocar al fren- 
te de la nacion al individuo que representaba sus creencias políticas, al funcio- 
nario que se habia distinguido mas por su adhesion hipócrita y constante á las 
leyes: al generál que hacia profesion de una severidad inflecsible, y que tenia 
añejos compromisos con Lig faccion que a el Las electoral á los de- 
iócratas. pa : l | 

Los que creian que erá aia el momeėntò de retrogradárhos, saludaron la 
vuelta de Gomez Pedraza 4 las banderas de escocia como tn preseñte de lo at- 
to; como el anunció de la destruccion deim órden dé cosas tan contratio á sus 
intereses. El prestigio y la ilusiorifué tal para los'hómbres del tiempo pasa- 
do, que no disimularon el' regocijo, en tel motnénto-qte tuvieron certeza del 
triunfo sobre sus rivales. Creyeron mas: que la tempestad: daba fin, y que una 
larga primavera iba á saliride:entre los suspiros postrimeros dél cruel invierno 
de 1827, que tan tenebroso y fatidico habia sido para ellos. 

El éesito de las elecciones de presidente difundió lá alarma en toda la PR 
bliva, y-dejó entrever la necesidad de apelar -al dereelio peligroso de instirrer- 
cion para ahogar en su cuna á la tirania que acababa de nacer. Sea porerror 6 
por malicia, era general la: alarma sobre el iesgo que corrian las instituciones, 
y los que velan las cosas al traves de un vidrio de aumento, llegaton á temer 
que la independencia de la nacion se perdiese en último resultado, porque ya 
se tenia noticia de la invasion española que sé preparaba en España con 
direccion á nuestras costas. Corroboraban los temores de destruir el sis- 

. tema, la persecución que sufrian los gobernadores demócratas; Salgado en Mi- 
choacan, Romero én San Luis Potosí, Cumplido en Jalisco, 'Tornel en el Dis- 
trito, y otros funcionarios menos notables, fueron tambien objeto de las acusá- 
reiones mas infundadas, y. las víctimas-de un partido artero y vengativo, 

- Contra el general Sarita-Anna se habia conspirado tambien y por medio de 
un golpe ruidoso.se le despojó: de la dignidad con'que le habra honrado el pue- 
blo veracruzano; para sústanciarisu causá.-se le dieron jueces que bien podian 
-£igurar en la lista de sus verdugos. Estaba, pues, en el caso de preferir la 
 wuerte'en el campo de ARA á la del: Pg que ¡le Auti Pedraza y 
-Sus panaeriEoap o OT RTE 
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El estado político de la república, como hemos visto, era ciertamente lamen- 
table.: Un horizonte. oscuro. presagiaba grandes agontecimientos. acompaña- 


dos de los desastres de la guerra civil. La pugna de los partidos aflojaba 


el resorte de las leyes, y la autoridad dependia. de las facciones que luchaban 


entre sí. Comprometidos tos poderes legislativo: y.. ejecutivo con los parti- 
dos, sin ser dueños de ninguno, sus providencias carecian del acierto, por- 


que no habia en. ellas, ni la calma ni“la justificacion, tan necesarias pa- 


¡ra poder sacar felizmente y sin quebranto la:navo, dpl estado de dies bor- 
rasca tan, deshecha.., 


i 


Ciento veinte i del rito, de York, habian aid sus dedicas en 


ús clases mas pacíficas. La masonería ejercia: una poderosa influencia en Jos 


cuerpos del ejército, mandados casi generalmente por gefes y oficiales inicia- 


dos en sus ceremonias, y secretos. . Durante los años de 27 y 28 se aglomera- 


¿ron todos loselementos para una -conflagracion; .@amez Pedraza vino á ser 
yíctima de .sus propios. manejos; cuando trabajaba unisono con: el partido de 


„Guerrero, consintió en-esa propaganda perniciosa de las, sociedades secretas, y 
-sin.sentirlo ni conocerlo ét mismo, hacinó los. a MaS que debian aca- 
¿bar con su poder y.con su nombre. 2... ` SES E 


2 


El general Santa-Anna, aprovechándose de sanaa del so heno cono: 
„ciendo la agitacion de: la república, y el estado de la opinion, procuró elevar su 


reputacion sobre las ruinas de los que -querian parodiar al ministro de la guer- 


-ra con el vencedor de las Galias, © con el.conquistador de los Cimbrios. Obb- 


gado por la conservacion de su ecsistencia. y de su honor, se decidió á sacar: la 


espada, no solo para librarse. del riesgo personal que:le amenazaba, sino para 


defendet la libertad y los principios que habia'proolamado desde 1828. 
- ¡La noche del 11 de Septiembre, el general Santa—Annaá la cabeza del 5:9 


.batallon, un: escuadron del segundo regimiento, y dos piezas ligeras con sudo- 
tacion de artilleros, emprendió. la. marcha dé la ciudad de Jalapa con direccion 


al fuerte de Perote, punto distante doce leguas de la residencia «de los poderes 
del Estado. El comandante general D. Ignacio Mora no supo este movimien- 
to hecho por parte de la guarnicion de su mando, sino hasta la mañana del 
dia siguiente, hora en que Santa-Anna ocupaba la fortaleza por una marcha 
tan rápida como inesperada. 


La poca fuerza con que contaba este general para una empresa de tanta mag- 


- nitud, le obligó á apoderarse del castillo de San Cárlos de Perote, para evitar 


un golpe de las tropas que Pedraza debia destinar inmediatamente en su per- 


“secucion. Situada la fortaleza én úna vasta anura; y provista ı de los fuegos 
de artillería de lá plaza podia evitarse un ataque repentino en los primeros dias 
- de una revolucion, en que no están organizados los elementos de resisten- 
cia, * Desde ese fuerte, D. Antonio Lopez de Santa-Anna invocó la núlidad de 
la eleccion de presidente hecha en favor de Gomez Pedraza: ecsigió que D. 
“Vicente Guerrero fuera nombrado para este cargo, porque era el único que 
podia afianzar la paz pública y las instituciones federativas. La subversion 
que envolvia un programa semejante, se disfrazaba cun la protesta de obedien- 
cia á la Constitucion y al ejecutivo: la cuerda de espulsion de españoles se to- 
caba en esta vez como'en todas, pues era la herida que envenenaba todas nues- 
- tras cuestiones, y en la que se apoyaban los partidos. Ya hemos visto cuáles 
` fueron los motivos' que hicieron nacer esta revolucion, que para ser juzgada 
con esactitud, debe tomarse en cuenta el estado del pais, la ecsaltacion de las 
_ pasiones, los errores y atentados de Gomez Pedraza. El verdadero objeto del 
plan de 16 de Septiembre de 1828 (1), era impedir por medio de las armas 
el entronizamiento de un partido á cuya cabeza estaba el ministro de la guerra, 
que nada, absolutamente nada habia hecho por la a ia y libertad de 
la nacion que’ queria gobernar: 
Sea quien fuere el historiador que se encargue de j juzgar el grito de Perote, 
se verá estrechado á ecsaminar los hechos de los actores en este drama san- 
griento, en la sITUACION comprometida en que los puso el embravecido mar 


(1) Los artículos del plan que referimos eran los siguientes: 

12 El pueblo y el ejército anulan las elecciones hechas en favor del ministro de la guerra D. Ma- 
nuel Gomez Pedraza, á quien de ninguna manera se admite, ni de presidente, ni de vice-presidente 
de la República, por ser enemigo declarado de nuestras instituciones federales. 

29 Que siendo el orígen de nuestros males los españoles residentes en la República, se pide á las 
cámaras de la Union una ley de su total espulsion. 

3: Que debiéndose afianzar la paz y sistema féderal que felizmente nos rige, sea electo presiden- 
te de la República, el Escmo. St. general benemérito de. la patria. D. Vicente Guerrero. 

4 Quelas legislaturas que han contrariado el voto de los pueblos, procedan inmediatamente a 
nuevas. elecciones en conformidad. con el Toro ae Pl sus ¡epmitentas, salvando así á la nacion de la guerra 
jaie que la amenaza. 

El ejército libertador lleva el fin de que no se derrame sangre mexicana 'en el presente pro- 
= od si no es que se vea comprometido Á.su defensa. . La fuerza que sostiene el derecho de 
, los pueblos, protesta obediencia á, la constitucion general de, los Estados-Unidos mexicanos, y al 
ie] Escmc» Sr. presidente de. la República benemérito de la patria D. Guadalupe Victoria, y no dejará las 
| armas de la mano sin ver primero cumplidos los precedentes artículos, que ha jurado sostener. Ts 

Cuartel general del ejército libertador en Peróte, Septiembre 16-də 1828.—.Antonio Lopez dé San- 
'to- Anna, general en gefe del ejército. Juan JYepomuceno Rosains, su segundo en gefe del éjéraito. 
. «Francisco: Javier Gomez, mayor -genpral.—Igyasio Ortiz, comandante principal de artillería.— 
José Antonio Heredia, comandante del 5 2 batallon permanente.——José M. Bonilla, comandante de 
- Jas compañías del primer batallon permanente.— Domingo., Huerta, comandante de las compañías del 
batallon de Tres Villas. —José JM. Zamora, comandante del escuadron de J alapa.—Mariano Aris. 
ta, comandante. del escuadron del segundo regimiento. —Franeisco . Diaz de Herrera, comandante de 
milicia cívica de Perote- Ponciano Casas, comandante de los puertos ; de Aa Joya, y de la milicia cí- 
vica ahí acantonada. —Ramon Paniagua, comandante de la fortaleza de Perote. . Mas adelante ve- 


Eoi al y 


remos las modificaciones que sufrió este primer plan, en el cyrso de la revolucion, 
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_ de las borrascas civiles. Si no los arrancamos de esta posicion como lo pide 
] la justicia, la posteridad los hallará dignos de compasion en sus mismos estra- 
vios, y de alabanza en muchos de sus hechos: el general Santa-Anna en los 
_ largos años de sn vida pública, nunca ha tenido en sus acciones y pensamien- 
tos uno que no fuese en provecho de su patria. ¿Quién le negará en esta épo- 
ca calamitosa la pureza de sus intenciones y el deseo de. hacer triunfar la cau- 
, sa que tenia mas visos de ser la voluntad nacional? Hechos públicos € histó- 
ricos le dan lugar entre los mexicanos que mas amaron á la patria; al referir 
sus acciones y escribir las memorias de sus proezas, nada oculto, nada adultero, 
ni saco de sus quicios. El imperfecto bosquejo que mi tosco pincel ha hecho 
hasta aquí, no tiene por objeto resucitar ódios antiguos ni hacer cargos á á per- 
- sona determinada. 'Tal como juzgo los acontecimientos los. he presentado, y 
.sién la conmemoración que hago de todos nuestr os disturbios he falsificado la 
. verdad de la historia, qne se levante alguno para mostrarme las equivocacjo- 
- nes en que he incurrido, El curso de los sucesos NOS ha hecho llegar á un 

. periodo de desvaríos, de atentados y de crímenes: desde esta época. verémos al 
general Santa-Anna luchando, en medio de las ‘tempestades políticas, sin te- 
ner mas que pequeños intervalos de descanso. La revolucion de Perote colo- 
_ có á este caudillo en el centro del torbellino de las vicisitudes humanas. 
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Hasta la mañana del dia 14 no tuvo noticia el gobierno de las ocurrencias 
de Perote. El comandante del destacamento de 'Tepeyahualco participó al 
gefe de las armas de Puebla, que el general Santa-Anna habia llegado á aquel 
punto con ochocientos hombres: que antes de ocupar esas tropas la fortaleza, 
su guarnicion habia saludado á Santa-Anna.con cuarenta y dos cañonazos, 
entregándole luego el castillo y. todo-el material de. guerra que. allí ecsistia (1). 
En los primeros momentos que el gabinete supo él pronunciamiento, se igno- 
raba las bases del plan, porque las autoridades que habian trasmitido la noti- 
cia al. ejecutivo, solo decian que Santa-Anna habia proclamado la soberanía 
. delos pueblos; mas Pedraza comprendió toda la estension de ese movimiento, 
y se è preparó ad todos los recursos O la ener- 


(1) Pedraza dice que el general Santa-Anna se apoderó del castillo de San Cárlos de Perote por 
una intriga, sin espresar cuál fué Esta, ni dar indicios de la vérdád de su “aserto. El mismo escritor 
ha contradicho tal especie, cuando ha referido el suceso de distinto'modo en una nota fecha 14 de Sep- 

| tiembre, dirigida al ministro de relaciones Cañedo. Véase à ‘periódico titulado: Er) ESPIRITU PUBLI- 
“co, del dia 16 de Septiembre num; 66. ed | pe | pe G 
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gía y el arrojo del que estaba 'seguro de ocupar dentro de.seis meses la: prine» 
ra magistratura del pais. Cuántos resortes estaban en la posibilidad del gabi-- ` 
nete, tantos se tocaron al punto, sin omitir medida ni trabajo, de cualquier gé- ` 
nero.que fuese: desde lo lícito hasta lo ilegal y absurdo, tanto se puso en ejer. ::: 


. 


cició para ahogar una revolucion que no podia producir sino la preponderan- 


cia de las ideas nuevas sobre las antiguas, y el triunfo de un penado! sobre he! 
otro que ya se creia dueño de los destinos de la nacion. : : : | | 


El 15 à la madrugada, llegaron noticias ‘mas esplícitas: inmediatamente «se `’ 
presentó Gomez Pedraza en ámbas cámaras, manifestando á su modo el estado - 


político del pais, las causas de la revolucion, los males que resultarian de ella, 
y los remedios que debian aplicarse; concluyendo con indicar la necesidad de 
conceder “facultades estraordinarias” al gobierno, puesto que tenia que luchar 
“con un poder mayor que.el que la. Constitucion. concedia al presidente”. EL 
discurso CICERONIANO de Pedraza, produjo.stu efecto: sus amigos y partidarios 


iniciaron inmediatamente en el Senado, una ley que proscribia al general San- 
ta-Anna, y en la que se. conminaba con penas terribles á los gefes y oficiales . 
que le seguian. Pedraza asegura en, el escrito que he citado, que asistió á la. . 


discusion de ese decreto: que no se. opuso á él como debia, por un efecto de 


debilidad. Dice que no era de su opinion el artículo 12, y lo dejaba pasar ... 
sin siquiera aparentar un rasgo de delicadeza, porque su persona era el objeto 


y el pretesto para aquella sublevacion. . Esa ominosa ley fué aprobada en las 


dos cámaras, (1) festinando todos los trámites de los intervalos que prescri- o 


be el reglamento del congreso. Como traidores serian juzgados, no solo el 


A 


general y sus cómplices, sino hasta los que de PALABRA Ó POR ESCRITO, apo- 


yarar el plan de Santa-Anná (2). Una ley tan rigorosa, no podia ser jus- | 


(1) En l cámara de diputados habia una minoría respetable, que trabajaba por la revolucion; | 
pero que no pudo impedir que la mayoría aprobara la ley de que hablamos. En el senado era mas in- | 


significante la oposicion, porque no pasaban de cuatro ó cinco los miembros que no estaban de acuer. 
do con Gomez Pedraza. Todo cuanto convenia á su causa ó å su partido se iniciaba en esta cámara, 


para en caso de ser reprobado algun acuerdo, hubiera dos tercios con que insistir y sancionar lo que E 


ecsigia el Sr. secretario de la guerra. mw 


(2) Primera secretaría de estado; Departamento del. interior, — Seccion primera, —El Escmo. Sr. | 


presidente de los Estados-Unidos mexicanos, se ha servido dirigirme. el decreto que sigue: —“El presi- 
dente de los Estados-Unidos mexicanos, á los habitantes de la República, sabed: Que el Congreso ge- 


neral ha decretado lo siguiente: | e e 
Artículo 1% Se pone fuera de la ley al general D. Antonio Lopez de Santa-Anna, identificándose 


préviamente su persona, si dentro del término que prefije el Bis, no rinde á su Acción las ar- 


mas. Endl caso de entregarlas 'se le indulta de la pena capital. +: - | | 


29` Los gefes y oficiales que sa hayan pronunciado por el*"plan revolucionario del PE gene-" 


ral, si dentro .del término que se les señale, segun el artículo anterior, no:se separasen de aquel cabe- 


cilla poniéndose á disposicion del supsemo gobierno, serán juzgados con arreglo á Ordenanza. Los- - 


que por el contrario lo:prerificaren déntro de dicho término, serán juzgados en consejo de guerra de. 
generales, é indultados de la pena capital: y si ante el consejo acreditaren seduccion ó engaño, serán 
conservados en sus empleos, sin nota en su hoja de servicios. . . . - kn 133 

39°- Los militares de sargento abajo que se hayan adhérido al mismo Decio iamisaia, quedarán en 


sus clases y goces, indultados.de toda pena, y sin nota. en sus filiaciones; siempre que en el término. 
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ta ni conveniente, porque prohibia hasta la LtBERTAD de HABLAR (artículo 
52) danda motivo con esto al espionage, y proporcionando el medio de cg- 


Inmniar á discrecion. ¿Se podria conseguir la tranquilidad y el restableci- 
miento del órden, por medio de una: providencia' tan estrepitosa,: dictada no ` 
mas que por sostener en el poder á un individuo? Este decreto: daba pábulo . 


al descontento, fomentaba la desconfianza y los dios, cerraba-:las puertas á 


los medios de persuasion y de avenimiento, á la vez que se prodigaban las. 


lágrimas y la sangre de los mexicanos. El partido que: sucumbió en 'Tulan- 


- 


cingo, se levantaba á la sombra de Gomez Pedraza, rebosando furor, .encono y.. 


rabiá; queria por estas medidas esterminar á sus contrarios, multiplicar las 
víctimas, y señalar su triunfo con la rúina de los mejores ciudadanos (1). . - 


El general Santa-Ánna en esos dias tomaba fas medidas que le sugeria su 


comprometida situacion, porque -las providencias del éejectitivo habian enerva- 


doos progresos del movimiento. Pronunciado contra la presidencia de Pe- 


draza, y proclamando la del general D. Vicente Guerrero, que nó habia reunido 


la mayoría de los sufragios de las legislatutas, el partido yorkino pormanecia co. 


mo-estraño al suceso, dejando'aislada la revolucion; y encerrada en las baterías 


del castillo de Perote. La pequeña fuerza que habia salido de Jalapa pronun- 
ciada, se aumentó con la poca guarnicion del pueblo y fuerte: algunos cívicos” 
de läs inmediaciones, y él escuadron de Orizava se adhirierón å la revolucion;' 


- 


pero era imposible emprender un “movimiento sobre otro punto mas central, 
porgue i las ui del rEoaiemo:e erañi moy spend y Erdraza m: habia A ago 


pa st. ` l 
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que les señale el gobierno s se pongan bajo su obediencia y no o veriicándalo, serán juzgados. con arre”. 


glo á Ordenanza como reos de alta traicion. ` 


4 Los milicianos cívicos y los paisanos que se hayan agregado í â los revolucionarios, y los aban- 


dni, en el término que les señale segun el artículo anterior, quedan libres de toda nota: y de to- 


da peha. En el caso contrario tambien serán juzgados. con arreglo é 6 las leyes. ES 


5% ' Los que voluntariamente prestaren . ausilios para el sostenimiento del plan de Santa-Anna, 


apoyándolo de hecho, ó promoviéndolo de palabra ó ó por escrito, serán reputados traidores y castiga- | 


dos como tales. — Isidro Huarte, presidente del senado.—Juan José Romero, presidente de la cima- 


ra de diputados. —.Demetrio del Castillo, senador secretario. —José Marta Cuervo, diputado secreta- e 


rio.—Por tanto mando se imprima, publique y circule, y se le dé el debido : cumplimie nto. 


Palacio dèl gobierno federal en México; á á 17 de Septiembre de 1828. —Cuadalupe Victoria. —A | 


D. Juán de Dios Cañedo. 
Y lo comunico a V. para su inteligencia y fines consiguientes. A y e 
Dios y libertad. México, 17 de Septiembre de 1828. — Cañedo. P a F . e ` 


(1) Era tal el rencor de los escoceses contra el general. Sie Anaki „que legó. å ofrecerse el pu- . 
fíal de un asesino para acabar con su. ecsisteneia. Véase ła página 50 del: manifiesto de Gomez Pe= 


draza; en donde él mismo refiere.el siguiente caso. “Recuerdo que el general Mora, vice-gobernador 
y comandante de Veracruz,: Avisó Al GOBIERNO que un miserable se. ofrecia á asesinar al general 
Santa-Anna, si se le hacia:cupitan de damian el gobierno deidad como debia å este OFRECIMIEN- 
To atroz.” : TE P e 

Si esto es cierto, como de asegura Pedraza, está plenamente justificada la eyasion. del nal San- 
ta-Anna de Jalapa, én donde Mora y los suyos dominaban. ¡Un funcionario OFRECIENDO oficialmente 
& un asesino! :¡Una ley de proscripcion dando motivo á acciones abominables! ..»o.ooros. 
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merado EA SODIR! los: A RRE que cubrian: AA de i y: 


Puebla. .- . pe 


Tales decai PETE «por. .el pronto al pasat is: de in- 
ternarse, ya para llevar la guerra á:cualquier otro Estado, ó para pelear en las 
inmediaciones de Veragruz y en sns costas. ¡En:aquel puerto eosistian nume- 
rosos partidarios del grito de Perote: habia abundantes recursos, ármas y mu- 
niciones: la efervescencia era suma; pero el comandante.general Mora y D: Jo- 
sé Rincon que mandaba la plaza, procedieron con mucha. actividad, tomaron 
«medidas de terror, y frustraron un movimiento que habria a la aten- 
cion del gobierno de un solo punto. . l | me g 

Mientras que el: general pronunciado aumentaba. sus: fuerzas con los peque- 
ños destacamentos de Coatepec, Orizava y. tres Villas, . al. mismo tiempo que 
tomaba la ofensiva saliendo del: castillo € intentando ocupar la ciudad de Ja- 


lapa y Puente Nacional, la division del gobierno:al mando del. general de bri- 


gada D. Manuel Riricon, se:estacionaba. ea Nopalucan, esperando: caudales, 


raciones, vestuarios, trenes, y :todo.lo necesaria para abrir la. campaña. Muy ` 


mal síntoma era este:para. la causa de Pedtaza, porque-el generalen gefe de 


sus tropas iba 4 medírselas.con un militar que munca consideraba las dificulta- 


des, que no se paraba jamas en presencia de las penurias, ni de las desventa- 
jas de su posicion, . Rincon: era :un militar estraordinariamente nimio, pertene- 
cia 4 la escuela de.lós que querian Tono lo necesario y:aun'lo supérftuo para 
salir á una espedicion cualquiera: viejo miliciano, juzgaba las cosas como DE- 


BIAN SER, y era de todo: pa cuando: tenía que obrar. bajo" el: imperio , 


de circunstancias. escepcionales. - A 


Hasta el 28 no sé aprocsimó el genera] Rincon al teatro" “de las operaciones. ' 
Dos brigadas formó del total de'sus' fuerzas, situando una en' la hacienda del * 


Molino, para cubrir las avenidas del camiho'de Jalapa, y la otra en la hacien- 


da Ahuatepec, dos leguas distante dé la “plimera; pero “que tenia là ventaja de 


cortar los caminos dė San Andres y Puebla. ` Lå posicion de estas fuerzas re- 


velaba desde luego que Rincon Gueria quitar á los pronunciados la comunica- ' 
cion con Jalapa y' Veracruz, A' la véz que impedirles él paso 4 San Andres : 
propias ánicó punto por donde podían replegarse Ää las villas ô Oaja- 

Para destruir esta combinacion, el gehetal Santa Anna ho 'sé detuvo un ` 


mútuento! én atacar á las fuerzas que pretendian ` “sitiárlo; y al efecto no bien 
„habia llegado la seccion destinada de Ahuatepec, al 'mando del coronel D. Pa- 
blo Víctor Unda, cuando fué hostilizado por una pequeña fuerza del castillo, 
con objeto de hacer un reconociiniento de los elementos e con a que podian resis- 
tir un ataque mas formal. 

Apenas formaba en batalla la tropa de Unda, cuado el general. Santa-Anna 
se arrojaba sobre .Ahuatepec con cien infantes, treinta dragones y una pieza li- 
gera: este primer ataque fué tan impetuoso, que las dos grandes avanzadas que 
había colocado Unda en los dos Caminos que de este punto se dirigian al pue- 


blo de Perote, fueron arrolladas instantánéamente. Santa-Anna se aprocsimó 


+ 
Me, 


Ma 


hasta la cása de la hacienda; reconoció la:fuerza de sy enemigo, y despues de i: 
una escaramuza pasagera se retiró á la fortaleza. Durante este ataque, el ge- `~ 


neral Rincon. permaneció quietó-en el Molino, y solo'seaventuró á salirrá po- 


ca distancia de su posigion, “"porque.temia: una sorpresa en su cámpo- por par- 
te del general Santa-Anná, tan: propenso siempre á estratagemas (1) Do- : 
minado el Sr. Rincon por esas sospechas y recelos; creyendo ver en cualquier ` 
movimiento del ¡general enemigo una trama ó un ardid, se 3 contenia siempre. ( 


en sus operaciones ó mutilaba'el buen écsitó de ellas. 


El comportamiento:que habia: observado la brigada que «ocupaba el Molino: 


e 


e- 


mientras el ataque de Ahuatepec, inspiró al general semi-sitiado, la idea de ` 
dar un golpe decisivo derrotando á Unda; seguro ¿de que:el di Rincon no 


se:moveria de:su campo, por sùs:terhores de uhà:sorpresa. 


A-las'cinco de - la: mañana del dia 1.2 de Octubre, Santa-Anna å la cabe- ` 


za. de trescientos hombres, tomó posesion del:campo'de Ahuatepec, despues - 


de alguna resistencia. El géngral en gefe delas tropas del gobierno durante 


distraia: haciéndole fuego: con las «baterías del castillo, mientras que le: ha- 


cia perder considerable fuerza, y:un punto importante. Esta desgracia fué la - 
base de todas las demas que: sobrevinieron á-la: division del gobierno: este per- ` 
dia con tal accidente mucha parte de sus soldados y menguaba su fuerza moral.: 

Tal ocurrencia decidió à Pedraza á mandar al general D. José María: Cal»: 


deron con nuevas tropas: la noticia de.su marcha dió:ocasion á otra salida del 


general. Santa—Anna, que tradujo. Rincon, comio todos Jos movimientos del - 


enemigo, hechos aislados que no tenian mas.objeta que:engañarle; En la 
fortaleza se tuvo noticia de que el general Calderon: habia . salido de Puebla, 


lleyando consigo, algunos caudales, y municiones de boca: y, guerra. Santa— 


este desastre, recorrió pacíficamente la falda' del cerro «de Leon: el eneniigo le - 


Anna, la noche del dia. 7, marchó hácia el camino de Puebla, anduvo, dos - 


leguas, y contramarchó s sigilosamente por. el rumbo del Sabinal, introdución- i 


dose en el castillo antes de amanecer.. . Rincon supo esta marcha. c del enemigo, 
pero no se mọoyió del Molino, temiendo. que. los, rey 


HI 


camino de Jalapa, si se aventuraba. £ á marchar en sy seguimiento. . Sin embar--. 
go, á las siete de la mañana, cuando Santa-Agna estaba en la fortaleza, : avan- . 


zó.hasta la hacienda, de' Santa Gertrudis, La. misma inaccion, y las, Propias... 


olucionarios.. le tomaran el .. 


`~ 


precauciones pueriles y, absurdas, tomó el ‘general. sitigdor el dia, 11, en la. 


tercera incursion fuera del castillo de Perote: ! 


: ; .. ` . 
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m Las palabras, que están entre comillas, son. tomadas testualmente del manifiesta que publicó 


el general Rincon 'el 9 de Agosto. de 1831, impugnando el del general Pedraza, sde los cargos que le 


hizo este individuo al hablar de la campaña de 1828. 
La relación que yO hago de estos Acontecimientos, es tomadh eh mutha: pata del escifto del mismo 


general que joperó-contra el Sr. Santa+Anhá:.no puedo pteséntar mas prueba de imparciaidad, puesto: - 
que tomo del enemigo Jo sustancial de.lag hechos, y no me yalgo de «otros escritos -fayorables Alare- 
volucion, para emifir mi juicio. Ese. manifiesto es muy: curioso, por la. historia secreta. de muchos ace 


tos de Ja vida pública de Gomez Pedraza: Iuei impreso « en a México, en la casa de Alejandro „Valdes, 
año de 1831. 0 EST o AOS , 
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. «El objeto, de todgé estos movimientos, fué distraer al general. Rincon, au- 
, ¡mentprle, las 3oaobras, y sospechas, y provocarto á accion campal, no obs- 
tante que tegía fuerzas superiores á las de los pronunciados. . Mas per- 
dida la espgitinza de sacar de su atrincheramiento al general en gefe, que 
de sitiador sé habia convertido en sitiado, le atacó el dia 15 en su campo. 
El general Santa-Anna situó á un cuarto de legua de la fortaleza sus tro- 
pas. Rincon rehusó combatir en esta posicion desventajosa, y Santa-Anna 
marchó de frente sobre el Molino å las tres de la tarde. La accion comenzó 
por la derecha de la línea de batalla del Sr. Rincon, que mandaba el corouel 
D. Juan José Andrade; mas apenas se generalizó el ataque cuando el mismo 
coronel mandó tocar retirada, despues de un encuentro terrible entre ambos 
combatientes: llegó. la noran y el general Santa-Anna se replegó al castillo 
sin ser hostilizado. r pous 


- Convencido de.que no codi hacer salirà is tropas del gobierno de los pun- 
R ocupaban, se-resolvió á llevar la: guerra 4 otro teatro, en donde pu- 
- diera ser favorecido por sus partidarios.: Una -seccion de seiscientos hom- 
. bres sacó el general Santa—Anna de Perote la noche del 19 de Octubre, llevan- 
-. do cuatro piezas.de campaña, y. marchando: de frente hasta Tepetitlan, en 

-: donde hizo.alto. Rincon no se movió, temierido 'una estritagema: Calderón, 
. que le imitaba en todo, no abandonó á Nopáltican: el uno queria guardar el 

camino de Jalapa, y el otro cubrir á Puėbla. Hasta la tarde del 22, el general 
. en gefe de las tropas del gobierno no:se decidió á seguir los pasos á los pro- 

. punciados; pero con la lentitud que debia esperarse del carácter del Sr.. Rincon, 

. que no sacudia sús -preotupaciones, y que veia ardides y despeñadoros en el 
- movimiento mas insignificante del Sr. Santa-Amna. 


- Venciendo mil dificultades los pronunciados, llegaron 4 Tehuacan, á la vez 

- que el general Rincon ocupaba la cañada de Iztapa: en este punto se detuvo la 

- tropa del gobierno por la fluctuacion en que constaittemente estaba su general. 
- Pensó éste que Santa-Anna no se dirigia 4 Oajaca, porque allí iba á encon- 
trar numerosas fuerzas al mando de los adictos de Pédraza, en posiciones 
'defendibles por lo escarpado de sus gargantas: creia que los revolucionarios 
se encaminaban á Puebla, cuya ciudad quedó desguarnecida, ó ó que volverian 
â contramarchar sóbre su base de operaciones. - La posicion. de Iztapa era in- 
termedia: formaba un triángulo con Puebla- y San Andres, y no se queria ni 
: dejar al enemigo'á la derecha marchando rectamente 4 Tehuacan, ni menos 
tenerlo â retaguáirdia i en libertad de retroceder.” ` A 


Mientras que vacilaba Rincon, Santa-Anna desde la madrugada del 27 mar- 

- chó Tápidamente sobre Oajaca para vencer por medio de su valor, pues no 
tenia otros medios, las fuerzas que guardaban las ¡inespugnables. posiciones de 
—Cuicatlan, Domiinguillo, y Rio Blanco. Sin que estas tropas fueran arrolladas 
ó seducidas, no'era posible ocupar la capital, destinada á ser el teatro de hechos 
sangrientos y de combinaciones admirables, del genral Santa-Anna. Vamos 


[r 
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- 4 detenernos un poco ert la narracion de aquiellös sucesos, para dar á conocer | 
- la: revolucion de este O y la firmeza con gua le combatia el ministro de 
- la guerra. Eno a T 
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“En el estado de Oajaca dominaban completamente los mas ciegos partida- 
rios de Pedraza. En la ciudad habia ocurrido un desórden el 15 de Agosto 
-con motivo de: las elecciones de diputados :al congreso general, y los parciales 
del ministro lograron sobreponerse á sus rivales á fuerza: de desgracias y con. 
- apoyo de los cañónes.. Los principales agentes del gobiérno eran. elvice-go- 
- bernador D..Manuel María Fagoaga, y el comandante de las armas D. Timo- 
_ teo Reyes. A la primera noticia de las ocurrencias de Perote, estos dos indi- 
. viduos tomaron providencias muy activas, y se pusieron en estado de intimi- 
' dar á los partidarios de Guerrero que allí ecsistian. “Todo po que 
: Santa-Anna encontraria su tumba al acercarse á Oajaca. © . 
Una comunicacion de Rincon avisó la marcha hacia aquel rumbo de los re- 
- beldes, é inmediatamente los dos batallones de "Tehuantepec marcharon á las 
. cumbres de San Juan del Estado: cuatrocientos cívicas de Huajuapan fueron 
llamados al servicio: trescientos hombres de los batallones de Oajaca y Jamílte- 
- pec ocuparon el pueblo.de Cuicatlan, El comandante Reyes se avanzó hasta el 
rio Blanco, dejando por puntos de apayo y defensa, San Juan del Estado, la 
-villa de Etla y Don Dominguillo: posiciones todas bien guarnecidas. y capaces: 
- de una defensa á muy poco esfuerzo; puesto que Rincon venia aia la reta- 
- guardia al general Santa-Anna.. a j 
 ; Este plan tan bien combinado para. acabar con n los rénúnciadas se: só, 
con solo haber ellos ocupado el punto ventajoso de Dominguilio. El coronel. 
- Pantoja con 185 hombres y 35 dragones . abrazó la causa de la reyolucion, 
se unió al general Santa-Amna, y echó. á rodar todas las maniobras del gene- 
ral Rincon para. impedir. que Oajaca. cayera en poder del. enemigo. : Pantoja 
no era cobarde; pero se rindió sin pelear, porque hubiera. sido inútil la resisten- 
cia en vista de la decision é intrepidez con que « obraba Santa-Ánna. | 
De nada valieron, púes, tantas disposiciohes: el. «comandante Reyes s se retiró. 
6 Etla, abandonando el Rio de las Vueltas, y su marcha fué tan desordenada 
- que en Oajaca le juzgarón completamente derrotado, La fatalidad y la des- 
| gracia marchaba á la vanguardia de la division del' gobierno: en el punto que 
“no huian ; sus defensóres eran deirotados 6 dispersos; cuando Rincon llegaba, 
Santa-Anná era dueñó del lugar que queria disputársele. 
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Setecientos hombres se habian replegado, como hemos visto, á Etla, los que 
estaban guarnecidos de un parapeto pasagero hecho en las avenidas que 
tiene el convento que allí ecsiste, y que puede compararse á una fortaleza. 
Abundantes municiones y tres piezas bien servidas, eran recursos suficientes 
para resistir al enemigo. Ochenta dragones mandados personalmente por el' 
general Santa-Anna, bastaron para hacer caer las armas de la mano de los 
que guardaban á Etla: su gefe capituló sin haber peleado (1); Rincon y el 
general Miranda que marchaban precipitadamente para sorprender á Santa- 
Anna entre dos fuegos, quedaron burlados, y sus combinaciones de todo punto 

desconcertadas. Para aumentar la angustia de Rincon, se entontró sin caño- 
nes, porque con la confianza de que en Oajaca ecsistian muchos á sus órdenes, 


AAA 


(L) Capitulacion acordada entre los tenientes coroneles D. José Domingo Ibañez de Corbera, co- 
mandante del batallon activo de Tehuantepec; D. Joaquin Villarde, del regimiento de caballería cívi ~ 
ca del Estado; el teniente coronel D. José Antonio Mejía, y el capitan del regimiento número 2 de 
caballería, D. Manuel Benito Quijano: los dos primeros, por la division de operaciones del Estado» 
sitiada en el convento de la villa de Etla, á cargo del teniente coronel D. Timoteo Reyes, comandante, 
general de las armas del mismo; y los dos segundos por la sitiadora del Sr. general de brigada D. An- 
tonio Lopez de Santa-Anna, comprendida en los artículos siguientes: 

Artículo 1.2 Los Sres. gefes, oficiales y tropa de la division sitiada, serán libres para unirse ó å la 
division sitiadora, ó al supremo Gobierno, 0 para retitarse Á sus casas 1108 que lo soliciten. —Con- 
cedido. | | | 
- Art. 2.2 A los del segundo caso, se les permitirá verificarlo con todos los honores de la guerra, y 
satisfechos de sus sueldos por la primera quincena del presente mes.—Concedido. 

Art. 3.2 La division sitiadora no ocupará la capital del Estado, hasta que se dé conocimiento å 
las supremas autoridades de él, por medio de uh comisionado nombrado al efecto por ambos gefes.— 
Concedido, sin embargo de estar ocupada por 200 caballos que marcharon á las cinco de esta: tarde. 

- Art. 4.9. Desde el momento de celebrada esta capitulacion, cesarán toda clase de hostilidades, y 
se les franqueará á los comprendidos en el 2, ° artículo, el paso libre hasta incorporarse al supremo 
Gobierno.—Concedido. 

Art. 5.2 Serán respetadas en todo caso las opiniones de los ciudadanos del Estado, quienes no se- 
rán mortificados por ellas ni en sus personas ni en sus propiedades. —Concedido. 
` Arts 6.2 Cualquiera individuo que dependa de la division sitiada, que se hallare con el carácter de 
prisionero entre la de los sitiadores, serán puestos en libertad inmediatamente, si así fuere su volun- 
tad, para incorporarse á los cuerpos á que correspondan, reintegrando.á dichos cuerpos de los cauda- 
leg que hayan podido embargarse á los espresados individuos, —Concedido, 

Art. 7.2 Las autoridades todas del Estado serán respetadas, y se les guardarán todas las considera- 
ciones á sus personas y empleos, así como en sus opiniones,—Concedido, y sostenidas en sus provi- 
dencias constitucionales en un todo. 

Art. 8.2 Se franqueará á los que pasaren 4 disposicion del supremo Gobierno de la federacion, to- 
dos los ausilios que necesiten para su marcha por la division sitiadora.—Concedido hasta donde le sea 
posible al gefe de ella, verificándose esta marcha á Puebla, ó á la capital de la República. 

Artículo adicional.—El Sr. general Santa-Anna, quiere hablar á la tropa formada, para manifestar- 
le el objeto de su pronunciamiento, y deshacer cualquiera equivocacion que hubiere en el particular, 
bien sea por sí ó por algun gefe que comisione al efecto.—Concedido, nombrando un gefe. 

Villa de Etla, Noviembre 1,9 de 1828, á las 3 de la mañíana.—José Antonio Mejia. —Manuel Be- 
nito Quijano.—José Domingo Ibañez de Corbera.—Joaquin de Villaverde. | 

Acordada y ratificada por mí la anterior capitulacion.—Antonio Lopez de Santa-4Anna. 

“Acordada y ratificada por mí la anterior capítulacion.—Timoteo-Reyes. ' 17 


abandonó los que llevaba, su division en Teotitlan del Camino. Esta capifula- 
cion, de D. Timoteo Reyes, habria. sido menos singular.si la hubiera, hecha:per. 
sus Opiniones; .pero estas no. eran. ni fueron nunca por la. revolucion. El. nom- 
bre mágico, de Santa-Anna le acobardó, y los soldados, que se vieron abando- 
nados por su gefe, tomaran despues de rendidos el partido de sus. vencedores: 

Mientras. que se ajustaha la. capitulacion, Santa-Anna ordenó al teniente. 
coronel D. Mariano, Arista que marchara con doscientos. hombres de. caballe- 
ría á sorprender 4, media, noche. la capital. Arista llegó en efecto hasta: los su- 
hyrbios de la ciudad: sus autoridades se sohrecogieron de terros; y no pensa- 
ron en resistir, aunque podian hacerlo por estar guarnecido el importante pun- 
to. de. Santo Domingo con cuatrocientos soldados. El gobernador mandó.al 
encuentro de Arista á D. Agustin Lopez, ofreciendo la ciudad, pues no querian 
atacar á los que la invadian: todo esto se hacia cuando pocos dias antes se ha- 
bia ofrecido á Pedraza, ya en proclamas, ya en oficios, que no se rendirian á los 
facciosos, | | | 

Como Etla era punto. sumamente importante, Rincon dispuso que dos- 
- cientos cincuenta hombres al mando del general D. Franeisco Miranda, mar- 
¿hasen á reforzar los setecientos que allí tenia el comandante Reyes. Lile- 
gaban estas fuerzas á la hacienda de Huiso, cuando se concluia la capitula- 
cion de Etla. El general Santa-Anna, que supo la procsimidad de Miranda, 
marchó sohre esta seccion y la derrotó completamente el dia 4, á su salida de 
Huiso para San Juan del Estado: mueva desgracia que complicaba la situa- 
cion embarazosa de las tropas del gobierno. Sin embargo, parecia que Rincon 
no decaia de ánimo por estos descalabros, pues siguio marchando de frente 
hasta encontrarse con.el enemigo. o 

© En efecto, al amanecer el dia 5, el general - USAGE se presentó en lás 
cuestas de San Juan del Estado, provocando á Rincon á una batalla. campal: 
colocó al frente de la division del gobierno una batería de cinco piezas, 
que estaban resguardadas por una barranca á su frente: rompió el fuego € 
hizo grandes destrozos en las filas de Rincon, no obstante que éste procuró cu- 
brir lá tropa con las desigualdades del terreno. Un movimiento rápido y 
simultáneo de infantería y caballería, iba á envolver la izquierda de la línea 
de Rincon y á apoderarse de las casas del pueblo, cuando por la derecha se 
paralizaba el combate por un suceso inesperado, casi en los momentos en que 
Santa-Anna cruzara sus fuegos sobre el centro de la division enemiga. 

Rincon mandó que una columna de su derecha se aprocsimara á otra del 
general Santa-Amna, á impedirle que rompiera el centro y consumara la derro- 
ta. El coronel D, José María Portilla, á cuyas órdenes iba, consecuente á las 
disposiciones del general en gefe, marchó. á paso de carga hasta medio tiro 
de pistola de la tropa que mandaba el general Santa-Anna.. Las fuerzas 
beligerantes, á pesar de la procsimidad, no se hicieron fuego,- y esto mo- 
tivó que los oficiales de una y otra parte se desprendieran de sus filas y se 
abrazaran mútuamente como camaradas y amigos, olvidando por un instan- 
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te sus compromisos y rencores.: De esta ddcion sorprendente, resultó que 
tuvieran una conferencia los generales cóntendientes: ambos se interesaban 
en poner términó al derramamiento de sangre. Por lo prónto, convinieron 


verbalmente. en suspender las hostilidades: para dar tiempo á señalar los 


puntos que contendrian las condiciones de una transacion honrosa. San- 
ta-Anna reunió sn division, y con élla marchó á Etla: Rincón se replegó á 
su campo de San: Juan del Estado, 4 esperar los artículos del convenio, los 
que le fueron remitidos la mañana del 6: con un oficio que era como 'la par- 
te espositiva de la acta (1). Muy racionales fueron las condiciones que el 


(1) Escmo. Sr.—-Tengo el Lonor de remitir A V. E. los artículos en que convenimos ayer, con al- 
gunas pequeñas observaciones, que han creido mis compañeros de armas necesarias, así por ecsigirlas 
su honor militar, como por prescribirlo nuestra propia conservacion: 

Los artículos no han bido variados en la sustancia: ellos contienen lo mismo que acordamos. Res- 
pecto á Oajaca, la junta general de los señores gefes y oficiales, me ha hecho reflecsiones tan juicio- 
sas y arregladas á justicia, que no he podido menos que decidirme por ellas adoptándoles. Mis fuer- 


zas ocupan ha muchos días aquella capital; muchos vecinos honrados y Patriots: se han comprometi- 


do en mi pronunciamiento: llevar å efecto lo que Y. É. solicita respecto á ella, seria una verdadera 
evacuacion de un punto del que estoy posesiónado; seria dejar espuestas á esa multitud de personas, y 
entregadas å la persecucion y al resentimiento; y por fin, seria esponer la posesion de aquel punto im- 
portante, y el inmenso repuesto que mantengo en almacenes; de pertrechos de guerra que allí mismp 
se me han entregado: ¿quién me garantiza la*aprobacion de esta.transacion por parte del supremo ga- 
bierno? ¿Paraliza en tanto V. E. los movimientos de las tropas que me dice están en camino para au- 
mehtar su fuerza? ¿No aprobando el supreino gobierrio mis proposiciones, no és cierto que en este 
intervalo adquiere*la division de su mando ventajas que tiéne coartadas lá mia? ¿Está léjos de cálcu- 
lo el creer -que en vez de aprobar el supremo gobierno mis proptestas, ordene á V, E. que obre mili- 
tarmente y se apodere de Oajaca? ¿V. E. como súbdito podrá en tal caso dejar de cumplir. con sus 
deberes? Pese V. E. estas razones, medite sobre ellas, y se convencerá de mi buena fé en este parti- 
cular. 

Yo marcho á Oajaca con mi fuerza, donde į permaneceré en actitud pacífica hasta saber la resolucion 
de V. E., de quien espero la misma conducta, en vista de la buena disposicion que ayer me manifestó 
por economizar desgracías á nuestra cara patria. | 

En el caso que las pequeñas variaciones que han padecido los artículos, fueren un motivo de des- 
agrado para V, E., cosa que no es de esperarse de su filantropía, tenga la bondad de avisármelo para to- 
mar aquellas providencias necesarias á mi defensa y conservacion, aunque, me sea sensible, pues deseo 
terminar las calamidades consiguientes al estado de choque en.que se encuentran dos fuerzas no. pe- 
quefías, y amaestradas en la guerra, cosa que no debe producir mas que sangre, horror y consecuen- 
cias funestísimas á miembros que pertenecen á una misma familia, . | 

Sírvase V. E. admitir los testimonios de mi sincera amistad y respeto. Dios y libertad. Ella, No- 
viembre 6 de 1828. — Antonio Lopez de Santa- Anna. —Escmo.. Sr. general D. Manuel SOSON; gefe 
de la division de operaciones. ? do 0 ? 
,, Para terminar los desastres que ocasiona una. ciui entre E de la q que résultaria indudable- 
mente la pérdida de nuestra adorada independencia, por el desórden que naturalmente produce la re» 
volucion, y hallándose ya en el momento de romperse el fuego! & tiro de pistola ambas fuerzas, propu- 
se å S. E. el general Ringon, que .en aquel instante hablásemos primeró sabre: la suerte de nuestra pa- 
tria y la de tantos mexicanos. que iban á ser víctimas, sin dejar de sentir les qué ya han corrido ósta 
funesta desgracia: el espresado general 8e a Sella, como. tambien $ á que por su conducto se espu- 
siese al gobierno lo siguientes. al A Ao i 

1.° Toda la fuerza, de mi mando «se. aituará. éh la capital de este- Estadb, como punto ya ocupado 
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general Santa-Anna ecsigia para deponer las armas, y otro gabinete mas 
humano y mas conocedor del estado de las cosas, habria admitido aquella 
propuesta que tendia: á evitar que se derramara la sangre: mas se obstinó en 
querer que el caudillo de la revolucion tendiera su cabeza para ofrecerla á 
D. Manuel Gomez Pedraza. 7 

La ferocidad con que procedia el partido escoces, y una equivocacion del 
general D. Manuel Rincon, ocasionó la ruptura de las hostilidades, interrumpi- 
das un momento, mas bien como para tomar aliento en tan desnaturali- 
zada pelea. Este general no sabia que desde la mañana del dia 2 de No- 
viembre, la ciudad de Oajaca estaba en poder de los pronunciados: ignoraba 
que el teniente coronel Arista habia ocupado los puntos mas importantes, 
prévia una conferencia y convenio con sus autoridades, las que se reunieron 
al efecto en una casa contigua à la esquina llamada del cuerDERO. Se creia 
burlado: pensó que las pláticas de paz tenidas en las lomas frente á San 
Juan del Estado, habian sido obra de la perfidia, para ganar tiempo y ocu- 
par la plaza durante aquel armisticio verbal. En esta inteligencia, desechó las 
proposiciones del general Santa—Anna, y continuó sus maniobras, sin pedir 
esplicaciones, y sin negarse al avenimiento propuesto. l 

Entre nueve y diez de la mañana del dia 14 de Noviembre, llegó Rincon 6 
los suburbios de Oajaca, con ánimo de batir al enemigo dentro de la ciudad, 
pues tenia doble fuerza para ello. El general Santa-Anna no esperaba un 
ataque en aquel momento, porque aun no recibia lz contestacion de su no- 
ta fecha 6, en la que habia ofrecido ponerse á las órdenes del gobierno, con- 
cedido que fuera un armisticio hasta la resolucion del Congreso, y que se san- 
cionara una ley de amnistía para todos los que hubieran abrazado el partido de 


por mis tropas, y por ofrecer los recursos de sustancia que necesita una fuerza cual la que compone 
esta division: allí esperará la resolucion de las prócsimas cámaras de la Union, acerca del objeto de su 
pronunciamiento, su ¡jetándose å reconocer al que sea electo presidente de la república, prévia la cali: 
ficacion que haga de esta eleccion la de representantes. | 

9,0 ` Se suplica al gobierno supremo sea el primer paso, admitida que sea esta transacion, pedir al 
Congreso de la Union una amnistía general para todas las personas que se hubieren pronunciado por 
el plan proclamado por mi division. 

3.2 La fuerza de mi mándo protesta, y yo el primero, sù obediencia y respeto al supremo gobier- 
no de la nacion, y estará en todo á sus órdenes, concedidos que sean lös dos anteriores artículos; pro- 
testando solemnemente mantenerse pacíficos en la misma capital del Estado, hasta la resolucion de 
la prócsimas cámaras de la Union, repútándose esta fuerza como su guarnicion, y que todo su anhelo 
‘será conservar el órden público, y sostener 4 las autoridades legítimamente constituidas, 

4, No habiendo en las inmediaciones de la capital, ninguna poblacion que preste los recursos de 
subsistencia bastantes á abastecer la division del Sr. general Rincon, la junta de oficiales conviene en 
ceder la villa de Etla, sin embargo de ser un punto militar, y de tener todos los' medios necesarios pa: 
ra su conservacion y defensa como estaba acordados > > = ' 

5.2 Se suplica al Sr. general Rincon, envie estas proposiciones al supremo gobierno con el Sr. 
coronel D. Ciriaco Vazquez y otro gefe de su confianza, para que esplanen de- palabra al supremo go- 
bierno mis intenciones, manifestadas á V. E. y al St. general Calderon. ' Así mismo, que en el caso de 
no ser admitidas por el supremo gobierno, se me avise inmediatamente que llegue la resolucion. 

Etla, Noviembre 5 de 1828.—Antonio' Lopez de Santa-4nna.—José Antonio Mejta, secretario, 
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la revolucion. Otro incidente se unió al amor propio ofendido de Rincon, y fué 
el que verdaderamente le impulsó á batir al general Santa-Anna. Una órden 
de Gomez Pedraza le mandaba entregar el mando de:la division al general D. 
José María Calderon: el deseo “de recoger el fruto de la victoria que tantos afa- 
nes y disgustos le habia costado,” así como la resistencia de Calderon á admi- 
tir el mando, decidieron al general en gefe á dar la:batalla treinta horas despues 
de haber recibido la nota de su destitucion. Determinó, pues, el plan de ataque, 
y lo puso en ejecucion con todas sus tropas, que ascendian á dos mil cien- 
to sesenta y un hombres (2,161): es decir, que la division del gobierno era 
mayor que la de los pronunciados, en mas de mH soldados, todos ellos disci- 
plinados y aguerridos (1). j 

. El general Santa—Anna salió de la. ciudad, y apenas habia pasado la garita, 
cuando encontró en las lomas de Montoya-al ejército enemigo, formado ya 
en disposicion de ataque. Santa-Anna verificó lo mismo con su. tropa, que 
habia disminuido, porque era preciso dejar guarnecidos los principales pun- 
tos de la plaza, así como un fortin que habia mandado construir en el cer- 
ro de la Soledad, que guarda la entrada y domina la ciudad. Por aquí co- 
menzó el combate. Quiso Rincon apoderarse de este punto importante; y 
al efecto mandó una columna de mas de quinientos hombres escogidos, para 
que lo tomaran á todo trance. —Santa-Anna contrarió este ataque; man- 
dó á paso veloz al 5.“ batallon ¡para'que reforzara aquella fortificacion, que- 
dándose con una corta fuerza de infantería y caballería, tanto para sostener: el 
camino real, como para defender una batería con que hostilizaba la derecha del 
enemigo. Observando Rincon la poca tropa que tenia Santa-Anna, mandó 
una columna á las órdenes del coronel Mauleaa, con el fin de destrozar la iz- 
quierda de su contrario. Simultáneamenté hizo que el coronel Vazquez car- 
gase por el flanco derecho: el 5. 2 regimiento lo verificó de frente, y el coronel 
García cayó impetuosamente por el centro. En menos de una hora, las tro- 
pas de Santa-Anna se vieron arrolladas:. son perseguidas hasta la ciudad 
sin órden y sin gefes: los soldados matan â toda persona que «encontraban 
á su páso: militares y paisanos pacíficos que no habian tenido tiempo de re- 
* fugiarse, murieron á manos de una soldadesca desenfrenada. | E 

¿Las tropas del general Santa-Anna, aunque dispersas y casi derrotadas, tra- 
taron de rehacerse para batir en las calles á sus enemigos. Comenzó el fuego 
por. diversos puntos, y muy pronto el centro de la. poblacion se convirtió en 
teatro de la guerra. Tal obstinacion en individuos que Rincon juzgaba ven- 
cidos, le obligó á concentrar sus fuerzas en las calles del Correo Mayor, el Se- 
-minario y plazuela de los Cántáaros, en cuyos puntos colocó su infantería; lo 
mismo que en la plaza dé Atmas y San Juan de Dios. El general Santa- 


. (119) Rincon confiesa la superioridad numérica de sus fuerzas en la página 65 de su manifiesto, 
aunque equivocadamente la hace consistir an solo seiscientos hombres. Yo he confrontado este dato 
con otros mas auténticos y mas seguros de los que el Sr. Rincon pudo hacer uso ¡para formar ese cál- 
culo. La division del Sr. Santa-Anna en el combate del dia 14 no llegaba á mil cien hombres. 
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Anna no se arredró 4 vista de la superioridad de su enemigo, ni de las venta- 
jas que acababa de obtener: reorganizó sus pequeñas fuerzas; las dividió en tres 
puñados; reforzó el fortin del cerro y. el convento de Santo Domingo; reunió 
ciento cincuenta hombres, únicos que tenia disponibles, y con esta tropa bajó 
por la calle cerrada de San. Pablo para salir á la del Correo, donde, como se 
ha dicho, estaba situada la: mayor pante:del ejército de Rincon; y sin que na- 
da le detuviera, se echó sobre los enemigos. Ñin la esquina del Correo tuvie- 
ron ambas fuerzas un encuentro atroz, disputándose la ventaja con valor y de- 
cision. Santa-Anna triunfó, y obligó á sus contrarios á replegarse, no obstan- 
te su número, hasta: la puerta del Perdon de la iglesia catedral y su átrio. De 
allí siguió arrostrando peligros hasta frente del Obispado, punto qne ocupa- 
ban las tropas de Rincon. Un parapeto que éstos habian formado, le impi- 
dió seguir de frente: tuvo "que cortar por la esquina del Sagrario para entrár 
á la plaza de Armas, á fin de batir al enemigo, que ocupaba el portal'nom- 
prado de la Estrella, de donde desalojó -4 la caballería instantáneamente. 
Hostilizado Rincon dentro de una ciudad que no conocia, dejó la ofensiva, se 
atrincheró con. tercios de: dd y ocupó las torres y demas alturas de ia 
catedral. | | 

< Bi general Santa-Anna no dass un momentorecorrió sus puntos, y estas 
aacha sobrecogieron á la division contraria. - Mientras que Rincon se es- 
taba fortificando: en la. plaza, su.rival meditaba dos golpes, con los que de- 
bian concluir las escenas de un dia -tan memorable. La retaguardia de la di. 
vision del gobierne habia tardado en incorporarse, porque custodiando das dar- 
gas y otros trenes, no podia apresurar su.marcha. Santa-Anna, con la-mayor 
reserva y sagacidad, se emboscó en la calle de la Soledad y cementerio del 
templo: dejó entrar y salir á tado el mundo hasta la media noche, en cuya Wo- 
ra, el resto de lás tropas enemigas emprendian su marcha para el centro 
de la ciudad. Comenzaron â desfilar silenciosamente: Santa-Anna las vé 
penetrar hasta tenerlas- inmediatas, para romperles el fuego á quema.ropa, 
En efecto, la sorpresa fué completa; la. dispersión y fuga, consumó la desgra- 
cia de la brigada que formaba la reserva de Rincon. No satisfecho aún el 
general Santa-Anna con este lance, dispuso: otra. emboscada por el camino 
que conduce å. la calle de Capuchinas, que era por.donde Calderon pensaba 
introducir el resto de sus fuerzas. El resultado fwé el mismo que el anterior: 
Calderon, se replegó en desórden, y eon: pérdidas, al punto de donde habia sali- 
do.. Entonces Rincon mandó quinientos hombres par el rio de Atoyac y pue- 
blo de San Martinito, para, que par aquel rumbo entrase. el general Calderón 
çon la mengpada reserva. Hasta laş cinco. de la mañana del 15, no terminar 
ron, lus escenas de desolacion, Djeg y nueve. horas habia durado el comba» 
te: la fuerza que quedaba á los pronunciados se distribuyó en los puntos de 
Ja Soledad, Santo Domingo; el Carmen, Guadalupe y Sangre de Cristo. Rin- 
con ocupó la plaza principal, la Catedral, San Juan de Dios, San Pablo, y 
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Los partes oficiales de esta: accion: sangrienta, están. llenos de pormenores 
lastimosos, pero que ningun efecto:eausaban en el ánimo del ministro, objeto' de 
aquella lucha fratricida. Con una sencilla nota de quedar “enterado” (1) 
contestó Gomez Pedraza el parte de Rincon, en' que le decia “que el campo y 
las calles de Oajaca quedaban sembradas de: cadáveres.” ¡Qué estoicismo! 

El general en:gefe de las tropas del gobierno, permaneció desde ese dia & la 
defensiva. Santa-Anna lo hostilizaba:: por mañana; tarde y noche, en Jos 
puntos en que se habia. atrincherado, sin lograr'que se atreviese á salir de ellos, 
y sosteniendo únicamente un tiroteo parcial.: Este estado de cosas no podia 
prolongarse mucho tiempo sin ocasionar la'ruiña de la:poblacion pacífica, y sin 
causar las desgracias consiguientes á un combate dentro de'la ciudad. El ge- 
neral Santa-Anna veia con la mas dura pena estas calamidades, y se esforzó: 
por ponerles término. Creyó:que su enemigo, espantado de tantas desdichas, 
seria masracional y mashumano. Con este pensamiento, el dia 20 mandó ün 
parlamentario con una nota en que;se: inculcabala' necesidad y la convenien- 
“cia de terminar aquella pelea. Lasicaúsas que provocaban tal avenimiento 
no podian ser mas nobles (2). | 


(1) Secretaría de guerra y marina.—Seccion central.—Escmo. Sr.—Por el oficio reservado de V- 
E. número 202 de 18 de este mes, á á las once y media de la noche, se ha enterado el Escmo. Sr. presi- 
denté de lo que en él me maniñiesta, relativo å los rebeldes que acaudilla Santa-Anna: como asimis- 
mo, de que el campo y callés de esa ciudad quedaron sembrados de cadáveres, en la accion que sostu- 
vo el día 14 del corriente esa division contra los misinos facciosos. S. E. me manda diga á V. E, que 
el gobierno descansa en'su celo, y que espera pronto el resultado de sus operaciones militares, respec- 
to å que despues de haber llegado á esa ciudad la artillería que dejó « en 1 el camino, ' con ella podrá es- 
trechar ya a Santa-Anna. 

S. E, está bien satisfecho del honor de lós gefes de esa division, así como , dela bizarría y valor de las 
tropas que la componen, y deseando saber la pérdida total que ha sufrido Santa-Anna en la espresada 
accion y número de gente que lo acompaña actualmente, espera $, E. que V. E, se sirva participarlo. 

Dios y libertad. México, 21. de Noviembre de 1828.—Gomez Pedraza.—Escmo.. Sr. general D. 
M auuel Rincon. | 


(2) Ejército libertador .—Tengo la' satisfaccion de acompañar á 'V. E. la acta celebrada hoy por la 
ofteialidad de la tropa. que está.á mis órdenes, cow motivo:á las fundadas razones que' tenemos para 
creer en una prócsima invasionde españoles. 

No es la actitud en que se encuentran. nuestras fuerzas, la que nos s estimula $ á dar este paso, como 

infandadamente se dijo en-uba proclama de V.E., sobre:las proposiciones de San Juan del Estado, es 
Únicamente emanado de nuestros puros-sentimientos, dictado por el mas acenúrado : patriotismo, y si 
se quiere, dirigido por nuestra adoptada resolucion. Los:españoles son: objeto de ódio para nosotros, 
y nada deseamos tanto como el que ellos, y:no nuestros compatriotas, sean el de nuestro corage. . 
- La situacion que guarda: hoy el ejército federal,.es: crítica para poder acudir’ f la defensa de la in- 
dependencia: dividido en opiniones, : destrozado en mil pequeffas fracciones, y situado á largas distan- 
cias, es físicamente imposible ocuparlo:en la defensa del- pais: Los españoles,:al: -pisár nuestro territo- 
rio, han de presentarnos fuerzàg'muy' superiores, y-es muy: sensible que: por:un hombre, y por'loy mis- 
mos que nos quieren robar. nuestro precioso don, espongamos los :saorificios de tantos ‘afós, y de tanta 
sangre derramada, 

¿Qué mas desgracias:queremos, sefior general? ¿ Cuáles por fin el término de una lucha ' fratricida 
que arrastra tras sí la desgracie de innumerables familias? ¿Sí eliautor de estos horrores los hubiera 
preseñolado, habria abjurado' desde luego un‘ pttestò mél adquirido, dálpicado'con Ta sarigre dé centena- 
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El presidente de la República, en una proclama fecha 25 de Octubre, habia 
anunciado á la nacion que los españoles preparában un desembarco: que para 
realizarlo tenian ya reunidas algunas fuerzas en la Habana, y que indudable- 
mente se verificaria muy pronto la invasion de nuestro territorio. En este do- 
cumento oficial se hacia un llamamiento solemne á los mexicanos para que ol- 
vidando “las pretensiones y opiniones encontradas, se unieran al ejecutivo á fin 
de resistir la nueva cruzada que nos amenazaba.” La ocasion era oportuna 
para que el gobierno hubiera admitido los artículos que comprendia la acta 
levantada el dia 20 (1); allí nada se ecsigia de indecoroso para las autorida- 
des a los revolucionarios se sometian al fallo del poder legislativo, 
que era á quien por la Constitucion competia declarar qué individuo debia des- 
empeñar la primera magistratura. Ningun resultado dieron á la causa de la 
patria y de la humanidad, estos ofrecimientos sinceros del general Santa-Anna: 
Pedraza ecsigia que se rindiera á discrecion, para que conforme á su ley, fue- 
ran ejecutados los pronunciados sin juicio y sin jueces. El ministerio no obra- 
ba bien al cerrar enteramente las puertas á una conciliacion. 


res de víctimas que á su vez han servido á la causa de la libertad. Mas córrase un espeso velo sobre 
sucesos tan funestos, y repitámoslo en hora buena; pero sea con esos esclavos prostituidos del déspota 
Fernando de Borbon. Allí, Sr. Escmo., allí conocerá la república nuestra decision por su felicidad; 
allí verán nuestro entusiasmo, y allí se convencerá de que todo nuestro deseo no es otro que asegurar 
su cara independencia. En las proposiciones que por conducto de V, E. dirigí al supremo gobierno, 
iba bien espresada nuestra deferencia á sus disposiciones; pero el espíritu de partido, el ódio personal 
y el deseo de venganza, lo desoyó todo y no se atendió á las futuras «desgracias. Nosotros estamos re- 
sueltos á morir: tenemos decision y honor, y queremos que las armas de los enemigos de la patria, y 
no nuestros hermanos, sean los que complazcan nuestros deseos, 

Por fin, Sr. general, penétrese V. E, de nuestras razones, y tenga la bondad de no permitir se le dé 
alguna interpretacion. 

Admita V. E. mis consideraciones y respetos.—Dios y libertad. Cuartel general en el convento de 
Santo Domingo de Oajaca, á 20 de Noviembre de 1822.—Antonto Lopez de Santa-4Anna.—Escmo. 
Sr. general D. Manuel Rincon. 

(1) Ejército libertador.—En el convento de Santo Domingo de la ciudad de Oajaca, á las nueve 
y media de la mañana del dia .2U de Noviembre de 1828, reunidos por disposicion del Escmo. Sr. ge- 


` neral en gefe del ejército libertador, todos los Sres, gefes y oficiales que lo comporten: ‘S. E. manifes- 


tó varias cartas y oficios interceptados en la noche anterior, que dirigia el Sr. general Rincon å varios 
puntos, los cuales documentos testificaban las noticias ya adquiridas de -una prócsima invasion espa- 
fiola á nuestras costas. Tambien hizo S. E. compareciese en la junta el correo que habia conducido 
el estraordinario de la plaza de Veracruz á ésta, de que informó: que en aquel puerto, y en el de 
Campeche, se estaban haciendo los mayores preparativos de fortifieacion: que la escuadra enemiga se 
habia avistado por la sonda de Campeche, y que las costas de Yucatan eran el objeto donde se dirigian: 
que todo esto era: muy válido, no solo en Veracruz, sino en Orizava y los puntos de su tránsito. 

Estas noticias no pudieron ruenos que causar una sensacion inesplicable, en los mexicanos que com- 
ponian la indicada junta. Mil opuestos sentimientos combatian á cada uno, pues si bien es verdad 
que apetecen todos derramar la última gota de su sangre contra los malvados españoles á quienes han 
jurado y repiten odio eterno, no lo es menos que la situacion á que esns mismos monstruos nos han re- 
ducido, compromete la independencia nacional. 

- El ejército dividido, ecsausto el erario nacional, las tropas á largas distancias, y en fin, matándo- 
nos hermanos con hermanos, son preludios tristes y funestos para la causa de la patria. 

En la junta se tuvieron á la vista mil y mil reflecsiones tan juiciosas, como llenas de los mejores de- 
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El general: D. Manuel Rincon, en quien sepersonificaba la honrádez, cono- 
ciendo las intenciones “del: gabinete, nunca quiso accederá una transadion, 
para. no esponerse á. que Gomez Pedraza diera por:nulo lo pactado, y sacrifica-. 
Ya impunemente al caudillo de la revolucion. .Con la franqueza que:le era. 
genial, contestó al dia siguiente, que sus facultades no le permitian entrar en: 
avenimientos de ninguna-clase. Entonces el general Santa-Anna 'hizo el úl- 
timo esfuerzo, y le dirigió dos notas llenas de resolucion y dignidad, pues las 
primeras se habian atribuido al temor y á la situacion aflictiva en que se en- 


seos: cada cual queria ofrecerse en sacrificio en las aras de la patria: cada cual proponia medios para 
el término á las desgracias que esta esperimenitá en la actualidad, y de las mucho mayores que ten- 
drian lugar si los feroces hijos de Pelayo profanaran nuestro suelo con su inmunda planta. 

La situacion que actualmente guarda el ejército libertador, y la circunstancia de haberse dicho que 
el dia 5 del presente convenimos en tratados en el pueblo de San Juan del Estado, impelidos del te- 
mor, retardó muchu mas de lo que debiera, á los que están decididos á morir, creyendo que así hacen 
el último servicio que deben 4 la tierra de los aztecas, donde por fortuna, vieron'la primera luz, - La 
patria, y no mas que la patria, le'santa. independentiz y la federacion; esel norte de nuestras opera- 
ciones: nos'avenimos en arrostrarlo todo, y todo : despreciarlo por acudir esclusivamente al abjeto pri- 
mordial, Leidas algunas proposiciones, y discutidas todas en medio del, mas patriótico entusiasmo, 
se acordaron los siguientes artículos, que elevamos al conocimiento del supremo gobierno de la repú- 
blica, á fin de que tenga â bien tomarlos en su alta consideracion, cun la brevedad que i el.estas 
do actual de cosas. i D 3 ia: SET 

10" El Escmo..-Sr. general D Antonio T dé Santa->Annay se somete a ans del. pra: 
mo roei: con toda la fuerza que-hoy tiene á sus órdenes, para companer la divigion de vanguar- 
día que marche á batir las huesteg españolas 4 á Yucatan, ó donde convenga: como enemigos de la i in- 
dependencia nacional. 

29 Pedimos que ningún gefe, -oficial ni trópa, de los que componen el ejército libertador, séamos 
reparados bajo ningun ptetésto; si-no fuere en los momentos dí obrar cóntra al ené...igo, y siempre á 
las órdenes del Sr. general Santa Arma. E a e | 

30 El objeto de nuestro pronunciamiento, siendo santo, justo, y hoy mas que nunca necesario, se 
decidirá en el prócsimo congreso general, á cuyo fallo. nos. sometemos respetuosos: bien entendido, 
que si la soberanía lo juzga criminal, nos. sujetamos gustosos á la pena que nos impongan, 

4 Para arreglar los puntos que indica esta acta, y convenir mejor en las providencias que pue- 
dan adoptarse, para poner término á lps males presentes, y marchar sobre el enemigo, si conviniere, 
-habrá una entrevista en el intermedio que hay. del: portal, : de la plaza de Santo, Domingo, calle recta, 
con todas las formalidades admitidas en la guerra, y en.la misma calle; á presencia de ambas fuerzas. 
: Las personas que á ella concurran, serán lós generales, cuatro gefes y un oficial por clase, 

59 Teniendo fundados motivos para. creer que al: Escmo., Sr. presidente dela república le ocultan 
negocios de la mas alta, importancia, y que solo el Esemo. Sr..ministro de la guerra los despacha, un 

oficial de este ejército será el conductor de esta acta, para que pueda instruir al gobierno de inciden- 
tes tambien de importancia, de que resultará sin duda la conclusion de sucesos infaustos que devoran 
Moy á la caya patria.” Antonio. Lopez de Santa-Anma-—Mayor general, Francisco Arce.— Pedro 

Pantoja, comandante del fuerte Guerrero.— Comandante de: artillería, Ignacio Ortiz.—Comandante 
de las.compañías del primero permanente, José Marta, Bonilla.—Comandante del 59 batallon, José 
. „Antonio Heredia. —De las compañías de Tres Villas, Domingo Huerta.—lIldefonso Delgado, Co- 

mandante de la escolta, empleado. —Del batallon de; Jamiltepec, Julian Gonzalez.—Del bátallon de 

Tehuantepec, Francisco Qcampo—Joaquin Canalejo, comandante del activo de Oajaca.—Coman- 

dante de los cívicos, Manuel Vazquez.—Comandante.de la; caballería de Tehuantepec, Marcelo 
- Hervera.—-Comeandante-del escuadron del segundo, regimiento, Mariana Arista.—Comandante del es- 
- padron des Qrizava, Francisca Tafurt.rJosé Antonio Mejáaypecretario., > 18 


a 
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contraba (1). A éstas comunicaciones no se dió resptresta, sea. porque el ge- 
neral en gefe consideró peligroso prolongar mas esas pláticas de paz, sea por-. 
que en aquellos momentos el Sr. Rincon entregaba el mando al general B. Jo- 
sé María Calderon. La guerra comenzó de nuevo, y las hostilidades no se. 
interrumpieron sino cuando el autor de ellas fué lanzado por sobre cadáve- 
res de la elevacion en que se encontraba: hablamos de Pedraza. 


XVIII. 


“Entretanto que Santa—Anna se sostenia en su posicion contra las fuerzas 
muy superiores del gobierno, en el Estado de México se levantaban las mili- 
cias de las costás de Acapulco proclamando la revalticion; «qne'hasta entonces se 
habia encerrado en el convento de Santo Domingo de Oajäca. “Los genera- 
les- D. Juan Alvarez. y D. Isidoro Montes de Oca habian formado un cuer- 
po de gente armada con el que recorrian los distritos de Tasco y. Acapulco, 
después’ de háberse posesionado de la fortaleza de este ':nombre.. -El:gaberna- 
dor D. Lorenzo de Zavala, huyendo de las vengatizas del ministerio, se puso 
tambien al frente de una partida “de paisanos “armados, los que vágaban sir 
plan y sin objeto en los. partidos de Ocuila, Chalco y Apam... ‘Conociendo Za- 
yalados peligros á que se esponia,. sin utilidad, con. solo correr de punto en 
punto para evitar la persecucion que le hacian diversas seéeciones de tropa:del 


“ (1y Ejéfcito libettador.—Siendo sincero mitamor á-la patria, â quiév:he "servido con: todos mis 
esfuerzos, cuando há sido necésario, ño he dudado hacer en esta ocasion euanto he creido de mi parte, 
para poner término 4 una lucha sangrienta entre hermanos, y evitar que'los españoles que :nos-alme- 
'nazan por las costas de Yucatan, logren sú ihfame intento, ofreciendo' aun mi persona en- sacrificio, 
'si con ello se cumplia el térmitió de los' rales públicos, segun anuncié 4 'los señores generales que;se 
'avistaron anoche conmigo. At efecto; reunit 4 ¡los señióres gefes y!ofivieles, y como verá V. E. por:da 
adjunta acta; se niégan completamente:á un paso que induce á creer:que hemos Papiae y que Ja 
“fuerza, y ño nuestra deferéritia,: nos: habia: estimulado ádarlo. Fe Tak pot Ñ 
-'Enhorabuera que nosotros "hagamos el sacrificio; no ya Sola, de nuestro amorspropio, sino aun de 
“huestra ecsisténcia;"peró no' 'quérémos OR EP qüe’ i de favorecatioi, mos hacen apa- 
"recer rendidos, y río mas. ES Los Ap RS | o» E = 

Nosotros estamos dispuestos á ads les españoles, poniendo un -tésmino á la querella 
doméstica: pero no nos es dedo'suctimbir:á medidas'conitrarias:á huestro intento. Este és nuestro: de. 

l seo, y esto pedimos al alto gobierno £ quién oftéctinos: nuestra ecsistencia, ` La adjunta:acta pondrá A 
V. E. al tanto de lo ocurrido hoy: “Téal8 V. E. atédtamente, y no desoiga'las reftecsiones que contiene; 

y en nombre de la patria,' á quien'invoco formalmente, dële el curso conveniénte á su objeto, avisán- 

` dome de su opinion en el particúlar antés de-tontiñva? $us ' militares - operaciones, para laborar Las rè- 

A presentaciones que espresa el acta & los suptemos poderes de la nacion, ue 

- Por último, identificado con Mis ' borfipáñeros-de lirmas- én una: imiéma kuerte; yo no ao: 
narlos sin ecserracion é infamia; Y ide”tdl me*húriá digno, si contrariando Ja'opiniva: de todosyme se- 
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gobierno, pensó introducirse en- México, para acabar de organizar un movi- 
miento que pusiera fin á todas las resistencias de sus enemigos. 

La noche del miércoles 29 de Octubre, entró oculto y comenzó á trabajar 
por una asonada, capaz de hacer sucumbir á Gomez Pedraza. El desconten- 
0:era grande: la animadversion contra el ministro cundia á diversos cuerpos 
del ejército, y los cívicos de la capital estaban dispuestos para derrocarlo. - No 
le fué, pues, dificil á Zavala ordenar las cosas, y preparar los ánimos á un sa- 
«udimiento tan impetuoso que él mismo no. pudo calcular ni su fuerza, ni su têr- 
mino. i | 


El 30 de Noviembre era al dia señalado para esta empresa, que debia costar 
muchas. lágrimas. y sacrificios á la nacion. El presidente, sus ministros, y las 
cámaras tambien, veian los relámpagos de la tempestad, pero se hacian sordos 
á los truenos de la razon y aun á las amenazas del partido contrario: el eco de 
los intereses y resentimientos personales, era lo único que normaba la marcha 
del: ejecutiva. La insurreccion, pues, debia ser el último recurso á que apela- 
ran los oprimidos, 


' parase solo, y me presentase como víctima, para calmár de algun modo los males públicos, segun lo 
-signtfiqué anoche á los señores Anaya y Valdivielso.. Creo que este modo de pensar me favorecerá en 

, Concepto de todo hombre: racional y justo, lejos de que se me crea inconsecuente y falso. 

Reitero á V. E. esta vez mis consideraciones y respeto. Dios y libertad. Oajaca, 21 de Noviem- 

bre de 1823, á la una de la tarde.— Antonio cdi ae: Santa-4nna.—Sr. Er en gefe del ejército 
` de'operacionės D. Manuel Rincon: ` 

Ejército libertador. - En el convento de Santo Domingo en la ciudad de Ojaca, $ á laa once y media 

de la mañana del dia 21 de Noviembre de 1828, reunidos por disposicion del señor general en gefe del 

ejército libettador, todos los señores generales, geles y oficiales que lo componen, para tratar sobre los 

` restiltados de las proposicionés hechas al señor gener al en gefe del ejército de operaciones: impuestos 

` todos de que no han sido recibidos por S. E. por no tener facultades para admitirlas, ni aun con las 

refurmas que particularmente se les han hecho despues, se acordó por unanimidad absoluta de votos, 

que pues las cámaras de la Unian: ó el supremo gobierno pueden solamente decidir sobre nuestras 

-.pretensiones, que creemos justas y patrióticas, se eleve á la soberanía nacional, y al supremo gobier- 

- no una. respetuosa esposicion sobre el particular, acompañándole cópia- del acta celebrada el dia de 
ayer, y oficio con que fué adjuntada al Sr. Rincon, junto con la nueva celebrada el dia de hoy, para que 
- las supremas autoridades de la República, dignándose imponerse de su contenido, puedan resolver èn 
el asunto lo que consideren mas conforme con: la felicidad comun, bien penetrados todos los que com- 
ponemos esta reunion de mexicanos, que los augustos poderes no desoirán las voces de los que: solo 
desean la conservacion de nuestra adorada independencia é instituciones federales: suplicando-al 
Escmo. Sr. general Rincon, se digne permitir pase un oficial de esta division con otro de la suya, ô en- 
tregar en la capital el contenido de nuestras pretensiones, en la inteligencia, que si el citado. general 
no accede, puede desde luego tomar las providencias de su-agrado contra nuestras fuerzas, bajo la pro- 

__testą de que será responsable ante la misma soberanía nacional de las desgracias que posteriormente 
ocurrieren, por negarse, á un paso que en nada puede comprometerlo, y sí librar con. él de. muchos 
males ¿ á la patria, en cuya consecuencia se acordaron los artículos siguientes: . 

1.2 En virtud de que no residen facultades en el general en gefe de la division. de operaciones, 
para admitir las proposiciones hechas el dia de ayer, ni ninguna otra que no sea la de ponerse esta di- 
vision á sus órdenes, y sin garantía alguna que los precava de una ley que condena a todos á Ta pena 
de múerte, se elevará úná respetudsa esposicion á los supremos poderes de la federacion, en que se | 
esponga, que pues los españoles tratan de invadir nuestra patria, segun las noticias que hemos adqui- 


E e PA 


El dija convenido, se reunieron. por la noche los batallones cívicos y €l de 
Tres-Villas, y ocuparon, la antigua cárcel de la Acordada en donde habia al- 
macenadas armas, cañomes y parque de todas. clases, El coronel D, Santiágo 
García se puso á la eanbeza de aquella fuerza mientrás: Zavala y el general. D. 
José María Lobato. se. determinaban á incorporarse: con :los pronunciados. 
Grande, fué el aturdimiento y confúsion de Pedraza al oir el cañon que le 
anunciaba tener en la ¡palestra frente á frente á los que. habia humillado y per- 
seguido; con las armas gn la mano resistian st poder, ese: pader tan mal em- 
pleado, que habia hecho nacer en tales hombres la tremenda ds de. pe- 
recer antes que consentir. mas vejaciones. | 

El ministro sabia desde la víspera del suceso, que en lá noche del domingo 
30 habria un gran: movimiénto, y sin embargo ninguna medida tomó para im- 
pedirlo: su espfrito estaba sobrestado, su cabeza y su inteligencia no eran las 
mismas que obraron cuando la asonada de Fulancingo. Actividad, firmeza y 
resolución, dotes que le:atribuian:sus partidarios, desaparecieron en el día de la 
prueba. Juzgueel lector, escuchando del mismo Gomez Pedtaza lo que él ha- 
cia en aquel momento supremo. “En aquel instante, dice, era preciso obrar 
.eon la veloeidad del rayo: tal vez si hubieran marchado doscientos hombres 
al.punto de reunion de los sediciosos, ła revolucion habria tomado otro sesgo; 
pero no se hizo así, la sorPrRESA preocupó “los ánimos (1), de todas partes 


se pedian informes y no se tomaba ninguna providencia; el palacio se llenó de 
toda clase de gente; el gobierno, DEBIL Y SİN PRESTIGIO, no era ya ni un simu- 


; TI i a, 


“rido, para que si lo encuentran por conveniente, se nos destine sobre os enemigos comunes contra 


quienes únicamente deseamos pelgar, segun estensamente queda manifestado en la acta de ayer, ce- 


sando así los horrores de una guerra fratricida, que no puede menos que conducirnos á á la escla- 
vitud. 


- Que-se suplique. es a A á. hi câmaras. iis la Union, se. dia An 


Ear clemencia á: cuantos individuos hayan sido. comprendidos en nuestro pronunciamiento, espi- 
diendo. una amnistía general, que los libre de las persecuciones particulares, al paso que. eviten: las 
disensiones que pudieran producirse, dejando á tantos ciudadanos comprometidos á ser víctimas de 


ruines venganzas, siendo esto causa tal vez de no poderse establecer en la República la paz que todos 


. deseamos, para que unidos, hagamos humillar á los enemigos esteriores que nos amenazan. 


- 3,9 “El Sr. general Rincon tendrá á bien no omitir el envío de esta esposicion á la capital, aun 
cuando sus opiniones seán distintas én el particular. Asimismo se servirá S. E. avisar de no admi- 


- tfrla, una: hora antes de'comienzar sus operaciones militares — Antonio Lopez de Santa-4Anna.—Ma- 
- yor general, Francisco Arce.—Comandanté de artillería, Ignacio Ortiz —Comandante de la escolta, 
- Edefonso Delgado.—Comandante del 5.9 batallon, José Antonio Heredia.—José María Bonilla, 
- comandante de-las compañías del 1. %—Por'el comandante del activo de Oajaca, Joaquin Canalejo.— 
. Domingo Huerta.—Del batallon de Jamiltepec, Julian Gonzalez. —Mariano Arista, comandante 


del 2. © regimiento.—Del batallon de Tehuantepec, Francisco Ocampo: —Comandante del escuadron 
de Orizava, Francisco Tafurt. 


(1) Desde el día 29 asegura Pedraza que tenia conocimiento de los planes de la asonada; Sin em- 


bargo, “la sorpresa preocupó todos los ánimos.” ¡Y este era el funcionario que debia gobernarnos. en 
una época como la de 1828! | 
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lacro de poder (1); así fué que, degpues de dos horas, no se habia dictado la 
mas LEVE disposicion: los sedicigsos, entretanto, iban derechos á su fin, con 
-tanta mayor facilidad, canto que. nọ se les:oponia el menor obstáculo.” En 
vista de esta inscgion é impotencia, no-deberá estrañarse el triunfo de los. con- 
jurados. . 
Estos habian. intimado al gobierno lia bajo la base de renovar el 
ministerio y espulsar á los españoles. El ejecutivo, léjos. de entrar en eontestacio- 
nes con ellos, se preparaba para batirlos por diversos puntos. D. Vicente Fiili- 
sola, comandante de. las. armas, era toda la:esperanza de Pedraza: juzgaba que 
este militar le valia como un ejército, y que su presencia seria bastante para in- 
timidar á los revoltosos. Se.engañó: este. general no da una batalla cuando no 
tiene una certidumbre matemática del triunfo: es muy estricto en el servi- 
cio, y muy pundonoroso para aventurar su crédito en fáciles azares. 
El dia 2 comenzaron las hostilidades con. alguna ventaja para el gobierno, 

por lo que en aquella tarde Gomez Pedraza aseguró á las cámaras que los fac- 

ciosos serian dispersos y vencides antes de muchas horas. El tercero dia, la 
| mayor parte del 8. ° regimiento. de caballería se incorporó á los pronuncia- 
dos: el populacho corria á bandadas 4 la Ciudadela, que mandaba el general 
Lobato, y al punto de la Acordada, en que se hallaba Zayala. El general Guer- 
rero tambien tomó parte y.se declaró en gefe de los disidentes. En la maña 
na de este dia los rebeldes ocuparon el convento de San l Agustin, el colegio de 
Minería, San Andrés, San Bernardo y el fuerte de, Chapultepec. El ministro 
Gomez Pedraza abandonó el campo á las ocho de la noche, fugándose. rumbo 
á Guadalajara. Filisola desampará la capital, lleyando una. custodia de cya- 
renta dragones hasta Puebla. El presidente quedó solo y sin defensa. | 

. Mentados los faceiosos con estas ventajas, dirigieron: un, ataque á la plaza, 
ús y: el presidenta Victoria, en este conflicto, se alamo por hacer cesar el 
derramamiento de. sangre. En aquel instante (las dos de la tarde) se dirigió 
á la Ciudadela, para arreglar una transacion que hiciera menos funestos á la 
república aquellos acontecimientos. Pero mientras se discutian los puntos de 
la capitulacion, mas de cinco mil LóPEROS y parte de la tropa, se habian entre- 
gado al robo en el edificio del Parian, que era el emporio del comercio. Los 
mejores capitales estaban allí depositados, y la fortuna de millares de fami- 
lias, iba á desaparecer por. un saqueo de la multitud desenfrenada. 


(1) Si la administracion era tan débil, que.no tenia ni prestigio, ni, era un simulacro de pader, 
¿cómo desdeflaba los repetidos avenimientos.que el general Santa-AÁnna prppuso para terminar aquella 
revolucion? .Débil y sin prestigio; pero mandaba con fecha 25 de Noviembre al general Rincon, 

- “que dictara las mas eficaces medidas pars evitar la fuga del general: Santa-Anna, pues debia ser cas- 
"tigado como merecia.” 

Debilidad y desprestigio, no pueden convenirse:con otro.acuerdo de igual fecha, que ordenaba n0 

` Conceder ningunas garantías al general Santa-4dnna. Véanse .estas dos comunicaciones, en las 
páginas 100 y 101 del manifiesto de Rincon. f 


— 180 — 
` Lós gefes dela Ciudádeta: iandarón al lugar del desórdén alguna tropa para 


čönterrerlo: mada hicieron porque mayor era el númeto dé los iríteresados eh con- 
sumar el crímen. Almacenes y tiendas fieron abiertas sin escepcion de una: 
“tódo género de 'Mertáncias desapareció instántáneameñte, y el -popútacho, ar- 


rastrado por sús instintos de ferocidad, se disputó no solo los intereses y las met- 


'cancías, sino los actos mâs infiumaños y salvages. “Yo me consterné, dice .D. 
“Lorenzo Zavala; 6 Ta vista de las terribles escenas qite produce la guerra civil, 
“y deseaba sincerametite mejor haber sido Viétima dé Ja tirañía, si sus efectos se 
“hubieran limitado únicamente á mi persoha, que ser TESTIGO ` Y PARTE en sê- 
“mejantes catástrofes” | | | | dá | | 


- La sublevacion dé la ¿apital triunfó desde la mañaña del dia 4; el saqueo 


“vino pocas horás después para manchar perpetuamelite 4 los que no quisierón 


evitar aquel escandaloso désenlace. La: causa de la: libertad y de:los princi- 


-pios, comenzó á desacreditarse, porque sus defensotés poco ô nada hicieron 


pära contener esa escena vergonzosa. Zavala y él general Lobato pudieron 
impedir esta catástrofe; su indoléricia ocasionó la ruina de muchas tn y 
-su'apatía echó un borron indeleble en nuéstros anales. - ' | 


Hemos visto que “desde: el: momento en” que estalló el pronunciamiento de 


Zavala, Pedraza consideró qne el triunfo delos facciosos era indefectible, y que 


- 


tel gobierno no tenía 'poler suficiente para oponerse á los corispiradores. No 
“debe, pues, estrañarse'que al tercero dia perdiera toda esperanza y que acobat- 
dado tomara el pártido de la fuga. “Dé esta maneta, dice 'un folerista (1, 


“desocupó un puesto' qué consebró pór falta de cálculo, y que púdo poco tiem- 
-po antes; haber dejadó- de: un: modo. noble Y a en provecho de la :catisa 


+ 


pablcs y de su a Das y 


de su conciencia: en medio dé: er EEA nok cuenta que. registró sus 
hechos y no elicontró ninguna - falta de: que reprenderse, “perque no habia co- 


- metido aquellos crimenes que 'la política aconseja, -pero' que dejan remordi- 
` mientos y pesares {2}? Con ésta tranquilidad'propia del justo, marchó pa- 


ra Jalisco á refugiarse 'én la casa del padre político del general D. Joaquin Par- 
és, que mándaba:'las armas del Estado. Hasta Febrero permaneció en 
Guadalajara, de donde se dirigió para Tampiéo; allí se embarcó el 2 de Marzo 


«con dirección á Lóndres, despues de haber renunciado el derecho que le daba 


á la presidencia la mayoría de llos votos de las legislaturas. 


(1) El autor de las notas al manifiesto publicado en Nueva-Orleans. Aunque este opúsculo ho 


- tiene el nombre de la persona que:lo escribió, yo me he informado, que ebautor de estas notas lo fué 
> + D. Juan Nepomuceno Cabrera, empleado del ministerio desjusticiay como ya no ecsistereste individuo, 
- no he vacilado en revelar al autor que tan bien nos dió. conocer á Gomez Pedraza. 


~ 


Da 


: (2) Pedraza asegura en su manifiesto, que todala noche del 3 la pasó. meditando bajo un árbol, en 
la calzada que conduce al santuario de Guadalupe; es decir, unas cuantas varas distante de la ciudad, y 


“que hasta las.diez de la mañana del dia-4, no emprendio. su-camino. para Jalisco. Puede que esto sea 


. "verdadero: mas:si tanta.éra la tranquilidad de su ánimo, Mmo. habria sido meja gue- -hubiera permaneci- 


do en su puesto hasta caer con dignidad? 


KEX. i 


Cualquiera habria pensado que despues de estos acontecimientos, la adminis- 
tracion del general Victoria tomaria otro rumbo, variaria ẹl personal del gabinete. 
para satisfacer las ecsigencias del momento y llenar cumplidamonte el programa 
de la revolucion. . Ningupa modificacion hizo; siguió gobernando como si na- 
da hubiera ocurrido. , Las cosas y las personas continuaron su curso; .y tanto. 
las cámaras como el gobierno, se empeñagron. en manifestar, que la .revolucion 
que acababa de .consumarse, en nada habia perturbado, el régimen constitu- 
cional. "E. $ oE 
Tres dias duraron las EN A del pan de la república. con los 
autores de la revolucion, del 30: estas pláticas se redujeron fipicamenie á car- 
gos 6 inculpaciones. recíprocas sin producir niogun resultado. Hasta el dia 8 
no se decidió Victoria. á Á nombrar un pueyo secretar io de la guerra para, sustis 
tuir á Gomez Pedraza, . El general Guerrero fué. designado,para este encargo, 
que desempeñó, siete. dias. ¡Las antoridades de Puebla resistieron qhedecer al 
gobierno general, por suponerlo privado de libertad y dominado por los faccio; 
sos. Guerrero rehusó permanecer en el ministerio desde que conoció las ten- 
dencias de la contra-revolucion que se fraguaba ef aquel Estado. Renunció el 
puesto para que no se le juzgase ambicioso defensor de sus intereses personales. 
El general D. Francisco Moctezuma fué. nombrado en su lugar, y á Guerrero 
se le confió el mando de las armas de los Estados de Puebla, Oajaca y Ve- 
racruz. 

El partido vencido creyó encontrar un apoyo en los nclonarias de Puebla, 
para donde habian corrido todos. los que alentaban la esperanza de que-la re- 
sistencia hecha á la, revolucion, pasaria, de allí á Guanajuato, Jalisco y Queré- 
taro, en que los generales D. [yis Cortazar; D. , Joaquin. Parres, y D.:Lujs 
Quintanar, estaban preparados para defender la cansa de Gamez Pedraza. : Hs- 
ta circunstancia hizo prolongar mas delo qpe debia esperarse, las hostilidades 
de las tropas que mandaba en Oajaca el general Calderon contra los pronun- 
ciados, con quienes habia celebrado un armisticio el: 11 por órden del gobierno. 
De acuerdo Calderon con, el general., Muzquiz que. mandaba en Puebla, de 
improviso rompió la suspension. de armas pactada,..y. estrechó el sitio al géne- 
- yal Santa-Anna. -Horadando los: edificios, llegó Calderon à apoderarse de: la 
factoría del tabaco, desde donde podía. batir çon algun .écsito á şu contrario: 
con tercios de este efecto fprmó. trincheras, acercándose .cuanto.le fué posjtle 
al punto. de-Santo Domin: „; Todps.los dias; sg sostepia por una y. otra paxta 
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un vivísimo fuego, sin un resultado definitivo. El 25 de Diciembre hubo un 
encuentro sangriento en la calle de Santa Catarina: las fuerzas de Calderon se 
replegaron á sus puestos despues de un gran descalabro. El 27 el general 
Santa-Anna hizo una salida hácia el Hano de Canteras, provocando á su ene- 
migo á una funcion de armas fuera de poblado. En efecto, éste era muy su- 
perior en fuerzas y debia:admitir aquel combate. Santa-Anna dispuso de tal 
manera sus tropas, que el general D. Juan Pablo Anaya, mandado por Calde- 
ron, tuvo que replegarse despues de cinco horas de combate. Este incidente 
fué el último de aquella campaña tan singular por sus episodios, y por las re- 
petidas pruebas de valor que dieton las tropas beligerantes. 

La noticia del pronunciamiento de Puebla y de Huajuapan por el plan de 
Santa-Anna, obligó á Calderon á pedir ùn parlamento. Por'una transacion, 
armisticio ó capitulacion, este general fué precisado á salir de la ciudad á 
las cuarenta y ocho horas de haberse cangeado el convenio. Santa-Anna que- 
dó dueño de la plaza, y el 30. abandonó el convento de Santo Domingo, ba- 
jando á la ciudad todas sus fuerzas, que no llegaban á trescientos hombres. 
Así terminó aquélla revolucion tan mal cómprendida por muchos, tan poco 
conocida en sus tausas y sus efectos por los que quisieron combatirla por 
medio del terror. Se desconoció lo que importaban los medios que “en tales 
casos dicta la prudencia y el conocimiento de 'los hombres: en circunstancias 
tan vidriosas, quiso llevarse todo‘ fuego y sangre, resultando de tanto rigór 


una revolución qué cuanto tenia de eS tenia de fatal para numerosas 
oca | l OS 


- Cuando los gobiernos, separándose dé la séúda de la razon y de la justicia, 
creén sostenerse pór medios extra-constituciónales, no hacen mas que apresd- 
rar su caida, llevando tras'sí el Into y la desventura de tódo un pueblo. “Las 
administraciones que han regido los destinós de la república desde la caida de 
Iturbide, debén responder ante el tribtinal de la posteridad, de todo To' que hicie- 
ron y dejaron que hacer en órden 4 la córiservácion y necesaria defensa de sus 
leyes y :libertades:'la omisión en mil casos equivale 'al ctfmen. | 
Hemos visto de qué malera se otganizaron los ‘partidos: cuál fué la conduc- 
ta de los funcionarios: cómo- se Observaron ‘los principios proclamados èh la 
carta fundamental: por qué medios y con qué-pretestos se dejaron impunes los 
repetidos levantamientos ecsigtendo tales ó cuáles leyes del cuerpo legislativo. 
El lector ha podido tonócer el malestar de tiéstras cosas, y la agitacion delos 
£hittios, consecuencia precisado la pugna te dos: partidos poderosos: hemos 
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designado los hechos sin disfraz y sin comentarios, y por ellos se conocerá que 

si la nacion mexicana ha perdido su reposo, si la tranquilidad no se restable- 
ció, se debe, no al general sobre'quien se hacen pesar las acusaciones mas vagas: 
é infundadas; pasos falsos en política, medidas estremas y un orgullo innoble,,. 
nos condujeron á la catástrofe que dejamos relatada, 

Cuando se aprocsimaba el desenlace de la cuestion de la presidencia de la: 
república, los partidos traspasaron todos los límites legales. Guerrero fué in- 
juriado con audacia, y los demócratas que esplotaban- su nombre trábaron la. 
lucha lanzándose á las vias de hecho. Pedraza; su competidor, se acogió á un 
partido, que en ese mismo año intentó derrocar al gobierno y á las institucio- 
nes, para sobreponerse á sus rivales. Desde Agosto: esa faceion habia comen- 
zado á verter sangre en. la ciudad de Oajaca: en Veracruz. se trama la ruina 
del general Santa—Anna, y con pretestos frívolos se le atropella sin miramien- 
to á su alto carácter. El ministerio, inetsorable en sus empresas, promueve 
una ley de proscripcion digna de los tiempos de la: municipalidad. de Paris en 
1792: por esta atroz providencia, todos los sanos principios fueron: violados, se 
faltó abiertamente á la constitucion y se santificaron. los atentados del ejecu» 
tivo. El resultado debia ser que el cañon fratricida tronara:en la residencia de 
los stipremos poderes. 

Ni aun este: desengaño templó las iras de Pedraza. ¡Saborecándose con el. 
triunfo adquirido á costa de torrentes de sangre que corrian en Oajaca, pide 
facultades omnipotentes, y se ensaya en levantar la formidable cimitarra: del 
poder absoluto para pulverizar á sus enemigos. ¡Se olvidaba: que vivia en 
una populosa ciudad, foco del partido que acechaba' sus delirios! 

No acabaria por cierto en muchas páginas, si yo escribiera aquí cuanto me 
viene al pensamiento al contemplar tantos errores: pondré término á este ca- 
pítulo copiando las reflecsiones que sobre el desastre de 1828 hace un hombre 
célebre, representante en aquellas escenas, y á quien la:severidad histórica. tie 
ne consagrada una página, por sus inmensas faltas en la série de nuestros: dís- 
turbios. 

“Hé concluido, diré con D: Lorenzo Zavala (1), la penosa relacion de estos 
tristes acontecimientos, desastrosos por los desórdenes populares que los acom- 
pañaron, nacidos de la irritacion en que se hallaban.los parT1DOS con las re- 
cientes persecuciones que habian sufrido muchos de sus corifeos. Este triun- 
fo era popular y el pueblo vencedor 6 vencido, no siempre: se sirve: de armas 
puras; se hace justicia con toda la pasion que le domina, y causa los efectos 
terribles que vemos siempre en las luchas intestinas. Considerada la revolu- 
cion de 1828 en el curso ordinario de las cosas y de la sociedad, fué un acto 
de rebelion, aunque nunca tan criminal como la de Tulancingo, en la que no 


C!) No copio esactamente en su totalidad las palabras ni los pensamientos de Zavala en este pár- 
rafo: me permito hacerle algunas variaciones, las quejverá el lector, comparando la conclusion de este 
capítulo, con el quinto del tomo segundo del autor citado. 
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habia siquiera el pretesto de pelear por su propia defensa y conservacion, y 
tenia ademas á su frente los primeros que debian dar el ejemplo de observan- 
cia á las leyes, subordinacion al supremo gefe de la república, y conservacion 
de la disciplina militar. 

En la asonada de Tulancingo, el vice-presidente Bravo, los generales Bar- 
ragan, Armijo y Berdejo, así como el congreso de Veracruz, estaban en los 
mas altos destimos, desempeñándolos tranquilamente, y sin temor de ser atro- 
pellados bajo el primer periodo de la pacífica y snave administracion de Victo- 
ria. En esta revolucion, Santa-Anna era suspenso antes de delinquir: Zavala 
perseguido, y lo mismo los gobernadores de Michoacan, San Luis Potosí y Ja- 
lisco: el edificio que fué de la inquisicion, lleno de presos por causas políticas, 
hacian, si no escusable, al menos no tan ostensiblemente criminal el ataque 
dado á la suprema autoridad y á las augustas leyes que la protegian. El 
triunfo de la Acordada produjo el saqueo, los gritos y la confusion del partido 
democrático, que se contenta y satisface fácilmente. El de Tulancingo hu- 
biera traido la tiranía, los destierros, las ejecuciones militares y el terror: la 
federacion no tenia mas que tres años de formada, y podia ser destruida: toda- 
vía no la sostenia el número de pequeñas ambicicnes que posteriormente han 
tomado tanto vuelo. Fácil le hubiera sido entonces al partido gerárquico lo 
que posteriormente ha conseguido á fuerza de desastres. El gobierno central, 
sea monárquico, sea aristocrático, sea militar, ha sido y es la tendencia cons- 
tante de este partido, combinado en diferentes modificaciones: es el mismo ' 
bando que sostuvo á los vireyes: que se unió á Bravo y Guerrero, Santa- 
Anna y Victoria, para acabar con Iturbide: que echó mano de Bravo y Barra- 
gan para derribar á Victoria: que frustrado entonces su proyecto, se acogió á 
Gomez Pedraza, de quien esperaba mas que de otro (1); y al que luego veré- 
mos pasearse victorioso con las cabezas sangrientas de muchos patriotas, con- 


culcando los derechos de los mexicanos, despues de haber sacrificado una víc- 
tima ilustre. 


(1) Ya tengo indicado el empeño y entusiasmo con que las clases privilegiadas y las opulentas 
patrocinaron la causa de Pedraza: era un frenesí el que se habia poseido de ellas, cuando el general 
Santa-Anna se pronunció en Perote. No hubo obispo, cabildo en sede vacante, provisor ó vicario, 
general ó comaridante, que no dirigiera pastorales, encíclicas, proclamas y todo género de escitativas 
al pueblo, para evitar los progresos de la revolucion. La mayor parte de los impresos de aquella 
época, están llenos de pastorales: susautores no tuvieron presente al escribirlas, aquella sentencia del 
Espíritu Santo: priusquam interroges, ne vituperes quemquam: et cuminterrogaveris, corripe justé. 
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CAPITULO III, 


Advenimiento al poder del general D. Vicente Guerrero: invasion española: re- 


volucion de Jalapa y caida del partido democrático. 


WIVOPIABPISIPEPIERISIORIORIIIIOPIODS PORO IIPOPRIRIRIO 


“Hubo tiempo, y duró demasiado, en que nuestra 
felicidad y nuestra desgracia, no se reglaba por la 
del funcionario público, Al presente, tristeza y go- 

- zo todo nos es comun.” 
PLINIO, PANEG. DE TRAJANO. 


Voy á referir los sucesos de un año fecundo en acontecimientos, gloriosos 
unos, adversos otros: año despues del cual solo contarémos trabajos é infortunios, 
aflicciones y dolores, puesto que por donde quiera que tendamos la vista solo 
verémos lágrimas y sangre, crímenes y maldades no esperadas. 
La república habia sufrido fuertes sacudimientos. El govierno del presiden- 
te D. Guadalupe Victoria en sus postreros dias, se cruzó de brazos y se dejó 
llevar de la corriente: su ecsistencia sancionó los actos de la revolucion; falto 
de ánimo, de inteligencia y de fuerzas, abandonó las riendas del gobierno, 
contentándose con seguir ocupando el pyscante del carro nacional, que corria 
por una senda llena de malezas. Hasta allí su estabilidad dependia de varias 
combinaciones estrañas á la voluntad de los encargados de la direccion de los 
. negocios públicos. Victoria, y con él sus ministros, no conocieron estos resor- 
. tes que los habian conservado en la administracion, y por esto, de hecho caye- 
ron por su propio peso, tres meses antes que concluyera su periodo constitu- 
. cional. a 

Algunos síntomas de desunion comenzaron á aparecer en los Estados del 
interior al principiar Enero. Una coalicion intentó hacerse entre ellos, para 
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contrariar al partido vencedor: los ánimos estaban en la mayor agitacíon, por- 
que el pueblo iba contrayendo el hábito de los pronunciamientos, estimulado 
por los partidos y con la esperanza de adquirir beneficios en un cambio, que 
siempre eran ilusorios, pero siempre seductores. Parecia, pues, que habia lle- 
gado la época en que reuniéndose todos los elementos de disolucion social, so- 
naba la hora del esterminio; parecia que se habian amontonado todos los ma- 
teriales para una conflagacion universal; que se habian relajado todos los vín- 
culos, y que los resortes de la administracion se debilitaban visiblemente. Muy 
natural era que los partidos en aquella crísis tomaran otra direccion, y que ca- 
da una de las partes beligerantes se empeñara en sacar ventajas de un estado 
de cosas tan pésimo y tan precario.—Véase la manera con que se desarrolla- 
ron los acontecimientos. | 

Las elecciones para la renovacion total de la cámara de diputados, habian 
salido favorables al partido de Guerrero. No era, pues, dudoso el écsito 
que tendria la cuestion de la presidencia de la república, puesto que á esta 
cámara correspondia constitucionalmente declarar quién era el supremo 
magistrado, ó elegirlo, si no habia mayoría de sufragios por alguno de los 
candidatos. Gomez Pedraza tenia mas votos que Guerrero; pero éste ha- 
bia renunciado sus derechos, como hemos dicho, autes de salir fuera de 
la república. La comision que débia calificar el resultado de la eleccion, la 
formaban los primeros diputados de cada Estado, y estos en su totalidad eran 
partidarios de la democracia. 

El dia 9 de Enero de 1829 presentaron su dictámen, protestando respeto y 
alta consideracion, homenages debidos á los Estados que forman la Federacion 
mexicana. Despues de una salva en que se hablaba mucho de constitucion, 
de voluntad nacional y de derechos de los pueblos, la comision descendia á to- 
car la llaga. Recordaban que la voluntad del pueblo era la base en que des- 
cansan las sociedades y la regla invivlable á que deberian someterse les dipn- 
tados en aquella ocasion. Se traian á la memoria todos los pronunciamientos 

contra la eleccion de Gomez Pedraza, y de aquí deducian la consecuencia de 
que la cámara de diputados del Congreso federal haria traicion á la confianza 
que le depositaron los pueblos, los espondria evidentemente & miles de desas- 
tres, si desoyendo sus clamores, dejase pasar tina elección que la voz nacional 
“habia reprobado á grito herido, y que la mayoría de los mexicanos no qneria 
que tuviera efecto. Sin mucha contradiccion fué aprobada la parte resolutiva 
del dictámen, que declaraba insubsistentes y de ningun valor los votos que ha- 
‘bian recaido en el general Gomez Pedraza, para la presidencia ó vice-presi- 
' dencia, sin hacer mérito de la renuncia que él hizo. Una tercera proposicion 
consultaba que las diputaciones procedieran 4 nombrar el supremo magistra- 
do con arreglo al artículo 86 de la constitucion. ` 

Las quince diputaciones que concurrieron 4 aquella sesion memorable vota- 
-ron por unanimidad al general D. Vicente Guerrero: trece suftagaron por el ge- 
neral D. Anastasio Bustamante para el cargo de vice-presidente. El partido 


- 
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yorkino saludó este dia como el mas feliz, como el precursor de la paz, de la 
dicha y la prosperidad de la república. Sus adeptos, que ocupaban las espa- 
ciosas galerias de ła cámara, salieron del palacio y recorrieron las calles y pla- 
zas gritando vivas “al padre de los pueblos,” en medio del estruendo de las 
campanas y las salvas. No conocieron que aquel trinnfo les iba á reducir á la 
nada; que iban 4 dividirse y que el partido se hacia trizas desde aquel momen- 
to dejando de ecsistir-como tal en la república. 


- “El primero de Abril acabó el gobierno de Victoria y el nuevo presidente tomó 
las riendas de la administracion en medio de las zozobras, disgustos y vaive- 
“nes, efecto necesario del descontento que: ya comenzaba á hacerse sentir. 
Nunca habian ocurrido «circunstancias mas -estravagantes, ni mas aflictivas pa- 
Ta la autoridad suprema, que aquellas de que se veia rodeado, al encargarse 
del poder, el general Guerrero, Por todas partes se pereibian síntomas de una 


desorganizacion completa en que tenian no pequeña parte los.errores y los des- 


aciertos del pasado gobierno, única herencia que habia legado á los modernos 
funcionarios. 

Las arcas públicas estaban vacías y era indispensable hacer frente á los gas- 
tos y necesidades de la Union. Diez y nueve Estados componian la Federa- 
cion: autoridades, tribunales, oficinas, ejército y marina, requerian un desem- 
bolso de mas de doce millones de pesos, sin los gastos estraordinarios que de- 
bian hacerse para la defensa de la nacion. Las aduanas marítinas habian re- 
bajado considerablemente sus productos, porque el comercio no se aventuraba 
á hacer importaciones, á consecuencia de Jos disturbios ocurridos, y de la 
guerra que nos amenazaba con la España. Los-contingentes que pagaban los 
Estados, no preducian lo bastante para cubrir el déficit que resultaba para 
acudir á las necesidades del momento. Bajo el gobierno de Victoria co- 
menzó á ocurrirse al ruinoso arbitrio de pedir dinero anticipado, en cuenta de 
los derechos que causaban los efectos introducidos ð que introdujeran por las 
adnanas marítimas. Esta medida, que al principio no causó mayor quebranto, 
vino con el tiempo å ser una de las causas principales de la ruina de nuestra 
hacienda. Desde el año de 1827 se disminuyeron los valores de las rentas pú- 
blicas, y progresivamente los productos de las aduanas: sobre estas habia pesa- 
do mas ha de tres años una suma de órdenes flotantes, que cada dia hacian 
mas dificil las transaciones del gobierno, por el aumento de 'sus necesidades y 
escaseces de sus recursos. ¿Qué seria en el curso de nuestros disturbios, 
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cuando la cantidad de órdenes espedidas llegó 4 ser triple de lo que se ne- 
cesitaba para amortizar la deuda de derechos marítimos en un año comun? 
Ya verémos la manera con que aumentaron los compromisos de los gobiernos 
subsecuentes, 

Si del estado qne guardaba la hacienda, pasamos á ecsaminar los demas ra- 
mos de la administracion pública, verémos un caos y un desconcierto estrema- 
do, en nuestras relaciones internacionales, en la organizacion del ejército y aun 
en la aplicacion de las leyes por nuestros tribunales: viviamos verdaderamen- 
te en un laberinto, del que no podia salir un gobierno como el del general 
Guerrero: amigos y enemigos se manifestaban descontentos y en disposi- 
cion de derrocarlo. En tan aflictiva situacion, llegó la noticia del desem- 
barco de los españoles, acontecimiento que iba á multiplicar los gastos, las ur- 
gencias y el sobresalto de todas las clases. Las tropas mexicanas debian mo- 
verse de un punto á otro: no habiá almacenes, víveres ni municiones; el ejér- 
cito estaba casi desnudo; en fin, nada ecsistia para afrontar los gastos estraor- 
dinarios que demandaba una campañe y una guerra como la que se prepa- 


raba. y 


A la voz terrible € imperiosa de tales necesidades, solo encontraba el minis- 
terio contradicciones y una. constante oposicion á todas sus providencias (1). 
El espíritu de partido hacia que se desentendieran de los peligros que corria la 
patria, las autoridades que deberian. manifestar el mayor interes en ausiliar al 
ejecutivo de la Union: los impresos de la faccion vencida, circulaban las espe- 


cies mas falsas, fingian no comprender el malestar de la república, y aun nega- 


ban la realidad de la invasion española, no obstante que estos pisaban ya el 


-territorio nacional (2). Entretanto el gobierno se mantenia en perpetua tor- 
-tura, sin poder llenar los compromisos de la situacion. 


(1) Era tan fuerte la oposicion se que hacia al gobierno de Guerrero por algunas autoridades, no obs- 
tante los graves y vitales negocios que entonces se trataban, que el consejo de gobierno reprobó la 
propuesta del ejecutivo, para la reunion de las cámaras á sesiones estraordinarias: se queria abandonar 
á la administracion á sus propias fuerzas, pata atender al cúmulo inmenso de las necesidades y peli- 
gros que le amenazaban, “La negativa del consejo fué el 22 de Julio, y la espedicion española habia 
zarpado de la Habana con direccion å nuestras costas, el dia 5 del mismo mes. Juzgue el lector por 
este hecho, cuál seria la animosidad de la oposicion. 

(2) La venida de la espedicion española á la república, se volvió un asunto de partido. D. Cár- 


los María Bustamante, escritor sin conciencia y sin fé, estando dirigido por los escoceses, aseguraba 


todos los dias por medio del periódico nie redactaba (La Voz de la Patria), que la invasion “era un 
cuento, una invencion del general Santa-¡Anna, para reunir tropas, con el fin de pronunciarse por el 
centralismo.” * El Sor del 20 de Julio, aseguró “que era absolutamente falso que los españoles inten 
taran invadirnos” y menos que. hubieran desembarcado en Sisal, como se decia en aquellos dias. Así 
se procuró desalentar el espíritu público en un asunto tan importante. 

A la vez que se hacia esto, el Sox no perdia de vista la cuéstion de legitimidad de la eleccion de 
presidente. En un editorial, fecha '36 de Julio, eensuraba ágriamente al ministerio, y atacaba al go- 


: bierno: ¿se hacia tal oposicion de buena fé, en el conflicto mas tremendo en que pudiera hallarse un 
. pueblo, amenazado por enemigos, esteriores?.... La posteridad se escandalizará, no hay duda, de este 


comportamiento anti-patriótico. . 
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Las noticias ecsageradas y equívocas, que llevaron á la península los espa- 
ñoles espulsos de nuestro territorio, decidieron al rey Fernando VII á realizar 
la espedicion mucho tiempo ha proyectada, para reconquistar los pueblos 
de la Nueva-España. El gabinete de Madrid creyó someter á los mexi- 
canos á su dominacion, sin disparar un tiro, pues que estaba en la persuasion 
de que la mayoría nacional deseaba Volver á anudar sus relaciones con los an- 
tiguos dominadores: su orgullo fué tal, que la prensa española anunció la 
intentona como una cosa muy fácil, como un paseo de triunfo para las armas 
y pendones de Castilla. | | 
- En todo el mes de Junio llegaron á la Habana procedentes de la Península 
las tropas espedicionarias, y al entrar Julio, todos los transportes estaban listos 
para darse á la vela. El navío SoBERANO, las fragatas LeaLTAD y RESTAU- 
RACION; Cinco bergantines de guerra, cuarenta goletas mercantes españolas, 
dos bergantines mercantes americanos, y numerosas lanchas de ausilio, debian 
trasportar cuatro ó cinco mil hombres á nuestras costas: la escuadrilla estaba 
provista de víveres y aguada para tres meses. En 5 de Julio zarpó la espedi- 
cion, al mando del brigadier D. Isidro Barradas: hasta el 16, no se tuvo noticia 
en Veracruz de este acontecimiento importante. Una fragata de guerra fran- 
cesa arribó á las aguas de aquel puerto, y su comandante instruyó al general 
Santa-Anna, de que los españoles se dirigian al territorio de la república, igno- 
rándose hacia qué punto verificarian su arribo. El oficial frances no quiso de- 
clarar mas, ya sea porque no tenia otras noticias, ó por evitar compromisos de 
gobierno á gobierno: dado este aviso, se hizo mas afuera la flotilla que venia 
acompañando la fragata de que hablamos. 

En vista de la certidumbre de que el enemigo se hallaba en el seno mexica- 
no, ordenó al general Santa-Anna, quien desempeñaba las funciones de gober- 
nador y comandante de las armas del Estado, que las milicias nacionales de 
la demarcacion de su mando, se pusieran sobre las armas para defender la cos- 
ta y la plaza de Veracruz. Mas en las arcas públicas no habia un peso, ni aun 
los elementos con que improvisar una pequeña fuerza que se opusiera al inva- 
sor. El patriotismo en esta vez se sobrepuso á todas las dificultades, y el valor 
suplió 4 todo lo que le faltaba al gobierno de la época. Por lo pronto, el ve- 


cindario de Veracruz, á escitacion de Santa-Anna, hizo un préstamo y donati- 


vo de trece mil setecientos treinta y cinco pesos, con cuya cantidad comenzó 
á organizarse la fuerza que debia ir á pelear al punto en que desembarcaron 
los españoles. Estos aprestos parecian ridículos, y de facto lo'eran, si se con- 


sidera que á tan mezquinos elementos se confiaba la salvacion de la indepen- 
dencia de todo un pueblo. 

La circunstancia de haberse avistado en Lerna (1) tres buques enemi- 
gos, hizo nacer la conjetura de que las huestes españolas dirigian su ataque á 
las costas de Yucatan. Santa-Anna inmediatamente pidió al gobierno que se 
le concediera ir á buscar al enemigo, ya fuera á las aguas de Campeche, Sisal, 
Soto la Marina ó Guazacualco, lugares que se decian ser los mas propios para 
ell desembarco de los invasores. i | 

Despues de 24: dias de haber salido éstos de la Habana, asomaron en las 
cercanías de Tampico. Doce leguas distante de Pueblo Viejo, en el punto 
llamado Playa Jerez, ó Cabo-Rojo; verificaron su desembarque sin oposicior 
alguna, pues solo una partida de treinta hombres y un oficial, guardaba la cos: 
ta por aquel rumbo. El 31 de Julio recibió el gobierno esta: fatal noticia, em 
los momentos que todo:era confusion en la: capital, y cuando se levantaba un 
torbellino: contra el personal de la administracion. Ya hemos manifestado la 
guerra que se le hacia por todos caminos al ejecutivo, y ahora:solo añadirémos 
que el general Guerrero:era atacado:en estas aflictivas circunstancias, sin los 
miramientos justamente debidos-4 la situacion de la patria, y 4 los buenos set- 
vicios del general, que antes de haberse sentado-en el capitolio, era el ídolo del 
pueblo y el objeto del acatamiento de sus. mismos enemigos, | 

Todos los individuos: resentidos en la última revolucion, se unieron ¿los yor: 
kinos que no fueron llamados á tomar parte en el gobierno: los hombres de opi- 
niones flotantes; los que no habian logrado el fin quese propusieron alayudar 
á derrocar á Pedraza; los alucinados contra los miembrosidel gabinete, y tam- 
bien los que nunca han tenido creencias: políticas; ó: si las tuvieron es para 
oponerse á:cualquier'gobierno; tódos estos, decimos, formaban -una masa: com» 
pacta.que embarazaba.no solo la marcha ordinaria de los negocios, sino-la que 
era mas:lamentable, impedian la: defensa del pais, amagado por enemigos este 
riores. De creerse era que entre: nosotros no.sucederia lo:que en otros paises, en 
donde un peligro comun uni por un tiempo à todos:los partidos para la:salva: 
cion de la patria, volviendo, al acabarel peligro, á las:antiguas animosidades. 
Cuando solamente de la concordia: se podia esperar el triunfo sobre el invasor, 
se veia: 4 algunos. individuos esforzándose por acabar con el gobierno de Guer- 
rero, mientras que. el sable sangriento de los españoles estaba suspenso sobre 
las cabezas de todos los: mexicanos. 

El presidente y sus secretarios:buscaban' de buena fé:tos medios de salvar la 
república. y consolidar el imperio. de las leyes: era un deber de todos, acudir al 
derredor: del. ejecutivo 4 cooperar á: la defensa: nacional. ¿Qué hacian sus ene- 
migos políticos; y cómo correspondian: á. este. llamamiento? Calumniaban á 
los ministros, desconceptuaban'al presidente, declamaban sin: ningun. funda- 


(1) Lerma:es:una pequefía poblacion situada á-la orilla de la.mar, é distancia de dos-leguas-de la 


. plaza .de Campeche.. 
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mento contra la administracion; difundian especies degradaritos contra el ge- 
neral Santa—Anna, interprétando siniestramente los sacrificios que hacia pata 
combatir al enemigo (1). Flombres asalariados recorrían nuestras poblacio- 
unes, pära amortiguar el entusiasmo del pueblo: escritores apasionados se ocu- 
paban únicamente en hacer odioso al ejecutivo, para hacer apetecible un cam- 
bio conforme 4 sus aspiraciones de partido (2). 

No es de estrañarse, pues, que hasta que no se tuvieron noticias oficiales de 
haber saltado en tierra los españoles, hasta entonces, no actedisran los senado- 
res que formaban el consejo, á la reunion de las cámaras. O ho dias conta- 
ban los enemigos de haber desembarcado en Cabo-Rojo, cuando nuestros le- 
gisladores se convocaban para “dar leyes y decretos conducentes á ausiliar al 
gobierno en los ramos de hacienda y guerra” ¡Cuanto no se hubiera adelan- 
tado la defensa nacional, si el ejecutivo hubiera tenido oportun mente arbitrios 
para oponer un ejército superior al de los invasores! Desgra-iadamente, ja- 
mas la desconfianza se habia llevado 4 una altura semejante, ni la calumnia 
y mordacidad habian envenenado mas universalmente el espíritu público. 
Cuando se recuerdan las penurias, dificultades y aflicciones, «ue el gobierno 
y el general Santa-Anna tuvieron que vencer, por la oposicion de los parti- 
dos, se siente “un furor sagrado contra esos individuos, que no aplazaban sus 
pretensiones y querellas para después del triunfo sobre nuestros antiguos do- 
minadores. 

Los dias pasaban, los instantes corrian presurosos, y el dia solemne del 
combate se aprocsimaba en circunstancias muy aciagas. Por uu especial favor 
de la Providencia, no se nos dejó entónces entregados á nues¿ros propios deš- 


(1) Los secretarios del despacho, en la época de que hablamos, eran: D. Lo"»nzo Zavala, de ha- 
cienda: presbítero D. José Manuel Herrera, de justicia: general D. Francisco Mc tezuma, de guerra y 
marina; y en relaciones, el Lic. D. José María Bocanegra. Contra Zavala ecsist:an horribles preven- 
ciones, y sú descrédito perjudicaba á sus compañeros de gabinete, y al conjunto Ae lá administracion. 
Fué tari sistemática y cruda la guerra que la oposicion hácia al ejecutivo, que á otro dia de haberse 
instalado el congreso (5 de Agosto) comenzaron las acusaciones contra el ministro de hacienda. . Se' 
siguió luego atacando á los otros secretarios del despacho, ora con interpelacion:.. en el seno del con- 
greso, ora por medio de la imprenta, que vertia las injurias mas socces contra e- refe de la república. 
Bocanegra fué el único Eros pero esta consideracion á sus virtudes, cesó luego que, como veré- 
mos mas adélante, ocupó la primera magistratura de la nacion. 

` A pesar de todas las resistencias nacidas del espíritu de partido, no sin vencese grandes dificulta. 
des, el ejecutivo fué investido el dia 25 de Agosto de facultades estraordinarias, “para adoptar cuan- 
tas medidas fueran necesarias á la conservacion de laindependencia, del sistema de gobierno y de la 
tranquilidad pública.” Espedida esta ley, las cámaras cerraron sus sesiones. 

(2) D. Cárlos María Bustamante publicaba la Voz pe La PATRIA. Un pintor tan atrevido como 
ignorante, firmaba los impresos titulados: Muerte política de la República Mexicana. _ El TORITO, 
- el Eco pe YUCATAN y él SoL, eran la voz de la oposicion: estos escritotes iban en perfecta consonan- 
cia con los libelistas de fuera de la república, que pagaban los españoles en Nue: .-Orleans y Nuevá= 
York. Todo el furor de los penirisúláres se manifestaba en esos escritos. ¡Bust::aante bajó å la tum- 
ba sin restituir la honra de muchos y buenos mexicanos á quienes calumnió!..., Era tan maligno co- 
mo rencoroso. 

20 
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varíos: teniamos un caudillo, que á semejanza de Macabeo, derrotaria el ejér- 


cito de los nuevos Sirios. Con su decision y su intrepidez, hizo renacer la cor- 
dura y sensatez de la mayoría nacional: con su ejemplo, el acendrado patrio- 
tismo de los mexicanos hizo desaparecer al genio de la discordia; al termi- 
nar el mes de Agosto, parecia que no habia mas que una sola voluntad para 
acabar con los enemigos estsangeros, que aspiraban á vilipendiar el nombre de 
la patria, á ultrajar su soberanía, á destruir nuestra independencia, y á echar 
por tierra todas las conquistas que habiamos conseguido con tantos sacrificios. 


IV. 


Luego que tomaron tierra los españoles, comenzaron á procurar los medios 
de penetrar al interior. Para conciliarse la benevolencia de los habitantes, der- 
ramaron por toda la costa varias proclamas, firmadas por Barradas, general en 
gefe, por D. Francisco Dionisio Vives, capitan general de la Isla de Cuba, y 
por un religioso MEXICANO, muy entusiasta de la dominacion y gobierno pe- 
ninsular (1). De todos estos documentos, el que mas llamó la atencion era 
el dirigido al ejército mexicano: allí se compendiaba el objeto de los invaso- 
res, á la vez que se hacia una caricatura de nuestra ecsistencia como nacion 
independiente. No se llevará, pues, á mal, que intercale en la relacion de aque- 
llos sucesos este documento. 

“Despues de ocho años de ausencia, decia el general Barradas al ejército de 
la república, volveis por fin á ver á vuestros compañeros, á cuyo lado peleás- 
teis con tanto valor para sostener los legítimos derechos de vuestro augusto y 
antiguo soberano el Sr. D. Fernando VII. S. M. sabe que vosotros no teneis 
ta culpa de cuanto ha pasado en ese reino, y se acuerda que le fuísteis fieles 
y constantes. La traicion os vendió á vosotros y á vuestros compañeros.” 

“El rey nuestro señor manda que se olvide todo cuanto ha pasado, y que no 
se persiga á nadie. Vuestros compañeros de armas vienen animados de tan 
nobles deseos y resueltos á no disparar un tiro siempre que no les obligue la 
necesidad.” 

“Cuando servíais al rey nuestro señor, estábais bien uniformados, bien paga- 
dos y mejor alimentados; ese que llaman vuestro gobierno os tiene desnudos, 


. (1) Este eclesiástico se llamaba Fr. Diego Miguel Bringas y Encinas, natural de Sonora, y guar- 
dian del convento de los misioneros de Querétaro. Quien quisiere conocer lo que era este fraile, len 
un cuaderno que corre impreso en México, fechado el 15 de Octubre de 1812. Las atrocidades hechas 
por los realistas en la guerra de insurreccion, son divinizadas. Su frenesi le duraba aun en 1828, que 
vino en la espedicion de Barradas. 
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sin rancho ni paga. Antes servíais bajo el imperio del órden para sostener 
vuestros hogares, la tranquilidad y la religion; ahora sois el juguete de unos 
cuantos gefes de partido, que mueven las pasiones y amotinan á los pueblos 
para ensalzar á un general, derribar un presidente y sostener los asquerosos 
templos de los fracmasones yorkinos y escoceses.” 

“Las cajas de vuestro llamado gobierno están vacías y saqueadas por cua- 
tro ambiciosos, enriquecidos con los empréstitos que han hecho con los estran- 
geros, para comprar buques podridos y otros efectos inútiles. Servir bajo el 
imperio de esa anarquía, es servir contra vuestro pais y contra la religion san- 
ta de Jesucristo. Estais sosteniendo, sin saberlo, LAS HEREGIAS Y LA IMPIE- 
DAD, para derribar poco á poco la religion católica.” 

“Oficiales, sargentos, cabos y soldados mexicanos: abandonad el bando de 
la usurpacion: venid á las filas y á las banderas del ejército real, al lado de 
vuestros antiguos compañeros de armas, que desean como buenos compañeros 
daros un abrazo. Sereis bien recibidos, admitidos en las filas: á los oficiales, 
sargentos y cabos se les conservarán los empleos que actualmente tengan, y 
á los soldados se les abonará todo el tiempo que tengan de servicio, y ademas 
se le gratificará con media onza de oro al que se presente con su fasil.” Quar- 
tel general de........ 1829.—El comandante general de la division de van- 
guardia.——Isidro Barradas (1) Tales eran las proclamas con que querian 
abrirse paso al interior los españoles, y con necias promesas pretendian sedu- 
cir á nuestros soldados. Todos los militares mexicanos que hubieron à las 
manos esos documentos, escucharon con indiferencia y desprecio la noticia que 
les daba el comandante español, “de que sostenian las heregías y la impie- 
dad.” ¡Los tiempos habian cambiado mucho! Estaba muy usada esa fraseo- 
logía, para que hiciera mella en los americanos sustraidos del dominio de la 
metrópoli. | 

Los españoles, y con ellos los que solo alan las cosas ; por las apa- 
riencias, consideraban que las revoluciones sobrevenidas despues del grito de 
Iguala, eran efecto de unos cuantos ambiciosos: creian que la masa general 
de los mexicanos suspiraba por las cosas y los HomBRESs de la época anterior 
como un bien perdido, y por el aparato del tiempo vireinal. Unos y otros se 
engañaban. Despues del año de 821 se habia operado una revolucion moral 


(1) Copiaré otra proclama muy singular y que dá á conocer al gefe de la espedicion. 

«Dios y rey.—-Vecinos honrados, venimos de paz, somos hermanos y cristianos como vosotros, Venid 
á la playa con gallinas y demas comestibles, que se os comprará todo. Asimismo los caballos que 
podais y algunas mulas que necesitamos, las que comprarémos en dinero al contado, El comandante 
general que manda las tropas de la vanguardia que está al frente, es el brigadier Isidro Barradas, que 
viene por la primera vez, así como sus tropas, á este pais. Confiad en él, que os quiere y os tratará 
bien, segun lo marda el rey nuestro señor.—<(Firmado).— Isidro Barradas.” 

` Este documento evidentemente se dirigia al pueblo y á los campesinos; pero olvidaba el general 
en gefe, que el rey nuestro señor habia descuidado de que se le enseñara á leer å ese pueblo! á quien 
se le pedian gallinas, caballos y medios de trasporte. 


— M4 — 


en los espíritus: durante este periodo los mexicanos habian cambiado: no solo 
en sus aspiraciones y tendencias políticas, sino aun en su carácter. Esta gran 
revolucion que todos veían, pero que no todos juzgaban de un mismo modo, 
diá motivo á la invasion española, cuyo gobierno tomó estos cambios como 
producidos por un accidente. Dominados los soldados espedicionarios por es-. 
tas preocupacik1es, pensaron ne encontrar resistencia en los puntos que ocu- 
paran, y sin velar comenzaron sus APOACIanA para penetrar á los Estados 
del interior. 

El 1.2 de Agosto principió sus movimientos el enemigo. Barradas dividió 
su ejército en t:es brigadas y marchó sobre Pueblo—Viejo, tomando la orilla dẹ- 
recha del Rio l'ánuco, á la vez que por la playa y por el paso de los Corchos, 
se dirigia á ocr. par el fortin de la barra. Fácil les fué apoderarse de las pie- 
zas y municiones que hallaron en su tránsito, porque no eesistia guarnicion 
suficiente para su defensa en ninguno de los puntos de la misma ribera del rio- 

En los Concaos tuvo lugar el primer encuentro con los invasores. Kill co. 
ronel Ð. Andres Ruiz Esparza, y D. Juan Cortina, con un corto número de sol- 
dados del batailon de Pneblo-Viejo de Tampico, y algunos milicianos de los 
pueblos reia sostuvieron por mas de cuatro lioras el citado punto; cg- 
paso y los R de guerra que allí tenian el puestros. Entretanto el ge- 
neral D. Felipe de la Garza hacia esfuerzos para impedir á los.españoles el par 
so del rio y la ocupacion de Tampico: Garza no pudo conseguir su intento: 
sea por la superioridad de las fuerzas y recursos. del. enemigo, sea porque le 
faltó ánimo, el necho. fué que se decidió por abandonar los puntos que ocupi: 
ba, replegándose hasta Altamira, (1). 

No tenia obstáculos que vencer el invasor: atravesó el Pánuco y se apo- 
deró de Tampico de 'Famaulipas como base de sus operaciones. Para mas 
asegurarse, ocupó igualmente el fortin que protegia la entrada de los bu- 
ques á la barra. Estas ventajas hicieron ereer al general en gefe la posibili- 
dad de subyugarnos. Una pomposa proclama anunciaba al mundo que el 
pabellon ibero volvia á tremolar en el vireinato de Nueva-España, y que el 
monarca su antiguo señor, habia reconquistado las colonias. Esto era un er- 
ror: mas siempie era un, honroso deseo en esas legiones, que iban muy en 
breve á ser sacrificadas por la ambicion y estupidez del mas caprichoso de los 
reyes. o 


(1) De este pur io volvió á retirarse, como verémos mas adelante. El comportamiento del general 
Garza está envuelto bajo el velo de mil conjeturas desfavorables, Desempeñaba las funciones de co- 
mandante general «de los Estados internos de Oriente, y con tal investidura pudo haber hecho mucho 
oportunamente, pori resistir å á los españoles: nada hizo. En un encuentro con ellos, al hacer un re- 
conocimiento, cayó prisionero, entró en pláticas con los enemigos, y volvió á su campo como si nada 
hubiera ocurrido. W general Santa-Anna no podia tener en. sus filas á un gefe que así se portaba: le 
despojó del mando `` le envió á México, dando parte de lo ocurrido. La historia np sabe si este 
militar que condujo al cadalso á Iturbide, era un cobarde ô un traidor. 


La nacion estaba sorprendida de un acontecimiento tan singular, como era 
la tentativa de reconquista, por una division de tres mil quinientos hombres: 
inverosímil parecia que el gobierno de Madrid hubiera aventurado el crédito | 
de sus armas á una empresa tan temeraria. - De aquí nacia en parte la i incre- 
dulidad de algunos, que aun dudaban de la realidad de} peligro que corria nues- 
tra independencia; pero convencidos de que los españoles pisaban ya el suelo 
patrio, obraron, si no todos, muchos, con la mayor actividad, dirigiendo al lugar 
_ del combate cuantas fuerzas pudieron organizarse prontamente. La guarnicion 
de Veracruz tuvo la gloria de ser la primera que volara hácia donde el inva- 
sor habia sentado sus reales. 

Como hemos dicho, el general D. Antonio Lopez de Sánta-Anna se prepa- 
raba para batir al enemigo, en cualquiera lugar que hubiera desembarcado: 
verificado este, sin tardanza reunió las tropas que estaban á sus órdenes. Ven- 
ciendo cuantos obstáculos le oponia el zelo, el egoismo ó el interes, ordenó la 
marcha, rumbo á Tampico, dirigiendo personalmente la infantería por mar y 
mandando la caballería por tierra: para el logro de esta espedicion, cooperó mu- 
cho el notorio patriotismo del pueblo veracruzano, que facilitó un préstamo 
de veinte mil pesos. ¡Los dias 3 y 4 de Agosto serán. siempre memorables, 
porque en ellos Santa-Anna comenzaba una campaña, que perpetuamente ha- 
rá época en nuestros anales! 

Las circunstancias de esa espedicion, no han sido contadas por ninguno de 
los que han narrado nuestros sucesos, prósperos ó adversos: muy justo es que 
yo no defraude á la historia los pormenores de esa marcha; tan atrevida como 
feliz en sus resultados. | | 

Si no habia marina nacional, menos podia haber víveres propios para un 
viage por mar tan improviso: sin embargo, el general Santa—Anna se sobrepu- 
so á todo. Forma una escuadrilla para atravesar el seno mexicano, que debia 
suponer vigilado por las poderosas embarcaciones de los enemigos. He aquí 
el número y capacidad de esa flotilla. La goleta mercante Luisraya fué ar- 
mada en guerra, y en ella iban el general en gefe, su estado mayor y la banda 
de músicos del 2, % batallon: goleta FEL1x, llevaba á su bordo ciento veinte 
soldados: bergantin goleta TRINIDAD, ciento cuatro: goleta CowceEPCcIoN, cin- 
cuenta y siete: idem Ir 15, cuarenta: bergantin goleta americano WILLIAM, dos- 
cientos nueve: idem SPLENDID, ciento ochenta y uno: goleta UrsuLa, ciento 
cincuenta y siete: lanchas destroncadas CAMPECHANA, cincuenta y cuatro; 
FLOR DE MAR, cincuenta; VERACRUZANA, treinta; OBUSEBA, treinta; y la 
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CHALCHIBHUECA, igual número de soldados. Un bongo, dos piraguas y tres 
botes de pescar completaban las embarcaciones que debian proteger el desem- 
barco de las tropas de la nacion (1). La marcha de estas fuerzas, y el modo 
con que lo verificaban, llenaron de entusiasmo á los buenos mexicanos: en es- 
ta vez mostró el general Santa-Anna todo su carácter y desplegó su genio y 
actividad. 

Hasta el dia 11 no arribó al puerto de Tuxpan esta division, de resultas del 
temporal que sufrieron en la travesía: algunos buques se dispensaron del con- 
voy, corriendo inminente peligro de caer en poder de los enemigos; no fué así, 
porque la fortuna nos era propicia. El desembarque de nuestras fuerzas se ve- 


rificó al momento que ellas arribaron, y el general Santa—Anna, sin perder mo- 
mento, se puso en marcha para Pueblo-Viejo, resuelto á combatir á los aventu- 
reros, antes de que les llegaran nuevos ausilios de la Habana. Cuando se em- 
prendia el movimiento de Tuxpan, Barradas, con la mayor parte de su divi- 
sion, avanzaba sobre Villerías y Altamira, dejando en Tampico una respetable 
guarnicion. El general D. Manuel Mier y Terán (2), defendia el primer pun- 
to y D. Felipe de la Garza el segundo: el enemigo comenzó á avanzar sobre 
Villerías la noche del 16 de Agosto, y la mañana del dia siguiente á las nue- 
ve rompió el fuego por el frente y los flancos de un reducto, construido en una 
angostura del camino que circundaba un espeso bosque. Muy dificil era sos- 
tenerse en esta posicion, por la desventaja de que á poco esfuerzo el general 
español podia voltearla; pero Terán, que era tan perito como esperimentado, 
habia construido á su retaguardia otro parapeto á legua y media del primero, 
en un desfiladero que solo permitia un ataque de frente: allí se replegó, y des- 
de él continuó batiendo al enemigo. Garza estaba en Altamira con quinien- 
tos hombres, y tras de una fortificacion pasagera: se consideró débil y abando- 
nó el punto, mandando que hiciera lo mismo el general Terán á las dos de la 


(1) En el capítulo VIII del tomo 2. de los Ensayos Históricos de Zavala, pág. 133, dice que el 
general Santa-Anna reunió hasta dos mil hombres, y con ellos se embarcó para ir á combatir al ene- 
migo. Esto no es csacto: las fuerzas que yo refiero, y se embarcaron, son tomados de la nota oficial 
en que se participaba al gobierno el número de aquellas tropas: MIL SESENTA Y CUATRO HOMBRES, 
era el total de la fuerza que llevó Santa-Anna. : 

(2) El general de brigada D. Manuel Mier y Terán, cuando estos sucesos, se hallaba reconociendo 
los límites de la frontera de Tejas y los Estados-Unidos. Habi» regresado de las Nueces y estaba en 
Matamoros, cuando recibió una invitacion del general Garza para que corriera á la defensa del pais, 
amagado por los españoles. Hasta el dia 15 de Agosto en la tarde, no llegó Terán á Altamira: Gar- 
za quiso entregarle el mando por ser general efectivo; pero lo rehusó Teran obstinadamente, y mas bien 
se puso á sus órdenes como si fuera su subalterno. Inmediatamente se encargó de la defensa del cami- 
no que conducia á Altamira. 

Cito la fecha en que llegó Terán al campo, y su resistencia á recibirse del mando, porque algunas 
personas han supuesto que el general Santa-Anna se presentó despues que él en el teatro de los suce- 
sos y le arrebató la direccion: esto es absolutamente falso. Santa-Anna fué nombrado general en gefe 
de aquella espedicion, y su ‘arribo $ Tuxpan con tal investidura, fué el dia 11 de Agosto, cinco dias 
antes de que Terán obsequiara las indicaciones de Garza. i 
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tarde del mismo dia 17. Garza se retiró amben cuatro leguas distante de! 

punto que defendia, situando su campo en medio de los caminos*qne salen de 
Altamira para Presas y para Horcacitas.. Barradas ocupó el lugar qùe desea- 
ba, con muy poca pérdida; mas este triunfo le debia costar my caro, porque se 


separaba de su cuartel general siete : leguas, esponiéndose-4 ser cortado ó bati- 
. dọ en detal). 


Mientras que el general en gefe enemigo entraba en Altamira, el caudillo de 
las tropas mexicanas sorprendia la plaza de Tampico, en donde habia dejado 
Barradas al general D. Miguel Salomon, con una fuerza de quinientos hombres 
para sostenerel punto y el de la Barra. El general Santa-Anna, luego que hubo 
alistado su division, trató de aprovecharla ausencia de la mayor fuerza enemi- 
ga: reunió cuantas canoas y botes pescadores, pudo haber á las manos para pa- 
sar el rio Pánuco, y se preparó al asalto de una manera decisiva. ' 


Con el mayor silencio empezó á embarcar su. tropa á las diez de la noche 
del juéves 20 de Agosto: cuando la mayor parte de los soldados mexicanos es- 
taban en el lado de Tampico, á solo distancia de tiro de fusil del campo espa- 
ñol, un miliciano cívico á quien era nueva la empresa que se meditaba, dispa- 
ró un tiro, que fué inmediatamente contestado por el resto del cuerpo en que 
iba ese inesperto soldado. Descubierto el ardid que habia comenzado á poner 
en práctica el general Santa-Auna, se hizo indispensable seguir la marcha de 
frente; sus fuerzas eran doscientos hombres del 3. 2 de línea; ciento treinta de 
las compañías de preferencia de los batallones 2. % y 9.9; cuarenta artilleros, 
algunos cívicos de las cercanías y dos escuadrones con fuerzas pequeñas, de 
los que pertenecian á Jalapa, Orizava y Veracruz. 


` Esta fuerza se dividió en tres columnas. Santa-Anna mandó avanzar, y á la 
una y media de la noche entró á Tampico, arrollando á cuantos enemigos se 
presentaban. Se disputa palmo á palmo el terreno: los mexicanos sostienen 
el fuego vivísimo que les hacia el enemigo, á quien en momentos redujo San- 
ta-Anna á los puntos fortificados de la playa, protegidos por las embarcacio- 
nes menores que tenian en la boca del rio. El ataque se prolongó hasta las 
dos de la tarde del 21, hora en que el general Salomon enarboló bandera blan- 
ca, pidiendo parlameuto para capitular y rendir sus' armas. 


- No bien habia comenzado la conferencia entre los. comisionados de una y 
otra parte, cuando un torbellino de. polvo anunciaba que el general Barradas 
se aprocsimaba con dos mil quinientos hombres, en ausilio de sus tropas bati- 
das en Tampico. La violenta marcha del invasor, que abandonaba á toda pri- 
sa el punto de Altamira, pudo retardarse cuando menos, si el general Garza le 
hubiera hostilizado por retaguardia como pudo hacerlo, y como se le habia pre- 
venido: tal falta iba á frustrar la victoria ya conseguida con tanto sacrificio y 
valor, € igualmente comprometia á nuestras fuerzas á una derrota, de la que se 
salvó por la serenidad y arrojo de su general y de los pS soldados que le 
acompañaban. 
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En situacion'tan crítica, Santa-Anna formó sus tropas. y se preparó al cóm- 
bate contra toda la fuerza del enemigo. Barradas se contiene, sorprendido de 
tanto arrojo; se iristruye que Salomon habia pedido parlamento, y que se esta: 
ba en aquel acto acordando la capitulación: no se atrevió 4 romper el artisti- 
cio, y solo se limitó à solicitar una entrevista con el gefe mexicano, en medio 
de ambas fuerzas: este caudillo accede por el compromiso en que se hallaba. 

Toda la conferencia de Barradas se redujo â pedir que se le dejara libre su 
cuartel general, y que Santa-Anna volviera al stryo para entrar desde allí eri 
contestaciones que evitaran las desgracias de la guerra. Aparentando acceder 
á las súplicas de Barradas, el general de la república condescendió á volver á 
su campo, vendiendo como un favor singular lo que imperiosamente ecsigia 
su comprometida situacion. Santa-Anna, aprovechando la irresolución de su 
rival, salió de Tampico con tambor batiente y bandera desplegada, pasando 
por entre medio de los enemigos, y regresando á Pueblo-Viejo despues de ha- 
ber dado una leccion terrible á los españoles. Las pérdidas de éstos fueron 
considerables: las nuestras solo consistieron en diez y siete muertos y cincuen- 
ta y cuatro heridos (1). 

Las ventajas adquiridas por tal suceso, fueron de la mayor importancia. Los 
invasores esperaban que los mexicanos les recibieran con arcos triunfales, come: 
á sus redentores que venian á libertarlos del dominio de cuatro ambiciosos; 
no fué así, y se espantaron de un ataque tan brusco, desesperado y oportuno: 
la actividad y destreza del general mexicano, así como el valor y decision con 
que se portaron sus tropas, les enseñaron que habia disciplina, ánimo y ganas 
de pelear en defensa de la nacionalidad. Un desengaño tan súbito, debia ser 
el precursor de la ruina y humillacion de los que venian á reconquistarnos. 
Véamos ahora la série de desventurás que sobrevinieron á los invasores des- 
pues de este acontecimiento: 

Habiendo abandoriadó precipitadamente el general Barradas la ciudad de 
Altamira, para ausiliar al brigadier Salómon que estaba ya capitulando, Santa— 
Anna sé aprovechó del movimiento, y dispuso que el general Terán ocupase 
el punto, y se apoderase de la artillería y algun armamento que habia dejado 
Barradas, el que no tuvo tiempo ni aun para quitar del fogon las ollas de los 
ranchos. Desde aquella fecha los españoles, no se atrevieron á dar un paso 
fuera del recinto de la: ciudad de Tarmávlipas y atrincheramientos dé la barra, 
en donde habiah construido uti fortin para asegurar el puerto. Se guarecian 
tambien por una linea de rediéntes que tenian desde su árribo bien artillados 
con todas lás: piezas de grueso calibre que ecsistidn en la plaza: ademas la 


(1) En esta accion murió el teniente coronel D. Lucio Lopez, el capitan del 3.2 D. José Gardu- 
fio, el subteniente D. Manuel Diaz y un paisano, que por patriotismo se mezcló en la compañía de 
cazadores del 2, 9 batallon, llamado D. Ramón Castillo. Me complazco en citar los nombres de es- 
tos ilustres mexicanos; porqué'coh su saúgré afirmarón' nuestra independericia, y 'dieror'un dia de glo: 


ria á la república. El generál Santa-Anna estuvo'á punto'dé perecer por un tiro de caflon, dé una 
lancha onemiga al comenzar el asalto, 


] 
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la fuerza del fortin principal qtie ho bajaba de seiscientos homibres. Encer- 
rado así el invasor, no era posible que destonociera su crítica posicion, la que 
empeoraba cada dia, no solo por las enfermedades que habian invadido sù 
cuartel general, sino porque cada momento que pasaba, Santa-Anna aumen- 
taria sus fuerzas con las tropas cívicas que debian llegar de San Luis Potosí, 


` Guanajuato y México. 


Estos compromisos patece que obligaron 6 Barradas á proseguir el plan de 


seduccion que quiso llevar à efecto desde que saltó en tierra, para cumplir la 


mision que le habia dado el rey Fernando: por medio de entrevistas y -ofreck- 
mientos së creia conseguir lo que no era posible por la fuerza. Bn el tiempo 
que habia trascurrido desde el último acontecimiento, hasta los primeros dias 


de Septiembre, el general español solicitó con grande empeño tener una confe- 


rencia con el general Santa-Anna; pero éste se negó á dar un paso que le hà- 
bria hecho pasar á los ojos de los españoles como muy débil y condescenden- 
te (1). No admitió, pues, la entrevista, y en la negativa protestó que no escu- 


(1) Li cartas en que se solicitaba una entrevista con el general Santa-Anha, stos las si. 
guientes: i EEE 

“Sr. D, Antonio Lopez de Santa-Anna.—Tampico de Tamaulipas, 25 de Agosto de 1829.—Muy Sr. 
mio: V. S. debe estar penetrado de mi honrado proceder, así como lo estoy yo de los sentimientos 
que animan á V. S, Deseo tener con V. S. una entrevista en el Humo, acompañado de mi secretario 
político D. Eugenio Aviraneta, para tratar asuntos que le interesan á V. S. y á todos en general, | 
. “Se ofrece de V. S. este s1 atento servidor q. b. s. m.—Isidro Barradas.” 

- «Tampico de Tamaulipas, 25 de Agosto de 1849.—Mi estimado amigo: Incluyo å vd. la adjúñta 
carta del señor comandante general. Conviene que nos véamos, hablemos con franqueza solos los 
tres, y arreglemos algo que redunde en provecho de vd. y de todos en general. 

Se va de buena fé; soy su amigo, y nunca capaz de faltar al afecto que profesa á vd. suamigo q. b, 
s. m.—Eugenio Aviraneta.—Sr. D. Antonio Lopez de Santa-Anna.” A 

Estas cartas se publicaron en el Boletin Oficial del gobierno, núm. 18: del mismo impreso copio 

las respuestas que dió el general en gefe á los españoles. 
- “Sr. D. Isidro Barradas. — Pueblo Viejo de Tampico, Agosto 25 de 1829.-—Muy señor mio.—Efecti- 
vamente no ha padecido V. S. equivocacion al penetrarse del buen concepto que me merece, Desde 
luego me prestaria gustoso, como ofrecí á V. S., á la entrevista que me pide en su atenta de hoy, si á 
virtud de la que tuvo V. S. con el señor general Garza, no hubiera prevenido el supremo gobierno que 
las evitase en lo sucesivo. | 

“Un estraordinario que me llegó anoche de la capital con fecha 22 del que corre, me trajo la nati in- 
dicada, prescribiéndome que no oyese & V. S., si no era para capitular, ó para evacuar el territorio de 
la república. Yo soy súbdito de un gobierno cuyas órdenes debo obedecer, y no tne es permitido in- 
fringir en manera alguna. Sin embargo, si V. E. quiere manifestarme oficialmente esos asuntos in- 
teresantes á que se refiere, yo ofrezco á V. S. que los elevaré al alto conocimiento de S. E, el gene- 
ral presidente, y que apoyaré con la pequefiéz de mi influjo, cuanto conozca conviene á los intereses 
públicos. 

“Es de V. E. con la mas alta consideracion su afectísimo servidor q. be 3. m — Antonio Lopez de 
Santa-Anna.” 

“Sr, D. Eugenio Aviraneta.— Pueblo Viejo, 25 de Agosto de 1829.—Mi estimado amigo: La carta que 
pongo en contestacion al Sr. brigadier D. Isidro Barradas, penetrará á vd. de las razones que me 
impiden prestarme á la entrevista â que se contrae vd. en su grata de esta fecha: ellas son poderosas, 
y convencen de la imposibilidad de que se verifique. Nunca he dudado de la buena fé del Sr. briga- 


€haria mas proposiciones que aquellas que tuvieran por objeto el reconocimie:- 
to de la independencia, la evacuacion pronta del territorio que ocupaban, ó 
una capitulacion para rendir las armas. 

Pero mientras esto pasaba, el caudillo mexicano abdita: á los gobernadores 
de los Estados límitrofes y á todas las autoridades subalternas mas inmediatas 
al teatro de las operaciones, para que ausiliaran con medios de trasporte á las 
divisiones que estaban en marcha, y tambien se les proveyera de víveres (1). 
Una comunicacion tras de otra iba hácia el rumbo por donde venian las 
tropas, á fin de que violentaran sus marchas para estar oportunamente en el 
lugar del combate; deseaba mas, queria que con la velocidad del rayo llegaran 
los restos de sus legiohes que venian en camino, y con éllas los demas trenes 
del ejéreito. Los trabajos de fortificacion los aceleraba con su presencia: 
y en un desierto, bajo la influencia mortífera de la costa, de dia y de noche se 
trabajaba sin que.á'nadie se le permitiera el descanso (2). : El enemigo mis- 
mo se espantaba á vista de lo que veia en.torno suyo: desde sus atrinchera- 
miento contempló Barradas el círculo de Pompilio, que su rival le describia 
con la espada, y del que no saldria sin haber rendido sus armas y pendones. 


dier Barradas, así como vd. no dobe dudar de que soy su afectísimio seguro servidor q.b. s. m.— 
Antonio Lopez de Santa- Anna. Y 

En la nota oficial con que el general Santa-Anna dirigió al ministro de la guerra las anteriores car- 
tas, hay una cláusula que revela que su negativa para escuchar confidencialmente al enemigo, partió 
de él, y no de las prevenciones del ejecutivo. “Yo me prometo, decia en esa nota, fecha 26 de Agos- 
to, que el supremo gobierno aprobará mi conducta en este particular, penetrándose de que mi opinion 
es que no entremos en ninguna clase de contestaciones con unos hombres con quienes no debemos 
hacer otra cosa que lidiar, en estas circunstancias. Yo no he podido encontrar un sesgo mas decoro- 
tó que el que apunto en mi contestacion, no solo para negarme á la entrevista que me pidió el general | 
español, sino para hacer ver que el gubiesno mexicano está distante de entrar en transaciones con 
los enemigos de la independencia.” | 

Barradas queria salir de su situacion por el camino de las entrevistas, y pur medio de corunicacio- 
nes conciliatorias. En otra nota se verá el desenlace que tuvieron las reiteradas súplicas del enc- 
migo: | 
(1) Era tal la actividad del Sr. Santa-Anna en aquella ocasion, que mandó /ertificar á Altamira, y 
avanzando mas su línea de ataque, levantó fortificaciones en el parage llamado el Humo, paso de Doña 
Cecilia, y otros lugares å propósito paca cortar completamente al enemigo, quitándoles aun la camu- 
nicacion con el fortin que tenian-en la barra: él dia 7 de Septiembre por la noche, estaban concluidas 
todas las fortificaciones, y establgcido el plan de ataque. ` El gobierno: habia descuidado nombrar se- 
gundo en gete al ejército de operaciones; mas el gencral Sánta-Ama todo lo tenia presente, y antes 
de renovar el combate, nombró al. general Mier y Terán por su segundo: el ejecutivo aprobe esta dispo: 
sicion. - | 

(2) En la fecha habia ascendido á general de division el Sr. Sant=-Ánina: comunmente se cree.que 
este ascenso fué despues de la victoria de 'Tampico; en esto se padece una equivocacion. -El 29 de 
Agosto fué promovido para dicho empleo. Véase una comunicacion fechar6 de Septiembre, que está 
inserta en el Boletin Oficial núm. 24, fecha 18 de Septiembre. | 
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` Cuando sucedia esto, nuevos anuncios sobre desembarco de tropas españo- 


las venian á aumentar las aflicciones del gobierno, y dar pábulo á la agitacion 
de los partidos. Algunos partes dé las autoridades de Oajaca anunciaron co- 


mo prócsima una invasion por las costas del mar del Sur: estos rumores tuvie- 
ron orígen de haberse avistado unas embarcaciones sospechosas en las aguas 


de Santa Cruz Huatulco y puerto Angel. 


La circunstancia de presentarse una fragata y volteguear frente del puerto 


sin llegar á la bahía, permaneciendo así por mas de cuatro dias, hizo creer 


que era embarcacion enemiga que estaba en espera de otras. El administra- 


dor de la aduana de Huatnlco quiso cerciorarse por.sí "mismo del objeto que te- 
nia aquella barca que no tomaba el puerto; determinó reconocerla, y para esto 
se embarcó en una canoa con algunos marineros, llevando una bandera blan- 
ca para poderse poner al hakla. Nunca consiguió su objeto ese empleado, no 
obstante que por tres veces salió á la mar á mas de doce millas de distancia; 
cuando se acercaba la canoa á la embarcacion desconocida, esta se hacia mar 
afuera sin mostrar el pabellon á que pertenecia. El ejecutivo creyó que era 
evidente el peligro que nos amagaba por ese rumbo: las autoridades del Esta- 
do mandaron algunas tropas para guarecer sus costas, y los vecinos de lus 
pueblos comarcanos se alistaron para la defensa nacional. | 

Por tales temores, el general Guerrero mandó formar un ejército de reserva, 
que debia situarse en las ciudades de Jalapa, Córdova y Orizava, desde donde 
podria hacerse un movimiento sobre las costás del Sur ó del Norte. Este cuer- 
po de tropas se puso å las órdenes del general vice-presidente DÐ. Anastasio 
Bustamante, y como su lugar teniente al general de brigada D. José Joaquin 
de Herrera. Simultáneamente se formó otra division en el Sur á las órdenes 
del general Montes de Oca, y no satisfecho el ejecutivo con haber organizado 
tres ejércitos, escitaba á los estados de la federacion para que levantaran nn: 
merosas milicias cívicas, pues queria convertir á todas las provincias en un 


vasto campo de guerra. Quizá cuando Guerrero hacia todos estos aprestos, 


no se le ocultaba que esos mismos elementos reunidos por sa mano con tantos 
sacrificios serián otras tantas piedras que mas adelante servirian para edifcar 
su sepulcro; pero para él, el honor y la gloria de la patria hablaban mas al- 
to que los intereses personales, y no hay duda que este benemérito mexicano 
pospuso su conservacion en el poder, á la causa de la nacion. 

- La creacion de los ejércitos de reserva y el Sur, fué objeto de nuevos ata- 
ques al gobierno: la oposicion se empeñó en persuadir que no ecsistia un próc- 
Šimo temor de que recibiera mayor número de tropas el general Barradas, ni 
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que la España mandara mas soldados por otro punto. Un crímen era para 
esos escritores, el simple hecho de anunciar el ejecutivo los riesgos que corria- 
mos; se le inculpaba por su vigilancia y por sus preparativos para luchar con 
la potencia á quien se le habia declarado la guerra, y con quien se estaba ya 
en campaña á las márgenes del Pánuco. ¿Qué habria sido de la república, si 
se hubieran escuchado á tales escritores, y si los supremos poderes se hubie- 
ran entregado á la estúpida confianza que se les predicaba con tanta tenaci- 
dad? Que el ejército español, ó mejor dicho, el puñado de soldados que man- 
daba el brigadier Barradas, nos estarian dominando con la razon del sable, 
Los que trabajaban para volvernos á uncir al yugo de la antigua metrópoli, ol-. 
- vidaron que los mexicanos habian probado las dulzuras del gran bien de la 
independencia. Cualesquiera que hubieran sido sus desastres domésticos, no 
por eso dejarian perder su nacionalidad. Antes habian ensayado sus fuer- 
zas humillando á sus opresores, y sabian por esperiencia lo que valia la 
constancia y el patriotismo, únicas armas con que en 1821 enviaron mas 
allá de los mares á los vireyes y á sus satélites. 


- VII 


A la par dè los acontecimientos referidos, seguia en Tamaulipas el entusias- 
mo por acabar de un golpe con los enemigos. Sin esperar mas las fuerzas 
que marchaban de algunos Estados, comenzó el general Santa—Anna sus ope- 
raciones, para interponerse entre la barra y la ciudad de Tampico; para im- 
pedir absolutamente toda comunicacion al invasor, se situaron dos baterías en 
los pyntos llamados de las Piedras y el Humo, quitándoles con esto la naye- 
gacion del rio. El general Mier y Terán marchó de Altamira á ocupar una 
ranchería conocida con el nombre de Doña Cecilia, situada entre el -fortin de 
la barra y Tampico: este movimiento era de tanta importancia, que el general 
en gefe mexicano esperó un ataque del enemigo con todas sus fuerzas para im- 
pedirlo, porqye iban á quedar aisladas sus posiciones atrincheradas y espues- 
tas á un ataque sin esperanza de socorro. El 7 se hizo el primer movimiento 
y, el dig 8 de Septiembre nuestras tropas aguardaron á los españo!es en Doña 
Cecilia. En menos de veinticuatro horas el general Santa-Anna habia pasa- 
do el rio en esnoas, conduciendo seiscientos hombres de refuerzo 4 los mil que 
ya tenia en dicho punto Terán: llevó tambien sacos á tierra, salchichones 
y herramientas para fortificarse momentáneamente. A fuerza de trabajo y 
en pocas horas, consiguió situar á nuestros soldados en un reducido campamen- 
fo: las.tiéndag y las barracas les daban abrigó contra los elementos en su esta: 


— 158 — 


do ordinario; pero era imposible que en la costa pudiera improvisarse otra mo- 
do de guarecer á las tropas de los terribles efectos de la inclemencia. 

No habia concluido de establecerse el campo, cuando al enemigo se inti- 
mó rendicion por uma nota durísima y amenazante (1). Los españoles es- 
taban en una posicion fatal, no solo militarmente hablando, sino consideran- 
do el estado de la moral de los espedicionarios, quienes se encontraban agobia. 
dos por la desesperacion, las enfermedades, y las desgracias consiguientes al 
mal écsito de su empresa; mas si esto era cierto, el general Santa-Anna 
ponderaba las cosas cuando decia que tenia bloqueados por todas partes á 
los enemigos, cortádoles todos los ausilios y puesto á cubierto las costas de 
una nueva tentativa de desembarque. El caudillo mexicano ecsageraba: no 
tenia mas tropa fuera de su campo que quinientos cívicos en Altamira, in- 
capaces de batirse y por lo que no marcharon con la division del Sr. Te- 
rán: menos de trescientos hombres del batallon de Mextitlan, sesenta cívi- 
cos del 1.9 de México, y cien dragones del 3.“ regimiento al mando del ge- 
neral de brigada 1). José Velazquez, eran el total de las divisiones que ha- 


| (1) Intimacion del general mexicano al español, 


. “El territorio sagrado de la opulenta México, ha sido invadido por V. S. tan solo por el ominoso y 
bárbaro derecho de la fuerza: la sangre del mexicano virtuoso é inocente, que defendia sus pátrios lares, 
ha sido derramada por las huestes de un rey que desconoce el derecho sacrosanto de los pueblos, que 
sumergiera en época mas triste á su dominacion tirana; y en fin, V. S., obedeciendo al poder absoluto 
de su dueño, ha puesto en conflagracion y alarma con un puñado de aventureros á ocho millones de 
habitantes, á ocho millones de libres que han jurado morir mil veces antes de ser esclavos, ni suje 
tarse á poder alguno estrañío; y yo, Sr. general, he tenido el alto honor de que mi gobierno me haya, 
puesto al frente de numerosas legiones de va'ientes para vengar en un solo dia tantos ultrages, hacien- 
da víctimas á los que osados cometieron tan injusta agresion. 

Cumpliendo con tan caros como precisos deberes, he bloqueado por todas partes á V. S., le he cor- 
tado todo ausilio, he puesto á cubierto las costas de una nueva tentativa, y apenas puedo contener el 
ardor de mis numerosas divisiones que se arrojarán sobre su campo sin dar cuartel á ninguno, si V. 
S. para evitar tan evidente desgracia no se rinde á discrecion con la fuerza que tiene en esa ciudad de 
Tampico de Tamaulipas â sus inmediatas órdenes, y de los pocos que guardan el fortin de la barra, 
pertenerientes á su division, para cuya resolucion le doy el perentorio término de cuarenta y ocho ho- 
ras, el cual pasado, acometeré á V. S. sin admitir mas parlamentos, ni medio alguno que retarde la 
justa venganza que reclama el honor mexicano, de los ultrages que le han inferido sus invasores, 

Dins y libertad. Cuartel general en Pueblo Viejo, Septiembre 8 de 1829, á las 8 de la mañana, — 
Antonio Lopez de Santa-Anna.—Sr. Brigadier D. Isidro Barradas.” 

Es capia.—José Antonio Mejía, secretario. 

“La division de mi mando, despues de haber cumplido con honor la mision á que fué destinada de 
órden del rey mi amo, y deseoso por mi parte de que no se derrame mas sangre entre hermanos, por 
cuyas venas circula una misma, he determinado evacuar el pais, â cuyo efecto propongo que entre 
V. S. y yo se celebre un tratado sobre el particular, bajo las bases que se detallarán, nombrándose 
dos comisionados por cada parte contratante, para que se estienda y ratifiquo en la forma de estilo, 
suspendiéndose entretanto todo género de hostilidades, y dejándose franca la comunicacion de este 
punto con el de la Barra, El portador de este oficio, es el capitan D. Mauricio Casteló. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Cuartel general de Tampico de Tamaulipas, 8 de Septiembre de 
1899.—Iridro Barradas,—Sr; general D, Antonio Lopez de Santa-Anna.” 

Es copis.—José Desiderio. Aljouin, secretario, 
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bian llegado, y el aumento efectivo con que se reforzó a general Santa-Anna 


para vencer á los invasores. 

Marchaba el oficial parlamentario con el pliego de intimaċion, cuando al 
acercarse á la ciudad vió que se enarbolaba Bandera blanca, y que un capitan 
le salia al encuentro con una comunicacion de Barradas para el general Santa- 
Anna: era la promesa de evacuar la república, y una solicitud de armisticio. 
La respuesta á esta pretension del enemigo fué repulsada: se le repitió la inti- 
macion y el pliego lo llevó el mismo español que habia mandado el general 
invasor (1). | 


(1) “Cuando remitia á V. S. un oficio, en que le intimaba se rindiese å discrecion, respecto á que le 
tengo por todas partes bloqueado, para en su vez atacarlo con mis divisiones, sedientas de lidiar con 
los qué han osado invadir el territorio sagrado de la república, es entónces cuando llegó á mis manos 
su nota oficial de hoy, que me fué entregada por el capitan D. Mauricio Casteló, y pndria tal vez du- 
dar en la admision de lo que me propone, si no fuera por las últimas terminantes órdenes que de mi 
gobierno he recibido, las cuales no me permiten otra alternativa que destruir á V. S. completamenta 
por la fuerza de mis armas, hasta no dejar un solu individuo, ú obligarle â que ceda bajo un término 
perentorio, entregándose á discrecion á la generosidad mexicana, que no puede V. S. de modo alguno 
dudar se comportará cual siempre lo ha hecho con el soldado inerme y el enemigo rendilo. En tal 
virtud, pues, le adjunto el pliego á que me refiero, y cuyo contenido le rectiico; esperando que V. S., 
calculando lo critico de su situacion, ceda al imperio de las circunstancias en que se mira, ec:iniér. 
dome de un derramamiento de sangre, que me será tan preciso como sensible, 

Entretanto, he ordenado å las divisiones que circundan á V. S., suspendan las hosti'idades por el 
término que dejo prefijado. 

Dios y libsrtad. Cuartel general en Pueblo Viejo, Septiembre 8 de 1829, á las once del dia.— An - 
tonio Lopez de Santu-Anna.—Sr, Brigadier D. Isidro Barradas.” 

Es copia.—José Antonio Mejía, secretario. | 

«No es la impotencia ni la debilidad la que me ha sugerido á abrir negociaciones para evacuar el 
pais: razones de estado, y el evitar un derramamiento inútil de sangre, es lo que me movió á dar el 
paso que motiva la contestacion de V. S. | 

No he podido menos de estrañar que V., S. trate de aventureros y esclavos, á soldados que en tantas 
batallas y combates han acreditado que prefieren el honor sobre todo. Soldados de un rey y de una 
nacion tan ilustre y respetada en los anales de la historia, conservarios aquel pundonor militar que no 
sabe transigir cón el oprobio y la ignominia. 

La division de mi mando, al partir para este pais, ha obedecido las órdenes de su rey, porque era y 
es su deber hacerlo así. V. S., su gobierno y los pueblos po: donde ha transitado, no pueden quejar- 
ge con justicia de que haya cometido la mas leve estorsión, porque ha respetado las vidas y propieda- 
des de eus habitantes. 

En vista de esto, V. S. es árbitro de elegir, ó una transacion con honor, ó los efectos de que es ca- 
paz una division de valientes que dista mucho de Hegar al estado en que V. S. la supone; y que pre- 
fiere smbre todo sus virtudes militares. 

El portador de este pliego es el coronel D. José Miguel Salomon, por cuyo conducto aguardo la re- 
solucion de Y S. E | 

Dios guarde à V. S, muchos años. Cuartel general de Támpico de Tamaulipas, 9 de Septiembre-de 
1929.—Isidro Burradas. —Sr. general D. Antonio Lopez de Santa=-ÁAnna.”: 

Es copia.—José Desiderio Aljovin, secretario, | 

«No la nota de V. S. que recibí la máfiana de ayer, ni el creerlo débil ni impotente, motivó la inti- 
macion que le hice antes de que llegara á mis manos su corresponden i , sino: el con:ideratmo con 
fuerzas mas que suficientes para rendirles en sus atrineheramientos, y hacerles -sufrir la- muerte- que 


No perdia la esperanza de una transacion'el brigadier Barradas. ` Apenas 
habia amanecido el dia Y cuando volvió á pedir parlamento, mandando cerca 
del general Santa-Anna al brigadier D. José Miguel Salomon, anciano respe- 
table, que unia la inteligencia al pundonor mas acendrado. Salomon se esfor- 
zó en persuadir la justicia: y la conveniencia con que se debia otorgar una sus- 
pension de armas: Santa-Anna no se limitó á negarla, sino que añadió que no 
permitiria mas parlamentarios en su campo, ni otra contestacion que entretu- 
viera sus operaciones, si no era para rendirse á la discrecion del vencedor. Pe- 
ro esta dura condicion no era posible adoptarla sin deliberar, y la discusion no 
podia tener lugar en medio de la actitud en que Santa-Anna estaba de llevar 
el combate, ora á la barra, ora á la ciudad: de un instante á otro aguardaban 
los españoles el asalto. En tal conflicto, impetró por tercera vez Barradas un 
armisticio de unas cuantas horas, mientras reunia una junta de guerra para 
resolverse á tomar cualquiera' de los estremos de la disyuntiva que le ponia el 
general mexicano enla comunicacion de que era conductor el brigadier Salo- 
mon. Mañana y tarde se pasó en espectativa del resultado que dieran esas 
contestaciones: llegaba la noche y con ella un fatal Remum Ba sobrepnjaba 
al poder humano. j | : E 

-. Al ponefse el sol comenzó'á soplar una brisa agradable. - ANSO soldados 
se felicitaban de este refrigerio: creian.que era un bien que el cielo les mandaba 
-para templar los ardores del dia bajo un clima de fuego.: Mas de improviso 
el vertarron arrecia cada momento más y mas hasta convertirse en un furio- 
so huracan, capaz de trastornar las casas y los árboles mas corpulentos y ar- 
raigados. Un aguacero tan fuerte como impétitoso aumentó los horrores. Las 
tiendas de campaña se volaron, y ni vestigios habia de las barracas: las obras 


debe:esperar el enemigo que se arroja á profanar el suelo sagrado do.una nacion culta, valiente y ce- 
losa de.sus derechos civiles é independencia política, ni este lenguage puede serle nuevo4 V. S, 
cuando tal vez de mi lábio escuchará el Sr. coronel Salomon en esa posicion misma que ocupa V. S., 
el que muy en breve habria sobre sus fuerzas 20,000 mexicanos que impidieran el reembarque de uno 
solo de de los que osaron insúltarnos al acometer nuestros pueblos inermes, sojuzgándolos por el dé- 
recho bárbaro de la fuerza; así es que sin descender á pormenores de que no es ocasion oportuna para 
vcuparme, solo le manifestaré, que ejércitos aguerridos de.las naciones:mas civilizadas y bizárros, han 
tenido que ceder:á la imperiosa necesidad de las superiores fuerzás y ventajas del contrario, ` | 
Yo, pues, mo hallo respecto de V. S. con bastantes. ventajas y: superioridad, y de ellos prevalido, le 
intimo nuevamente escoja entre rendirse á å la generosidad mexicana, a fin de que volvieran otra vez 
á su patria natal esos desgraciados que comanda, ó resignarse V. S. á una evidente catástrofe, que es- 
perimentará dentro de pocas horas esa division á a Doaa mio, pero que: mis deveres mas precidos: mo 
harán ejecutar. . E E: a EN N A T E 
. En tal concepto, reitero, pues, 4.V. S. A contenido deni nofa oficial d de: ayer, recordándole que 
mafíana å las ocho de ella se concluye el armisticio en que hemos convenido no habiendo tratado na- 
da sobre el particular con el Sr. coronel Salomon, respecto å su- ħinguna mision para, este asunta, se- 
gun la nota citada de V. S. de hoy, á que contesto. `` 
* Dios y libertad- Cuartel general en Pueblo Viejo, Septiembre 9' de 1829.—.Antonio Lopéz de San- 
ta-Amia.—Sy brigadier D. Isideo Barradas? .. . > e o w 
. Es copia.—José Desiderio Aljovin, secretario, . > 0.0 p al 
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de fortificación desaparecieron; llevándose el viento las sálchichas y sacos á 
tierra: las provisiones y alimentos se deshicieron: las municiones se inutilizarón 
'en mas.de una Mitad: el estrago dispersaba nuestras filis; y en aquella noche 
terrible parecian los elementos conjurados para hacernos sucumbir antes de 
pelear. La marea aumentó las aguas del rio y contrarió la corriente de su ca- 
ja: el Pánuco se desborbó. en minutos, y sus aguas invadieron los terrenos don- 
dé campaban las tropas de la república: seis pies de altura tenia la inunda- 
clon; no habia, pues, dónde preservar el armámento y las municiones. Los te- 
chos de la choza de Doña Cecilia se arrancaron y 4 inmensa distancia fueron 
á caer en pedazos. Entre tantas calamidades el general Santa-Anna y su 
segundo Mier y Terán, solo pensaban en salvará los hombres con n fusiles, 
refugiándolos en el bosque. : | E 

Hasta la una del dia 10, no minoró la furia d los elementos. Nuestros sol- 
dados resistieron el tremendo huracan sin abahdonar su' posicion: fuerza era 
vencer con tales tropas, cuando ni la tempestad y ni el torbellino les arranca- 
:ba del lugar en que habian puesto la planta. | 

Esta fatal ocurrencia aumentaba los embarazos del general Santas Anos 
Faltaban totalmente recursos con que atender al mantenimiento del soldado: 
no habia hombres que dedicar à la reposicion de las trintheras: los cívicos, 
gente indisciplinada y-colecticia, los mas huyeron á vista de los peligros en 
- esa noche memorable: el ejército todo se.encuntraba á la intemperie, sumergl- 
-do en el fango despues de que bajaron las aguas de la marea. ¡No habia un 
palmo de terreno en que se hiciera lumbre para preparar los alimentos! 

; Inquieto é impaciente el. general Santa-Anna, por tanta desgracia, pasó al 
campo de Terán á cerciorarse por sí mismo del estado de las tropas y tambien 
para observar si ellas estaban capaces de sacar partido de la misma calami- 
dad que habia desconcertado sus planes y combinaciones. Durante el tempo- 
ral los enemigos que ocupaban el fortin de la barra se refugiaron en un monte 
inmediato para cubrirse dé la tormenta: el generál en gefe mexicano no quiso 
dejar escapar la oportunidad de posesionarse de aquel interesante punto. 'To- 
das las noticias que habian comunicado las avanzadas de la segunda division, 
situadas en las chozas inmediatas al fortin, estaban contestes de que el inva- 
sor lo habia abandonado. En esta inteligencia dispuso el general Santa-Anna 
$us columnas para ocupar el fortin si estaba abandonado, ó batir al enemi- 
go antes de que ëste reparara los estragos que el huracan habia hecho en su 
campo. 

El intrépido Santa-Anna consideraba el mal que le sion á sus tropas 
“abandonadas á la inclemencia; calculaba la lentitud que se ocasionaria á las 
operaciones de la campaña por. las lluvias y la incomunicacion de los caminos 
anegados. | Receloso de que se le fustraran completamente sus planes, se re- 
solvió á buscar. un resultado pronto, y à todo riesgo, porque la demora habria 
ocasionado la ruina cierta del ejército. Estas reflecsiones, que no se ocultaban 
á los gefes y oficiales aburridos de fatigas y sufrimientos, igualmente amima- 
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dos de los deseos mas ardientes de venir à las manos, produjeron tal entusias- 
mo y decision para el combate que era preciso aprovecharse del momento. 

Apenas habian comenzado á moverse los mexicanos sobre el fortin, cuando 
el general Santa-Anna, adelantándose ú sus columnas, se cercioró de que el 
invasor ocupaba su puesto y se preparaba para defenderse. Las circunstan- 
cias de los nuestros eran críticas: el compromiso del caudillo cra verdadera- 
mente desesperante. Dos estremos tenia que escoger: ó empeñaba la accion 
con una tropa que habia estado sumergida hasta la cintura toda una noche en 
el fango, agobiada de penalidades, ó emprendia la contra-marcha dejando bur- 
lado el entusiasmo del soldado, y levantando á la vez el campo de Doña Ceci- 
lia. Las inmediatas consecuencias de esto último, habrian sido que los espa- 
foles se hubieran vuelto å poner en contacto, que alimentaran esperanza 
de salvar sus armas de una humillacion, porque momentáneamente aguarda» 
ban refuerzos y víveres de la Habana (1). El estado de "nuestro ejército nó 
mejoraria ni en fuerza ni en medios de conservacion, con solo diferir cl ataque. 
En tal conflicto el gencral Santa-Anna se decidió por el primer estremo y or 
denó el asalto del fortin de la Barra. 

Dos guerrillas fueron colocadas á vanguardia de las. columnas de ataque: 
una la mandó cl teniente coronel D. NicoLas Acosta, y la otra el teniente D. 
Francisco Tamariz: en cinco minutos estos valientes oficiales llegaron á los 
parapetos del enemigo: las dos columnas les seguian de cerca, la primera diri- 
gida por el teniente”coronel D. Pero Lemos, y la segunda por el comandan- 
te de batallan D. DOMINGO ÁNDREIS. 

A las dos de la tarde del pia 10 DE SEPTIEMBRE, comeuzó este terrible 
combate, sostenido por los mexicanos con nna intrepidez y audacia poca ve- 
ces vista: el que se hatia å mas distancia lo hacia à tiro de pistola del primer 
parapeto; los demas se batian cuerpo à cuerpo: hubo lances hasta de ofender- 
se con los puños. La artillería enemiga nada obraba sobre nuestros soldados, 
porque todos estaban mas allá del tiro fijo. 

Lemns, Andreis, Acosta y Tamariz, peleaban con un puñado de herocs. 
Despreciando los fnegos del invasor, se apoderaran en breve tiempo con la ma- 
yor intrepidez de los primeros reductos de la fortificacion enemiga, saltando su 
estacada y foso. Los españoles, que sostenian el segundo atrincheramiento si. 
tnado en la cima de un monte de arena, le tenian bien guarnecido con piezas de 
batir y fusilería: esta posicion dominaba la primera, que habia caido en poder 
de las mexicanos, par consigniente el estrago que estos sufrian era terrib:c. Sin 
embargo, no abandonaron el punto conquistado: siguió el combate: hasta que 


(1) T1 29 de Septiembre arribó & Tampico una flotilla española :1 mando del marino D. Francis- 
co de Paula Sevilla, conduciendo víveres y tropas. El general Mier y Terán entró en contestac'ones 
con «ste gefr: mandó á bordo de la fragata Casita, al coronel D. José Batres, para que instruyera al 
comandante español de la capitulación de las fnerzas espedicionarins. Los temores del general San- 

ta-Anna, y sus deseos de acabar pronto con los invasores, eran nacidos de la «ertidun:bre que tenia 
de que Barradas seria reforzado, y entonces la lucha, cuando menos; se habria prolongado. . 
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entró la noche, la qne se pasó con las armas en la mano para continuar cl asal- 
to al romper el dia signiente. | | 

A las cinco y media de la mañana comenzaban á reorganizarse nuestras co- 
lúmnas, con un refuerzo de mil hombres que habia mandado el general en ge- 
fe, cuando se presentó un oficial parlamentario al general Mier y Terán, ma- 
nifestándole que el terreno que ocupaba en la cima del médano, vo permitia 
tencr á sus heridos; que pedia se le permitiera recogerlos y levaros á Tampi- 
co. Terán conoció que aunque era cierto lo que esponia el enemigo, no con- 
venia abrir comunicaciones por est» con la plaza: para evitarlo, concilió las 
deberes de la humanidad con las hostilidades de la guerra. Se encargaron 
los nuestros de recoger los heridos mexicanos y españoles, y en lanchas y ca- 
noas los trasportaron å Pucblo Viejo. Comenzaba á verificarse esta operacion, 
cuando en el cuartel general del enemigo se izaba bandera blanca en la par- 
te mas elevada de la ciudad, y se tocaba parlamento. Por cuarta vez instaba 
el español que le escucháramos: fuerza cra coucederle todo cuat.to podia con- 
ciliarse con el honor de la ¡epública. 


El general Santa-Anna mandó entonces suspender las hostilidades, y avan- 


zar å los gefes españoles, comisionados para arreglar un convenio bajo las ba- 


ses de gu tizur la vida y las propiedades individuales de los espedicionarios, 
respetando su honor en cuanto fuera posible. El brigadier Salomon y el te- 


ittiente coronel de la plana mayor P. Fulgencio Salas, eran los autorizados por 
Barradas para celebrar la capitulacion: por parte del general S. nta-Anna se 


comisionó al coronel D. Pedro Landero, coronel de ingenieros D. José Ignacio 
Iberri, y coronel del 3. batallon D. José Antonio Mejía. Tu el cuartel gene- 
ral de Puehlo-Viejo se reunieron estos ndividuos, y sin mucha discusion fue- 
ron adoptadas las modificaciones hechas á las bases propuestas por los comi- 
sionados españoles. A las tres de la tarde del siempre gl 11uso ONCE PE SER- 


-TIEMBRE $e ratificó aquella capitulacion (1). Ambas partes contratantes la 


(1) “Segun manifiesta V. S, en su nota de ayer, es evidente que la imperiosa necesidad ha obligado 
rsuchas veces á ejércitos numerosos y aguerridos á rendirse al contrario; pero tambien es constante 
por los hechos de la historia que siempre lo hicieron precediendo una capitulacion mas ó menos hon- 
rosa que pusiera á cubierto las vidas y propiedades y honor de los vencidos. Las capitulaciones de 
Dupont cn los campos de Bailen, y la de Junot en Portugal, son los | testimonios mas recientes, El 
capitan mas ¡lustre del siglo se entregó en los brazos y bajo la buena fé de su mas poderoso y constan- 
to enemigo, y por no haber precedido un tratado que lo gerantizase, fué aherrojado îr una isla mortí- 
fera que concluyó con su ecsistencia. Fundado en estos antecedentes y en las esplicaciones verbales 
que se hicieron por V. S. y la junta de Sres, oficiales y gefes al coronel D. Jueé Miguel Salomon, do 
garantir bajo su palabra de honor estas tres bases principales en que se fundan todas las capitulacio- 
nes, vuelve el mismo coronel Salomon acompañado del comandante D. Fulgencio Salas, gefe de la pla- 
na mayor, autorizados competentemente para que conferencien, arreglen y concluyan cun V. S., ó con 
jas personas que se sirva designar, un cunvenio bajo las bases de asegurar y respetar las vidas y pro- 
piedides y hono: inilitar de la division de mi mando, sin cuyas garantías V. S. puede conccer tan b en 
comau yo, que ésta pueda prestarse å rendir sus armas $ ciscrecion..—Dios guarde á V S. muchos años 
Cuai general de Tampico de Tamaulipas, 10 de Septiembre de 1929.-—1sidro Barradas.—Sr. D. 
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cumplieron religiosamente, con solo la difereneja de haber rendido las armas 
y banderas los españoles en sus mismos atrincheramientos, á las guarniciones 
mexicanas que fueron á cubrirlos, y el haberse sustituido á la ciudad de Vic- 
toria, punto estipulado para residencia de los enemigos, los pueblos de Santa 
Catalina, Ozuluama, Tantima, Altamira y Pánuco. Estas modificaciones se 


Antonio Lnpez de Santa-Anna, general en gefe del ejército de las tropas mexicanas. —Es copia. — 
Just Antonio Mejia, secretario,” 

“En el cuartel general de Pueblo Viejo Je Tampico, á los once dias del mes de Septiembre de 1829, 
rennid.s los ciudadanos mayor general del ejército de operaciones, coronel Pedro Landero, el coronel 
de ingenieros José Ignacio Iberri, y el de igual clase del tercer batallon permanente, José Antonio 
Mejía, facultados por parte del Escmo, Sr. general en gef: del ejército mexicano Antonio Lopez da 
Santa-Anna; y los Sres. bri jui r D. José Miguel Salomon, y teniente coronel efe de la plana mayor 
D. Fulgencio Salas, por parte del general de las tropas españolas invasoras de la república D. Isi- 
dro Barradas, y cangeados sus poderes respectivos para acordar los capítulos á que debieron sujetarse 
los primeros, y garantir los segundos, confurme á las contestaciones oficiales que sobre el particular 
han ccurrido, convinieron: 

1,2 Mañana, á las nueve de ella, evacuarán las fuerzas españolas que cubren la barra, el fortín 
que poseen, salizndo las oficiales con sus espadas, las tropas con sus armas y tambor batiente, å cntre- 
garlas á la division mexicana, lo mismo que las cajas de guerra, al mando del Escmo. Sr. general ciuca» 
dano Manuel de Mier y Terán, segundo en gefe del ejército, y que ocupa el pa:o llamado de Doña 
Cecilia, en el antiguo camino de Altamira: dicha tropa seguirå å reunirse á la ciudad de Tampico de 
Tamaulipas con sus oficiales, que conservarán sus espadas. 

2 2 Pasado ma” ana á las sois de ella, saldrá toda la division del general español, que ocupa å 
Tampico de Tamaulipas, en los mismos *érminos que queda indicado para la fuerza de la barra, y en- 
tregarán las armas, banderas y cajas de guerra en el cuartel subalterno de Altamira, al mando del re- 
ferido Escmo. Sr. general ciudadano Manuel de Mier y Terán, y los oficiales conservarán sus es- 
padas, | | 

3.2 El ejército y la república mexicana, garantizan de la manera mas solemne las vidas y pro». 
piedad particular de los individuos todos de la division española. o 

4.> La division española se trasladará á la ciudad de Victoria, donde. permanecerá mientras se 
embarque para la Habana, g | ] ú . 

5.2 Se concede al general español mande al puerto de la Habana uno ó dos oficiales que soliciten 
los trasportes que deben trasladar su fuerza â dicho puerto. - 

6. Costeará el general español la manutencion de su division durante su estada cn el pais; y del 
mismo mado »crán de su cuenta los trasportes. 

7.2 Los enfermos y heridos que tenga la division española imposibilitados de marcha, quedarán 
en la ciudad de Tampico de Tamaulipas mientras se trasladan al hospital del ejército mexicano, don- 
de serán asistidos å costa de la division espafíola, la cual proporcionará un cirujano, y los sol.lados y 
cabos que calcule necesarios para que ayuden á su cuidado, o | 

8 Se franquearán i la ion española Jos bagages que necesite paro su traslacion á los puntos 
nd cados, pagando las cabalgaduras segun los alquileres que son corrientes en el pais, y lo mismo se 
hará respecto á los víveres. | | 

9 = El teniente coronel gefe de la plana mayor de la division española, queda encargado del cum- 
plimiento de la capitulacion, respecto á la tropa que se halla en la barra, y para lo cual le franqueza» 
rá el paso el general que manda el punto llamado de Do a Cecilia. o 

10. El! Escmo. Sr. general ciudadano -Ma'uel de Mier y Terán, nombrará un gefe y un oficial de 
:u esta lo may: r, para que facilite å la referida division, las provisiones, bagages, direccion, acuartce 
atient» y demas de que se hace mencion en los precedentes artículos, A | 

Y couv idos en un tudo en cl presente acuerdo, lo firmamos lcs infrascritos en el punto y dia de la 
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hicieron á súplicas del general Barradas: el caudillo mexicano ho tuvo emba» 
razo en concederlas........ ¡Los soldados del ejército feal trocaron en rue- 
gos el tono y la arrogancia de que nsaron al saltar en tierra! ¡Vinieron á re- 
conqnistarnos y fueron vencidos y desarmados! ¡La leccion era de suyo tres 
menda! 

Los enemigos se reembarcaron durante los meses de Octubre y Noviembre, 
despues de haber gastado millon y medio de pesos, y sacrificado casi la mitad 
de su fuerza (1). El gobierno español dió en esta ocasion un testimonio de 
su torp:za, la izándose á una intentona esencialmente descabellada y temera- 
ria: ci único fruto que recogió, fué humillar sus banderas ante las águilas me- 
xicanas. Los trofeos que poseemos como couseenencia de la victuria de Tani- 
pico, són un monumento eterno de honrosa nombradía para Santa-ÁAnna, Te- 
rin, Lemus, Acosta, Tamariz y tantos ctros, cuyos nombres serán trasmitidos 

la posteridad con respeto y gratitud (2). 


fe:111.—Pedro de Landero.—José Ignacio Iberri.—José Antunio Mejta —Jusé Miguel Sulemon.— 
Fulgencio Sálns.—RATIFICO LA ANTECEDENTE CAaPIiTULACION.— Antonio Lopez de Santa- Anna, 
RATIFICO LA ANTECEDENTE CAPITULACION.— Ísidro Barradas.” 

- “Artículos adicionales. —Propuesto por el gencral español.—Si llegase á este puerto la tropa espa 

ñola que pertenece á la division del general Barradas, se le prevendiá siga run.bo directo pura la Ha 

bana, haciéndole conocer este convenio, 

Propuesto por el general mexicano —Los Sres. general, gefes, «ficiales y troya española que peit 
ñecen å lo division del general D. Isidro Barradas, se com rometen solemnemente £ no volver dt, 
mar las armas contra la República Mexicana.—José Miguel Salomon. —Fulgenrio Sulex.— Petro 
L nder.—José Ignacio Ibvrri —José Antonio Mejia.—Ratifico los anteriores wticulos ¿dicionales, 
œ Intonio Lopez de Santa- Anna —Ratífico los anteriores artículos adicionales — Jsidro Burradas.”? 


(1) “Ejército de operaciones. —Es:>mo. Sr.—Ayer me participa el ciudadano capitan de este puerto, 
haber salido para la Habana las fragatas de trasporte Leonides y Eddmus, y el besgantin Nuble, Ile- 
vando ¡ s1 bordo 656 españoles capituladoz, resto de los que formaren la division invasora: como eran 
ls últ 1:08 que s: reembarcaron, no dieron estado cirenrstanciado de las clases respectivas; pero 
uniendo aquel número al de 649 hombres de tropa que se embarcaron el 9 del ¡rócsimo 


pasado, de que 
dí parte 4 V. E en el oficio núm. 104 del dia 14, y el de 497 que salieron el 16 del mismo, 


segu 
av sé å V. E, en el oficio núm. 39 del d:a 19, resulta que se han reembarcado 1,392 hombres de e 
pa, pucién los: ¿inferir que si invadieron la república con 3,500 hombres, cumo se esegara con mag 
probabilidad, perdieron 1,708 hombres en accicnes, y con la peste que los castigú de una manera cruel. 
Syunel apunte que en copia incluyo í â V. E, parece que los españoles han querido ocultar dicha 
prih, disminuyendo el número de los i muertos, aunque dicho apunte no lo he recibido por conduce 
to of.cial, 

Tengo el honor de comunicar todo å V. È., para que llegue al superior conocimiento de SLE el 


general presidente.—Dios y libertad. Pueblo Viej jo, Diciembre 12 de 1829. —Manuel de Mier y Te- 
rán —Escmo. Sr. secretario de guer.a y márina;” 


. “Nota de la pírd:da que ha tenido la division en acciones y enfermedades, copiada de una de la le- 
tra del comandante D Fulgencio Salas. —En accion, 7 oficiales, 78 tropa. . En lus h. spitales 10; tros 
pa, 905. Total, 17 oficiales, 993 tropa. 
. Entre los de hospitales, pueden regularse que 130 son de resultas de heridar.” 
- Es capia. . Pucblo Viejo, Dicjambre 12 de 1820.—Jusé Mariano Guerra. 

Sin copias. México, 22 de Dicieml re de 1329. 


(2) En cl ¿saito del fortin mugigror: el coronel D Nicoras Acosta, el teniente de ¿anida D. 
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VIII. 


El oficial que condujo la noticia del triunfo de nuestras armas, llegó 4 Mé- 
xico á las nueve y media de la noche del 20: al momento se anunció tan glo- 
rioso suceso por un repique general, y la ciudad.se iluminó instantáneamente. 
Toda clase de demostraciones de entusiasmo tuvieron lugar: parecia que los 
mexicanos tenian un solo corazon para sentir y una voluntad para obrar. 
Quien haya sido testigo del júbilo en aquellos momentos felices, habria creido 
qne ricos y pobres habian hecho todos los sacrificios posibles para tener el 
placer de celebrar la completa derrota de los españoles; pero habiamos triunfa» 
do por los esfuerzos de unos pocos. El general Santa-Anna no habia sido au- 
siliado con recursos pecuniarios, ni recibido otro alguno que aquellos que le 
dieron los pueblos de menos fortuna de los que estaban cireunvecinos al teatro 
de la guerra, y los cuales prestaron á impulso de un patriotismo verdadero. Las 
tropas que por mas de cuarenta dias se estuvieron anunciando como anticipa- 
das á la marcha del general Santa-Anna, no llegaron jamas á rennirse, sino 
en una pequeña parte, . esto muy posterior á los sncesos. El general mexi- 
cano se quejó al gobierno de esa apatia:é indolencia: en el detall de las opera- 
ciones de la campaña se felicitaba, y con razon, por haberse aventurado á zar- 
par de Veracruz en débiles navecillas, con unos cuantos valientes; se compla- 
cia de que haciendo jornadas escesivas por ardientes y cenagosas playas fué 
el primero en batir al enemigo, sin medir los riesgos, sin calcular la pequeñez 
de los elementos con que contaba para alcanzar la victoria, y sin detenerse en 
aguardar que la república sacudiera el letargo en que le habia sumergido la 
guerra civil. 

Patentes fueron los esfuerzos del gobierno para llenar cumplidamente las 
grandes erogaciones que ecsigia la campaña; pero en el corto tiempo que me- 
dió desde cl desembarque de los españoles á su rendicion, no era posible siste- 
mar la hacienda, ni crear instantáneamente los recursos. Muchos estados de 
la federacion no cooperaron ni tuvieron parte en el triunfo subre los enemigos. 


RANCISCO DE PAULA TAMARIZ, el paisano D. PABLO ARELLANO, el teniente D. Francisco MEN- 
poz +, subteniente D. Jose Acero, tenientes D. Marias Moreno, D. MANUEL MarR QuiwrERO, 
D. FRANCISCO Anosa y D. Ignacio VALDES. Ciento veintisiete individuos de tropa, 
ta y un heridos de la misma clase. E-t 

Allí se distinguieron desd» el general al soldado: el coronel D. Penro Lemus y el comandante D, 
- OMINGO ANDREI, gefes de las columnas que dieron el asalto, hicieron procisios de valor, y fueron 
heridos gravemente. Ótra multitud de personas dieron pruebas en aquella campaña de lo qUe €3 Cà: 

az el patriotismo, Los nombres de D. Jose Antono Mesta, de D. Prpro Lanbero, de Casrrze 


LLON, de BENESKI, de MELLADO, de Menwa, de Sanni, de FRANCO, de Coca y de otros mil, vivio 
rá. clernamente en la memoria de los mexicanos. 


y ciento cincuen» 
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Palabras, ofrecimientos pomposos, proclamas y circulares llenas de patr'atis- 
mo bicos , £:6 el único contingente qne la mayoría de los Estados aprontó 
para la guerra. La fuerza, se dijo entre nosotros en 1824 y 1825, es el carácter 
ó esi n'in de las formas federales: vinieron los hechos, y en presencia de ellos 
desaparecieron completamente las teorías. Brillantes y plausibles eran las ra- 
zones en que se fundaron los legisladores al decir que, la nacion constituida 
bajo esas bases, seria poderosa é invencible; mas no calcularon que muy pron- 
to llegaria el dia en que la administracion pública se veria abandonada á sus 
propias fuerzas, sin opinion y sin apoyo de los soberanos dispersos en el terri- 
torio de la república. 

Tales reflecsiones ocurrieron á los hombres pensadores, en vista de este des- 
engaño: sin embargo, ellas hicieron una impresion muy transitoria, porque los 
ciudadanos se dedicaron á celebrar en esos dias los triunfos de la patria, sin 
detenerse en considerar si esta victoria era debida á los esfuerzos de unos | 
cuantos, ó á la concurrencia de todos. El placer y la gratitud preocupaba los 
ánimos: los nombres de Guerrero y de Santa—Anna, se pronunciaban sin cesar 
y con entusiasmo; gobernando uno y mandando el ejército el otro, se creia que 
la república mexicaua no tenia mas que hacer para contrarestar el poder com- 
binado de la Europa entera (1). Estos arranques de entusiasmo perjudicaron 
á la nacion en alto grado, porque no la dejaron conocer los peligros á que se 
esponia andando cl tiempo: las desavenencias y querellas domésticas, así como 
nnestras torpezas, debian acarrearnos mas adelante otra guerra de invasion, 
la cual seria muy funesta para las armas y derechos de la república. 

Fenecida tan rápida como gloriosamente la campaña, el general Santa-An- 
na dispuso inmediatamente su regreso à Veracruz, la tarde del 20 d+ Septiem- 
bre en el paquete inglés, porque el estado de su salnd era deplorable; pero esto 
no lo hizo, sino arreglando préviamente todo lo necesario para el mejor cum- 
plimiento de la capitulacion: el general Mier y Terán quedó encargado del 
mando con fuerzas suficientes para cuantas providencias de seguridad quisie- 
ra dictar. Un acontecimiento tan sencillo fué interpretado siniestramente por 
el pensamiento de los partidos: se le atribuyeron proyectos de trastornar el sis- 
tema y elevar un gobierno militar sobre a: ruinas «dl régimen federativo. 
La administracion fué igualmente atacada en es. sentido: por todas partes se 
levantaron voces eu su contra, y á la par de las solemnidades públicas se 


. (1) Un vol men en folio odia Jlenarse con todas las felicitaciones que se h'cieran al general San- 
ta-Anna por la victoria de Tampico. La poesía prestó igualmente sus encantos para ensalzar las glo- 
rias del caudillo mexicano: å porfia los buznos y los malos poetas, levantaron hásta el cielo las proo- 
zas del vencedor. D. Francisco SANCHEZ DE Tace, literato distingnido, mayor al de nuestro 
parnaso: D. Francisco OrTEGA bien conocido por sus brillantes compe: iciones puéticas: D. Joaquin 
Castillo de Lanzas y otros menos nntables, cuyos nombres no recuerdo ni es pesi  ctar, cantaron 
en bellísimos versos el triunfo de nuestras armas. Los periódicos de la época cont'enen tudo género 
de composicionesen ` -į to de gratitud +» sque combatiersn ‘á los invasores Aun hoy dia, 
e.audo las pasiones dan un momento de respiro, se hace aniversario de este acontecimiento glorioso. 


moy EA 
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annnciaban intenciones de una subversion próesima. Corroboraban estas ha- 
blillas algnnos decretos espedidos por el gobierno en uso de facultades estraor- 
dinavias con que estaba investido. 

Guerrero y sus ministros intentaron poner un dique á los abusos de la pren- 
Sa, y este paso fué bastante para «quese pusieran en duda sus patrióticas in, 
tenciones, se sospechara de sus actos y se proyectara una coalicion en los 
Estados del interior, á fin de oponerse à los actos de gobierno. El desenfreno 
de la imprenta habia Hegado en los primeros dias de Septiembre, hasta el es- 

zemo de publicarse “qne antes de destruirá los españoles, era necesario des- 
troir à las autoridades que estaban al frente de la nacion.”  Lascircunstancias 
de la república ecsigian medidas severas, para evitar que la calumnia y la difa- 
macion lograran acabar con el prestigio de la autoridad, amortiguando mas el 
espírito público. 

Un decreto fecha 5 de ese mes, ordenaba que los abusos de imprenta se cas- 
tigaran å juicio de los gobiernos de los Estados, Distrito y territorios, prece- 
diendo gubernativamente contra los antores, editores ¿éimpresores. La sancion 
de esta ley ocasionó sérias contestaciones con las autoridades de los Estados, 
distiuguiéndose Zacatecas, que le desobedeció abiertamente, negándose å pu- 
blicarlo. Inútilmente el ministro de relaciones Bocanegra, se esforzó en hacer 
conocer las razones constitucionales y de conveniencia pública que el ejecuti.- 
vo habia tenido presentes para dictar esa providencia: en vano demostró que 
ella no comprendia ninguna disposicion de las que el derecho llama preventi- 
vas, á saber: las referentes á licencia, revision ó aprobacion anterior á la pu- 
blicacion del escrito, que hubieran sido las únicas que conforme á las doctrinas 
de los publicistas atacan la libertad dé imprenta: el gobierno se limitó á medi- 
das reprensivas ó de responsabilidad, despues de verificada la impresion del 
escrito; pero si bien estas razones bastarian para tranquilizar á los funciona- 
rios de los Estadosen épocas comunes, ellas no podian ser suficientes en la 
crísis en que se hallaba la administracion. del general Guerrero. Combatida 
en todas direcciones, siendo el cljeto de la befa y del escarmo aun del perso- 
nal de su partido, imposible era que dominara la situacion dificil y embarazo- 
sa en que el capricho de la suerte le habia colocado. En tales ocasiones no 
basta para conjurar una revolucion la pureza y rectitud eu los procedimientos 
de la autoridad: algunas veces, como en la pr.osente, su abı ezacion y sufrimien- 
to son causa de la animadversion de los partiuos 


= Mas trascendental y de peores resultados para la causa pública, fué otra 
ley sobre contribuciones. Por todas partes se hizo punto de honor contrariar- 
la: ningnu Estado quiso obedecerla, en uso de sn soberanía. Esta cs la época 
en que comenzó á desconocerse la autoridad del ejecutivo de la Union. Des- 
de entonces los Estados ejercieron de hecho un veto sespensivo sobre las deli 
beraciones del gobierno general. Los hombres sensatos conocerán, comparando 
lo pasado con lu presente, que muchos años ha que el nudo federal no ha ecsis- 
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tido; que la autoridad suprema siempre ha estado en peligro; que su accion ha 
sido incierta, como que ha emanado de la mas ó menos voluntad de cada Es- 
tado; y que ni en tiempos de conflicto esos poderés de la confederacion se han 
concentrado. para hacer frente 4 las emergencias de la república. 

El general Guerrero, débil y vacilante, buscaba conforme á sus inspiracio- 
nes nobles y landables, un término á esa oposicion que enervaba ó destruia 
“los actos de sn gobierno: BUSCÓ ALIADOS ENTRE LOS VENCIDOS, \ quiso å fuer- 
za de actos de clemencia moderar la animosidad de sus enemigos. Los gene- 
rales Bravo y Barragan habian sido espulsados del territorio de la república, 
como resultado de la asonada de Tulancingo. Una ley les amuistiaba, restitu» 
yéndoles sus empleos y honores, así como á todos sus compañeros de infortų: 
nio. Cuando Guerrero empleaba así las omnímodas facultades que le ha- 
bin concedido el congreso, ¿ignoraba que aumentaria las filas de sus rivales? 
¿Sus ministros desconocieron los inconvenientes de ese perdon, en circunstan- 
cias que podia interpretarse mas bien como un acto de flaqueza y no de ge- 
nerosidad? Tolo lo sabian y caleulaban; pero los peligros que corria el pais 
obraban mas en el ánimo del gobierno que los sentimientos de conveniencia 
personales: podian ser importantes los servicios de Bravo y Barragan para re- 
chazar la invasion española; convenia abrirles las puertas del suelo en que 
nacieron, y la administracion lo hizo sin detenerse, el 15 de Septiembre, antes 
de que llegara la noticia de haberse rendido los enemigos. La historia nos di- 
rá cómo fué correspondida esta accion, qne honrará por siempre á Guerrero y 
á sus secretarios del despacho (1). | 

Esta clase de providencias, lejos de poner un dique á las pretensiones de los 
partidos, los hacen indomables: el solo poder de la razon y de la gratitud nun- 
ca ha conciliado, ni natural ni razonablemente las pasiones encendidas en nna 
guerra civil. Con razon ha dicho un célebre historiador (2) “que el gobier- 
no que quiere hablar á las facciones el lenguage de la justicia y de las leyes, 
viene á serles insoportable pronto, y mientras mas moderado ha sido, lo menos- 
precian como débil é impotente. Si intenta emplear la fuerza cuando no es 
escuchado de otro modo, se le acusa de tiránico, y se dice que á la debilidad 
reunió la malicia.” La administracion de Guerrero queria hacer llevar el yu- 
go de las leyes á los partidos que habian producido las revoluciones: el dia 
que tal cosa pensó fué ciertamente el principio de su caida. | 
- Los sucesos se preci ipitaban con mucha rapidez, y era fuerza que cambiara 
la escena: la naturaleza misma de las cosas en el estado en que se encontra- 
ban, hacia inevitable la reaccion. Sobre los ministros de hacienda y guerra pe- 
saban las acusaciones mas terribles, y 4 ellos se imputaba el malestar de la 


(1) Los generales Bravo y Barragan salieron de Omoa para Nueva-York, y de allí se dirigieron 
para Veracruz, å donde arribaron sin tener noticia de la ley que los amnistiaba: venian confiadas ẹn 
que serian bien rerividas en aquellas circunstancies. A fines de Octubre llegaron ú Veracruz, y en 
su compañia tres gefes [Merino, Cos y Rueda] espulsos por la misma revolucion de Tulancingo. 

(2) Thiers, historia de la revolucion de Francia: tomo 5. ° , capitule 4.2 
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sociedad: pululaban los enndidatos para el nuevo gabinete: los aspirantes á tan 
elevados puestos, movian todos los resortes de la intriga con el fin de derribar 
å los ministros ecsistentes, y colocarse ellos ó los de su partido. Era imposi- 
ble que el supremo magistrado pudiera resistir por mas tiempo las insinuacio- 
nes, acusaciones, diatribas, injurias y todo gévero de ataques. que la oposicion 
dirigia al gobierno. Como hemos visto, los gobernadores y las legislaturas, 
fuera de buena ó de mala fé, juzgaron conveniente Á sus miras ó al interes 
público, oponerse á cualquiera medida tomada por el gobierno general. Sus 
disposiciones no tenian efecto; su marcha no era uniforme; ningun Estado de 
los mas ricos y principales quiso contribuir cow la parte de rentas que le cor- 
respondia. Los resultados de esta resistencia sisteinada fueron funestos, por- 
que del descontento se pasó 4 la anarquía y á las vias de hecho. 

Hasta allí, las amargas censuras y las calumnias no habian sido bastantes 
para volcar del ministerio de hacienda á D. Lorenzo de Zavala, sobre quien á 
porfia se hacia pesar todo el descrédito del ejéctitivo. Al comenzar Octubre 
se multiplicaron los ataques, y las legislaturas de Puebla y Michoacan hicieron 
iniciativa para sú remocion, así como para que se despidiera al ministro ame- 
ficano Poinsett. Un acuerdo del Congréso del Estado de México revocó á 
ta vez el permiso que tenia el gobernador Zavala, para háberse eucargado 
«de ta secrotaría de hacienda: esta' providencia, wrida å las intrigas que se ha- 
bian puesto 'en práctica, le hicieron renunciar el puesto con | positiva repug- 
nancia (1). y po 

La dimisión de Zavala dió motivó á uii atentado de la A se le lla- 
maba'á desempeñar el cargo de gobernador, para arrancarlo del gabinete, y si- 
multáneamente se prevenia al teniente que ejercia el poder ejecutivo, que no le 
entregara el gobierno hasta la resolucion del congreso. Este acuerdo notoria- 
mente era un ataqhe al sistema establécido, porqne impedia que tomara posc- 
sion el gobernador, sin haber sido acusado constitucionalmente por alguno de 
los delitos que lé imposibilitara desempeñar el cargo. Este incidente lla- 
"mó mucho la atencion, porque casualinénte en aquellos dias corrian mil es. 
pecies de. un trastorno, no solo para variar las personas, sino la forma de 
gobierno. Fueron tan positivos estos témores, que el congreso de Veracruz 
dirigió un manifiesto, protestando sostener las instituciones: siguieron sn 
ejempló otras legislaturas, porque sin embozo se hablaba de 1m cambio radical. 

- Tambien dieron pábnlo á estas agitaciones, lx incision que se habia opera. . 
do entre los mismos partidarios de Guerrero, désde el'imamento en que Za- 
valn dejó la cartera de hacienda. Aunque ya ecsistian divididos, no se habia 


(1) Zavala creia que su separacion del gobierno era pel judicial al ejecutivo, porque se reputaha 
camo su sosten y apoyo principal. Al dejar los negocios dijp á Guerrero: “Yo me retiro cansado de 
É sufrir ingratitudes y calumnias. Una tempestad amenaza á vd. dentro de pccos dias.” 
Para suceder á Zavala, fué nombrado el Sr. D. Valentin Gomez Farías. No adrıitió á pesar de 
Jas reiteradas instancias de Guerrero. Pasó entonces á hacienda el Sr. Lic. Bocanegra, y en su lugar, 
entró en el departamento de relaciones el Sr. D. Agustin Viezea. 03 
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publicado la discordia 'de una manera ostensible, hasta que el presidente :co- 
menzó á alejar de sí. á las personas contra quien la opinion pública se habia de- 
clarado, Los. constantes panegiristas de Guerrero, principiaron á hostilizar- 
le, no sólo por la prensa, sino que corrieron á escuadronarse en el bando de 
Jos contrarios. Il mismo Zavala (1) ha dicho con franqueza, “que en aque- 
llas circunstancias los directores de la Baza DEMOCRACIA, (así los llama) 
que no se vieron llamados al consejo en donde creyeron entrar sin otro tí- 
tulo que el de naber concurrido á la derrota del poder y al triunfo de la últi- 
ma revolucion, comenzaron-á declararse contra sus mismos gefes. Ya Guer- 
rero no era para ellos el deseado de la nacion y padre de los pueblos. Ele- 
vado al poder, segun se esplicaban, habia olvidado á sus antiguos amigos, 
á sus HERMANOS, á sus colaboradores. Todos se creian con derecho á un des- 
tino, á una recompensa, y creian que la victoria conseguida era la conquista de 
las plazas que ocupaban por muchos años anteriores los que las poseian.”. El 
periódico (2) que habia sido por muchos años el órgano de la opinion del 
partido democrático, cambió de política y comenzó á escribir contra la ad- 
ministracion. Los males del gobierno crecieron con esas multiplicadas de- 
fecciones, cou la discordia entre los mas notables individuos del rito yorkino, 
Las dificultades y peligros del ejecutivo se aumentaron al paso que se aproc- 
simaba el desenlace de tanto altercado: visibles eran las disposiciones hostiles 
de los partidos contra una autoridad que-no tenia simpatías ni entre sus mis- 
mos correligionarios, que á porfia cooperaron á desprestigiarla. Tiempo ha- 
cia que ella estaba vilipendiada, abatida y ultrajada por sus enemigos; faltaba 
nada mas para su ruina un pequeño empuje, y este lo dieron sus propios bande- 
rizos. 

- Dos actos a lroiaisintivos aumentaron en sentido opuesto la animosidad de 
los partidos contra el general Guerrero y su ministro de relaciones: el retiro de 
Poinsett, y la mision del coronel D. José Ignacio Basadre cerca de la-repúbli- 
ca de Haiti, fué motivo de amargos reproches, acusaciones y quejas. Los Es- 
COCESES censuraron agriamente la comision diplomática de Basadre: la pinta- 
ron con negros coloridos, y la reputaron como altamente ofensiva à los dere- 
chos y honor de la nacion. El retiro de Mr. Poinsett á peticion de Guerrero 
hecha al presidente de los Estados-Unidos Mr. Jackson, era un crímen para 
Zavala y sus amigos, y á la vez, una falta imperdonable cometida. contra el 
que la opinion pública designaba como el principal agente de los york 1x0s (3) 
(0) Ensayos históricos: tomo 2 9, capítulo 6,9, página 123. 

(2) El Correo de la federacion. ; 

(3) Quejind-s: Zavala en sus Ensayos Históricosde esta conducta dede con Poinsett, dice: 
que Guerrero, por sugestiones del Sr. Bocanegra, pidió CONFIDENCIALMENTE el relevo del ministro 
americano. Zivala habló de memoria en este y otros muchos casos. El que quiera ver los motivog 
justificativos que la administracion de Guerrero tuvo para despedir á Poinsett, lea la NOTA OFICIAL 


dirigida al encarz -do de negocios de nuestra república en los Estados-Unidos del Norte, previniéndo- 
le pidiera la separacion de México del enviado americano. Está nota tiene fecha 1,“ de Julio de 


1829, y se halla inserta en el tomo 3.ó , página 128 de las Lecciones de práctica forense mexicana, 


escritas por D. Manuel de la Peña y Peña. 
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El gobierno, tomando en censideracion la esplícita voluntad general ma- 
nifestada contra el ministro plenipotenciario americano, creyó conforme al- 
bien y seguridad de la república, el retiro de una persona como Poinsett, 
que -habia causado y causaba grandes males al pais. Esta voluntad se 
esplicó de la manera mas terminant: y decidida: las clases tedas de la so- 
ciedad dieron á conocer de tal modo sus deseos de que saliera este agente 
diplomático del territorio nacional, que un gobierno patriota y previsor, no po- 
dia dejar de obsequiar la opinion pública, como lo hizo el del general D. Vi- 
cente Guerrero, | 

- A Poinsett se le atribuian con mas ó menos fundamento los males que habia 
esperimentado la república; y aunque ya he dicho qne equivocadamente se le 
suponia una influencia directa y eficaz en las disposiciones del gobierno, siem- 
pre esta opinion vulgar perjudicaba al ejecutivo, porque el público no recibia 
bien los actos que creia ser inspirados por el ministro sindicado. Por esta 
desconfianza que se tenia del referido plenipotenciario, no pudieron concluirse 
con la prontitud debida los tratados de amistad, navegacion, comercio y 
límites. En este estado de fluctuacion era imposible que el gobierno guar- 
dara silencio. El señor D. José María Bocanegra, secretario de relaciones, se 
decidió á pedir el relevo de Mr. Poinsett, por ecsigirlo la seguridad pública 
-del pais: en aquellos dias y en aquellas circunstancias fné ciertamente esta re- 
solucion de la mayor importancia. La separacion de México del agen- 
te americano, se efectuó por el patriotismo del ejecutivo que en aquel tiem- 
po presidia los destinos de nuestra república. Otros hombres, mas irresolutos, 
y mas condecendentes á las inspiraciones de partido, no habrian espulsado á 
Mr. J. R. Poinsett, por temor de enagenarse los afectos de todos los individuos 
que como dice Zavala eran los directores de la baja democracia. 

Con referencia á la mision del coronel Basadre, mucho hablaron los periódi- 
cos de aquella época, y todos desfavorablemente. Yo he podido averiguar de 
personas de la mejor nota el objeto y el resultado que tuvo el encargo político 
de Basadre cerca del gobierno de Haiti: los informes á á que me refiero están 
apoyados en datos oficiales, 

La situacion y circunstancias no solo dificiles, sino verdaderamente críticas 
y peligrosas en que se hallaba la república desde que se tuvieron noticias deta- 
lladas y ciertas de la invasion española, ecsigieron del gobierno mexicano reso- 
luciones y medidas que salvaran, ó á lo menos que pusieran á la nacion en ac- 
titud de sostener su sér político y conservar su dignidad. Cierto como era 
que el gabinete español habia resuelto atacar la independencia, preparando 
fuerzas que invadieran nuestro territorio, debió la administracion del general 
Guerrero ocuparse, no solamente de preparar, reunir y arreglar sus medios 
materiales de la defensa, sino que era tambien de su deber, el ohrar con pre- 
vision llevando sus proyectos hasta la altura que ecsigia la importancia de los 
peligros que corriamos. 

- Una de las medidas de. mayor importancia y à la vez de dificil ejecucion era 


— 168 — 

la de observar los movimientos del enemigo, cerciorarse de las fuerzas con que 
contaba, estendiendo las'indagaciones hasta obtener. datos que revelasen sus 
proyectos, y diesen á conocer los recursos: y relaciones en. que se apoya- 
ba. El gobierno creyó que obtendria lo que deseaba, si establecia agentes 
en varios puntos del estrangero, dándoles el carácter que conviniera segun las 
relaciones del pais, y atendiendo la naturaleza, estado y situacion del enemi- 
go. La república de Haiti; nno de lus puntos mas inmediatos á la Haba- 
na, que era el cuartel' general de los invasores, fué designada como el lugar 
mas propio para mandar un comisionado, con las instrucciones y carácter que 
conviniese á las miras del gobierno: algunas insinuaciones de personas influ- 
yentes del mismo Haiti, se hicieron en este sentido. Se acordó en conse- 
cuencia, establecer una mision secreta cerca del gobigrno de aquella república, 
enviando uu agente dél gobierno mexicano, para que acreditado, obrase en los 
términos comunes y genetales en que lo hacen los que reciben y desempeñan tal 
carácter: se creyó tambien de utilidad establecer en aquellos eríticos momen- 
tos las posibles relaciones: con Haiti, y el ejecutivo se lisonjeaba, de que si bien 
no comprometeria á los haitianos, ni se les ecsigiria tampoco que se empeña- 
sen y favoreciesen nuestra causa, si à lo menos lograría llamar la atencion à 
la Isla de Cuba. Acreditado nuestro agente secreto, en los términos admiti- 
dos y conforme al uso de las naciones, procuró cuanto le fué posible, que 
“aquel gobierno hiciera algunas demostraciones y movimientos que llamaron 
la atencion del capitan general de Cuba, hasta el grado de tener necesidad de 
vigilar sus costas, mandando á ellas varias ie para evitar alguna inten- 
tona del gobierno haitiano. 

La mision de Basadre produjo en parte su efecto: el gobierno de Cnba dividió 
sus cuidados en los momentos eu que se efectuaba la invasion de la repá- 
blica. El capitan general Vives se alarmó por la agencia de Basadre, y desde 
entonces ningun buque de la isla de Santo Domingo iba en aquella fecha á la 
Habana, sin ser ecesaminado y vigilado por buques españoles; la fragata Casil- 
da, que debia haber conducido tropas de desembarco para nnestras costas, re- 
cibió órden de separarse de la escuadra para dirigirse á Haiti, ocultando al 
pueblo habanero los motivos de aquel viage tan inesperado. Las providenċias 
gue se dictaron en la Habana, luego que se traslucieron las medidas que Mé. 
xico tomaba para ponerse á enbierto de las tentativas hostiles que en'su cón- 
tra se proyectaban, despertaron en la Isla de: Cuba los temores de 'sú indepen- 
dencia. La espedicion de patentes de corso que quiso complicarse con la nii- 
sion diplomática de Haiti, inquietó bastante al enemigo, aunque ciertamente 
los partidos ecsageraban. mucho sus consecuencias para 'hacer odiosos esòs actos 
de la administracion, ya por favorecer Áá sus contrarios, ya tambien para debi- 


litar al gobierno del general Guerrero (1). 


(1) Como Zavala era íntimo amigo y confidente de Mr. Poinsett, el Sr. Bocanegra le ocultó cuida- 
'dósámentt el objeto dela mision sécreta de Basadre, pues de otra manera, el igobierno-de los Eétedos- 
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- Me he detenido en referir las cinmmunstancias del retiro de Mr. Poinsett, y en 
dar alguna idea de la mision del coronel Basadre, porque :no he visto -en :rin- 
gun escrito que. se trate de estos negocios con la verdad, esactitud «y senci- 
llez que son el distintivo de la historia. Véamos ahora los -últimos actos 
del gobierno de Guerrero, y la maneva con que descendió del poder. 

. Cada dia aumentaban los temores de un prócsimo cambio, y se atribuian 
proyectos subversivos á los generales reunidos en. Jalapa que mandaban el 
ejército acantonado allí. Se dijo queel general en gefe M. Anastasio Busta- 
mante, y el general D. Antonio Lopez de Santa-Anna, que accidentalmente 
se hallaba en aquella ciudad, trataban de formar una conjuracion para variar 
Ja forma de gobierno. Estas especies motivaron la ¡impresion dde un mani- 
fiesto suscrito por los dos generales y publicado á principios de Noviembre: 
su objeto era satisfacer á la nación y contrariar aquellas especies porque no 
eran verdaderas; se negaba tambien la ecsistencia de todo proyecto de revolu- 
cion, protestando conservar la paz, las instituciones y la unidad nacional. 

Los hechos subsecuentes demostraron que por ¡parte del general Santa-Anna 
fueron sinceras esas protestas; pero que el general Bustamante no hablaba com 
lealtad en esta ocasion, porque bien sabia que los generales Muzquiz y Fácio 
tramaban una asonada para derrocar á la administracion, y con.etla á todas 
las autoridades que le. fueron afectas. j E | 


“Los elementos de todas las facciones, dice un escritor célebre, no son otros 
qne la ambicion de unos pocos, el resentimiento de algunos, la perversidad de 
muchos, y la necedad de los mas: su resultado puesto en accion siempre es 
contra la libertad y en favor del poder absoluto. Un solo hombre encadena 
la voluntad de una «multitud de individuos, cuya mayor parte tomados .sepa- 
radamente desearian ser libres, pero que sin embargo se someten porque ca- 
da uno de ellos teme al atro. Por esto es que casi siempre despues de largas 
turbaciones civiles se establece la tiranía, porque ella ofrece á los partidos ago- 
tados y temerosos la esperanza de encontrar un abrigo.” Asi se ha efectuado 
Unidos lo habria sabido, y el prestigio y misterios de la tal mision, hubiera perdido su fuerza; por es- 
to Zavala habló con tanta inesactitud al censurar la misión de Basadre, y tambien por esta causa se esa 
presa con tanta vehemencia contra el Sr. Bocanegra. ' El secreto y la clave del odio de Zavala á Boca- 
negra, estaba en la espulsion de Poinsett: los deslices del mismo historiador contra el general Santa- 
Anna, tambien reconocian un orígen innoble: véase en la página'147 del tomo 2.9 capítulo 7. ° de sus 
Ensayos. je i | E 
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en la república; y en la: época de que hablamos, la ambicion, los rresentimien- 
tos y la corrupcion de las facciones hicieron desaparacer la libertad, trabajan - 
do todas para entronizar una multitud de tiranos de diverso-órden, armados en 
nombre de las leyes. - 

Desde que la federacion.se estableció, habian ocurrido ira movimientos 
revolucionarios qne afectaban mas ó menos los principios constitucionales; pe- 
ro como hemos visto hasta aquí, no se hibia proyectado una asonada que mi- 
nara en su base la ley fundamental, amenazando de este.modo la mas comple- 
ta ruina de las instituciones. Hombres rencorosos, animados de las mas viles 
pasiones, hacian crugir la .prensa contra el gobierno establecido: estampando 
imposturas y calumnias para desconceptuar al que por su. modetacion habia ve- 
nido á ser el ludibrio de mortales enemigos, que abusando de su indulgencia 
y de la dulzura de carácter de sus ministros, maquinaban á cara descubier- 
ta contra las autoridades y el sistema. 


El tremendo grito de alarma, tantas veces anunciado, se dejó oir en una es- 
tremidad de la república, pidiendo un gobierno central. En la plaza de Cam- 
peche, la guarnicion levantó una acta proclamando el gobierno unitario, ecsi- 
giendo'á la vez que el congréso general se declarara convocante de otro que de- 
cidiera la forma de: gobierno y estableciéndo como base la reunion de los man- 
dos político y militar en todos los Estados de la confederacion (1). Esta ocur- 


(1) Acta del pronunciamiento de la guarnicion de Campeche, por la forma de 
gobierno de república central, 


“Reunidos en la habitacion del Sr. comandante de las armas los gefes de los cuerpos, oficiales de la 
guarnicion, marina y empleados de la federacion, despues de haberse declarado en junta, dijo el pri- 
mero: Que habiéndole manifestado los comandantes de los batallones 6 y 13 permanentes, artillería 
y segundo activo de infantería, el pronunciamiento uniforme que éstos habian hecho por la forma de 
gobierno central, en bien de la independencia y seguridad de la nacion, constantemente amenazada 
por las peligrosas oscilaciones de que ha sido y es combatida bajo el sistema fed: ral, por la desorgani- 
zacion en que se halla el ejército y la hacienda, par el eminente riesgo en que se ha visto en la recien- 
te invasion de las huestes españolas, y por el descontento general con que sus mas caros hijos la mi- 
ran marchar al término de la nulidad, notando enervados los grandiosos elementos que deberian con- 
ducirla å la cima de su engrandecimiento; deseaba que la junta, manifestando públicamente su sentir, 
3e ocupase de establecer las bases que debian organizar y llevar á cabo el referido. pronunciamiento: 
Y en consecuencia de todo, despues de una detenida discusion, se acordaron por unanimidad de votos ` 
los artículos siguientes: i 

-1,2 Que pronunciados los cuerpos de esta guarnicion, como lo han hecho, por el sistema de go- 
bierno central, la junta se decide por aquel'propósito, poniendo por base “esencial mantener la inde- 
pendencia á toda costa, como objeto del mayor interes para todo mexicano. 

2.2 Se reconoce la autoridad del actual presidente de la república, en todo lo que no se oponga å 
este pronunciamiento, y siempre.que lo adopte en favor del bien de la nacion. 

3.2 Se declara convocante el actual congreso general, para el fin de reunir otro que arreglo la 
forma de gobierno de república central, estableciendo por base de él, la reunion del mando político y 
militar, en los que actualmente se denominan Estados. PA 

4,2 Queen consecuencia del artículo anterior, desde luego reunirá ambos mandus el comandante 
general, como todo lo relativo á los ramos de hacienda, tanto de la federacion como del Estado. 
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rencia agitó los ánimos fuértemente, porque no se creia aislada esa revolucion. 
Eran toles las seguridades que habian circulado de nn trastorno general, que 
todos los hombres pensadores esperaban de un momento á otro la noticia fatal 
de una súblevacion à mano armada en otros puntos de la república, contra el 
gobierno, la constitucion y los pueblos: en efecto, no.tardó mucho en secundarse 
el movimiento de la guarnicion de Campeche, en la ciudad de Mérida, capital 
del Estado. Allí el coronel D. José Segundo Carbajal, adoptó el plan de los 
disidentes, depuso al gobernador D. José Tiburcio Lopez: reasumió todos 
los poderes, levantó en una acta con fecha 9 de Noviembre la cual protesta- 
ban él y sus. cómplices, no unirse á la confederacion mexicana, hasta que 
la mayoría nacional no adoptara las mismas instituciones: esto es, un régi- 
men puramente militar. Este suceso se supo en México en las circunstatl- 
cias mas aflictivas, porque la administracion no contaba con ningun medio 
de defensa. 


En 29 de Octubre debia haber abortado el grito de centralismo; pero la re- 
sistencia inesperada de la legislatura de Veracruz y de las fuerzas cívicas que 
se hallaban en Jalapa, detuvo el golpe momentáneamente. Comprometidos 
los generales y gefes acantonados en aquella ciudad, á secundar el plan de 
Campeche, trabajaban, por medio de sus cómplices mandados á diversos Esta- 
dos, en generalizar las ideas revolucionarias. El ejecutivo dispuso, en vista 
de e estas mogpinaciones; dispersar el ejército llamado de reserva, que era el 


4 t Es 


5,0 Se declara sin ejercicio en sus funciones al congreso, s senado y gobernador del Estado, a 
-se hallan en contradiccion con el sistema del pronunciamiento. 

6.2 Se conservarán en ol desempeño de sus atribuciones los tribunales de todas clases; ecsigién- 
doles el juramento de adoptar el sistema nuevamente establecido. 

7, 2 Se concede al comandante general, ó á quien le suceda, en caso de no aceptar el primero, la 
facultad de arreglar provisionalmente el gobierno interior de los pueblos, del modo mas conforme al 
bien general. z 

8.2 Los individuos comprendidos en este pronunciamientn, no podrán. ser separados de esta pla- 
za, hasta tanto se arregle la forma de gobierno que han proclamado. 

9.2 A todos los empleados se les ecsigirá el juramento de sostenerla y conservarla à toda costa, 
y el que así no lo hiciere, cesará en el ejercicio de sus funciones: protestándo los cuerpos que lo han 
verificado, no dejar las armas de la mano, hasta haber conseguido el objeto que se propusieron. 

Con lu cual se concluyó esta acta, que firmaron los componentes de la junta, acordando se.remita 
un ejemplar al Sr. comandante general de las armas de este Estado, para que se sirva contestar inme- 
diatamente si la adopta, y si se suscribe á este prónunciamiento, elevándose otro ejemplar en la pri- 
mera oportunidad, al Escmo. Sr. presidente de la república, para los fines consiguientes. 

Plaza de Campeche, 6 de Noviembre á las tres de la mafíana, de 1829. —Comandante de las armas, 
Ignacio de la Roca. —Comandante del 13 permanente, Francisco Toro.—Comandante principal Jo 

artillería, Francisco Javier Berna,—Cómundante del 6 permanente, José Ignacio de «Castro,—Co- 

mandante del 2.2 activo, Sebastian Lopez de Yergo.Corónet Angel de Toro.—Comandante de 
marina, Manuel de Lara.—Comandante de la tropa de artillería, Leandro de Poblaciones.—Mayór 
‘de plaza, Féliz Lopez de Toledb.—Como mayor 'del 13 permanente, Bartolomé Arzamendi.—Como 
mayor del 6 permanente, José Maria Villalvaso.—Como mayor del 2.9 activo, Rafael de Traba. 
—Como comandante de los fuertes de barlovetito, Jesus Marta Frayre.— Administrador: iia de 
correos y comisario de esta plaza, Norberto de Molina, —(Siguen 18 firmas.) 
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verdadoro foco de las sublevaciones : El general Bustamante se apresuró á 
oficiar á å los gobierrros de los Estados para que interpusieran sus respetos, å fín 
de que no se disolviera'aquebla rennion de. tropas, cuyo mando se le confió pa: 
Ta sostener lu: independencia, el sistema y las autoridades constituidas. Ev- 
tretanto que se. hacia esto, el nismo general meditaba otro plan un poco mas 
discreto «te el de Campeche; pero que Bapro. diera por resultado la ruina del 
órden de cosas ecsistente. : 

El general Santa-Ahna, colocado al fiónte del mando político y militar de 
Veracruz, cuartel general de los conspiradores, no podia ighorar las maquina- 
ciones que estaban en. juego: En eumplimiento de sus deberes, como indivi- 
duo y como: fancionario, trató de conjurar la tempestad, ya hablando en el se- 
no de la amistad à los pronunciados de Yucatan, ya resistiéndose å los hala» 
gos y escitativas de los directores de la revolucion en Jalapa (t). Nada eor. 
siguió, y entonces, para no ser partícipe en los males que calculaba, renunció 
el mando militar del Estado, entregándolo al coronel D. Antonio Juillé, é hi- 
zo dimision del gobierno, depositándolo en D. Manuel Argúelles, sn sustituto, 
Tomada esta resolucion se retiró á su hacienda de Manga de Clavo, á lamentar 
los estravios del espíritu de partido, y á esperar que la nacion resistiera el yu- 
go que intentaba ponérsele. E 

Mientras tanto, el gabinetequiso poner un dique é á la revolucion por edia del 
convencimiento, hablando á los conjurados de Yucatan el idioma de la verdad. 
D. Lorenzo Zavala, natural de aquella península, fué comisionado, llevaudo am- 
plios poderes para tranquilizar y llamar al órden, por la via de la persnasion, á 
los gefes militares estraviados. Zavala partió para Sisal, y el comandante 
militar de aquel 'ptierto le impidió internarse hasta Mérida: entró en contesta- 
ciones con el gefe Carbajal, y el término dé ellas, fué intimarle la órden de 
reembarque, y la amenaza de ser pasado por las armas, si volvia á pisar las 
playas del Estado. 

Al tiempo mismo que teman mgar- estas eseenas en Yucatan, el general 
Bustamante proclamaba un plan qhe destruia al: gobierno nacional, bajo el 


„pretesto de restablecer el órden constitucional. y la esacta observancia de las 


leyes (2), violadas. con las facultades estraordinarias concedidas al ejecuti- 


Pe Ed 


(1) En el Eiptcita Público, E oficial del utita cenai sẹ hallan insertas las cartas y 
comunicaciones del Sr, Santa-Anna, dirigidas á los pueblos pronunciados en Campeche, disnadiéndo- 
los de sus intentos. , Una comunicacion firmada por todos estos gefes, escitaba al general Santa-A una 
á secundar el grito: la respuesta fué estensa y, razonada, escusándose de tomar parte, y reprubando se- 
yeramente el paso que se habia dado. Un. hermano polftiso del. Sr. Santa-Anna, se. habia mezclado 


en la asonada comp gefe del 13.“ batallon: el general Santa-Anna se esforzó en persuadirlo para. que 
abandonara las filas de los pronunciados. : Véanse los dd del periódico citado, desde el 129 has- 
ta el 133 del tomo 1.9 AES 


(2) Los artículos del plan por el siali se , pronunció a ejército de reserva el dia 4 de Diciembre 


„80n los siguientes: —, .. 7 g o dl 


"L° .El ejército, de pegerva, ratifica el rannte solemne que ha prestado di sostener el butt E fo. 
deral, respetando la soberanía de-tos Estados, y conserygndo su uvion indisoluble. 
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vo Por uno de $us artículos se daba lugar 4 destituir & todos aquéllos fun- 
cionarios contra quienes “se habia declarado la opinion pública.” Ya se énteñ- 
derá que esta OPINION eta la que tenian lós promuneciados; constituidos en ini 
térpretes de la voluntad nacional. Por segunda vez el vicepresidente de la 
república geaudiltaba y favorecia uña revolución para destituir al supremo 
magistrado. Bustanránte, cómo general y como cjudadano colmado de distiri- 
ciones por la misma administracion que intentaba derrocar, debió ser el prime 
ro en dar el ejemplo de moderación, de. subordinación militar y de obedien- 
eia á las leyes; pero lejos de cumplir con sus deberes, se lanzaba á la car- 
fera de los motines, eosagerando las miserias del ejéretto pára autorizar su 
asonada, haciendo “valer $u delito como unà cosa digna “de ciudadanos libres y 
eomo el remedio de los males que sufria el pais.” ¡Se intocaba el nombre sar 
grado de libertad. y constitucion ` para ejercer el despotismo: se.cendenaba con 
esfuerzó las revoluciones, y con un nuevo saqudimiento se queria poner un 
término:á los abusos del poder. "ci o Í 

El pans doł diaa sana dela: soberanía de o Estados? tenia por ob» 


> 


2,2 El ejército protesta. no dejar las armas de la mano, hasta ver restablecido el órden constitu- 
cional con la esacta observancia de las leyes fundamentales, a a 

-$,2 Para este fiù, au primer votó, qtie pronuncia en ejerdició dél derecho de peticion, es que al 
supremo poder ejecutivo dimita las facultades estraordiáariag de que está intestido,. pidiendo inmedia- 
tamente la canvocataria para la mas pronta reunion de las angustas cámaras, 4 fin de que éstas-se pou- 
pen de los. grandes males de la nacion y de su eficaz remedio, como lo consultá el consejo de gohier- 
no, oyendo á á la vez las peticiones que los mexicanos tengan á bien dirigirle sobre las reformas que 
deban establecerse, para' que la república, libre de abusos: en la adisinistrácion de todos sus ramos» 
pueda inarebát 2 su felicidad yi eigrandecimientos: =  ” NÓ i | 

-$° Elsgegundo vato es que aq rányeren aquellos funclangrios a Quienes se'ha esplicado la 
opinion pública, - 

5.2 El ejército, al manifestar s sus fervientes votos para € el pronto remedio EA los males que afligen 
4 la república, lejos de pretender erigirse eh legislador, protésta la 'nas ciéga obe diencia & los supré- 
mos poderes, y reconocé' Á- todas las ‘autoridades legítitiámente constituidas en órden ejvil, as 
€o y militar, en lo que no:sé oponga á lá constitucion federal... -> | 
- 6, Bl ejército promete.que procurará conservar A toda costa la pública. tranquilidad, protegien- 
do las garantias sociales, y. persiguiendo á á todos 198 mia lhechores, para mayor peguridad de los cami- 
nantes y pueblos por donde transiten. 
71.5 Para llevar á cabo este plan, hemos hcordido que se remitan ejemplares de'81 con atento ofi- 
m al supremo gobierno general, á Tas honorables legislaturas, 4: los Escmos. Sres. gobernadores delos 
Estados, los comandantes generales:y demas: gefes políticos, y é lpg prelados eclesiásticos, Que ge 
inyite por medio de. una comision ¿á: log ilustres vencedores de Juchi y Tampico, ciudadanos genera- 
les B Bustamante y Santa—Anna, para que. poniéndose á la cabeza del ejército pronunciado, y de todos 
los mexicaños que se adhieran á éste plan, sin distincion de épocas y pártidos, los dirijan e en las opé- 


“ráciones á la ihayor y inas pronta consecúcion de los dbfetos indicados;' © © 0222 2 EO 
8.2 En el caso no esperado que lósidépficaidos generales pa negaten 6 un deseo tah laudahlo, to- 
.mar el mando el mas graduado dd los. gofes pronunciados... 05o ploi jar 


PS > Se invitará jgnalmente á la guprnicion de. Campeche, pare que abjprando sy pronynciamign- 
to, se una al presente, y contribuya al restablecimiento del. imperio de las leyes vigentes, de cuya in- 
fraccion proceden los males generales de la república, y las grandes miserias qúe aqueján al “ejército 
_miexicanio—Es copla. ‘Jalapa; 4 dé Diciembre de-1829.Judn Marta Arrate. E 
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jeto el restablecimiento de la Constitucion y las: leyes, violadas, segun decian 
los conjurados; con las facultades estráordinarias concedidas al gobierno; y 
uno de.sus artículos daba lugar á déstituir:aquellos funcionarios contra quie- 
nes el partido escoces se.habia declarado. Lio. que ellos llamaban. “opinion 
pública” era la particular de los principales gefes de la. faccion que habian 
promovido el motin. Echar. abajo.al presidente de la : república y.á todos 
aquellos gobernadores y legislaturas que no tuvieran afectos por Bustamante y 
su nuevo partido, era solo el objeto; del grito.de Jalapa. Jamas habia ocurrido 
une revolucion ni mas hipócrita.ni mas desvergonzadáa. En una. rota circon- 
lar mandada á los congresos de los Estados, el general Bustamante decia “que 
los votos de ellos habian sido desatendidos por el gobierno de 'Guérreto: quessu 
soberanía se despojaba, su biénestar se posponia á la voluntad. de los ambi.- 
ciosos ministros: “llenos de impuestos, continúa, y sobrellevarido una cargá pe- 
sada, el dinero que-se.estrae deja eoshaustos:sus erarios; la nacion nada he.apro- 
vechado, el ejército se consume, sus necesidades. se desoyen; y una: mala ad- 
ministracion ha: hecho ya:que.:a2lgunbs juzguen :que:tánto mal nace de lá na- 
turaleza de la federacion.” Ciertamente que estos cargos no tenian ningun 
fundamento. Los Estados en nada habian cooperado para los gastos de la 
administracion, y no podrá citarse un solo acto, del gobierno general que me- 
noscabara en todo:ó.en parte la soberanía de esos: poderes que durante la in- 
vasioñ española habian permanecido encastillados en sus provincias, siendo 
simples espectadores del conflicto nacional. Este mal proceder dió motivo al 
ministro de relaciones Bocanegra para mandar publicar por bando el 7 de No: 
viembre, una circular en la, que se hacia la pintura mas melancólica de la si- 
tuacion del ejecutivo; allí se leen estas cláusulas muy notables: “no pueden 
"sostenerse las instituciones, si el gobierno gerieral no puede llenar sus deberes, 
COMO SUCEDERÁ SI LA FALTA DE COOPERACION de los Estados hace que falté 
tambien el enlace y armonía que establecen la constitucion y las leyes.” En es- 
-tas pocas, 'pero bien sentidas palabras, está disfrazado el enigma que encierra 
la facilidad con que cayó la administración del general Guerrero. Cuando un 
“partido se compromete hasta el estremó, y cuando cuenta con un gran náme- 
ro de sectarios, de los descontentos que pasan al servicio de sus rivales olvi- 
dando sus creencias y afecciones, no hay que esperar ni consecuencia, hi cor- 
.dura, ni verdad. Los que no podian sufrir que un hombre de color ocupara 
la silla principal del gobierno, se afanaron- incesantemente por sobreponersé, 
"por adquirir el triunfo de la doimináción, siti cuidarse de los medios. Bustá- 
mante y sus cómplices desoyeron 1 la. voz de la ] Tazon, y 'aparentando qué no te- 
nian remordimientos, marcharon, á destruir áun gohierņo, que. de, liberal ye cle- 
-hente habia debenerado en pusilánime y aturdido. a. KA 
Para mas prestigiar la revolucion, Bustamante habia dado á entender á las 
“tropas de su ináhdo, en una proclama, que el “vencedor ¡lustre'de Tampico 
(son sus palabras) no podria ver con indiferencia los males de la patria por cù- 
ya libertad acababa. de prestar tan distinguidos servicios: sus votps. estarán en 
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consonencia con los- vuestros?” A estos: «alhagos se unian las. adulaciones y 
las lisonjas para atraerlo á las. banderas. delos amotinados. Elgengral D. Mel. 
chor Múzquiz y el coronel D. Antonio Facio, direstores de:aguet pronunciamiep» 
to, ievitaron al:general Santa-Amna para que adoptando. el: plan se. pusiera å 
la cabeza del ejército. Pocas horas tardó la ¡respuesta de este. caudillo, negán: 
dose’ á tomár participio en aquella empresa: Si habia renunciado el mando ci- 
vil y militar retirándose á la vida fprivada, ¿cómo .era posible que secundara 
las miras de los que aspiraban & destruir álas autonidades ¡y el sistema? 
Aunque en el plan habian ocultado el verdadero:objeto de esa reaccion, vi: 
sibles eran sus tendencias anti-liberales. No podia, pues, estar de acuerdo 
el que habia proclamado la libertad y la república, y que- un. año antes sos- 
tuvo. una: campaña- contra la tiranía de Gomez Pedraza. La eontestacion 
á esos ofrecimientos debia: ser;: como Jo: fué, (1) digna del caudillo que la 
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0 H6 aquí esta notable respuesta. 
“El oficio de V. S de ayer, que llegó å å mis manos al amanecer de hoy, mé deja imipuesto de que e} 


Escmo. Sr. general en gefé del ejército de' reserva, ha nombrádo á V. S. sù segundo en dicho NS 
por cuyo incidente felicito á V. S. i 


He leido atentamente el plan que se ha seryido Y. S. remitirme, y, que me avisa haber adoptado, e en 
virtud de la justicia y conveniencia ¿que en él se halla. de conformidad con el ejército pronunciado. 
Yo diré por mi parte, que por lo que “respecta al primer artículo, convengo en un todo, pues ho en- 
cuentro motivo para que sea atacado el sistema federal que la nacion ha adoptado tan libremente:-con- 
vengo tambien en la oportunidad de que el órden constitucional no ¡sea alterado, y que se eviten en lo 
de adelante los abusos que se hubieren cometido y en la actualidad se observaren: convengo no menos 
'en la necesidad de reformas generales, para cuya iniciacion nuestra carta federal ha fijado el año próc- 
simo; y es entonces cuando las augustas cámaras deberán oir las peticiones que los mexicanos tengan 
-å bien dirigirles sqbre la materia: he manifestado en diversas ocasiones al gupremo gobierno, que era 
indispensable pbsequiar la opinion general, mediante la separacion de aquellos funcionarios que no 
merecieren; prestigio, y aun la conyeniencia de que dimitiese las facultades estraordinarias. En todos 
-estos puntos que comprende el mencionado plan, estamos de acuerdo, y lo está así mismo, si no me 
engaño, la mayoría de la, pacion. „No así en el modo: las medidas estrepitosas, las vias de hecho son 
por lo general orígen de pi choques, que encendiendo los ánimos ecsaltados, terminan en la 
guerra civil. Que puede temerse un resultado semejante, es muy obvio; el Supremo gobierno luego 
. que se imponga de lo acontecido y del plan de ese ejército pronunciado, se. considerará atacado: pre- 
sentará quizá, oposicion, y, hé. aquí encendida la primera chispa, de una conflagración que puede fácil- 

. mente estenderse por todo el territorio de la república. 
- No nos desentendamos de lo que nos.demuestra la esperiencia que nosotros mismos hemos adquiri- 
do en largos afíps. . Las revoluciones son, verdaderos males de fatal trascendencia; y ya venza este par- 
tido, ya el otro, la nacion resiente graves perjuicios. Aquellas se forman con los mas sanos deseos, 
. mas nq hay quien pueda demostrar. fijamente çuál-sea el. curso quẹ seguirán í ó su precisa conclusion. 
Hablo de esto con datọs, y por tanto estoy. resuelto, sí, muy resuelto, á á no volver á acaudillar j jamas 
otra revolucion, . 

No bien se han recibido noticias del Prolfuielaso tanto de Campeche por el estraordivario, cuando se 
forma en este Estado el de ese ejército de reserva sin conecsion con el anterior. ¿Qué dirán de esto 
198 naciones estrangeras? ¿Qué nuestros naturales enemigos? Desmerecerá infinitamente nuestra 
opinion, porque nos considerarán en estado de perpétua revolucion. ¿Y será posible que en “unos 
momentos en que pudiéramos con muy poca cordura en nuestros pasos, recuperar nuestro crédito, 
queramos sacrificarlo y mancillar de ese modo nuestras glorias? En tal caso, nuestros bellos triunfos 
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susciibia. Un rayo ¡de esperanzh era pata lá administrácion y para dos 
arnantes 'sincerós-de tos pritreipios democráticos, està negativa del general San- 
ta-Anra: todos. fijaron èn él sus ojos; y ¡onamdo espóraban que nadie «seria 

óponerse álos 'comjurados, ĉon sorpresa vieron que estè oi ds la 
conducta de los mítitares de Jalapa. 
- Bnl Estado de Veracruz gozaba de preats la legielaluira dia SUB 
sentimientos patrióticos: varios'cuerpos del ejército le eran afeatos con Nn dẹ- 
tesiaismo singalar. Un esfuerzo de Santa-Anna hubiera sido bastante para so 
meter á tos que habian perturbado la tranquilidad pública, si el presidente çu- 
yos derechos debia sostener no hubiera abandonado su causa tomando el par- 
tido de la fuga. Pero et genetal Guerrerb fué muy débil y 6l mismo habia 
dejado correr las cosas basta ol estado en que se encontrabaz: pudo castigar 4 
sus enemigos :haciendo uso del omnimode poder que se le habia confiado; ne 
lo hizo por la moderacion de su carácter. Guerrero era bondadoso por TEM- 
PERAMENTO; y esa misma virtud ó debilidad, muy loable en un hombre privado, 
y que formaria su mejor elogio, en una época tempestuosa quizá es un crímen 
en un funcionario público. Los hombres que saben hacer justicia, conocerán 
que los revolucionarios, al pedir la dimision de ese amplió poder creado por los 
representahtes del ptieblo, no tenian motivo dé quéja: ta iia con que 
habian maquinado era el testimonio de su condéñacion. | e 
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en Tampico ‘conta los invasores, habrián bido infrúctuosos, y Hulas las ventajas que: ellos debitrah ree 
portarnos, Estas consideraciones no merecen ser désechadás. A 

Yo suplico 4 V. S. se sirva asegurar á todos esos sefiores gefes, que -estoy muy od 
honor que me han dispensado, 'eligiéndome, para que en union del “Escmo. Sr. general D. Anastasio 
Bustamahte, me ponga. â la cabeza del ejército pronunciado y de 'todos los mexicanos, 4 Ande dirige 
las operaciones, | Mi salud se halla actualmente tán déteríoraila, que los facultdtivos han terido 'por 
necesario recomendarme que me abstenga de toda clase de ejercicios violeitos, y tada intervencion 
en asuntos públicos que pudieran demandar una escesíva dedicacion y causar A 'corisectenoia la ruina 
de mi constitucion física, Nada tengo que ecsagerar en este pento, 'porqtte-cuiinto he dicho.es moto- 
tio, y esa misma notoriedad habla por mí. 

- En conclusion, débe V.'S. y lós Sres. oficiales de ese ejército estar bién convencidos de-que mis ufa- 
` nes se han dirigido invatixbleiménte á afianzar Ja independencia, ‘á 'hiicer estables las instituciones li- 
` brés, y Å procurar 'todos "aquéllos medios que contribuyan á encaminar la bácion hiácia su engrandeci- 
miento y prosperidad. Por tanto, no debe V. S. desconfiar de la sinceridad que me anima, al nanifes- 
tarle en contestacion'á la citada nota, con la estenston que 'alvertirá y movido de los ‘mejores deseos 
"5 favor del 'bien general, la opinion que yo he 'forinado, y que V. S. y esos señores gef& RTR si 
“fuere de su agrado. 

Entretanto, reproduzco á å Y, S. las seguridades dé mi particular afecto. —Dios y libertad. Ei 
“de Manga de Clavo, Diciembre 5 de 1829. —.Antonio Lopez de Sunta-Ahwa. Sr, aia cea 

en gefo del ejército- a reserva D. FENOL ia: 


No era posible que el gobierno tomara prontas providencias en la situacion 
dificil y peligrosa en que sq encontraba. Las tropas permanentes en la mar 
yor parte estaban inodadas en el ¡pronunciamiento de Jalapa: no habia rentas, 
no habia confianza ni espfritu público, y fuerza era.que. el presidente sucum- 
biera 4 una sublevacion combinada. La energía y el valor faltaban tam- 
bien: con estas dos virtudes quiza habria. bastado para ¡permanecer un po» 
co mas en.-el puesto, evitar una osida vengónzosa, salvar los principios li- 
burades y pener las imstituniomes. é cubierta de sus enemigos.. Muy lejos 
de adoptarse las medidas que «ecsigían las ciremastancias, ‘Guerrero conyo- 
06 al Congreso general á. sestormes estraordinarias, 4 £n de que las cámarasdio- 
taran todas las leyes y decretos que fueran mecesarios para consolidar la inde- 
pendenoia, asegurar la forma de.gobierno establecido y atender al reposo pú- 
blico. - No. faltaban leyes, sino una voluntad firme para hacer sad di las que 
ecsistian. 

Las :cámaras abrieron. sus sesiones la mañana del 14 de Dicviembre en me- 
-in de la incertidumbre y:la álazma. ¡Ed supremo magistrado, lpresemtarse en 
esa ceremonia, usó anssi diseurso-de we lenguaje que bien dejaba traslucir su 
irvesolucion, $us penas x:elidisgusto can que permanecía en tan elevudo asien- 
t0, .“Investido por vuestra autoridad, les decia 4 los diputados y serradores, 
con el. podar enoime:de facultades estraordinarias,con:el fin de salvar á:la pa- 
tria, me presenta en vuestro recinto Á DIMITIR este terrible :cargo, despues de 
haberle ejeroido ton da templanza que os es constamte; pues.miro:como un prin- 
Cipio, que la moderacion imprime un carácter.augusto:állos gdbiernos y se:aso- 
.eja admirablemente á la fuerza y estabilidad de Jas instituciones república- 
Das»...” El funcionario que así psopedia y pensaba, cuando osados enemi- 
gos marchaban sobre su palacio ¡para lanzarlo de él :á paso de carga, no po- 
dia ni debia ser el regente delos destinos de ua gran pueblo. Sien esta 

_ocasion Guerrero. hubiera .«abdicado -el poder' que no podia desempeñar porila 
_perfidia de muchos de sus amigos; si reaobrando su hntigno brio hubiera ma- 
nifestado con sinceridad las.cansas de aquella situacion tan precaria, enton- 
ces no habria. bajado del puesto ignominiasamente, ni sus enemigos:hubieran 
conseguido con tanta facilidad hager. volyer atras Á la nacion:en: sa márcha 
política. - 

La instalacion del Congreso era fatal para Guerrero, Las dos cámaras se 
hallaban divididas: los diputados en su.mayoría aran partidarios de la admi- 
nistracion;ilos:senadores casi en su totalidad trabajaban :en ‘consonancia’ con 

408 revotucioneirivs-de Jalapa. El-presidente dela república solicitó “permiso 
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para ponerse al frente del ejército, y para emplear á un senador y à un minis- 
tro de la corte de justicia: esta resolucion debia ser urgente, porque los conju- 
rados marchaban ya sobre la capital. El senado determinó que estas peticio- 
nes “se reservaran,” y á la vez pasó á revision de la otra cámara un acuerdo 
que declaraba haber cesado las facultades estraordinarias que tenia el ejecu- 
tivo. . 

Los diputados mas cuerdos y pensadores no quisieron acceder á las peticio- 
nes hechas à mano armada, porque así se repetirian las escenas de los años 
pasados, cuya impunidad hizo 4 las bayonetas superiores á las autoridades 
y á las leyes. Las facultades estraordinarias se habian 'concedido para con- 
servar la tranquilidad pública y la forma de gobierno; y hallándose la primera 
perturbada y la otra en peligro, nio era prudente abandonarlas ni admitir su 
deposicion. Eni el Estado de Yucatan habian sido destituidas las autorida- 
. des de: 6l y adoptada: la forma de gobierno central; algunas fuerzas de aquella 
-Peninsula invadíeron á Tabasco é hicieron lo mismo: -én Jalisco hubo tam- 
bien un intento semejante, «aunque prontamente fué reprimido por el gobérna- 
dor. D. Ignacio Cañedo. . En todas partes se descubrian síntomas de una 

desorganization completa; no óbstante, la cámara de senadores se-oponia à 
cualquiera providencia que acordara el gobierno: deacuerdo con los ES 
tados. e 
Las circunstancias sè hicieron: muy críticas, y urgia :la' salida del presi- . 
dei: entonces: la: cámara «de representantes, á quien tocaba constitucional- 
mente nomorar la. persona que habia de gobernar la república por. ausencia 
del general Guerrero, procedió áhacer la eleccion la»mañana del 16, recayen- 
do.lós. sufragios de las diez y siete diputaciones que:votaron, en: el. Sr. D. Jo- 
sé María. Bocánegíai un voto sacó el Sr. D. José Ignacio Rayon. Llegó el 
“momento en que debia:marchar. el. general Guerrero, y ambas cámaras ‘fueron 
-citadas à sesion ` estraordinaria. para recibir el juramento á Bocanegra. Reu- 
-nióse-en efecto la de los diputados; pero el senado, tenaz en entorpecerlo todo, 
-no obsequió á la citacion, y aquella declarándose en sesion permanente, avi- 
-sô al gobierno el proceder del senado. Los momentos no podian ser mas pe- 
-rentorios, ni las circunstancias mas apremiantes; no quedaba ótro arbitrio que 
hacer uso del poderomnímodo y falminar una ley para salir de tan embarazosa 
situacion (1): se hizo así, disponiendo que ante la cámara de diputados presta- 
-se el juramento el presidente interino, supuesto que la de senadores no se ha- 
bia: podido reunir en número competente, no óbstante que se le habia esperado 
hasta lás.nuere. y cuarto de'la noche del 17 de Diciembre. A otro dia empted- 
dió la marcha el general:Guertéro, hacía el rumbo de Ayacapiztla, al ena 


(1) El decreto á que me refiero es el siguiente: 
* «El presidente de los FEstados-Unidós mexicanos, Ars habitantes de la república, abed: 

| : Que siendo urgente. mi salida 6. mardar el ejército, mandé-citar 6 las cánteras del congreso general, 
¡Paya gue ante ellas prestase el juramento correspondiente el:presidente»que durante mii :Aúsefrcía hado 


, ejarçer el supremo poder ejerutiyo, y 29 habiéndose zunido maa que la cámara de diputados, ho teni- 
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de la ciudad de México.: Pero en vez de salir alencuentro al vice-presidente de 
la república, parece que se propuso huit de las fuerzas pronunciadas, aumentan- 
do ¿on este paso tan desacertado como incomprensible, los. embarazos desu po- 
sicion, mucho mas difícil desde: que se metió entre cerros, bosques y barrancas. 
* Los acontecimientos que tenian lugar en el Estado de Veracruz; no solo por 
el pronunciamiento del general Bustamante, sino tesmbien por la resistencia 
que habian hecho el coronel D. Antonio Heredia, gefe"del 6. ° batallon de lí- 
nea, y el:comandante interino delas armas coronel D. Antonio Juitlé y Mo- 
reno para secundar el plan. proclamado por la division de reserva, dieron mo- 
- tivo 4 la legislatura para llamar precipitadamente al general Santa-Anna, 
car el fin de que tómára posesion del mando político y militar de aquel Es- 
tado, pará sostener las institueiones y al gobierno dela Union. En efecto, 
el Sr. Santa-Anna tomó posesion dè ambas mandos la: tarde del 17, publican: 
do én seguida un manifiesto, en: &l que esponiendo con lealtad. y franque- 
za sus sentimientos comó militar y como «funcionario; decia qne defenderia 
al gobierno estáblecido,:porque “el:: general (Guerrero era el presidente legi- 
timo: de :la nacion:: porque al tiempo dé su nombramiento, -no- protestó en còn- 
tra rii un sola representante de los que componian las 'cámaras de la Union: 
porque se efectuó en el término que previene la constítucion, habiendo renun- 
ciado con anterioridad el qne obtuvo:la: mayoría de votos delos «Estados, en 
` vista de la repugnanciá que ad vertia por parte. de éstos, á que rigiese la repú- 
blica: porque los. Estados se.conformaron con el espresado nombramiento, y: la 
patria celebró con entusiasmo el ascenso del benemérito ciudadano Guerrero; 
y finalmente, por otras causales de igual peso, que obran en su ánimo.” 
“Anular esa, eleccion, decia, equivale $ á separar de la presidencia al general 
predilecto que ha estado ya cerca de un año en posesion de su destino, sin que 
haya habido reclamacion alguna: este hecho servirá solo para átraer sobre la 
república un cúmulo de males mayores que los que desean aparentemente evi- 
tar los í qué estén animados de aquellas intenciones: quedará la nacion acéfala, 
‘ó cuando menos, será presa de un poder ı militar que la oprimiria privándola 
de su amada, libertad.”. 


Idéntico lenguaje ditigia este general á las tropas que se habian conservado 
fieles bajo su marido. “Consecuente con mis principios, les decia, y amigo de 
la ley, fundamental, ¡yo no consentiré que se rasguen sus páginas, ni tampoco 
-que sẹ aseste un golpe. á la cabeza de la república para destruirla. Vosotros 
sabeis que los O soldado se afianzan en su honor y en sù deber. 


“do å bien decretar, én uso de las facultades estráordinarias: «El presidente interino prestará el jura- 
mento que previene la constitucion, ante la cámara de representantes.” | 
. Por lo tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido cumplimiento, 
Palacio del gobierno general en México, å á 17 de Diciembre de. 1829 —Vicente Guerrero.—A D. 
Agustin Viezca. | E 


“Y lo comunico å v. Si para su inteligehcia. Dios y Yibertad. México, 17 de Diciembre de 1829. 
— Viézca. 
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Estoy con vosotros. Marchemós sobre les huellas de lóg que vuelvan la es- 
palda á la patria; que conozcan en vuestra decision que las libertades y las le+ 
yes no se encuentran destituidas de apoyos. Un esfuerzo bastará para salvan 
á la patria.” Pero mientras que el general Santa-Anna infundia aliento á Tas 
pocos soldados que le seguían, preparándose á la. üo en la enel de 
la O los: facciosós destruian al gabierno.. 

El presidente Bocanégra habia quedado solo, y la ciudad sin AN por 
haber llevado consiga el general Guerrero las tropas de línea. Unos cuantos 
soldados del cuerpa de inválidos, doscientos hombres del cuerpo de: polieía, 
cincuenta artilleros y algunos piquetes de tropa permanente de los soldados 
gue habian quedado en el hospital al marchar el general Guerrero, formaban 
el total de las fuerzas'con que debia defenderse la capital amagada por tres 
mil hombres que cónducia Bostamante. Aun no se aprocsimaba éste, owah- 
do:el general Ð: Luis Quintanar se puso 4 la cabeza de la mayor parte de la 
tropa qne he mencionada, reduciendo á Bocanegra al recinto de palacio, guar- 
dado por uos cuantos cívicos que formaban su guardia. de honor. : El gene- 
ral D. Pedro María Anaya, cómandanté de las armas del Distrito, era el único 
gue permanecia fiel al lado del ejecutivo: su honradez y su valor era: toda la 
defensa del gobierno. No habia esperanzas de. una resistencia prolongada. 

Quintanar, luego que hubo sorprendida la ciudadela, levantó una acta adhi- 
riéndose al plan de Jalapa; y declarando nula la eleccion de presidente interi- 
no (L). A las doce læ noche del dia 22 avanzaron los pronunciados sobre pa- 

Do © F U Beta dea pronunciamiento de México. 


Enla capital de México, 6 23 de Diciembre de 1829, reunidos los gefes y oficiales que suscriben, y 
teniendo presente: ` Qúe sus juramentos cómo cidadanós y como soldados de la patria, los llaman & 
salvarla: Que el ejército de reserva ha protestado solemnemente sostener el sistema de gobierno repre: 
sentativo popular federal, adoptado. por Ja nacion en sus leyes fundamentales, y restablecer en ponse- 
cuencia el órden constitucional, alterado por la escandalosa transgresion de las mismas leyes: Que eg- 
te mismo es el voto de los Estados y el del pueblo de esta capital, y que si permaneciesen en silencio, 
la guerra civil podria ser el fesultado dè una opinion no proniiciada: Que no ecsiste reunido el con- 
greso nacional, por haber acordado cerrar sus sesiones estraordinarias el 16 del corriente, cuyo decte- 


to debió ser cumplido por el ejecutivo, y no devuelto con observaciones, par prohibirlo el artículo 73 


de la constitucion federal, y en virtud del cual se puso de hecho en receso la cámara de senadores: 


Que tampoco eesistia el congreso cuando la de diputados nombró para ejercer el poder ejecutivo al 
Sr. D: José María Bóennegra, cuyo: nombramiento es por lo mismo nulo, y por haber recaido en un 
representante; Que aun cuaudo fyese legal, el Sr. Bocanegra no podía ejercar el ejecutivo por no haber 
prestado el juramento ante las cámaras reunidas, gon árréglo.al attíoulp 101.de la; constitucion: Que 


esta solemnidad de la ley fué dispensada por el ejecutivo, en virtud de las facultades estraordinarias 
que habia recibido de las mismas cámaras, y de qye habia „protestado no. hacer uso, sohrepopiéndpge 


así al poder legislativo y å la constitucion misma: Que á pesar de aquella protesta, hecha sola para 


deslumbrar á los pueblos, se continúan. ejerciendo las. facultades omnímodas, para hacer criaturas y 
prodigar empleos: Que el general que ejercia el Poder ejecutivo, salió de esta ciudad pera ponerse á 


la cabeza de una division contra el ejército de reserva, provocando la guerra civil por yn jpteres per- . 


sonal; y que por la nulidad del nombramiento y ejercicio del Sr, Bocanegra, la nacion sg halla sin el 


gobierno constitucional y legítimo que debe regirla: Que esta acefalía amenaza de un momgpnto f oiro 
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lacio, que ocupaban los súpremos poderes, y: tomando el edificio de la: casa 
municipal, así como las torres del: templo:mayor que dominaba la, residencia 
del gobiérno;:intimanón al amanecer 'rendicion á la. gasydia de. palacio, previ- 
riendo á Jos que mandadan, que se retiraran á sus casas. > Imposible hubiera: 
sidohacer otra tosa; bastante Habia hedho Anaya con resistirrunas cuaritas:hos 
ras, disparando sus fusiles sobre los que acáudillaba Quintanar. + Sin' obser- 
vacion y sin réplica'se:otorgó lo que éste:ecsigia. De esta mahera;,:ha 'diohd: 
muy bien un. escritor; tomaron: :los : conspiradores: posesión: de la.capital: dé la: 
república, despues, de un ataque: de picas: horas, en él que habria 4 lo mas diez, 
ô doce entre muartos y: heridos.. No:hubo ningun desórden, ninguna calami- 
dad. por lo prontó. .::E4 partido vietarioso:queria hacer resaltar la justicia de qu 
causa, con:la.comparacion entre este triunfo y.el del partido popular en el. mis- 
mo mes, un aña'antes, que habia ofregido la imágen de un saqueo y de tanta 

sangre derramada, Siempre el partido de los pocos es mas: organizado, cauto 
é hipócrita en sus venganzas.” ;: Al ¡:buen. écsito de esta gmpresa qoọperó mu-. 
chg la infidelidad con que se manejó el gobernador del Distrito D. José Ignae 
cio Esteva, gran- maestre de la lógia yorkina, y antiguo. gonfidente, como. he- 
mos uno: ña A adi El juicio y los datos. de la APIO de aquel 
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bien meditado, y ánimados de los mas púrds deseos del biei, ácuërđah uránimeñtentes 00 00h nr 
120 *. Adoptar él-plati que pata dl restablecinfiento del órdexi comstitueñonaliy del lib éjercicior der 

la soberanía de dos Estados preclamóel ejército «do-jeserva, en Ja villa de Jalapa el 4 del, corigntos 

renovando en consecuzncia el juramento de sostener la, ¡constitucion federal y leyes ecgistentes. ba 

2.9. -Elevar gus votos al. consejo de,gobierno, para que escuchando, la voz de los pueblos, y en ejer- 
cicio de las funciones que le atribuye la constitucion, llano á encaígarse del supremo podér ¿jécutlvo, 
al presidente de la torte 'supreiná de jústicia, '"hdrtibiando los dos individuos ‘quet debeñi A 
O O > o o: E R E S Hoppa t 

` 3.9. Reşpetar:y protejėr:á anag eutopidades legítimamente. ita en:el libre. ejercicio 
de sus «Atribuciones. e ts 

4,2 Que permanecerá reunida la punenision de esta capital hasta la llegada del ejército de re reser- 
va, sin mezclarse en ningun acto administrativo; pero conservando á-toda costa él '6tden y la pública 
trahquilidad; y ió á la entrada de O otra fuerza que sò e '4 impedir el preseas 
pronunciamiento. - z O a ba A T . 

5. P. Que esta, acta: se, circule á å lka. Roni legislaturas NEER de los Estados. BEAN 
ral Luis Quintanar —General: Ignacio Rayon, Genera]. Ramon, Rayon.—General Pedro Terreros. 
—General Miguel Cervantes. «General Pedro Zarzosq. —Por el cuerpo de artillería, José Manúel 
Diez.—Por el tercer 'batallon, Aniceto Arteaga. Por el séptińio, rA Qilintana —Por el ' batallón de 
inválidos, Cristóbal” ci de Castro: —Por el activo dé Toluca, José Mavté Castro—Director de ingè< 
tieros, cofonel Jgnacio Mobra.—Corónel : Círiló Gomez - Anaya-—Coronel: Antonio Castro—Edeni 
Juan, Domirguez.—Idem Joaquin Correas idem frundalune Palafoz.—Idem Manuel Barreras 
—Idem ¿Cárlos, Beneski—Idem Manuel Glbarp- "Idem, A Manuel. Marta Villada, —Idem . Ignacio 
Gutierrez.—Teniente epronel Mariano Tagle. —Idem Alvaro Muñoz —Idem Felipe Palafóz— — 
Täit Nicolas Condefle.—ldem todo } Leal. Piri: la čla; de capltaties,. José Marta Qara Cond 
de. Faris Antépira: Aporta fdhidiitca! sé Murta Plñotoci Met José Manuel Alfio. Ma 
nel Noriega.-—Hor taide alfétetes; Maenúll : A cadetes; [gr 
nacio Madrid. 4 9 EnS a S. ARE Ba! O A, SA ore yo cd 
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tiempo le-son desfavorables: si permoanentia en el gobierno despuesdel trimito: 


de los conspiradores, lo presentan ála pesteridad.como em hombre deslanl. Sa: 


bemos de bien orígen. que el Sr. Bacamegma le-citó con tiesspo pána acondar migu: 
nas providencias, y que apenas logróque se le presentaxa:dn losúdtimes iimstantes 
de ¡acahar la administracion por des defeacionias:de les. que debian sostenevla..: 
- No- bieirse habia deupado: el palacio, cenando el conséja de gobierno, formas: 
do de lossenadores mas antiguos: de cada Histado; proredió á nombrar das aso 
ciados'al presidente de la oprte dé justicianque: debia desempeñar el podet ejer 
cutivo, interin llegaba el vice-presiderie Bustamante.: Siento lespeñadores det 
número de los faceiosos, no hubo dificnllad para que eria misma muñane del 
23 quedara iristaludo el poder ejecutivo. D. Luis ¡Quintanar fué wonvbradp có 
lega del presidente, en recompensa de: haber prestado su. nombre para el 
protunciamiento: D. Licas Aleman, Director-9n gefe ¡de aquellas esoeras, Nre 
dti de los sócios del magistrado D. Pedro Vélez, “A avien la tey "Hainaba a? 
ejetticio Gel ¿poder tetirporal. “El getíeral Quintanar no habla ¿dado innos- 
tras de vida: desde qué Bravo le desarenb: én Jañieco: por itxbidibtas- 116 ¡se! hua- 
Dia’ nrézclado directamerite Hasta esté xhotmento en ninpur vticóso de Jos vearri- 
dos MJespues'de bu desgracia en 1824. Alaman, desdó ‘su retira del ministerio 
de relaciones en 1825, ostensiblemente en nada se ocupaba de política, y á juz- 
garlo por la indiferencia y menosprecio que mostraba, se habria creido que es- 
carmentado de las vicisitudes, humanas, ya ng pensaba en las cosas de este 
mundo, Nora así. Alamar todo la.sabia,. nada se le.ocultaba, y anel nueyo 
gobiero estaba designado para dirigirlas cosas ta á nl q. sn eli 
llamaba órden, legalidad y decericia. 

_Destitpido el presidente Bocanegra Y. nombrado' en su lugar el triánviro que 
bamos mencionado y que. representaba, al clero, á la milicia yá la farrera del 
foro, los pronunciamientos á favor del plan saLvanor de la Constitucion. y de 
las leyes, debiah:ser indefectibles. Chuanjuato «se adhirió á:la opinion- del 
ejército de reserva, Querétaro secundó tambien la revolucion, y en 'la acta 
del pronunciamiento dirigida por « el cuerpo municipal, se puso u un artículo des- 
conociendo á los poderes ejecutivo, y Jegislativo, Un hatallon de cfvigos gue. ha- 
bia salido de aquella ciudad en ausilio del gobierno general, se pronunció en su. 
tránsito y -contramarchó A Querétaro: - En e madrugada del:2t, la milicia.ef. 
vica que se hallaba en la "capital del Estudo de Jalisco, secundo el Pfonun- 
ciamiento- de Jalapa. en union de algunos militares retirados, todos ES las _órde- 
nes del:coronel D. Gelso. Jruela y de acugrdo con_el. comandante. general PD, 
Joaquin Parres. 'Una:division exsistia»en. San. Luis Potasí. mandada. por. el 
geheral D: Luis'Cortazar, y no tardó-en tiiter el ejemplo «dé otras guernicio- 
nes., “El 19, para reponer” la Constitución" y. “as leyes, verificó su pronancia- 
miente: la milicia cívica de aquella capital, la legislatura « el gobierna: y el mis- 
mo Estado se.adhirieron.á lazerolucian:. Todos les départamentas.ascepto..o 
de Veracruz, se habian sometido :41-plan de Bustamante: sola el general Sane 
ta-Anna se oponia, porque estaba íntimamente persuadido de queno “era 
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para deponer 4: Guerrero sino pàra consolidar Qn: OROL o clas can antoa, 

mente hictera retrogradar á la república = `> ; É 
Para llevar adelante estos propósitos, la legislatura del Estado espidió un 
decreto desconociendo al gobierno instalado en México, y facultando al gober- 
nadór para' que dictara las medidas convenientes, 4 fin de sostener la fórma de 
gobierno y conservar la tranquilidad del Estado (1). Reducido el general 
Santa-Anna al territorio de su mando, salió de Veracr uz con direccion à à Jalan 
pa yalli. levantó una acta. aB la que.esponia los.motivos.que le obligaban 4 
contrariar aquella revolución, en moniéntos en que casi- estaba ya consumadx 
en la república (2). Pero á este general le animó la esperanza de que la 
cámara dé dipútados ni se doblegaria á las ecsigencias del poder, y que los 
Estados no copsentirian en la destruccion de las instituciones. Cierto que en el 
interior se dia que. laca trataba pe variar la forma de go- 
Bo Niel NECE 


aY Antonio- UN Santz-Anna, yeneril de división de los ejércitos de la Replblica Mexica- 
na, gobernador constitucional del Estado de Véracruz Ec., á sús' iS ribed: due el Estado li- 
bre y soberano dé Veracruz he decretado lo siguiente: 

Núm. 183.—R1 Estado libre y súberaño de Veracruz, reunido en congreso, decreta: - 

1.9 - El Estado de Veracruz nó recónoceal gobierno que contra la última parte del artículo 96 y 
primera del 97 defa Constitucion federil, 36 Did en la- capital dë la o el dia 23 del c cor- 
triente ° 

2.9 : Enconsecuenciá, sé fctilta al o por el término de treintel dias, para que dicte las 
medidas que crea „oportunas, á fin de sontener ta dies Eco de Ena y Conservar la teeniquilidaa 
del Estado. ES | 

El gobernador del Estado dispondrá se publique, circule y observe. Ao s 

En Jalapa, 4 26:de Diciembre de t829.—9.9 y 8. ° —Gabriél Torrehts, senador presidente An- 
tonio Marta de Rivera, di putado presidente. Manuel ii PEA secretario.— Tomas Pas- 
in diputado secretario. ` | 

'Publiquese, vireálese y comuníquese & quien corresponda, pára su esacta observancia. 


Jalapa, cien 28 de 190 — Antonio aa ii —José Desiderio . Aljovin, secre- 


tario. 


ag. 


2) Acta que: eglebró. en Je silla de Jalapa. la. primera division gel ejército d de eperasiones á las 
órdenes del Escmo. Sr. general an gafe.C. Antonio Lapez de Sentar Anna. 


«En ho villa de: Jalapa, & 20'días del: mes de: Diciémibire' de 1829, reunidos en el alojamiento del 
Escmo. Sr. general D. Antonio Lopez de Santá-Anma, los gefes y oficiáles que suscriben, tuvieron 
"presente: que dl plan de ta division de reserva, su data en esta villa el dia 4 del presente Diciembre, 
A pesar de sus protestas 'en' favor de la constitucion y'las leyes, ha degenerado con infraccion de estas, 
en una persecucion personal contra el Escmo. Br. presidente de los Estados-Unidos mexicanos, D: Vi- 
cente Guertero; quë pia le Laia con arreglo ne ad 83 y '88 de se cay- 
ta federdl. po Tg ' 

:Quevssf so comprueba cone? procedimiterito di la riomibrada guarnícion de México ta noche del'23 
káltimo; «pues que:usando de las armas eotribtió ol paso atentatorio de arrojarse sobre el Escmo. Sr. D. 
José Marta Bocenegra, que desempeñaba: interinamente la súprema Magistratura en virtud de la dd 
cion hecha por la cámara de diputados. 

. Que la referidw elección de este funcióniatio, fué con sujecion al primer miembro del artículo 97 do 
la constitucion general, roftirióndase al anterior 96, porque estando impedido temporalmente él Pscmo, 
Sr. general D. Vicente Guerrero; cor sa silida € la: edieza del: ejóreito, que es el requisito que ecsigo 
el artículo 97 citado, se halló la-cómará de diputados enla átsibución de verificar ese nombramien- 
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bietno; pero estas. alarmas no produjeron el efecto. de una resistencia abierta, y 
tal como la habia comenzado á poner en práctica el general SantarAnúa, . 


, .. e 
Tos 


A A, e DS 
to por no estar en rereso el soberano: congreso como $e quiere hacer creer, y:só funcionando, din: eni- 
bargo de haberse decretado en ambas cámaras la claugura, que np. pudo tener, efecto ain la TEE de 
una y otra y. las demas formalidades legales. l 

Que en tal virtud, el nombramiénto de las tres Personas que se erigieron e en ‘poder ejecutivo, y ens 
tre las cuales aparecé'el Sr. general Quintañar, gue:fué el que conmovió 4 los firoñilmciados, es å to- 
das luces antiżconstitucionál, nó. obstante de upelárse dl segundo: esttemo del repetido articulo 97, y 
atribuciónes del consejo de góbierno en el artículo 116, peripdo 7.2: rempecto é que: :el congreso solhes 
rano no, se hallaba en recego como queda asentado. AGA, E AAA d 

Que] por lo mismo, y habiéndose significado. bien. clara y terminantemente POF; Jq» propuncindos e en 
México, su desconocimiento al Escmo. Sr. general presideñte de la república D. es Guerrero, 
comò ke convence con la protesta de que se ópondrian $ á la entrada de cualquiera ofro qué 'se diri irigiesé 
á impedir aquella asonada, y advirtiendo que én'este paso no obrárori más quie Tas frias: que 'wostùviè- 
ron ocho horas de fuego sobre el palacio federal; los gefes y oficiales de este ejército de operaciones, 
constantes en el juramento que tienen prestado respectivamente anfe.sus Gaa por la constitucion 
federal, , convienen unánimemente en los artículos siguientes: . .:. > 

1.2 Que desconocen en lo absoluto al que se dice poder ejecutivo, exigido e en ESA en 23.del ac- 
tual Diciembre, ppes dicho poder, ademas de la ilegalidad de su nombramiento, ataca á la legitimidad 
del Escmo. Sr. presidente de | la república, la que. hace creer que el consejo de gobierno ha obrado mas 
bien en este asunto compelido de la fuerza, que no con la Jibertad que demanda este acto. - A 

9, o Que la division de operaciones ratifica de nuevo su obedecimiento y respeto al Escmo. St. p 
Vicente Guerrero, á cuyo supremo magistrado franqueará todos los ausiligs y servicios que gonvengan 
á la situacion que pueda guardar en las presentes circunstancias, A 

3. Que la espresada division de operaciones se mantendrá desde este día en todo el territorio 
del Estado de Veracruz en actitud. puramente defensiva, á menos de que Jlegase uno de los casos que 
fija el artículo que ei ó que fuese atacada por alguna parte de las tropas pronpnclądas add 
mente. — ; 

4, Que la misma dlvidioa y todas las fueras que guarnecen el Estado de. Veracruz, se decia 
protectoras de los Estados soberanos de la federacion, con el fin de que franca, libre y espontáneamen- 
te, espidan. sus respectivas legislaturas, las resoluciones.que estimaren convenientes, en atencion que 
por los últimos sucesos, emanados del ejército de reserva, sus tropas no obran de acuerdo con la, vo- 
luntad general, por la que fué ascendido á la primera magistratura el Escmo. Sr. general D, Vicente 

«Guerrero, felicitado á la vez por las mismas legislaturas, nombrado en tiempo hábil coh arreglo ’los 
espresados artículos 83 y 88, y á consecuencia de lu renunéia del que obtuvo la mayútía de votos de 
los Estados, sin que entónces ni despues hubiese reclamacion alguna; reconocido por toda. la. i y 
obedecido por los mismos que-hoy cooperan á derrocarlo de la silla presidencial. X 
5,2 Que en vista de todo esto, la honorable legislatura del Estado de Veracruz, ha, publicado. .ayer 
el decreto de. desconocimiento del gobierno intruso instalado en : la capital, y que la referida division 
_de operaciones, consecuente con los mismos. principios que han guiado. á nuestra honorable asamblea, 

.y deseando obsequiar en toda su latitud la soberanía nacional, sostener las leyes y autoridades consti- 
tuidas, espera para llevarlo á efecto, que los demas honorables congresos de los Estados de'la federa- 
racion, emitan con igual franqueza y libertad sus respectivas opiniones en.la cuestian presénte,.como 
Órganos que son de la voluntad nacional á cuyo fin se les hará por el Escmo. Sr. comandante -general 

_del Estado, £ nombre de esta division, una escitacian, respetuosa, con el. objeto de. questio y yeri- 
fiquen. do 

6.2... Que los gefes y oficiales que no; adoptasen los pi de pe acto, siitin ji gus pa- 
peoa dentro de veinticuatro horas, y marcharse fuera del Estado; pues bua acto: qu pues 
va al desórden ó á la indisciplina, será. castigado, con arreglo á. ad E a ad 

-. , [Siguen las firmas de los gensrales, geles y oficiales de la, digisiond. -o-n o ario o oo > 
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; Las razones: en- «jue los Bstadós Ínsistienom para prestar su regpnocimiento 
al gobierno. creado porel plan, de: Jalapa, nos asha referido un escritor:con, 
temporáneo, admirador del personal de aquella administracion... “No parecia. 
posible, . dice el; Dr.. Mora, que-el general Bustamante ranynciase Á sus an- 
tiguos. compromisos çon los Estados de la federacion; ; ni á los-de:igual fecha 
contraidos con, el partido yorkino, Que desde Ja:fortaleza de: Acapulco, donde:se 
hallaba preso por-las revueltas de Jalisco, lo habian conducido de grado,en gras 
do hasta la segunda magistratpra de la república, Bustamante, se decian, es 
hombre de honor, y si bien puede cambiar de partido y separarse de sus ami: 
gos para aliarse con. los que hasta aquí han sido. sus. contrarios, no elegirá pa 
ra dar este: paso, que sola puede justificar la:conwiccion,. una circunstancia, en; 
la que- no podria” ser esplicado't41 cambio, sino por el deseo de la posesion del 
poder. “No es esta la opórtunidad de calificar la condtcta del general Busta- 
mante; pero sí lo es de advertir gue 1 Jos cálculos de la ambicion. no se hallan 
frecuentemente, á. la altura de Jos. deberes. de. la gratitud, é igualmente que esta 
virtud, fundada siempre en la benevolencia recíprocá.espresada por servicios 
y afecciortes, es una quimera entre- cherpos'ó' parados; y está por su esencia 
limitada 4 las relaciones persohales, 3 á las que. no së sábe haya faltado Busta- 

S. “Bin embargo, la confianza 
fundada en aquellas sonidos ones! obligó 4 lo Estados, especialmente: al 
de Zacatecas, que empezaba á ser considerada como el primero, à prestar elfe- 
couocimiento que se. pedia con instancia y con' signos visibles de temor.” : ' Eos 
hechos: poner son los anico” que han Podo ministrar datos seguros para 
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México por Tos pronunciados, llegó á Jonacate, campo. del Dronda, Guerre: 
ro; acompañada. de la nueva de haberse instalado el póder ejecutivo; y de ha- 
berse reducido á prision 4: D. Lorenzo Zavala, 4 D.-Mántel Crescencio Rejon’ y 
á D. Fernando del Valle. ' Guerrero se consideró entéraiñente perdido, y acabó 
de consumar su derrota abandonando’ á sus soldados la noche del dia 25, de- 
jando encargado del' mando : al general ] D. İgnacio Mora, y retirándose con una 
pequeña escolta hasta la cjudad de. Tixtla, Jugar, de- su. nacimiento. ; Luego 
que. Mora. se. vió solo, reunió una junta de guerra en Ayacapixtla, y el 27 le. 
vantó una acta pronunciándose por el plan de Jalapa. ` No quedaba, pues, 
que hacer al nuevo gobierno, sino impulsar í Ó dejar obrar á. sus partidarios, 
para que procedieran parcialmente á la destitucion de las legislaturas, gobar- 
duos, del partido victorioso... I A E A A EE 

El ganezal SantarÁnna recibió: ms e fatal con el Sosistimionto: de Guer- 
rero, .«Las- pocas tropas con quë contaba ` para 'contitiriar Ta: revolúicion, cothen- 
ZAYON Á abandonata, AA luego que Meg el romór de la fuga del presidente 
a 

(1) “Comandaucia del facite de Paroto.——A las nueve de la mañana del mismo dia en que remití á 
V. S. por estraordinario el aviso de haberse movido el Sr. general Santa-Anna con 1£0 infantes y 50 
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Guerrero, Por esta 02054 asi como porel dévongaño'que habia recibido: de 
ha:conduicta versátil é incorsecuente de la mayoría ¡dé la «amara de diputhi 
dos, que habian resueltó : put med?o de un imurtifidsto söfetine, no asistir Y fas 
sesionés,- ni 4: aqtíellos actos ért que Eu presencia pudiera argtir st asentimién: 
to, se decidió 4 'ABandonar ta empresa; contilianido su desesperacion y “enojo 
éon ‘las circunstaricias pd cin aia ¿ótttra. sts: cónviceiones es 
peas 0) IR A z E oo 

- La sblracon ai P genert Mota, ý al COME al T de Jala pa 
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cábállos hácia el rufábo de Fostusco; cad: caballos A Móstilizar está. cortita; apareció éste fuerza 
por el camino del Molino, hácia dł rancho de ¡Chilchozco; disposa la batería en el órden: debido sn 
pen fasos, para en santo llegasen al: alcance de la artillería de grueso calibre, se le. romplege 
Bi. r hasta la avanzada, | donde al recibirlo: mé e dijo se Espia pronunciado, y que estaban í â mis órdenes; 
habiendo asegurado al cómaridante Pantoja, al ayudante del: St, general Sarita-Anna D. Ildefonso Déi: 
tido, capitan Torres y étro. Contediile que me remitiedeñ la acta: coh todas las formalidades, y ile 
hasta tanto no hubiesen verificado esta, se tetirasen á punerse. fuera de los fuegos dé las baterías; y 
que solo. permitiria acercarse-una,cdfta partida - -que condujese á los qfioiales. ¡Presas paa apęgurarlos 
en la fortaleza; y así se verificó. _ Mandé ensillasen los dragones que tuviesen caballos: del 10. 2. regie 
miento, y que sy coronel, el Sr, Unda, saliese á situarse al frente de ellos, bajo . los fuegos, y que el ca; 
pitin Mora pasase á hablarles, : y, á asegurarse de ser sincero el paso. Hecho esto, moar satisfecho, Y 
habiéndótme pedido pasar al puéblo para póner la acta, sé los permití. | 
- Otra partida de 120 caballos, 'al matido Ql tenieitė! Coronel Torrejon, que se desprendió desde Tás 
vch4 de'la mañana, pasó por. el eemiao:da Verro de Leon hácia Santa Gertrudis: el tenténte eoyótrel 
Márquez, que ya me tenia dado conocimiento «de ella depde.. que. mp vió, me- pidió penmiso para mant 
dar 100 hombres á alcanzarlos, y que tambien se pronunciasen:. accedi á á ello, y marcharon. „A, lab 
dos horas con el teniente ciudadano Manuel Vicario me adjuntaron la acta y oficio que tengo el honor 
db otiginel acbmpañar'á' Y. $, para doñocimiento del s supremo gobierno: una descarga de quince tirgs 
y el toque de; diana fué Ja dontéstáción con! que Tés manifestë la satisfaction que de éllo retibia. 

- Another mismo regresarob: lop 100: callos que foerdu él Salta Certrudis, habierido. Jogrado su obje» 
to y. conduciendo «presos-$ esta fortaleza al tenjentecorenel D, Anastasio. Foirejon, capitau D. Anto» 
nio Baez, y un subal terno que manifestaron hallarse en sentido opuestos. . e aap | 

A las Huevo de la misma noche fuf eņ mi poder el oficio que original acompaño á á Y. S, dirigido 
pof el Sr, general. Santa-Anna al coronel Pantoja: su penetracion advertirá a violencia ó sobresalto 
con qué esth puesto este papel; y hará de'l el uso que le parezca; restándome solo manifestar f á V.S. 
pára que lo hága àl Supremo igobittnd, qué cori ebte‘ motivó he`tenitò la satisfaccion de advertir en to- 


dos lás Individuos Apesta guarrícion, la: nes A ¡parta satrifioards en defensa dè 
la Constitucion y. de las leyes; ME E 


E pa 


- Dios y. libertad. Perote, 2 de Enego. de 1830, a María de ,flzeáratg Sr. ao D. José 


Castro, encargado del ministerio de guerra y marí ne.—Es copia. . Mé Y Enero, 4 de N Rs 
Murla de la Barrera. CC ci 


a (1) 'Boftfórmid'á reglamento è éb â lds å Itimós En ias de > Diétembre d debia celebrarse las juntas prepp- 
ratorias de las cámaras para instalarse el dia 1. © de Enero. Nuetė ði pútados 4% por el Estado | de Pue- 
bla: protestaron; quermo-juzgló nidos ven dibsertad;; bw: cómcurtiHarv4. Jad Sebiories.' -Lad diputicicnes de 
„Durango, Tabasco, Michoacan.y, Querétaro hiaieren -lo mismo.. Re esperarse erx-que colsecuantes 


ás sus reiteradas protestes, Roge > prestaran; á á legalizar la, revolucion , 'qdmitiendo eb Gu dono al general 
que la habia hecho; pero llegó el momento y los diputados protestantes se sometieron, y unga. con su 
Pro; otros con sus 1s discursos, los mas ¿aprobaron ] la 1 revolucion. de Jalapa. .. 
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de los principales Estadas de. la federación, eansbiazot el. órden: de. las':do- 
sas, y no era pradente:contrarian aquelja/opirien ficticia, que voluntariamanr- 
te se acataba por todas partes, !: Ed: promunciamiento:de la capital, dandonel.. 
último golpe «4 gobierno que'do.resistia, paso al frente de la república. na. 
nuevo poder ejecutivo, porque juzgó el partido victorioso,.álegal la :dlebcioiv 
de presidente interino en la persona del benemérito Bocanegra. Habia ce- 
sado, pues, por la fuerza, Jrresistible. de. los. hechos, el objeto único que 
motivó Ja. reunion. de las, tropas. ano acandillaba, el general .Santa-Anna: la 
administracion A al ! golpe elécéniao aias ARoS OTRARE de re- 
serva” a) do E Dn A ai 
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0 Primera secretaría de Estado. — Depósito ii interior. —Séccion' prixtiera. —Gobierno del Esta- | 
do Libre y suherano de Veracruz, —Recibi la noticía ' oficial de v. S., de 29 dè Diciémibre último, con 
log impresos que cita, y por estos me he instruido del partidó q que 'ha tomado Últimamente la división 
que salió de esa capitąl á å las órdenes del. Sr. general D. Vicente Guerrero; “El pronunciamiento del 
ésta, y la simultaneidad con que han sido adheridos : al plan del e ejército iániaao” de Teserva varios Bs- 
tados de la federacion, me convencen de que no es ya el mismo el Srden. dé las cosas, que cuando me 
resolví á å abandonar mi hacienda, haciendo un sacrificio proporcionado al tamaño de las enfermedades 
que me aquejaban, y me puse, nuevamente al fronte de este > Estado. Entonces fué i mi ánimo conse- 
la libre y espresa voluntad de la nacion, ‘toda clase de ausilios, 'Debia dan al Escmo. Sr. presi- 
dente general D. Vicente Guerrero, en el alto Puesto'á â que lo écsaltó esá iRisma voluritad geñeral; y 
dispuesto á hacerlo ó á todo trance, como lo manifestó en mi alocúcion á á miis con oticiudadanos, dicté Tis 
mas idóneas que me parecieran al intento. | "Hoy y: ya S.E i mismo, hacieñdo al' parecer cesión de' sus 
derechos, ha dispuesto retirarse de la escena pública, y ale efecto ha prevenido â â las trópas de su man- 
do que marchen í å la capital $ å Ponerse í A disposicion de ese poder ejecutivo provisional, las que en el 
curso de su marcha se han pronunciado en consonancia con el susodicho plan. “Ha cesado eh tal vir- 
tud el objeto. ú único que motivá la reunion de estas fuerzas que se hallan á mi mando, que era sostener 
la legítima presidencia del Escmo. Sr. general ; D. Vicente Guerrero, y de consiguiente ellas, obsequian- 
do la voluntad general, cjáramente- manifestada, Comienzan á | disolver, y Prestan su 1 obediencia al 
poder ejecutivo establecido en esa capital, AS 

' La honorable legislatura de este Estado, ha dispuesto por sù parte como Verá V. S. pór el ' adjunto 
decreto que le incluyo, que el Estado se sujeta á las resoluciones del congreso general, en todo'ló que 
con arreglo á å sus facultades tuviere á bien dictar, sobre lo que convenga a Los intéreses nacionales en 
las présentes circunstancias. NS a 

Queda, pues, hecho cuanto podia hacerse por este Estado, en obsequio del mejor estar de' la nacion, 
y 3 fin de evitar un derramamiento de sangre infructuoso, que serviria tan solo para aumentar él nú- 
mero de males públicos, y entretanto, se conserva ala n mas s perfecta tranquilidad, sin temor de que sea 


val, Gt’ t i: 


perturbada. 
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mientias me ocupe ên los negotios ces: “Así, pués; 'réntincio desde luego del gobiermb:del Esta- 
dop dél que se éncargatá el sefiof vicežgöberíador; 'eutrefinto se: juzga e conveniente dipoma otrà 
cosa. A O Ma ' 

- Seras" V:'S!' hracer todo esto "presento Á esa: púder éjecútivo,: para benceno «demas «fines 
conelgulentes, ddmitienda [3 'la! vez las prótestas:de miiconciderdalón:- > — | 

” Dios y libertad. * Jalapa, Búeró 3 de ci Lopezde Santa-Anna Sr: encargado a del 
ce He telaciónes: 1091001000 Te op lar Pa old ad pije 

"Es cópia, México, 'Etiéro’3 de 18301 Orito Monastirto; iip e irs o2 oa aaa 


l 'Sécrëtafia dé Buerri y Malina -—Secéion naai gonira us Vi a la nor 
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“El vice-presidénte Bustamante, siiresfuerzo, tomó pdsesion de la primera mai: 
gistratura el 1.2 de Enero de 1830; y pocos. momentos despues:se presentó en: 
el cuerpó législativd para abrir las sesiones; del .eongreso,' como sirada hubie-; 
ra :ocurtido, y. como si el ejerbicio del e” “ubiera venido. á 5us marospor. 


virtud de las leyes. Oro ii ot hang Po A copra OHB 0L On 
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ta obcia de Y. s. de 20 'del prócsimo | pisado, 6i impresos que pa que recibí por estraordiñiario, Ñ 


uedo idiruido dé cuanto detallan; así Wdspedtb é dle fa sépátacion dé la fuerza que acaudillabla'el Echo; * 
Sr. general D. Vitente-Guerrero, combo del priaundiamiento. de ésta. por. el: plan del: Sr. general Ò 
Anastasio Bustamante, å cuyas órdenes se halla. Esta ocurrencia y la manera inequívoca; GOR -,que, 
en un corto intervalo de dias y con rapidez asombrosa se ha ido desplegando la opinion “general de 
acuerdo con el citado plan, ¿han hecho, variar de. tal suerte el aspecto de la cosa pública que „esigen 
una, consecuente variacion . en la çonducța, que ] hasta ahora ha obseryado esta division de mi mando., 

En efecto, cuando en 26 de Diciembre último Jeyantó e ella conmigo la acta que tuve el gusto de Te- 
mitir á V, S. con oficio. de 2 27 del mismo mes, debiamos considerar ¿ á S, E el presidente de la repúbli- 
ca, general D. Vicente Guerrero, c como etacadg Ppor una corta parte de la fuerza de que se compone el 
ejército nacional, Ent tal virtud, ¿cuál i debia si mi conducta? La misma que he manifestado s sin due 
da y, daré, mis razones, ooo 

En el año d de 1828, sin otro hn que a de obsequiar la voluntad entra c clara y y “ter ininantemente es- 
perap por loa pueblos de la (Read gostuve la eleccion del Escmo. Sr. general D. Vicente Guer- 


e’, 


. _Precigo era a desmentir tales imputaciones. y mostrar por mi yi conducta! la consecuencia que guardaba 

á los principios fijos que n me habia propuesto y que « dejaba manifestados « en mis divérsas” alocuciones á á 
A LES vi AO oí ES L a 2? 

mis conciudadanos, A a a E i 


_ Estas ‘consideraciones, y las instancias reiteradas d de los geles y oficiales de la guarnicion de Veras 
cruz y esta villa, y das particulares del honorable congreso de este Estado J de varios ciudadanos res- 
petables del o me obligaron á a abandonar el retiro de 3 mi hacienda y toria r parte de nuevo’ en 
hacer: Tero sus ‘s determinaciones, e 

Mientras. el Egcmo. Sr. general D. Vicente Guerrero se hallaba al frente del gobierno y de las fier- 
zas que lo acompañaban, yo debia contribuir é á que defendiese la dignidad de su representacion y ausi- 
liarlo del mejor modo que me fuera Posible. ; Mag £ se retira voluntariamente haciendo al parecer cesion 
de sus derechos: por, su ¡Aispogicion marchin 4 á la capital á A i ponerse á las órdenes del ejecutivo provi- 
sional d dichas tropas, y en el.curso de su marcha se pronuncian igualmente, en consonancia con el plari 
de esta villa; ¿qué resulta de agai Que ha cesado el objeto de la reunion de Ías fuerzas de esta divi- 
gion y de que conserve, por Mas Mempo la aptitud hostil en que ha estado hasta hoy, Dispuesta $ å ob- 
sequiar la voluntad. general çomo. siempre 1 la ha abseguiado, y viéndoja t tan libre y resueltamente ma- 
nifestada, ella. nada pretenda ya, antes. comienza, â disglverse desde € esta. fecha ¡segun mis órdenes al 
efegta, con arreglo á la-acta que adjunta se,servirá. Va,S. hallar,. y ha dispugsto, que así se. çomynique 
al ejecutivo provisional para los fines consiguientes. AY 
- HaMansido.así esta bizarra divigign los dobaxes gue-le.sop propios: degen ahora evitar la sangre: na- 
tiva que debe conservarse para inpundar pon: ¿lla A Jos, enemigos dela. independencia nacional, y Y LAR 
tal mativo ha,tomado. la -resolugign que:queda indinada; la que guiado de dichos principios -Propa 00 y 
suscribí gustoso. Sírvase V. S. hacerlo así presente al poder ejecutivo para sy.copocimiento A '5n de 
que libre las órdenes de su agrado participándole que hallímdome agravado, de. mis enfermedades, co- 
-mo es público, me-vw en ahindisperaablo, caso de setornar,al seno de, mi, familia, pare atander, 4 mi 


| 
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El general Guerrero, recordando que era. mexicana, y que.elhonor nacional 
estaba altamente comprometido en estas. disensiones,. se resolvió á hacer dimi- 


- sion de la presidencia, protestando obedecer das resoluciopes de 'las cámaras. 


En una esposicion dirigida al congreso, manifestó sus buenas «intenciones, y: 
sus ardientes desees de poneran término 4aquallasescenasescandalosas. “En 
este dopumente estásjustificado que la caidasde Guerrero fué tanpronta y tanfá» 


- Cil, poraye rehusó.sacar.la espada.para. sostanenles derechos que tenia á un pues 


to, al que quizá nunca esperó,subir (1). Muy honrosos eran.esos.actos de des- 


, i i 
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cura, dejando el mando delas armas al gefe $ á quien por | mas graduacion le corresponde, ínterin el po- 
der ejecutivo provisional tiene4 bien designar el generál que debe venir á á relevarme, en atencion á 
que desde luego renuncio este mando, por las razones que indiqué en mi anterior renuncia de 'Noyiem» 
hre último,.no 3petegiendo-etra,cosa que, al reposo¡y tranquilidad de mi-espíritu, que no:he podidodis- 
frutar mientras, he permanecido enmedio de los negogios públicos. . | , 

En todo el Estado se goza la mas perfecta tranquilidad, que he rociado conservar á, toda costa, y no 
hay un solo individuo militar en todo €l, que discrepe de 'los sentimientos que animan á esta heróica 
division, qomoime atrevo á asegurar sin temor de ser desmentido. 'Reciba V. S, las protestas de mi con- 
sigleracion. - E 

Dios y, libertad. Jalapa, Tia 3 de 1830 A Lopez de Senta-4rna.—Sr. PEMET del 
ei de guerra y marina. 

Es cópia. México j de Enero de 1830. — Ignacio María de la Barrera, | 


Y) , 


wm Exposicion pel, general Guerrero á las cámaras de la. Union... 

SEÑOR: “Situado en una de las Poblaciones del Sur, tengo el honor de dirigir mis letras å esas respe- 
tables cámaras para'đarles cuenta de'mi conducta én Tb últimos acontecimientos públicos. 

- «Guándo subí hi la silla ¡dela primeta magistratura de la¡Répública Mexicana, mo: me eondajo-4 elfa 
otyariden que el ohedecimiento que sigmpre herteibutado á lawolantad macionál,. delegada por -Job dis- 
tados y territorios en sys dignos, representantes colocados en ¿ese santuario.Las circunstancias de 
aquella fpoca me obligaban. tambien á empufíar el baston,.y quizá s sin este sacrificio se hubiera fomen- 
tado la anarquía que quedó sofocada | por un afio. Me encargué del ejechtivo sin hacienda pública, sin 

éjéttito; bin vigor las leyes y 'divididos en bandos los ciudatanob qué tenian que obellecerlas. Se pré- 
«sentarori eneste. tiempo los ¡uvagóres en 'Tampico de Tamatilipas, y: sö me revístió con faćultades- és- 
traordinarias para conservar la independencia de México y faymy-de gobierno, usé de ellas. con; La; mo- 
Aeracion ape es pública, y fueron repelidos Jossenemiggs. Quedó â pesar mio cop, las facultades, que 
el eongreso me trasmitid para ver sj podig contener varias revoluciones que. observaba el gobierno, 


aunque cubiertas, peto qué de cuando en cuatido despedian centellas. “Al fin brotó de los escandrijos 
' el ¡prótiundiamiento de Cuirípeche y: siguió el de diversa naturaleza en Talapa: Yo ví tntónces ama- 


gada mi pá mia de wraguerta horsotasa: é ¡ntermiuable, y trató ido obetruir loa pretestas; renní el con- 
greso, dimití las facultades, se me volvieron å repetir y de nuevo volví á renunciar: insisten los proe 
nunciamientos y me pongo å la cabeza de una respetable division: al salir de México los pueblos de 
- mi tránsito'sé feanteron å- nti con sus fuerzas y icon ausilios para hacer la guerra, y no huhiera sido:di- 


«fiel acercarme å: Puebla icon seis $ siete: mil: hombres; pero atacan enla capital al gobierno .en un £85- 
tado indefenso, y ereciendo' la Ecsaltacion: de: lar pasiones era: necesario abrar ya:con-la:espada despuda 


y romper los diques de los tagos-de sangro mexicana,  Bn-æste caso, séñor, ¿sevia. cerdura presentáige 


-en el campo de butallé con un ejóretto que se diria: Jo'comprontetia âi obrar :por «defender má causa 
—propig? Lejos, y-may lejos de mí tales ideas; y por: eonsiguienteiebia retirarme, como me retiré, á 
- aguardat que las avgustas oániaras:se-reutiieranparaque decidan las razones y tas leyes do: que :no.es 


dado á las bayonetas. - Por :esto-deparándome del ejéreito que seme eneomendó, dejándolo al Cargo 
del3Sr. general D. Ignacio Mora, meretité-con una pequeña esvolta hasta este punto, eh donde per- 
maneceré hasta que la voluntad no interrumpa mi sosiego. Yo no conozco mas causá «ue- defender 
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prendimiento;:pero:conocia muy poco el corazon humano, cuando confió su 
causa y su ecsistencia al furor de las facciones. La autoridad, qué:tán volumi» 
tariamente abdicaba, muy. pronto debia convertirse en su: contra, pana llevar- 
lọ á una muerte afrentosa. - A ee 

“El horror å la tiranía puso las.armas en las maños de los hombres decididos 
á.contrariar la eleccion de D. Manuel Gomez Pedraza. Visto 'tón la- luz del 
pensamiento el futuro porvenir de la república, calcularon que siendo su elec- 
cion obra de un partido artero y vengativo, la nacion iba'á enéontrarse éh'una 
situacion verdaderamente espantosa. El triunfo de la Acordada desnatuyali- 
zó la revolucion de Perote, que no habia tenido. mas objeto que el de conser- 


var las instituciones, que todavía en aquella época se iniraban. con un ras- 
peto supersticioso,, , ... E l f E mp 
- El grito de la Acordada zanjó los cimientos para uría nueva reaccion, porque 
muchos de los que alli pelearon, no se propusieron la felicidad de la repú- 
blica, sino la suya personal; porque los individuos mas notables que repre- 
sentaron en aquel suceso, incompatible con los principios de honor; procura- 
ron colocarse en los mejores puestos, llevando tambien á otros destinos à hom 
bres sin mérito, sin virtudes, ó acaso manchados con crímenes. Algunos de 
los partidarios de Guerrero no consiguieron su objeto, y fueron los | primeros 
descontentos que denigraron á los altos funcionarios, aun los mas virtuosos: és- 
tos, como ya lo indicamos, corrieron á unirse al partido. c que era enemigo | natu- 
ral del gobierno, para cooperar á un cambio con el fin de sacar algunas ventajas 
“¿Cuando las disensiones tienen un orígen impuro, ha dicho un escritor (1), cuan- 
-do los esclavosse baten por la eleccion:de un tirano, los ambiciosos por oprimir, 
y los malvados: por dividirse los despojos, la paz que térínina ESO horro- 
Tes, es pasagera, y es apenas preferible á la guerra que las” ocasiona.” ' Con 
recorrer la historia de los. acontecimientos hasta aquí referidos, está demos- 
trada esta verdad: verdad triste; pero al n mismo Hempe de nasiado acreditada 
por las lecciones de la esperiencia. | PCIA a 
- La administracion y el pártido que acabamos de ver de circos; no távieron 
tiempo | ni posibilidad de purificar á la república, de los defectos y vicios hijos 
de. nuestra educacion y de la discordia civil. Las. reformas, importantes que 
-hacian el programa del partido democrático, nopudieron:intentarse nien un ápi- 
iie la libertad de mi patria,.que la.soberanía de los Estados y que el respeto, 4 las. ingtitugipnes jura- 
-das solemnemente: por:sostener-estos: principios, desenvainaré mi tapada, prescindiré delo. mas caro, 
Sd acabaré con: ¡gusto mi ecsistencia. Del Congreso general, y de. Jos PAR de los Estados soy 
ER - A ellos invoco, y. solo de ellos espero preceptos; segn cuales fueren; :. ; oru iyo > 
El baston de presidente de la República lo deposito, en el poder nacional: sys E harán 
el usp que.estimen por conveniente de él, en la inteligencia, que la soberana resolucion. de las augus- 
„tag cámaras sobre este particular juro sostenerla como la verdadera yoluntad de la nacion, hasta con 
. la última góta de mi sangre, pues. po soy otra cosa que un soldado de la patria... :...; 
- Sefior.—El últ.mp súbdito de la nacion- Vicente Guerrero... y cor 
(D Raynal, sa E SEO E Ga anp IS Can aen US ies. A pure 
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ce. Ocupados los funcionariosen su manera de ecsistir, niaun siquiera indicaron 
as reformas que reclamaba imperiosamente nuestra situacion. Los temores 
y zozobras que habia inspirado la revolucion de. Jalapa, eran fundados por- 
que el curso de los acontecimientos habia justificado la poca observancia de las 
leyes. Nuestros hombres olvidaron que en las revoluciones de la naturaleza, co- 
mo en las políticas, el tiempo es la única cosa que no puede adelantar ni detener- 
se: creyeron que bastaba haber formado una constitucion, para cimentar la paz 
y la felicidad pública, descuidando absolutamente de apisonar el terreno mo- 
vedizo sobre que habian construido las instituciones federales. —Terminaré- 
mos este capítulo recordando las palabras que un orador frances dirigia á sus 
conciudadanos: “No basta haber conquistado la libertad, ni es snficiente pro- 
clamarla, para hacer la felicidad de un pueblo; es menester que los ciudadanos 
respeten las leyes, y que se acostumbren á su estricta observancia: no basta 
ser libre, es menester tambien aprender á serlo. Es necesario cercar esta liber- 
tad, de instituciones que hagan nacer costumbres dignas de ella; es necesa- 
rio alejar la tea de la discordia, el puñal de la licencia; es necesario presentar- 
la al pueblo en su pureza, con sus atractivos. naturales, acompañada de cos- 
tumbres y de virtudes, para que todas las almas sensibles puedan decir: ved á lo 
que queremos amar.” Esta libertad y esta ventura, estábamos muy lejos de 
disfrutarla, porque faltaba la súmision á las leyes; samision honrosa y tanto 
mas necesaria, cuanto que, sin. ella, los ciudadanos no podian tener el senti- 
miento noble y generoso de la voluntad que se somete, y de la fuerza que se 
modera. Ce E 
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Administracion del general ID. Anastasio Bustamante: sus faktas y crímenes; 
prisep de la cuestion Tejana: grito de Veracruz contra el ministerios 
convenios eñ Cortál-taleo: ; Ae 


; , E , ' “Este era el estado en que: so blaben las cosas cuando: 

A E E a i sg amotinaron las | legiones de Panonia, sin alguna otra 

MI e a stòiasion; dalyo èl. ofrtetià’ et- ndevb gobidrno, parh dee- 

Bear la vida Mcentiosa.que-sigueá los miotines, y moa- 

“trarles la guerra civil esperanzas de largos premios,” (1) 
Taoro. 


sn 
, 


1. 


TENEmOs ya empuñando el timon de los negocios á los hombres que nueve 
años habian luchado para enseñorearse de su direccion. Muchos fueron los que 
se imaginaron ver en este acontecimiento la aurora de una larga série de dias 
felices para la república; muchos pensaron que la Providencia Divina, habia 
suspendido ô revocado los decretos de plagas y trabajos con que nos atormenta- 
ba el destino durante el periodo de: nrféstra infancia política. Los que creian 
de buena fé en la honradez y tirtudes det parúdo que constantemente habia 
inculcado la paz, el órden y las leyes; Salúdarón su advenimiento al poder co- 
mo un favor del cielo, como el término de las desgracias que nos habia ocasio- 
nado la discordia civil. Amigos y enemigos esperaban que el nuevo gobierno, 
consecuente á sus reiteradas promesas, adoptara una política eminentemente 
constitucional, á la vez que fuera conciliadora y tolerante. Tales ilusiones se 
hacian generalmente los mexicanos al principiar el año de 1830. 


(1) Hic rerum urbanaron status erat, cum Pannonicas legiones seditio incessit: nullis novis cau- 
sie, nisi quod mutatus princeps licentiam turbarum, et ex civili bello spem praemiorum ostendebat 
Lib. 1. ° Ann. párrafo 3. © 


Se ha visto de: gré manerte se writarori las pasiones, yel modo como: se ve- 
rifi ún cambio de personas; en él periódo de posos dias i 

Dejamos mencionada la edusa por que el general Guerrero detuvo. su mdr- 
dia contra-los prowiueiados de Jalapa, y los progresos de estos, que no encoti- 
trado resistencia: se diseritniarton erm todas las provincias, sin cansa» lo pron- 
to; estragos, ni producir lágrimias: Bste OREA COR que procedimel partido 
tibtunfante, no debis ser duradera. 

Reunidas las citáras, y encargado el vice-presidente det obio la admi» 
mistraicion comenzó 4 tiiarchar, desde aquel: momento, dando & conocer los 
principios que notriiariatt su conducta, apoyáridose: ex: las dosielases que ha. 
btán querido ser las reguladoras de la matcha política: del pais. El vice-pre» 
sidente organizo: su- ministerio Hamando áfa secretaría de relaciones å. D. Lú- 
càs Aliman, parti la de justicia: $ D José Ignacio Espinosa; 4 la de hacienda & 
D: Rafael Mángino; y para lá de guerra y matine 8 D. José Antonio: Fácio, 
por no kabur aduritido el general Terán. esta cartera con'que:se le brindaba. Alw- 
man y Espinosa: no.erar nuevos en la escena: la opinion pública les designó 
desde luego como. los representantes del clero; Fácio, educado ew España 
Bajo la: escuela de: P: Franciseo Javier Bo; el hombre mas desafecto à las re- 
formas y & los principios liberales, fué señalado como: el sosten de: la milicia 
y patropo mas obstinado de susi fustos y  preeminenciaos:, :Mangino, hombre: 
pactítco, antiguo rantista: y amigo de vejeces, era: el que menos: llamaba la aten- 
ción de: los. partidos, porque le consideraban. como un hombre incapaz. de 
complicarse en el plan: administrativo que se suponia tener el gobierno. Es- 
tos nombramientos causaron un profundo disgusto en nichos Estados de. la. 
Federacion, los que no tardaton.en mostrar sus intenciones y ig medios cor 
que harian resistencia al nuevo:gabinete. n 

Para afirmarse el. presidente y los ministros en el ia: cañon cómo; 
esencial y urgente que las: cámaras declararan bueno, meritorio y nacional el 
motin de Jalapa. Canovizado: el erínren, debian manifestar los:legisladores que 
el general Gnerreró estaba moralmente imposibilitado: pará ejercer la presiden- 
ci; Sin dificultad, y aun siiodiscusion, se: aprobó: el proyecto de ley que der 
claraba justa la asonada del ejército de reserva (1). Los pronunciados y el 
general Guerrero habian apelado a la decision del congreso, y éste, instamtá- 


(EY Para que se marquer bier f los partidos, nre parece oportuno presentar Un contraste entre 
98 procederes de uno y otro bando. Al triuñfá? el partido democrático, log vencedores, por medio de: 
sus agentes en la cártiura de diputados; recabaron: una: EA de ist pon todos los individuos: que 
habian tortado párfe em la revolucion: 

Hoy; quese habia verificadó un cambió A rato arevada;, los vencedores no piden perdon como:lo 
hicieron los yorkinos, sino que santifican su procedimiento, arrancando del cuerpo: legislativo ùn de» 
creto especial pará legalizar la insurrección de Jalapa. FIé aquí este detreto memorable. i 

«“Prineresecretatít de estado: Departamento del interior, e.<El vice-ptesidente de los Estadogu 
Uuidos mexicanos, á los habitantes de la república, sabed: Que el congreso geheral ha decretado lo 
siguiontés | E ¡DE | | 
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neamente, se habia convertido en dócil instrumento del vencedor. - Para la 
adopcion de estas dos providencias no era un obstáculo la constitucion was 
leyes, nieł.que habia comenzado ya el despojo de aquellas autoridades de 
los Estados, - que no eran afectas à los ministros, ni ála faccion triunfante:. 
el congreso legalizó el plan de Jalapa, poniéndose al frente de la reaccion, 
sin pundonort y sin decencia; alguna mas dificultad hubo para declarar la in- 
capacidad moral del general Guerrero. Taun absurdas eran las razones en 
que se apoyaban las. comisiónes unidas de gobernaecion y puntos constitucio- 
nales del senado, para hacer aquella calificacion, que en la cámara de. di- 
putados hubo un acalorado debate. El gobierno queria no solo una medida 

que -le sirviera de título de legitimidad, para quitar toda. esperanza al ge- 
neral Guerrero: de volver á la presidencia de la República, sino para desacre» 
ditar á los yorkinos: no era justo y honroso-declarar imposibilitado moralmen- 
te al hombre que aquella misma cámara, un año antes, habia elevado á la pri- 
mera .magistratura.de la nacion. No en balde decia D. Andres Quintana Roo 
ál discutirse el proyecto, que esto era mostrar toda la. frivolidad del espíritu 
de partido, sacrificando al vano placer de inventar pueriles sacrificios: á la 

esencia de las cosas.” Si la revolucion habia privado al general Guerrero de 
volver al poder; el asunto era terminado y la razon aconsejaba que no debia 

pasarse á otra cosá: pretendiendo el ejecutivo la declaracion deque el presiden- 
te estaba imposibilitado para gobernar, tácitamente confesaba que su. parma” 
riencia en tal puesto: no «era legal, en. el hecho de solicitar un título de legiti- 
midad.con quecóntinuar en el: mando. Los diputados se opusieron, no.4 la 
providencia, sino 4.tos términos en que estaba concebida por el senado, en 

cuya cámara tuvo orígen... Al revisar este acuerdo le suprimieron el adjetivo. 
moral que envolvia una viva ofensa al ciudadano que por sus antiguos mere- 

cimientos se le habia:condecorado con. el título de “benemérito de la patria.” 

La «modificacion fué admitida, y el acuerdo tomó el carácter de ley, publi- 
cándose. inmediatamente, ¡porque la administracion deseaba con alinco 'ter- 
minar la cuestion (1). En: esta vez y como siempre, el interes de partido 
impulsaba á los:legisladores y al ministerio á sobreponerse á todas las-consi-. 
2 e AA a g dr E UL E A d : 
.. Se declara justo,el pronunciamiento del ejército. de reserva en Jalapa, el 4 de] último Diciembre, 
secundado por la guarnicion y pueblos de varios Estados, y en esta capital el 23 del referido Diciem- 
bre, pidiendo el restablecimiento de la constitucion y leyes. Jose Manuel Moreno, presidente del 
senalo.—José Maria Alpuche € Infante, presidente de la cámara de ds «—Rofael Delgado, 
senador secretario.-—Manuel Carbajal, diputado secretario. 

.Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido rola Palacio del go-. | 
bierno federal en México, á 14 de Enero de 1830.— Anastasio Bustamante.— A D. Lúcas Alaman.— 
Y lo comunico å vd, para sy. inteligencia y efectos consiguientes.-—Dios y libertad. México, Enero 14 
de 1830.—4laman.” 

(1) Hé aquí los términos de este decreto.——Primera sepretaría de Estado $ec.—El vice-presiden» 
te de log Estados-Unidos Mexicanos á los PA de la pes sabed: Que el congreso general 


ha decretado. lo siguiente: 
El ciudadano general Vicente Guerrero tiene imposibilidad para gobernar la República Pedro de 


' 
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deraciones debidas al que habia hecho emirientes servicion'á la nacion. ' Con- 
seguidos estos dos-acuerdos; el gobierno se consideró seguro, 'y eJdmenzó á des: 
arrollar su programa, reducido á oprimir, perseguir y .despojar'á las autorida: 
des y funcionarios que pertenecian al partido popular. 

Para distraer la atencion pública, el gabinete hizo circular en los primeros 
dias de Febrero, por medio del periódito Oficial, la noticia de que loMespaño- 
les preparaban una nueva espedicion sobre nuestras costas. Estos rumores 
no tenian ningun fundamento, porque en aquellas circunstancias el gobierno 
de Madrid en lo que menos pensaba erà en  llevarlá guerra á paises remotos, 
en los precisós momentos que 'Atmendzaba' un trastótho'en Eútopa, por la po- 
lítica que habia adoptado la casa de Borbón, que regia los destinos de la Fran- 
cia. Bin embargo, la supercheríá de los ministros de Bustamante en este pun- 
to, llegó hasta el estremo de piblicar una comunicacion oficial en que se anun. 
ciaba'haher desembarcado los españoles entre Cabo-Rojo de Tampico, y el Ca- 
bo de Tamiagua. Se deseaba que estas noticias infuridierán la alarma por to 
da la república, para enervar los amagos de resistencia que intentaban opoñer 
å la marcha de la administracion los gobiernos de San Luis Potosí, Guanajua- 
to, Zacatecas, Michoacan, Veracruz, México, y Jalisco.. 

Ningun efecto produjeron los rumores de invasion: los Estados en su mayo- 
ría estaban atentos á.la. marcha del nuevo gobierno, para defender en caso de 
ataque, sus prerogativas. - Así fué que la legistatara «de San Luis inició una 
coalicion para conservar las instituciones federales, amenazadas s por el núevo 
gobierno: un decreto solemtie fué espedido çon tal * ‘objeto (1) haçiendo un 
llamamiento à los principales Estados de la federacion. Esta tentativa. dió por 
resu tdo los tumultos. que tuvieron lugar para disolver las asambleas legislati. 
vas y deponer á los gobernadores, tomando por pretesto, de que, los individuos 
que componian aquellas, y oc, aban estos destinos, estaban comprendidos en 
el artículo 4.9 del plan de Jala a, yu era la ley universal á que debian su- 
jetarse todos, los funcionarios. Estas sublevaciones parcialesentraban en el pro- 
grama de los ministros de Bustamante: no se rúborizaron en confesar que su 
principal cuidado se redujo á procurar estos motines, para niarchar sin tropie- 
zo y sin oposicion de ninguna clase. “De este modo logramos, dice uno de los 
anna, presidente del a EN Casáres y PEN pecan de. la cámara de diputados — 
Rafael Delgado, senador secretario.—Anastasio Cerecero, diputado secretario.” a 

- Por tanto, mando. se imprime, publique y circule, y-se le dé el debido.cumplimiento. : Palacio del 
¡gobierno fedéral en México, 44 de ¡Febrero de ..1830.— Anastasio Bustamante.—A D. -Lúces Ala- 
-man:>=-Trasládolo A vd. para:su inteligencia y efectos AA y. libertad. . a 
máis 1830.—4Alamáane”. n;  : E an ad 

, ;(179) El decreto por el das inició la coalicion e es. el lito A A purt . 

*Gabierno dal Estao libre do. Şan Luis Potosí.—Circular número 57.—El gobatoador: del Estado | á 
-sus habitantes, sabed: Que el honorable congreso constitucional se hg, í servido decretar lo siguiente, 

`. El'congreso. constitucional segundo del Estado, se ha:servido decretar, lo siguiente.. a E E 


Art.1.2 En el oaso.que.las instituciones federales sean atacadas, los Estados de. San žais Pots y 
Guanéjuate procederán unidos á su-sostenimiento y conservación, Po... oe cjn egels esi 
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ministros, que la alteracion producida por:el plan de Jalapa no hubiese costado 
una lágrima, la república, y queno produjese iis yn solo remordimiento. 
en m. dio de tantas quejas (12 7, 


- Ademas de estos tumultos, por.medio de leyes especiales del Congresp ge- 
neral, se renovaron los poderes de algunos Estados. El Congresode Veragruz, 
que funcionaba:en Noviembre .de 828, fué restablecido en Marzo.de 830. Los 
diputados que fungian en le legislatura de Puebla fueron removidos. per una 
simple peticion de algunos vecinos de la capital, y restablecido :el Congreso:que 
habia terminado-un año antes, En Morelia, capital de Michoacan, el 5 de Mar- 
zo se reunió el Aro y negó la obediencia à su ¡gobernador D. .José 


- 2.2 Ambos no reconocerán otras reformas en la constitucion, que las que se hagan en Ja forma y 
modo que ella previene. 

3.2 Por las legislaturas de San Luis y Guanajuato se escitará á'las de Tos otros Estados remitién- 
dose -cópia de'los antecedentes artíctilos, suplicando se adhieran á ellos. 

Lotandrá entendido el poder:ejecutivo del Estado, y lo:hará publiear, cércular, cumplir y obedecer 
Son Luis Patosi, Engro>13 fe .1830.—José Antonio Gutierrez, presidente." Jáariano de Borja, 
diputado secretario. —.Domingo «Alday, diputado secretarjo. 

Por tanto, ordeno £ se cumpla y ejecute el presente decreto, y que todas las autoridades le hagan. cnm- 
plir y guardat, y dl éfecto se impfima, públique y circule á quienes corresponda; 

- Y habiendo. mentfestado-el Estado de Michoacan por uno de sus'representantes que'ha venido en co- 
Mision y elideseo gue tienen unirse: para consérvar la fovma federal, se- observará la prevencion si- 
guigpto- Ad | | 

En virtud de haber convenido el Sr, diputado p por Michoacan en los artículos anteriores, se entiende 
incurso aquel' Estado en la liga que han formado los de San Luis. Potosí y Guanajuato, con, pel objeto i in- 


+ 


dicado. ae a > V e 
- ¿San Luis Botosi. Enero 25 de:1880.-—Vicente Romero. —MMartano ViWtálobos, seorétario:” ; 
A1]. El ministro Fácio, degpyes desu caida en 188?2,.90:refugló en Paris, en dende publicó, el 1,:9 
de Abrjl de 1835, una Memoria sabre los sneesos del tiempo de su ministerio. Fácig, en doscientas 
cincuenta y nueve. páginas que contiene este escrito, agotó el diccionario de Jos i improperics é insultos 
tontra sús enemigos, € hizo ála posteridad revelaciones tan imprudentes como vergonzosas para la ad- 
ministracion de que fué miembro: en el curso de este capítulo harémos algunas referencias á estu—cé- 
Jebre doeumento, que:no es otra: cosa, «que la-segunda edicion de'la defensa que el ministro Alaman pi: 
blicó en México pará eincerarse de las, acusaciones que contra él ee hicieron. 
¡Uaa-diferencia"hay-entré estos des opúsculos: esta:es, que Alaman. fué político, medido y eórcunspec- 
-£o, ála vaz que:artificioso-ón'-sus escusas y defensas. -Como:escribla en'lacepitál de la: República, ep 
¿presencia delos howbres-que aun podien ahoreette, sa espresó con templanza, y dominó sus iras, .e8- 
condiendo en su pecho la mayor parte de la animadversion que profesuba.á:sus perseguidores. No 
así Fácio: escapado de las maios de-sas jueces y -prófugo en Parts, se aproveché de su seguridad 
ipara verterlas frases mis- duras y'los conceptos mas ófensivos: su manifiesto está vidiblomenteoraciudo 
-en-el-molde que le proporcionó 'la-anticipatda defensa de Alaman. Tiene el mismo. giro, les: propias 
razones: ademas, :el frasismo «y toda ta ideología den sergento, cuya eleccion hubiera xido descui- 
dada: Los burdeles y táberins deben'Máber:sido la-escuela de los- escritores de este jaez, 
Las palabras que copiamos entre comiHas-son' tomadas dela página: HG de la Memoria que citamos. 
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Salgado. Una comision del cuerpo municipal abrió dictámen, espresando 
que á pesar delos esfuerzos hechos por sus miembros para que el plan del 
ejército de reserva tuviese efecto en aquel Estado, continuaban allí los males | 
porque el gobierno y la legislatura manifestaban en todas sus acciones, su decla-- 
rada oposicion á estas medidas salvadoras. | 
Alguna parte tuvo, si no la principal, en este motin, el comandante general 
de las armas, coronel D. Víctores Manero. A la destitucion de Salgado se si- 
guió la de la legislatura, que fué obligada á espedir una ley de convocatoria 
para nuevas elecciones. Estos hechos provocaron la resistencia á mano arma- 
da, que comenzó el año de que hablamos. San Luis, regido por hombres 
acérrimos enemigos de la administracion de Bustamante, se apresuró á adoptar 
las medidas mas á propésito para provocar un rompimiento entre las autoridades 
de aquel Estado y el gobierno general. ¡La legislatura, por conducto del gober - 
nador D. Vicente Romero, solicitó que el Congreso de la Union trasladara su 
residencia á un parage libre de toda clase de amagos, pues era público que en 
las sesiones algunos de sus miembros fueron amenazados por los concurrente s 
que Fácio mandaba á las galerías. Lo mismo representaron las milicias cívi- 
cas, por medio de su gefe el coronel D. José Márquez. Se solicitaba tam- 
bien que el vice-presidente removiera à los ministros Alaman y Fácio, por- 
que se desconfiaba de sus actos, que, segun su entender, llevaban el sello de 
ser muy poco conformes con las instituciones federales. Estas peticiones iban 
acompañadas de la protesta de que no permitirian salir del Estado las milicias 
cívicas, ni consentirian que entraran á él las tropas permanentes. El general 
Bustamante, que conocia las tendencias de las autoridades de San Luis, habia 
mandado con anticipacion que todas las milicias de aquel Estado marcharan 
á Tejas, para de esta manera quitar todo motivo de resistencia por aquel rum- 
bo, pues que se temia una combinacion revolucionaria en los Estados del inte- 
rior. O e 7 T 
Por lo pronto, la càmara de diputados se limitó a. declarar que no tomaba en 
consideracion la iniciativa de la legislatura para que se mudara la residencia 
del Congreso general... A la vez, Bustamante y Alaman adormecieron con va" 
nas promesas al gobernador Romero, mientras que se organizaba un motin pa“ 
ra destituir al ejecutivo y á la legislatura. ¿En efecto,se.hizo allí lo mismo que 
.en Morelia. El ayuntamiento de la capital convocó una junta compuesta de al- 
gunos vaginos de influjo, para acordar quiénes eran los empleados que debian 
dejar los puestos que ocupaban, aplicándoles el art. 4? del plan de Jalapa. 
De esto resultó quedar disuelto. el cuerpo legislativo del Estado, poniéndose 
-en su lugar a} Congreso constituyente; la deposicion del gobernador en ejercicio, 
y la de.los empleados en la inspeccion de la milicia cívica. El prefecto de la 
capital fué llamado al. poder ejecutiyo;, y lo mas raro es que todo este bodrio 
. se hizo, dice el periódico de la administracion de aquella época, “sin que el ór- 
den constitucional se alterara en un solo punto.” | | i 
Al terminar el mes de Julio se habian renovado de la misma manera todos 
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los funcionarios desafectos al gobierno; y el ministerio, para defrotar comme 
pletamente á todos sus enemigos, adoptó medidas mas rigorosas con el fin 
- de reprimir la oposicion que comenzaba à organizarse dentro y faera de la 
capital. El secretario de relaciones habia manifestado € las cámaras, en 
su Memoria presentada el 12 de Febrero, que “era necesario dirigir,” el mọ- 
vimiento de Jalapa y “esta direccion, dice Alaman, fué en cuanto á-la epli- 
cacion de su artículo 49: entonces no quedó á la opinion públién otro mo- 
do de manifestarse que la destitucion de las pia de' Capes Chihua- 
hua, San Luis, dec. (1).” col 

Así se provocaron las vías de hecho. ¡No debenros estrañar que eomer- 
zara una série de levantamientos en todas aquellas partes en donde el partido 
vencido tenia alguna gente armada de que disponer. Los :gefes principates 
de estas súblevaciones fueron movidos por diferentes intereses, aspirando 4 f- 
nes muy distintos, aunque de acuerdo eń destruir al gobierno. La resistencia 
vigorosa que hizo la administracion, solo sirvió para ensángrentar la revolu- 
cion y ecsacerbar los ánimos. Vamos à entrar en un ' periodo de devastacion 
y de rigor: vamos à referir con presencia de los datos mas fehacientes, el cúmw» 
To de los desaciertos y de los crímenes de un Ephierna que parean: se habia EE 
puesto la destruccion de i mexicanos. 


Ensayadó con tan buen éesito él sistema de despojar parcialmente à los fait- 
cionarios en quienes no confiaba Bustamante, sus ministros pusieron en préc- . 
tica otro gênero de providencias para amedrentar 4 los pocos diputados: Y: se 
riadores que hacian la oposicion al gabinete, escudados con lá inviolabilidad 
"que les garantizaba la Constitucion: D. Andrés Quintana Roo, el presbítero 
"D. José María Alpúche, él diácono D. Isidro Rafael Gondra, el licenciado D. 
Anastasio Zerecero; y D. Manuel García Tato, en la càmara de répreséntan- 
tes, "combatián al poder que dominaba: los gritós y sartasmos que de las gale- 
“rías se les dirigian pará intimidarlos,'aumentaban su decision yaguijoneaban 
-sub intereses personales contratiados, sù bimor propio ofendido, y mas que todo, 
el deseo de hostilizar á aquella administracion 'enémiga'de in libertad, «por $us 
-propensiones irresistibles al régimen vireitial. En ël senado, D: Manuel Cres- 
“cericio Rejo, D. Miguel Dique Estrada y D. Felipe Sanohéz, levantabantam- 

“bién la voz para retlaníar los ketos legales y las demasías Mel ministerio. ¡Los 
“opositores en ambas cámaras no sé timitaban á parate en a ENE e 
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0 “Véase la página 10 de la Metnofia de dias Á Jds'cáriiatas en 1834, 0 
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algunos de ellos descendian al terreno de los facciosos; otras veces por medio 
de la imprenta difundian la desconfianza y alarmaban á los Estados, pintan; 
do con negros coloridos el porvenir que se esperaba å la república si contiz 
nuaba bajo el dominio de las injusticias é iniquidades. Ecsasperado el go- 
bierno, á la primera resistencia se propuso llevar-al cabo el aniquilamiento de 
los que de alguna manera contrariaban su marcha: la persecucion y el destier- 
zo fueron la recompensa de aquellos arrebatos tribunicios. 

La primera víctima que cayó en manos del ministerio fué Alpucha, e como el 
mas osado y rígido, Nombrado en Enero presidente de la cámara de di- 
putados, quiso aprovechar los síntomas de aposicion, y á nombre de un núme- 
ro considerable de sus compañeros, tuva el arrojo de invitar al general Mier 
y Terán, comandante de las armas en Tamaulipas, para que se opusiera á la 
usurpacion de Bustamante, ofreciéndole retribuir con uspra los servicios que 
prestara contra el gobierno, El 23 de dicho mes por: medio de una comuni» 
cacion puramente CONFIDENCIAL, Alpuche escribió á Terán diciéndale: “La 
libertad del Congreso es tan precaria, que los diputados ni hablamos en las ge- 
siones porque los agentes del ministerio nos callan con insultos y dicterios 
desde las galerías... . El plan que trae entre manos el gabinete, es quitar de 
un modo honesto todas las legislaturas, no mandar reponerlas; mandar à log 
Estados gefes militares los mas inmorales y. corrompidos para provocar la 
guerra civil. ... Tiene vd, demasiada perspicacia para conocer los deseos del 
bien nacional que nes anima; y habiendo vd. comenzado (1) á dar pruebas 
de amor ardiente á las instituciones, espero, y esperamos, que no.las sofoquen 
las consideraciones y respetos que para estos casos se interponen.” Cuando 
Alpuche hacia esta invitacion, todavía no estaban absolutamente conformes 
las opiniones de los mismos que habian adherídose al partido del ejército de 
reserva. La legislatura de Jalisco reconocia como presidente á Gomez Pedra- 
za: las de Chihuahua y Oajaca protestaban en favor de Guerrero, y Terán en 
términos ambiguos, manifestaba que la opinion pública de que hablaba el fa- 
moso artículo 4° no comprendia á los funcionarios de nombramiento popular: 
esta tacsativa podia reputarse como una protesta á la declaracion sobre incapa- 
cidad moral del general Guerrero, Animados, pues, los. diputados de la opo- 
sicion con estas mentidas protestas, por conducto de Alpuche hicieron una ten- 
tativa que fué el orígen de la persecucion dẹ- muchos de ellos. Terán era 
enemigo personal de Alpuche; á esta enemistad se reunian las antipatias, que 


EJ Las. oa que habia emid t â dar. j Lesini Teran y á las que alude el diputado Alpu- 
ché eran las siguientes. TO , y 
- Cuando Teran se pronunció en Tampico por el plana de Jl fué con la esplicacion de que se adhe- 
‘ria á él en susentido literal, entendiéndose que la rémocion de los empleados de que hablaba el art, 
- 4°, sería de aquellos que no fueron de: nombramiento 'popular. Tal condicion se consideró por el 
partido vencido como una. tabla de salvacion, ó como el principio de las hostilidades contra el gobier- 
no que habia comenzado & disolver y é quitar á-varios gobiernos: de los Estados. Véase la acta 
de este pronunciamiento en el número 638, del Correo de la Federacion, fecha 23 de Enero de 1820. 
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de muy atras habia manifestado contra el personal del partido democrático; sí 
ámaba la libertad era en abstracto: si deseaba el órden y la paz, era porque su 
orgullo y sus pretensiones se humillahan y desatendian en el combate de los 
partidos. A su ilustracion reunia en alto grado los rencóres políticos, que 
muchas veces le arrastraron á cometer faltas terribles. 

` En la ocasion presente, Terán se manejó como lo hubiera hecho un hombre 
vulgar. Las cartas, oficios y papeles que le mandó Alpuche, llegaron á poder 
del ministro Facio, Madiendo con esto el papel de delator y protestando su adhe- 
sion å las providencias del gahinete (1). No era menester mas para que el go- 
bierno pusiera fuera de combate á un representante tan peligroso como sin 
duda lo era el eclesiástico, qué â su audacia reunia todo el aplomo y la sangre 
fria de un tribuno precóz. Inmediatamente se procedió á su arresto la tar- 
de del 7 de Marzo, secuestrándole todos sus papeles y entregándole al gran 
jurado. Pero la administracion no quedaba satisfecha con la prision de un 
solo diputado: era menester destruir á todos los que guarecidos en los es- 
caños de la asamblea, hacian resistencia al'partido triunfante: para llevar 
al cabo este intento, se dedicó el ministerio á introducir espías en todas las 
reuniones públicas y privadas y à tender lazos y asechanzas à los pocos 
que se habian propuesto hostilizar al ejecutivo con discursos verbosos y amena- 
zantes. Fácil fué encontrar en aquellas circunstancias, hombres à propósito 
para sisternar en pocos dias una policía consagrada å las delaciones y á la vi- 
gilancia de cuanto pasaba en el hogar doméstico. En los paises destrozados 
por la guerra civil, núnca faltan personas envilecidas que se acomodan al lado 
de un ministro para espiar traidoramente las mas secretas acciones: ellos tie- 
nen à mucha honra esas confidencias con los miembros del poder, y no po- 
cas veces por estos vergonzosos cuantó reprobados arbitrios de los gobiernos, 
han derramado injustamente la sangre y hecho verter lágrimas 4 numerosas 
familias. De tales artificios fué víctima el diputado Zerecero, arrastrando 
consigo al general Figueroa y á los coroneles Ordiera' y Pinzon. 

El 25, un facineroso conocido con el apodo de Mepro-Rey, llamado Blas 
Mendoza, denunció á Zerecero y á su hermano D. Mariano como conspi- 
radores; en consorcio de los militares que citamos. ‘Se dijo que los acusados 
tenian sus reuniones para combinar una revolucion con el objeto de deponer 
á Bustamante, proclamando al general Guerrero. Otro denunciante, Plá- 
cido Espinosa, aseguró que ecsistian para esta empresa hombres, armas y 
dinero: que contaban los conspiradores con el ausilio de las fuerzas que--acau- 
dillaba ya en aquella fecha contra la administracion, el coronel 1). Juan José 
Codallos, y el gobernador depuesto de Michoacan D. José Salgado. Reducidos 
á prision los individuos mencionados, Zerecero fué declarado con lugar á for- 
macion de causa por el senado, y en seguida la corte de justicia dis á 


Po e 


[t ] La denuncia dé que hablamos dii verse en el Registro pfii, tomo 19 página 102 y 
197.—Año 1830. 
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sustanciar la causa: los otros reos como pertenecientes al fuero de guerra se 
consignaron á la autoridad militar pára ser juzgados en consejo de guerra con 
arreglo á la omimosa ley de que hicinios mencion al hablar de la caida del 
general Iturbide. | 
“Todas estas causas se instruyeron con la mayor prontitud, porque el minis- 
terio se interesaba en presentar ejemplos de rigor para de esta manera intimi- 
dar á sus enemigos. La inmoralidad del gobierno llegó hasta confesar por 
medio del Periódico Oficial (1) que los denunciantes de Zerecero y sus cóm- 
plices habian procedido con su acuerdo, por su direccion y con su permiso, 
esos dos miserables habian tomado parte en la conspiracion proyectada. Los 
funcionarios que así tendian asechanzas á los ciudadanos, eran los mismos 
que afectaban haber restablecido el imperio de la Constitucion, y los propios 
que deseaban pasar como el modelo de la probidad y del honor. ¡Ah! Ya ve- 
rémos lá lista espantosa de sus atrocidades! No invertiremos el órden de los 
actos con que insultaron al sentido comun y á la moral universal. | 
- A los sesenta dias, Alpuche y Zerecero estaban juzgados en todas instan- 
cias y sentenciados á ser deportados, el primero por seis años, y el segundo 
por cinco. Menos afortunado el jóven subteniente D Mariano Zerecero, fué 
condenado á muerte, por el consejo de guerra. Confirmada la sentencia por 
el comandante general, sin haber permitido que hubiera segunda instancia, es- 
te oficial fué puesto en capilla por tres dias para fusilarlo el 28 de Mayo. La 
ejecucion de esta sentencia llamó estraordinariamente'la atencion pública: des- 
de las clases mas opulentas hasta las mas fnfimas tomaron interes en que este 
oficiat no sufriera la pena. Tan notable fué la agitacion de los ánimos por es- 
te suceso, que el periódico del ministerio estrañaba en un editorial esa conmo- 
cion poco comun hasta aquella fecha: “podia hacerse creer, decia el órgano del 


gabinete, que se trata de un alto personage á los que no conocieran la posicion 


individual y'el influjo que corresponde á Zerecero en la sociedad.” Sin em- 
bargo de esta reprension indirecta, cuanto mas corrian las horas, tanto mas se 
multiplicaban las representaciones al gobierno pidiéndole que no fuera fusila- 
do el reo. Bustamante hizo cuanto pudo para escusarse de tomar en conside- 
racion aquellás peticiones; mas cercado por todas partas por personas de poder 


é infinjo, que no tenian ninguna relacion ni compromiso individual con Zere- 


cero para que se les pudiera tachar de parcialidad, se vió obligado á dar pase 
á la solicitud de indulto que conforme á la ley habia hecho Zerecero. Al 
segundo dia de haber entrado la víctima en capilla salió de ella, mientras 
las cámaras determinaban sobre su indulto (2). El temor de enagenarse el 


(1) Quien desee imponerse circunstaciadamente de la manera con que procedieron los minis- 
tros de Bustamante en este negocio, puede consultar el tomo 2° del Registro, desde las páginas 92 
hasta la 223: en esta última se halla espresa la circunstancia de que Medio Rey se entendia con los 
agentes del ministerio y con su acuerdo hizo la traicion á Zerecero, j 

[2] Esta providencia fué altamente censurada, en un papel que entonces publicaba D. Cárlos 
María Bustamante, quien queria que el gobierno levantara un suplicio en cada esquina. Este escritor 


afecto de laa:corporaciones y de los respetables personages que habian interce» 
dido por él, hizo que-Bustamante pareciera generoso y compasivo. Todavía, 
la.ad ministradion no $e marichaba con ejecuciones sangrientas; en el caso pre, 
sente, ella habia sido la que por medio de sus agentes y espías fraguó una 
conspiracion de la que no ecsistia plan ni probabilidades de llevarla à- efecto. 

Empleando medios tan bajos como inmorales para acabar con sus enemigos; 
fàcil fué al gabinete encontrar 4 cada momento tramas, revoluciones y delin, 
cuentes. En la capital y en los Estados se hacian frecuentes presas; el an- 
tiguo edificio que sirvió para cárcel de los reos en materias religiosas, se con- 
virtió en prision de estado, donde gemia bajo el poder de los inquisidores 
políticos, todo aquel que odiaba á los mandarines, á que era víctima de las 
denuncias y asechanzas del ejecutivo. - 

El 11 de Mayo un paisano llamado Estevan Gutierrez, asociado dax cinco, l6: 
peros se presentó al comandante general D. Felipe Codallos, denamciando 
una terrible conspiracion que tenia por objeto dar muerte. al presidente, y sus 
ministros, entregar al saqueo las casas de los capitalistas, y libertar á los pre- 
sos encerrados en la Inquisicion, Como directores de esta conjuracion fueron 
designados varios individuos; pero mas principalmente el coronel de milicia 
cívica D. Lúcas Balderas, amigo y partidario de Guerrero. Codallos, digno y 
fiel servidor de los autores de aquellos cuentos, procedió al arresto. de cuantas 
personas indicaron lus denuuciantes: diez y ocho fueron à aumentar el catá- 
Jogo de los que 'se hallaban ya en los calabozos del Santo.Q£cio.. | 

Pero tan mal combinado estuvo el hecho, y tan groseros fueron los por- 
menores con que sé quiso úrdir esta calumnia, que á las primeras diligencias 
apareció la ínacericia- de los acusados y la complicidad del gobierno en aque- 
lla trama. Al noveno dia se puso en libertad á Balderas y demas personas 
denunciadas por Gutierrrez. No terminó aquí el negoeio: la administracion 
llevó adelante la superchería, para sincerarse del cargo que le resultaba por 
haber procedido de acuerdo y en combinacion con los delatores, 

Mandó instruir causa à los seis falsos denunciantes por el fuero de guer- 
ya, para mas fácilmente dirigir el proceso. Sustanciado el sumario, Estevan 
Gutierrez fué sentenciado á muerte. y sus cómplices á presidio (1) Se: lle- 


dió en la tribuna repetidas' pruebas de un instinto brutal y sanguinario. Si hemos de ereer sus narra- 
ciones, no obstanie esas muestras de uta alma depravada, él tuvó ocasion de disfrutar los favores del 
cielo: á la necio y maligna, Bustamante rennin la iluso y lo hipácrita. Con la mayor formalidad 
cuenta en uno de sus escritos que durafíte sy prision en Sen Juag de Ulúa, le visitaba San Juan Ne- 
pomuceno, y ocasion hubo que desendió del cielo para decirle misa en un dia que caminaba sin haber 

asistido al santo sacrificio. Dehistoriadores de esta calaña nada hueno puede esperarse, | 


(1) Estevan Gutierrez faé condenado á muerte: sus cómplices Florentino Naranjo, á dieg aftos 

- de presidio; Andrés Dominguez y José María Aguilar, á seis años del mismo castigo; Pedro Serrano 
y José Romero, á dos afios de servicio de cárcel. Ninguno de estos reos cumplió su condena. Gu- 
-tierrez luego que fué indultado de la pena capital, el ministro Fácio le hizo oficial veterano en recom- 
- pensa del papel que habia represento en el drama. El coronel D. Félix Merino, gefe del cuerpo á 
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vó:el aparato hasta encapillar.al reo, de donde le sacó una ley que le indul- 
taba de' toda pena, espedida á instancias del ministerio, en la; sesion estraor- 
dinaria del 13 de Febrero de 1831...... Así terminó este sainete inmoral y 
vergonzoso. La.buena voluntad con quelos legisladores se prestaron para es- 
ta farsa, dió motivo à teproches muy. fundados, cuando mas adelante, à su pre- 
sencia se llevaron al suplicio á:las víctimas de las venganzas ministeriales; 
entonces esos diputados escucharon las descargas sin conmoverse: y sin mos» 
trar siquiera compasión por los infelices inhumañamente ejecutados, 

Un gobierno que tenia tales manejos, no pódia tolerar el uso: de la libertad 
de imprenta: destruirla fué su conato principal, para de este modo evitar que 
se propagaran-las- circunstancias de sus atentados. A pesai del terrot que in- 
fundian sus procedimientos, de cnando en cuando traspiraba la prensa reve- 
lando las aberraciones y tos crimenes del partido dominante. Por Abril se 
estableció un diario, “EL ATLETA,” con objeto de censurar agriamente al go- 
bierno. Denuncias de todo género caian sobre este periódico todos los dias: 
con penas injustas y apasionadas condenaban arbitrariamente sus artículos 
para impedir su circulacion y perseguir á los responsables. Si los inquisi- 
dores fueron fecundos en señalar en los edictos en que prohibian libros, las 
calificaciones de heregía y jansenismo, en esta vez se inventaron tantos gra- 
dos de culpabilidad en materias de imprenta, que se dica muy atras los 
delegados apostólicos.  '. qe 

Sin embargo, estós inedíos represivos ho strtlerón ningun efecto, y eritòn- 
ces se apeló á un modo sencillísimo de ahogar'et clamor'de'la prensa. : El mi- 
nistro de relaciones espidió una 'circalar, por la-que el gobierno se: abroga el 
derecho de imponer multas å suarbitrio y conciencia ú los impresores de libe- 
Jos : Haciendo inmediatamente redporisable al operario’ 'Y moal autor del escri- 
to, erà mías que séguro qtie los dueños de imprenta ¡no se prestaran & servir å 
Jos escritores de la'oposicion. Una órden gubernatiya de està hatutaleza, iba 
A ser elevada al rango de ley, por sólo la fuerza '?rresistibte de los hechos; y así 
fé que el dueño de la oficina en!äonde se imprimiaE? Atleta, se vió persegui- 
do, multado, y de improviso los útiles de su arte y de st propiedad, fueron 'se- 
cuestrados. El Registró Oficial, que siempre marchaba: 4 'la “vanguardia: de 

“las adtlaciones al' ministerio, en esta ocasion legalizó el atentado por medio de 
“un pequeño artículo editoritl, en el que:unía Ja injusticia 'y el sarcasmo. “A 
consecuencia, decia, de haber sido calificados de -sediciosos'é injuriosos varios 
artículos del Atleta... . se le impusieron diversas multas, que montaban á ocho 

¿6 mueve-mil pesos; no pudiendo 'pagarlas; ni el firmante ni el impresor, ha sido 

-evibárgada. la Rea y at en: o o El Atleta na muerto en 
aieia 6 'bancarota. n. o i T 
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E due se destinó â este bandido para hacer el servicio, résistió admitirlo en sus filas, é kanim hizo 
presente á Gutierrez que si insistia /en' incorporarse al'bbtallon que mandaba, se verla obligado 4 ba, 
. Vipse-psrsonalmente son é] y hasta :con:el último sutiteniente del:eperpo. ORE 
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Uníanse tambien à estos arbitrarios procedimientos, la persecucion y los 
castigos severísimos à todos los responsables. Llenos están los periódicos-de 
aquel tiempo de sentencias rigorosas .por abusos de libertad de imprenta, distin.. 
guiéndose entre las yíctimas de estos fallos, D. José Blácio, condenado á ser 
espulsado del territorio de la república por diez años. Y no se crea que los 
culpados marchaban á estinguir sus condenas sin ser oidos en juicio. El gos 
bierno á semejanza de los hebreos, llevaba las víctimas al holocausto coro- 
nadas de flores, y observando las ritualidades de la ley: aquí habia su .som- 
bra de proceso, se guardaban el graditum de los procedimientos; pero los ma. 
gistrados y los jueces eran los mismos agentes. del ejecutivo, que aleeciona- 
dos, cuando iban á tomar asiento en el tribunal para pronunciar, sus fallos, ya 
estaban atrincherados tras de indestuctibles prevenciones contra el infeliz es- 
critor que desgraciadamente habia caido en sus manos.. 


` IV. 


A consecuencia del despojo tumultuario que habia sufrido el gobernador del 
Estado de Michoacan, comenzaron las resistencias à mano armada. Salgado, 
luego que se vió. destituido del mando, reunió una pequeña fuerza que no Ile- 
gaba á 300 hombres, y se dirigió à la ciudad de Zamora, del mismo Estado, 
en donde tenia amigos y partidarios. Haciéndose ilusiones de que su empre- 
sa seria secyndada por varios pueblos de la demarcacion de.su mando, pensó 
que las milicias cívicas del Estado de San Luis correrian.en su ausilio para 
formar una fuerza respetable.que se opusiera á la tiranía del gobierno. Mas 
cuando se alimentaban tales esperanzas, las autoridades de. San Luis Potosí, 
.seducidas por las ofertas y. protestas del gabinete, le reponocian sin condicion, 
y renunciaban á sus proyectos hostiles. El gobernador Romero y la legislatu- 
ra, segun indicamos ya, recibieron por recompensa de su debilidad la vergúen- 
za de ser arrojados ignominiosamente del puesto que ocupaban. Entonces 
Salgado conoció sns errores y la dificil posicion enque se encontraba, asedia- 
do por las fuerzas que mandaba el coronel D. Antonio A de las milicias 
de Guanajuato. 


Sin recaro sin ) medios de deinet; en una ciudad abierta por todas. duos 


hácia el Sur de Michoacan, dende el coronal D. Juan José, 'Codallos habia or- 
ganizado alguna gente armada, para resistir los actos despóticos de la admi- 
nistracion de Bustamante. Esta que conocia bien el valor y la capacidad de 
| Codallos, así como el carácter emprendedor de Salgado, se esforzó en destruir 
à uno y otro para evitar que.la revolucion se propagata al Sur del Estado que 


— 205 — 


mencionamos tan prócsimo á la residencia del general Guerrero y del coronel 
D. Juan Alvarez. Con este objeto se organizó una hrigada al mando del gene- 
ral D. Gabriel Armijo, quien forzando sus marchas, en pocos dias llegó al lu- 
gar de las correrías de los pronunciados. 

Varias partidas de caballería se destacaron por diversos pueblos en persecu- 
cion de Salgado, que á los pocos dias cayó prisionero. Conducido à la ca- 
pital de Morelia, fué consignado al comandante general para ser juzgado como 
un simple ciudadano, no obstante que la Constitucion le daba un fuero privi- 
legiado, como primer funcionario de un Estado de la federacion. Sus jueces 
debian ser los ministros de la Corte de Justicia, prévia declaracion de las 
cámaras de haber lugar á formacion de causa: así se habia procedido cuando 
el general Bravo y D. Miguel Barragan fueron hechos prisioneros con las ar- 
mas en la mano, á consecuencia del motin de Tulancingo. Pera los tiempos 
y las circunstancias habian cambiado. Entonces la Constitucion aun ho era 
tan formalmente desobedecida, ni los hombres que estaban al frente de la ad- 
- ministracion habian pensado en resucitar la ley de 27 de Septiembre de 823, 
que sujetaba á los facciosos iturhidistas y à los salteadores de caminos, á ser 
juzgados en consejo de guerra ordinario: la jurisprudencia del ministerio habia 
resuelto otra cosa, porque bien sabia que solo en los tribunales formados por seis 
capitanes imbéciles, podia conseguir el esterminio de.los que aborrecian el ré- 


gimen arbitrario. 
Dejemos á Salgado en manos desus verdugos, y fijemos la atencion por un 


momento en otros acontecimientos. 

Vista la situacion de los Estados y las ideas dominantes en cada uno de 
ellos, los proyectos de coalicion, las iniciativas, los aparatos de hostilidad y. 
desconfianza; en la naturaleza de las cosas estaba que simultáneamente se le- 
vantaran hombres desesperados que corriendo á las armas, quisieran resucitar 
derechos y títulos que la opinion habia destrozado, segun el testimonio de una 
administracion que marchaba alineada con el artículo 4? de su plan favorito. 
La fuerza armada y las destituciones de que se ha hecho referencia, eran la 
constitucion y las leyes: la rechifla y los sarcasmos que tenian lugar en las 
galerías de las cámaras, fueron tambien los signos con que el gabinete aspiró 
á hacer pasar como pruebas de que la opinion pública le aplaudia. Todos los 
que sufrian las consecuencias de tal política, juzgaban las cosas de otro modo, 
y por esto, el fuego revolucionario que parecia estinguido con la dispersion de 
la fuerza que acaudillaba Salgado, cundió desde Zamora hasta Acapulco, es- 
tendiéndose en el Sur del Estado de México. | 

El coronel D. Juan Alvarez levantó el estandarte de la revolucion en los úl- 
timos dias del mes de Marzo, resuelto á abrir una campaña que debia dar por 
resultado una guerra desastrosa para los pueblos, teatro de aquellas operacio- 
nes, y para el gobierno que no comprendia las consecuencias de una lucha 
en el clima mortífero del Sur. Sin embargo, Bustamante y Facio creyeron 
que arrojando masas de hombres sobre los pronunciados, ón destruir 
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la: insurrección que comenzó por apoderarsé del castillo y plaza de Acapulco. 

Para restáblecer el órden perturbado por Alvarez; fué escogido el genera) 
D Nicolas Bravo, comio el mas perito y conocedor dé las' posiciones de los' re- 
volucionarios: hijo del Sur, antiguo compañero y amigo dél general Guer- 
Féro, y su:enemigo desde que: éste le humilló en Tulancingo, ninguno como 
él podia emplear con mejor écsito los recursos y las armas que los hombres 
de su partido-pónian en sus manos. Bravo al admitir este mando servia al 
gobierno y se vengaba de sus enemigos: políticos. En' efecto, lá campaña del 
Sur se abrió bajo los mejóres: auspicios, porque el gobierno eonitaba con fuer- 
Zas superiores á las de los sublevados. Una division respetable formada de' 
los batallones activos de México, delos cívicos de: Chilpancingo y de Chi- 
lápa, y de porcion. de otras compañías sueltas, al mando del' general D. Nico- 
lás: Catálan; dos regimientos de caballería á las'órdenes del' coronel D. Juan: 
Amador; y unai brigada: de mil infantes y trescientos caballos, á lás del gene- 
ral Vérdejo y coronel Ramirez Sesima, formaban: uri’ cuerpo de ejército capaz 
de infandir confianza á'los'que desde México mirában el Sur con un vidrio 
de aumento: ` Alentado con estas probábilidades, Brávó no vacitó en ase 
gurar á: sus soldados: una: prócsima: victoria. “Yo marcho è sù esterminio,: 
les decia: vamos á cimentar el órden y las leyes; llevemos para el ciudadaño 
pacífico la-oliva de la paz y la egida de la:justicia; y para el revoltoso' y anar- 
quista, la espada de la justicia y el rigor de las leyes. Que no logren' seduci- 
rós, ahiados compatriotas. El gobierno es justo, y procura la felicidad de los 
pueblos....” “Paisanos, decia á los habitantes del Sur, viva la ley y la Cons- 
titacion; y no hagais aprecio de esos criminales que pronto vereis desapare- 
cer.” El general que así hablaba cumplió su | palabra, derramó la sangre á 
torrentes en sus fáciles victorias. 

A la vez que se hacian los preparativos para subyugar dl coronel Alvarez, 
el general Guerrero sália-de su retiro de Tixtla, para obrár en el sentido de la 
revolucion en la- parte meridional de los Estados de México y Puebla: desde 
Zircándaro própagaba el incendio, haciendo uso del prestigio de' su nombre, y 
del respeto que le tributaba la muchedumbre. Obraba tambien en combma- 
cion coñ éstas personas, el teniente coronel D. Francisco Victoria, hermano 
del presidente del mismo apeilido: pör el Distrito de Tlapa, amagaba 4 Pue- 
bla, para- de esta manera: Hamar la atencion del gobierno hácia diversos: pun- 
: tos, y tambien para no dejaraislado á Alvarez en Acapulco, y á Codallos; quel 
sé había: pronunciado al mismo tiempo á las inmediaciones de Huétamo en Mi- 
choacan. Los pronunciados, pués, tenian una: línea demasiado estéensa, y 
unos y otros combinaban sus correrías en' todo el litoral de: los Distritos, pa- 
ra evitar un- golpe: de mano. 

El gefe que infundia: mas: serios temores:al gobierno, era Codallos, no solo 
por las prendas que le caracterizaban, sino porque su posicion le daba: la ven- 
taja de invadir lay principales poblaciones de Michoacan, y podia: dirigirse des- 
de allí sobre Guariajuatto y: Jaliseo. Para impedirlo: Fácio, organizó dos divi 
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siones: una que al mando del general D. Gabriel Armijo fué destinada á la per- 
secucion de Guerrero y de Victoria; y otra.que debia obrar sida Codallos al del 
-coronel D. Pedro Otero. 


El primer encuentro con los pronunciados fue en Venta Vieja, el 25 de 


Abril, á cuatro leguas de Acapulco. Alvarez no esperó á Bravo en dicha pla- 
za, sino que hizo una salida sobre el cuartel. general de la division dal gobier- 
no, que se habia atrincherado en su posicion de la Venta. Un ataque san- 
griento tuvo allí lugar: las tropas de una y otra parte pelearon cuerpo á cuer- 
po con un valor no comun, y disputaron. cada avance con bizarría y vertiendo 
arroyos de sangre; pero la superioridad. numérica de las fuerzas de Brayo, dis- 
persaron en pocas horas al enemigo, que logró hacer una retirada por las lomas 
que conducen á los puntos del Veladero y “Texca (1). Fácil fué despues de es- 
ta ventaja, apoderarse de Acapulco y someter á la obediencia del gobierno 4 la 
pequeña guarnicion que defendia el puerto. | | 

Replégados los pronunciados al Veladero, punto inespugnable, era dificil 
que las tropas de Bravo lograsen desalojarlos de €l con la prontitud que el go- 
bierno ecsigia, y mucho menos cuando habia sido reforzado Alvarez por las 
tropas que acaudillaba el general Guerrero. Este movimiento. casi dejó aisla- 
-do.á Codallos, :que: se- vió. onaeadolA á -coneentrar sus. nica en el cerro lla- 
-mado de'Barrabas. e E 

Hasta entonces, la revolucion no habia publicado su programa, y este vacío 


se apresuró á llenarlo Codallos, cirenlando el plan á todas las autoridades de - 


los Estados (2). .A juzgar las intenciones de Jos. pronunciados por este docu- 


1 1 


. (1) El parte detallado de esta accion, puede verse con todos sus horrores, en el tomo segundo del 
' Registro Oficial, página 13, número 4. 


(2) El gefe y oficiales que suscriben, manda que dienai militares, hajo. el an de. Constitucion, 
leyes y opinion pública se han convertido con impunidad en atentadores contra la.soberanía de los: Es- 
tados, declarando. ilegitimidad en sus honorables legislaturas y gobernadores, sin otra facultad que la 
ministrada por las ¡bayonetas; palpando la felonía, con que. se ha sorprendido le-buena fé de los pueblos, 
que celosos del pacto nacional celebrado en 824 fueron engafíados con el plan de Jalapa, que les parecia 
garantizaba dicho „pacto; pero, habiendo fido desenvuelto, han .canocido gue cuando sus autores no pue- 
den llegar al fin que s se propusieron, bajo los auspiciys.de la Constitucion y leyes, al tiempo de- procla- 
marlas se ultrajan estas mismas apelándose á la opinion pública y erigiéndose por.sí:eñ sus regulado. 
res; siendo congtante que cualquiera atrevido en logrando seducir algunas . tropas acostumbradas á la 
sublevacion, ó á la parte del pueblo incauto y afecto á.las innovaciones que tal vez ¡ni entiende,;se 89- 
brepone á las autoridades despojándolas de sus destinos, observando . igualmente que ninguna medida 
enérgica se toma para conservar la integridad de ¡la federacion, acometida en las interesantes Gelifor- 

nias, en los fértiles terrenos de la hermosa Tejas, y-en la península de. Yapatannes damostrado.que los 
actuales gobernantes tienen parto en estos acontecimientos, ú.por lo menos..que.. pesa mas sobre sus in- 
tereses el temor de perder su presa, que Ja.independencia. nacional, y la forma de; gobierno: adoptada 
y jurada libremente por todos los pueblos: en. fin, convencidos íntimamente que 'hajo este órden «de 
cosas la nacion se encuentra en el momento crítico de perder.sn ecsistencia política que tantos y tan 

o grandes sacrificios ha costado ¿ å log i mexicanos, Dos hemos ı resuelto decididamente á- aoorifi o en 
las aras de la patria, sosteniendo á á todo trance el siguiente plan. E A 


Artículo l. Las honorables legislaturas de los Estados, sus gobernadores y demas funcionarios pú- 


mento silos solo estaban estimúulados por un Roble sentimiento de Hbertad, y. 
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por el laudable deseo de evitar los males que presentian, si el pais continua- 
ba bajo la direccion del partido que tantas muestras habia dado de intole- 
rancia y de rigor, durante los anteriores disturbios. El restablecimiento de 
los funcionarios que habian sido despojados tumultariamente, era lo mismo 
que proclamar la ilegitimidad del gobierno; é importaba tanto como aspirar à 
una restauracion general, que ciertamente no convenia ni á la república, ni 


menos á los jalapistas, cuyos intereses personales estaban en abjerta oposicion 
con todos los artículos proclamados. 


El ministerio aparentó que menospretiaba la sublevacion de Codallos. se 
esforzó en ridiculizar su levantamiento, su plan, y los medios que tenia para 
hacerlo efectivo; pero:no descnidó en apelar à las armas para sofocar este gri- 
to que podia encontrar eco en los Estados del interior. 


: 


blicos que hayan sido despojados de sus destinos désde el 4 de Diciembre último, serán inmediata: 
«mente restituidos á sus puestos segun ecsistian en aquella fecha. . s d E 
Art. 2. El augusto Congreso general con arreglo á la Constitucion, no conocerá de is suiii 
que se hayan suscitado ó puedan suscitarse acerca de la validez de los diputados y gobernadores de los 
Estados, por pertenecer estos asuntos â su gobierno interior, y solo cuidará de que los actos de estos 
no se opongan á las leyes generáles. 

Art. 3. El gobierno general prestará con energía todos los ausilios de su resorte á los Estados, pa- 
ra que tengan su debido efecto los artículos anteriores, y de no verificarlo se juzgará á los responsa- 
bles como traidores al sistema de la federacion. l 

Art. 4. Del mismo modo serán Juzgados todos los empleados públicos que á á la vista de este plan, 
obren en sentido opuesto. ] 

Art. 5. “El augusto Congreso de la Union, tan luego como se halle libre de la coaccion con que ha 
dado leyes y decretos agenos de sus principios y anti-constitucionales, resolverá sobre la persona que 
legítimamente debe subir á la silla presidencial; y si juzgare de absoluta necesidad para la salud del 
pueblo, hacer nueva eleccion de. presidente, podrá verificarlo. 

Art. 6. Luego que la soberanía nacional adopte el presente plan, parte del ejército permanente S€- 
rá destinado á Yucatan, Tejas y demas fronteras de la república, para sostener su integridad, y la otra 
parte será retirada de la capital á los puntos donde crea convenientes el soberano Congreso, para que 
sus deliberaciones sean enteramente libres. 

Art. 7. Hasta que los cuerpos del ejército se hallen & la distancia necesaria á juicio del Congreso . 

. general, deliberará su soberanía sobre la persona que deba ser el presidente legítimo, ó acerca de la 
nueva eleccion. j 

Art. 8. Inmediatamente que se presente á sostener este plan un gefe de mayor graduacion ó mas 
antiguo que el que suscribe, mereciendo toda la confianza de la tropa pronunciada, le será entregado 
el mando de las armas. | | 

Art. 9. El ejército sostenedor de la soberaní. de los Estados, se denominará : “Federal mexicano? 
el que respetará las autoridades, las personas y propiedades de Tos ciudadanos, castigando severamen- 
te á los que atentaren sobre ella. 

Art. 10. Si como'no es de esperar, el gobierno de la Union no adopta esté plan, los Estados forma- 
rán una coalicion para sostener su suberaniía, estableciendo un gokien: provisional basta que sea plan- 
teado el sistema de federacion en toda su pureza. " ' 

Art. 11. Se remitirá un ejemplar' de este' plan á las augustas cámaras de' la Union, al Escmo. Sr 
Ea á las honorables legislaturas de lós ERE 6 sus dignos e a los coman» 


JODA 


Cuartel general en la fortaleza de Sartiago 2) Barrabes, Marzo de “de 1890.—Juen José Codallos.- — 
E las firmas. X 
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Libre el gobierno de los temores que le infundian Guerrero y Alvarez por 
las victorias de Chabinda y Venta Vieja; reducidos á lo pronto 4 la impotencia 
estos dos caudillos, dedicó toda su atencion sobre Codallos, mandando al ge- 
neral Armijo que cortara todas las comunicaciones y activara las hostilidades 
sobre Cutzamala, punto en que dicho gefe habia encerrádose, despues de un 
pequeño encuentro que habia tenido á su salida de Barrahás. 

Dotado de un carácter intrépido, en esta vez Codallos arrostró con todos los 
inconvenientes, é hizo propósito firme de no envainar su espada hasta no con- 
seguir el triunfo, ó si su destino lo obligaba, sucumbir con gloria. Ni los vín- 
culos de la amistad ni de la sangre, ámortiguaron el brio de ese infortunado 
caudillo: muger é hijos fueron abandonados por defender la causa que él cou- 
` sideraba santa y justa; se puso tambien en pugna con su hermano el general 
D. Felipe, á á quien hemos visto en la capital servir de instrumento á los nue- 
vos gobernantes en los juicios de conspiracion contra Zerecero y Balderas. 
La falta absoluta de medios | para levantar el espíritu público y para organizar 
“fuerzas capaces de llevar al cabo su femeraria empresa, no fueron causas bas- 
tantes para templar los arrebatos de su genio, ni para hacerlo esperar otra épo- 
ca en que hubiera’ tenido mas probabilidades de alcanzar la victoria. Con un 
“puñado de hombres hizo correrías ‘en los. principales pueblos del ` Estado de 
“Michoacan: amenazó sù capital llegando hasta las Puertas: recorrió lós Es- 
tados de Guanajuato y de Jalisco: entró' sin resistencia á Gúíadalajara: con- 
'tramarchó sobré Morelia: fatigó, burló, y no potás veces puso en dispersion las 
fuerzas que el gobierno habia destinado á sù seguimiento: en una palabra, 
quiso á fuerza de actos heróicos, infundir aliento à à à los pueblos para que resis- 
teran los horrores de la tiranía. o 

i Pero no era llegado el tiempo en que la administración de Bustamante 
'agotara ni sus recursos, ni sus medios de conservacion. Estaba reciente- 
` mente establecida, y los Estados todavía no creian ghe ayuel gobierno fuera 
“cápaz de perpetrar todas las maldades que posteriormente ejecutó. al traves 
del régimen constitucional republicano. ' Codallos ño conocia que en los pri- 
meros meses del año de 830, era imposible derrocar por medio de Jas armas 
aquel órden de cosas, que contaba con <el apoyo del clero y dé las milicias 
permanéntes. Y'este error ocasionó la: desgracia y la muerte de numero- 
sos individuos, que fueron víctimas ya de su patriotismo eosaltado, ya de sus 

-errores políticos, 6 de las ásechanzas de' ese gobierno; que se hábia pro- 
puesto deshacerse de todos sus enemigos por medio de victorias tristes y san- 
grientas. EN E y ER E pv 


-© l 


| No estaba limitada lą revolución $ á los puntos mencionados. Diversas par- 
tidas cruzaban los distritos de Temascaltepec y Sultepec; y desde el Estado 
de Oajaca hasta Costa Chica, los partidarios de Guerrero recorrian las pobla- 
ciones y hacian esfuerzos por geņeralizar la revolucion. Ya se comprenderá 
que esta clase de guerrillas, sin unidad y sin concierto hacian la guerra, de 
lo que resultaba la destruccion y el esterminio de las comarcas á donde alcan- 
zaban sus estragos. No Pocas veces algunos bandoleros se incorporaban á las 
filas de los sublevados, y como no tenian gefe à à quien respetar, ni disciplina à 
que: sujetarse, los pueblos por donde transitaban estas gavillas fueron víctimas 
de su furor, ara ecsigiéndoles préstamos y contribuciones, ora tomándoles por 
la fuerza sus propiedades. De estos males no se vieron libres ni aun los pueblos 
_cireunvecinos à la capital de la República, En Cuautla y Jonacate, Loreto 
Cataño: en. Ario, Tacámbaro, Apatzingan y. Puréparo, el cabecilla antiguo in- 
surgente Gordiano. Guzman: en el canton de Sayula y Etzatlan, Guadalupe 
‘Montenegro; y otros guerrilleros menos notables, hacian sufrir los males de 
una guerra de vandalismo; sus hechos, ciertos unos, ecsagerados otros, como 
los de Tejupilco y.San Pedro Piedra Gorda, se hallan consignados en docu- 
“mentos oficiales, publicados espresamente para. desacreditar la revolucion. El 
ministerio tenia empeño en hacer caer sobre sus caudillos el oprobio de ha- 
ber empleado en su sosten à algunos malhechores y gente perdida, así co- 
mo tambien s se les reprochaba los. medios de que se valjan para sacar recur- 
sos con que atender á los gastos. de, la campaña... 


: Si bien era cierto:que ọn esta guerra .civil hubo Techos reprenden, iorimi- 
pales y AUN VergonzZopos, tambien. lo; fué qe Guerrero, Alvarez, Codallos y 
Victoria] Jamas, ejercieron ningun acto. de depredacion qne: manchara sus :¡nom- 
_bres; las tropas que mandaban estos gefes observaban la mas. estricta discipli- 
ba: cuando.el coronel Cogallos ocupó. à Guadalajara, sus soldadas no. hicieran 
ningun mal, ni ecsigieron contribuciones de ninguna clase. TE 

Pero la administracion consideraba salteador á todo el que se oponia, y 
por esto nos ha pintado en las Memorias presentadas á las cámaras en aque- 
lla época, un cuadro demasiado inesacto y cargado de tintas oscuras, por- 
que su objeto era hacer pasar como necesarios los multiplicados suplicios, 
á pretesto de esterminar á los malhechores. Una partida de gente armada, 
que hacia sus correrías por Chalco, fué sorprendida, y sus individuos juzga- 
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dos y condenados á: muerte (1). Igual suerte corrieron todos los que en 
grande y en pequeño combatian con las armas en la mano. Fueron castiga- 
dos los conatos de perturbar el órden; y. de-ordinario: bastaba- una conver- 
sacion ó: un simple deseo de que acabara aquel órden de cosás, para que el 
gobierno se: considerara circundado de peligros y prócsimo:á caer bajo: el: 
puñal de los conspiradores. Fingia peligros para despues fingir victorias: le- 
vaba: al patíbulo 4 los stipuestos réos, para despues. decir: “la: Providencia 
nos acabá de salvar de sus horribles maquinaciones: las calles de México 
iban à ser inundadas de sangre; las fortunas de sus hijos: hechas presa de la: 
fapacidad desenfrenada; la mas hermosa ciudad: del nuevo:mundo iba á ser 
entregada á los desórderies mas espantosos. Caiga, pues, sobre sus cabezas 
todo el mal que preparabán, y:sa sangre impura económice la de tantos miila. 
res dé itiocentes. Perezcan:ellos; y sálvese la naciori.? Ciiando el periódico 
oficial se espresaba así, alguna! asechanza se: estaba poniendo en pràctica, ó 
era la víspera de:las ejecuciones en suplicios afrentosos por delitos políticos. 
En efecto, una tremenda conspiracion fué descubierta ¡y como siempre, los: de- 
latores y los espías obraban de:acuerdo con el gobierno! mas en esta vez: hubo 
que lamentar desgracias y muertes asociadas a la pública: y solemne recom- 
pensa del delatór principal. | 

Acostumbraba hacer el servicio en la guerdia de honor: del: vice-presidente 
Bustamante, un sargento del séptimo batallon permanente llamado. José: Ma- 
ría Leon; individuo de alguna capacidad y muy afecto al secretario de la guer- 
ra. A esta persona se cuenta que se dirigieron los sediciósos por conducto de 
otro sargento, Damian Nájera, para: que entregara el punto de Palacio á-los 
facciosos, que debian eritrar 4 la habitacion del presidente para asesinarlo. 


. (1) El 20 de Agosto de 1830, fueron fusilados los tenientes D. José Antonio Ochoa y: D. Gabriel 
Gonzalez; el sargento segundo dèl 7. 2. permanente, Rafael Siliceo, y paisanos Nemesio Vazquez y Jo- 
sé Nazario Espinosa de los Monteros, como los gefes de la seccion que hostilizaba el rumbo de Chalco, 

En el mismo mes sufrieron la pena de muerte en Cuautla, D. José Ramon Gonzalez, y los soldados 
Juan Anrubio, Pablo Olivá, Pedro Romero y Juan Molina, por haber seguido á Larios y Abelar, gefes 
dé una: pactida' que récorrió el Distrito de Morelos» i 

En 20 de Septiembre fueron fusilados tres paisanos: en Chalco porque pertenecian'á la guerrilla de 
Loreto Cataño. 

En Zitácuaro el 14 de Octubre, fueron ejecutados el teniente D. Santos García, y los paisanos Lo- 
renzo Avonce é Ignacio Lopez, por haber sido hechos Prisioneros con las armas en la mano, por el te- 
niente coronel Pliego. | | 

En Chilpancingo se hicieron varias ejecuciones, y entré ellas, lá mas notable fué la dé un artillero 
¡lemado Juan Perez Cano, por órden del general Bravo, ait formacibn: de causa. ? 

En Jonacatlan fueron fusilados el 27 de Enero de 1831, el teniente coronel D. Agustin Santos Ruiz 
el comandante de escuadron D. José María Flores, los capstanes D. Vicente Miron y D, Mariano Pa- 
duco; ademas, sesenta hombres de la clase de tropa. 

Mas adelante, y "por otra ñota, sè verá el resúmen de diversas ejecúciones por delitos políticos. La 
personá que dúdaré de la esactitud:de los' datos que presentamos, puede corisultar el Registro Oficial; 


¿mo 1. O , páginas 364, 470: tomo 3. © páginas 166, 40,88, 121, 172: tomo 4.2 páginas 132, hasta la 
155 del tomo 5,9 
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El sargento Leon fingió tomar parte en la conspiracion, pero inmediatamente 
contó todo cuanto sabia al coronel D. Manuel Gil Perez, que mandaba el cuer 
po á que pertenecia el denunciante. | | 

- “Instruido el vice-presidente, dice el Registro de 23 de Junio, del ` riesgo 
que corria la patria, dió conocimiento al comandante general, y éste comisio- 
nó al mayor de la plaza para la aprehension de los reos, quien lo verificó la 
misma noche del 21, dia designado para la revolucion.” Tal circunstancia nos 
hace sospechar que esta conjuracion no era verdadera, porque hubiera sido 
mas fácil y mas conveniente al gobierno haber tomado sus precauciones, es- 
perar á los asesinos y aprehenderlos infraganti: no se hizo así, sino qué desde 
luego fueron reducidos á prision los individuos designados par Leon, que eran el 
alférez de inválidos D. José Chavarría, el teniente D. Manuel Bello, el primer 
ayudante, D. José María Bonilla, el capitan D. Tomás Gomez, el capitan de cí- 
vicos D. Asensio Mesía, y los paisanos Gabriel Bastida y Diego Dominguez. 

Sometidas á juicio militar todas estas personas, en la pesquisa que hicieron 
los fiscales para averiguar la certidumbre del hecho, aparecieron por simples 
referencias y vagas conjeturas como inodados en la conspiracion, los diputa- 
dos D. Juan N Almonte, D. Isidro Rafael Gondra, el coronel D. Luis Pinzon, 
y el frances D. Juan Bertrand. Tambien se quiso hacer cómplice al. subte- 
niente D. Mariano Zerecero, que todavía permanecia preso en espera del in- 
dulto qué hemos visto impetró para librarse de la muerte que le amenazaba. 
En consecuencia de las declaraciones de los reos, se procedió á la prision del. 
diputado Gondra, de Pinzon y. de Bertrand, no haciendo lo mismo con Almon- 
te, porque éste logró escaparse, y permaneció óculto hasta la caida de la ad- 
ministracion. Los papeles públicos, dirigidos por el ministerio, dieron á ese 
suceso una importancia tal, que parecia que los presos eran capaces de haber 
llevado al cabo los proyectos que se les atribuian. Oficiales sin representa- 
cion, que no estaban colocados en ningun cuerpo, que no tenian recursos, que 
les faltaba el talento no solo para llevar adelante una vasta empresa, sino aun 
para defenderse de la acusacion que pesaba sobre ellos, -no podian conspirar 
ni infundir temores al gobierno, á no ser que este se considerara tan impoten- 
te que pudiera haber caido por los débiles esfuerzos de personas insignifican- 
tes. Todo el que haya conocido al teniente Bello, y al alférez Chavarría, así 
como al sargento Nájera, estará intimamente persuadido de que eran incapaces 
de llevar á efecto los crímenes que se les imputaban: serian, si se qniere, des- 
afectos á los que gobernaban entonces; tendrian conversaciones imprudentes, 
y pudo ser verdad que trataban de hacerse de prosélitos; mas nunca estas ten- 
tativas pueden justificar el trágico fin que tuvieron. 

-= Mientras que los escritores asalariados se afanaban por hacer creer la ecsis- 
tencia de peligros imaginarios, continuaban los procesos contra todos los acu- 
sados. El 16 de Agosto fueron juzgados en consejo de guerra ordinario y sen- 
tenciados á pena capital, el teniente Bello, el subteniente Chavarría, y el sar- 
gento Nájera. Con referencia á Zerecero, el consejo falló que se levantase la 
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suspension, para que tuviera “efecto su sentencia de muerte. Fueron condena- - 
dos A presidio el: frances Bertrand, el capitan D. Ascensio Mesía, dos sargens, 
tos y, Un soldado; y puestos en libertad el coronel Pinzan, Bonilla, Dominguez Y. 
Bastida: Gomez fué desterrado del territorio de la república, y Gondra permaneció. 
en espera : del fallo de la Corte de J usticig, que. conocia en su causa. Los tres 
infelices condenados á muerte fueron ejecutados la mañana del 23 de Agosto en 
la plpauela de la Viznaga. : Un espectáculo semejante conmovió la, sensibili- 
dad de los habitantes de la, capital, porque conocieron que el gobierno se habia 
propuesto.sostenerse en şu puesto, por: medio de muertes y de sangre. ae 
-:Véamos ahora:cual era el écsito. de, la persecucion que sufrian dsd fuerzas 
que Da ESA Alvaras: Y ada y Corales: k A enaA 


1 


2 
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, + Aprovgchándose al- general. (uerrexo. y. et coronel. Alvarez de su‘ antiguo 
prestigio en. los.pueblos del Sur que .comprendian el vasto litoral: de: Vosta 
Grande, levantaron numerosas tropas.para oponerlas f las del: gobierno, con- 
tango. con, la ventaja: que sobre, éstas teniamy.por-lo bien que conocian aquellas 
montañas, situadas. en lo mas ardiente de la Costa. -:Dos meses bastaron para 
organizar yna funraa. respetable, no: obstante. los encuentros desgraciados que 
„Alvarez habia, tenido:entos primeros dias: de sw pronunciamiento. ..1 1.03 
¿"El gobierno general nose; ammedrentaba eon la :disposición de los ánimos de 
los habitantes: de: aquellos: distritos, :4quienes go habian aterrorizado las medi- 
das. rigorosas que tomaba para subyugárloś. -- Ek. general Armijo, que: hasta 
Julio se habia dedicado à perseguir à Codallos, fué'mandadoal Sur como se- 
gundo de Brayo, y ¡puestos:en-combinacion dieron 'principio 'á las hostilidades, 
«desplegando la mayor energíá. En el periodo:corrido de Abril 4 Septiembre, 
-hubo diversas acciones en.que Jas pérdidas y los triunfos se equilibraban por 
-4na y otra. patte: no .nos.encargarémos de haret uma relacion; minuciosa de 
-estas operaciones, porque nuestro objeto es solo presentarlos principales acon- 
tecimientos,. y. entze,eHos damas lugar: á-dos; combates. de. Texca y Chilpan- 
-clago. - ESA A DE A OS EEES A A 
. ¿Armijo penetrá. son facilidad hasta. el, puerto de anton Romo los pac 
“blos circunvecinos 'y:ppr.donde.:quiera..que ¡pasaban sus'tropas,:talaban. los 
-CADAPOS, : ingendiapan las poblaciones y.daban, muerte 4 todo: indígena que se 
le encontraba; un fusil en su choza. . Esta correría hizo creer al ministerio que 
«la, insurreccion. del Sur estaba, terminada:con solo, derrotar: al odronel Alyarez, 
que-sée hallaba en. Texga: en. la mayormperte-de lamfuorzas.. n ata confi: 
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Zå, PUES mandó instriètiðnès teriihartes y Perera; pára* ¿tá (RAM Eras 
cátiós ós sediciósds eh sas Sariichetáritentos: “La hitid ue Armij SeWit 
gið A Perci: y 'Albárez viive ¿l combilé «bandórtio ‘ef punto; e Teple: 
gándose á Atliótanicingó, patai Méjor” ddr Ebbie él sheigo, i que hasta AHE Bha 
Bii eitregaŭo ala ic onhe uba, Pirr no > Haber a etivadó Teves de 

tassid 00d cae 
ásedio Y El coiifblate, Sosténio pör aribas Per don“la rt ad 
rez invitó 4 sirénémigo 4 Wha capitulación: Hoñtosa! peró miehtras”s8 discuta 
su mdhisidn 6 ino, Atthifo QUISO Féforzar Su tliipo cN" los UESPALARREN EOS" de 
Cruces, Acapulco y Dos 'Arroyo5:'lá fuerza: dE Pimier prnitb dë puso Eñ mar 
cha al mando del capitan D. Juan Morales: Alvarez le salió al encuentro, la 
derrotó completamente, y en seguida cargó sobre el cuartel general de la divi- 
sion del gobierno. Allí, el coronel D. Félix Merino hizo cuanto podia haber 
hecho un hombre de valor y de inteligeneia; pero todo fué en vano, porque ya 
no habia medio de defenderse de la inxpetuosidad de los contrarios. Merino y 
los suyos se rindieron-á discrecion, y este cuerpo de tropas tan florido, vino 
â reducirse a solo doscientos hombres. El general Armijo, que conocia la 
suerte que se le esperaba si caia en poder de las tropas vietoriosas, tomó el par- 
tido de: la fuga; fué perseguido y alvanzado eombuna hora desptrós èn er Sado 

de wina bárratita, en compañía: del: teniente P. Juan Piierntet;: ambos Mierda 
muertos, y' sobte: Armijo recayó toda: la «saña de tos que durante tóda lh púér- 
ra! le la insurreccion:en 850; habian suftido'poresde órdenes los Yigores y 19'Hé- 
wastacion: dé aquellas tomarcál. i Despues de está victorii;  Acápuled Vorio 
Apoderado dos pronunciónlos: ebtoronmót Mautiad quelo defeñdia'con el fesanien- 
to de su manito; fuéimusttog y susitropids; casitén;sevtoralidía desiruldas, se do- 
abetierónzal Fericadori- "Fúdos los prisioneros. en- esas acciones; abs fueron 
-fMmastos: En Jibértad desarmados; y otras permanecibron len:rehénes: Murinó coh 

variósoficialasy tomá-alcaního de:Chilpancingo : pd sidia "el generkl 

-Bravoy cuatto leguas distabtá de Téxéd.: c20 ¡ón AUERI dos 

+ Laa hotia citaunatánciada de gsta accion; hizo Sanral gobiómo quelse ha 
bidueqiuivacado ál.suponer:que:lhs'tropks de Alvarez cayecian dé dino; y rqhe 
isoltarido:Jas armas coh solo le presencia de 19: querpos: veteranos: que mb de 
Atrevenian Y presentar rma batalla: 4 ningùna. de lus dos di visiones: te peva- 
-barreontra ells; al mañdo do peles de notvibradta::: PURVACaS Meron 189 corve- 
-eaehcias de esté errory pero: mayores hubiera rte Sy Avatar sà aprovecha te 
la victoria y de la consternacion que causó al ejecutivo aquel horrible dapala- 

- bro. La recuperacion de Adapuleo fue el mido é Fimbararo tés tiMado dol des- 
>ttovo hecho: "en: Tercas ma martha’ rápida Wee HIPO "AUS de 
caue Bravo REibióN nabvos tefacrios, O Wi RÉRSA Tu Capital de A: rept- 
blica; habita i desconcertado los platies de Facio 6B2iffuhtids “AMO E "lis i- 
«wversas partidas que: Iscstónian: la casa: de Herrero par daos pinos.: Liojás 
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dados para que cuidaran de sns intereses y familias: se contentó con hacer una 


tentativa para į internarse á -Costa Chica: ' legs : à ‘Cacahuatepec; contpamarchý 
y se quedó pací ífico poseedor d de la plaza y fortaleza de Aca puléo, e én N espera € de 


que |: la revolucion se propagara « en el mor del dis. 
E AAA ME ; raf 0! Dye: Ls E OA 


El gobierno, Ipego que vió 4 los rebe) des dueños de un piinto respetable, se 
iip a CAI SD aai 
esforzó en relnir en Chilpancingo ù ùn, cuerpo de tropas capaz de pera los 


Anda! >, ad pas 4, OVE "OT? 
progresos de los faccjosos: 3 á la vez ordenó à Bravo us operase vigorosamen; 
Š ES E ds dl : 
te contra las fuerzas sublevadas, aprovechándose de las ventajas qùe en: a uer 
' DA AERD) t FtG 


llos climas daha. la estacion del i invierno. Cerca de tres meses permaneció. s- 
tacionado el general en goleo” sin “obrar sobre Alvarez, no obstante la fuerte di- 

nl STA me IN h 
vision de tropas de todas armas que tenia á sus órdenes: ` Habria përmaneci- 


j codi 
do en esta inaceion si dos disidentes ni no hubieran hecho. un movimiento só ro 


ey f Torta 1 LiD. 4 AS 


las posiciones « de Bravo, , provocándole á qua accion cam: al, “Entonces salió 
() 


A A DA dl de Or. EU E (AREE: OORE S 
de sus fortificaciones de Chilpancingo, y! volvi ó á detenerse en la. hacienda de 
RANA IEMA Zn SIART GORRO IRA 

Buenapista, ma andó al coronel. D. . Gabriel Valencia que se adelantara á Palo- 
Gasp AKN 1 DNM OAMI js pa 

Gordo é han, un recónocimiénto en la ribera del Papagayo. | De tales mọ 

SET S 143 VARAS OPIO TOS LADO An n7 MER y ; 

vimientos ningun provecho s se sacaba: los facciosos e eran dueños de puntos: ven- 

tajosos, y estaban en acutu u “de fa paucar 4 á Buenavista. E obrar. hostilmente 

3 LaS A ITG f: ya Dr" E : 
sobre el cuartel general enemigo. 
A : 
Asi se efectuó « en los últimos di ag de, Diciembre. . El general Guerrero y. su 
PIO CNU? a ÈPO, R 


colabor idor Å vare notando ue su rival evitaba lo encuentros arciales 
rad A 9 5. encuentros parciales, 


As MEN A AN bohai ROTO E os 
reunieron las. diversas s secciones „de tròpas « ue ‘mandaban j J nap, Tr uz y. on. 
ERIE A ROTA DUDE? SpA a i 
goy en l las s demarpaciones d de > Mpxcala y. Sochipala; luego c que organizaron u un 


division « de mas de mil quico hombres, tomaron la ofensiva marchando pa 
ata Vaco 2 


la derecha del camino e Petaquillas, para siiarso” el 29 de Diciembre « en as 
mor? Lj, A AA E A 
lomas del Molino 3 y 7 Tontequil, putos interme los entro Chil pancingo y Tio» 


Pot HS S EREA gla f 


tla. El dia siguiente Álvareg 66 comenzó ád descender de yna altura llamada la 
Rastra, r rompiendo e el fuego de cañon s “sobre el cuartel € de Bravo: así desañiaba á 
las tropas del gobierno para el combate, que al fin se comprometió. lẹ mañana 
del dia 1. % de Enero de 1831. | 

Como era de esperarse, la disciplina y el órden triunfáron de las masas que 
no: tenian nivinstraccion: ni.estaban aleccionadas para resistir ordenadamente el 
empuje supertor'de sús 'Coritratios: "El fuego de Thfaiiterfá y y artillería aumentó 
por una y. € otra parto desde las “cinco hasta | las diez de Ja mañana, que Jos 


A A 


somhatientes llegaron. Àla, ARAR blanca. Alvarez: y Guerrero: se dejaron ver 
animando á sus soldados y participando de los peligros. Una catga tan san- 
griénta:como decisiva fa6 ordenada por este último “sobre ¿elpun hto que cubria. 
el 7.9 batallon, el que fué completamente arrollado y destrujdo. Pero ésta 


h ogi; ONLI gpa pn 


“ventaja que “debi decidir la acción eh ¡favor de de G d Guerrero, instantáneamente se 


LOST tio o. zS TRIS 01054 


£envirtió en. su. derrota, porque. le A5-9UYOS se desorganizaron: en persecución: de 
das:tropas.que.habian vancido;y en takdesórdro,unascülumna al mando-de Va- 
tencia ceyo sobro llos: émaquek momento: woon ta'confianza' de qué hö encoñ- 
traria resistentřa en solados iticaipaces' de tehacerss e en un “conflicto semejan- 
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te. Todas las y ventajas adquiridas eñ cuatro horas y media de pélea. se per- 
dieron. Armas, municiones, y todos. los trenes de campaña del enemigo fue- 
ron los frutos de la victoria de Bravo: la patria. perdió allí mas de seiscientos” 
mexicanos, sin contar el número de loş heridos mórtalmente í que se arrastraron | 
á morir entre aquel laberinto de montañas y profundidades.” Los restos dé las 
tropas de Guerrero tomaron despues de su derrota el. camino de Acapulco por 
Petaquillas; allí permanecieron en únion de este caudillo hasta que la: mas in- 
fame traicion puso término á su 1 azarosa € cartera. ás 
Un triunfo tan señalado por 1 los. torrentes de £ sangre que corrieron, , debia: que- 
dar consignado en la historia de aquella administracion, no solo por, las feli- 
citaciones y alabanzas tributadas al general que le alcanzó, sino por un acto 
solemne que fuera capaz de recordar perpetuamente hasta qué punto estravia á 
la razon humána el espíritu de partido. Como debia « esperarse, los a amigos del 
gobierno levantaron el nombre de Bravo hasta las nubes, p pues consideraban 
que aquella victoria seria el orígen de la tranquilidad, del ó ör 
El ministerio tomó parte en esas oblaciones, corriéndo' presuroso. á | quemar 
algunos granos dei incienso en los altares del antiguo idolo de si faccion; hizo 
mas: pidió y consiguió. que el congreso le decretara LA DONACION DE UNA 
ESPADA DE HONOR en recompensa de su brillante comportamiento; tambien 
se le autorizó por una ley, fecha nueve 'de Febrero, para conceder á los oficiales 
y sargentos grados militares, escudos y pensiones, entre tahto súbsistia la guer- 
ra del Sur, | Fácio, promovedor de tantas recompensas, . no podia quedar sin 


premio, y el vice-presidente de acuerdo ` con el senado, le elevó al empleo: de . 


general de brigada, atendiendo à à “sus distinguidos servicios y yr mé ritos,” ¿Cuá- 
les habian sido? No los citó el Registra Oficial al preconizar el ascenso; pero 
los hechos daban lugar à á conocerlos. ‘Fingir conspiraciones; o organizar una fa- 
lange de espias y delatores; ejercer todo: género de venganzas y verter la san- 
gre de los enemigos de la administracion. He aquí los servicios de D. José 


12. i 


António Fàcio (1). - ME 


AS la r en - e r 
| Asa ES 4 w En 
. Ka et E T s toe . a F-a 


A a a A A E os KEZES ye bios qa E te rg 


0. , Para:que se juzgue do la E con que sodribinobi Nampa å daas en esta noti log mé- 
ritos y servicios que el mismo Lagio. refiere haber hecho á la: pacion, mexicanas, véase desde la página 
196 hasta la 209 de la Memoria que citamos en la nota. de la página 196 de este capítulo, 

La esposicióh de Fácio términa con Una galería biográfica consagrada í á deturpar á des personas 
aque 6l«consideraba:cómo sus enémigos; y en un artículo que titid Yó' MISMO, Tefiére sus méritos dè 
_la manera siguiente =; ov ii vi Pa a AS N TE 
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En su infancia le llevó sn familia á Espasa donde ay N carrera. de. sii armas, hasta 
Hegar â ser coronel de ci. 
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‘constitùcioial en España, Fácio' emieró. y vino á aUis en 1894. 

' Desde ¡eseuñó antrió'al! servicio dde la bem y eri el dice que ha hecHo 'dicltlrécidos bervicios, que 
-por su Órden son: - Primeru. ¡Haber tinsteuiblo an regimisito Enel cantor de: Jelapá:o: Segundo.  Hubár 
_<ooperado $ reducir-al órden'á yn batallop,que:9e-babra. insubondinado :en Cerro Colorado;., Tercero. 


Haber marchado ú Tabasco, para reducirlo al órden. Cuarto; Habexge, Preparado en 1826 para mar- 
char á Tejas en la espedicion proyectada que debia mandar el general Rincon. Quinto. Haber man- 


EE | 

-Una vez destrozádas las fuerzas de Gaierteto y!de Alvarez; Ta revolacion dùe- 
diba' reducida ‘á Tas guertilldis que dispersas por diferentes rumbos, no podian- 
hacer frente à las 'Atmás' del: gobierno. - Fáciles feroh: los triunfos: adquir- : 
dos änla costa dé Oajáca por los :cororiéles Cunalizo y Ramirez Sesma, cuan+: 
do el: cabeeilla Juan Bruno récorriai'los pueblos de Mistecas, Cortijos, y Cua-: 
jíniquílapa. Las diversas gavillas bajo las. órdenes de 'Juan'Cruz fueron per: 
seguidas con constancia y con bwen‘ Gesito, porque lus propietariostenian interes 
eir' hacer desapatecer todas las: partidas indisciplinadas. que infestaban los Es- 
tados de Michoacan, Jalisco, México, Puebla y Oajaca. ''A estos esfuerzos mas 
que à los del gobierno, se debió la destruccion de:pemniciosos guertilleros. . La 
guerra civil habia venidolá ser el pretesto.cón que muctros malbechores se'cu- 
brian para: ejerter lay espoliaciones:de su: "oficio, y: estas.. deagtaaas tuvieron 
una influencia muy ditécta para' desprestiginr larrevólucion. o o0 ceni 
¡Espantado con tántus muertes, desgracias: y: calamidades ek. genetal D. Mi 
guel Batragan, comandante de igs armay. ën el Estado :de Jalisco, dirigiósuna 
esposicion al. Congreso de la: Union; proponiendo su mediacion y una transac- 
cion amistosa -entre los gefes beligerantes. - En esté docúmento, fechado á 17 
dé Noviembre, sé -pintaba 'el estado infeliz en-que se'encontraba la república 
por los males que causan á los pueblos los odios de- opinion y.elimperio dë las 
fucciones. ‘Barragan quería que sé sustitiyera el raciocihio:al estruendoldelas 
artñas, y que'el gobierno; siendo Humano y compasivo, abriera las 'puertas 
& la retorieñliacion entre individios dé -ua:misma familia. “Cuándo la guer- 
ra'cívil, decia, vá progresando de momeñto en momento èn la: misma razon 
de los esfuerzos que se haceti pará reprimirla, sin: que hayan bastado los ter- 
ribles “ejemplares de muchos ciudadanós qué por espacio de diez mesés han 
:peretido:en virtúd də Ta: fierza empleada en:su' esterminio, debemos concluir 
racionalmente que los tiiedids'comúnés para: contener el mal, solo:conspiran à 
ponérle de condición tias alarmante, porque es incuestionable que todo el 'au- 
thénto que reciten los descontentos; resulta eri perjuicio: de la: pública aútori- 
dad.... En médio đe este litis armado que -ensangrienta la.nacion € implica 
la ifiseguridad de todas las clases públicas y privadas, el libertinage se propa- 
gay se destridralizán las costumbres à à po de hostilizarse los as con- 
tendiéntes. E O a a A EE 
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dado en gefe la escolta que conducia una conducta de platas á á. Veracruz. ' Sesto, Haber conspirado en 
consorcio de los revolucionarios de Tulancingo en 1827, y como consecuencia de este servicio, su 
destierro voluntario hasta los Estados-Unidos del Norte. Séptimo. Haber vuelto á la república en 
1829 para organizar. la eonspiracion de J Jalapa, que le llevó al ministerio de la guerra, 

Despues de este catálogo de merecimientos, Fácio termina su narración con estas frases, dignas de 
mencionarse: “*Me parece, mexicanos, que si bien mi carrera no me hacé digno de estátuas ni aun 
de obtener un rincon de una página en vuestros anales, no essin embargo una carrera obscura.” ¡Qué 
de ideas se nos vienen al pensamiento al pasar la vista por esta cláusula arrogante! Pero no escribi- 
mos una sátira, ni podemos estendernos fuera del plan que nos hemos prescrito en estas memorias: el 


lector hará los comentarios que naturalmente nacen de tanto cinismo y de tanta desverguenza. 
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ias de varios considerandos que Jovaban el, sello de:la.buena y recta in- 
tencion, proponia que el congreso Jdecretara. un. armisticio y «la qreacion de. 
una junta compuesta, da.diez, y. ocho personas para. que acordara las. medidas 
de conciliacion: . Algunos gobernadores. de los Estados, varios obispos y los, 
generales ias distingujdlos sarian lps miembros. dẹ esta asamblea cuyas des 
liberacionés estaban gnijetas 4 la aprobacion del: Congreso. . Barragan queria. | 
que este cuerpo:respetabilísimo pog Jas brillantes cualidades. de las: parsanas 
que: designaba para formarlo,. fueran. dos- mediadores que se interpusieran, 
entre el partido vencido y-los ministras, que. elias lia ii ter- 
minar aquella contienda desastrosa. 1-0. c 
- No-dejaba de ser estravagante :el medio Bopien PATA. allan la ¿paz E 
terminar la discordia;-pero no hayí duda que en aquéllos momentos sala padiar 
conseguirse buenos, īestitados, apelando -à .un arbitrio estraordinario Y raros 
Un partido numeroso estabá en pugha. eon. otro: que. ejercia el poder: este Ger- 
raba-los oidos á 'toda. plática de paz y.po queria perdonar à. sus enemigos: era 
fuerza, pues, Hamar ¡ina autoridad: estraña que, ejerciera el arbitrage en nembre 
de la humanidad: nltrajada... Mas cuando el general Barragan elevó sy voz, 
abogando por la concordia, quiza. olvidar las pasiqnes. is y la fuerza irren 
sistible del encono político. . cloaca ( 
Hablar este lenguaje á ls y 8.Sus miis era lo mismo; que. aje 
vantar. la vog para: predicar en el desiertos!así fug. que la esposicion de Basre 
gan.la consideró el gabinete aomp nna lecura, como:una medida inadmisihle, 
Su desaprohacion fué solemne; por media.de notas oficiales se escitó á las core 
poracionés:y á los gefes.dal ejércita.para que representaran en contra, pues lg 
situacion de-lá república no erg tan triste como-lo cxeia Barragan. “El órden 
y las leyes, decía yoo. da esos instrumentos de la tiranía, toman su fuerza; el 
ejército, único sosten'de las lihertades públicas, se.ragenera:.el clero vuelve $ ad- 
quirir su esplendor: las comerciantes y, hacendados ven sy salvacion y la de 
-$us intereses en-la Acto): administracion: tado ARES que: TEYİN y Presenta, $ 


esibia ler dorin Ora. el PR E por. cuyas órdenes se. hir 
-cieron esas purherosas representaciones, iguales todas. al modelo que citamos. 

Dos meses se ocupó el Diario oficial en refutar el pensamiento de Barragan; 
y por fin fué relevado del mando que obtenia, por haber pronunciado la pala- 
bra CONCILIACION. Los miembros del gobierno tenian otros medios; otra tác- 
tica, g otra, moral paral la pacificácion d dé la república. ki KEE 
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ni 41) ¿El coronel entonces, hoy. general É: Mariano Ästi, era el que así hablaba. Vénso su nota 
sa + Registro página . 317, del tomo 3. $, año 1330. Sd SO ra | 


. A 3 -- : i A . 
pao. a a aier j i AT De Y AN 


=R 

” . .- ` - bo , Ugy al g EPN f Es i r P ' oa qn W4 an | E E T E; AS 

at a a GZ Cg O E KORD A QES; DI a E FB a 
LS MOTE ; AA A e Cas ti OLLOA EN GE EE A jju 

> ` i i * 
Le la a dad A NP MA a Eto O a X a 
a A a Pr A DIN e O OS PE e RE E ES E E. 
dt dee 2% sE P E a ES Us ; y ; ta : ñ e te cd E Uia 
epe a aa ae E aa EE. -- VEL A E A E A 
E MI Dd aD pO GGE E E : 607 
ne: Ne : r 4 ET A so 
ee Ao AN TE NS A E 


«Sa visto Ta Manera kön’ «ui osas “Yalvó e fa’ ëeià, ylob tfitigunos G 
hielitõs düe tenià pata'vesistit las numerosas partidas quele perseguian: indi 
caiibs ya la derfótá gue Sufi ën Cotéhmala, y së repliegue $ Tas barrancas y 
Montañiks, su o Ti ahora: veamos: €n sus tentativas par posi» 
Siöda se de Mórélta, io Oli coa br br aje cu nd 
+Habiérido levantado ide puso de acuerdo cór: Gordiano. Guz- 
man, y marchó sobre la capitat det Bétel, con vaaltrorieritos hombrés mal ar- 
nados. - EU corontl D:Peñro "Otero mabaaba la plaza y contaba: pará 'su de- 
Fersa coh tropas “AscipliñadAs; Y cOn mit ventajas sobte iel Ehemigo que aspi- 
Taba “a 'dnischóréárSe"de la tiladi Oódallós, siguiehdolds iimpúltos de Sú g8- 
"nio! y Val, que HO potas veces 'rayaba "ett! temeratió, descendió de tas Torás 
que domi á Mörélik y s pozesionió de la garita de Satta Catarina, Ta ria- 
Tiana del 27 de Drerembie: desde alli tómenzo el comEate en las circuñstáriciós 
HREnos A proposito; cuando teg bi el generat Inclán Cohn vefierzo parà Otero, 
La ¿combinacion de'atíbós gefes “Afo por HEgaitado Ta derrota dè Codaltos; qué se 
piš éh figa despités de Haber ALFARA ind me a sangre delos válíehtes 
Yua le deguian.- “Aomatido'èl: TUNo dé Ta 'siérfa ! de IMA pitro, TOgró Butlár ás 
-Heras Yue Se desinatör A bu atahte. "DOS eses ARQUVÓ vagando’ porteris 
y bañiaricas äl Ah'de'Tos Giles Volvió presenta? Seulomlena. Alberca, alDcoró- 
ALDO Attonto Garea.” El Esta Vez, siendo mis #foditútado ¿Obtigó 4 Su'enémi.- 
gog teplogaráo Hasta Morelia; 2'4óhdE le Agua Todaltos pára hactt otro esfuer- 
“254 Ah Ae apoderarse AN PARÓ que le Wabera: proportiónado los fébhrsós qjite 
no era posible adquiriréñ 163 Basques y las montañas. ‘Sinhaber sido ventidós 
163 revolWetonarids, sa 'vávidillo volvió: a 'multgrar el gotpe que medittiba: su 
-wehtb'8e "te dispersó Ul rohtarseal Sir de Tacambaro, y entoricés: quedo a 
ano peligrós-qile téori el prófugo e su eatégoria: 0 orot on 

Para apretióndete!fas"eestimado!el koronel D: Ésteváti” Múcteztiraa, coño- 
pédo Ue aqtrellos terrenos: ` Dividiða Ja sectio Wé esto “gefe en Cuatro parti- 
“4; abspués de coritinias Marehksse intermiatoien la:cañada de Ourucupaseo, 
sierra llena de asperezas y de bosques intransitables. Despues de vafiasiĉotte-. 

-FINS GOAIE 2a98 efi poder ide Susi porsegtridores el 25 de Mayó de 1831; con 
"tres dAdhites y Uta aekin gos ls seguin Hamado EnrigdeKlonigstor:: «Una 
“eb tie CT Eta esperaba'ansdós estósindividans: ún Juicio Sbwero debia devidir:de 

“Nisde, ; Ues ptiës de tintas fatigús biiftuctuésas; mas antes de referir läs cre was- 

Earias de * su “sofptelo Hos BUrgareitod ue vereda tarea l Re Neia '6tfds 
sacras: a AS OE paT 
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gobernador Salgado, llamó la atencion pública, no solo por los esfuerzos que 
se hicieron para salvarlo, sino porque la Corte de Justicia, apoyada en los prin- 


cipios constitucionales reclamó al reo, entablando una competencia con el juz- _ 


gado privativo de la comandancia generál. Esta cuestion tan obvia, la resol- 
vió el espíritu de partido; y entonces el coronel Otero aceleró los términos de 


la causa para evitar que la víctima se escapara de su manos. Salgado fué juz- 


gado en consejo: de guerra ordinario y sentenciado 4.13 última pena. Susami- 


gos, sin esperanza: de que se le concediera indulto, apelaron á comprar à muy 


alto precio. el arbitrio de la fuga. - Encerrado.el -reo-en una galera de los bajos 
del convento de religiosos Agustinos,.se dió garrote-4-una reja. de biexrg,, y. por 
allí le salvaron, no sin grandes riesgos de haber caido en poder :del feroz Qte- 
~ Menos afortunados.otros desgraciados-ciudadanos, gn. aquellos: dias espia: 

pas en el suplicio su desafgato á.la administracion. | 
+ Mandaba en el Estado de. Puebla: el general D. Juan Jos6 Andrade, hombre 


de mala. eatadura, símbolo. de, sus. acciones, y, el mas fiel servidor de cualquier 
gobierno, que tuniera, por base el régimen: del terrar. , Los. partes oficiales die- 


Jon por cierta. upna conspiracion que debió -estallar ep. Atlixco £l 8 de Spptiem- 
-bre, capitaneada por.el Lic. D. Juan Nepomuceno Rosajns y «algunos Otros par- 
.ticnlares, entre los que, se contaba. D. José María Mendoza, D. Cristóbal, Fez- 
- pandez, y, uu criado Manuel Mariscal. Diez y seis individuos fueron reduci- 
_dos,á prision, y en menos de veinticuatro horas la, causa estuvo sustanciada. 
„No podia. faltar un denunciante de acuerdo y en. inteligencia con la -aptoridad 
en esta clase de juicios; y.gn la ocasion presente lo, fué, el sargento Guillermo 
. Obando, que .habia ofrecido anticipadamente à Andrade descubrir la conspi- 
.racgion, “cuando, ya. no hubiera dejado. á los revoltosos yn pequeño recurso Aye 
-]es escusase de la cuchilla de la ley... Yo no cumpliria gon mi deber, serlegia 
-al ministerio, al participarle. la ocurrencia, sino tuviera,el honor de. .recpmen- 
- darle á Obando, pues la vindicta pública, ha regibido un. id cual, pudiera 
pe ¡Qué horror y que . idas- tan. deprayadas!,; ; 

. Con todo, y las esfuerzosde abreviar la. causa, ella. no estuvo en adede Bi 
nunciar sentencia sino hasta: los primeros dias.de Qrtnbhre. . ¿El fallo. del. can- 
sejo que juzgó á Rosains y Fernandez, fué de. pana capital; Andrade la confir- 
..Inó, prévio el parecer del letrado. Lic. D; Jugn, Esteves: Baxanillo, y la ejpcu- 
cion tuvo. Jugar el 16 de Octubxe.. .Al sargento denunciante se.le concedió .pl 
empleo inmediato de alférez veterano, por. el ¡ipportante servicio que. habia 
prestado: Eeg et AE A A os E E E 

Umes anges.al. teniente ceronel Vitoria fué preso en NAA casa á asinme: 
| ¡ciones da Pnebla«. Ya: habia caido. en; poder, del.gobierno. desde, al, 24 de 
: “Marzo. en Tecomatlan:con una-partida de.dragones que lg acompañaba en.sus 
correrías por Jos pueblos de. Tlapa, - E capitan D, Tomás. -Mpreno, destinado 
-4 su, perseorcion, le dió alcance en el primer puntp:. Yictoria sẹ defendió con 
valor; pero fué hecho prisionero y conducido á Puebla para ser juzgado como 


:conspirador, hallado y :aprebrendido em despoblado y, sm cuadrilla: esto es, co- 
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mo å un facineroso. Sujeto al tribunal creado por una ley dictada antes de que 
se sancionara la Constitucion federal, debia ser juzgado militarmente, sin gozar 
ninguna də las prerogativas del empleo que disfrutaba. Como á todos los 
conspiradores, un consejo de simples capitanes era su ¡Posts ampao; y como 
siempre, allí encontró el fallo de muerte. ` | 

En la cámara de diputados se hicieron las proposiciones siguientes en su fa- 
vor: “12 El gobierno en los términos que lo tenga por conveniente hará la 
iniciativa conducente al indulto de la pena capital, pronunciada contra el 

reo Francisco Victoria. 29 En el caso de tener razonés que le impidan veri- 
ficarlo, las espondrá al Congreso para su calificacion. 3” Mientras se re- 
suelve este punto, se espedirá una órden para que se suspenda la ejecucion 
de dicha sentencia.” Luego que los secretarios del despacho tuvieron noticia 
de estas gestiones, sé preséntaron en cuerpo, pidieron sesion secreta y prótesta= 
ron ené rgicamente contra cualquier acuerdo que tendiera á evitar la ejecucion 
de Victoria: once diputados, dijo el Registro Oficial, suscribieron la protesta de 
los cuatro ministros. Habia un empeño positivo en fusilar á este gefe: así que 
todo el tiempo que se demoró su ejecucion en virtud de la competencia inter- 
puesta por el juez de distrito de Puebla, el gabinete estuvo ejercitando todos 
los resortes del poder para impedir que Victoria fuera arrancado del tribunal 
militar. Una vez sublevado cualquier gefe ú oficial, la ley le desaforaba y le 
privaba del empleo: como simple ciudadano nada tenia que ver con los co- 
fnandantes generales; mas en esta época, la administracion declaró vigente 
una ley que pugnaba con los principios constitucionales y con la parte judi- 
cial de la Ordenanza del ejército. © 

Perdida toda esperáhza de salvacion, por haberse declarado j juez competen- 
te el general Andrade, Victoria se puso de acuerdo con Mendoza, que le visita- 
ba diariamente, y el mismo que hemos visto aprehender como cómplice de 
Rosains, para que le protegiera la fuga: en efecto, ésta se verificó con tal vive- 
za y de un modo tan sorprendente por parte de Victoria y de su amigo, que el 
hecho no estilvo al álcance de ninguna persona de las que custodiaban al reo. 
Esto aconteció en los dias últimos de J úlio. Durante algunos dias el infeliz pró- 
fugo anduvo vagando por los suburbios de la ciudad, hasta que con ocasion de 
la denuncia hecha contra Rosains, Andrade descubrió su escondite. 

El 10 de Septiembre faé aprehendido por el teniente -coronel D. Albino 
Perez àla cabeza de cincuenta soldados: en su compañía cayó prisionero el 
regidor D- Agapito Casasola, amigo y confidente de Victoria. Anérad , el fe- 
roz Andrade, inmediatamente ordenó que á otro dia fuera ejecutada la senten- 
cia de muerte: era casualmente el momento en que se celebraba ¡el aniversario 
de la victoria de Tampico. Las descargas sobte la víctima, se confundieron 
con el estrépito del cañon que solemnizaba un triunfo nacional. 

Igual suerte corrieron todos los individuos innodados en los conatos revolu- 
cionarios acaudillados por Rosains y ` Victoria: solo Mendoza. escapó de la muer. 
te, por las relaciones tan antiguas como respetables que su familia tenia en la 


capital de Puebla; sufrió mucho en su larga prision; mas Andrade no se atre- 
vió 4 dar en espectáculo de terror á un jóven que pertenecia á las primeras fa- 
milias de la provincia de su mando (1). 

Acababan de pasar estas escenas dolorosas en Puebla, cuando una catástro- 
fe tuvo lugar en la capital de San Luis Potosí. Hemps indicado las disposicio- 
nes hostiles que se notaban en aquella ciudad, y señalado al coronel Mar- 
quez como la persona mas desafecta al órden de cosas que eesistia. Separado 
de la inspeccion de la milicia cívica por haberle aplicado sus contrarios el ar- 
tículo 42 del plan de Jalapa, conservaba viva la herida que se dió à su amor. 
propio: sus intimidades con los partidarios de Guerrero y sus creencias polfti- 
cas en oposicion con las de los gobernantes, le impulsaban á maquinar en se- 
creto un movimiento revolucionario. Las noticias que llegaban á San Luis de 
todos log actos tiránicos y despóticos del ministerio, le precipitaron á realizar 
sus proyectos, confiando en su valor y en el prestigio que aun conservaba en 
la poca milicia local que habia quedado sobre las armas despues de su desti- 
tucion. 

Puesto á la cabeza del segundo batallon de cívicos, á las siete de la mañana 
del 17 de Noviembre quiso realizar un cambio, intentando sorprender con 
unos cuantos soldados los cuarteles y la residencia del gobierno. Un paso 
tan atrevido solo podia darse estando de acuerdo las tropas de la guarnicion, 
pues cualquiera resistencia malograria el écsito de empresa tan temeraria. 
Marquez, y su compañero D. Joaquin Gárate, contaban con la artillería y el 
noveno regimiento; pero llegado que fué el instante de obrar, estos cuerpos 
permanecieron adictos al gobierno, solo porque los pronunciados habian sido 
rechazados al querer apoderarse del punto llamado el Principal, que era el pa-. 
lacio del gobierno. Losdem s cómplices en aquel movimiento, permanecie- 
ron neutrales, y todos los que debian haber concurrido á la revolucion, caye- 
ron de ánimo á los primer tiros que anunciaron la resistencia. 

Burladas así las esperanzas de los caudillos, adoptaron el partido de abando- 
nar la ciudad. Tomaron el rumbo de Panzacola, y de allí el camino para la vi- 
lla de los Pozos, El comand te de las armas, general D. Juan José Zenon 
Fernandez salió en su seguimiento. A pocas horas Marquez y Gárate fueron 
alcanzados, y rendidos sin resistencia, porque cien hombres exa la fuerza que 
tenian para combatir à mas de seiscientos de sus perseguidores. Inmediatamen- 
te el general Fernandez pasá por las armas a) coronel Marquez y al teniente 
coronel Gárate, conforme á las órdenes de Fácio, que sabia con anticipacion 
el motin que se proyeetaba á favor de la causa de Guerrero, 

La tradicion que se. conserva de este acontegimiento en San Luis, es muy 
desfavorable á D. J. J. Zenon Fernandez. Se aree que éste estaba de aquerdo 


[1] Por no hacer mas difusas mis narraciones no copio las notas de Andrade al ministerio, referen- 
tes í estas ejecuciones; pero para que se vea que nada adultero, remito al lector al tomo 3. * del Re- 


esstro Oficial, nútieros 132 y Up, poa da tao proceder de.tsto general, 
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con los conspiradores, por las íntimas relaciones de antigua amistad que le- 
vaba con Marquez: que él convino en el dia y hora del pronunciamiento: qué 
preparado de antemano por estas imprudentes conferencias, comunicó todo al 
ministerio, el que fulminó las órdenes para ejecutar A los cabecillas en pocas 
horas. Tales especies no tienen mas fundamento que el hecho de haber dado 
muerte sin juicio y sin jueces 4 dos personas de representacion, lo que jamas 
habria hecho el general Fernandez bajo su sola y propia responsabilidad. Los 
testimonios de perfidia que con tanta frecuencia se repetian, dió pábulo á estas 
hablillas, y por entonces fué general la opinion de que Márquez y Gárate ha- 
bian sido víctimas de una horrible perfidia. | 

El pronto y ruidoso castigo de los gefes de la sublevacion: la solemnidad 
del espectáculo y los términos con que fué anunciado este suces3 Á lás cáma- 
ras, dieron á cónocer que el ministerio ya no tenia ningun miramiento å las 
garantias individuales, ni queria detenerse en guardar las fórmulas que hasta 
allí habia observado para deshacerse de los hombres que le aborrecian: otro 
atentado confirmó este concepto. 

Se hallaban en Morelia entausados cinco individuos á consecuencia del le- 
vantamiento de Salgado en el més de Marzo. Estos presos no habian sido 
aprehendidos con tas armas en la mano, no se mezclaron en ninguno de los 
'motines ocurridos en el Estado, y si se les perseguía, era por sus opiniones po- 

Jíticas y por su adhesion 4 la causa de Guerrero. “El comandante general D. 
'Pedro Otero deseaba presentar á los.michoacanos un espect 1111» sangriento co- 
mo los que habian tenido lugar en diversós puntos de la república: quer.a inti- 
midar à los numerosos descontentos residentes en la demarcácion de su man- 
«do, y sobre estos desgraciados habia recaido la fatal eleccion del escarmiento. 

Sometidos á la jurisdiccion militar y tratados como reos de conspiracion él 
primer ayudante cívico D. José María Mendez, los capitanes retirados D. Gre- 
gorio Mier, D. Cristobal Cortez, y los paisanos D. José María Cisneros y D. 
Francisco Godines, esperaban el término de sus causas con el sobresalto y an- 
gustia del qué conócia, no su culpa, sino la prevencion y animosidad del co- 
"mandante Otero. Esta certidumbre nácida de los recientes hechos, ocasionó 

que los amigos y deudos dé las víctimas se apresuraráná mover todos los re- 
sortes de la amistad y de la justicia para evitar:el sacrificio de cinco personas 
bien relacionadas. La legislatura del Estado, el gobernador, el cabildo elesiás- 
tico en union de otra multitud de personas distinguidas, intercedieron por ellos: 
mas todo fué en vano, las causas marchaban apresuradamente, y su término 
-ho podía ser otro que'la pena capital. Otero y su asesor D. Victor Márquez 
tenian tapados los oidos con el metal dël ministerio: era imposible que escu- 
'charan la vóz de'la humanidad y los ecos de'la'justicia. 

La fagn habia salvado al: gobernador proscrito “la víspera de llevarle 4 la 
«capilla: huir, era el postrer ô el ático ámiparo que ecsistia en aquellas circuns- 
"tancias, y á este arbitrio ápelaton los amigos de los presos, 

Un subteniente del 49 'batállon de linéa, llamado Trinidad Rios, hacia la 
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guardia á Mendez y á sus compañeros de infortunio: la frecuencia con que 
entraba å hacer este servicio, sugirió la idea, de solicitarlo para, qye -favgreciera 
la evasion; Rios se habia familiarizado con los presos, tomaba parte en sus con- 
versaciones, se afectaba de sus quejas, aparentando interes por salvarlos. Ala 
primera tentativa manifestó su deferencia: sin dificultad admitió la propuesta 
que se le. hizo para fugarse con los prisioneros; con ta] fin, recibió oehocientos 
pesos como. precio de su servicio y ademas se le halagó con otras recompen- 
sas. A las doce de la noche del 7 de Diciembre comenzaron à salir uno à 
uno los presuntos reos por los rumbos convenidos con Rios: distante de la pri- 
sion, que era el convento de San Agustin, esperaban impacientes Jos genero- 
sos amigos que habian intervenido. en el proyecto de evasion. Jl. secreta: 
rio del tribunal de justicia D. Ruperto Castañeda, asociado de su hermano D. 
Agustin, de los.subtenientes D. Ignacio Ortiz, D. Antonio Mier, y del Sr. D 
Manuel Foncerrada, fueron los que esperaron en las calles inmediatas, à las víc- 


timas que ya reputaban libres de todo peligro por la iii y decision del 
oficial Rios. ¡ 


Pero este malvado perpetraba la mas horrorosa de ia traiciones: aquel pa- 
so lo dabu en inteligencia con Otero, quien personalmente. apostó. las patru- 
llas que debian reaprehender á los prófugos y á.lps. amigos que les espe- 
raban. En efecto: todos cayeron en la red, y fueron víctimas de su credulidad 
y de la perfidia de un infame. Al amanecer el dia siguiente, los habitantes de 
la ciudad se sorprendieron á vista de los preparativos que . notaban para una 
ejecucion: era la de los arrestados nuevamente en union de los. que imagina- 
_Ton salvarse. Sin proceso y sin fórmulas de ninguna clase, á las diez de la 
mañana fueron pasados por las armas á un costado de la Iglesia Catedral. Uno 
no mas se libertó de la pena, por haberse fingido demente: tocó esta fortuna al 
Sr. Foncerrada. | | Es da y 

Otero, rebosando alegría, participó este atentado al iaa: lonedd que los 
‘presos intentaron hacer una revolucion, de acuerdo con los individuos aprehen- 
didós en la calle como cómplices de la fuga. El ministerio aparentó creer.en 
la ecsistencia de esa conspiracion: aprobó las ejecuciones, contestando satisfac- 
toriamente al verdugo: hizo mas, le ascendió á general de brigada y. no tuvo 
l rubor en felicitar al Congreso por aquel acto de barbarie. Por medio del Pe- 
riódico Oficial selegalizó el crímen, diciendo: que el gobierno no podia consen- 
tir que la república se convirtiera en una inmensa cueva de ladrones, ni dejar 
que fuera entregada á una horda de bandidos que aspiraban á borrarla de la 
lista de los pueblos civilizados. Se daba el nombre de facinerosos y conspira- 

dores á todas las personas que la administracion queria perder, y abusando de 
la ominosa ley de 27 de. Septiembre, ya, hemos visto que la pena de muer- 
_te.se aplicó entonces aun à los que no eran, aprehendidos con las armas en la 
mano y en abierta sublevacion contra la autoridad pública. Las ejecuciones 
que referimos, fueron una manifiesta violacion de. la earta constitucional, un 


atentado. contra los derechos del hombre en sociedad. , Cd NEE 


Una vez ealificadas las opiniones de crímenes, la faccion que dominaba cre- 
yó que todo lo podia: si no habia respetado la vida de los ciudadanos, menos 
consentiria el ejercicio de los derechos que les garantizaba la ley fundamental. 
Dejamos indicadas las providencias represivas sobre el uso de la libertad deim- 
prenta, y ahora veamos por qué medios se aspiró á destruirla completamente. 

Por este tiempo salia á luz un periódico de oposicion, titulado: “El Federa- 
lista,” cuyas columnas se llenaban todos los dias con artícnlos que rebosa- 
ban la mas amarga censura. Sobre Alaman -y Fácio recaian generalmente 
todos los cargos, para presentarlos á la nacion como ministros que á su cruel- 
dad reunian la ineptitud, y la hipocresía mas refinada. Hechos ohjeto de 
las iras del partido vencido, los escritores de la oposicion no perdian nin- 
guna oportunidad en atacar á los dos: miembros mas influyentes del gabinete, 
como á los autores de aquella política bárbara que inundaba el pais con 
la sangre de sus hijos. La repeticion de estos. ataques. provocó. las persecu- 
ciones de todo género å los que se atrevian à; denunciar las maldades del eje- 
cutivo. A nadie se: ocultaba que los secretarios del despacho, blanco de la 
prensa independiente, habian predicado la observancia de la Constitucion y de 
las leyes, y que á renglon seguido co netian horribles atentados. Notorio 
era, que eilcs se habian pronunciado contra los tumultos y asonadas, y que 
luego que asieron el poder sostuvieron los actos de insubordinacion y los 
motines escandalosos contra las autoridades que presumian no les eran afectas. 
Esta série.no interrumpida de inconsecuencias,. hacia que la oposicion traspa- 
sara los límites de la libertad de escribir, y que no pocas veces al declamar 
contra los abusos, escesos y arbitrariedades del poder, se atacara -el privado 
de los funcionarios. 

- Las repetidas denuncias, las cuantiosas multas, las severa; p nas contra los 
escritores ó editores de tales impresos, no enervaban los ataques, y entonces 
se apeló á las agresiones individuales, p: ra intimidar à los que escribian con- 
tra el ministerio. Los senadores Rejon y Patheco Leal fueron apaleados por 
unos desconocidos, al abrigo de las tinieblas de la noche, y. como ni aun asf se 
logró sofocar el clamor de. la prensa, el Congreso se. apresuró à espedir una 
ley de circunstancias, modificando la legislacion y los procedimientos en esta 
materia, La ley de 14 de Mayo de 831 arrebató del conocimiento de los jura- 
dos los delitos de imprenta: los sometió à los jueces: comunes para mas fácil- 
mente condenar à los periodistas. Así fué que, los ministros agraviados, en po- 
cos dias, llenaron las prisiones de responsables, como reos del delito de difama- 
cion cometido al censurar sus actos administrativos: entonces la prensa sucum- 
bió por algunos meses al. pesg.de: providencias especiales y vias de hecho es- 
candalosas.. 2 tte e aopo Le E | 
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Los enormes atentados 'cométidos en las personas que no doblaban la ro- 
dilla á lós ministros, difundió la alarma por todas partes, y enardeció las pa- 
siones de los revolucionarios que tenian en inquietud à algunos de los Es- 
tados del interior. Visibles fueron las muestras «de enojo que estos dieron al 
gobierno por haber aduptado una política que insistia sobre principios del 
terror. Personas gue jaras de habian mezclado en los negocios páblicos, ma- 
nifestaban un pesar :profunde por la sangre derramada, y por la que aun po- 
cilaciones de la opinion pública: las esperanzas de que la paz se cimentara 
se habian disipado à la luz repentina de amargos y falsos desengaños; de im- 
proviso cesó aquella confianza que pudieron infundir las frágiles seguridades 
que la administracion dió en los primeros dias de su ecsistencia. Los actos 
de violencia què hemos visto ejercitar, y en lo que hacia consistir toda su 
«ciencia el gabinéte, engendró los odios y los resentimientos. Muy natural 
era que se organizára una reacción en sentido opuesto: el gobierno llegó á te- 
merla al principiár el año de 1831, y para contrastar toda maquinacion en 
éste sentido, fingió que daba un paso retrógado aflojando el resorte de sus pro- 
cedimientos. | 

Fácio inició en la cámara de diputados una ley de amnistía como la medi- 
da mas á propósito para abrir las:puertas á una reconciliacion patriótica y fra- 
ternal; pero tenia tales condiciones el proyecto presentado, que desde luego 
¿raspirabán las -bastardas:intenciones del gobierno. No era un olvido general, 
ni el indulto se estendia á los caudillos de la revolución. Se notaba à la sim- 
ple lectura de la iniciativa, el conato del ministerio 4 deshacerse de los hom- 
bres á quienes temia, espatriándolós á título de perdón: ademas, se tentaban 
los medios de envilecer al que aceptara la miserable paz coh que se les brinda- 
ba. A la vez que el secretario de la guerra hacia esto, ajustaba los prelimina- 
res del acto mas proditorio y degradante que puede cometer un hombre cons- 
-tituido en una alta dignidad: 'me'refiero & los términos y al modo con que se 
-aprehendió al general D. Vicénte Guerrero. | 

Hemos visto cómo este infortanado caudillo, despues de la derrota de :Chil- 
pancingo, se replegó à la plaza de Acapulco, mientras Alvarez recorria los pue- 
blos circunvecinos en solicitud de nuevos elementos para continuar la campa- 
ña. Guerrero se hallaba imposibilitado de hacer marchas rápidas cual ecsi- 
gian las operaciones militares y la guerra de montaña que estaba acostumbra, 
do á sostener desde la primera época de la insurreccion en 1815: una herida 
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que le atravesó el pecho en 1822 y que nunca cerró, le impedia resistir las 
fatigas de la campaña; era, necesario que estuviera en quietud para evitar las 
inflamaciones que constantemente amagaban su ecsistencia. Esto motivó sy 
mansion en la fortaleza de Acapulco, mientras que sus partidarios se batian 
por él en diferentes puntos de la república. 

El gobierno tenia noticia del uso que hacian los pro »unciados de un ber- 
gantin mercante que se hallaba en las aguas de aquel puerto, propiedad de un 
genovés, que siendo capitan usaba de la bandera sarda. Esta embarcacion 
habia sido empleada de órden de Alvarez, en la conduccion de. víyeres del pyer- 
to de la Palizada en Costa Chica, así como en el trasporte de los bienes y fami- 
lias que abandonaban la plaza, temerosos de un sitio por.las tropas del gobier- 
no. Ninguna repugnancia manifestá el capitan dueño del hergantin CoLomma 
al ser empleado en servicio de los disidentes, y. esta circunstancia les arrebatá 
simpatías y amistad hácia aquel genovés, llamado Francisco Picaluga. 

Cuando el ministro Fágio hacia los preparativos por tierra para recobrar el 
punto importante de Acapulco, trabajaba por combinar sus operaciones por la 
parte de la mar, para de esta manera estrechar al enemigo, é impedirle las co- 
municaciones que por allí podia mantener gon sus cámplices en otros puntos 
de la Costa. Sea por casualidad, ó porque espresamente fué llamado á la vez 
que el ministerio meditaba estos planes, Picaluga se presentó en México, en- 
traudo desde luego en contacto çon Fácio (1). 

Los interesados en vindicar á la administracion de los cargos que le resulta. 
ron por la muerte de Guerrero, aseguran que Picaluga se presentó al gobierno 
quejándose de las tropelías de los pronunciados, y ofreciendo entregar sn hu- 
que á las órdenes de la república, con tal que esta le resarciera de las pérdi 
das sufridas y le compensara los peligros que iba á correr al sacarlo de las ma- 
nos de Alvarez y Guerrero, La suma ecsigida por el genovés como precio de 
su servicio, fué de CINCUENTA MIL pesos, “suma ecshorbitante à los ojos del 
vulgo, dice Fácio, que cuenta las cantidades sin pesar log beneficios.” La ofer- 
ta fué admitida porque ella contenia TODO EL PLAN DEL GOBIERNO (2). 

El autor ha tenido oportunidad de registrar el archivo secreto del ministe- 
rio de la guerra: han estado á su disposicion log espedientes de todo gé» 
nero que allí ecsisten, y en su archivo general ha podido igualmente ver 
cuanto legajo ha querido. Durante el tiempo que disfrutó de esta confian: 
za, se dedicó con empeño á xevisar todos log papeles relativos á la ejecu, 
pion del general Guerrero, y sin temor de equivocarse puede asegurar que 
en su mayor parte no ecsiste el espediente de tan fatal catástrofe. Las nu- 
merosas comunicaciones que allí hay referentes A este negocio, todas son 
insignificantes, sin gus antecedentes, y con muestras, visibles de haber si- 


(1) Manifiesto de Fácio, página 33, edicion de Paris, año de 1$35. 
(2) Llamamos la atencion del lector á estas frases del secretario de la guerra, porque dan bastan» 
te luz sobre aquel auceso enyuelto an las tinieblas impenatrebles del misterio. 


— 228 — 

do de rTeENTO mutiladas. Esta falta de datos, unidá al sigilo profundo cori 
que se tuvieron los tratos y conferencias eritre el ministro de la guerra y Pica- 
luga, ha ocasionado la duda de si Bustamante y sus ministros estipularon la 
compra infame de la cabeza del ilustre Guerrero, ô si la perfidia y la ‘traicion 
de que fué víctima tan célebre personage, fué obra ésclusiva de Picaluga. Pe: 
ro no obstante la oscuridad y los misterios que hay en 'el asunto, sospechas 
vehementísimas ministran á la historia una vislumbre, de que el lin no 
fué estraño á aquella negra traicion. He aquí’ lais pruebas.: U 

Luego que se verificó el ajuste para la entrega del bergantin Còicmto, Pi- 
caluga marchó á Acapulco, y simultáneamente Fácio mandó de México al 
puerto de Huatulco, una partida de tropa á las órdenes del capitan de cáballe- 
ría D. Miguél Gonzalez, único individuo á propósito para una empresa de esta 
magnitud. Una escolta de dragones bien montados y Cincuenta infantes, 
se destinaron á recibir el buqué: ¿para qué era esta tropá en un tugar pacífico, 
y con qué objeto se mandaba cahallería para recibir una embarcacion? Si Pi- 
ealuga no habia estipulado la entrega de Guerrero, el ministerio andubo muy 
torpe al destinar esa fuerza para custodiar un buque, que solo podia anclar cinco 
millas distante de la playa. Ademas, Gonzalez no fué únicamente á recibirse 
del Colombo, puesto que por órden del ministerio, llevó en su compañía al 
capitan D. José María Llanes como fiscal, y al sibteniénte D. Margarito Go- 
mez en clase de secretario: ambos individuos no tenian colocación en lá fuer- 
za que mandaba D; Miguel Gonzalez: ` Tal circunstancia, que he tomado del 
espediente original, ministra una prueba concluyente de que el gabinete espe: 
raba su presa, y que sus dignos servidóres se preparaban á recibir de algun 
preso, pues no faltó á bordo del Colombo, ni el papel sellado en que se ac- 
túa en toda causa criminák Es, por tanto muy sospechosa la sorpresa que 
aparentó la administracion, al circular la noticia de qué habia + Hegade preso à 
Huatulco el general en gefe de la revolucion. ` 

Con facilidad ejecutó Picaluga la aprehension de Guerrero. Cubriendo sus 
intentos con el velo de la amistad, convidó al general desgraciado para comet 
á bordo: Guerrero aceptó el obsequio, llevando en sú compañía al administra- 
dot de la aduana marítima D. Miguel Cruz, á D. Manuel Primo Tapia, y al 
primer ayundante D. Manuel Zavala que se hallaba accidentalmente allí, en 
calidad de comisionado por el general Barragan para tratar sobre la manera de 
terminar la revolucion. Et malvado genovés hizo creer 4 Guerrero, -que aquel 
convite era en recompensa de los favores que de él habia recibido durante su 
estacion en la bahía, y que teniendo compromiso de levár al puerto de San 
Blas al Sr. Zavala para que regresara á Jalisco; queria manifestarle su gra- 
titud obsequiándole á bordo del CoLombo. La incauta víctima admitió el 
festin, pasó á la mesa del traidor, comió en ella en union de sus dos amigos; 
pero al terminar el servicio de la mesa se levantó el ancla y dió á la vela el 
bergantin con direccion á las costas de Oajaca. . .. a 

La tripulacion toda se ármó y redujo à prision á los cavidades encerrán- 
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doles en la cámara sin esplicacion de ningun género. En este estado fueron 

conducidos á Santa Cruz Huatulco, arribando la mañana del 25 de Enero de' 
1831. El capitan Gonzalez, acto continuo dispuso que pasaran á bordo del: 
CoLombo el fiscal y el secretario que llevaba, para comenzar el proceso contra 
Guerrero (1). La noticia de la captura del gefe de la revolucion entusiasmó. 
tanto al gobierno y á sus partidarios, que se dispusieron demostraciones de re- 
gocijo, haciendo repicar las campanas de todos los templos para anunciar á los 
habitantes de la capital que “el caudillo de los rebeldes, ô la revolucion en per- 
sona habia caido bajo el poder de las leyes (2) En REGISTRO participó al pú- 

blico esta nueva en términos que no dejan duda de que Faácio, ó la adminis- 

tracion toda, esperaba à à la víctima como resultado del convenio con Picaluga. 

La relacion publicada entonces por el periódico oficial, está en abierta oposi- 
cion con lo que posteriormente dijeron los ministros para vindicarse (3). Cuan- 

do desembarcó Guerrero se presentó el hecho como casual, aventurándose has- 

ta decir que el CoLomBo habia sido aprehendido por las lanchas que prepa- 

ró Gonzalez (4): falsedad manifiesta á vista de los actos del secretario de la 


— 


(1) Véase la sumaria averiguscion contra el general D. Vicente Guerrero y sócios, por el delito 
de conspiracion contra el supremo gobierno. Este cuaderno se publicó en Oajaca en la imprenta del 
gobierno del Estado, en veinticinco páginas de pliego: año 1831. 


(2) Palabras de Fácio: pág. 45 de su Memoria citada. P 
(3) Enel capítulo: sesto haremos mencion del proceso instruido contra Alaman y Fácio por es- 
tas ocurrencias, y allí apuntaremos la manera con que quisieron probar su inocencia. . 


(4) El Registro Oficial, en yn suplemento publicado el dia 1.9 de Febrero de 1831, dió la noticia 
de la prision del general Guerrero, en estos términos. 

“Por fin, la Providencia Divina que tanto nos proteje, ha dispuesto poner ¡migo a nuestros males, 
acabando con los hijos espúrios de la república, que por su engrandecimiento particular intentan man- 
tenerla dividida y destrozarla. 

«El general Guerrero, causa principal de nuestros actuales males, y único orígen de una revolucion 
que tanta sangre ha costado, ha sido preso en el puerto de Huatulco, segun las esperanzas que el go- 

bierno i insinuó al dar parte á las cámaras de su embarque en Acapulco, y de su vista en Huatulco con 
el fin de hacer aguadas: la prision de este hombre enemigo de su patria, fué como sigue. 

“Desesperado Guerrero de poder conseguir su intento, por las derrotas que ha sufrido, y por el des- 
engaño de que la opinión está en su contra, pues diariamente se están indultando los que forzados se- 
guian su partido, quiso salvar su persona, como tiene de costumbre, y no pudiendo verificar su fuga é 
ningun punto de la república,.res»1vió marchar á otro fuera de ella; y sin conocimiento de Alvarez se 
embarcó en el bergantin Colombo con sus mas allegados en carrera, Primo Tapia, Pita, el chino Mi- 
guel Ati, y el comisionado qué el Sr. Barragan le habia mandado de Jalisco. 

El comandante del bergantin es el estrangero Picaluga, quien precisado: & hacer aguadas por la pre- 
` mura del tiempo en que fué necesario hacer su embarque, arribó al puerto de Huatulco en el Estado 
de Oajaca, El comandante del puerto tuvo noticia de las personas que se hallaban á bordo, é inme- 
diıtamante tomó sus providencias que surtieron todo el efecto, pues las lanchas que preparó pudieron 
apresar al Colombo antes que fuera descubierto el designio que llevaba. Este acontecimiento es de- 
masiado plausible € interesante al bien general de la república, y por lo mismo nos apresuramos á dar 
- conocimiento deél, asegurando, que á esta hora Guerrero y su comitiva están- ya presos en da ciudad 
de Oajaca, pues inmediatamente los remitió £-élle el comandante del arag apresó, teniendo 
solo cincuenta leguas á la ciudad. E iN 
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guerra que c con. anticipación habia designado los actores en esta escena y el 
puerto á que debió arribar el infame Picaluga. | | 
2 Conducidos los presos á Oajaca, « el comandante general, coronel D. Fui 
co. García Conde, encomendó la secuela de lac causa al teniente coronel D. À 
colas ‘Condelle, hombre ignorante, de alma cruel, y enemigo 'del general de 
quien. iba á ser juez. Encerrado en el convento de Santo Domingo con el Mma- 
yor rigor | la víctima ‘ministerial, recibió, un trato -cruelísimo en los diez dias 
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que sobrevivió à j su desgracia... Los documentos que obran en la causa ins- 
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truida à à Guerrero, son;el plan c del coronel Codallos; u uh anónimo en que se ha- 
blaba de, la venta de Tejas, remitido al gobierno ' por agente seereto suyo; 
un manifiesto del mismo general; algunas cartas particulares y, proclamas fir- 
madas de su Puño; tres firmas en blanco, y los. car 30s que el ministerio ordé: 
nó que : se le hicieran al sustanciar la causa (1). | | 

A doce personas se les tomó declaracion, aunque ro eran las únicas q que es- 
taban en el borgantin. Los testigos Zavala, Tapia y Cruz. refirieron las cir- 
cunstancias de la perfidia del capitan genovés: los demas solo depusieron s so- 
bre el hecho de la aprehension. El mismo Picaluga no se ruborizó de figurar 
eomo testigo contra el hombre que habia vendido por una suma miserable, st 
se compara con el objeto. que- motivó aquel mercado inmoral y degradante. 
El ministro Fácio no ba vacilado er decir “que el gobierho se apoderó del reo, 
y abandonó á la censura pública las cireunstancias de su aprehension (2)” 
Picaluga-4 los ojos de aquella administracion no cometió an-crímen, y parë los 
que así pensaban, €l hábia hecho un servicio & lá federacion. Baa 

` Elevada à plenario lá causa, el fiseal omitió el requisito de los careos, ` dili- 
gencia que en los j juicios militares equivale â la probanza en los Procesos del 
fuero comun: calificando. de i innece saria esta diligencia ; se dió por concluido el 
espediente, y en estado de ser sometido al fallo del consejo. de guerra. Pa. 
ra asegurar el écsito, se escogieron los capitanes que debian condenar á un su- 
plicio al antiguo campeon de la independencia nacional, | 

El dia 4 de Febrero llegó á Oajaca el benemérito cautivo, y el dia 10 se tew 
njó:el consejo, que debia poner fin á sus dias. Condelle, el feroz Condeile „pi- 
-dió la última pena en su. conclusion fiscal; y para que nada faltara. en este. cé- 
lebre Juicio, conjunto de-atrocidades, esa malvado cubrió de apodos. á la vic- 
tima; citó decretos que no estaban vigerites, è increpó tudamente «ul desven- 
turado prisionero por.. la revolucion de, la Acordada, que amnistió tina Tey: 
.Sal conclusion será un monumento perdurable. de oprobio para e el gefe que le 
suscribió. . El lic unido á la. ica y 4 la i ignorancia; está rebosando en 
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-w la mianta dal, agrio Que contiene los. P está da puño. del ministro Fácio. „Algunas: no- 
. tas muy insignificantes están.en: el espediente de la misma mano, lp que indica, que el. ministro fué el 
-que giró el. espediente.: No será,: pues, -temerario decir, que, biii Que ses conoció lo inevitable. de 


- sa cuida; estraja deda secretaría los justificante. a rs ei 
(2) Mempria citada, página 28, párrafo 47. o O RO 
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de los T ás en la asonada de Tulancingo, y uno de los que “recibie> 
ron mayotes pruebas de los sentimientos generosos ( del general Chierrero. | 
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ciera a salpicado ¢ con la “sangre de u un P E Prévio el dictámen del 
Lic. D. Joaquin Villasante, Ramirez espidió su decreto, de conformidad' con el 
del consejo el 11 del mismo mes. Al tercer dia, en un pueblo llamado Cuila- 
pa, fué pasado por las armas el héroe del Sur, dirigiendo la ejecucion su apre- 
hensor el capitan Gonzalez. Muchas habian sido las cabezas que en esta época 
luctuosa habian rodado en los cadalsos: numerosas fueron tambien las'infrac- 
ciones de las leyes en esos juicios marciales; “mas. con, el general Guerrero 
se faltó à las fórmulas, à à la fe Pública, á la confianza « de la. amistad, y á los 
sentimientos de la naturaleza. “La moral pública fué escandalosamente ul- 
trajada, y por esto la memoria de Fácio y de sus cómplices, escitará el odio 


de la posteridad. La Pluma d de Tácito les espera mas allá del féretro; ella i ins- 
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a) Creo indispensable copiar algunas cónstancias de esta'¿Glebre causa. El peditiento £ fiscal y 
la votación del consejo con los comprobarites de esto 'atentadio initio! los' hombres délas personas que 


así se o prestaron á sacrificar $ Aun hombré ilustre, a nó ò deben ocultárao. TE i iq oa 
o A o a e a E ayi y 
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VICOLAS CONDELLE, TENIENTE CORONEL DEL EJERCITO Y sapan ENTO 
` Mayor del 4.0 batallon permanente. KREACE 


Vistas las declaraciones, cargos y ina sania VICEN TE, GUERRERO, n me es preciso por 
las cireunstancias que-conturren en este individuo esplanar mi opinion con respecto á los crímenes 
de que se le han-hecho cargos, y por los cuales debe aplicársele el castigo. Entro, pues, en materia. 
Este proceso está formado con. lps, documentos que el reo tiene regonocidos. y. confesados ser suyos: 
-bastarja esto para condenarlo; pero si-se cree que no es suficiente, me 1 remito á los hechos públicos que 
toda la nacion ha visto, .. VICENTE GUERRERO fué aprehendido enel puerto de. Huatulco, perte- 
heciente á este Estada y procedente:del de Acapulco; es decir, del cuartel general de los faccipsos; en 
-él se hallaba, y ¡sé hallaba Haciendo par sostenet la revolucion despues de haber sido derrotado en la 
«batalla. de-Chilpancingo.*. Dígalo si na la'confesion del reo, que tiene .dada, á fojas Y y 10, y la de fo- 
jas 60 hasta.la 76. en las cuales no niega y. sí asegura terminantemente que comisionó al Şe- D.. Ma- 
:nuel Primo Tapia, para que se emharcase en el bergantin sardo Colombo, y pcurriese á Zacatula por yn 
surtida de maiz y otros víveres para los sublevados. de .Acapuleo; de consiguiente, con solo este hecho 
está condenado por la ley. 1. 9 ; título: 7, libro 12 de la Novísima. Recopilacion, que habla sobre trai- 
dores. Vicente Guerrero ha dado impulso á la revolarion, danga facultades para “conceder empleos, 
-y concediéndolos por eí; y aunque:dice que tales órdenes lan ha dado porque despues de puestas se las 
han hecho firmar, es necia á todas luces esta disculpa; pues hallándose en la Sierra como él tiene. di- 
cho, y que allí le mandaban á firmar los documgntos. „que querian, ¿quién le habria impedido inter- 
narse en ella sin riesgo de ser atropellado por los gefes que forjaban las órdenes? Nadie, seguramen- 
te; Vicente Guerrero ha dado: órdenes para que Á- las hombres que nombraba para el fin de levantar 
«gente dispasiesen de los productos:de laz rentas.da la: república. y. de los augetos que sostenian al su- 
.premo:gobierno, hicierón ew- Texca y. Acapulco, y pera colmo de maldades. hgy sospechas vehemen- 


| 
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cribirà sus nombres en Cuilapa, para que todas las generaciones recuerden qué 
hubo una época de corrupcion y de oprobio, en qué se sacrificó al hotubré 
que supo conservar el fuego sagrado que ardiera en Dolores. 

No podian faltar despues de esta escena, los premios y las recompensas que 
el gobierno prodigaba á sus fieles servidores. Ramirez y Sesma ascendió á ge- 
neral de brigada: el capitan Gonzalez á primer ayudante, graduado de tenien- 
te coronel: los vocales del consejo al empleo inmediato, y el fiscal Condelle 
con la patente de coronel, fué à mandar un cuerpo del ejército. En el curso 
de nuestros disturbios llegó á obtener la banda de general, en cuyo empleo mu- 
rió detestado por los mexicanos, y hostigado por una enfermedad semejante 
á la que causó la muerte al rey Antioco. 
| No completariamos el cuadro de tantos crímenes si no hiciéramos mencion 
de uno de los cargos que figuraron en la causa del general Guerrero, y de la 
ejecucion del coronel D. Juan José Codallos. Lo primero revela la perversi- 
dad del ministerio, y lo segundo su conato en verter la sangre de ciudadanos 
distinguidos. 


tos que ha pedido dinero, dinero para seguir la guerra contra eal supremo gobierno, segun consta en esta 
causa á fojas 63, asegurando su pago con las provincias ó territorios de Tejas. Vicente Guerrerose-ha 
sustraido. abiertamente de, la obediencia que se le debe á un gobierno establecido. Vicente Guerrero 
á fuerza de armas ha faltado á la soberanía nacional, atacando abiertamente y con fuerza armada lo dis- 
puesto por ella; es decir, el haberlo quitado legalmente de la presidencia de la república, y conseguir 
con la guerra reponerse á ella, Vicente Guerrero ha sublevado los pueblos contra el soberano de la 
nacion. Vicente Guecrero, en fin, ha sido la causa de la sangre que ha corrido en el territorio mexi- 


-~ cano. 


| ¿Y con los bachos públicos q que aba de indicar, no será bastante á convencer el ánimo para fallar 
con arreglo á ella? ¿Podrá creerse que invocando todos los facciosos el nombre de Guerrero, este no 


“supiese que el soberano de la nacion lo habia depuesto del mando supremo, cuando confiesa que andu- 


vo en todas direcciones por los principales teatros de la revolucion? ¿Es créible que obrase por 
fuerza un hombre, que despues de saber las intenciones benéficas del actual gobierno, manifestadas 


por un comisionado suyo, se presentase en la lid en la batalla de Chilpancingo? ¿Podrá creerse que 
Vicente Guerrero obrase siquiera indiferentemente en la revolucion promovida por su persona, cuan- 


do si así hubiera sido se habria podido estar oculto en la misma Sierra, sin tener que andar con los 
que invocaban su nombre? Es, pues, constante que no, y es tambien constante que sus hechos erimi- 
nales se hallan marcados públicamente en todos los ángulos de la república. ¡Víctimas inmoledas 
en los patíbulos y campos de batalla! Hablad, desempeñad el encargo de fiscal que pesa sobre mí, y 
entonces el hombre sensato, el de bien que ha perdido su fortuna, la viuda, el huérfano, y en fin la cul- 
ta Europa me dispensarán el honor de creerme justo. Yo por tanto concluyo por la nacion, á que el 
“eriminal Vicente Guerrero sea pasado por las armas con arreglo á la ley de27 de Septiembre de 
1823, y el tratado 8.2 título 10, artículos 26 y 27 de las Ordenanzas del ejército. 
Oajaca, 10 de Febrero de 1831 —Meolas Condelle. 
Se leyó una defensa para completar la ceremonia, é inmediatamente se dió la sentencia de la Ma- 


nera que sigue: 
VOTOS. 


Hallándose convicto el reo Vicente Guerrero de los: crímenes de que es »cusado; convencido de que 
no goza de los fueros y preeminencias de presidente de la república; y que puede ser juzgado por la 
ley de 27 de Septiembre de 823, como conspirador, segun manifiestan los artículos 107 y 108 de la 
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Por la secretaría de relaciones se dió á la de gúerra un certificado que con: 
tenia un fragmento de una carta escrita en Nuéva-York el 4 de Noviembre de 
1830, por un agente sEcRETO del gobierno mexicano (y cuyo nombre jamas 
quisieron revelar los ministros, no obstante'que hicieron valer en juicio el dicho 
de ese misterioso personage) contra la nunca-desmentida lealtad del presiden- 
te Guerrero. 'Se dió como cierto que el tal agente secreto habia leido una car- 
¿A de este general dirigida à Zavala en la que le encargaba solicitara recursos 
pecuniarios del gobierno norte-americano, garantizando el pago con las provin- 
cias ó territorios de Tejas, segun habia convenido el mismo Zavala y Poin- 
sett; concluyendo dicha carta pidiendo armas y vestuario. Esto ho era mas 
que una calumnia forjada para acriminar å Guérréro, que jamas imaginó des. 
membrar el territotio nacional. Desde que estaba al frente del gobierno se 
circuló esta especie y aun se dijo que el Sr. Bocanegra, ministro entónces de 
relaciones, habia dado las instrucciones para la venta á'nn agente que se man- 
dó cerca del gabinete de Washingtori. Se hizo cargo, pues, al general Guer- 


“y e 


Constitucion, es mi voto sufra la pena de ser pia por las armas con arreglo á á los artículos 26 y 27 
del tratado 8, título 10 de la Ordenanza general del ejército, yá la ley 1.9, título 7. ° libro 12 de la 
Novísima Recopilación: —Pedro Quintana. 

Hallándose el reo Vicente Guerrero convericido: de los delitos de sedicion 6 infidencia de que es 
acusado, lo condeno á la pena “de ser pasatlo | por Tas armas, con arreglo á los artículos 26, 27, 42 y 45 
del tratado 8. © , título 10, tomo'2. © de la. Ordenanza general del ejército.—Zeferino García Conde. 

Hallándose el acusado Vicente Guerrero cónvencido de los delitos de conspiracion, sedicion ó infi- 
dencia, segun se manifiesta por el proceso que se acaba de relatar, es mi voto sufra la pena de ser pa- 
Sado por las armas, con arreglo á los artículos 26, 27, 42 y 45 del tratado 8. título 10, tomo 2.“ de 
la Ordenanza general del ejército.Luis de la Barrera. 

Hallándoso el acusado Vicente Guerrero convencido del crímen de conspiracion, es mi voto sea pa- 
sado por. las armas' con arreglo á los artículos 26, 27, 42 y 45 del tratado 8.9, título 10, tomo 2. % de 
la Ordenanza general del ejército.—.Antonio Rebelo: 

Estando probado el crímen de conspiracion de que es acusado el reo Vicente Guerrero, es mi voto 
sea pasado por las armas con "arreglo á los artícu os 26, 27, 42 y 45 del tratado 8.9, título J0, tomo 
2. % de la Ordenanza general del ejército.—José Tato. | 

Hecho cargo de este proceso con el ex-general Vicente Guerrero, acusado de conspirador, se deja 
ver la identificacion de su persona con lo que bastaria para aplicarle él condigno castigo (por ser sus 
delitos comunes); mas los dócuméntos que se manifiestan firmados y reconocidos por el reo, son un 
testimonio de estar comprendido en tal delito; por lo que es mi voto que sea pasado por las armas con 
“arreglo al tratado 8.9, título 10 de las Ordenanzas generales del ejército, y á la ley: 18 titolo 7.9 

“libro 12 de la Novísima Recopilacion.— Cayetano Mastarefas. 

- Hallando' al acusado Vicente Guerrero convencido del crimen de que es comprendido de conspira- 
cion, es mi voto de que sea pasado por las armas, con arreglo å los artículos 26, 27, 42 y 45 del trata- 
do 8. © , título 10'de la Ordenanza general del' ejército. —José Marta Borja. 

'Hallánidose en la causa comprobado el delito de sedicion y conspiracion cometidos contra la nacion 
por el general Guerrero, es mi voto que sea -pasado por las armas, segun el tratado 8.9, título 10, ar- 
tículos 26, 27, 42 y 45 de la Ordenanza del ejército, y segun la ley 1.“ do la Novísima Recopilacion, 
libro 12, título 7. - —Santiago Torres. 

- Hallándose convencido Vicente Guerrero del crímen de sedicion, es mi voto sea pasado por las ar- 
mas, conforme á los artículos 26, 27, 42 y 45 del rado 8. o » título 10 de las Ordenanzas del ejército 
~ que ños rigen.-—José Miguel Bringas.” A al 


rero, por su fiscal Condelle de.este hecho supuesto, y lo negó, alegando razones 

incontestables. Posteriormente.el Sr. D. Francisco Fagoaga á solicitud del ge- 

neral Torngl certificó lo contrario. de lo que Alaman y Fácio dieron como cierto 

para acumular acusaciones contra el, objeto de su encono. No, Guerrero y Bo- 
canegra jamas fueron traidores, ni pensaron en aumentar los límites de, nyęs- 

tras perniciosos vecinos á.espensas del territorio de la república: nunca tratas 

ron de la venta de Tejas; y hechos muy posteriores presentaron á à Bocanegra 

como celoso defensor de la incrlumidad de los derechos nacionales en la ches: 

tion malhadada de Tejas. , 

Cuando figura ban en el proceso del desventurado neon estas acusaciones, 
en. verdad que no ecsistian mejores pruebas: para, haber formulédole semejante 
cargo. Šiel, ministerio las hubiera tenido, no se habria valido de un. párrafo 
de una carta, anónima que aparecia en la causa. Fue, pues, una maldad 
inaudita acriminar con tales datos al héroe: del Syr. i 

Debia suponerse que la administracion. despues de .esta catástrofe quedaria 
satisfecha en sus rencores y venganzas, puesto que reposaba en una humilde 
fosa, merced á sus intrigas, el personage que pretendia restaurar al partido de- 
mocrático en el ejercicio del poder por medio de las armas, Pero léjos de poner 


Encontrando al acusado Vicente Guerrero confego enel delito de. ¡Alta traicion, segun, se. manifiesta 
por el proceso, que con arreglo á la ley de 27 de Septiembre de 1823 se le formó y acaba de relatar, 
es mi voto sufra Ja.pena de ser pasado por las armas, conforme á los: artículos 16, 27, 42, 45 y 66 del 
tratada 8.2, título 10 de la Ordenanza general del, ejército, y la ley 1.*, título7. 9, libro 12 de la 
Novísima Recopilacion. —Francisco Guisarnótegui. 

Visto con la reflescion debida lo actuado . en.el proceso formado al ciudadano Vicente Guerrero, J 
apareciendo en él probado ser reo de alta traicion contra la nacion, por sedicivso y conspirador, es mi 
voto que el espregado ciudadano Vicente.Guerrero sea pasado, por Jas armas, con arreglo al tratado 8. © 
título 10, artículos 26, 27, 42 y 45 de las ordenanzas que nos rigen, y.á la ley 1. o , título 79 libro 12 
de la N ovísima Recopilacion, que cita la ley de 27 de Septiembre de 1823. —Vajentin, Canalizo. 

SENTENCIA.—Vistas las declaraciones que preceden con el oficio librado por D. Miguel Gonzalez, 
como comandante del puerto. de Huatulco, en órden á á.que el capitan D, José María Llanes formase 
al faccioso Vicente Guerrero la correspondiente sumaria cn averiguacion de los diversos crímenes por 
Éste cometidos, y en especial, el graye gravísimo de lesa, nacion; visto igualmente lo alegado por el 
reo, y espuesto por el gefe fiscal, de la que se hizo relacion al. consejo de guerra, aunque sin asistencia - 
y presencia. del reo, por haber renunciado este bengficio, y pedido al consejo se le escusase de hacerlo 
por no tener que, alegar cosa que fuese en su defenss; toda bien ecsaminado con la. conclusion del es- 
presado señor gefe fiscal, y alegado por el defensor, el consejo ha condenada y condena al referido, Vi- 
Conte Guerrero á Ja pena de ser pasada e las armas, conforme á lo pi por Ja ley de 27 de Sep- 
del ejército, yá Ja ley. Ls 3 titulo ` 7. A > Libro 19 pa la Novísima Recopilación: 

Oajaca, Febrero 10 de 1831.— Valentin, Canalizo,—Francisco Guisarnótegui. —Jogé Miguel B Brin- 
gas.—Santiago Torres —José Marja, Borja. — Cayetano Mascareñas,—José Tato.— Antonio Re- 
belo.—Luis, de la Barrera. —Zeferino, García Conde. —Pedro Quintana. —Sefior corpandante, ¿Be 
neral de las armas de pste Estado. | 

Siendo conforme con lo dispuesto por la ley lo aida por al cppspio « de guerra, 1 no pulso £m- 
— Lie Joaquin « de zitlasante. | ; E A 

Comandancia general de Oajaca, Febrero 11 de 1831. —Siendo a parecer. del | asesor <opíorme. gan la 
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ún terminó 4 tantas débgrdéiás; faltaba el sacrificio de trecé individuos que eh 
las cátcblées de Páztenaro esperabáíi 14 muerte. “Fácid nó sé habia olvidado de 
"ellos. AF cóomienzár èl mies de'Julio ordeño" que ét 'tóróniel D: Antonio Vi: 
lleurrutia'Se trástadase ali para Juzgará 'Codallós y sus cómplices. Para más 
asegurar el Ecsito dè las causas, sele dió la investidura: de comandánte géhe: 
ral INTERINO, y con este cdráctór fijó sù residencia « eh Páztenáro' y aceleró los 
procesos, “Codallos y y los'a apte rehendidos `e en su compañía fieron' condenados á 
la pena “capital, qúe sé ejecutó en la i misma “ciudad el 11 de dicho més. ¡Ast 
desapareció de la éscena del mundo, un -gele digno de mejor “suerte! ¡Ast lá 


mano pesada del destino acabe de ` un solo golpe con ‘Süs talentos, $ sú patriotis- 
mo y si valor! | 


La iniquidad parapetándosé' con lá ley, habia. triunfado; el inartirio dé 
tantas víctimas Pareciá asegurar por largós años er imperio de "lá tiranía. 
La administracion de Bustamánte àl anotar en süs fastos estos 'triúnfos de 

- partidó; no creyó que la' historia cóntaria El lás getieracionés futuras, , Ta súa 
de sus vergonzosa potidades; i ho o pënso que Será venerada dá: moría de 
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sentencia del consejo de Ligia ai con arreglo á la ley, dando al reo pes sos espirituales, — 
Ramirez. | a load 


ac lo + DILIGENCIA DE. HABER NOTIFICADO. AL REO LA. SENTENCIA.. - 
En el citadó dia, el Sr. juez- fibcal, en virtud de lá sentencia dida pot el consejo de oficiales, y aprd 
bada por el Sr. comandante general de este Estado, Pató com asistencia de iní el sécrétario al ¿dtivéñ- 
to de Santo Domingó de está ciudad, donde se hallå preso èl reo Vicente Guerrero, á éfecto de notifi- 
“cáctscla; y hábiéndolo hecho :poner de rodillas, le leí 14 sententia de ser pasado por las armis; en virtud 
“de la cual se llamó-+ un: confesor para que se preparara cristianamente; y para que consté pór becas 
ela lo firmó dicho seftor, de que yo-el sberetario doy fé:—Condelle.—Jaan Riy, © 00: > 
EsECcUCION DÉ LA SENTENCIA. —En el' puebló de Cúilapa, g los éätorce dids del tieš de: Febrero de 
1631, yò el infrascrito Becrétario doy 16, què én virtud de Tà señtenciá de ser pasado pof las ármas, dada 
ý por el consejo de oficiales, á A Vicente Guerrero, y aprobada por el Sr. comandahité general de éste Estado 
“de Oajacà, sele ¿ondajo en buena custodia dicho día, al costádo del curáto det espresadd pueblo; y en 
| donde se hallaba el comandánte de la seccion que cúidabá 'de lá degúridad del reo, capitan D. José Mi- 
' guel Gonzalez, ; y Suez fiscal: que ha sido ed ésta causa, y estaban formadas las tropas para la ejecucion 
de la sententla, y habiéndose publicado el bando que previené la sentencia, y leida la señtencia por mí 
al reo, puesto de rodillas y er alta voz, se pasó por las armas Å dicho Vicente Gierrero, y luego se lo 
“Hevaton Á enterrat å la iglesia del curato del referido pueblo, precediendo áñtes de darlo sepultura la 
` misa qué se le maridó decir â su alma; y “Pára que conste ' por diligencia, lo > Amé dicho deflor con el 
"presente secretario: —Condelle—Juan Ritoy. | 
El general D 3 Joaquin Ramirez y Sesma | partici pó al gobierno la muérte del general Guerrero, enTos 
“términos diguleñtes:— -Corhandancia general dé Oajacá Cuarto. Fegtmiento permanente.—Cúimi plido 
ya el teñipo dé a capilla del ex-geñeral D. Vidente í Guerrero, ha procedido el fiscal á â la ejecúéñon de 
“Ya sentencia, y en ésto 1 momento que són Tas siete de Ya mañana, se lé ha dado sepultura á su cadaver 
“con tal motivó. me "retiro. yà í esa ciudad, y lo 'participo'4'V. S. para sù Conocimiento. ‘Diod y Hbér 
tad —Cuilapa, Febrero 14 de 1831.—Migúel- Gonzalez.—Sr. cómandárite general del Estado: 


A 


'Habiéndome pedido el Sr. cómandánté toriisiónaido D. Miguel: Gonzalez, en'13 del cortiénte, Íb- 
“cal “cómpeténta 1 pará encapitar al 'ex-geñeñal D. Viceitó' Guerréro, y así mismo ` que se lb diésé depal- 
tura, verificadá Tá reliait de la sénténcia Contra 31 prosunciada; Vice 16 Moieseñ uN Miñeral con mia 

de cuerpo Presentes todo 18 QUE sé vérificó en A ria des tibbi y :parróiia dé ná bargo, hoy 


Guerrero y de sus compañeros de desgracia; porque nada pneden contra la, 
inocencia y el amor á la patria las horcas ni los patíbulos: el término de sus 
infortunios, es.el título mas irrecusable de su gloria y de sus virtudes. Ma; 
yor ha sido la honra del general D. Vicente Guerrero despues de su cadalso: 
la posteridad ha coronado su frente y adornado su tumba con los laureles que 
no marchitan ni el tiempo ni las pasiones de los hombres. 

Desgracia es sin duda para el género humano, diremos, recordando á un 
célebre escritor, que los medios mas sagrados de su felicidad, el amor á la pa- 
tria y á la independencia, se tuerzan á veces en su afliccion y ruina por el in- 
teres ó el favor de los hombres, que se olvidan en su frenesí de que no puede 
haber virtud alguna sin moderacion y sin justicia. Traidor es á la naturaleza, 
á la sociedad y á la religion santa, el inhumano que debilita, que relaja los 
vínculos que la sociedad ha consagrado, como la vida y el consuelo de la mí; 
sera humanidad. El gobierno de esta época ecsitará recnerdos amargos por- 
que siempre será detestable esa zaña feroz nacida de orígenes bastardos; ese 
espíritu implacable de venganza; esa cruel ansia de sangre; esos multiplicados 
suplicios, vistos con horror por los hombres justos y sensibles (1). 


dia de la fecha, á las siete de la mafana, y así lo certifico y firmo en esta cabecera de Santiago Cuila- 
pa, á 14 de Febrero de 1831.—-Secundino Fandiño. 

Certifico y doy fé que la cópia que antecede es legalmente sacada de su original, la cual queda en 
el archivo de la secretaría de esta comandancia general que estoy desempefíando.—Oajaca, Febrero 
14 de 1831.—Juan Herrera.—V." B,* —Ramtrez. | 

Comandancia general de Opjaca. — Núm. 31.—Escmo. Sr.—Las adjuntas cópias aponda i á V. E. 
de la conclusion del juicio de D. Vicente Guerrero, y de la ejecucion. de la sentencia del consejo 
de guerra que confirmó el asesor, y yo mandé ejecutar segun. me previene la.ley.-——Dígolo á V. E. para 
conocimiento del Escmo. Sr, vice-presidente.—Dios y libertad. Oajaca, Febrero 14 de 1831.— Joa- 
quin Ramirez y Sesma.—Escmo, Sr. secretario de estado y del despacho de guerra y marina.” 

[1] Relacion de los individuos que fueron fusilados en la ciudad de Morelia y en otros puntos 
del Estado de Michoacan. El 12 de Digizmbre de 1830, fué fusilado,en Morelia el capitan retirado 
D. Bruno Armas, El 20 de Noviembre de 1830 se fusiló al sargento de caballería cíyica Miguel Erre- 
jon. En S de Diciembre de 1830 fueron fusilados en la misma ciudad por órden del coronel, Otero, 
sin formacion de causa, los ciudadanos capitan retirado Gregorio Mier, Agustin Castafíeda, de igual 
elase, primer ayudante cívico José Mería Mendez, capitan cívico Cristóbal Cortes, teniente retirado 
Antonio Mier, subteniente activo Ignacio Ortiz, secretario de laaudiencia Ruperto Castañeda, paisano 
José María Cisneros, paisano Francisco Godines. En 6 de Julio de 1831 se fusilaron en Pázcuaro 
con formacion de causa siendo comandante gengral el coronel D. Antunio Villaurrutia: estrangero 
Enrique Ronigstor, ciudadano Quirino Castañeda. Fuerop fusilados con formacion de causa en la pla- 
_za de Páztcuaroel 11 de Julio de 1831 en tiempo del coronel D. Antonio Villaurrutia, igaorándose de 
los que faltan al completo de quince víctimas sacrificadas, coronel ciudadano Juan José Codallos, oiu- 
dadano Ignacio Torres, ciudadano Manuel Mariano Castafieda, ciudadano José María Arias, ciudada 
no Mariano del Rio, sargento primero cívico ciudadano Pedro Mendoza, cabo primero cívico ciuda- 
dano Francisco Mendoza, ciudadano Pedro Lopez, ciudadano Francisco Farfan, ciudadano Anastasio 
Robles, artillero permanente; y otros tres individuos cuyos nombresse ignoran. El documento oficial 
. de donde copio la rezacion anterior contiene cinco notas, que no debo suprimir para que el lector for- 
- me idea de la política que habia adoptada la administracion. El secretario de la Pai 
. ral de Michoacan D. Cayetano. Iglesias, puso á la relacion anterlor Jas notas. siguientes: | i n 
1,” . La visperadal dja, que.el Sr. Codallos diera la argion del Garrigo, jamediagiongp de. 
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IX. 


En tma época en que cada dia se miraba un Acontecimiento, cadá hora un 
peligro, los hechos sé multiplicaban de tal manera que no ños es posible abtá: 
varlos todos et los Mmités de este escrito. 'Obligados 4 renunciar el interés que 
presentárian los pormehorés especiàles en la relacion delas £randes catástrofes 
de nuestrós disturbios, nos hemos circunscrito 4 mencionar los sutésos mias 
importantes, aunque siempre pasando rápidamente por todos los actos'de aquel 
gobierno. Siguiendo, pues, rluestro plan, apartarémos la vista de läs cárce- 
les y de los suplicios, para. fijarla momentáneatnente en el antiguo. palacio de 
tos vireyés, con el fin de hacer algunas indicáciones para conocer la conducta 
de los poderes supremos de la federacion que allí residian: estos rasgos son tan- 
to mas necésarios, cuanto que sin ellos no dariamos idea del estado de la rë- 
pública éen aquel tiempo. E | ae | | 

Heinos bosquéjado tx polfticá del ejecutivo y. la de süs agentes: dijimos yá 
tá maneta coti qué habia conseguido sosegar läs inquietudes à que dió lugar lá 
insutreccion del Sar, y le déjamos en víspera de gozát los frutos de la paz, des. 
pues de haber hecho desaparécer & sus enéínigos por medio del fuégo y de la 
sangre; Hagamos alto:aquí pará un vistazo á id legisladores, que pe 
tän un papel importante éh este periodo. | 

Hl ia dida oda dd hasta nnes en ' año mo presentó à i imá- 


~ 


pital, s se > pasó á su a division un dragon de caballería cívica del Estado, con otros 28 compafleros, $ á las ó Ôr- 
denes del sargento Errejoh, y á los dos dias se le volvió á presentar á Otero, quien.sin formacion de 
causà lo inandó fusilar al dia siguiente: igniórase su nombre. | EEE 

2.5 Lo mismo que lo anterior se sabe extra-judicialmgnte que el coronel D. Antonio García fisitó 
al ciudadano. N. Castillo y: Salchaga, cuando estuyo enfrente del campo de la Mesa de Zambrano, en 
donde estaba el Sr. Cadallos. 

3,3 Tambien tiene noticia esta comandancia géneral de que en n Zitácuaro fueron fusilados por ór- 
den esprésá del coronel Oteró en fines de Agostó de 1850, el sargento Caballero y tres soldados del 
tercór régimiento cívico del Estado, sin formicion de cdusa y por. solo'haBet dicho en lá embribguez, 
que viviera el.Sr. Guetrero, cuya ejecucion no se pudo evitar, por mas empeños que hicieron los ofi=. 
ciales de la guarnicion. y. los: vecinas de aquel punto. es | 

4,0 Igualmente s se sabe ue el déspota teniente coronel D. ignagio Pitego, siendo A de 
dicho Zitácuaro, fusiló tres infelices 4 en aquella plaza sin formación dé causa, y al instante de haberlos 
hecho' prisioneros el 97 dè Ottubré dé $30 éh que fué átácado de lod ciudadanos Fútes y Medrano, 
ignoráridode el noibié de las victimas. : | 

. 6.2 Por haberse rerkitido. al supremo ORN gana las, causas. que sA formaron é á varios de 
los ciudadanos sacrificados en la administracion pasada y al haberlo sido otros sin las fórmulas pres- 
critas por las leyes, no se ha puesto esta relacion con la esactitud debida. La comunicacion oficial que 
contiene estos pormenores está datada el 20 de Abril de 1833, 30 
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gen de la prostitucion. En el primer periodo de esa legislatura, la cámara de 
diputados y la de senadores siguieron el impulso de todos los partidos, prestár- 
dose con docilidad á sus ecsigencias ó à sus demasías. Nada se pondera cuan- 
do se dice que todos los elementos de discordia, de desórden y de disgusto 
nacieron en las cámaras, para atraer sobre la nacion las consecuencias del 
grito del ejército de reserva en Jalapa. Con muy pocas escepcionés, el cuer- 
do legislativo en 1830 se pasó al bando de los conspiradores; por esto hemos 
visto la facilidad con que fué volcada la administracion de Guerrero, así eo- 
mo las providencias qye con el carácter de ley afirmaron la usurpación del 
vice-presidente Bustamante. Mas si este Congreso dió el escándalo de servir. 
á dos gobiernos, distintos en principios políticos y en tendencias personales, 
el que le sucedió marcó su ecsistencia con la conculcacion de. las leyes mas, 
sagradas, y con toda especie de iniquidades. ? 

Las cámaras en 1831 y 1832 se envilecieron hasta lo sumo por Soep Á 
los ministros. Las actas del Congreso son el mejor justificante de que-no hu- 
bo disposicion. divina y humana que no se vulnerara en aquella, época: leyes 
especiales, tribunales parecidos á las “comisiones de salud pública” en .e. ter- 
ror de Robespierre: «autorizaciones amplísimas para gastar el tesoro nacio-. 
nal, para contratar empréstitos sin sujetarse â base ninguna: proscripeiones, 
recompensas al crimen: en una palabra, esas cámaras se esforzaron :en. imitar 
à Tiberio sacrificando los. derechos del pueblo y estendiendo el crimen de le- 
sa magestad que habia inyentado Augustopara castigar-á sus enemigos. ““Gon- 
virtióse este crimen, diré con "Tácito, en una ley,de rentas de. dende nació la: 
raza de los. DELATORES,” nueva especie de magistratura, que el ejecutivo. de la 
época, á semejanza de Domiciano, declaró sagrada «bajo la justicia: de las ver- 
dugos (1) Las causas qne han reagravado nuestro malestar social, reconocen 
por orígen estos actos anticonstitucionales no solo de la corporacion de quien 
hablamos, sino de todos nuestros cuerpos legislativos: la indiferencia con que 
ellos han visto el inicuo proceder de la potestad ejecutiva, ha sido tambien lo 
que ha ocasionado la inmoralidad que actualmente impera en las. ei todas 
de la sociedad. i 

La corrupción del Congreso se hizo estensiva al pođer judicial. No Prato 
motivo los magistrados de la alta corte, enmudecieron cuando debieron levan- 
tar la voz en defensa de las garantías individuales, ó desistigron de sus ges- 
tiones. cobardemente cuando ensayaron conocer de las causas políticas instrui- 
das á reos'á quienes debia haber juzgado el supremo tribunal. Los procesos 
de los diputados Alpuche, Gondra, Tato, Zétecero y del gobernador Salgado, son 
la prugba de esta verdad. La competencia suscitada por este, y la declinatoria 
de jurisdiccion que interpuso Victoria, fueron objeto de la chicana del foro y: 
de los enredos mas pueriles. Por primera vez los jueces inferiores y superio- 
rés formaron causa comun con la faccion COpante; ai sin Tabo y sih concien- 


(1) Tácito, 4 nn. lib. 1 2 ER 2. 
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cia ellos abrigaban las delacionies mas reprobadas, los apretriios y tas pesquisas 
sugestivas; nunca los encargados de ádininistrar la justicia se habian doblega- | 
do á las ecsigencias del poder, ni habian aventurádose á fallar sobre el' honor 
y la vida de ciudadanos por pruebas y testigos inconducentes ô recusa” 
bles. * Pero en este tiempo calamitoso, á todo se piestó el poder' judicial: todo * 
lo puso-en práctica para llenar las cárceles de reos políticos. La ley infanda 
de 27 de Septiembre, diametralmente opuesta 4 los principios constituciónales, 
al sistema, á Ins leyes secundarias espresas, fué declarada vigente de puro he- 
cho por el ministerio, y el alto magistrado manchó sus canas, desmintió su 
ciencia, hizo problemática su probidad aprobando el atentado y sometiéndose 
4 sus consecuencias: Los poderes en que estaba dividido el ejercicio de la so- 
beranía del pueblo, unos y otros a los límites de su esfera dando tor- 
ménto á las leyes. * | 

Si convenia al jad modificar un Add: ii una circular varian- 
do la legislación, ora 'en materias de hacienda, 'ora en las de guerra, ó bien en 
las de justicia: dl Congreso veia con indiferencia que el gobierno invadiera sus 
facultades. Si algún miembro de la asamblea reclamaba el desman, se des- 
deñaban sus escitativas, y sin miramiento à la decencia pública se pasaba á- 
discutir los asuntos del dia. Si un reo tenia la fortuna de que sus clamores y 
las razones de su derecho llegaran á los oidos del primer tribunal de la nacion, 
era: para adquirir el cruel desengaño de que no ecsistia la independencia de los 
poderes: era: para cercioratse mas y más dé quelas garantías tan pomposamen- 
te proclamadas en la república, eran uná ficcion, eran una trampa de nuestros 
utopistas cónstituyentes (1). * x | 

Diestro el ¡ministerio en esplotar todos los elementos de conservacion que se 
presentan en un pais educado de la mañera con que lo fuimos nosotros por los 
españoles, no descuidó en halagar al alto clero, ni en restituirle aquella influen- 
cia é importancia civil qae, CO por sus usurpaciones en tiempos bonan: 
cibles. Buoy 

- Como consecuencia de nuestra. a poi Pi PANCUNG que ejercia el mo- 


i 


(1) El autor podia puntualizar los hechos degradantes y vergonzoso í a que se: sometió el poder j Ju- 
dicial en la época que trata: no lo hace porque los acontecimientos que deja referidos son bastantes 
para:dar á conocer la indolencia'de nuestras magistrados. Citará un acto del gobierno para justificar 
la censura que se permite: hacer de esté mal proceder, en hombres á quien la ley habia destinado á 
ser los guardianes de las prerogativas y derechos políticos y civiles del ciudadano. 

El ministro de justicia D, José Ignacio Espinosa se. abrogó la facultad omnimoda y bolita de 
nombrar j jueces de primera instancia en el Distrito y territorios de la federacion, los cuales removia 
segun su leal entender y saber. Varias leyes se oponian á esta determinacion. ¿Qué hizo la Corte 
de Justicia en uso de sus derechos y 'en' cumplimiento de los deberes que le imponian la obligacion 
de ser ella quien insaculera en:caso de vacante de un juzgado? Callarse, y apelar por medio del anó- 
nimo á cengurar los actos del ministro Espinosa. Corren impresos, en 831 y 832. dos cuadernos, $ò- 
bre esta cuestion, Quizá en esos trabajos ni los magistrados tuvieron. parte. Hé .aquí un rasgo de 
ese tribunal el primero ante la ley, y tambien el primero en callar cobardemente á presencia de un 
gobierno perjuro. 


o a. - 
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narca español en la provision de los beneficios. eclesiásticos, quedó sin efecto 
en la república mexicana, El.papa.Julio. IJ habia concedido al gobierno de. 
la metrópoli la facultad de nombrar absolutamente todas las personas. que ogu- 
paran las sillas episcopales y las cañongías; los, euratos los:daba el virey, pré- 
via propuesta. del cae y en. virtud de. que él era Pe como «el vice- 

chos de que. se habia desprendida al hacerse lis conquist; y, n deda: 1821: ha. 
rehusado y rehusará perpetuamente entrar en-esa clase de transacciones con, 
gobiernos espuestos á mudanzas, y, en donde los empleos mas. insignificantes: 

se convierten en, cuestiones de partido, 

Apenas se habia medio organizado el gobierno, à la caida del. general ta 
bide, cuando. nuestros hombres pretendieron decidir la cuestion de patronato, 
ya solicitándolo humildemente de Roma, ya declarando que. él ecsistia esens. 
cialmente en, la, nacion en virtud de. su soberanía. Las. cámaras, en. 1826. se 
entretuyieron en la cuestion: la. prensa produjo escritos en uno y :otro:sentido, . 
y la controversia fué tan ruidosa -y.tan animada, que. pargcia haberse, trasla» . 
dado á la nacion mexicana. todo el entusiasmo . de. los parlamentos franceses. 
cuando en el reinado de, Luis XV, cuestionaban con el clero la adopcion de:la 
bula UNIGENITUS. El término de:estos.altercadps, fug, las acusaciones. recí-. 
procas entro log partidarios: de la curia, romana, ylos que todo:lo-querian:arre... 
glar conforme al sínodo de Pistoya, 6.4 las bases del concordato celebrado entre - 
el papa Pio VII y Napoleon. . Mucho.se-habló en-Jastribúnas de ambas cáma- . 
ras; mas escribieron los que aspiraron A dar lecciones 4-la república, ora para 
hacerle conocer la estension de sus derechos, ora para alejarla. de celebrar con- 
cordatos con la curia romana. De este altercado nació la ley de 18:de: Octu- 
bre de 1827, en la que se dieron las, bases á.que debia arreglarse:el deseado.con- 
cordato con la Santa Sede, Mientras que el enviado mexicano se. esttivo es» : 
tacionado en Bruselas desde 1825; en acecho de; una ocasion favorable para en- 
trar en relaciones con la Silla Apostólica, todos los obispados habian vacado- 
por muerte de los individuos que los obtenian, y; por.la.emigracion.del arzobis- 
po Fonte y del obispo de Osjaca, que abandonaron voluntariamente sus si- 
llas como consecuencia de nuestra emancipacion de España, No ecsistia, Pues, 
en toda la república” quien ejerciera aquellas funciones inherentes. al que ha Te- 
cibido ja plenitud del sacerdocio cristiano; y de aquí se ocasionaban graves, 
desórdenes y muchos males. que eran trascendentales 4: la religion y -al estado, 
porque nuestro clero tiene una organizácion y una importancia que le da in- 
tervencion en muchos negocios puramente civiles; la falta de prelados y de 
curas propios, comenzaba á relajar la disciplina providencial, 

Los cabildos eclesiásticos habian disminuido tambien, y.en algunas partes. 
se hallaban reducidos à. uno ó dos individuos: siendo ellos los gobernadores en. 
sede vacante, las Iglesias estaban espuestas à quedar'en una “absoluta orfan- 
dad. La administracion de Bustamante, que habia llamado al clero en su. au 
silio, no podia ver con indiferencia este estado de cosas que amenazaba, la rui-. 


na de una clase útil á la sociedad, pero que en el curso de nuestros disturbios 
habia venido á ser un elemento de mucho peso en los vaivenes revoluciona- 
rios. En esta época se habia llamado á la milicia y al clero para que sirvie- 
ran de arrimo al gobierno, y como sucede siempre, la combinacion de estos 
elementos subyugó à la administracion con tanta mas facilidad cuanto que el 
ministro Espinosa era hombre apasionadísimo á todo aquello que tendiera á re- 
sucitar el poder sacerdotal, tal como se hallaba el siglo XI de la Iglesia. Fá- 
cil fué:alíclero allanar las dificultades:que ¡se'habian presentado para la pro- 


vision de las vacantes eclesiásticas; desprendiéndose el ejecutivo 6:su : solicitud: 


pór autorizaciones especiales del Congreso, de: todas MAUOA prerogativas 
anecsas al ejercicio del patronato. 


Una tey.fné :espedida: para la-provisiorr de los ETA otra para llenar las 


vacantes: carionicales, y ambas se apresararón á- cumplir lós cabildos, aprove- 


chándose:de las circunstancias que: les presentaba la ocasion de obrar con ab- 
soluta libertad y: sin: tener: que someterse 4:'la eleccion de la autoridad civil. 
Desde entonces hemos debido perder toda esperanza de patronato: desde en- 
tonces la nación;tácitamente ha renunciado los- derechos que le correspondian 


por. un: concordato; y. una “vez autorizado: el clero para proveer sus vacan- 


tes; como:y -enando le convenga, la'Silla Apostólica no:entrará con la repúbli:. 
ca 'mexicana'en negociaciones de concordato. Las bulas:episcopales no’ hi- 
cieron:mencion de la-autóridad que postulaba, y si el: pontífice proveyó de pas- 
tores à las Iglesias de la: república, fué:eon la. degradante cláusula moru PRO- 
pro, que:cuidó de repetir la curia por tres veces en 'esos títulos de confirma- 
cion. :Bste.menoscabo.hecho á la:magestad de:la nacion se: hizo :irremedia- 
ble, puesto que.desde ientonces abandonó :toda - pretension al patronato. 


Pero el ministerio querja.aparecer protector de la religion, dándonos canó- . 


nigos á cantenares, obispos propios; :aunque pasara por cualquiera humilla- 


cion; queria:mas: representar:el:papel de adicto á laz prácticas -piadosas, y: 


de: entusiasta: bienhechor «del culto esterno. ¡En cuanto habia alguna fiesta. 


religiosa tomaba parte, y ála formalidad del culto unia los soldados para: guar-. 
dar las puertas del templo: vieja era.esta mala.costumbre, pues ella : habia: co~- 


menzado desde. que: la: propia santidad. del: templo fué insuficiente para guar- 
dan el órden durante la: celebracion:de las divinos oficios; pero en ninguna-épo- 
case habia visto. mas empeño en: la autoridad para ostentar el aparato. del po- 
der-en las funciones religiosas, * Tanta piedad, y tanta devocion del gobierno, 
bien puede compararse à los actos fervorosas de Luis. XI, el mas malo delos; 
reyes franceses. Así.como este monarca dió muette:á muchos de sus súbditos: 
con “gentil industria” cuando menos:lo esperaban, pero togando-4.la Virgen, 
su.buena dama, su querida y su, grande. amiga,. que -le consiguiese el perdon: 


por aquellos crímenes; lo mismo esta administracion, que tan afecta era' à igua-. 


les. gentilezas, visitaba, los, templos: y Hacia oracion para ganar las indulgen- 
cias del año santo. que. por aquellos. dias :cancediera el papa Pio VIH. 
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Funcionarios que tenian tales propensiones, eran ciertamente los menos á- 
propósito para elevar sus, pensamientos en la progresion del desarrollo de las 
luces. Atrincherados. en antiguas preocupaciones, resistieron someterse al 
movimiento del siglo: su política internacional, fué tan miserable y. tan :erró- 
nea que obligó al pais. á limitar, la esfera de sus relaciones esteriores, cuando 
el espíritu público se, habia hecho notar.en sentido cåntrario; Al ver al presi- 
dente y sus. ministros. poseidos de). zelo. judaico que, nos dejaron en herencia - 
nuestros dominadores, bien pudo, conocerse la série. de desgracias é infortunios 
que.nos vendrian del estrangero.. TE er atig SA 

_Cuando.se escriba la historia de obsta relaciones CON: 2 las potencias euro- 
peas, aparecerán los compromisos. que la nacion-contrajo por la torpeza.con: 
que se. hicieron. transacciones irregulares, concesiones ecshorbitantes y estipu-. 
laciones desconocidas, en la diplomacia. No podemos detenernos en analizar -. 
las negociaciones. que, bajo la direccion del ministro Alaman, tuvieron lu- - 
garcon Francia, Prusia, Sajonia, Suecia, confederacion Helvética y las ciu- - 
dades Ansgáticas. Aunque somos poseedores de muchos datos referentes á-: 
estos negociados, no nos es posible por ahora hacer uso de esas constancias. 
Para el objeto que nos. proponemos en. este escrito, nos bastará referir la po- i 
lítica de la administracion respecto de la colonia de Tejas. p 

La cuestion tejana. tuvo principio en:el, gobierno del. vice-presidente Busta- 
mante, y su gabinete aparecerá ante las. generaciones futuras cargando con la 
responsabilidad de haber sido el que.dió los. pretestós para la insurreccion de 
aquel territorio. Una ley monstruosa espedida á impulsos de este gobierno, 
nos, arrebató la paz y la tranquilidad; comprometiendo el porvenir de la repú-' 
blica; la imprevision del ejecutivo aceleró los peligros que muchos años ha nos 
amagaban por el Norte, y la torpeza del Congreso general provocó la lucha: fa- 
tal que ha manchado nuestro suelo y nuestra historia, Por mas de cincuenta - 
años una raza tan potente como emprendedora habia estado ensayando sus ten- 
tativas para apoderarse de la provincia de Tejas. Notorios eran estos intentos, 
y para contrastarlos las autoridades mexicanas, se atrevieron á levantar un di- 
„que que contuviera el torrente de todo un pueblo que nos invadia. ' ¡Eñ un : 
pliego de papel se hizo consistir la formidable murálla que debia atajar la irru 3 
cion de los Estados-Unidos de América sobre muestro territorio! ! 

Es indispensable que demos noticia del:modó:con que comenzó la coloniza- 
cion tejand, antes de referir los perniciosos efectos que produjo la ley de 6 de 
Abril de 1830, y cuyos resultados deploramos. 


— UE — 

Cuando el gobierno español én' 1819: ¿elébró con tus “Estadós Unidos de 
América el tratado de amistad y el arreglo de diferencias: y límites confinan- 
tes cor» la' Nueva-España; se estipuló por el articulo quinto; 'que todos los ha- 
bitantes de todos los tetritorios-cadidos al Hsté y al Norte de la línea demárca- 
da :por.el'artículo tercero, podrian: trasladurse' 4 lós dominios españolés en 
cualquier tiempo. Esta cohcesion' estimuló: 4' Moises Atistin à sólicitat del 
gobernador de provincias interhás D. Joaquin' Arredondo, úni permiso de esta- 
blecer . trescientas familias en 'Tejas: esta protension: fué recometidida pör el 
ayuntamiento de Béjar y por el comandante militar de la provinclá, brigadier 
D. Antonio María Martínez. Arredondo dió:cuenta' ¿on lá solicitud de Austin 
al virey, quien autorizó á Martinez pára tétónocer' el térreno y permitir se ésta- 
blecieran los colonos sobre la orilla derecha qe Ho Brázos á distancia de' trein- 
ta leguas de la costas o oiue ucun È E ap O 

Las condiciones que se lei ipponin 6 Moises Ansin fueron: que las fami- 
lias que introdujera en la nueva colonia serian precisamente de la: Luisiana: 
que fueran todos católicos romanos; que dieran constancias fidedigrias- de su 
buena vida y costumbres; que prestaran juramento de obedecer y defender al 
gobierno del rey de España, al gobernador de Tejas .y las leyes.de la monar- 
quía. "Tal concesion se hizo con fecha 17 de Enero año 1831: (1). 

“Mientras que se trataba este negocio y:se fijaban las, bon lisioneae acaeció la 
muerte del empresario el 10 de Junio de 1821: su hijo Estévan..Austin heredó 
el privilegio, y él fué quien lo puso. en planta venciendo las inmensas dificul. 
tades que se le presentaron porlas cambios políticos ocurridos en 821 y 822, 
La revolucion de independencia paralizó la: traslacion de las familias colo- 
nizadoras; fué necesario que el nuevo gobierno ratificara la concesion, y sin 
cuyo permiso « el gobernador Martinez. protestó queno consentiria en el esta, 
blecimiento de la colonia, Obligado el hijo de. Austin á ocurrir á. México, se 
presentó en Abril de 1822 al gobierno: del emperador Iturbide, solicitando la 
confirmacion del permiso que la habia concedido la administracion española, 
El consejo de estado, en sesion.de- 14 de Enero de 1823, dictaminó de confor . 
midad con la solicitud de Mr. Estevan Austin, haciendo algunas pequeñas va- 


AAA o’ , 
X i) Multitud: de escritos que andan i en las: manos de todos, han dado noticias esactísirnas sobre Ja 
colónizacion de Tejas, y sús progresos durante los aflos de 1826 á 1830. Sobre ningun asunto se ha es- 
erito mas: que: sobrè’ esta' colonia; -sin- “émbargo' de la publicacion de tantós' datos como nos ha mi- 
nistrado'la-prensa, fué tal el prurito. de fálsificar la historia. enla obté' titulada: Apuiwres PARA LA 
HISTORIA DE: LA GUERBZA ENTRE MÉxico: Y LoS Estranos-UnNiDos, que:sus autores no vacilaron en dse- 
gurar en la página 14, que Moises Austin oaruvo EN 1819 la autorizacion de formar en Tejas una co- 
lonia: que éste se presentó haciendo el papel de perseguido por su adhesion al catolicismo, y que el rey 
de España le concedió la gracia que solicitaba. Toda está relación es una novela. 
que nosptros referimos tomándolo, de los mejorgs datos’ : l 

Como es muy probable que alguno de los escritores de esos Apuntes. se atreva Á diteda. nosi 
guardaremos los justificantes de nuestro dicho, . Ya remos en en el curso 3 de esta obra cuántas y qué 
grandesworń las mentiras du los quincė Historiadores. 


lo cierto es lo 


riaciones, que. solo tenian ¡por A y A al dar dai 
de.log terrenos colonizables: -oo ono 

¡Apenas acababa de resolversp este negocio; A âcuriió: ie caída del im- 
perio. Anulados sus actes ¡y los de: la junta institiryente: como cuerpo Aegista- 
tivo; sometidas. á.la revision del muevo gobiemo las concesiones de .Mr.. Aus» 
tin, volvieron: a. clandicar:por la faerzai de los hechos. Por fortuna: del euloni- 
zador el poder ejecutivo dió. un decreto fechia- 14 de Abril de 1823 aprobando 
la concesion. de tierras hecha, à Austin,.que regresó á Béjar con las sëguri- 
dades y ventajas de haber sido emnímodamente facultado. para dictar ouan‘ 
tas providencias creyera convenientes 8l órden, seguridad y. progreso de. los 
nuevos establecimientos: para mejor afianzar su autoridad, el gobierno. mexi- 
cano le dió el empleo de teniente coronel del ejército. 


En principios del año de 824, el comandante militar de Tejas D. Luciano 
García, puso: á. Mr. Estevan Austin en posesioñ de las tierras que se le habian 
cedido: la primera poblacion de la colonia tomó el nombre de San Felipe de 
Austin.. Un.nuevo cambio político favoreció los intóntos de aquella a avei- 
fureros: o N | | i 


La ración adoptó el sistema federal, y la provincia c de fejas vino á aicr par- 
te integrante dėl Estado de Coahuila. Las teorías cónstitucionales elevaron al 
rango de libres, soberanos 6 independientes « en su régimen interior, á todas las 
grándes y pequeñas provincias én que se dividió el territorio nacional: en uso, 
pues, de estás facirltades, el Estado de Coahuila otorgá muchas y diversas 
concesiones de tiertas à Austin, 'permitiéndole. establecer ochocientas fami- 
lias, y designándole uba esterision inmensa de territorio preciosísimo para los 
nuevos: pobladores. A estas donaciones se añadieron otras á cuantos es- 
trángeros las solicitaban; y en bteve tiempo Tejas vino á ser una reunion de 
ocho mil familias y gentes de todas clases, religiones y costumbres. Aquellas 
fertiles Tanuras regadas por rios 'datidalosos, se poblaron instaritáneamento, 

apropiándose'los terrenos que masles acomodaban y de propia autoridad: aven- 
tureros de todas las naciories Yecorrian el páis cón el riflé al hombro y su bol- 
sa de municiones: ¡he aqui toda sù indústria y capital! 


Criminales y vagamundos, que salen de los desperdicios de la Europa, 
vinieron à Tejas, alentados por la prosperidad, de la colonia y por las fran- 
quicias que disfrutaban los nuevos pobladores á quienes una ley mexicana es- 
ceptuaba de todo impuesto durante . siete años.,: Al abrigo de tales esencio- 
nes, nuestros departamentos fronterizos se dedicaron á vivir del contrabando; 
y en poco tiempo:el mercado del Interior se Heiig de efectos de todo género 
con: perjuicio del erario nacional. i 

Este era el estado de las cosas en Tejas, cuando el densa D. Manuel Mier 
y Terán fué nombrado por el presidente Victoria, gefe de la comision que de- 
bia reconocer los límites de la república con los Estados-Unidos de América, 
segun los tratados con España en 1819. "Terán penetró hasta Laredo y B6- 
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jar, recorrió diversos puntos y pudo calcular con esactitud las fuerzas del co- 
loso que habia comenzado á levantarse en un estremo de la república. | 

El empeño de los Estados-Unidos por adquirir estas provincias, se habia he- 
cho público de mil maneras, ya por sus maliciosas moratorias para llevar á 
efecto el tratado de límites, ya por sus pretensiones de estender los términos 
de la Luisiana mas allá del rio Sabina. Americanos eran la mayor parte de 
los colonos que Austin habia introducido, y ciudadanos de los mismos Estados 
fueron los que en 1826 poblaron la linea occidental de los rios Colorado y Bra- 
zos; de la misma condicion eran las empresas de Mr. Juan Wodbury, la de 
Mr. José Vilkein á las inmediaciones de Nacogdoches, y la de Mr, David G. 
Burnett en el arroyo Navasato. Otros quince empresarios, todos norte-ameri- 
canos, habian Nevado numerosas familias, y México se encontraba invadido 
por la nacion vecina con el pretesto de una naciente colonia.. Se habia forma- 
do, pues, por el gobierno. de la Union americana, una poblacion estrangera 
dentro de nuestro territorio, la que estaba en actitud de entrar en lucha con las 
autoridades mexicanas, el primer dia que éstas quisieran que los co l0nos res- 
petaran las leyes de la república. 

Creados por nosotros mismos los peligros y las dificultades, en el hecho de 
prodigar las tierras de Tejas á cuantos americanos quisieron establecerse en 
ellas, se erraron tambien los medios de salvacion. El ministro Alaman tuvo 
la funesta ocurrencia de querer póner remedio á inmensos é inminentes ries- 
gas con una sola plumada. La ley de 6 de Abril de 1830 prohibió colonizar á 
los estrangeros limítrofes en aquellos Estados y territorios de la federacion que 
colindaran con sus naciones. Cómo consecuencia de esta disposicion, se sus- 
pendieron los contratos que no habian tenido cumplimiento y fueran opues- 
tos à esta ley. Un artículo prohibia en la frontera del Norte la entrada à los 
estrangeros bajo cualquier pretesto, sin estar provistos de un pasaporte de los 
agentes mexicanos en el punto de su residencia. Otro artículo ordenaba que 
se vigilara la entrada de nuevos colonos, y que se ecsaminaran por un comi- 
sionado especial, hasta qué punto se habian cumplido las contratas por las 
cuales ellos se hallaban en nuestro suelo. A estas providencias, de suyo alar- 
mantes para un pueblo que en su mayor parte habia entrado á nuestro territo- 
_ rio furtivamente, se añadió la amenaza de que se Jevantarian tropas, fortifica- 
ciones y aduanas para la seguridad de la república. El general Mier y Terán 
fué encargado de tan espinosa comision. Se le facultó para organizar fuer- 
zas, para establecer las aduanas marítimas y terrestres, para intervenir en to- 
do lo relativo.á la colonia de Tejas, vigilando que ésta no se hiciese en las 
veinte leguas limítrofes que debian quedar despobladas, y para que las empre- 
sas que se habian planteado fueran intervenidas y ecsaminadas, con el objeto 
de declarar ilegales y nulas las que no se hubieran llevado 4 efecto conforme 
á sus primitivos contratos, 

Terán, y con €l el gobierno, se o lisongearon de restringir la libertad TA 
en que habian vivido los colonos, quienes se gobernaban 4 su antojo, ó por las 
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bleciendo ' puestos “militares y guarniciones Adetnas, še proyectó llevar' hacia 
aquellos rumbos uha colónia mexicaria, para que sirviera de base 4 las refor- 
“mas q que debian introducirse. Por más patrióticos y sanos que fuerán estos 
proyectos, ellos eran irrealizables en el estado en que se hallaba el'pais por las 
revueltas civiles, por la ignorancia del pueblo, por la apatía de ntiéstros funcio- 
narios, y mas'que todo, por la prepotencia y asómbrosos 'adelantos del 'pueblo 
que resistia someterse'á las costumbres y leyes que estaban en abierta oposi- 
cion, con su carácter, usos é intereses. | j | 
BI general Terán, estrecháado por las órdenes del gobierno; y alentado-con 
la ópinion ventajosa que tenia de sí mismo, comefizó á desempeñar su comi. 
“sion, poniendo en toda su fuerza lós batallones permánentes 11. © 'y'12. 9 'a3$ 
como el 9, 9 de caballería que tenia á sus órdenes. Una corta fuerza de arti- 
llería, y las compañías presidiales formaron los elementos de su apoyo: sns pre- 
tensiones eran levantar tóda la milicia cívica de los tres Estados de Oriente, 
para resistir cualquier ataque, que ya se preveia. En seguida hizo el nombra- 
miento de empleados para las aduanas de Galveston, Matagorda y Velasco: 
eon estás medidas se creyó que podia proceder sin riesgo á «poner en práctica 
la ley de que hablamos. y 
Desde luego Terán comenzó por declarar que el gobierno mexicano sólo 

eonsideraria legales y bien' hechos los contratos de las colonias situadas éntte 
los rios San Jacinto y Colorado y entre la còsta y el camino de Nacogdoches: 
se daban igualmente por buenas las'que se hubieran estáblecido en el espacio 
que media entre el Colorado y Guadalupe, hasta el arroyo de la Vaca; en esta 
inteligencia, reputaba insubsistentes todas las demas concesiones hechtis por 
las autoridades de Coahuila, las que serian consideradas como suspeñsas, has- 
ta ponerse en claro, si se habian cumplido los plazos y condiciones" prevenidos 
por lá ley. No se necesitaba mas para alarmar á los Estados-Unidos, que erán 
los interesados en los desórdenas que trataban de corregitse, prohibiendo: abso- 
Jutamente la emigracion de los norte-americanos. El inmediato resultado'que 
dieron estas providencias, fué la resistencia á mano armada. 

Contra lo dispuesto en la:léy de 6 dé Abril, un vecino de Moticlova Hamado 


D. Francisco Madero, fundó un’ pueblo titulado LA LIBERTAD, en èl distrito 


- de Anáhuac, é instaló ùn ayuntamiento; en su'mayór parte de ametidañós: to- 
do esto se hizo en virtud de las contesiones de tiertás que hábia hecho el Es- 


tado de Coahuila, y' que se habián decláráado suspersas. *Terán quiso oponer- ` 


se: libró órdenes severas al corónel Davis; que tenia el mándo 'militar de aquel 

punto, y por medio de la fuerza se trató de conteñer aquellos distúrbios. ` Uha 
série'no interrúmpida de sublevaciónes parciales tivieron lugar en las divér- 
sas poblaciones de las‘ colonias desde el 'mes de Octubre de 1831 èn' que otiir- 
rió este suceso. Cualquiera acontecimiento, por más insignificiinte que el fue- 
se, contribuia á fómentar la discordia. y nienñospreciar á Ta s'autdridados mexi- 
canas. 


| 
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La insubordinacion y la animosidad de los colonos, aumentó diariamente. 
Los buques mercantes de los Estados-Unidos llegaban llenos de efectos de 
ilícito comercio á Galveston y Anáhuac: hacian su descarga atropellando á los 
empleados de las aduanas: levantaban el ancla y salian del puerto sin pagar 
el derecho de toneladas y demas establecidos en el arancel. Si la guarnicion 
del puerto intentaba impedirles su salida, disparaban sobre ella sus cañones, 
ocasionando desgracias en los empleados y la tropa, 

Un aventurero llamado Mr. Juan Austin, recorrió varios pueblos con objeto 
de escitar á sus habitantes á proclamar la independencia de Tejas. De Nue- 
va—Orleans y Nueva-York salian frecuentemente barcos con armas y muni- 
ciones para los puertos tejanos: las goletas Nelson, Ticson, Sabinas y Wil- 


liams llevaron pertrechos para la rebelion que habia estallado-en Brazoria. 
En breve el comandante militar de Anáhuac se vió atacado por los aventure- 
ros que acaudillaba Juan Austin. Despues de mil escenas de perfidia, la pobla- 


cion fué tomada, mediando- una ligera resistencia, De allí se dirigieron los su- 
blevados al fuerte de Velasco, que impedia la entrada del contrabando para 
Brazoria. La guarnicion que mandaba el teniente coronel D. Domingo Ugar- 
techea, fué obligada á Oa a y à PERNE p por tierrą hasta el puero, de Ma- 
tamoros. D t 

Por el rumbo de Nacogdoches, las fuerzas mexicanas eran hostilizadas, y su 
comandante el coronel D. José de las Piedras se vió amagado en todas mane- 
ras, porque la insurreccion habia comenzado á propagarse en la capital de 
Austin, distritos de Ayses, Sabinas y otros mas. Al concluir el año 1831, se 
habia organizado en Brazoria un gobierno: próvisional, y los hechos todos 
anunciaban que los colonos estaban en atalaya de nuestros errores y distur- 
bios para proclamar abiertamente su emancipacion. Tales agitaciones dura- 
ron hasta el año de 1835, época en que los Habitantes de Tejas levantaron el 
estandarte de la rebelion para separárse de México, 4 quien aparentaron res- 
petar por un corto periodo. No hay, pues, que buscar el orígen de là suble- 
vacion de aquel territorio en la mutacion del sistema federativo por el régimen 
central. Se han engañado mucho los escritores que han creido ` ver el princi- 
pio de estos desastres en la variacion del sistema: bajo el cual se habia coloni- 
zado la provincia de Tejas. Condenados estábamos à perderla, desde que sin 
prudencia, sin cálculo y sin precauciones abrimos la puerta de nuestra casa á 
la codicia insaciable dé los americanos. Pero estos desastres, no infundian te- 
mores al gobierno, porque su ecsistencia no se encontraba amagada por ellos: 
Otros sucesos Hamaton i con mas. s preferencia su atencion. ` 
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- Restablecida la tranqnilidad despues de un año de combates, la administra- 
cion se dedicó á afirmar su poder, empleando toda la influencia que le daban 


las leyes, para lograr que el pais caminara segun los principios rutineros y .re- 
trógrados del gabinete. Muertos los caudillos de la revolucion, sus partidarios 


apelaron á otro género de combates, promoviendo la oposicion razonada, ata- 
cando al ejecutivo por. su adhesion á todo lo antiguo, y disputándole los títu- 


los de su legitimidad. El cambio que-podia ocasionar en los habitantes de la. 


república esta clase de guerra, era, si no incierto, muy tardío, porque de nada 
sirven las cuestiones abstractas en un pais donde la mayoría nacional no sabe 
leer, ni jamas se ha ocupado de tan intrincadas-cuestiones. La prensa habria 
trabajado inútilmente, si el descontento y el deseo de acabar con el órden de 
cosas ecsistente, no hubiera operado una fusion entre las notabilidades del an- 
tiguo partido yorkino y los pro—hombres del escoces. : i 

El ministerio tenia una inmensa mayoría en las cámaras de. 831 y 832; pe- 
ro habia algunos diputudos y senadores que constantemente atacaban al go- 
bierno con energía é inteligencia: entre los primeros debemos mencionar á 
Quintana Roo y á D. Juan de Dios Cañedo; en la otra cámara Pacheco Leal, 
Rejon y D. Juan Cayetano Portugal. La oposicion que nacia en el Congreso ge- 
neral, comenzó á propagarse. á muchos Estados de la federacion, distinguién- 
dese entre estos el de Zacatecas, como regido por el gobernador D, Francisco 
García y D. Valentin Gomez Farias, SIDERa que gozaba mucha influencia en 
aquella legislatura. o | 

A la mitad del año 1831 se hizo sentir la repugnancia de los hombres pensa- 
dores á la marcha administrativa de Bustamante. Muchas personas notables, 
que nunca habian pertenecido á ninguno de los partidos contendientes, toma- 
ron parte en las cuestiones parlamentarias, y aplaudieron la resistencia razo- 
nada que comenzaba á desarrollarse en las cámaras y por medio de la impren- 
ta. En este periodo deberémos fijar el principio de las modificaciones nomi- 
nales que sufrieron las facciones escocesas y yorkinas: los primeros tomaron 
la denominacion de “ AMIGOS DEL ÓRDEN; ” pero su programa era como siem- 
pre, el sraTu quo, con tendencias bien marcadas à consolidar el poder del cle- 
ro, pretendiendo que la nacion no tuviera mas leyes que la Ordenanza militar del 
rey Federico II de Prusia, para que los mexicanos fueran otros tantos soldados 
como los de aquel monarca; esto es, máquinas guerreras, sin mas principios de 
sentimientos ni de accion “que la voz de sus gefes.” El partido opuesto se lla- 
mó PROGRESISTA: los principios que formaban su creencia política, eran la li- 
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bertad absoluta de opiniones y la supresion de las leyes que habian restringi- 
do el uso de la libertad de imprenta; la reforma del clero despojándole de todo 


el influjo civil que gozaba; la estincion de los Ordenes monásticos, ota negándo- 


les la coaccioh civil que se les prestaba para la mejor observancia de sus institu- 
tos, ora por medio del despojo de sus rentas y bienes, que se aplicarian á las ne. 
cesidades públicas; entraba tambien en este plan mejorar el estado moral del 
pueblo, multiplicando los establecimientos de instruccion pública. Estos eran 
Jos puntos cardinales de la fé política de uno y otro bando. | 

El primer arbitrio de que se valió la oposicion para derrocar al ejecutivo, fué 
promoviendo la cuestion de su legitimidad, no solo por medio del FEDERALIS- 
TA, único papel que se sobrepuso á la persecucion de la: prensa, sino llevando 
la cuestion al seno del poder legislativo. ` | 

` Se discutia en la cámara de diputados la ley iniciada por el gobierno sobre 
amnistía, y el Sr. D. Juan de Dios Cañedo aprovechó el debate y promovió la 
cuestion de legitimidad. Con el talento y don de la palabra que tanto le distin- 
guian, demostró hasta la evidencia la necesidad de ecsaminar préviamente las 
causas que habian influido en la revolucion del Sur, antes de aprobar el pro- 
yecto de perdon con que se queria terminar la guerra civil. La mayoría de la 
cámara huyó el cuerpo á la dificultad, desechando la peligrosa mocion del di- 
putado Cañedo. ` Mas este era hombre que no retrocedia un paso en la línea 
qie se habia cełocado, y la resistencia de sus ed dd solo servia para ani- 
marlo mas en cualquiera debate. | | 

Llegó el momento en que sé puso à discusion el dictámen que concedia una 
espada de honor al general Bravo en premio de sus trabajos y proezas en la 
campaña contra Guerrero: Cañedo volvió á suscitar la disputa sobre los títulos 
de la autoridad, al oponerse á la concesion del premio que se queria decretar. Lys 
fundamentos de su negativa consistian en que si era conveniente premiar con 
honores y distinciones á los que defendian á la independencia contra cual- 
quiera potencia estrangera, no era lo mismo aplicar esa medida en las circuns- 
tancias de una guerra intestina: “La concesion de una espada al general Bra- 
vo,” decia, “debe reputarse como impolítica y peligrosa á las libertades públicas: 
cuando se trata de conseguir la paz, se deben evitar las memorias ominosas. 
Si en el Sur ha habido los estragos que á cada momento se nos inculcan, y á 
estos males ha puesto un término el general à quien se quiere decretar una re- 
compensa, ellos no solo no legitiman la administracion “actual, sino que la ha- 
cen responsable por no haberlos evitado: esas calamidades no habrian tenido 
lugar, si el gobierno de hecho que tenemos hubiera sido un poco desprendido, 
dejando el puesto que no le pertenece.” Estos discursos eran acogidos con de- 
mostraciones de aprecio en los bancos de los opositores, y la prensa los circu- 


laba con profusion. Llegaron à ser tan sérios los temores del ejecutivo por 


este nuevo género de combate, que no tardó en hacer que sus partidarios, tan- 
to de los Estados, como los que tenia en las cámaras, propusieran la adopcion de 
una ley en que se declaraban sediciosos todos los que de palabra ó por escrito 
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prompvieran ő sostyvieran.la. cuestion sobre, ilegitimidad del gobierno. - Con. 


ocasion de.estas iniciativas, el: sesudo RucrsTro decia con la, mayor formalidad: 


“La, opinion pública ño puede ser mas clara, y, solo los enemigos del órden in-. 


tentan contrarijarla,”. 


Pocos meses. antes de que, se : agitaran estas cuestiones, Dr Manuel G9- 


Lan: 


de que es le dejaria vivir en paz, “protegido por las leyes cuya reparacion ha; | 
bia proclamado la administracion de Bustamante. Con tales ilusiones se em-, 


barcó.en Burdeos con direccion á Veracruz, à donde arribó. en los primeros dias 
del. mes. de Octubre de 1830. El secretario de la, guerra, con anticipa-. 
cion habja prohibido á los comandantes generales de los puertos del Norte, el. 


que dejaran desembarcar á Pedraza, y por esta órden el general D. José Igna- 
cio Iberri, que.mandaba en Veracruz, le obligó. á:regmbarcarse para Nueva-Or- 


leang en la. goleta Oscar.  JEl pretesto. con que se legalizó tal atentado, fué, la, 
tranquilidad. pública, amenazada, segun el ministerio, con solo la presencia de. 


Gomez. Pedraza. Nunca los escritores que pagaba el gobierno. fueron mas in-. 
felices en.sus escusas y.evasivas que en esta ocasion, en. que se espelia de la re- 
po o un: mexicano 'en pleno us uso y ejercicio, se sus derechos políticos Sin 
pena del desata | intimándole á bara su eapatriación al punto que Tha cle 
conviniera.., La arbitrariedad era manifiesta; pero no nueva en URE gobierno, 
que profesaba las doctrinas del absolutismo. Lg “salud pública” habia veni- 
do.á ser una espresion funesta que encerraba el sacrificio de la moral en todas 
agugllas. medidas que convenia llamar golpes de estado, ó lo que es mas pro: 
pin, actos. apasionados delos que gobernaban. 

Conociendo el diputado Quintana Roo los peligros 4 á que quedaban espuestos 
los ciudadanos si se dejaba pasar desapercibida la proscripcion de Pedraza, for- 
muló yna acusacion digna de un representante que conocia los deberes de su 
puesto. En un estilo fuerte, vigoroso y concluyente, Quintana refirió el hecho 
y las circunstancias que le hacian anti-constitucional. Desde las primeras lii- 
neas de este memorable escrito, el acusador dejó traslucir su conviccion de que 
aquel paso tendria los resultados que eran de esperarse en un pais en que no 
imperaban mas que el capricho y la yoluntad del gabinete: por esto le decia 
al Congreso imitando á Ciceron: “En el asunto de que se trata, vais á juzgar 
al acusado; pero el pueblo juzgará de vuestra conducta. Segun « ella, se decidi- 
rá si ante jueces elegidos por la nacion, un reo culpable y poderoso al mismo 
tiempo, puede ser condenado. No hay en el delincuente que os presento, sino 
crímenes enormes y ung autoridad i inmepsa; de modo que si es absuelto, no 
podrá atribuitse tal procedimiento á otras causas que á las que OS cubrirán de 
vergilenza y de ignominia.” 

En efecto, tal como lo presentia el esforzado representante, la cámara de di- 
putadqs absolvió al ministro acusado, entregando indefenso en manos del mi- 
niştro al que tuvo el arrojo de querer poner un dique al torrente de arbitr arieda- 


=% — 


des que habian sumergido á la república en un piélago de calamidades y des- 
gracias. Atropellando Fácio la inviolabilidad' de opiniones de un diputa- 
do, le persiguió en juicio, le arrastró á los tribunales comunes, y mientras ejer- 
ció el poder, Quintana Roo fué el blanco de su saña. La preponderancia del 
ejecutivo habia llegado al punto de que tenia asegurados los sufragios del Con- 
greso para que dejaran impunes sus faltas y crímenes: habiamos llegado al 
estremo de que no ecsistia un arbitrio legal que OO á la ruina total de la 
libertad y de las instituciónes. nan 
En uno de'aquellos momentos de despecho en que: la: prensa idésfogaba'sts 
irás, apareció un papel titulado: “Grito de venganza y muerte contra el imtru- 
solgobierno:” este escrito estaba redactado còn toda la vehemencia que inspiraba 
los odios de opinion y lasiniquidades del gobierno: Hechós iniconcusós 6 incues- 
tionablés erán ta materia de tan'furibúndo impreso:'lus diez y 'seis: páginas que 
le formaban fueron otras tantas heridas mórtales' ¿1os ministros, los que no .pu- 
“dieróri soportar tan brusco ataque. “Entonces, á imitacion delos:antiguos gladia- 
«dorés, llevaron la mano á sus heridas, se quejaron '4 los Estados por conducto 
-de fas cuátro Secretarías del 'despacho,:y esperaron'el bálsamo del consuelo en 
-los' milláres' de 'nótas, que con ocasion de tal suceso debian dirigirle sis adula- 
«dores y banderizos, pata repetir las protestas de su:adhésion: y acatamiento, no 
obstante lás muestras de animadvelsion' que ies diaridmente de los hom- 
'bres'de huen sentido. e | pa 
Los legisladores que éstaban identificados con'el ejecutivo, también: Se con- 
“tristaron, porque conoċian que escritos: de esa naturaleza solo podian aparecer 
-la víspera de un levantamiento. ` El senádor'D: Manuel Marin, maniquí ' del 
gabinete, inició una Téy qué destruida: totaimente'la' libertad de imprenta. Läs 
"Préduentes arbitrariedades de los júetns que corrocian en las denuncias que vel 
“gobierno mañdaba hacer en' todo'impresó que censuraba: sts actos; Hizo pensar 
"alos escritores en un! medio qtie'búrlaba: lós requisitos de 'las- publivaciones. 
Cori'sólo poner'de responsáble á ün mendigo ó enfermo “Habitual, el'gobiério 
“igquedaba chasqueado y la oposición triunfante. ` Para rémediat el abuso, $ sé: pro- 
: yectó' imponer fuértés penas al' impresor que admitiéra' utia responsiva que rio 
' fuera la'del autor del artículo; se les corimiñó cón multas’ desde" mil “pesós':á 
“quinientos, los que' serian aplicables al firmon qué dentiniciata'al verdadero autor 
ú editor: cualquiera omision del i impresor le hacia culpable, y el rigor'se estendia 
“hasta 'privatlo de la libertad de ejercer su industria, “Por fortuna 'dél' país, es- 
tos pensamientos del'senádo no: llegaron á elėvarsė al rabgo de ley, no obstan- 
'te! que ‘el ejecutivo úrgla ‘por ida dispósicion” répiésiva de la prensa. ` Lös 
' acontecitniétitos'se precipitaron; y "nó hubo tiempo mas que pára mal defender- 
"se deta 'dposition; que cada dia. se órganizaba mejor y ostetitaba su pujanza. 


Mientras que en los Estados del interior el gobierno ponia en ejercicio sus 
armas y recursos para subyugar a los que de alguna manera contrariaban su 
política, en un estremo de la república, la mas osada tiranía impunemente ho- 
llaba las leyes, disolvia la representacion del Estado y usurpaba todos los po. 
deres públicos. Desde el mes dé Noviembre de 1829, la infortunada penínsu- 
la de Yucatan habia perdido su libertad con la ruina absoluta de sus leyes. 


. Ya indicamos cómo D. José Segundo Carbajal se habia sublevado contra las 
“instituciones proclamando el régimen CENTRAL: referimos tambien cómo se 
-declaró gefe superior del Estado, y la manera con que consumó un trastorno 
general. Para volverle á la obediencia, el ejecutivo mandó á Mérida en Mar- 


zo del año 1830 con el carácter de comisionados, al general D. Felipe Codallos» 
y al teniente coronel D. T'omas Requena, con el fin de negociar la pacificacion 
de la Península, Los resultados de tal embajada, fué la protesta de los pronun- 
ciados, de que volverian al órden tan pronto como observaran la conducta del 
gobierno general. En dos años que permaneció la península separada de la 


-union nacional, el gobierno de la república no hizo el mas insignificante esfuerzo 


para restablecer el órden en aquel punto, ni menos se ocupó en contener las de- 
masías y los actos despóticos del dictador. Un silencio profundo guardaban los 
periódicos ministeriales sobre lo que pasaba en Yucatan: de tarde en tarde 
el ReaIsTRO publicaba las leyes y decretos de Carbajal, con tal indiferencia co- 


mo si aquellos actos hubieran sido de una potencia estraña. El ministro de rela- 
ciones observó la misma táctica en sus Memorias anuales, pues constantemente 


se redujo á “enunciar que el Estado continuaba separado del resto de la repú- 
blica.” La connivencia de la administracion con los pronunciados era notoria 
por la inaccion en que permanecia á vista de tan escandalosos sucesos como 
los que diariamente tenian lugar en un Departamento que hacia parte integran- 
te de la confederacion. | | a 

El cuerpo legislativo estaba iniciado en los motivos secretos que habia tenido 
el ejecutivo para no ensayar siquiera los medios de volver á la obediencia á los 
rebeldes. El senador Rejon propuso en la cámara de que era miembro, el 31 
de Agosto, que el gobierno informara por escrito, como se le tenia prevenido 
por acuerdo del senado de 25 del mismo mes, sobre el estado en que se halla- 
ba la revolucion de Yucatan y sobre las medidas que hubiese dictado para ha- 
cer volver aquella guarnicion á la senda constitucional. Con el mayor escán- 
dalo la cámara desechó la mocion por una considerable mayoría: este paso 
desvergonzado arrastró á Rejon á formular una proposicion contraria para ri- 
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diculizar 4 los servidores del ministerio. El 2 de Diciembre propuso que e 
sehado declarara “haberse escedidó de sus facultades al aprobar el día 25 la 
proposicion relativa á que el gobierno informara sobre el estado: de Yucatan, y 
medidas que se hubiesen dictado para volverlo al órden.” 
Al abrigo de esa proteccion que el ejecutivo dispensaba á los disidentes, Càr- 
bajal convocó una asamblea semi-popular para: dar un viso de legálidad 
á sus procedimientos. Se hizo nombrar gobernador; y puesto de acuerdo con: 
el ministerio continuó al frente de los destinos del pueblo yucateco; imitó lue- 
go al gobierno de México despojando de los cargos públicos á sus contrarios 
por haber adoptado el plan de Jalapa: quiso .que la península disfrutara de las 
vetitajas que habia producido á la república su artículo cuarto. En el tiem- 
po trascurrido, los hombres que oprimian el Estado pudieron conocer la úni.. 
formidad de los principios que proclamaban con la ¡política administrativa del 
vice-presidente Bustamante. Allá; como aquí, la Constitucion: no era observa- 
da: cada uno la entendia y la practicaba, interpretándola por sus intereses, y 
queriendo amoldarla segun las miras del. partido triunfante: no ecsistia, pues; 
un motivo que justificara la prolongada separacion de Yucatan. En México 
y en esa península, el poder de las hayonetas habia conquistado el poder. : + 
Sin embargo, el dictador Carbajal permaneció sustraido de la obediencia del 
gobierno, hasta que fué preciso prescindir de las apariencias: legó la hora, del 
peligro, y el ministerio, combatido por todas partes, hubo que mendigar ausilios 
y socorros de.los pronunciados contra las instituciones. Estos no los negaron, 
porque era fuérza corresponder á la indulgencia con que dii oda: trátados 
por la administracion. 


XIU. 


Al terminar la guerra del Sur en el Estado de México y al dispersar todas 
las partidas que hostilizaban los pueblos de Michoacan, muchos de los aven- 
tureros que habian tomado parte en estos movimiéntos se replegaron hàcia los 
distritos de los cantones de Sayula y Etzatlan. La ciudad de Guadalajara es- 
taba por esto amenazada de sertinvadida por la chusma que acaudillaba Gua- 
dalupe Montenegro, quien aprovechándose del estado inerme en que se encon- 
traba Sayula, la habia ocupado, cometiendo tódo género de depredaciones: en- 
tonces las autoridades del Estado temieron que la capital fuera hostilizada; para 
evitarlo, pidieron ausilio al gobierno géneral con objeto de rechazar cualesquiera 
intentona de los pronunciados que hacian la guerra en el Estado. El ejecutivo 
de la Union ordenó que el general D: Ignacio Inclán marchara á Guadalajara 
conduciendo mil hombres de tropa permianeñtó. Su llegada ida con la 


terminacion de los disturbios y completa dirpersion de las facciosos. Nada 
tuvo que hacer el general Inclan; cuando arribó 4 la, capita), Montenegro y. el 
cabecilla Guzman habian abandonado sus intentos, did el REA de 
sus descarríos. 

- Inclán, que se veia rodeado de una gusruicion respetable, en una ciudad ilus: 
trada y con el mando militar de uba demarcacion muy vasta, se propuso no 
permanecer ocioso: empleá toda su astucia y todos los elementos de poder que- 
tenia en sus manos, en captarse la benevolencia de los habitantes para mante- 
ner la posesion de aquel ri o Estado, bajo la férula del gobierno que allí le 
habia mandado. Imitando á Fácio, convirtió en tna ciudadela la capital de 
Jalisco. La clase militár se: hizo subir al apogeo de su brillantez: £ tarde y 6 
mañana se hacian fuegos y simulacros de guerra, y se hizo una. marcada dis- 
tíncion entre paisanos y militares. Se puso ademas en vigor la ley de 27 de 
Septiembre, se-comisiomaron paisanos que tenian causas pendientes'en los tri- 
hunales civiles:para que persiguiesen á lós ladrones, y conh este objeto se les pro- 
porcionó colocacion en. la milicia permanente; se arrancaron å los jueces los 
reos de su conocimiento, so pretesto de que eran complicados en algun robo 6 
trama revolucionaria, Las leyes del Estado sobre vagos quedaron subordina- 
das á ta voluntad de Inclán; él estableció requisiciones arbitrarias de armas en 
los pueblos, y las partidas que habia destaeado á: los caminos sirvieron para 
despojar impunemente de ellas á los transeuntes. “Con tal proceder, el gabier- 
no de Jalisco dirigió sus quejas al de la Union; pero el maquiavelismo mas sise 
tomado burló sus esperanzas completamente. Einonopei se' apa á pecns la re- 
mocion del gefe militar. ' 

En esta situacion sobrevinieron las alarmas de variacion de gobierno que la 
prensa propalaba todos los dias, apoyándose en la conducta observada por los 
comandantes generales, y en el disimulo que usaba el gobierno en todos sus 
desmanes. En Guadalajara comenzó á escribirse con ardor: agriáronse los 
ánimos, y en las amenazas privadas se hicieron consistir los medios de empe- 
ñar la libertad de la prensa. Las mútuas hostilidades llegaron hasta producir 
una diatriba cáustica contra la persona del gefe de las armas. En un papel 
titulado: “Orca E% TIRANO SUS PROEZAS: VEA EL INMORAL SUS HAZAÑAS,” se 
hizo la historia, abreviada de la vida y los hechos del general Inclán: se recor- 
daban sus infidelidades de partido, la volubilidad da sus opiniones y sus repeti. 
das infracciones de las leyes. No satisfecho el escritor con estos- ataques, se 
introducia'al hogar doméstico para averiguar cuánto era el caudal de Inclán, 
cuánto su sueldo y su inversion, para de este cargo descender á numerar la co- 
modidad, coches, caballos y demas lujo que disfrutaba, cual si fuera el mexi: 
eano was opulento. Hasta por las relaciones privadas que llevaba con algu- 
nas familias se le hacian cargos horribles y vergonzosas imputaciones: no se 
vaeiló en citar nominalmente á la esposa de un comerciante, que en aquellos 
dias habia desaparecido del lecho. nupcial; en yna palabra, el general Inclán 
fué retratado en el furibundo papel de que hablamos, como el hombre mas 
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perverso, cuyo corazon se habia connaturalizado con el crimen. De las pren- 
sas del gobierno del Estado habia salido este libelo infamatorio, y su circula- 
cion hizo perder la razon y la cabeza al general ofendido. | 

Pocos momentos habian pasado desde que el citado impreso corria en el pú- 
blico, cuando Inclán se presentó en la imprenta, seguido de algunos oficiales, en 
solicitud de la persona encargada de-ella; no encontrándose ésta, se le hizo Ha- 
mar en un término perentorio: D. J. M. Brambila era el administrador del esta- 
blecimiento: llega al llamado de Inclán, y à su presencia cl ofendido espresa to- 
do el faror que le devoraba. Inclán vilipendió soezmente á Brambila porque na 
le revelaba el autor del libelo: el impresor se escusó con que no debia violar et 
secreto de la imprenta, sino en el caso y bajo las formas que previenen las leyes, 
“Muy bien, dijo laclán, venga vd. preso conmigo, que este será el último pa- 
pel que vd. imprima.” Brambila fué en seguida conducido á un aposento del 
palacio, y esperó allí todas.las consecuencias de los arrebatos del gefe que en 
aquel momento era el árbitro de su vida. - Los oficiales que acompañaban 4 
Inclán durante esta horrible escena allanaron la imprenta, registraron los li- 
bros con objeto de saber el autor, desbarataron las plantas que encontraron 
formadas, y votaron á la calle los caracteres. El comandante general pasó 
luego al palacio, y en presencia del gohernador del Estado y de otras autori- 
dades, sentenció verbalmente á Brambila á la pena de muerte, cnyọ fallo se eje» 
£utaria á las tres horas; hizo llamar dos eclesiásticas para que. le ministraran 
los ausilios espirituales, y en la órden general de ta plaza dictó todas san disə 
posiciones para la fúnebre ejecucion. | 

El gobernador del Estado, D. José Ignacio Cañedo, se apresura á ecsigir un 
dato oficial de tan enorme crimen; Inclán np lo rehusa, y antes hizo alarde de 
confesar sin rodeos ser €l el autot del atentado y de cuyos motivos soln al al- 
to gobierno general responderia (1). Esta respuesta mada tenia de estraña en 
un gefe que habia saltado las barreras que le señalaban los límites de su dere- 
cho y de su poder. Para mejor satisfacer su encono, confundia las ofensas he- 


(1) Gobierno supremo del Estado:de Jalisco.-—Con calidad de urgentísimo, hace una hora recibió 
V. S. la primera comunicacion de este gobierno, relativa á que le informara sobre la prision que sufre 
el director de la imprenta de este mismo gobierno, por disposicion de V. S., y con el objeto de pasar- 
lo por las armas, segun se le ha informado. Los preparativos que se presentan en el edificio de este 
palacio, juntamente con la demora de V. S. en'contestar mi primera nota referente, me hacen vacilar 
ya sobre la conducta de Y. S, 

Si por desgracia del Estado y de V. S. fueren ciertas las noticias que dentro y fuera de: atè edificio 
se divulgan, de que V. S..ha infringido las leyes quenos nigen, será responsable á la nacion y al go- 
bierno general, de los atentados que se cometan ó.infraceiones que se hagan ú nuestro pacto. 

Este gobierno espera, para aquietar su conciencia política, ó ver el partido que toma en las actuales 
circunstancias, se sirva contestarle.lo que á bien teuga:sobre el asunto en cuestion. 

Dios y libertad, ::Guadalajara, Noviembre 22 de 1831.-——José Jgmacio Coñedo.—Ppr angencia del 
pi Nicolás Bana. —Sr. comandante general o 
- Es copia. Guadalajara, fecha nt mpre»-—Micolás Banda. . 
. Escopia. ' México, Enero 5 de. 1892.—J. Cacho. 
Comandancia general del Estado de Jalisno.—Esomo Somin afectos, co una hora. qpe recibí de 


E 


— 256 — 


chas á sū persona con la guarnicion, y las hacia éstensivas al obispo Ð.. José- 
Miguel Gordoa, que en nada habia tocádo el impreso: este prelado siempre fué. 
respetado, y nunca dió motivo para que la prénsa sindicara.su tondueta pú- 
blicay privada; pero Inclán queria aparecer como vengador de agravios agenos- 
Por -esto no tuvo rubor en dirigir al gobierno una nota en la que paladinamen- 
te confesó que quiso. vengar con su eepaca el agravio personal que se le habia. 
hecho (1). E | | 

Sabedora la junta TEE del RRA ačontecimientó que habia tanido 
lugar por:medio de la fuerza destinada á sostener las leyes, resolyió trasladar- 
se con todos los poderes del Estado à la ciudad de Lagos, desde donde publi- 
có un manifiesto anunciando los acontecimientos, á la vez que elevaba sus que- 
jas: al gobierno general, pidiendo el castigo del culpable. ` Fácio,'ó mejor dicho 
el partido que dominaba, despreció los reclamos delos poderes de Jalisco, y 
quiso sostener en su puesto al comandante general. La administracion de 
Bustamante, habia jurado defender la Constitucion, y al triunfar. en Jalapa 
protestó morir por ella; no obstante las promesas, hoy se tornaba en instrumen» 
to de su mas solemne violacion. Inclán daba el espectáculo mas oprobioso, 


V. E. una comunicacion relativa kabre la prision que sufre el director de la imprenta del gobiemo del 
POR y con el objeto dé pasarlo por las. armas, segun se le ha informado 4 V; E. 

Si'no pude contestár å V. E. de luego, fué porel doble motivo de hallarme fuera de mi alojamiento, 
así porgue han mediado algunas contestáciones ai dobre el asunto, y. de que å la vez tiene 
V. E. noticia. M o E 
— Las que V. E. tiene de haber infringido yo las leyes, son equivocadas; y en a el caso de que así fuere, 
el alto gobierno j juzgará de mi conducta muy consonante en guardarle sus derechos. 

En' nada me parece debe estar inquieta la conciencia política: del gobierno de éste: Estado, pues su 
tranquilidad no: se halla: alterada. Eslo bastante que ia decir.á V, E: en contestacion á la prime- 
xa. y su última nota que acabo de recibir. . : 

Dios y libertad. Guadalajara, N ovietnbre 22 de 1831 —A las tres y. media de la tardo.— Ignacio de 
Inclán! —Escmo. Sr. gobernador del Estado, 

Es copia que certifico. Guadalajara, N oviembre 22 de 1831.—Nicolás Banda. 

Es copia. México, 5 de Enero de 1832,—J. Cacho. 

(1) La comunicacion que citamos es el mejor comprobante de que el general Inclán, abusando del 
poder, quiso véngar sus agravios personales. Véase la manera con que dió cuenta al ministerio de sus 
atentados, y la respuesta de éste, aprobando tácitamente los hechos del comandante general. 

Comandancia generat de Guadalajara.—-Número 211.—Escmo. Sr.—Con fecha 22 del que fina, y nú- 
mero 203, participaba á V. E. las ocurrencias que sobrevinieron, de resultas de varios papeles, insul- 
tantes á la religion nacional, al Illmo. Sr. obispo, á mi persona y oficio, y å toda esta benemórita guar- 
nicion. El criado mio, conductor de esto pliego, se me acaba de presentar con la nueva desagradable 
de haber sido sorprendido y despojado de cuanto llevaba, y hasta del pliego. Y como su contenido es 
de necesidad para inteligencia de todo lo posteriormente acaecido y escrito, debo copiarlo á V: E. Di- 

-ce así: | z a, | | 
«Escmo. Sr.-—Habiéndose publicado en esta capital y en imprentas del ica por la faccion 
“masónica que la tirániza, varios papeles insultantes-á la religion constitucional, al pueblo todo que la 
profesa, al Illmo, Sr. obispo, á mi*persoma y $ toda ésta valiente y benemérita guarniciod qub tengo el 
honor de mandar, tuve noticia de que el gefe ó administrador de dicha oficina, N. Brambila, «andaba 
buscando y no podia hallar firma para cubrir el mas horrible y personal de-dichos ‘papeles, y que esta- 
ba en la prensa y es adjunto Muy lúego divulgado dicho papel ya impreso, colmó la-indignacion de 


en el hecho de constituirse-el árbitro de la vida. de los ciudadanos, y el gobier- ; 
no al dudar quién era el juez de un: comandante general elias pa | 
la impunidad de aquellos crímenes. +... 2.100... | 
Con razon la legislatura de Jalisco preguntaba e en su ocacion de :6 de Di. 
ciembre de 1831: “¿para qué habiamos sacudido la.dominacion española, si las 
autoridades mexicanas se creian sin responsabilidad, pasa disponer dé la vida' 
de sus conciudadanos? . ¿A “qué los inmensos sacrificios hechos para obtener 
nuestra independencia, si las garantías que sostienen el pacto, habian de ser' 
escandalosamente atacadas bajo una tiranía -sistemada?. ¿A qué tantas ilus- 
tres víctimas inmoladas á la causa santa de la libertad; si esta ha de ser un’ 
nombre sin significado? ¿Y 4 qué en fin, haber agotado en nuestra última reac-* 
cion la sangre. mexicana y apurado nuestro etario, si en los furores de la Acor- 
dada no se vió un delito autorizado por el abuso del pader, como 'el que hoy 
nos alarma? ¿Cuál seria el ciudadano que se contara seguro, si su vida de- 
pendiera del capricho del hombre que dispusiese de la'fuerza? - ¿Cuál la con- 
ducta, cuál la norma de las operaciones de:los asociados, si observando las le- 
yes les quedaban aún voluntades que contentar? - ¿Habria acaso despotismo 
mas espantoso sobre la- tierra que aquel. á quien no se le han fijado límites? 
¿Podria haber tiranía mas cruel, mas inaudita que la que sufriera un pueblo, 
cuando en todos sus actos sociales se escitara á la libertad, y de hecho se suje- 


todo el pueblo y de la guarnicion, y la ecsaltó hasta i un punto espantoso que comprometia á la pública 
tranquilidad y la vida de las personas marcadas por' facciosaz emitidoras de tales papeles.. Yo, sòr- 
prendido como era natural, no solo por verme herido personalmente por Bramtj'a con tal atrocidad y 
vileza, sino tambien por el peligro público inminente, volé ecsaltado en busca de la persona de Bram- 
bila con ánimo de pasarlocon la espada donde lo encontrase. Y aunque me refresqué ó calmé presto 
en cuanto á mi agravio personal, luego que ví á Brambila sumiso y arrepentido, sin embargo por la 
necesidad de calmar con alguna demostracion la efervescencia del pueblo é indignacion de la guarni: 
-cion toda entera, insistí en la idea de fusilarlo: muy deveras, sí, mas no dudando que se me ofrecería 
ocasion de dejar contentado al pueblo y guarnicion, sin desdoro de la energía de mis. providencias. 
Así sucedió puntualmente, pues muy presto interpusieron su respeto la junta permanente y el Illmo. 
Sr. obispo; y yo me hallé en el caso que deseaba para soltar, como solté luego al punto á Brambila, 
dejándolo á disposicion de la jurisdiccion ordinaria que ya conocia é la sazon. Lo cual nunca jamas 
habria hecho, aunque se interpusiera el did á no haber observado: ya calmado el pueblo y la guarni- 
cion y asegurado el órden. i pia i 7E 
Si es culpa en un militar y en cualquier hombre así provocado, pensar pasar, ó pesar efectivamente 
con la espada la persona-que.así lo provoca, júzgueseme por este hecho todo privado, todo personal, de 
mí á Brambila; pero si se quiere estimar crímen haber tomado yo en seguida la única providencia que 
cabia para conservar el órden y apaciguar á un pueblo y á una guarnicion alta y justamente indigna- 
da; yo só, y cuantos fienen ojos vieron que no habia otro camino de librar å este vecindario y á toda 
la república, de grandes estragos. No seré yo elprimero que padece por haber hecho un gran bien: y 
muy pronto me indemnizarán los mismos sucesos. Entretanto 'no tenga V. E. enigado el- mag mínimo 
de la pública. tranquilidad. a E | 
Ahora debo llamar. la atencion de V. E, primero: sobre que yo quise pasar á Brambhila con la espada 
en aquel primer arrebato de cólera, como á mi personal -párticular ofensor, gue me-constabá haber an- 
dado: buscándo firma, que no es oficio de inipresords phra: cubrir su personal provocacion. Segundo. 
Debo llamar la atencion de V. E. sobre la evidente necesidad de una reforma suficiente efectiva: de las 


= 258 — 


tara à la arbitrariedad? Seguramente qne' no, y cualquiera otro órden de 
cosas, incluso el absolutismo, seria preferible 4 unos: padecimientos pata ios 
que no está formado el corazon humano, y que hacen la base fundamental de 
, la esclavitud, que es la de carecer de reglas de obediencia.” | 
A. estas reclamaciones de la junta legislativa de Jalisco, se unieron las de los 
Estados de Guanajuato y Zacatecas, solicitando que el gobierno y las cámaras 
tomaran las medidas necesarias para librar á los Estados de la federacion de 
los atentados de la fuerza armada. Las autoridades de Zacatecas se distin- 
guieron por la energía con que espresaron sus sentimientos, para que el go- 
bierno general no consintiera la impunidad de un delito de tanta trascenden- 
cia. “Si no se hace así, decian los enemigos del gobierno, se confirmarian las 
inculpaciones que han hecho á alguno de los señores ministros, de enemigos 
de la forma de gobierno: los amigos mas decididos de la actual administracion 
vetian èn el atentado de Jalisco la iniciativa que deberia preparar el cambio 
del sistema establecido.” Ningun efecto produjeron esas interpelaciones diri- 
gidas á solicitar la. reparacion del agravio hecho á. las leyes y à uno de los 
- miembros de la confederacion. Muy pocas esperanzas habia de que Inclán 
fhera sometido á un juicio cuando el periódico encargado de emitir las opinio- 
_Des del ministerio habia ias justificar aquel is aio. à los 
“abusos de la prensa. 


Fácio aparentó temores de que la tranquilidad pública se alterase si removia 
del mando al gefe culpable: supuso que en el Estado habia conatos de sus- 
traerse de la unidad nacional, y que Inclán era. el dique que contenia las ma- 


leyes de. ans Brambila, para deuunolarme á un juez ó á V. E., necesita dar su firma; y para 
calumniarme ante todo el mundo y escitar á desobediéneia á mis súbditos, puede cubrirse como se ha 
cubierto, con la firma de un preso oriminal condenado, que es increible que haya escrita eso ni nada. 
Tercero. Debo llamar la;atencion de V. E,:sobre el delito de seduccion de tropapor-el gobernador Ca- 
fedo, y constante de los ríicios originales, librados á los gefes de los cuerpos, con los cuales tengo da» 
da cuenta á V. E â fin de:que se sirva hacer ecsigir la responsabilidad á dicho funcionario. ` 

. Ultimamente, debo añadir á V. E. que los poderes del Estado han marchado á Lagos. Que sobre 
esta marcha, y sobre cuanto mas se les ha ofrecido, han deliberado muy libremente y muy å su sotis- 
faccion muchos dias, (Que cualesquiera que sean las miras ú objeto de esa intempestiva é innecesaria 
marcha á Lagos, el pueblo, tan lejos de tomar parte ó sentimiento con tal. motivo, ha necesitado de 
que yo lo contenga aun con alguna severidad, para no tirar cohetes y para no sii como suelo, 
de las campanas, y repicar en señal de regocijo. 

Dios y libertad. Guadalajara, Noviembre 30 de 1831 Ignacio de Inclan —Escmo, Sr. ministro: de 
guerra y marina.” 

Es copia. México, Enero 5 de , 1889, José Cacho. 

Ministerio de guerra y merina.—Por el oficio.de V. S. número 211 de 80 de Noviembre anterior, 6 
impreso que acompaña, sẹ ha impuesto el supremo gabierdo eon mucho sentimiento, de todos -las he- 
chos acaecidos en esa ciudad, á que ha dado lugur la eosaltacion de las pasiones; y por lo mismo «el 
Escmo. Sr. vice-presidente espera, que volviendo V. S. á la calma de la razon, no se aparte de la sen- 
fa deJag layes :¡procurando.evitac todas aquellas .ocagiones que Ni alterar la RA y que 

3 padezna'el nombre:del gobiervo.y sus agentes. 
« Dion»y libertad. - México, 7 de Diciembre de 1831.—»J. A.: Fasio. EPN comas a de Jalisco. 

Re, copia. México, Enero 5 de 183%, Laos + loud. | | 
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quinaciones de los facciosos eri aquella parte de la federacion. ¡Ademas de es- 
tes escusas, sostuvo en: el seno de la cámara queno eesistia ley ni tribunal que. 
castigara á un comandante general delincuente: al amparo de tales dudas que- 
ria dejarse impune el delito. En nna esposicion dirigida al Congreso, repitió 
- estos. canoeptos, terminando su narracion con preguntar: . “¿Quién era el juez 
del comandante general que delinquiera?” Al mismo tiempo. que se promovia 
una resolucion del cuerpo legislativo en una materia en gue no habia duda ra- 
cional, se decia á las cámaras que cuando llegara Inclán:á la capital, el gobier- 
no podia reducirlo á prision. Un proceder de esta naturaleza acabó con la poca 
opinion que aun conservaba el ministerio entre algunos de sus mas apasiona- 
dos amigos. Así debia suceder supuesto que, segun los principios de Faácio, 
un comandánte general estaba en actitud de asesinar á los ciudadanos, sin jui- 
cio, sin fórmulas, sin autoridad, porque no ecsistia quien le juzgase ni quien le 
pudiera arrestar. Inclán era reo de un atentado que podia reputarse como co- 
nato de un asesinato; pero el ministro sostuvo que no habia manera de casti- 
garlo: EL Rec1sTRO habia dicho al anunciar los escándalos de Guadalajara, 
que el délito de Inclán era personal, y que no debía alarmar à la repúblita, 
mientras que ante los legisladores. se aseguraba que el que delinquió carecía 
de juez competente. | j 
Despues de haberse esforzado el ministerio en disminuir la culpabilidad de. 
Inclán, se dedicó 4 distraer lá atencion pública, haciendo cargos al gobernador 
de Jalisco por haber preguntado á los gefes que mandaban los cuerpos de. la 
guarnicion, si tenian voluntad de sostener la Constitucion y las leyes atrope- 
Hadas escandalosamente por el individuo que mandaba las armas. Un decre- 
to espedido por la tegistatura de Zacatecas ofreciendo recursos y amparo á los 
poderes de Jalisco, fué otra de las providencias censuradas agriamente' en el 
periódico del gobierno, pintándolo como anti-constitucional por el simple he- 
cho de ofrecer FUERZAS Y RECURSOS: las autoridades de aquel Estado. El go- 
bernador Cañedo habia cometido un crímen al escitará la guarnicion al cum- 
plimiento de sus deberes. Zacatecas habia quebrantado el código fundamenta! 
al disponer que sus tropas cívicas ausiliaran á los poderes refugiados en La- 
gos, punto que tocaba los límites de su Estado. ¡Verdaderamente que es es- 
eandalosa la conducta de los ministros en este incidente! ¡Proceder tan erra- 
do debia serles de fatales consecuencias! 


El 22 de Noviembre fué el atentado de Inclán contra el i impresor D. J uan 
María Brambila, y hasta el 28 de Diciembre no se le relevó del mando por el 
coronel D. Cirilo Gomez y Anaya: ni esto se habria verificado, si no hubiera 
sido por el profundo disgusto que se hizo sentir por todas partes. La adminis- 
tracion se habia enagenado con tal conducta las simpatías de los hombres re- 
flecsivos: el Congreso habia perdido su prestigio desde que se mostró indiferen- 
te à los actos del poder público que marchaba estraviado de la senda legal: la 
superioridad que el ejecutivo ejercia sobre los legisladores llegaba hasta des» 


-—2L0— 


obedecer formálmente algunos de sus acuerdos (1). Se habia; pues, desvirtua- 
do el ascendiente de los primeros funcionarios; y el malestar de la cosa pú-. 
blica habia llegado á tal crísis que ni el uso brutal de la fuerza, ni los espectá- 
culos de sangre, ni el movimiento poderoso de los resottés de la astuta políti- 
ca eran suficientes para conservar el reposo público: los mexicanos se. habian 
cansado de sufrir; esperaban solo una circunstancia: favorable para verificar. 
un.cambio, y esta ocasion la proporcionó la marcada proteccion del ministerioj: 
procurando la impunidad del general Inclán. 


Los acontecimientos de Jalisco precipitaron los sucesos de una manera. sor- 
prendente, cuando todavia el partido de la oposicion no estaba uniforme en los 
medios que debian ponerse en práctica para operar una reaccion: Muchos in-, 
dividuos de conciencia y de probidad filiados en los bandos en que la nacion 
estaba dividida, limitaban sus esfuerzos à impedir que no siguiera adelante la 
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(1) Hé aquí un acuerdo de la cámara, y la respuesta del ejecitivo, negándose å informar sobre lás’ 
providencias que hubiera tomado para sotnéter á un júicio de responsabilidad al coronel Otero: este. 
acuerdo se espidió cuando llegaron á hacerse públicas las circunstancias de perfidia que ‘habian con-. 
currido ev las ejecuciones de que hablamos en la pagina 223.. Los documentos que copiamos en esta 
nota, son tomados del fólio 242 del manifiesto de Fácio. 

Secretaría de la cámara de diputados.—Ramo secreto.—Escmo. Sr.—Esta cámara ha acordado se 
presente V. E. INMEDIATAMENTE á dar cuenta de las órdenes y providencias que se hayan tomado 
con respecto á la. conducta del comandante de Michoacan, la noche del 7 del corriente; y tenemos el 
honor de comunicarlo å V. E. para los fines consiguientes. | 

Dios y libertad. México, Diciembre 18 de 1830.— Cárlos Espinosa de los icon its ge- 
cretario.—José Marta Manero, diputado secretario —Escmo. Sr. secretario del despacho de guerra. 

Secretaría de guerra y marina:—Escmos. Sres.-—Acabo de recibir el oficio de V. EE., citándome & 
dar cuenta inmediatamente dé las órdenes y providencias que'se hayan tomado con respecto å la con» 
ducta del comandante general de Michoacan, la noche del 7 del corriente; y habiéndolo puesto en co». 
nocimiento de S. E. el vice-presidente, se ha servido prevenirme conteste á V. EE., que la concorren- 
cia á las câmaras de lós secretarios del despacho que establece el artículo 108 del reglamento interior 
para el congreso general por ilamamiento de alguna de ellas, ó por encargo del gobierno, tiene soLo 
por objeto el asistir á alguna discusion, y que no debierdo haberla sobre-esta materia, por no ser 
para las designadas para las actuales. sesiones estraordinarias, NO PUEDO legalmente obsequiar el 


acuerdo que V. EE..se sirven comunicarme. 
Dios y libertad. México, Diciembre 18 de 1820, á las dos y media de la tardo, —J. A. Facio.— 


Escmos. Sres. secretarios de la cámara de diputados. 

La cámara, como fórmada en su mayoría de diputados vendidos al ministerio, no osó reproducir su 
seuerdo: toletó impasible la. reptlsá del gobierno, y D. Pedro Otero gozó de la A hasta que 
el cielo le deparó una muerte cual merecia por el tamafío de sus crímenes. 
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marcha retrógrada del gobierno: creian que còn solo esto, los males públicos 
podian remediarse, Una considerable minoria de uno y de otro partido pen- 
saban de la misma manera, aunque relegaban las esperanzas de un cambio ra» 
dical, á la renovacion del Congreso y del ejecutivo que segun la Constitucion 
debía verificarse al concluir el año de 1832. Pero la multitud de individuos 
de todas condiciones que estaban fuertemente hostigados y résentidos por las 
crueles” persecuciones del ministerio, no podian tolerar la marcha. pausada 
de la oposicion que todo lo esperaba de las contingencias electorales. “Un 
año faltaba para que los cálculos pudieran realizarse; en este periodo . nadie 
podia conocer los medios que pondria en ejercicio el partido de las vejeces 
para que el poder no se le. escapara de las manos, Las probabilidados esta- 
ban en su favor, porque los funcionarios de los Estados de mayor influjo, eran 
ciegos instrumentos de la administracion y estaban unisonos con sus principios. 
México, Veracruz, Puebla, San Luis Potosí, Dur ango, Querétaro, Michoacan, 
Oajaca y Chiapas, eran otras tantas columnas del órden de cosas ecsisten: 
te. Sonora y Sinaloa, entretenidos en sus luchas locales y en las cuestiones | 
de las familias que allí se han disputadọ la posesion del poder, no pensaban en 
los acontecimientos del pais, ni se afectaban en ningun sentido por su marcha 
política: léjos del centro, no resentian los efectos del mal gobierno. J alisco y 
Zacatecas formaban parte de aquella oposicion que se habia colocado entre, los 
que esperaban la renovacion legal de los poderes, y los que querian una reac- 
cion á mano armada. f Sin decidirse por ningun estremo habian tomado una 
actitud amenazante, organizando sus numerosas “milicias cívicas y soplando 
la discordia por medio de la. prensa, El rico Estado de Guanajuato svje- 
to à las i inspiraciones del general D. Luis Cortazar, gnardaba una actitud de 
vigilancia, sin comprometerse con ninguna de las secciones de los partidos que 
se rebullian á su rededor: en atalaya del movimiento hácia donde se inclinaba 
la balanza, acechaba el instante de aumentar ó disminuir las fuerzas que se 
equilibrarap. Los. departamentos lejanos, como Chihuahua, Nuevo-Leon, 
Coahuila, Tamaulipas y Tabasco, estąban como á retaguardia de los diversos 
y discordes elementos que se fermentaban en la vasta estension de la repúbli- 
ca: eran la reserva de los partidos, fle la que no echarian mano sino en el 
caso de un conflicto en las fuerzas del centro. Este desconcierto aumentaba 
cada dia, porque los partidos comenzaban ya sus intrigas para ganar | las elec- 
ciones de los poderes supremos. | 

-Los afectos à la administracion que estaba en vísperas de desplomarse; de- 
seaban elevar á la presidencia á un hombre que les garantizara lo que habian 
adquirido bajo el régimen del general Bustamante. Los amantes del progre- 
so de las cosas á medias; los que querian hermanar lo antiguo con lo moderno; 
los que buscaban al supremo magistrado entre los séres médiocres que son 
virtuosos en fuerza de su ineptitud para lo bueno y para lo malo, querian que 
la eletcivrí recayera en un personage que tuviera ese conjuntode circunstancias 
monstruosas. Una.tercera entidad tan numerosa como sr apetecia 


un cambio para colocar ; al frente de los negocios á todos aquellos que opina- 
ban por la abolicion de los fueros, por. la ocupacion , de Jos b bienes eclesjàsticos, 
por. la reforma, monacal y destruccion del ejército. No obstante esta agitacion 
de los ánimos, el ministerio se consideraba seguro de la victorja, llegado. que 
fuera. el momento de la lucha electoral. En efecto, la habria conseguido sio 
el acontecimiento inesperado que echó por tierra todos sus cálculos S y que ving 
"Al tiempo" mismo que el vice-presidente ocupaba el sólio en da cámara de 
e representantes para felicitar al cuerpo legislativo por los progresos. de la repú- 
blica bajo su paternal gobierno; en los momentos en que decia que habian £ çal- 
mado las rivalidades y el furor de los partidos; cuando ecshortaba. á los miem- 
bros del Congreso, para. venerar la mano poderosa de quien el pais habia re- 
cibido tales beneficios; entonees era el último instante que ocupara “aquel 
recinto y el postrer acto en que se presentara á las cámaras para hosque- 
jarles. cuadros de una felicidad ficticia. Los ecos de la adilaciop, de la li- 
sen yc de la confianza mas estúpida, resonaban todavía en el santuario de las 
leyes, cuando una noticia fatal vino á desmentir solemnemente las aseveracio- 
nes del ejecutivo « en el acto augusto de la apertura del Congreso general: la 
guarnicion « de Veraeruz se habia ‘pronunciado, pidiendo la remocion del minis- 
terio. 
i Diversas causas impulsaron aquel levantamiento. Los partidos que | he: 
mos mencionado, tan divididos como estaban, solicitaron constantemente un 
apoyo en la fuerza armada, Porque la esperiencia les habia puesto de mani- 
fiesto que en la república | nada era posible llevar á efecto sin el ausilio de la 
tropa. La independencia. nacional, tan apetecida y suspirada por los mexica- 
nos, no tuvo verificativo mientras las tropas regladas no secundaron la opinion 
pública: esto era una desgracia que Teconocia por orígen lai ignorancia del pue- 
blo ` y la relajacion de todos los vínculos sociales desde el año de 1808 en que 
los españoles nos dieron el ejemplo de romper el freno saludable de las leyes (1. 
i En el | conflicto actual, la intervencion del ejército era indispensable: los parti- 
dos ` conocian muy bien que las cuestiones políticas que les tenian en lucha 
no podian tener un término conocido, sin emplear los elementos inseparables 
de la disciplina militar. De aquí es que todos los que desconfiaban del écsi- 
to de la oposicion limitada á puras resistencias. y á las declamaciones de la 
prensa, habian estado trabajando silenciosamente por un levantamiento. 
El general Santa-Anna habla permanecido en su hacienda. de Manga de 
Clavo, rétirado de los'n negocios desde la caida de Guerrero: ninguna parte to- 
mó en los movimientos ócurridos como conseenencia de la revolucion iniciada 
en el Sur; y aunque. la administracion habia querido emplearlo, rehusó prestar 
sus servicios port mas de dos años. Dedicado á su familia é intereses, no pèn- 
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(1) Se alude al despojo tamultuavio del cargo de virey que msi p. Js de oian el 16 de 
Septiembre del «ño citado. 
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saba en las quierellais domésticas; peto an petsonagb de'sú "prestigio y de su 
nombre' no podia permanecer por mucho tiempo estraño á los grandes acon- 


tecimientos que agitaban lá república. Todos los que deseaban poner un 16r- 


mino á las arbitrariedades del gabinete, así como evitar que Jas futuras elec- 
ciones se verificaran bajo la influencia de esos ministros, ihstaban al gene- 
ral” Santá-Anna para que por. su mediacion se verificase un cambio en este 
sentido. Las pretensiones de los partidos hacian probable ur un sacudimiento 
espantoso, tanto. mas temible chanto que Ja añarqhfa habia comenzado por' 
las mismas facciones, desde que los escoceses y los yorkinos' se dividieron” 
eñ pequeños bandos con pretensiones distintas y con’ miras coritradictorias.' 


La guerra civil produjo este desconcierto. A Santa-Anua no se le ocultaba: 


la Ardo triste y lamentable de valerse de'las armás pära conservar el'res- 
peto à las gäranitfas, para espeditar el curso de las leyes y contener á las pa- 
siones pólíticas en los' límites de la conveniencia y el deber.” Los peligros que 
por’ todas partés sé piesentabai añunciando lä mas hotrible ira soló' 
podián disipatse 'quitándó lá pledia del escándalo. | 

El grito de “Veracruz del Z de. Enero de 1832 tuvo este'objeto; y si despues 
en el cursó' de los adontécimientos tomé otro giro; la voltintad” dé los Estados: 
flié la qiié operó el calíbio dé' las bases entónces proclámadas (1). Este géne- 


ro dé peticiones á maho armáda habia sidó praculcado por el mismo suptenió 


( jo Acla” celebrada la noche del 2 del corriente, por los señores gofes que componen 


la guarnicion de esta plaza. 


En la heróica ciudad de Verkcruz á los dos días del mes de Enero de mil ochocientos treinta y dos 
reunidos los señores geles ; y oficiales de esta guarnicion y de la fortaleza de Ulúa, en la casa del Sr. coo. 
ronel D. Pedro Landero, prévia citacion “del Sr. comandante general D. Ciriaco Vazquez, tomando en 
consideracion la situacion política dela república, amagada 'de la mas sangrienta” revolucion por los 
notorios y repetidos actos dé los enemigos de nuestras instituciones! y garartías olas y la trise 
to y 'peligtosa alternativa de ser espuesta la federacion á sufrir el: -yago más ominoso ó résentir los 
horrores de la aharquía, y Particularmente esta plaza, alarmada justamente por las insidias de la am- 
bícion, convinieron: que es constante la protección dispersada por el ministerio, yá en sus periódicos, 
y ya de otros modos ostonsibles å los atentados cometidos contra la Constitucion y garantías públicas 
é individuales, ; y que múy pronto consumarian lá ruina del sistema los “agentes de los ministros, tar 
luego como sacuibiese esta plaza Á sua intrigás, pues la llegada de ellos estaba 'por desgracia prócsio 
ma, y 'en ese cado serian tal vez, en vano los sacrificios de los mexicanos libres: 'que par otra parte la 
revolucion esparítosa que se preparaba en diversos Estados de la federacion, pára la: cual se: invitaba: 
al Escmo. Sr. general D. Antonio Lopez de Santa-Anna y' otros gefés de esta guarnicion, seria tanto 
rias terrible, cuánto qué se estendia á toda la administracion actual, lo cual produciria ciértamente el 
aumento de los males en lugár de cortar ó modi ificat los que resentiamos: que era evidente que el mi- 
mistério vstaba odiado, y que la opinión pública se hacia cir por todas partes en-contra de sus manejós, 
sin que se logtase: otra cosá' que'la persistencia de estos funcionarios en sus errores 6 injusticias: pero 
que tambien era sabido que S. E. el vice-presidente se habia manifestado firme en medio de estas vici- 
sitúdes á favor del sistema que'nos rigé, y' habia evitado muchas vecés los'avatices de las pasiones del 
diiriistérdo; qtte si-S, Enio habit removido A sus secretarios, debia consideratie el estado de aiólàamien- 
to á que las MaN ODEA ministeriales lo hubiesen reducido, respecto Ś que so:le hacia creer que el par- 
tldó Aer miinisterió era fólaimente'con el que contaba la actaal: administracion, y que despojados de gus 
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magistrado. que desempeñaba el poder ejecutivo. Recuérdese que el general. 
Bustamante pidió á la cabeza del ejército en Jala pa no solo la variacion de los. 
ministros del general Guerrero, sino el trastorno de todo el gobierno. estableci- 
do, y la renovacion de los gober nadores, legislaturas y demas funcionarios. 
contra quien se hubiera espresado la opinion pública. Cuando Fácio, Busta- 
mante, Muzquiz, Filisola y otros generales y gefes se pronunciaron. el 4 de. Di- 
ciembre de 1829, lo hicieron sacando la espada, y. protestando que no dejarian 
las armas hasta. nQ ver realizados sus g la guarnicion, de Veracruz, le 
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tación ‘del. ministerio por habas desmerecido. la En pública. Una vez l 
adoptado, como título de legitimidad las sublevaciones, el gobierno se encon-. 
traba ligado con frases de su misma invencion. | 
: Juzgando este acontecimiento sin las preocupaciones de partido, fácilmente 
se conocerá que era el único medio que podia contener. los escesos . del poder. 
Promover en las cámaras alguna acusacion. contra las secretarios del despacho, 
era absolutamente inútil, porque la mayoría tenia afectos, 4 : la administra- 
cion ó habian sido lọs cómplices -en sus principales atentados: esperar, como 
-o querian, la renovacion. legal de. las antoridades. para remediar los apbu- 
5, importaba: tanto como esponerse à , Que el partida retrógado afirmara sy 
ey La triste situacion en que se hallaba la república justificaba el peli- 


sillas los secretarios, no tendria apoyo el vice-presidente, al paso que los anarquistas. envalverian, la 
patria en el mas desastroso desórden: que para acudir al remedio de tan enormes y estraordinarios ma- 
les, debia esta guarnicion buscar un medio entre los estremos, renovando sus protestas de sostener â 
toda costa la constitucion y las leyes proclamada en el nlan de Jalapa, y al actual vice- «presidente, é 
buien ss pediria enérgicamente, -conforme al artículo 4, % de dicho, plap,, la remocion de un ministe» 
rio, contra-quien se-ha -pronunciado la opinion pública, y que solo i inspira. desconfianza a los amigos 
del órden constitucional y de los derechos individuales: y que en fin, era, conveniente que £ , E el ge- 
neral Santa-Anna fuera invitado á ponerse á la cabeza de esta guarnicion al adoptaba estos principios, 
con lo cual.calmarian las zozobras de.Jos Estados y. de todos Jos mexicanos, ecsaltados justamente al. 
ver prócsimo el dia funesto en que se:les reduzca á la.mas afrentosa esclavitud, ó en que se les preci- 
pite al abismo -de la anarquía, pues repuesto, el ministerio con hombres de prestigio y probidad, se 
restablecerá la-calma en los espíritus, la confianza en log pueblos, la fuerza moral en el gobierno y el 
respeto á la constitucion y á las leyes, única áncora que. podrá salvarnos de las revoluciones y desgra-. 
cias consiguientes á ellas en el año.presente, que ha de renovarse el magistrado. supremo de la repús 
blica, Época siempre llena de agitaciones en:todas las naciones en que el poder público es electivo. Y. 
estando conformes unánimemente - m todo.lo.manifestado los gefes y oficiales que ia y. depuis: 
de esplanados muy por menor los fundamentos de estos principios, acordaron: - Pot 

* Artículo 1.2 La guarnicion de Veracruz renueva las protestas hechas por el plan. de J os de. 
sostener. á todo trance sus juramentos por la observancia de la constitucion federal y las leyes. . 

2,0 Pide al Escmo. Sr. vice-presidente Ja remocion del ministerio á quien la opinion pública acua 
ea de protector del centralismo y tolerador de los atentados cometidos contra. la libertad civil y, los-dp- 
rechos individuales. — | E A at E 

..3, Dos gefes de esta guarnicion serán. comisionados para a de Hepaluciona al e Sra 
general D. Antonio Lopez de :Santa-Anna, y suplicar á S. E. «QUe copfurmándose  con-ella, se digne. 
venir å esta plaza y tomar-el mando delas armas. ... 

4,0 :En tal caso, la guarnicion sb-abstiene de dirigir PERENE AR y cd de PRA pasos; h 


— 240 — qn 


aaas 


groso derecho € de j insurreccion: las. guarniciones de, Veracy uz y Ulúa, no hacian 
mas que poner en práctica las doctrinas que se habian inculcado para santif- 
car la sublevacion del ejército llamado de reserva, De título de constitucio- 
nalidad que tenia el gobierno... | E 

La revolucion habia comenzado escitgndo al aineal Santa-Anna à à aban- 


donar su. retiro y. ofreciéndole el, mando de las armas (1). Cerciorado de 
que. el objeto del. -pronnaciamiento Se REDUCIA PURAMENTE A PEDIR la remo- 
cian de los. secretarios del despacho, en lo que estaban de acuerdo todos los 
hombres pensadores, ge. trasladó à la plaza la noche, del 4, y fué recibido en 
medio de los vivas y las aclamaciones del pueblo. En el momento de su Ie- 
gada mandó. por la posta al capitan D. Mariano Vega con una comunicacion 
para el general Bustamante en la que | le protestaba que al apoyar la preten- 
sian de aquellas tropas, no.se presentaba c con objeto de i imponer, sino solo como 
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este respecto; pues S. E. él géneral Santa-Anna dėberá dirigir:esta:acta y las espasiciónes que juzgue“ 
convenientes al Escmo. Sr. vice-presidente y demas autoridades de la federacion, y los Estados, dic- 
tando las oemag Protan aa me sean Cn En que se dela sa los laudables deseos de los que 
suscriben. par E O SS a EA o at 0 H 

Y habiéndose todos conformado con los espresados artículos, se nombraron. para presentarlos al 
Escmo. Sr. general Sarita-Añna, al teniente coronel del segundo Batallon permanante D. Ramon Her- 
nandez, y al señor coronel primer ayudante del noveno batallon permanente D. Juan Andonaegui, y lo 
firmaron los referidos gefes, y de los oficiales uno por clase, conmigo el secretario nombrado para el 
efecto. —El comandante general de la ‘plaza, Ciriaco Vazquez. —Segundo batallon permanente: como 
teniente coronél, comandante de este cuerpo, Ramon Hernandez. —Por la clase de capitanes, Eusebio 
Flores. —Por' la de tenientés, ariano Peilit: Porla de subtenientes, Mariano Montes de Oca.— 
Segunda brigada de artillería; él comandabte interino, José María Mora.—El mayor interino, Felipe: 
de Monteró. —Por lá clase de ¿apitanes, José Gregorio Munguta:—Por la clase de tenientes, Juan- 
Gama. —Por la de subtenientes, Laureano Pauga.—Noveno batallon permanente;:el coronel Pedro: 
La'dero. —Pritner ayudante, Juan Andonaegué?—=Por la ¿lasede capitanes, Faustino de Molina.—: 
Por la de tenientes, Juan Valero.—Por'Ta de subtenientes, Luis Gutierrez:—Capitan comandañte ac- 
cidental del primer escuadron del duodécimo regimiento permanente, Felipe Diaz.—Escuadron acti- 
vo de esta plaża; comandante, coronèl “Mariano 'Cenobio.—Primer ayndante,' Sebástidin Betancourt. 
Pot los capitanes, Mariano Jaimes. Por los tenientes, José Villasánte.-Por los. alíéreces, Pedra: 
Rodriguez. —El comandante de la fortaleza de Ulúa, José Marta Flores. —El mayor de plaza, Mini , 
de Castilla.—Secretario, Miguel Medina. 

Es copia. Jalapa, Enero 6 de 1832.—J. M. Guevara, secretario, ' 


KO) Comandancia de la primera seccion del Estado de Veracruz. —Escmo. Sr.—Las angustiatlas 
circunstancias en que desgraciadamente ó sé ha! ta la pore y yh evitar = desastres JUE la TS 
á, y. E. Pa y: en la que se renveván la protestas de sostener å todo trance la Constitucion 
y. las leyes, pidiendo al tiempo mismo enérgicamente å å S. E. el vice-presidente de la república la re- 
mocion de un ministerio contra quien a opinion pública se pronuncia de la manera mas notoria y tera 
minante, como V. E. se impondrá por la referida acta y demas portnenores que los señores géfes comi- 
signados, para entregar 4 á vV. E. esta nota le informarán, así comó el que 3e le llama á V, E. en este pè- 


ligro de la patria, para que dejando. el retiro doméstico, venga á ponerse á la cabeza de la valiente 
guarnicion,de Veracruz, . que. no tiene otro objeto que el verdadero sosten de la : constitucion 7 de las 
Jo qag tengo, el popor de comuna a V. E A, nombre de la citada guarnición, que 3 no ¿duda del pá- 
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uh “mediador 4: fin’ de prochtar quë 'se consiguiera la vätiäcion 'del' "nálnisterió; 
siñ tiirbar el'ó rden (1: 

' Mientras qué en Veracruz se aguardaba la' resólviéion del vice-presidente ` 
el ministerio se preparó para la resistencia. En la sesion del dia 9 de Enero ' 
se presentaron "los cuatro secretarios en imbas cámaras pata insttuirlas de los 
acontecimientos. Despues 'de haberse léido 'las nòtas de oficio, ' Alamán tomé 
la palabra' para leer las cartas pafticdláres del general Fberri,: y pará pintar å 
su módo los motivos de la siiblevacion de Veraériiz: citó como catisas dé ll 
volución: que á Tas tropas sé les hiżo'creer quë el gobiernó : habia 'mándado' ren 
gresat àla república al general Gomez Pedraza: qué coh.este objéto se habia" 
formado el canton al mando del géneral Calderon, ` y qué se ibañi'á situa” 
trópas en Veracruz para asegurar su descimbarque; Luego desceridió el mi-" 
nistro de relaciones á' justificarse y “¡justificar â sús' comipajiéros, concluyen: 
do con la protesta de que estaban resueltos à mantenerse en sus encargos, 
hasta: que la cámara les ecsigiera la responsabilidad, “sí ES QUE HUBIERAN.. 


vato? 


di 


` 
e 


E a 


i 


ug 


triotismo de V. E. y su decidan notoria por: la libertad 6 instituciones de la patria; difera á á su solici- 


túd en'el instante del: riesgo. ' 
- Dids-y dibértad.» Veracruz, Enėro 2 de. 1832, a las doce. de la ie —Ciriaco ains St. ge-- 


netal cgi D: Aùtotiio Topsa 'de:Santa+Anna. 
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RO Oficio q que el general Santa-Anna dirigió al vicepresidente de'lá república al dable 
cuenta de lor acontecimientos habidos er lä plaza de ‘Veracruz. ' 
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- Esctro. Sp. —Fengo el Kák de acompañar á á v. E. un: tanto de la, acta, de la guarnicion i de esta 
plaza y de Ulúa, para su debido conocimiento. Los sefíores gefes y oficiales que en ella suscriben » co- 
mo observará V: E., se limitan é pedir sean removidos loş- actuales ministros, á fin de evitar que Mer 
gré. á “estallar la terrible revolucion que con este motivo amenaza por todas partes, y fundados : ademas, 
en-la opinion general abiertamente mánifestada,, que-en tedos tiempos se ha considerado digna de ser. 
atendida y obsequiada. Sin el appyo dé ella, faltando la fuerza moral al gobierno, son óbvios los cop- 
siguientes perjuicios. > pc Ex de l 

Al incluir á V.E. el documento citado, así- como copia a del: oficio que me dirigió el Sr. ia. 
milttaf de la primera: seccion, á notabre de la espresada guarnicion, no creo por demas advertir que el 
objeto "de estos: dignos militares, se tedúuce puramente á pedir, por creer del mayor interes el asunto 
de su peticion. 

En efecto, tanto las razones vertidas en uno y otro. documento, corno las que me esplanaron las r res- 
pectivas comisiones de lo3 cu-rpos que me fueron dirigidas, y las invitaciones particulares que varios 
funcionarios de algunos Estados é individuos interesados en el sosten de las actuales instituciones, me 
han hecho, me perzuadieron de la gran necesidad de esa remocion que solicitaban de los ` “actuales mi- 
nistros, en óbvio de males de mucha gravedad y trascendencia; y por mi parte, al prestarme A apojar 
sų,resolucion, me presento, no con objeto de i imponer, y sí solo como Un mediador, 4 fin de prócurar 
que todo se consiga sin la menor turbacion del órden, y : sin que, se interrumpa la dulce tranquilidad. 

Por otro lado, es constante que estos beneméritos. militares han hecho en todas épocas grandes | sa 
crificios. por la independencia y libertad de la patria; y creo que està consideracion "bästa į pära qüe mé- 
rezcan ser atendidos, cuando no babiendo ley que. lo prohiba, se creen en el ¿aso de hacer uña “pet 
cion que tienda al bien pracomunal, animados de los mas, sanos y laudables deseos. De ¿Mos soy 'reg- 
ponsable, y en esta confianza me he presentado á apoyarla, persuadido. de 'que no habrá “miótivo que 
obligue é á. desenvainar la espada. Sí, Escmo, Sr., portado V. E. de que esta guarnicion no trata de 
imponer, y se limita 3 pedir; qué lo que pido estriba en razones del méyor interes y’ “que Só al'aptyar 
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DADO MOTIVO á las inculpaciones que se les hacian.” Cuando hemos leido 
este estracto | en „el RecIsTRO OFICIAL, nos ha parecido que escuchábamos å 
aquel emperador - romano de Quien,nos dice Tácito, que era profundamente di; 
simulado afectando en Sus. discursos. mucho respeto 4 los padres conscriptos, 
los que temiendo aparecer. vacilantes se prosternaban 4 sus piés. o 

El presidente de la cámara de diputados : se limitó confor 'me å reglamento 4 
contestar al ministerio “que esta quedaba enterada de las ocurrencias de Yera- 
cruz. dl Entonces el diputado. D. Francisco ] Manuel Sanchez de Tagle, « el repre» 
senta nte de mas talento, y que regenteaba ¡ á la mayor ta ministerial, dejándosg 
levar por. uno, de aquellos ímpetus parlamentarios que. tanto le distinguian, pro- 
Turpió en suspiros y lamentos para € demostrar el dolor vehementísimo que le 
causaba aquella funesta nueva. “ La respuesta, dijo, dada por el señor presi- 
dente de la cámara al gobierno, e es en efecto la que corresponde . al decoro y 
dignidad d del cuerpo legislativo; pero 1 no me Parece que sea este el único objeto 
á que. debemos atender, y que tan descarnada como está, deja enteramente des- 
cubierto el interes público de que debemos ocuparnos. Sí, señores: es preciso 
conocer que |. la situacion de nuestra feliz patria la hacen muy triste los frecuen- 
tes vaivenes que se le hacen snfrir, y puede aplicársele con propiedad el céle- 
bre epitafio de Ausonio á la ruina de Cartago: INFELIZ ] Dino NULLI BENE NYP: 
Ta MARITO.” 

De este ferveroso arranque descendió' Tagle à pintar con maestría los in- 
convenientes de los pronunciamientos de masas armadas, y la necesidad de una 
ley que arreglara el derecho de peticion de los partictilares; concluyendo sü 
peroracion, con proponer que ála respuesta del presidente se añadiera, “que la 

cámara había oido. con desagrado el haberse perturbado la: trariquilidad y ór- 
den, y que ` una comision especia): se ocuparia en proponer medidas para que se 
evitaran otros pronunciamientos” La cámara tomó en consideracion estas mo- 
ciones, dedicándose c con empeño, domo s se verá mas adelante, á sostener á los 
ministros. 
i Para manifestar, el desprendimiento que n no ecsistia, estos dirigieron el día 
11 una esposicion al vice-presidente ` haciendo dimision de sus respectivas car- 
teras; mas la comunicacion estaba ¿oncebida en términos de que no dejaban li- 
bertad al general ] Buslamante para admitir las renuncias, Comenzaban por 
decir, que ya las habian hecho verbalmente en varias juntas de ministros; 
pero que el vice-presidente con RAZONES MUY FUERTES resistia su separa- 
cion: luego continuaban demostrando los inconvenientes que resultarian de 
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su u peticion lo hago como mediador. Sabe V.E . los grandes perjuicios que por no atender $ á la yoz. de 
los pueblos en un caso muy semejante sobrevinieron « en una época reciente. Fácil es ahora evitarlos 
con la sola medida que se pide; y por tanto yo ruego á Y. E. encarecidamente que sẹ digne, consecuen» 
to 5 los deseva generales, remover á los actuales señores secretarios, reerpplazándolos sn tros quo 
_hes recomiende el prestigio « de la nacion. 

Dios y. libertad. Veracruz, Enera 4 de 1832.—Esemo, E Sr.— Antonio Lopez de 1 Sanja- Anna. — 
Escmo. Sr. vice-presidente de %. república, general de giyisign p. Anastasio Bustalnante. 
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ceder á un acto revolucionario ' como el de la gar nicion de Veracruz; que pe 
dia la remocion de Tos” cuatro 'socretários “del despacho.” Esta célebre espo- 
sicion terminaba con las siguientes” frasés: «Se atribuirá, señor, a miras parti- 
culares nuestra permanencia; cuando se ha empezado uña revolucion á la que 
ostensiblemente NOSE LE ATRIBUYE MAS OBJETO que nuestra remocion . TETT 
No sefior, ninguna consideracion puede en nosotros, si no es el cumplimiento de 
nuéstro deber: hemos permanecido dos años al lado de Y. E, y no creemos 
haya tenido motivo alguno para arrepentirse de haber depositado en nosotros 
su confianża: hemos estado: -encargados de los ` mayores intereses de la nacion 
Y NO TENEMOS POR QUE AVERGONZARNOS de nuestro manejo. » Hé aqui de 
manifiesto, que los ministros reriunciaban porque no se les atrihuyera á miras 
privadas su permanencia; pero en su concepto el vice-presidente apoyado en 
poderosísimas razones, no debia acceder à á la renuncia, porque importaria en 
aquellas circunstancias el descrédito de la república, en el hecho de permitir que 
dejaran el despacho unos ministros que no tenian nada de que arrepentirse ni 
de que avergonzarse. 

Con objeto de asegurar mas la determinacion del vice-presidente y tambien 
para mostrar cuánto era el aprecio. que tenian los legisladores al gabinete, 
á la vez que se presentaron los renuncias, la cámara de diputados dirigió un 

acuerdo por. medio de una nota, que, llevó una comision especial al general 
Bustamante, en que le ecshortaba à que no consintiera en la separacion. de 
los secretarios del despacho, pues “seria un paso que no dejaria de atr ibuirse 
á debilidad ó miedo.” El senado siguió el ejemplo de sus colegas: tres de 
sus miembros fueron nombrados para. que hicieran igual mensage al ejecuti- 
vo, añadiéndole “que la cámara se habia sorprendido por la renuncia INTEM- 
PESTIVA de los ministros del despacho: que el senado consideraria la acepta- 
cion de tal renuncia como un paso que ponja en evidente peligro la observan- 
cia de la Constitucion y de las leyes (1). Obsequiando la opinion del Congre- 
so y los deseas de los ministros, Bustamante no halló por conveniente admitir 
la demision, por lo que continuaron en. el despacho los. fancionarios contra 
quien se habia levantado un clamor casi universal. 

Una multitud de notas lisongeras para la administracion, sois por las 
autoridades que le eran afectas, y millares de proclamas | belicosas de todos 
aquellos generales y gefes que estaban bien hallados con el gobierno, fueron 
consideradas por el ejecutivo como demostraciones sinceras de respeto y de 
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(1) Los senadores que promovieron este acuerdo, fueron los mismos que influyeron para que les le- 
gislaturas de México, Puebla y Michoacan, pidieran la remocion de Zavala y Moctezuma, ministros del 
general Guerrero. El presbítero'D. Félix Lope y Vergata, como diputado al congreso del Estado de 
México, fué uno de los peticionarios en 829; este eclesiástico pertenecia al Oratorio de San Felipe 
Neri, y se distinguia por sus buenós modales y sus finas intrigas; agradar á su partido era todo su em- 
peño, y por eso lo veremos arrostrar con todo para conseguir sus intentos. Sin embargo, Lope, de par- 
ticular y como clérigo, ı só hizó recomendable pot sus virtudes; cuando su ocupó de la ciencia de esta- 
do, descubrió sus pasiónes políticas, 6 incurrió en grandes desaciertos. 
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adhesion: con solo esto; la opinion pública se habia legítimamente manifesta 
do, segun los escritores ministeriales, condenando severamente el movimiento 
de Veracruz. Muchas pruebas habia dado el gabinete de su obstinacion en el 
mal; mas ninguna. era tan clara como su empeño decidido de justificar sus des» 
manes. por medio de esas demostraciones de afecto, que sus paniagudos giret» 
laban con profusión, Los tremendos cargos que: diariamente se hacian al go- 
bierno, eran-falsas imputaciones en el lenguaje de sus partidarios: la avilantéz 
llegó en aquella época hasta tocar con la osadía de negar los hechos cometi: 
dos en presencia de todos los habitantes de la república. La proscripcion de 
Gomez Pedraza; las numerosas ejecuciones sin un juicio. prévio; los asesinatos 
de Morelia, y las demasías de Inclán en Jalisco; la. muerte de Guerrero y-otros 
mil crímenes, todos estos hechos se decia que eran falsas imputaciones. La 
autoridad de las leyes embotada y vilipendiada tan largo tiempo, no era cau» 
sa bastante para legalizar el pronunciamiento, contra el que declamaron en el 
esceso de su frenesí los funcionarios civiles y militares interesados en conser- 
var la tiranía. 

Asegtirados los ministros en su puesto por la deferencia de Bustamante à las 
reiteradas instancias de sus cómplices, se resolvieron á emplear todos losi inmen- 
sos recursos que tenian en su mano para aniquilar á los peticionarios. Con 
el fin de activar los medios de resistencia, el general Fácio se separó tempo- 
ralmente de la: secretaría de guerra el mismo dia 11, trasladándose á Jalapa 
con objeto de organizar una fuerte division al mando del general D. José Ma- 
ría Calderón. Mas era necesario ganar tiempo mientras que las tropas y tre- 
nes llegaban al cuartel general, € impedir que los pronunciados avanzaran.so- 
bre Jalapa en circunstancias en que aún no estaban aglomerados los elemen- 
tos para comenzar la campaña. Por este temor, el ejecutivo fingió que deseaba 
terminar las diferencias por el camino de la razon, sin necesidad de apelar á 
las armas. - 

Mientras que reunia , todos los elementos para entrar en combate, mandó á 
da plaza de Veracruz una comision encargada de representar al gobierno gene- 
ral, con instrucciones de conferenciar amigablemente con los gefes y oficiales 
que habian adherídose á la revolucion. El vice-gobernador del Estado D. 
Manuel María Perez en union del senador D. Bernardo Conto, y el empleado de 
hacienda D., Vicente Segura, fueron encargados el.dia 19 de presentarse al ge» 
neral Santa—Anna para persuadirlo de que era conveniente dejar la actitud que 
el gobierno consideraba cómo hostil, prometiéndole que el ejecutivo se datía 
por satisfecho con que, la guarnicion, desenvolviendo y esplicando su acta del 
dia 2, hiciera un reconocimiento esplícito de la autoridad del gobierno, protes: 
tando obediencia á sus órdenes y manifestando que su conducta mo envolvia 
sino una peticion pacífica de las que se hacen en los paises regidos por una 
constitucion libre. Ñ 
A estas escitativas de los comisionados, se contestó por los generales y ge- 
fos reunidos en junte; que la.acta de la guarnicion no tenia cr carácter que 
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el de pedir la femocion de los ministros . para evitar los. males de tna revolu- 
- tion; mas que rò actédiéndose á este paso que ecsigia la eonveniencia públi 
ca, el gobierno era-el que impulsaba los acontecimientos, el xnismo que provo- 
caba la guerra civil. El general Santa-Auna hizo presente; que supuesta la 
obstinacion del vice-presidente en mantener al-frente de los 1megocios á: los mt- 
-_nistros que repelia la opinion nacional, él se décidiá 4 librar 4 los mexicanos 
del pesado yúgo que les agobíaba, restituyéndoles él goce dela ¡libertad que él 
mismo habia pfocurado á la república desde el año de 1821; que juraba no en- 
vainar su espada: hasta no quedar conseguido el intento. Dos dias duraron las 
discusiones: ellas tio produjeron ningun avenimiéntó, porque la causa de'los 
Midles ecsistia, permaneciendo los secretarios del despacho asidos del timon de 
los negocios. -Couto y Segura dieron cuenta al “gobierno del Estado con el ré- 
sultado de:sti comision pot medio de una nota en que: compéndiaron la historia 
de aquellas e dai s conferencias (1). AA | > aya 


(1) La comision nombrada por el gobierno general para conferenciar con :el Sr. dci dió 
cuenta con el resultado de su comision de la manera siguiente: . EN 
Escmo. Sr. —Con fecha 21 tuvimos el sentimiento de participar é V. E. desde as que nues- 
tros esfuerzos pára llenar el objeto de la comision que nos llevó á aquella plaza, no habian tenido un 
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écsito feliz; reservándonos poner en su conocimiento á nuestra vuelta á esta ciudad; los' pormenbres 
ecurridós en nuestra negociacion. :Wamos á verificarlo, con el fin, entre. otros, de que'el Estado y:la 
república toda, queden persuadidos, que se.ha hecho cuanto cabe en lo posible y cuanto permitia la 
dignidad del gobierno, para evitar en el seno de la patria los horrores de una guerra civil. Diversos 
contratiempos, que hicieron nuestro viage en estremo penoso, no nos permitieron llegar á á Veracruz 
hasta el dia 20 á las nueve y'media de la noche; y aunque la sazon y nuestra disposicion personal, 
eran sin duda las menos apróopósito para entrar desde luego en una conferencia con la. oficialidad de 
aquella guarnicion, cedimos al, deseo que | se manifestó repetidas. veces de tenerla inmediatamente, Al- 
gunos de los. gefes que asistieron á ella, espugieron los motivas que la guarnicion. habia tenido para 
levantar la acta del dia 2, y que consisten en diversas faltas que atribuyen al actual ministerio, las 
cuales son en su entender, un testimonio de que las personas que lo componen han concebido el de- 
signio de cambiar la forma de gobierno que rige é la república. El Sri vice-gobernador dél Estado, y 
nosotros, manifestamos en contestacion los deseos que animaban, tanto:al Escmo. Sr, presidente, comé 
£ V. E. de que las presentes desavenencias se terminasen, calméndose las alarmas de la guarnicion, y 
que este era el objeto único de nuestro viage. El Sr. general Santą-Anna contestó: que se babia pre- 
sentado en la plaza con el carácter de mediador, y para solo el efecto de interponer sus “buenos oficios 
. cerca del supremo gobierno, ¿ori el fin de evitar un rompimiento. La junta quedó emplazada para el 
día siguiente, y á las onto de la: mañana de él. concurrimos en una de las salas de palacio con el señor 
Santa—Amna, la oficialidad de Veraoruz y. Ulúa, y algunas de las: autoridades civiles de :la poblacion. 
Por parte de los gefes militares se repitieron las acusaciones hechas á log señores ministros la noche 
anterior, y antes, .de ella en los papeles oficiales de la guaruicion, Se hizo mérito de la impunidad en 
que han vivido los que en Yucatan destruyeron el gobierno ecsistenite; de la tibieza con que á su jui- 
cio se ha procedido en el castigo del atentado del general Inclán en Jalisco, de coriatos dirigidos á ès- 
¿inguir la libertad de la prensa; y por último, de las demasías conietidas en las personas de Siguis 
de los miembros del congreso general. pr 

Por parte de la comision se hicieron esplicaciones Sobie idos estos puntos; mas s insistimos princi- 
palmente en que no era este el negocio del dia; que aunque fuese muy interesante el 'ecsámen de la 
conductá de los sefíores secretarios del despacho, lo era todavía mas el de los medios que deben adop- 
tarso por 1a guarnicion de Veracruz en caso de que oréa que aquéllos señores deben ser reemplazados; 
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A vista de este desengaño, el ejecutivo activó sus operaciones para someter 

á los que él llamaba disidentes. Pero antes de romper las hostilidades, Ala" 
man tuvo cuidado de presentarse en ambas cámaras el 27 de Enero, para ha- 
cer la apología de cada uno de los actos administrativos del gabinete. Inútil 
sería presentar aquí un estracto de tan memorable discurso: ya debe suponer- 


que aunque es cierto el hecho alegado pot algunos de los señores gefes de que en lod gobjernos libres 
la. opinion pública obliga al supremo magistrado á cambiar con frecuencia sus ministros, lo és tambien 
que en ninguna parte se procura ese cambio por medio de alzamientos de la. fuerza armada, sino por 
las vias legales de la peticion, y mas que todo, por el desarrollo libre de la misma opinion pública; 
que la guarnicion en su acta del dia 2 habla repetido sus juramentos de'observar' y hacer obsérvar la 
constitucion y las leyés, y quese faltaria sin duda Á estas y á aquella «si se quisiere constreñir al vi- 
ce-presidente por la fuerza militar Á nombrar nueyos ministros; que en la misma açta protestaba tam- 
bien: la guarnicion que no hacia uso de otro derecho que del de peticion, y que ella-daria sin duda un 
ejemplo noble si se limitase ahora al ejarcicio pacífico de ese derecho, que consiste en pedir y repre- 
sentar, y no precisar y constreñir á la autoridad ' pública; que de esta manera acreditaria la guarnicion 
que el ejército no pretende erigirse en dominador del pais, y. que sús miembros no. quieren ser otra 
<osa qua ciudadanos mexicanos, pues que-se circunscriben:al. uso de'las libertades que otorgan nuen- 
tras leyes á todos los que llevan su título. Por último; que el negocio quedaria concluido felizmente, 
si la guarnicion, desenvolviendo y esplicando su acta del día 2, hiciese un reconocimiento esplícito de 
la autoridad del supremo gobierno, protestase su obediencia á las órdenes del mismo, y manifestase 
que su conducta anterior no envuelve sino una peticion pacífica de la clas». de las que se hacen en los 
paises regidos por una constitucion libre. A estas observaciones se contestó reproduciendo las acusa- 
ciones contra el ministerio, alegando, que por una ley del congreso general se habia declarado justo y 
nacional el pronunciamiento del ejército de reserva en esta ciudad el año de 1829, y que las circuns- 
tancias del dia eran todavía mas críticas que las de aquella época; que por lo mismo, la guarnicion 
llevaria al cabo á toda costa la remocion de los ministros. Esta declaracion se hizo con manifestacio” 
nes de vivo entusiasmo por la oficialidad de la concurrencia, El Sr. general Santa-Anna tomó la pa- 
labra por conclusion, para manifestar que de diversos puntos de la república se le habia instado repe- 
tidas ocasiones para que saliese de su retiro y se pusiese al frente de la constitucion federal amaga- 
da de una ruina prócsima; que con efecto se habia presentado bajo el carácter de mediador, para evitar 
-Jos males « que debia: prodacit una revolucion; mas qúe no accediéndosé á á lo que la guarnicion "pide, 
-desde lnégo. se ponia á” su cabeza pará dirigir ba empresa: de remover 4: los actuales ministros, y que 
no la dejaria de la. maro hasta verla completamente realizada; que:se proponia dibrar 6 los mexicanos 
del pesado yugo que los agobía, y restablecerlos en el goce de. la libertad que. él mismo habia procura- 
do á la patria, por todas las acciones des su vida desdé el año de 1821; y que juraba no envainar su espa- 
da hasta no qasdi ea esto o conseguido. Su declaracion fué acogida con vivas s aclamaciones de la concur- 
rencia. pe | 
. Tal ba sido, Escmo. si èl regultado:de nuesttas conferencias en Veracruz: ellas no ori 
¿otro efecto que el-poner de manifiegto log deseos que se han tenido dè evitar el.escándalo de una guer- 
ra civil. Cuantos esfuerzos podian hacerse con este objeto, tantos se han hecho por nuestra parte: la 
suerte no quiso favorecerlos. Permanecimos un dia mas en aquella ciudad, sin lograr adelantar mas 
.de lo que tenemos dicho á V. E. Si la desgraciada Veracruz, cuyos padecimientos en el asedib de 
Ulúa, le han merecido el renombre:de heróica, está condenada. á sufrir otra vez lag horrores de la guer- 
ra, V. E. debe templar el jugto dolor que esta consideracion producirá en su ánimo, con la idea de 
que se ha hecho cuanto cabe en lo posible para evitarlos; y que el gobierno, anido en sentimientos con 
la honorable legislatura, no ha perdonado arbitrios. para conjurar la SAES y hacer renacer la. sere- 
nidad eu nuestra patria. T 
Diıgpese V. E. admitir nuestros Foiea sonalderacioi Dios y libertad. EA Enero 25 de 1932. 
—Bernardo Couto.— Vicente Segura. Essmo. Sr, ás del Estado de Senor D’ Sebast an 
. Camacho, . e a e e AR a 


=r 
se que el ministro de relaciones fatigaria su ingenio pará presentar los he- 
chos bajo un: punto de vista favorable al gobierno. Cualquiera que pase la 


vista por el Recistro Or1IcIAL de 30 de Enero, se figurará que leg un memo- 
rial de esos que se acostumbra presentar á la silla apostólica cuando se solicita 
colocar algun bienaventurado en el catálogo de los santos. Virtudes y me- 


recimientos eran los distintivos característicos de los miembros del gobier- 
no segun el testimonio de Alaman: infamias, perfidias y calumnias, eran 


el fundamento de los que atacaban al personal que dominaba. No satisfe- 


cho con haber desahogado su espíritu, demasiado contristado con aque- 
llas ocurrencias, volvió el dia siguiente al seno de las cámaras para in- 


-formarlas del resultado que habian tenido las conferencias que se entabla- 


ron con el general Santa-Anna. Pocas, pero escogidas y significativas, fueron 
las palabras del ministro en esta sesion. Obrar con aclividad para reprimir la 
revolucion y rechazar la fuerza con la fuerza, fué todo el plan que siguió des- 
de este momento el ejecutivo (1). Quizá habria. sido indefectible el triunfo 
de las armas del gobierno, si el general Santa-Anna, no hubiera tenido por apo- 
yo lá opinion general, su prestigio, su constancia, su génio y el poder de s su 
brazo. 


XV. 


Al acabar Enero, estaban reunidos en Jalapa todos los medios necesarios pa- 
ra abrir la campaña: abundante parque, artillería de sitio y ligera dotada com- 
petentemente, y mas de cuatro mil hombres, que se habia tenido cuidado de 
'situar allí, de los mejores y mas disciplinados cuerpos del ejército. El general 
Calderon debia comenzar sus operaciones sobre Veracruz : antes de la Primave- 
ra, en que el suelo de la costa es fatídico: para eso, sobre los recursos de que 
hemos hablado, contaba tambien con que los gefes y oficiales de la. division 
que tenia á sus órdenes, habian acreditado su valor y su instruccion en el largo 


(1) El ministro Alaman, en la sesion del. día 28 de Enero, dirigiendo la palabra -la cámara de di- 
pulados, dijo: “Habiéndose servido «acordar la cámara en su sesion de ayer, que se le informase por 
el gobierno acerca de los sucesos de Veracruz, el vice-presidente me manda ponga en su conocimien- 
to lo que se ha recibido hoy por estraordinario. Al efecto he puesto sobre lá mesa los documentos re- 
lativos al resultado que han tenido las conferencias que se entablaron con el general Santa=-Anna, y el 
sefior presidente podrá, si lo tiene á bien, disponer se lean. Se ha hecho por parte del gobierno ge- 
neral y de el del: Estado de Veracruz, cúanto cabía en sus facultades para evitar los males de la guer- 
ra: no les queda otra cosa que obrar con actividad para reprimir en su principio una revolucion de fa- 
nestas consecuencias: los males que hayan de seguirse, no serán á su cargo, sino al de los promovredo- 


periodo de nuestros disturbios; Se aumentaban las probabilidades de la vic- 
tória, por el aislamiento de la revolución encerrada én los múros de la forta- 
leża de Ulúa y plaza: de Veracruz. Ningun Estado de la federacion daba 
muestras de secundarla, y aun aquellos pueblos que más habian sufrido el des- 
potismo, parecian indiferentes á la suerte desgraciida que amenazaba å 
los individuos que iniciaron el movimiento. Jalisco y Zacatecas, que tan en- 
tusidstas se mostraron cuando los atentados de Inclán, protestaron al ministe- 
tio sus respetos y su adhesión en los momentos en que debieron' haberse decla- 
rado contre el gobierno que era objeto de sus sarcasmos y de la mas envenena- 
da censura (1). A juzgar del écsito de la revolucion por lós actos de egois- 
mo y cobardía que tuvieron lugar én los primeros meses de su aparicion, se 
hubiera creido que el general Santa-Anna se habia equivocado, y que por la 
primera vez desnudaba su espada para ponerse al frente de un descontento pú- 
blico que no ecsistia. 

No obstante que el gobierno se lisongeaba de contar con la opinion y el apo- 
yo del Congreso general, legislaturas y gobiernos de los Estados: sin embargo 
de que hacia alarde de tener á su lado hombres á quienes hace respetables 
la probidad, el saber y la riqueza; parece que desconfiaba de tan podero- 
-sos elementos de conservacion, cuando apelaba à la intriga y la perfidia para 
triunfar de sus contrarios. Desde Jalapa el general Facio movia todos los re- 
cursos de su ingenio para sofocar prontamente la i insirrección: yal se compren- 
derá que entre sus planes habria alguna i inmoral.. 
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rea de la revolucion, que habrán de responder á la nacion de todo el daño que la causan. Un poeta 
clásico que ha compuesto un poema sobre la guerra Gi entre Cégar y Pompeyo, pone en boca de 
Caton, estas notables palabras; 
. Summum Brute nefas, civilia bella fatemur, 
Sed quó fata trahunt, virtus secura secuetur [*]. 
Este es el caso en que se halla el gobierno; se le obliga. á obrar contra la revolucion, faltaria á su 
deber si no lo hiciese. "—Una esplicacion semejante se hizo á la cámara de senadores. ` 
(322)Gobierrio supremo del Estado libre de Zacatecas. —Escmo. Sr —Por el oficio circular de V. E. 
de 7 del corriente, me he impuesto del suceso ocurrido en la plaza de Veracruz la noche del dia 3 de 


este mismo mes, y de que con tal motivo el Escmo. Sr. vice-presidente ha dictado ya las providencias 


oportunas. Sírvase V. E. asegurar á S, E. el vice-presidente, que por parte de este Estado no hay el 
menor peligro de que se altere el órden y la tranquilidad de que constantemente ha gozado bajo los 
auspicios del sistema federal. 

Tengo el honor de reitérar á V. E. las seguridades de mi consideracion y aprecio. 

Dios y libertad. Zacatecas, Enero 18 de 1832. —Domingo Velazquez. —Manuel Gonzalez Costo. 
—Escmo. Sr. ministro de relaciones. 

Poco tiempo despues, el gobierno de Jalisco, que debia suponerse interesado en un cambio, puso 
"la nota siguiente, Gobierno supremo del Estado de Jalisco.—Escmo. Sr.—Enterado este gobierno de 
la nota de V. E. del 11 del actual, y Registros Oficiales, en que se manifiestan desvanecidas las patra- 
fias y falsedades que contra la administracion de este supremo gobierno se han estampado en el Cen- 
sor que se redacta en la plaza, de Veracruz, ha tenido á bien manifestar á V. E., á fin de que lo ponga 


ES Confesamos, ¡oh Bruta! que la guerra civil es el mayor de los males; pero, cuando una fanesta fatalidad obliga della, 
` et honidre virtuoio 45 deja tonductr seguro por la sénda que lo demarca la necesidad. i 


ala 
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Cuando estaba:en vísperas de emprender lá marcha sobre Veracruz el gene- 
ral Calderon, se proyectó recobrar-el castillo de San:Juan de Ulúa, emplean; 
do la seduccion y las recompensas de honor destinadas en aquel tiempo á las 
defecciones.mas Vergonzosas; Fácio y Calderon escribieron al comandante. de 
la fortaleza para que traicionara al general Santa-Anna, volviendo contra -él 
los cañones en. el mismo momento que la division del gobierno se aprocsima- 
ra á la plaza... La recompensa de esta mala accion, seria él empleo de coronel 
y veinticinco: mil pesos: para el gefe del castillo: empleos súperióres à à los ofi- 
ciales que formaban sn guarnicion, y gratificaciones á la tropa (1). Dos: jé- 
venés apellidados Borja Garay € Ituarte, fueron los conductores de tales cartas: 
la propuesta se devolviá con dignidad, y se hicieron publicar los documentos, 

Mientras:que esto pasaba, las fuerzas del gobierno marchaban. lentamente 
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.en: conocimiento i del Escmo. Sr. vice-presidente, que este gobjerno vela incesantemente sobre la con- 
] servacion, del órden y tranquilidad en este Estado, y hará ' circular para inteligencia de sús habitantes 
los números del Registro que vengan, para que, ge desengafien lob incautos que, sorprendidos de las 
‘falsedades qie estampa el referido Censor, titubeasen en el buen concepto qué lès merece el peo 
a A er E ( boo: l l 
- Lo que tengo; el:konor.de decir á v. E. en: :contestacion é á su.citada, riota, ETA con: tóda con- 
dio las seguridades de mijaprecio. . dd l 
Dios y libertad, Guadalajara, Febrero 18 de 1699. — José € Ignaci Cañedo; osé Maria de Hij jar. 
"—Escmo. Sr. ministro de relaciones, ` 
Las autoridades del Estado de Zacatecas obsérvarón ed conducta. El Dr. D. José María Luis Mo- 
ra, en su “Revista Política,” que bien podemos llamar una caricatura histórica, ha asegurado en la 
pág. 7.“ , tomo 1.9, que el gobernador D. Francisco García resistió secundar la revolucion; que ape- 
sar de los esfuerzos del general Santa¿Anná, nada pudo lograr, sino ecshortaciónes para qué desistiera 
de la « empresa y repulsas desdéñosas' de" las ofertas que hacia contra el gobierno dé Bustamante; 
si alguna duda quedare de la poca disposicion de esos funcionarios para secundar el grito de Veracruz, 
el Diario Oficial nos ha suministrado una prueba conclúyente en las nótas que copiamos. 


(1) EL Censor, periódico que se redactaba en Veracruz, publicó los pormenores de esta intriga, 
“dando å luz dos cartas, que serán un perpétuo testimonio de la inmoralidad que caracterizaba los ac- 
tos de Fácio. : Como es muy dificil que “anden en manos de todos los periódicos de aquel tiempo, he- 
mos creido conveniente copiar aqu dichas Cartas, y las cuales tomamos del citado papel pertenecien- 
_te al dia 30 de Enero. 
- Secretaría de guerra y marina. a.—Sr. D. José María Flores. —Duplicado.—3 alapa, Enero 25 de 1832. 
—Mi muy querido amigo: Sé el patriotismo de V., y que por un compromiso ` inescusable se encuen- 
` tra en las filas de los que se han pronunciado en contra de la opinion general de la nacion, y notoria 
infraccion de las leyes que nos rigen, Sé tambien que es V., un caballero, y que guardará V. un pro- 
fundo silencio en todo lo que le comunique, y que al mismo tiempo espero que por el mismo conduc- 
to que le. hago ésta, me conteste terminantemente, en el concepto de que los sugetos que. entreguen a 
V. dichas comunicaciones, están completamente ignorantes de su contenido, y así le suplico no se dé 
por entendido con ellos, porque así conviene al mejor servicio y buen écsito de la combinacion que á 
V. propongo. | de A 
Ofrezco â y. en nombre del į gobierno, que ‘si ese , fuerte de UlGá que V. manda, lo pone å su dispo- 
f sicion, no solamente será V. condeçorado con el empleo efectivo de coronel, sino que ademas se le da- 
rán á V. reservadamente veinte y y cinco mil pesos, para que si quiere Y. por algun tiempo salir de la 
república á á pasearse, cuente para verificarlo « con estos medios, ademas de su sueldo de coronel: igual- 
` mente autorizo å Y. para que EN ,todás los. oficiales y tropa que le ayuden, les ofrezca, empleos supe- 
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Kätta los súburbios de Vérhlcruz para comenzar las hósitidádes: E? 31: de¡Ene- 
ro salió de Jalapa la' brigada de vanguardia, y hasta' el 21 del siguiente mes 
no llegó al punto de Santa Fé. ¡En menos de 25 leguhs' de un camino fàcil 
y Hlano, Calderon:se entretuvo veinté dias! Para disculpar esta falta, los impre- 
sos del ministerio aplicabati al general en gefe el verso que Virgilio - pone en 
bocá de Eneas: '“Con'su pradente detencion salvó: la república MA E 

Al abrigo de tanta tircúnspeccion, Sánta-Anna pudo feunir 'y afmar como 
mil seiscientos hombres, que 'nunque sin instraccion y sin disciplina formaban 
una fuerza respetable-siempre que combátieran ‘tras de las murallas y baluar: 
tes de la plaza: en esta tropa se contaban inclusos dos' cuerpos permanentes y 
algunas compañfas rurales de los pueblos circúinveciilos.' -Hasta'el' 23 «no se 
reunió toda la division de operaciones: Calderon sitt sù campameñto y cuar- 
tel general en el punto que mencionamos sin 'atrevérse '3:dar un paso mas adé» 
lante. - Posesionado:de Santa F6 dejaba descubiertos sus fancós y :retaguar- 
dia: ademas, allí no habia tigua para la division ni 'abrigo pare resistir” lá ar 

' : a TE i O SAS A Y KEN Ko epis Do N e! 
riores á 4108 que obtienen, gratificaciones, yá los soldados lo que Y. juzgue conveniente, Inclusos sus 
licencias absolutas, si en eso tuvieren ellos gusto. o a 

V.lo que deberá -hacer, es pronunciarse en el castillo por el gobierno, en el mismo: momento que se 
aprocsimen nuestras tropas á la plaza á: hacer fuego sobre ella; y póner:dos batideras blancas en- el: car 
ballero alto: en este momento se-aprovecharán nuestras tropas, intimarán , la rendición de. Veracruz, 
que. si fuere admitida, serán tratados nuestros paisanos con las. mayores consideraciones, y si ho, se 
j tomará la plaza á viva fuerza, Y. s concluirá la guerra que puede ocasionar graves males, á esta po" 
blacion principalmente. 

'Si-V. creyese conveniente el pronunciarse eh el castillo antés dd la' aprocsimacion de nuéstras tro» 
pas, o bien la necesidad: lo obligue: á: hacerlo así, ejecútelo V., rhanténgase en el fuerte, nuestras tro- 
pas se aprocsimarán desde luégo, y-la nacion reconocerá á V, como á sy salvador en las presentes cir- 
çpnatancias, E i ; ; l TE . . 

En fin, mi amigo, conjuro á V. en nombre de la patria para que. ge pres! :0 A hacerle. un servicio se- 
ñalado ahora, se cubra V. de honor: sobre todo, contésteme V. sin pérdida de momento, | y lo vuelvo 
á encargar el mas profundo: “silencio, aun con los mismos á quienes dé fa contestación. i 

. A Merceditas mis cariñosas. espresiones, pues sabe V. el afecto que le gaa toda mi . familia 
-y, y9. 4 pe ; e AEn a o A E AE a | ; 
_. Siá V.le ocurre variar r la combinacion que lo propongo, hágalo, en el concepto de que no y hemos 
de tener mas comunicacion que ésta, para evitar un estravío, T D 

Cuénteme V. entre tanto, como uno de sus apasionados amigos Q. B. Ss. M. — José Antonio Fério.- 

Sr. D. José María Flores Duplicada.—Jalapa, Enero 25 de :1832.— Mi apreciable. amigo, - Coma 
que V. está bien seguro de que lo estimo, debe penetrarse :que no puedo desearle menas que su: bien, 
por consiguiente, atiendo á que en V. media tal vez un compromiso, le aseguro que no puede presen- 
társele mejor ocasion que ésta, en la que desarrollando su verdadero amor patrio, dé un paso de aque- 
Mos propios del hombre de bien y honrado, yo supongo que no haré mal' en escusarle á' V. cuál sea y 
debe darz pero bien lo: conocerá, piénselo moor y respondeme” en la pete que esta carta s6- 
Tá la única que le escriba. D g a A 

Desea qué se mantenga v. bueno su afectísimo ¿Amigo y servidor Q. B: S. M. e Moria Cal- 
deron: `` i OS 

(1) Electo de la revolucion: que lo era el Censor, ridiculizaba la prudencia del general y su mar- 
cha«tán'pausada, “En términos festivos anunció qué Calderon habja  Megado. ` Sanita FS, despues de 
una marcha maravillosa en qué atiduvo una legua por dia, f 


dentta: del clima, no obstante tanto inconveniente1res Jeguas distante del.ene. 
migo que se iba à, combatir, el general en visi hacia eto: en espera que. este 
saliera para, dar la batalla, - ye 

Estimulado:el general Santenáona por tantos R SA ER UNA şa- 
lida para obrar à retaguardia, de las fuerzas de su riyal.. La nocho, del 24 à la 
cabeza de doscientos caballos, y dos compañías de, cazadores del 2.0 y 9,2 
permanentes, marchó de. Veracruz, pasando à tiro. de fusil de la. division del 
gobierno: avanzó hasta el Manantial, cinco leguas distante de:la plaza, donde 
esperó un convoy que; caminaba del Puente. á Santa F'é, con víveres, municio: 
nes y dinero, custodiados estos efectos par. una escolta respetable a] mando 
del tenigate coronel D. José Perez: Palacios, . Santa-Anna batió dicha fuerza, 
se apoderó, del convoy, y regresó á.su cuartel general, lleovando la mayor parte 
de los. efectos y: cincuenta: Wil pesos en metálico. . La tropa de Perez Palacios 
se.unió: 4:las.filas de los pronunpiados, sin que Calderon, qua se hallaba en un 
punto medio, entre: Veracruz y.el Manantil, hubiera podido, evitar este. fracaso, 
debido á la actividad y arrojo que caracterizan todas las operaciones militares 
del general Santa-Anna (1). Tal acontecimiento infundió serios temores al 
general que mandaba las tropas del ministerio. De un momento à otro podia 
ser cortado,. ocupando los. revolucionarios el Puente. Nacional, y dejándole sin 
comunicacion, privado. de todo recurso y sin base en sus operaciones. 
- Dominado Calderon por estas zozobras, se resolvió á levantar el campo re- 
plegándose á los desfiladeros del Puente para ponerse á cubierto de uno de aque- 
llos golpes de mano á que era tan propenso su enemigo. El 1,9% de Marzo 
emprendió, pues, la.contramarcha, y como siempre la lentitud y la prudencia 
eran sus distintivos, no se atrevió á pasar en la. primera jornada del punto lla» 
mado el Boqueron. Al siguiente dia en làs llanuras del Manantial se le pre- 
sentó el enemigo á quien buscaba; pero ni aun así fué él: Calderon se atrih- 
cheró en Loma-Alta con las cargas y de la. manera pasagera que le fué posi- 
ble para resistir. cualquier ataque. Así pasó todo el dia 2, hasta que en la noche 
Santa-ÁAnna cambió dé posicion, marchando al punto de Tolome, tomando la 
vanguardia de las tropas del gobierno por la derecha del campo que éstas ocu- 
paban: con este movimiento ya no habia mas medio que batirse para poder se- 
guir la retirada hasta el Puente. — 

El punto hácia donde bahia marchado el general Santa-Anna, era un » poble- 
zuelo torrosdo de unas mi e minado entre SRS e Las uo 


XD Podiamos referir multitud de hechop, en los cuales Santa-Apna ha ERN ea iien y 
s arrojo en acciones que aun puedan llamarse atrevidas. La: sarprega del conxoy- que citamos, nop 
recuerda uno de los hechos famosos de este general. En 6 de Julio de 1821, çon, quinientos hombres 
asaltó la plaza de Veracruz, escalándola personalmente 6l primero por el baluarte «de San José, sin 
emplear artillería de ningun calibre: la plaza tenia mas de mil ochocientos hombres de guarnicion, 
los que se defendieron. bizarramente. Despues de un pombate ranidísimo, el general Santa=Anna, fal- 
to de municiones y disminnida .considerablemente mu pegueña fuarza, salió por pya de: Jas pnertes de 
la muralla, sin que hubiera quien se le opusiara rp so triunfante retirada, 
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nes los que terminan al acercarse à un puentecito que sirve de pazo para tan 
miserable poblacion. No era su intento hacer alto allí; pero la noticia que 
recibió de la prócsima llegada de una fuerza de setecientos hombres que cont 
ducia Fácio, le obligó á detenerse, en consideracion á que no habia tiampo de 
que disponer y contando tambien con. las ventajas militares que le proporcio- 
naba el terreno, y las que no tenia Calderon, por no copoger perfectamente la 
-situacion topográfica del: pueblo. | 
A las diez de la mañana del dia 3 llegaron á Tolome las fuerzas de Calde- 
ron en número de tres mil setecientos hombres: Santa-Anna contaba con 
seiscientos infantes y quinientos jarochos à caballo, El combate comenzó in» 
mediatamente por el puente, que defendia una avanzada delas tropas que oct- 
paban el pueblo. El coronel D. José Rincon, á la cabeza de la brigada de su 
mando, con tres piezas de artillería, se apoderó del pago y comprometió la ba- 
talla: el general Iberri y coronel Gaona, hicieron yn esfuerzo parą flanqueas 
la posicion de Santa-Anna, quien ocupaba las pequeñas eminencias que pre» 
sentaba el terreno á su frente. A retaguardia de estas fuerzas, tenia dos co- 
lumnas de caballería á derecha € izquierda para resistir á [berri que amena- 
zaba voltear la posicion. En este instante cargaron impetuosamente las tres 
columnas que mandaban Rincon, Iberri y Gaona, con órden de combatir has- 
ta hacer uso de la arma blanca. Calderon refiere en el parte de esta accion 
sangrienta, que Santa-Anna resistió este triple ataque, superando las dificul- 
tades y acometiendo valeroso al número superior de tropas que le batian; que 
hizo un esfuerzo denodado sobre ellas, y resistió el golpe con firmeza, Des- 
pues de este encuentro parecia indeciso el combate. Calderon empleá sus re- 
servas como último recurso, y nada habria conseguido si la caballería de San- 
ta-Anna hubiera tenido disciplina; pero formada de paisanos cuyo único ejer- 
cicio era el trabajo del campo, se desorganizó á la primera carga del 8,“ 
de caballería y batallon activo de Puebla. Dispersa la fuerza en que consis- 
tia el apoyo de la maniobra de la infantería, el general Santa-Anna ordenó 
. defenderse en retirada, como lo consiguió, replegándose á Veracruz con unos 
cuantos soldados. Calderon quedó dueño del campo de batalla: el fruto de la 
victoria fueron treinta y dos oficiales prisioneros y cuatrocientos trece hombres 
de la clase de tropa: seis cajones de parque, y. cuatroeientos treinta y ocho fu- 
siles, la mayor parte sin bayoneta, porque no las tenian. Entre las víctimas, 
se hallaron dos gefes distinguidos que cooperaron al triunfo de Tampico en 
1829, y con cuyo valor contaba el general Santa-Anna. Los coroneles D. Pe- 
dro Landero y D. Juan Andonaegui, murieron en lo mas reñido del combate: 
ciento doce mexicanos tambien hallaron en el campo el laurel que el honor 
destina á sus fieles amigos, y que la fortuna colocó en sus heladas sienes. 
Este encuentro no podia decidir la revolucion, porque no se habia vencido 
al general Sarita-Anna No obstante, el ejecutivo se apresuró á proclamar- 
se vencedor, haciendo publicar en el RecisTro de 7 de Marzo, una especie 
de himno en que respiraba una alegría tan feroz como de de inyectivas. 
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“Foda ta poblacion, agetón los fedattofes de ¿Ste papél, há visto este icho 
de animis coñ veneración; y Ha béhdécido 14 mätb Dios, quë iiniponièndö ún 
jasto castizo Sobre tos iélvados, há: libertado à fós Buétiós dé uña inmensa 
cblemidid:3:i..2: Rndréiñós paz y órãen Ta käelt espuigáda por ésté sir 
eebo y porlos del Sur; de unk tučtisdiiibië de Hombres perničiösos; dte- 
nligos eteinos de sti rèposo, gözdră lá calma dhë nutesitá para. ser feliz: yd 
las elecciones se harán con quietud y con ciel ++ los matrddos, atirrorizá- 
dos por: tar contihiiós 16 veses, nó intentarán Hecileilentó. -iHúdvds tonthóéionts.” 
Estos doneeptós intiidabáñ que lá Sdmitiistración dohsidétabá comio doicluida 
la lácha: as? és qué nodfhe éstratio qué élta sé aprésurára á entonar cánticos dé 
alegria! pór el trifihfo qué háblán adquirió dll biria de Tolothé. 

El gehéril Caldérori habia: fortiéntado está confianza coh haber diċhó bÑ- 
cialerlentis “La división del general Súnta- Anti ha sido tán del todo dértotä: 
da; que sólo El nó está ên titiestró poder; péro'sí tido du estado e ia O 
campoó esta sembrado de cadáveres, : y ld dispersión Há sido ¿ránde” Si ésto 
hubiera sido esácto, el geniérál eń géfe habria corrésporidido á las esperáñzas del 
ministerio; déstrityéndo eñ pocos mometitos ldi fuerzas de los reBeldes: podía 
tambish créerse qué la paz Sé réstablecia ál golpe eléctrico de sis legionés, y 
que-náda faltaba para reptitar Hqtiella victoria dbmb decisiva. Sediicido él 
gobierno por las primeras impresiones, equivocindo sus deseos cori la réálidad 
de lás cosab, se entregó A là tias cióga confiatizd, y desde luego decréió á 164 
vencedojés, prémios; tecompehdds y honorés de diveldas clasés. Peto todo era 
uná ilusión: exi él forbéllino de läs guerrás civiles, las nó mas bién fun: 
dadas suelen Ber lás mis ongiak: i 


xvi. 


- Sin tener datos, sin estar seguro el ministerio de gue la revolución hábia tet- 
minado con la accion de Tolomé, y sin esperar el resultado de las operaciones 
que aun faltaban, los secretarios del despacho acordaion los preinios y lós dš 
censos como si la plaza de Veracruz y. fortaleza de Ulúa hubieran caido en poder 
de Calderon. El 6 de Marzo se recibió en México la. noticia del combate, y dl 
dia siguiente estaba acordado y confirmado el ascenso del jeneral victoriost. 
Las cámaras despacharon con igual prestezk la iniciativa que sôbre recómpen: 
sas habia dirigido el ejecutivo para remunerar los servicios hethos 6 que se hi- 
cieran en contra de los disidentes de Veracruz (1). Bl vice-ptestdente'en el raff 


Ss TON a AE EA do a ed e ds sa oa dota ds se ais o 
(1) Publicamos á continuacion la iniciativa de que hablamos, para premiar á las tropas que triun- 
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to desu alegría por un teiunfo gue aseguraba su sonsarvagion en el poder, DIA- 
mió al oficial que condujo los pliegos de Calderon, dándole el empleo de cae 
pitan y poniéndole con-su mane las oharreteras sobre los hombros. c+: 

¡Nótese guáles. hombres y cuál partido daha pábnlo à la desmoralización del 
ejército, tornando en aspianes distingnidas y en yirudes heróicas el simple 
cumplimiento de los deberes militares. Véase cómo pn esta época se prepa 
. ban los seryicios mas insignificante es, tal como. eonducir unas comunicaciones 
¡grande hazaña! Esta manía de hacer gefes y oficiales, la tuvo en alto grado 
el ministro Fácio. En sh época se aumentaron los empleos en la milicia sin 
colocaciones ep ningun cuerpo: laxgueza indiscreta que corrompió una ànstitu- 
sion útil y una profesign honrosa. Desde entonces la guerra ciyil vino á ser. la 
única fuente de riqueza para los aspirantes y ambiciosos á Los suapreqans grar 
dos del ejército. La pacion fué gravada can estos inmerecidos ascensos, y el 
fuego revolucionario tenia yn Gaui seguro para PFOPRERIS®. 4 las distan- 
cias mas. Yemotas. e 

Pocos dias duraron Jas nas esperapzas del. TE el PP... A 
quien se.creja completamente derrotado, se levantó cual yn meteoro, apun- 
ciando una nueya tempestad. - Los derrotados se habian. dirigido 4 Veracruz, 
y tras de sus Dd S aqumalaban los materiales para UDR BUAYA tene 


E 


faron en Tolorge.—Esemos. Spes. —La division de operaciones, al mando. del general D.J gs6 María 
Calderon, acaba de dar é la patria la mayor prueba de su fidel idad y decision por. la constitucion fe- 
deral y las leyes. En el mortífero clima de las inmediaciones de la plaza de Veracruz, ha sufrido 
aquella division pidecimientos de mucha considerecion; y hallándose ya en el conflicto de carecer de 
tada qlage de regurgos ppr habar tomado D. Antopio Lopez de .Sapta-Anna los que se remitieron de 
esta capital en el convoy que sorprendió, y hasta el estremo de no tener con qué apagar su sed, pueg 
los enemigos impedian å á las tropas del gobierno que pudieran refrigerarla çon las aguas del rio; en es- 
. tas circumstaticias tan críticas, han conseguido el triunfo de que se ha dado noticia 4 la cámara. 

El aupremo gobierno desea con ansia recompensar á los ¿dignos militares que se han distinguido en 
esta campaña $ gosta de inmensos sacrificios que acaban de prestar en favor de la patria y dal órden; 
mas no estando autorizado para darles los premins á que se han hecho acreedores, 89 hala en. el £a9p 
de dirigir á la cámara esta iniciativa, con el objeto de que se sirva hacer estensiva la ley de 9 dy F Fe- 
brero prócsimo pasado, para poder reconipensar los servicios ejecutados 6 que se ejecutasen contra 
los disidentes de la plaza de Veracruz. 

El Escmo. Sr. vipe-presidente 7 recomienda á V. EE. esta iniciativa, para que sirviéndos T çpen- 
ta con ella $ å la cámara, se digne t tomarla en consideracion para los efectos que indica; y con ente mọ- 
tivo tengo el họnor de :panifestarlo, $ á V. EE., reiterándoleg å å la yez mi singular aprecio. 

Dios y libertad. México, Marzo 7 de 1832.—José Cacho.—Escmos. Sres. diputados socretgrigp ge 
a cámara de representantes, 

Conforme lo solicitó el led el congreso general ęspidió la hoy $ en] los términos sigpigntes: 

l “Secretaría de. guerra y marina. Seccion ceptral.—El Escmo. Sr. xigesprepidente de des Entro 
Unidos mexicanos, se ha servido dirigirme el degreto que figue: pad 

«El vice-presidente de ,Lo9 Estados-Unidos mexicanos, en en ejercicio de del supremo podes ejecutivo, $ 
Jos habitantes de la república, sabed; Que al Congreso general ha decretado. lo siguiente: 

“Artículo 1. e T concede. yn escudo c de honor á á todos 1 los individuos que se hallaron en la accion 
de Tolome,. con € el piguiente lema: “Por. la, Constitucion gn Tolome el 3 de Marzo de 1832.” 

e:2, 9 A los gefes y oficiales que se hayan distinguido en dicha accion, se les concede ademas el gra- 
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tativá con mas gloria y mias fortuna. En pocos días habia reorganizado- sus 
tropas el general Santa-Anna, y antes de concluir el mes tenia reemplazadas 
las bajas ocurridas en Tolome, cón multitud de voluritariós que entraban à la 
revolucion, alentados por el crédito y el prestigio que gozaba si c¿audillo-en 
toos los pueblos del Estado. Aprovechando el tiempo que el ejecutivo 
émpleaba en felicitaciones y ' amerrazas, el general Santa-Anna multiplicó 
sab medios ' de resistencia. Cotonó los muros de la plaza con ciento doce 
piezas de grueso calibre; fortificó instantáneamente las alturas principales 
de la ciúdad; organizó diversos batallones; Tes dió instruccion y aumentó sús 
fuerzas hasta dos imil trescientos hombres; puso en estado de servicio cuatro 
lanchas armadas, y con ellas aténilia 4 la seguridad de la costa por los flan- 
cus del puerto. Pocos dias bastaron para tomar una actitud imponente, capaz 
de reclrazar al enemigo, que faé obligado à establecer un sitio; arrostrandó to- 
das tas contingencias de la guerra bajo un clima mortífero. | 

Hasta el 12 de Abril no coucluyó el general Calderon sus disposiciones para 
cercar la ciudad. Dividida sù division èn tres brigadas, las situó fuera del ti- 
Yo de cañon, en los parágés de Matibrán, los Pozitos y Vergara, levantando 
na fortificacion pasagera en los puntos mas débiles de la inmensa curva que 
describia tan singular campamento: las baterías fuerón las únicas que se avan- 
zaron cuanto era necesario para que alcanzaran sus tiros. La mañana del 14 
se rompieron las hostilidades, mandando Calderon hacer fuego con una bate- 
ría de obuses: los sitiados, burlándose de este género de ataque, dirigieron su 
atencion al cuartel general establecido en Vergara, que estaba espuesto á los 
fuegos de las lanchas cañoneras, y que batian tambien una parte considerable 
de la línea sitiadora: sobre estos puntos habia diarizmente un tiroteo que man- 
tenia en perpétuo desasosiego á las tropas del gobierno, ocupadas en parape- 
tarse para ponerse al abrigo de las baterías flotantes de Santa-Anna. Este no 
limitaba sus operaciones al recinto de la plaza, sino que diariamente hacia fre- 
cuentes salidas para hostilizar á las fuerzas sitiadoras en sus mismos atrin- 
'Ccheramientos. | 

Aprovechándose de la pésima situacion de las tropas de Calderon, y de la 


8o'inmediato, y å los sargentos, cabos, soldados y tambores que se hallan en igual caso, se concederá 
una pension proporcionada á su clase, y á la de los servicios con que se hubieren distinguido. 

«3,0 A todos los individuos de dicha division de aargento abajo, se les dará prest doble por una 
Semana. i 

«40 Para conceder las gracias que acuerda el artículo 2.9 , el gobierno se arreglará precisamente 
á la mayoría que resulte de los “informes del general en Es mayor general, y Comandantes de los 
“cuerpos, y con respecto á éstos, informará el gefe de la seccion.—José Joaquin de Rozas, vice-presi- 
dente de la cámara de diputados. —Jósé María Gallegos, presidente del senado.— Manuel de Villa 
y Costo, diputado secretario. —Pedro José Echeverría, senador secretario” 

Por tanto, mando se imprima, , publique, circule y se le dé el debido cumplimiento. Palacio del 
gobierno federal en México, é á 15 de Marzo de 1832. —Anastasio Bustamante.—A D. José Cacho.” 

Trasládolo á V. para su inteligencia y efectos correspondientes, Dios: y libertad. Mexico 15 de 
Marzo de -1832.—José Cacho. | 
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distancia enorme qúe- húbiá en los flancos de su línea, mandaba numerosas 
guerrillas para imortificar à su rival. Con frecuencia Sánta-Anná hacia 
prisioneros sobre el nismo campo enemigo, le interceptaba sus. comunicaciones, 
y se llevaba no pocas Veces los vívetes y las municiones destinadas 4 su man- 
tenimiento y defensa. Un dia penetró por uno de los espesos bosques en que 
se guarecian las tropas ministeriales, y se situd con dos partidas, una entre el 
cuartel general que se habla: trasladado 4 Malibrán y los Pozitos, y otra entre 
los Pozitos y Vergara; aldí permaneció toda una tarde haciendo prisioneros, 
hasta que una partida armada que quiso hacer resistencia, fué batida para 
quitarle el vestuario y mil raciones que conducia; hecho esto regresó San- 
ta Anna à sus atrincheramientos, burlando la fuerza que Calderon destinó á 
su persecución mandada por el coronel Merinó. Muy variadas y diversas fue- 
ron las escenas que tuvieron lugar duránte el sitio de Veracruz; pero antes que 
mencioremos las principales, volveremos la vista al interior de la tepública, 
"donde comenzaban á percibirse las tentativas de una sublevación general. 


9 
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El ministerio empezó à X dessoniar -del éesito de sus afanes. La resisten- 
cia de los revolucionarios se prolongaba y las «operaciones militares que sobre 
ellos se practicaban, no correspondian à Jos sacrificios y à las grandes eroga- 
ciones del tesoro público. Œ} pronto y satisfactorio resultado que con tanto 
ahinco deseaba la administracion, se dificultaba cada dia, aumentándose las 
zozobras del gabinete con los síntomás de descontento que aparecian en los 
Estados del interior. En estas circunstancias, el Congreso como el firme apo- 
yo de los ministros, vino en ausilio del ejecutivo, espidiendo varios decretos 
-que eran otras tantas autorizaciones para proporcionarle recursos icon que aten- 
der á las ecsigencias de la situacion. El 15 de Febrero $e le facultó para 
que gastara cuanto fiera necesario para reducir al órden à los. pronun- 
ciados de Veracruz: poco tiempo despues se le autorizó para que contratara un 
empréstito de un millon de pesos, y en fines de Marzo se le facultó para cele- 
brar uno ó mas convenios por cantidad de cuatro millones de pesos, con las 
condiciones que creyera oportunas el ministro de hacienda Mangino. Como 
«no bastaban los recursos ordinarios, fueron precisas estas amplias facultades 
«para hacerse de los caudales inmensos que se invierten en el mantenimiento 
-de un ejército en campaña. 

Diversos rumores circulaban en los Estados de Zacatecas, Jalisco, Nuevo- 
-Leon y Tamaulipas, anunciando como prócsima una revolucion: para evitar 
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todo movimiento que tuviera por objeto verificar un trastorno, el ejecutivo 
puso en accion todos los recursos que le daban las armas, las promesas, los 
ascensos y fl dinero, empleando tambien con byen écsito el prestigio que dis- 
frutaba por aquellos rumbos el gengral Mier y Terán, comandante è inspector 
de los Estados internos de Oriente. Por algun tiempo se pudo conseguir que 
los habitantes de aquellos pusblas permanecieran en quietud; mas apenas ha- 
bia comenzado Marzo, : cuando D. Francisco Vital Fernandez, vecino de Ta- 
manlipas, realizó el pronunciamiento que debió haberse verificado en el daa 
to de Matamoros por la municipalidad y principales vecinos, 
- La legislatura de aquel. Estado espidió un deereto.en el que tácitamente de 
conocia al gobierno ganeral, negándose à ministrarle ausilios para sostener la 
guerra contra los pronunciados: dado este pasp el general D. Estevan Macte- 
guma levantó una acta en la ciudad de "Tampico el dia 20, poniéndose á dis- 
posicion del general Santa-Apna, y negando la obediencia 4 Mier y Terán. 
La noticia de este suepso llenó de consternacion al gabinete, porque bien pudo 
calcular que el incendio revolucionario se propagaria 4 San Luis, Zacatecas y 
Jalisco. Se confirmaron estos temores luego que en el Valle del Maiz levantó 
el estandarte de la rebelion el coronel D. Antonio Barragan, poniéndose á la 
cabeza de la tropa cívica del segundo batallon de San Lnis. 

Este nuevo conflicto venia á complicar el estado de las cosas: dividia la 
atencion del gobierne, y lo estrechaba á poner dos ejércitos en campaña en 
circunstancias en que los Estados comenzaban á concentrar sus recursos 
para ponerse al abrigo de los males de la guerra civil. Los esfuerzos que 
el vicepresidente hacia para. resistir los empujes que por todas partes hacia la 
opinion: pública pare derrocarlo.de la primera magistratura, fueron mas fuer- 
4es y repetidos euando las autoridades de Zacatezas y Jalisco se decidieron 
por las vias de hecho, Punque. apoyandose en distintos pretgstos pare verificar 
un cambio. 

No atreviéndose los ile D. Francisco García y 1). Ignacio Cañe- 
de á langarse á la revolucion, ni menos á proclamar abiertamente sus intentos, 
se limitaron 4:trabajar por imponer respeto con sus numerosas milicias cívicas 
al gobierno, amagando al genera] Santa-Anna con el poder que aparentaba tg- 
ner el partido de la OPOSICION LEGAL que todo lo esperaba, como lo indicamos, 
del resnltado de las nuevas elecciones que suponia le fueran favorables. 

En aquellos dias empezó á estar en boga en Zacatecas el proyecto de llamar 
al general Ð. Manuel Gomez Pedraza para que desempeñara la presidencia 
de la república por tado el tiempo que faltaba para concluir el periodo const- 
tucional. García y D. Valentin Gomez Farías se habian esforzado mucho en 
el año de 1828 para que :los syfuagias recayeran en Pedraza. “Prebajaron 
tambien con Ja misma constancia, contrariando el grito de Perote: poresto Gq- 
mez Farías fué el defensor, el panegirista, y el mas.entusiasta partidario de Pe- 
draza. Disgustado con el general Santa-Anna desde que éste proclamó la 
caida del imperio, habia empleado la grande influencia que disfrutaba en Za- 
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citecas eh €bntrariar el pronunciamiéehto de Veracruz) y áuriqua no dra afst 
to £ Bustamante ni 4 sus ministros; midquinaba por ln vámbio conforme E st 
creentia política y afeceiones personales" (1 de: aquí: provierien los conatos 
por restaurár al poder à Pédraza, no obstante que para AS se td 
taban dificultades de mucho tamaño. 

La resistencia de los ministros; y la falta 'de ida del dide-presidéhte 
para separarlos de las secretatías del despacho, tonttibuyeron á dar à lá revolu: 
cion el aspecto de ferocidad y de terror: los partidds habian confiado el tliunfo 
de su causà al écsito que tuvieran las operaciones de la campaña. El uno de: 
ctamaba contra la guarnición de. Verhcruz, porque atacabh la Constitution y 
las leyes; lá oposición Encomiabá los nobles sentimientos y la: resolucion que 
desplegó el géneral Santa-Anna cuando con el. carácter de mediador. se intet- 
puso entre Bustámante y los pronunciados que pedian Ja rephracion de lxs vio: 
lencias que esa misma Constitucion y leyes habian sufrido. Bn vez de dis: 
mínuir los males se aumentaron cuando el gabinete llevó sui cansa à las cå- 
maras, y estas calculando el écsito de lá revolucion: por la fe política de sa 
caudillo, se precipitaron en el abismo de los errores que parecia imposible ha: 
llar en un Congreso formado de los personages mas amaestrados bh las tevo! 
luciones, i 

'Fodos los ENER A Giri con soPptesti i eb ns a el 
equilibrio político de los poderes, no solo ensanchando la órbita de las atribu- 
ciones del ejecutivo de una manera estraña en el órden de las cosas; sino que 
haciendo causa comun con el ministerio, dió al grito de Veracruz un carácter 
hostil que comprometió á todos los poderes en una guerra fratricida. La pri- 
mera sangre derrainada por esta liga, fué la vertida en "Pólórmne: con ella sé 
- grabó el léma de “ Constitucion y leyes? sobre läs túmbis dë las victithias qué 
se sacrificaron en aquel encuentro memorable. 

La actividad y el valor que se mostró despues de este descalabro por el cau- 
dilo libertador que habia tomadó sobre stis hombros la dificil empresa de re- 
mover á los funciónarios qué repelía ta opinion páblica, réanimó las esperan: 
zas dé todós los adversarios del gobierno, y desde aquel momento comenzó á 
n columbrarse el nuevo programa que acabaria no solo con el poder de los mi- 

nistros, sino con toda la administracion: la general y la particular de los Esta- 
dos de la federacion. | 

Los qué hasta aquella fecha habian mantenidosé indecisos, 6 balánceádo- 
se entre el ministerio y la revolucion, £ aspiraron á invocar un principio qué rē- 
gularizara su marcha. - Zacatecas y Jalisco se decidieron por proclamar un 
nuevo plan que neutralizara las pretensiones entonces ecsistentes. Apareció 


(1) El Dr. Mora, bién interiorizado en lás intrigas que pusieroá en juegö Gomez Farías y el gober- 
nador Gáréfa pará la vueltá de Pedraza, áségura en el tomo primero de sus Obras Sueltas, que es- 
tos dob individuos fueron los que trabajaron por darle este giro á la révólacion de Veracruz: vénsé 
desde lua págirtis 71 hasta la 76 de la Revista Porérica, las circonstaricius de éstos mánejos, 
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en efecto el proyecto de ligitimar al gobierno llamando á Gomez Pedraza. El 
diputado á la legislatura. de Zacatecas Gamez Flarfas era el alma y el director 
de este movimiento. Mucho trabajó para vincular la nueva intentona. en sus 
manos y para dirigirla conforme à sus ideas, arregladas siempre 4 sus añejas 
antipatías de partido. 

El general D. Ignacio Inclán, el mismo que cinco meses antes habia man- 
chado su reputacion ofendiendo la vindicta pública y los derechos de un esta; 
do soberano, ese fué escogido por el gobernador García, y por Gomez Farías, 
para que ejecutara¡el pronunciamiento, proclamando la restauracion de Go- 
mez Pedraza. En Lerma, pueblo poco distante de Toluca, apareció Inclán 
dándose en espectáculo con un plan redactado por D. Luis de la Rosa, diputa- 
do y confidente de Farías. Era una retractacion solemne y pública de cuan- 
to dicho general habia escrito y publicado al tomar parte en la revolucion de 
Jalapa. En uno de los artículos de ese programa, se amenazaba al general 
Santa-Anna y al gobierno de Bustamante con que serian combatidos con las 
armas si no consentian el regreso de: Pedraza; y en otro se declaraban los pro- 
nunciados en perfecta neutralidad mientras las partes beligerantes estuvieran 
en lucha (1). 

Si el caudillo de Veracruz, se sledi por Inclán, es sincero en sus protestas, 
convendrá en la necesidad de legitimar al gobierno de la república, que es el 


(1) La proclama del general Inclán, y los artículos por los cuales se pronunció, son los siguientes: 
Todas las desgracias en que actaalmente se halla envuelta la república, traen su orígen de la errada 
direccion que en Jalapa se dió al movimiento nacional, promovido por el ejército de reserva. Allí sé 
juró con solemnidad y ypiversal alegría, restablecer el imperio de la Congtitucion, destruida por los 
acontecimientos que trastornaron el órden legal de la eleccion verificada en el general D. Manuel G. 
Pedraza para primer magistrado de la nacion, Nadie creyó que derribada la administracion que en- 
tonces ecsistia, se dejaran subsistir los mismos vicios de ilegitimidad que habian ocasionado su ruina, 
porque al fin la revolucion no podia justificarse contra el gobierno que de hecho regia á la república, 
sino por:la falta de títulos legales con que se habia instalado; supuesto que ni. sus aberraciones en el 
ejercicio del poder habian sida fan graves que no dejasen otra esperanza de remedio, quee] peligroso 
recurso de las armas, ni puede admitirge el principio degtructor de todo órden social, de que cualquie- 
ra falta de los gobernantes autoriza á los súbditos para sustraerse de su obediencia y resistírlos con la 
fuerza. La ilegitimidad, pues, con que el general Guerrero subió á la presidencia de la república, fué 
la única razon que dió á la proclamacion de Jalapa el carácter de justicia que reconoció toda la nacion, 
y sancionó la declaracion del Congreso general. En consecuencia de ella, debió llamarse al presiden» 
te legítimamente electo, y de que se declarase admisible pop- autoridad competente, procederse á nue- 
va eleccion para volver á la marcha constitucional desde el punto en que se habia perdidp. No fué es- 
ta por desgracia la conducta de los directores de aquel movimiento en la ecsaltacion de un triunfo de- 
bido á la concurrencia simultánea de toda la nacion, no hicieron mas que sustituir una nulidad á otra, 
y pensando que can el prestigio del poder seria fácil deslymbrar la vista, aun de dos que mas de cer» 
ca los observan, se erigieron ellos mismos en gobierno á la sombra de un general que quiso prestar su 
nombre á la obra de una nueva usurpacion, con la cual no era posible que la nacion ee conformase, 
La desastrosa guerra del Spr, fué el primer efecto de los deacarrícs á que se dejaron conducir los pro- 
clamadores de Jalapa: como el general Guerrero, que acababa de ser sustituido, ee puso al frente de 
los disidentes, no fué dificil al gobiarno dar é su empresa un aspecto de personalidad, como sì tratara 
solamente del restablecimiento de un hombre, cuya suerte no debía prevalevar sobre la opinion de.to- 


. 
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único medio de volver al camino del órden; mas si como suponen sus ENEMI- 
aos, es solo movido por miras personales, esta es la mejor ocasion de descu- 
brirlo, y la nacion, ansiosa de paz y reposo, reunirá sus esfuerzos para frustrar 
sus planes liberticidas.” Santa-Anpo. no podia, pues, desconocer las disposi- 
ciones de los Estados respecto al giro que querian darle á su movimiento: ellos 
eran los que hablaban en el Manifiesto, cuyas palabras copiamos, y los mis- 
mos que dos meses antes habian a comenzado á da la opinen en este sen- 
tido = 
Tren dias dnxó la 27. gramanida enol valle de Polao? A 2% de Abril 
fué el pronunciamiento de Inclán, asociado de D, Less. Balderas. y: del te- 
niente coronel P, Vicente Gonzalez. El gobernador general D, Melghar. Múa- 
quiz, se encontrá qn aquel suceso inesperado sia medios de resistencia; la, 98- 
<ssidad le forzó: A entrar en pláticas de paz con inolán. A la primasa entra 
mista logró disuadirlo de aquella empresa, y con solo, ana ofertas spltó las ax 
mas de la mano, ne atrenióndose 4 hager frente. à. los. doscientos hombres; que 
de Méxino partieron en:sa.perseeucion, mandándolos el. éoronel D. Marianp 
Arista. El órgano. del gobierno, al participar un triunfo.tan fásil, se lamenta- 


ba de. la ingratitud del gofa pronunciado. “Ej general Inclán, decia; organ 


primero de la revolucion, qua tentos daños está causando á la república, que 
-por sil; qonducta en. Guadalajara ha. puesto. al gobierno en tantos compromisos, 
- falta á.ese misma gobierno, y: se pone de parte, de sus euemigos.? Dudamós 
que, ex le historia. de las repúblicas italianas. de la edad media, que abunda en 
-ejosaplos de. ie spin A pueda companársele. ' 
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da Ía nacion. À favor de este pretesto se sostuvo por dilatado tiempo la guerra; ella habria continua- 
do, si la traición mas horrible, de que hay:mémoria en las historias, no hubiese 'venido å ponerle un 
-Sórniino. mas fanésto:quels misma gueme. La nacion. vió comprometidos sùs mas.caros intereses en 
. enpa de. yn gphienap que a9. habia. ostentado sit embozo:eonralpador da tódos los pumoipiósido mosa- 
tidad y desencia, La ingdigneston:nública sa hizo.ofy. Ros todos Restos, basta que rompió en: imagier- 
ra declarada, que solo puede concluir la verdadera, observancia, de la constitucion. Si el candjlla de 
Veracruz es sincero en sus protestas, < convendrá en la necesidad de legitimar al gobierno de lą repú- 
blica, que es el ánico niedio' de volver al camino del órden; i mas si como suponen sus enemigos, es 80- 
Lo, móvido por. minas persoñales, esta os la mejor ocasion de- descubrirlo, y la nacion, ansiosa le paz y 
e p0sp, reunirá, p, esfjerzos, gara fuetitar que planes liberticidas. :Gonvencitias las tropug-que tengo 
el honor de.manfar, de esta verdad, han conyenido en hacer las deplaraciones sigyientes: 
L o Se ratifica el juramento de obediencia á la constitucion y leyes generales; 
22 En consecuencia, no se reconoce mas gobio legitimo, gue el que conforme ála misma cops- 
Sitacion fué electo én 1828. 
ES %. Se comubicarí: ofcialmante «esta determinacion al actual: gobiernd de México y al general 
ste y Ai po parte de uno ú agro hmbigre oposicion, aerá: combatida con: gai hasta pp- 
ner á la república e en el pleno goce de sus. derechos. hd 
4.9 Mientras de comun acuerdo se arreglan los términos de levar A efecto 1 lo indicado en Al arij- 
culo 2,9, esta diisto conservará una perfecta rieutralidad, sin dar ausilio 4 á ninguna, dè las partes 
beligerántes. 
Lernis 22. deabrik de oie netán. 
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A. la vez que en Toluca se presentaban escenas sin garantías ni suceso, eti 
él Estado de Tamaulipas los generales Terán, y Ramirez Sesma se afanaban 
-Por sojuzgar à Moctezuma, obrando sobre él con una fuerza: de til ochocien- 
tos: hombres perfectamente equipados. Terán: estaba interesado en paci- 
ficar áquellos disturbios, nó solo por sus propensiones á la paz, sino porque era 
-Mmuy probable que si el érden: de cosas no cambiaba, los sufragios para la pri- 
ïiera magistritura hubiérañ recaido én su persona, cuyos principios políticos 


tenian tanta afinidad con algunos escoceses semi=jacobinos. ` Ya indicamos 


por qué cáusas fué elegido por el :ejecutivo de la Union para concluir las in- 
quietudes suscitadas. Sin:difícultad consiguió que la legislatura volviera á la 


„obediencia del gobierno, y que espidiera un decreto, id á Vital Fer- 


iak del ejercicio del -poder ejecutivo del Estado, .:. a a 


< e Terán hizo algunas tentativas para atraerse al general Moctezuma; mas to- 
.dossus. esfuerzos fueron. en vano. : En vista de la defeccion del Congreso, es- 


te gefe:comenzó sus operaciones mandando salir de "Tampico el: 22 de Abriluna 
seccion de sus tropas, la que unida 4 Barragan, tendria: por objeto insurteccio- 
nar los pueblos de Tuxpan, Tampico el Alto, y Ozuluama hasta Huejutla. La 


brigada que mandaba el general Teràn, intentó oponerse å esta incursion; mas 


cuando se aprocsimó á la plaza de Tampico, ya no fué posible batir la seccion 


por los dias que llevaba de camino, al punto de su destino, Entonces se trató 


de convencer á Moctezuma para que no hiciera resistencia á las tropas que de- 
bian sitiarlo. "Terán solicitó una conferencia con el general pronunciado: éste 


| puso tales condiciones que ño llegó á verificarse. 


Despues de repetidas comunicaciones cambiadas entre los gefes beligerantes, 


Terán, resolvió embestir la plaza, - Movió sus fuerzas desde Villertas, donde 
. tenia fijado su cuartel general, y el domingo 13 de Mayo avanzó dos colum- 


nas para apoderarse del fuerte llamado Landero. Las tropas del gobierno fue- 
ron rechazadas, replegándose despues de la desgracia à á su cuartel de Villerías, 
de donde no se atrevieron á salir cuando Moctezuma hizo su retirada de Tam- 
pico para el interior. El descalabro ocurrido 4 las armas del.gobierno, causó un 
profundo pesar al general 'Terán, y sus penas y disgustos se aumentaron mas, 
cuando supo las ocurrencias de Tejas habidas en su ausencia: su reputacion 
militar y su orgullo se sentia lastimado, por haber sido rechazado en Tampico, 
por los esfuerzos de una persona que le era tan ínfima: los disturbios de la pro- 
vincia que le habian ocasionado tantos desvelos, contristaron su espíritu y le 
precipitaron, como lo verémos mas adelante, á perpetrar un suicidio. 


- Jrritado:et gobiernd con losprogresos:de la revolucion, con la derrota de*Pe-, 
rán y. barruntando:el: mal ¡écsito de: las dperacionés de Calderon, pareció. ineli+ 
narse: 4-adoptas médidas cóneiliatorigs, á-pesar de que'las ¿osas habian Hegaldó: 
á una altura queno era 'pesible volver atras. Hombres bien intenetonados -hav 
biar hecho los.mas grandes esfuerzos para: que el ministerio oyera la voz del 
la justicia yde la política; ¡pera - éster ¡habia permanecidoinecsprable' espe- 
rando .que-la fuerza de'las armas: y el. póder.de sus intrigas le :proporcionaran: 
un trianfo decisiva sobre los. pronunciados: Estd espectativa estraviabe tos 
das sus operaciones. El 25:de Abril espidió «el Congreso una ley. de am: 
nistía, semejante à la de que hablamos al: referirla mapera con que el ejecuti- 
vo quiso terminar la guerra del Sut.: Entoncés, comò ahora, se» queriz some- 
ter á los.diśiđenteś: 4. humillantes cóndiciones: el perdon' cón ¡que se le: brinda 
ba al general Santa«Anna y 4:los militarbs que le: acompañaban, se:tedurit 4] 
gue depusieran: las armas para- perder sus: sueldos, su. paip natal, sús: relaciones 
y-habitudes, y aniar pna en paises da por a el e ee el 
A ea Djan N O a a N M LLIK? 

- No: obstante el estremado ‘rigor com que au 'concobida: esta: e fasta 
mánte dispuso que së pusiera eh:manos del general Santa-Anna; : por medio 
de dos parlamentariós. nombrados 41 efecto; :los:que: llevaban instrucciones pà- 
ra hacerles 4 los: individuos. de la:guarnicion:algunas refledsiohes conducentes 
á la ley de amnistía de que eran portadores. -Oalderon éticargó: el desempeño 
de' esta comision 4 su «secretarioiel- teitierte coronel D. José Marfá Bondié, y 
asesor militar Dr. D, José Ramon: Betarrcoart; el resultado: de estar 'tefitativa 
fué enardecer mas los áriimos; por el orgullo con que:se présehtebar los fomi? 
sioriados; y inas que todo; por: el contenido de la ley malamente- llamada: dë 
amnistia. Et genetal Sánta-Amia devolvió á Calderon: el “ejemplar de dicha 
léy: por: médio de un correo ordinutio.: Tal desengaño no dejaba más arbinio 
que contihitar las operaciones miiitard9, ti tosros risimgía blo 8N e io la 

- Läs tropas sitiadoras se 'habiañ limitado 8 hacer fuégo'de cañon; sircmas re 
sultado que maltrátarlos edificios de la cludad, algunos baluartes de-la plaza; 
y haber derribado la cúpula de la iglesia de:la: Merced: ehmas de un mes.qué 
las baterías de Cáldéron 'hiciérót fuego: sdbre las murdllas; no pudieron'6-na 
quisieron abrir una brecha practicable para un asalto; sea por la naturaleza’ deb 
material de que están construidas las murallas y baluartes, sea porque el gefe 
sitiador solo se propuso perforar por determinados puntos la fortificacion para 
intimidar á los que se hallaban dentro de ella, el hecho fué, que la division del 
gobierno se estacionó en los suburbios de Veracruz, sin haber adquirido la mas 
pequeña ventaja. Las operaciones de Calderon tuvieron todo el aspecto, de 
que su cálculo era prolongarlas, tanto como las de los griegos en el sitio de 
Troya: así se hubiera verificado si los desastres que sobrevinieron á las tropas 
del ministerio, no hubieran obligado á Calderon á levantar el sitio. Pero an- 
tes de emprender su retirada, la mañana del 12, hizo un simulacro de asalto. 
Comenzó la escaramuza por cañonear algunos edificios: luego se organizaron 
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doä columnas las que nunca degarbn & ponerre:en marcha pate. dar él asalto 
¿la plazz {a tarde del 13. Jevantó el cañnpb el spórcivo sitiador,:con uria péi- 
dide: del meisi dé mil honibres, deasionada por las enfermedades á:que están es 
puestas todós:los individuos mo kiclimatades bajo. Bl sol: ardiente: de Véeraeruz. 
Ea infantería en «y totalidad legó:á Jalape ett un ústado deplorable: mbáchos 
soldadot o podian: hi-con sns armas; los: trenes todas ibam cargados de enfen- 
mos; y losque no habian sheumbido: Al péso de tantas desgracias, eomo:les so- 
breviñiéren: durante el malhadádo sitio, sa: hallabañ estenuadós: par et hambre 
y tas vígili4a; en vazon dé:qhe pitomunciados la miyo panen de ita Qir: 
cimvepitos: á Veracruz, les negarón. toda elada dè ausilib. TEE 
»buegó:que el -genertd Ganta+Anna:ròtó . le da anA de los aaron 
orĝená:allcoronel 1 José Arago. que hostilizase al'eneral: D--Josë:Rincon que 
protegia la retirada de las fuerzas de Calderón; que emprendida. mateha; 
con aqublia lentitud: que debe.shponerss, ed una divisiom que: da había cohver- 
tido en un. másto hospital. La correría de Arago-produjo tal :desórdenén das 
fuerzas que levantaban el campo, que se vieron obligadas € abándonar: algu» 
nos taneg maltitid ide enfermos, un considerable. námeno-de parque; smid y 
ms de exatronientas acémilas; este fatal incidente contribuyó mucho: 6 Ja de~ 
plorable pérdida de lrombres:que: sufrieron: les. flasi ministeriales, disminuidas 
ya por. el rigor del hambre, del cansancio y del ds) quie hê T ha- 
car de ellas pnaguella retisada lamentable. >. o 0. 0. 
r Æ pesan de estas fatales ocurrencias, al gobierno seguia calado con. ÓN 


| mar «Qus:enentigós; porque tenia esperamzas de omiran k situacion siempre 


que. pusiera tl frente de. sus legiones al vice-presidente y al secretario dela 
$AerB, que; se erein, muy. capaces de eontrastar. los: esfuerzos de-la opinion 
pública. Sin. embargo de la confianza que e. ostentaba, los: documentas 
oficiales de-aquejla. época remelan que el ministerio no desconocia. su falsa, po- 
sicion, cuando solo esperaba conseguir el triumíp de, su, causa, empleando. 6.108 
dos ganertleaanas nbtablea que-tan interesados estaban. en. reprimir la revolu- 
cien; qie bntonces ya. no se hallaba. cinpunsezita. à Vergcruz y al castillo 
de Ulúa; aino quese habia estendido 4 los: principales puertos: del: golfo,: y, 
puesto en combustion, tado el Bistado de karai y. diferentes puntos: del 
da Veroruz. | i 
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E ETRA la: eausa pS sai ministro Fácio 84. a habia faparado temporal» 
mente: de lasecretaría dal. despacho; y ahora, antoa de. pasar adelante, es indiss. 
pensablé que indiquemos-la eausa ppr qué no figuró este individyo en ninguno 
de.los hechos de armas habidos durante el primer perjodo de la campaña: . 

Los trabajos de Fácio en Jalapa y Veracruz,.se redujeron 4. mantener. una. 
activa correspondencia con sus. qompañeros de gabinete: á activar los prepara-. 
tivos para la guerra, sin atreverse á tomar parte en la batalla de, 'Tolome, ni 
à sufrir los padecimientos del ejército enando este fué, á.asediar la plaza. Sin. 
tener cólesicion m. mando en la division del general Calderon, gu presencia 
era hasta. ciesto punto inátil, porgueiincapaz de afrontar los peligros, no era, 
á propósito para una comision arriesgada. Su cobardía le constituyó un gene- 
ral vivandero: su deseo de darse en espectáculo le hizo In varias oca- 
sionés el papel de ún oficial porta pliegos. 0 ? 

- Luego que vió el mal écsíto de las operaciones contia la guamicion de Ve- 
YACIUZ, Tegresó á México, para informar al gobierno del mal resultado que te- 
nian susesfuérzos, Calpaba al general Calderon de.supuestas faltas: critica. 
Då pablitamente sus disposiciones; imputándole fojedad y: poco ánimo para ba- 
tir A Tós pronunciidós: don estas inmerecidas vofisarás queria distraerse la opi 
nion para ocultarle la verdadera causa que habia malogrado los trabajos de un 
general en gefe digno de consideracion y de respeto. Pero Fácio queria des- 
acreditar á este militar honrado, para que -el mando recayera en su. persona, 
pues sú loca fantasta te habia inspirado lá presunicion de ser €l quien destra- 
yera las fuerzas revolucionarias por esé túlmbo. Ya se verá de qué manera 
correspondió á tan alta confianza, cuando sus partidarios lo dieron el mándo 
del ejército que operaba sobre Veracruz. | 

-"Lá administracion habia recibido crueles desengaños desde que libró. su. ec- 
sistencia à los 'azáres de lA guatta. Sus sácrificiós y afines pára comtriatar el 
curso de los acontecimieñtos, habiah sidó infrúctiosós € inútiles, no obstante 
que empleó la vasta inteligencia de. las personas mas notables de sa partido. 
Nigun resultado favorable obtuvo del ejereicio del poder absoluto; pero aun 
esperaba mejorr du casa, echando niano. de otros. arbitrios: y: émpleando la 
reputácion guertora dél vice- presidente. Egui votando $ desconociendo Tai 
caúsas que precipitaron aquella crfsis terrible, el. gabinete | se. habia decidido á 
carrer la tormenta, navegando contra el.eurso de. los sucesos; de. esta política, 
capiidhosa. proviene-que, 4:cada virazon: revolucionario variáteon-dos medios 
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que empleaba para sacar avante su sistema favorito; aunque sin écsito se es- 
forzó en huir de los escollos con que tropezara á cada paso. ¡El huracan en que 
se veia envuelto, habia perturbado su brújula, y fuerza era que en sus repeti- 
das maniobras acelerara su naufragio! 

Habiendo evaporádose el secreto, qué cinco meses habian guardado cuida- 
dosamente las autoridades de Zacatecas y Jalisco respecto á sus proyectos de 
legitimar al gobierno: héchose público el orígen de donde partió el impulso 
que habia recibido el general Inclán, para abortar el raquítico engendro que 
dió: 4 tüz en las 'cercantas de Toluca, el ' partido ministerialse consideró en pe- 
ligro inminentísimo, súpuesto que la tevólución cambiaba de aspecto en sus: 
rjuéevas tendencias. Los hubarrófies qhé instantémeamente: se formaban en, 
los Estados del interior, ecsigiarr providencitis perentotias $ sacrificios estraop-- 
dinariós sin los cuales no era posible-disiparlos."' Alaman nose intimidó atas- 
pécto'de una horrasea tan cercana: jt2gó qte poniéndose al frente del ejército. 
un individao dé prestigid y respetabilidad, el poder dela fustaa dominvria: 
todos los elérrientós que -combatian la navede que El erd-el piloto: | — niz £ 

El 10 de Mayo, solicitó el ejévutivo autórizacion pará mandar el ejército; pa- 
ra méjor hacer respetar la Constitución y las leyes (1); : Los pretestos ostensi- 
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€ 1) Titas: Sres.—Cuando el vice-presidente, al frente del ejército de reserva roclamó el resta- 
blecimiento de la constitucion y de las leyes, contrajo miovamente con la nacion a sagrado deber de 
sostener sus instituciones; y ésta, adoptando ` por un movimiento simultáneo y 'inslbfmo bl plan de Ja. 
lapa, que era la espreslon del deseo y de la 'ópinión gélreral, 'acóptó la obligacion'qés pära con'élla së! 
impúso él gefe que habia dado impaled å: aquel movimento.: Hoy la, repúblien se halla agitada por: 
una revolucion que tiene-un 'objeto enteramente opuesto: en el pleh- de; Jalapa se. trató de restablecer: 
la, obseryancia de la Constitucion. y de agegurar el órden „Público, | hacjendo degaparecer el espíritu de, 
partido, y remediando todos aquellos abusos que se hablan introducido en los diversos ramos de la ad- 
ministracion pública: hoy se pretende por los "promotores de las actuales agitaciones, dar nueva wida'4' 
estos partidos que por' desjrácia' de la república la bhán dividido, ' y que estaban dasi estinguidlás; 
restáblecer el: desórden que arruinó el :cródito:y comprometió el hismebtar :da la nacion;:y :conculcan, 
una congtitucion que es. el depeo y el. interés de todos los: mexicanos. çonşervar. ilesm El vice presi», 
dente. no ha. omitido ningun medio de cuantos cabian en sus facultades, sin comprometer la dignidad 
de, su puesto para evitar los males de la guerra civil: ni ha escusado paso alguno conciliatorio, tanto 
con los pronunciados en Véracruz conio en Tampico * y eb todos lós puntos en que han aparecido it~ 
quietudes, y aunque en algunas partes haya sido con'bueri Scsito, ¡en otras ¡no sp 'ha' ubtenido otro re- 
sultado qùe poner de manifiesto y bien:á las claras, que el objeto de la: actual: revolycion; no ea el que 
se ha presentado en lo. ostensible, sirio; :que;qo, intenta: nada, menos que un: trastorno completo de cuan- 
to ecsiste, cuya, consecuencia. seria una anarquía general, «Esto, es lo que se deduce con una evidencia 
de la conferencia ` “que los parlamentarios mandados “por el generál Calderon á la plaza de Veracruz, 
er cumplimiento à läs préveticiones qué sé lé hicierón por el “gobierno, tuvietdíí cón èl principal dús 
dillo:de 1u 'révọlucion: éste Mnenifestó. en ella sin rodeos, que: sb tata! dadu menos hus de atacarak Gin 
greso generál, :á: los de los Estados,.y en purha, á todos los órganos legítimos, del poder, criados é inge 
tituidos por: la Constitucion. . Habiendo legado las cosas á este punto, es el deber del vice-presidente 
ocurrir. á otras medidas de un electo mas eficaz; y ha llegado el ca de que cumpla & la nacion, no 
solo Ya obligacion « que le imponen los deberes de su alto cargo, sino tambien los. que con élla cotitrajo 
el 4 de Diciembre de 1829, proclamindo el rebtáVBlecinirento de la: Canstifiltion y! 46! Ide: léyex puré 
exto, oree iulispeneabls ponerse: al frente del ejército; paraxostaner con; eb dexoro y la dignifiad del 
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lesen que se apoyaba tal! solicitud, eran, que Bustamante habia contraido el 
compromiso en Jalapa de hacér guárdar el órden y la ley, y que esto se conse- 
guiría poniéndose à la cabeza'de sus compañeros de armas. Una mira: ulte- 
rior se habia tenido presénte para solicitar la separacion temporal del vicé- 
presidente. Teniendo tos ministros, à los diputados y senadores à sus órde- 
nes, y consagrados 4 sù servicio, fácil era aparentar que el cuerpo legislativo 
rehusaba el permiso de mandar las armas el supremo magistrado, porque sú 
interveucion en los negocios eta necesaria: de esta manera pueril s se creia reco- 
brar el prestigio perdido. ( 
Pero la'verdadera causa que motivabá aquella medida, era el aspecto impo- 
vente que habian tomado los revolucionarios tanto en el rumbo de Veracruz 
como en los Estados del interior: ademas, $e queria pot caminos indiréctos de- 
jär entrever la: procsimidad' de un cambio en todas las personas que formaban 
el ejecutivo. Calculando que mientras mas dias: pasaran sin resignar el po- 
der, mas probabilidades habia de una caida, que cuanto tuviera de vergonzosa, 
tuviera contingente, se decidió la administracion à aflojar la tirantez de sus 
actos, bajo: pretéstos plausioies, para ver si 1de este modo se conseguia adi 
los disturbios. | E 
“ST Bustamante obtenia el pistolas: de mandar el a habia necesidad de 
nombrarle un sustituto; la ` política cambiaba con solo esto, y los ministros 
indicados podian retirarse con honor de un puésto, de donde les lanzaba la 
animadversion pública, - La-cániara de diputados, que tio opinaba por retroce- 
) der ante la oposicion armadá, negó la solicitud oo salir á campaña el general 
Bustamante. - j Sena Si | | po 
A este paso en falso se siguió otro, para quitar á los disidentes los motivos 
con que permanecian sustraidos de la obediencia del gobierno. Ellos habian 
pedido la rernocion de los ministros: separándose estos, el ejecutivo creyó que 
la cuestion era terminada. Muy tarde llegaba la medicina para que hubiera 
obrado gus efectos. Cuatro meses antes, quizá se habrian evitado todas las ca- 
Tamidades que aquejaban á la república: ahora, estaban los campos de 'Tolome 
y de Tampico enrojecidos con sangre mexicana: las arcas del erario se halla- 


congreso general, el respeto debido á las honorables legislaturas de los Estados, y la libertad que éstas 
deben gozar para ejercer con acierto el grande acto á que la constitucion va á llamarlas muy en bre- 
ve. El vice-prosidente, á la cabeza de sue antiguos compañeros. de armas, hará respetar mejor la 
Constitucion y los derechos de una nacion soberana, en las circunstancias en que mas importa se le 
conserve el uso libre de esta soberanía, y la república toda que conoce ya el verdadero objeto de la re, 
volacion la reprimirá con todas sus fuerzas y recursos. El vice-presidente, por estos sólidos funda- 
mentos, me previene suplique al congreso se sirva concederle el permiso para mandar el ejército y ar- 
mádes requiere el artículo 112, restriccion 1.% de la Constitucion, haciéndose necesario que en se. 
guida se proceda al nombramiento de presidente interino, segun lo establece el art, 97 de la misma. 

Con este objeto tengo el honor de ponerlo en conocimiento de esa cámara, por conducto de V. EE., 
á quienes protesto los respetos de mi particular consideracion. 


Dios y libertad. México, 10 de dd de 1832.¿Lúcas Alaman. —Escmos. señores secretarios de 
. la cámara de diputados. 


ban vacías por habar sastenido yaa guesra fratricida. Lag ministros se equi 
vocaban al quyrer poner término 4 la lucha accediendo. estemporáapeamente á 
una de. las ecsigencias primitivas. dẹ. los, proninciados, . Las cingonstancias po 
eran las. de. Emeros ahora los Estados de la federacion  babian. dado á.conocer 
sus, opiniones respecto. á la ilegitimidad de la eleccion del vice-presidente., Los 
Animos.se hallaban irritados, en todos sentidos, y. ya bo quedaba mas arbitrio, 
que, el triunfo de.los.que. kabian, usurpado el poder en Jalapa, ó la victoria del 
general Santa Anna sobre, la. faccion insolente que no tenia mas apoyo. legal 
que la fuerza de las va yonelne 


E .: 


Fácio y Espinosa, la que les fué aceptada sip mas ceremonias (1), Manging, 


aunque. renunció: tambien, continyó por algunos dias mas en al despacho, pues 


su presencia no.ipfundia ni tempres ni esperapzas: hombre, de. paces alcances, 
muy timorato y escasiramente, nulo, los partidos. le.vaian com indiferencia, La 
inesperada, fuga. de. los miembros que daban. el tono 4 Ja, adminisrracion, can- 
só. ug profundo disgusto á,la. cámara. de diputados. Contra lo practicado. en 
iguales. casos, y violando,los trámites reglamentarios, mandó que yna comision 
de su seno abriera dictámen sobre la comunicacion en que el ejecutivo partisi- 
Paba. el hecho; El Congreso sa habia lisongeade de.que. la remolugion se es- 
trellaria,en.1p firmeza del gabinete de tantos y tan diversas modos, proclamada: 
greia que; este no. abandpnaria el puesto sing despues de haber trinutado, 6 


-cuando el ganaral; Santa-Anna hubiera proatemádose ante el ídolo 6 quien: se 


habia. sacrificado. el reposo .público; “Sea eual fuere, decia-la comision (2), 
el motivo de las nuevas renuncias; sea cual fuere el de la admision de ellas; y 


(1) Escmos. Sres.—El Escmo. Sr; vice-presidente me ha prevenido ponga en conocimiento de V, 


ED. para quese sirvan comunicarlo á; la cámara, haberse servido aceptar la dimision qua repetidas ve- 


(es han hecho, y en que. de nyexo har insistido los Sres sqcrátarios del despacho, quedando encarga- 
do éste á log oficiales ryayores.de las respectivas segrefaríam. espepto. e) de hacienda, en; al que conti- 
núa el, Escmo. Sr, D. Rafael Mangino entretanto se organiza, el¡nueya miniaterio. S,.E. ha creido 
oportuno dar este paso, y me manda esponga á la cámara los motivos que á ello le han impyisado, en 
ateneion al concepto que la misma cámara tuvo á bien manifestarle en Enero de este año, sobre no creer 
conveniente que en aquellas circunstancias se admitiese la dimision. Es cierto que aunque para. al- 
gunos de los que se han comprometido en la actual revolucion, la permaayencia de los secretarios del 
despacho no haya sido mas que un pretesto, tambien lo es que otros se han dejado sorprender por es- 
te pretesto, y han contribuido al objeto ostensible de aquellos en esa persuasion, lo que no, habrian 
hecho: si hubiesen creido que se trataba de otros intentos. S. E., no pudiendo. por otra parte ecsigir 


- por mas tiempo su permanencia eh el despacho á los secretarios de él, conociendo el inmenso sacrifi- 


eio personal que han hecho desde el mes de Enero, se promete que removiendo aquel pretesto, mu- 
chos incautos se separarán de las filas del caudillo de la revolucion, y el gobierno estará en mejor ap- 
titud de obrar con toda la energía necesaria para reprimir á los enemigos de) órden, pues. que dado 
este paso no podrán ocultar sus verdaderas miras. 

Dios y libertad. Mexico; 17 de Mayo de 1832. —José Cacho. -—Escmgs, Sres. secretarios de lg cá- 
mara de... 


(2) Los diputados Tagle, Carhajal. y. Gil, formaron, la. corpision, ida bablazose. el dictámen 
cuyo estracto hacemos se halla inserto en la sesion de 19 de Mayo, núm. 69 del tomos. 9 dal Registro. 
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háyase ó no equivocado el ejecutivo en sus esperanzas, los ministros eran li- 
bres para renunciar, y el vice-presidente lo ha debido ser para admitirles. 
¿Por qué se ha luchado cinco meses? ¿Por qué se han sacrificado como qui. 
nientas víctimas y perdídose quizá cinco millones de pesos? Precisa y única- 
mente por sostener la Constitucion en el artículo atacado, desde luego por los 
pronunciados: á saber, el de la libertad del presidente para nombrar y remover 
á los ministros. ¡Cómo, pues, podria darse paso ninguno QUE SIQUIERA PU- 
DIERA INTERPRETARSE que lastimaba, de algun modo, este principio!...... 
La cámara ni puede ni debe hacer otra cosa que contestar, queda impuesta del 
hecho que se le anunció en la comunicacion del gobierno: cualquiera otra aña- 
didura seria fuera del órden constitucional, y vituperable, ademas, por algun 
otro título.” Este dictámen fué aprobado casi por unanimidad, mandando 
que se le diera publicidad en los periódicos. 

No podia ser mas palpable la inconsecuencia y la versatilidad de los legisla- 
dores: ellos, por medio de comisiones, se habian apresurado á mandarle men- 
sages al vice-presidente para que NO ACCEDIERA å la renuncia de los secreta- 
rios del despacho; entonces no tuvieron presente la facultad eEscLusiva del 
primer magistrado para remover libremente á sus ministros. Mas ahora que 
el horizonte político se hallaba encapotado, no tenian rubor en decir tácita- 
mente que aquella conducta habia sido ilegal y vituperable. "Tales aberracio- 
nes les concitaron el desprecio público. 

Los Estados se hallaban disgustados con el proceder de las cámaras, ejem- 
plo de servilismo y prostitucion. Cuando sus actos mostraron que no tenian 
ideas esactas de lo que era la dignidad del poder legislativo en un sistema re- 
publicano, perdieron completamente todo su prestigio: amalgamadas con el 
ejecutivo por el vil interes y por el egoismo, los Estados no podian ver con in- 
diferencia que organizaran una tiranía que diera por inmediatos resultados la 
guerra fratricida en que el pais se hallaba envuelto. La conducta pueril que 
observó el Congreso y el gobierno al renunciar el ministerio, acabó de poner- 
los en ridículo, pues que de los insultos y las amenazas vinieron á descender 
hasta la debilidad mas chocante, cuando no se atrevió á castigar á ninguno de 
los que en Lerma desconocieron los títulos de su legitimidad. Este proceder 
formaba un contraste con la conducta que se habia observado con el general 
Santa-Anna, á quien primero se procuró intimidar, declarándole la guerra, pa- 
ra despues procurar atraérselo, ya por burlescas amnistías, ya por ridículas 
misiones. | 


39 
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Cúando el general Santá-Ánna se vió comprometido á empuñar su espada 
para derrocar la tiranía doméstica, los escritores y los agentes del gobierno 
vaticinarón la ruina de este caudil lo, y aun se felicitaron porque acabaria sus 
diás en ún suplicio afrentoso: entonces apuraron toda clase de medios para 


“desacreditarlo, y despues de muchos meses, cuando ya se habian consumido: 


millones de pesos y derramado la sangre inútilmente, se apeló á nuevas intri- 
gas pará desvirtuar la revolucion ' que casi estaba consumada moralmente. 
Ya hemos visto cómo el gobierno, mal de su grado, tuvo que levantar el si- 


tio, y el general Santa-Anna abandonando su inespugnable posicion, marchó 


á bustar en Jalapa à á sus enemigos, quitando asf la causa que hábia reducido: 


à la impotencia á lás tropas ministeriales: era de e esperarse que las fuerzas bé- 
ligerantes tuvieran un pronto encuentro, atendiendo á la intrepidéz de Santa- 


Ania y àl deseo que habia manifestado Calderon | por librar una batalla, Es- 
te se habia replegado con la mayor parte de sus fuerzas á Jalapa, dejando en 
el Puente Nacional como punto avanzado, una seccion respetable á las órde- 


nes del general D. José Rincon, pára impedir i qüe el enemigo le hostilizara en 


sú cuartel generál, donde esperaba el reftierzo que de México llevaba el gene- 
ral Fácio. | 

Santá-Anna, burlando la vigilancia de Rincon, le tonió la vanguardía, còr- 
tánd le todá' comunicacion con 'el restó de la division á que pertenecia. Rin- 
con quiso salir de una situáción tan precaria, haciendo una salida con pretes- 
to de buscár víveres: esta fuerza ascendia á ochocientos hombres y dos caño- 
nes; mas cuándo ella tegó al Plan del Rio, ya Santa-Ánha se habia puesto en 


movimiento con objeto de cóger ó derrotar la partida ministerial. Rincon su- 
“po el movimiento de su contrario, y al instante se replegó al púnto llamado los 


Arganos, haciéndose fuérte: llegó Santa-Anna al Plan, , y sabedor de la marcha 


Tetrógrada dé la fuerza. que pérseguia, siguió en su alcance forzando la mar- 


chà. Ën Palo Gacho ¿e tuvo noticia 'que el gefe de Ta tropa del gobierno se 
habia replegado en desórden y precipitado hácia el fuerte, montando su infan- 
tería á la grupa de la caballería para escapar de la derrota. Entonces el ge- 
neral Santa-Anna marchó sobre la hacienda del Encero, cuatro leguas distan- 
te de Jalapa, y allí permaneció hasta que el general Calderon se animó à to- 
mar la iniciativa sobre el caudillo de la revolucion. 

Mientras que éste concentraba sus fuerzas en el Encero, el gobernador del 
Estado D. Sebastian Camacho entraba en relaciones con él, por conducto del 
propietario de aquella finca D. Juan Bautista Carraza. 'Tomó parte tambien 


en aquellas pláticas de paz el general D. Guadalupe Victoria, que residia .en 
la hacienda de Jobo, retirado de todos los negocios desde el año de 1829. Vic- 
toria profesaba' un grande afecto al general Santa-Anna: veía con pena los pe- 
ligros que corria al esforzarse por derrocar la tiranía doméstica, y queria que 
la lucha terminara por un avenimiento razonable, cuando era imposible hacer 
retroceder el curso de los acontecimientos. Sin embargo, creyó conseguir sus 
deseos, cuando los:secretarios del despacho dejaron el puesto, luego que:se can- 
vencieron que ni eran poderosos, ni podrian por ningun arbitrio contener el 
golpe fatal que les amagaba. 

Se estaba en espectativa del resultado que dieran estas conferencias," cyan- 
-do el general Calderon se movió de Jalapa. con una parte de la division de su 
mando en busca de los pronunciados que se habian replegado al punto de 
Corral Falso para proteger:las fuerzas, que procedentes de Orizava «y otros' 
puntos venian á engrosar su division. Al paso que las fuerzas de Calderon 
marchaban de frente, el general Rincon recibió órdenes para situarse en. Palo 
Gacho, con el fin dé contener al general Santa-Anna, : si quisiera variar de po- 
sicion al saber el movimiento de.su-enemigo. Santa-Anna tenia formado su 
campamento en la altura llamada del 'Felégrafo y en las casas de Corral 
Falso, donde habia construido una fortificacion pasagera y hecho alguna 
tala para embarazar los movimientos de sus contrarios. A las diez de la ma- 
ñana del dia 13, ambas fuerzas se prepararon al combate, y. estabari á punto 
de batirse, cuando se presentó. al general Santa-Anna, como parlamentario de 
Calderon, D. Juan Francisco Carraza, manifestando que dicho general desea- 
ba terminar la guerra civil y suspender las hostilidades ínterin se recibia de 
` México la autorizacion que Camacho y Victoria habian . solicitado para tran- | 
sar las diferencias que habian promovido la guerra. | 

Carraza era dirigido por/Camacho, que tenia el mayor interés en cortarlos 
progresos de lá revolucion: por esto aparecia el agente del gobernador de Vera- 
Cruz representando diversos papeles. Ante el general Santa-Anı na. figuró, co- 
mo enviado de Camacho, y Calderon, y. ante éstos como encargado porlos re- 
volucionarios :para'solicitar.un avenimiento. Merced à estas intrigas, Cama- 
cho consiguió qùe se suspenđiera el combate, nombrando las partes beligeran- 
tes los comisionados respectivos, los que ajustaron un armisticio, que bien. re- 
vela la falsa posicion y las desventajas en que se hallaba. solocado, el general 
en gefe de la division ministerial. 

La tarde del din citado quedó concluido y ratificado ese convenio, que fué 
en lo confidencial altamente reprobado por el gobierno. La copia que. pregen- 
tamos, es: tomada del. Peri ódico Oficial: la. hemos. comprobado con el original 
que ecsiste en la seccion: de operaciones del. ministerio de:ta-guerra. Al publi- 
car ese documento, se le hicieron algunas omisiones en cuanto al tratamiento 
que por su empleo y. dignidad correspondian al general | Santa-Anna, | ¡Hasta 
con estas pequeñeces « cuidaba, el gobiergo- de Bustamante de ofender al caudi- 
Jlo libestadar! No obstante: el disgusto de la administracion, el armisticio tuvo 
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su cumplido efecto (1). Calderon contramarchó á Jalapa, y Santa-Anna å 
Paso de Ovejas: al transitar por el Puente, Rincon formó sus tropas y le hizo 
los honores que le correspondian por su empleo. 

La publicacion de todos los incidentes que habian provocado las conferen- 
cias del Encero y Corral Falso, dieron motivo al general Santa-Anuna para 
gue publicara una comunicacion confidencial dirigida á Carraza, reclamándo- 
le las inesactitudes y la mala fé con que se tergiversaban los hechos habidos 


(1) El armisticio celebrado en Corral Falso, fué el siguiente: 


«En los campos de Corral Falso, â los trece dias del mes de Junio de mil ochocientos treinta y dos, 
reunidos los gefes comisionados por parte de D. Antonio Lopez de Santa-Anna, y general D. José 
María Calderon, entre los dos campos que ambos ocupan uno al frente del otro, siéndolo por parte 
del primero D. Juan Arago y D. José María Vidal, y por la del segundo el teniente coronel D. Félix 
Merino y primer ayudante D. José García Conde, para acordar las medidas convenientes á fin de evi- 
tar la efusion de sangre, entre tanto se verifica la presentacion de los Escmos. Sres. general de divi- 
sion D. Guadalupe Victoria, y gobernador de este Estado D. Sebastian Camacho, comisionados que de- 
ben intervenir como mediadores en la cuestion que actualmente agita á la república, y sobre cuyo 
punto espera el Escmo. Sr. gobernador de este Estado contestaciones de S. E. el vice-presidente D. 
Anastasio Bustamante, segun la comunicacion presentada al Sr. general Calderon por D. Juan Carra- 
za, vecino de Jalapa, quien pidió una suspension de armas á los sefiores comandantes en gefe de am- 
bas fuerzas; hallándose para ello como facultado por dicho Escmo. Sr. gobernador del Estado, ínterin 
llegaba á Jalapa la enunciada contestacion: los referidos comisionados, despues de haber conferencia- 
do segun los poderes respectivos, cunvinieron en ella, sujetándose á los siguientes artículos: 

1,9 Que para hacer efectivas las disposiciones pacíficas en que se encuentran ambas partes, y con- 
siderándose indispensable la evacuacion de los puntos que cada uno está ocupando, las fuerzas del 
Plan se retirarán al Puente, las del Sr. general Calderon regresarán al Encero, y las del Sr. Santa- 
ps á Paso de Ovejas. 

.© Los movimientos del Plan, se efectuarán el dia de mafíana, los del Sr. Calderon el dia de hoy, 
y i de Santa-Anna luego que éste sepa el movimiento de los del Plan, 

3.2 El Puente Nacional quedará evacuado por las tropas que lo ocupan y se considerará como 
neutral, siendo el punto designado para la reunion de los comisionados que deben conciliar las medi- 
das de paz de que ya se ha hablado arriba, 

4,% Para facilitar el cumplimiento del artículo anterior, la division de) Sr. Calderon del punto del 
Encero 6 de cualquiera otro de arriba que le convenga, protegerá con los ausilios necesarios á la guar- 
nicion del Puente para retirar los enfermos, artillería y pertrechos ecsistentes en aquel punto. 

5.9 Concluida la operacion de que trata el artículo que precede, se retirarán las tropas del mando 
del general Calderon á Jalapa, donde permanecerán hasta la resolucion definitiva del supremo po- 
der ejecutivo. 

6.2 La division de D. Antonio Lopez de Santa-Anna ejecutará su marcha segun queda indicado, 
debiendo hacer su primera jornada al Plan, y la segunda al paso de Ovejas, pasando por el Puente Na- 
cional, para cuyo objeto se comunicarán al Sr. coronel comandante de aquel punto las órdenes respec- 
tivas, quedando obligado el Sr. Santa-Anna á dar el salvo-conducto al portador de estas órdenes. 

7.O Las tropas procedentes de Orizava que de un dia á otro espera D. Antonio Lopez de Santa- ` 
Anna, podrán incorporarse á la fuerza que camina á Paso de Ovejas, dándoles aviso de este convenio 
en caso de encontrarse con la division del general Calderon ignorantes aún de lo pasado. 

8.2 Las fuerzas pronunciadas por la acta de Veracruz en el mismo Estado, no podrán ser molesta- 
das en manera alguna por las del general Calderon, ni éstas por aquellas ínterin dura este convenio. 

. % El Sr. coronel Rincon cumplirá por su parte el presente convenio, de modo que entre unas y 
a tropas no haya al pasar por el referido Puente, motivo para la más ligera diferencia. 
Y estando convenidos en los artículos anteriores, cuyo cumplimiento descansa 'en el honor, buena 
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en la suspension del combate (1). Carraza confesó las equivocaciones en que 
habia incurrido el gobernador Camacho, disculpando la mala fé del gobierno 
con la premura del tiempo y con la prontitud con que se redactaron aquellas 
notas para dar cuenta de lo ocurrido al vice-presidente. Todo esto sucedia al 
tiempo mismo que la prensa de la capital y la de los Estados se ocupaba con 
entusiasmo y aun con furor, en discutir la ilegitimidad del gobierno y la con- 
veniencia de restablecer al general Pedraza en el desempeño de la primera ma- 
gistratura. En el capítulo siguiente veremos el écsito que tuvieron estas cues- 
tiones, que modificaron completamente el plan de 2 de Enero de 1832. 
Recorridos ya todos los acontecimientos que tuvieron lugar en dos años y 
medio, hemos presentado con sus propios colores las cosas y las personas en 
esta época malhadada, sin haber adulterado ni sacado de sus quicios ningun 


fé y probidad de las partes contratantes, sin ecsigirse los rehenes de costumbre, lo firmaron en dicho 

dia.—Féliz Merino.—Juan Arago.—José García Conde.—José Marta Vidal.—Ratifico el pre- 

sente convenio, fecha ut supra. — Antonio Lopez de Santa-Anna.—Es copia. —José María Bonúla. 
Es copia. México, 19 de Junio de 1832.— Cacho. 


(1) La publicacion de las comunicaciones confidenciales y de oficio que sobre estas conferencias 
hizo el Registro oficial, dió motivo 2 un reclamo del general Santa-Anna al Sr. Carraza. La siguien- 
to carta, publicada en el Periódico Oficial del gobierno, demuestra las inesactitudes de que hacemos 
referencia, Hé aquí la carta: | 

«Sr. D, Juan Francisco Carraza.— Veracruz, Junio 29 de 1832.—Muy Sr. mio y amigo de mi apre- 
cio: En el Registro número 51 de 20 del actual, he visto impresas las comunicaciones del Sr. Cama- 
cho á D. Anastasio Bustamante sobre nuestras conferencias del Encero y Corral Falso, Advierto en 
ellas algunas equivocaciones cuando se tocan mis principios, como tambien cuando se refieren mis res- 
puestas á las negociaciones del primero: observo que el espíritu del segundo no está vaciado en los 
mismos términos que vd. lo puso delante de mis ojos; y noto por resultado, trastornos de conceptos 
en las contestaciones que se me atribuyen, y demasiada malicia en las pretensiones que declara el Sr. 
Bustamante, lo que en su desenlace me injuria y degrada atrozmente. 

Yo no he pretendido acogerme á la benignidad de un poder usurpado que desconoce las leyes, ni 
podia solicitar amparo del enemigo á quien combato por sus crímenes: si deseaba y deseo la paz, y 
estaba, como dije á vd., animado de las mas sanas intenciones, no debe sacarse de aquí la consecuencia 
grosera que estampan en el Registro los Sres. Bustamante, Camacho y Calderon. Yo siempre dije á 
vd. en nuestras conferencias, que la nacion sola recobraria la paz deseada, y su antiguo esplendor y 
felicidad, volviendo al órden constitucional y estableciendo la legitimidad del gobierno supremo, sin 
desviarnos de este sendero que todos hahiamos desconocido. 

Sobre todo, lo que mas me ha lastimado, es el oficio de D. José María Calderon, en que asegura á 
Cacho que vd. lo impuso de mi disposicion á acogerme al último artículo de la amnistía, y que de- 
seaba ver terminada la revolucion, aunque fuese necesaria mi salida de la república. Este aser- 
to gratuito se vé impreso en el citado Registro, y allí se asienta que yo lo dije á vd. No creo que 
vd. se haya degradado por solo injuriarme con una mentira tan infame, pues yo tengo formado de su 
honradéz muy distinto concepto; pero como se ha tomado el nombre de vd. para deprimir mi decoro, 
y de aquí pueden sacar muchos materiales mis enemigos para continuar ofendiendo mi reputacion, he 
de merecer á vd. que para evitarlo se apresure á desmentir imputaciones tan denigrantes, descubrien. 
do la verdad desnuda, sin hacer agravio á la justicia. 

Sírvase vd. hacer este obsequio á la razon, dignándose contestarme al mismo tiempo, como lo espe- 


ra de vd. su mas afectísimo seguro servidor que le desea felicidades y S. M. B.-.4ntonio Lopez de 
Santa- Anna. 
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hecho. Hemos presentado con la misma fidelidad las causas que provocaron 
las revoluciones del Sur y de Veracruz, refiriendo los pormenores de una, en 
todo el periodo de su duracion, y la otra en los primeros cinco meses de su in- 
fancia: fuerza es que suspendamos aquí el curso de la pluma para hacer una 
breve digresion con el 'fin de que llamemos á cuentas á un escritor tan inesac- 
to como infamante., 


XXI. 


E Cuando la república se hallaba invadida por dos ejércitos, y acometida en 
todas direcciones por las armas de los Estados-Unidos de América, un mexi- 
cano indigno de tal nombre, se esforzó en fomentar la discordia civil, en in- 
¿roducir la desconfianza y en relajar los vínculos de la subordinacion y la- dbe- 
diencia. Sea que fuera impulsado por los odios políticos, sea que tuviera em- 
'peño en dar un escudo de defensa al egoismo y á la cobardía, ese hombre se 
arrojó criminalmente á imputar al supremo magistrado de la nacion, el gravi- 
simo delito de infidencia á la patria. En los momentos mismos que se ha- 
_llaba al frente desu ejército como general en gefe y como presidente de la 
república peleando con los invasores que tocaban ya la puertas de México, 
en ese instante el individuo de que hablamos publicó por medio de la prensa 
un libelo, en que acusaba al general Santa-Anna de tantas traiciones, como 
pasos habia dado contra los enemigos estrangeros. | 

Lanzadas estas acusaciones en oportunidad tan crítica y solemne, ‘los inva- 
sores se encontraron con un ejército desalentado porlos reveses de la guerra, y 
-con hombres que mal defendian sus'hogares, por la desconfianza y el sistema de 
calumnia que habian puesto en ejerciejo, no.sus intrigas, sino los mismos qne 
„debian haberse unido para resistir la agresion americana. Con un ausiliar tan 
poderoso como era la discordia en que nos encontrábamos, fácil fné al ejército 

invasor arrollar nuestras fuerzas y vencernos. “En el curso de esta obra veré- 
mos en todos sus detalles las causas de nuestras desgracias: bástenos lo dicho 
Para indicar el orígen del escrito de que nos vamos á ocupar. 

Al impreso.que citamos, siguió otro, que es.el que ha.motivado la aparicion 
de estos trabajos históricos. No satisfecho.su.autor icon el primer ataque, re- 
- dobló sus esfuerzos en un segundo tibelo. De creerse era que el enemigo es- 
«trangero á quien servian eficazmente aquellas publicaciones, no habia queda- 
dó satisfecho del primer arranque frenético del diputado mexicano que olvi- 
_ dando la santa causa,de la patria empleaba su representacion y sus preroga- 
“tivas constitucionales en vulnerar al funcionario que defendia los derechos 
de la república y el honor de sus armas. En este escrito llamadode Amplia- 
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ción, D. Ramóu Gámiboa recorrió la vida pública del general D. Antonio Lo- 
péz de Santa-Atina, para mejor acriminarló y falsificar los hechos, con el ma- 
: Hitióšo intento de que desprestigiando al gefe supremo € inspiranido destonfian- 
za háciá el único genétal que sostenia la guerta, la nacion se desalentara y no 
pensando en mas resistencia, se sometiefa à kg ley que Ta Eds el 
poder de los Estados- Unidos. ES 

Hasta qué punto produjeron sus ponzoñosos frutos estos cónatos dé Gamboa, 
ło dirá la historia; por ahora hos eltcunscribirémos 4 hácer una recapitula- 
cion de los hechos referidos hastá aquí, confrontándota, con las aseveraciones 
de este hombre infatne. 

El detractor tomb por base de sus inhculpacionés ia que dice fór- 
ynar el carácter distintivo del fundador de la república. De tal premisa ìnfie- 
re y sáca la conclusión de que el genéral Santá-Anna nos entregaba en la 
lucha cón los americanos. ¡Cohseenencia digna de un representante del pue- 
blo que queria tonquistar la celebridad en fuerza de süs estupendos dislates! 

Para comprobar la supuésta versatilidad de Sánta-Anna, Gamboa hace las 
citas siguientes. “ En 1822 erá decidido por el inmortal Rurbide, y en el mis- 
mio AÑO, OLVIDANDO Sús imultaplicados favores, se pronunció en su contra, y 
“NO DEJÓ LAS ARMAS, sino ¿cuándo aquel héroe descendió tránquilo y VOLUNTA- 
RIAMENTE de las gradas de un trono que no estaba manchádo con la sangre. 
Lo mas NOTABLE QUE HÚBO EN ESTO, fué qué gritándose República, el Sr. 
Santa-Anna averta å las infnediaciones de San Luis Potost QUÉ SE LE PRO- . 
CLAMARA EMPERADOR, SEGUN REFIEREN Nuestra historia y los PAPELES de 
aquella época.” | | 

“ En 1828 se pronuncio en Oajaca CONTRA LA ADMINISTRACION del Sr. 
Victoria, y particularmente contra el Sr. D. Manuel Gomez Pedraza. En 
1832 LANZÓ su vo- A FAVOR del mismo Sr. Pedraza y en contra el Sr. Bus- 
“tamánte.” Despiies de la sencilla relacion que dejamos hecha hasta aquí de 

todos los acontecimientos á que alude el escritor 'que coimbatimos, parécenos 
que dejamos demostrada la impertirencia, la falsedad y la ignorancia con que 
sé virtieron séetnejantes especies: ahora para terminar el cuadro de estos suce- 
“sÓS, y para 'hacer resaltar más la mala fé del diputado AS nOs será st- 
_ficiénte hacer una somera recapitulacion. 

Hemos demostrado de úna inánera inctoncusa é incuestionable la causa de 
nuestros males, designando su orígen en la rivalidad de los partidos, y en la 
pugna de los intereses particulares, que ecsistia entrè los antiguos patriotas que 
sostuvieron la primera guerra de independencia, y los que no se decidieron por 
Ta cáusa de la patria sino hasta el año'de 1821 en que apareció en Iguala el 
| plan que proclamó el general Ttutbide para cónsumar la grande obra de la in- 
dependencia. Esta lamentable discordia, es la fuente de donde manaron tas 

desgracias de México. En los once años que duró la insurrección iniciada por 
“el benemérito eclesiástico D. Miguel Hidalgo, los mexicatios pelearon los tinos 
co htra 108 ótros: despues dël triunfo, prėténdieron todos los qué secundaron el 
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grito de Dolores, que se les prefiriera á los que en Iguala siguieron á Iturbide. 
No hay duda que estas pretensiones fueron fomentadas y promovidas por los 
hombres que deseaban sacar partido de las desavenencias, y tambien por los 
que realmente habian espuesto su reposo y su vida para lograr la libertad de 


sn patria. Tales rivalidades inconcusamente fueron la primera tea que se arro- 


jó sobre un campo muy fácil de inflamarse, à virtud de las diversas aspiracio- 
nes de los partidos. 

Ecsistia otro elemento que complicó mas nuestra situacion. Recúerdese 
que los españoles y algunos mexicanos que tomaron parte en el plan de inde- 
pendencia, lo hicieron bajo el concepto de que un vástago de la familia de Bor- 
bon vendria á gobernar la Nueva-España. Reprobados en la corte de Madrid 
los tratados de Córdoba, y encaprichado el ilustre Iturbide en sostener la san- 
cion del régimen monárquico, el partido borhonista manifestó su descontento 


-â proporcion del engaño que habian sufrido sus cálculos y esperanzas. Des- 


de entonces este partido comenzó á trabajar por entorpecer cuantas medidas 
tendieran á la consolidacion del nuevo órden de cosas. Sus primeros pasos se 


dirigieron á precipitar al general Iturbide en la adopcion de medidas erróneas, 


atentatorias € impolíticas; luego se dedicaron á esplotar la rivalidad que ha- 
bia entre los antiguos patriotas disgustados por la conducta que con ellos ob- 
servaba el gobierno del emperador. De aquí resultó otra entidad política que 
se decidió á sostener la persona y el gobierno del héroe de Iguala. ¿Podrá 
negarse la esactitud de estos hechos? ¿Le será posible al escritor apasionado 
que combatimos designarnos en estos disturbios, en dónde está la innata ver- 
satilidad del general Santa—Anna, que es en lo que hace consistir la caida de 
Iturbide? Desentendiéndose del orígen de los acontecimientos: tergiversando 
los hechos consignados en documentos indestructibles, ¿no es lo mismo que 
falsificar la historia, esponiéndose 4 los reproches mas duros, supuesto que los 
hombres menos espertos están al alcance de los motivos porque descendió del 
trono el generalísimo? Si fuera cierto que la destruccion del imperio tuvo ve- 


.Tificativo por causas puramente privadas, ó por la ambicion personal del cau- 


dillo que consumó la ruina de la monarquía, entonces, era fuerza convenir 
que el general que proclamó la república, tenia un genio tan superior y tan 
omnipotente que á una señal de su cabeza caería el trono. ¡Siempre que se 
quieren deslucir las heróicas acciones del general Santa-Anna, se viene á pa- 
rar en último análisis, que él es, y ha sido el hombre mas grande de los que 
han figurado en nuestra escena política! 

Si conformándonos con las aseveraciones de sus enemigos y de sus émulos, 
juzgamos la proclamacion del régimen republicano, destituido de todo senti- 
miento noble y generoso, y en cuyo hecho no tuvieron parte los impulsos del 
mas puro patriotismo, en este caso, sus mismos detractores forman el mas hor- 
rible cargo que puede hacerse á todo un pueblo, supuesto que se dejaba impo- 
ner la ley y consentia en la destruccion de las instituciones monárquicas, úni- 
camente por el capricho y la versatilidad de un individuo. ¿Qué clase de na- 
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cion es esta que así se deja arrebatar su quietud y su reposo?.... Hemos.vis- 
to que no es esacto que el, grito de república tuviera un, orígen bastardo. 
Cuando se proclamó la independencia de la nacion, el generalísimo Iturbide 
contaba con la opinion general esplícitamente pronunciada. contra la adminis- 
tracion española: cuando. Santa-Anna se pronunció en Veracruz invocando 
los principios liberales, el héroe de Iguala se habia estrayiado, y sus enemigos, 
que lo eran mas principalmente de la patria, nos qonducian por un sendero que 
nos hubiera llevado indefectiblemente 4 la pérdida de nuestra nacionalidad. 
-Fué, pues, grande y meritorio el hecho que nos salvó de la catástrofe que, ame- 
nazaba. E | 
: Ya derrocado el gobierno imperial, lar nacion corrió .otro peligro, y del que 
volvió 4 salvarnos la sagacidad y tino político del general Santa-Anna. Los 
destinos del pais, por mil accidentes, habian ido á parará manos-de los anemi- 
gos de. su reposo. Las pasiones se desataron, y los odios de opinion. se.:des- 
f arrollaron de tal manera, que comenzó de nuevo la lucha alentándose así las 
esperanzas torcidas del partido enemigo de la independencia, En aquella 
-época se tocaron todos los resortes que co nvenia mover para desmoralizar las 
masas: de improviso aparecieron con el carácter de BORBONISTAS hombres que 
-siempre estuvieron decididos contra el] lamamiento de un príncipe estrangero: 
de súbito se trasformaron en antiguos patriotas y republicanos, los ; que, ni en 
los últimos dias habian querido reconocer los derechos de los mexicanos para 
“separarse de la metrópoli. Los escoceses, entonces perfectamente organiza- 
„dos, cooperaron å -ese desconcierto de ideas y, á esta confusion de principios. 
-Era necesario en medio de tal complicacion de intereses, apelar á un pronto re- 
medio fijando las bases de nuestra organizacion «política. El 5 de Julio de 
823, Santa-—Anna:se apresuró. á definir la voz república, que todos repetian sin 
- comprenderla: él obligó á las autoridades que dirigian el timon de los nego- 
cios, á hacer un llamapiento:á la nacion para que convovando 4 un Congreso 
estraordinario, el pais adoptara las. instituciones- federativas, ESOO á su vo- 
-luntad esplícitamente manifestada. o p bongi Po adal e oo i 
Dicho partido, que vió fustrados por este golpe todos. sus conatos, pretendió 
desvirtuarlo, imputando á . Santa-Anna proyectos de que ¡estaba muy ageno. 
En uno que, otro papel suelto, los borbonistas dinulgaron la especie de que el 
movimiento; de San Luis Potosí tenia por,objeto, elevar á.su caudillo :á, empe- 
un, dejamos apuntado, allí no se procla- 
matón sino Tos: principios mas Ens liberales. . Sin-embargo, estas vulga- 
ridades.las acoge Gamboa, las dá por, ciertas, y se. atreve á decir que la histo- 
ria refiere este suceso como hecho verdadero. - Ignoramos absoluta nente cuál 
de los analistas de México haya incurrido.en una eguivocacion ta crasa; y 
mas bien nos inclinamos. á creer que en esta ocasion se ha faltado å. la verdad, 
refiriéndose á historias que nunca han ecsistido. - Tenemos à la mano los es- 
critos de Mora, Zavala y Bustamante, únicos que han hablado de nuestros 
acontecimientos políticos: estos autores, tan ¡apasionados como o 4 todo lo 
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que tiendé á deturpar el flonibre histórico del 'gerferal Sáñt Ata, nada dicer 
respecto á'las pretérisiones que dicho: general tuviera de subir al trono; Eh 
sana crítica bastà por sí sola para destruir esta especie impertinente. Sil cé- 
lebre personage que' Habia 'Hévado al cabo Nuéstra independencia,' no “pudo 
conservar sù prestigio desde qué subió al sólio; ¿podria otro general Supioterse 
mas afortunada y de mejor coridicion ' que'el'héroa de Eguata?  Proélemando 
la libertad de la nación; los principios republicanos; la eotvcación de uh! Cr- 


- gréso'constituyente y la: abolicion de la monátquia, jséria (posible que: pdr ès- 


tos medios 'htibiera podido erigirse un trono? No, ciditátieñte; y el qué lo cbn- 
trario diga, carece de sentido comun. Ln 
++ Pór uta fatalidad, la discordia civil no deso tittátin 'Aëspàds ae satidtönaða | la 
Constitucion federal. : Los dos partidos que hémb fto én lucha dispútánidoze 
alternativamente el ejercicio del podér; provocaron nuevós Sácúdimiéntos. Des- 
bordadas las pasiones; sé ptoscribieron” sugetós respetables, y Yi déldción y el 
espionage fueron motivos bastantes para'todo género de persecuciones. Llata- 
dós los partidos á la lucha electoral, se combatieron de muerte, y al triunfar el 
ano sobre él otro, fuérza era que se abrieran una brecha al régimen «cofistita- 
cional: Rotos los dirjues Ue la prudencia y de la legalidad, «en la. naturaleza 
de las'cósas'estaBa: qué los personages blanco del faror de las facciones, busda- 
sen sú'seguridad'y su reposo en el poder de: str brazo y en el filo de sù espada. 
Los hechios-y los documentos que heros preseritado al historiar la revolticiob 
de Perote en 1828, prueban suficientemente que el general Sánta-Anna por 
circunstancias estrañas á su voluntad, Capitañeó la revolucion que tavo por ob- 
jeto contrariár la eleccion de Gomez Pedraza, sin desconocer por esto ta legiti- 
midud del gobierno déF presidente Victoria, coto mentiròsarmhehté ¡lo: asegura 
D: Ramón Gambs.. Por qué medios: sé'«iiso! sofocar la revolucion; qué. per- 
-sonas Hevaron las:cosas hasta -o?illar al pais'à las escenas vergohzósas dela 
“Acordada; y cómo vino 4 ser dicha réevoluéión un hecho perfecto y coñsiima- 
do, queda dicho ya, y no hay nétcesidad de hater repeticiones.: “El patriótico 
deseo de impedir que la nacion cayese en podér del partido que'hábia trabája- 
do por la riina de las instituciónes, comio: lö hizo eh 1827;: el: teror: de ‘hue 
se levantarar suplicios y se derramara inútilmente la ‘sangre mexicani, fié 
lo que ocasioná aquella revolución: “Todos los sacrificios hechos para impé- 
-dir el triunfo dél bando que se habia adherido a Gómez Pedráza, fueron infrue- 
tuosos, por las defecciohes y la perfidia de muthos partidariós de Guerrero. La 
ambición de la baja democracia, dllanó. el camino del poder: los nismos que 
desde la intentona de Tulancingo hablareh sayado el ejercicio del poder" ab- 
soluto. - En esos sucesos 'que prepararon los ¿dontecíiiiehtos de 1829, no hay 
nn solo:hecho qüe pueda argúir :inconstancia en seguir sus principios 'poM. 
ticos el general Santa-Awna. La reaccion. de Jalapa fué «debida'A 'las faltas 
graves ó ligeras, cometidas por todos los gobernantes, por tödds los Tegislado- 
res, todos los juedes, y por todos los súbditos: — *' “: pe 
Los atentados y los crímenes qué han tenido lúgar en el:pertodto quie acaba- 
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mos de recorrer,- £ueromr bastantes por st solos para legalizar cualesquiera alza- 
miento, Seis mpses hemos» recorrido de. la revolucion que comenzó en Vera- 
cruz el 2 de Enero de 183%, } y en ese Gempo se ha visto de: qué-parte nacian los 
cónatos. pará, restanta pada presidéncia , de- la república” à D Manuel Gomez 
Pedraza. Callar todos estos antecedentes, dar un salto en la historia, y presen- 
tar el segundo periodo de esa revolucion como el primero, para sacar inconse- 
cuente y voluble al general Santa-Anna en todos los actos de su vida pública, 
importa tanto, como faltar á la verdad con deliberado intento para calumniarle 
sin rubor y sin miramiento á la decencia. El deseo de formar un gran 
conjunto de errores y faltas pasadas han motivado esos ataques para mas 
fácilmente seducir al vulgo, haciéndolo creer en patrañas y calumnias. A 
tal desgracia han estado sometidos los hombres públicos, como los mas es- 
puestos á las iras de la multitud. Si esto ha sucedido siempre, mas ha sido 
en la época presente, en la que, como-dice-esattamente un célebre ministro, “la 
magistratura de la historia se ha convertido en un arte de ganar la vida como 
cualquiera otra industria de comercio: todas tas fábulas, todas las calumnias, 
son de molde para las columnas que hoy se imprimen: abundancia de mate- 
riales, y. abundanoia de escándalo, hé: aquí:todo:lo-querse buscas: nada impor- 
ta lo quie se escriba; en sabierdo sazoratio at paladar de ritrestro tiempo.” 

La restauracion de Gomez Pedraza ha sido un grave capítulo de acusacion 
al general Santa Anna. “Simhacer sus contrarios ningun ecsámen de los 
tiempos y sus circuñistanéias; sin ánalizar los datos que nos ministra la histo- 
ria, y aug, falsificando, hasta. las ferhas, se habla de la revolucion de 1832 co- 
mo de un acontecimiento -que:tuvo lugar por la inconstancia política que se 
atribuye á su caudillo. Los hechos posteriores al convenio de Corral Falso, 
son la mejor impugnacion à á esas declamaciones apasionadas. En todas épo- 
cas y en todos paises, las facciones políticas han sido inconsecuentes en los 
medios que emplean para el logro de sus fines; mas en la república mexicana, 
los partidos han sido tan miserables y mezquinos en sus proyectos é intrigas, 
que no encontrarémos en su historia, nada grande, nada admirable en la série 
de los disturbios que ellos han promovido en tantos años como la nacion cuen- 
ta de-ecsistericia.'' Nötdrémos' ta sorprendente facilidad con que se hat estre- 
Hado los mty pocos personages due han querido itrfundir un soplo de vita à 
este pais infortuhato: el egúismo, la ignorancia ,la-depravación de costumbres, 
la: ambiciote personal; y más que:todo, la esttaordinaria degradación” moral del 
pueblo, han sido y: serán: obobdiacilos de sa regeneración “social, De nada, 
pues, han valido-1os : Brandés!ésfuerzos, los inmensos sacrificiós que ha hecho 
Siarita-Anna en las distintas“ eporas de que nos ocúpainos.”* Siempre! los. par- 
tidos malograron el fruto qtie debió haberse cosechado” despues de tantas fati- 
gas, y despues de'tanta' sangre derrámada: Emla ocásióh ,preseñte, bien: po- 
derñids decir-cori él orador romano, de Qé tro siempre tienen las cosas el écsito 
gía desean los hombres, sino èli que quiere darles Ta ceguedad del ACASO. o...” 
Coñ razon no o ha poílido detenerse el torremte de males que se van n enlazando. 
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CAPITULO V. 


Cambia de objeto la revolución de Veracruz: esfuerzos de Bustamánte para cone» , 
trariarla; tratado de Zavaleta: administracion creada por dicho plan, . 


"IPOSSICIOSIOORIOSI RO CIOPRI OPA AOS ICO y A p AN ; i a! 
i Hine via, Tartarel quae fert Acherontis ad undas. 


Desde aquí comienza el camino, ia a 
inferngl Aquerqnte. 
Bo oa VIRGILIO. | 
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Hasra llegado una de esas crísis que de cuando en cuando` sobrevienen à 
los pueblos para su instruccion ó su castigo: habia venido cuando menos lo es- 
peraba la administracion. No conociéndola el ejecutivo, se habia lisongeado 
de subyugar tantas emergencias, que consideraba casuales 6 momentáneas, en 
fuerza del aparato—bélico de las bayonetas. La chispa que habia parecido in- 
significante, ocasionó un incendio y una reaccion incomprensible, que presa- 
giaba un terrible sacudimiento en todas las partes de nuestro órden político: 
de qué manera se realizó un cambio tan súbito, en los funcionarios, que poco 
antes hemos visto indiferentes al grito de Veracruz, solo podrá comprender- 
se observando atentamente las diversas fases de la escena política, segun el 
mas ő menos influjo del partido que queria convertir la revolucion en su pro- 
vecho. . N otamos que mientras se consideró al gobierno como invencible, y à 
sus ministros como invulnerables, los hombres mas prominentes del bando de- 
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mocrático permanecieron divididos y sin resolverse á tomar participio en los 
acontecimientos, como ni támpoco en ausiliar la causa de la Constitucion y de 
la libertad que habia invocado el general Santa-Anna, al ecsigir la remocion 
de los secretarios del despacho. : Pero apenas pudo columbrarse el écsito de las 
operaciones militares, y la caida indefectible de la administracion, cuando esos 
mismos egoistas que han hecho profesion de mantenerse á trueque de arengas, 
se apresuran con singular empeño á proclamar un principio de legitimidad. 
Creyéndose demasiado poteñites, tentaron los medios de efectuar un cambio 
por sola su cuenta y riesgo; mas como no bastaron las declamaciones para lle- 
var á efecto sus planes, hicieron uso de las armas, confiando la empresa al ge- 
neral menos á propósito para llevarla al ċabo. 

Chasqueadas las autoridades de Zacatecas por el general Inclán, que tan 
mal habia correspondido á sus esperanzas: comprometido Jalisco en gruesas 
- sumas para ejecutar ell ridículo pronunciamiento de Lerma: burlado Farías en 
todos sus cálculos, no hubo' mas arbitrio que volver los ojos hácia Veracruz, 
pues de otra manera no era posible salir de lòs compromisos que pesaban so- 
bre el gobierno de Zacatecás, actor principal en aquella maraña. Santa-Anna 
era un caudillo de reputacion formada, activo, intrépido é inteligente: tenia ya 
organizada por sus solas fuerzas una division respetable, con la cual habia re- 
novado la campaña, y hecho que el general en gefe de las tropas ministeriales, 
suscribiera una tregua ventajosa á la vez que honorífica para el que se habia 
considerado completamenté derrotado en Tolome. Su nombre histórico y el 
prestigio que habia sabido conquistarse por sus propios merecimimientos, for- 
zaron al PARTIDO LEGITIMISTA à mendigar el apoyo y el patrocinio, del mis- 
mo á quien se habia amenazado por medio del plan de Lerma, con que seria 
- combatido si no seguia el programe que comenzaba á tomar boga en los Esta- 
dos del interior. | 

A] principiarse las conferencias del Encero y Corral Falso, Santa-Anna se 
encontraba en una posicion muy dificil bajo diversas relaciones. La superio- 
ridad de su genio y las repetidas muestras de albedrío que habia dado, en las 
diversas ocasiones en que los partidos pudieron emplear su nombre y presti- 
gio como instrumento de sus maquinaciones, les inspiraba sérios temores, ha- 
ciéndolos desconfiados y recelosos, porque conocian que no era de los hombres 
que se entregan en los brazos de las facciones, sean cuales fueren sus progra- 
mas políticos y planes de gobierno. Los serviles conservaban la memoria de 
muchos desengaños; pero la mas viva, era su derrota, cuando despues de la caida 
de Iturbide, el general Santa-Anna les habia echado por tierra sus ensueños, 
proclamando el sistema republicano federal: los liberales ecsaltados y el perso- 
nal que coustituye entre nosotros lo que Zavala llama BAJA—DEMOCRACIA, te- 
nian tambien sus resentimientos y sus celos, porgue durante el gobierno del 
general Guerrero, había opuéstose al desórden y á los despilfarros, y porque 
instó y aprobó, la remoción del ministro de hacienda Zavala y la espulsion del 
plenipotenciario americano Mr. Poinsett. “La esperiencia habia demostrado à 
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esos partidos que el. caudillo de la revolucion no.era a accesible, ni dócil, á las 
inspiraciones del espíritu de. faccion, ni menos podia. contarse con él, para que. 
fuera un instrumento, de desorganizacion; distante siempre de los avances y. 
crueldades del despotismo, y enemiguísimo de los. furores. y desenfreno de. la 
demagogia, no era posible que ninguno de los bandos. .que estaban en lucha se 
entregara, en sus. manos « de buena voluntad. He aquí el secreto y el enigma 
de la conducta de Zacatecas y. Jalisco, en cuanto á su indiferencia para con el 
general lihertador, mientras que no fracasaron sus proyectos abortados en el 
valle de Toluca. 
_ Ademas de esto, el general Santa-Anna, se hallaba asediado de mil dificul- 
tades para resistir con buen écsito á las numerosas fuerzas, que la administra- 
çion | habia dęstipado | para ahogar. la revolucion. | A lejándose del puerto de Ve- 
racruz, se priva de los recursos con que poder atender á. los inmensos. gastos 
de la campaña: internándose y llevando la guerra, 6 las capitales mas opulen- 
tas, sin eontar con el participio de sus autoridades, hubiera sido ' necesario vi- 
vir sobre las propiedades particulares, | lo que habria, desacreditado su gloriosa 
empresa. Permanecer por mas tiempo en la costa, im portaba, tanto como pro; 
longar los males de la guerra cl civil; fuerza era orillar los acontecimientos á un 
desenlance pronto y satisfactorio. ER 

La revolucion, no. habia mudado de objeto | hasta la hacienda del Encero; pe- 
ro tomó un aspecto enteramento. nuevo, en las conferencias habidas en el Puen- 
te Nacional, porque desde, allí principió la, inf uencia de los. Estados que aspi- 
raban á un cambio radical, retrotrayendo las personas. y las cosas que figura- 
ron en 1828. Cuando se pidió la remocion del ministerio, n no se pensó que las 
circunstancias. irian complicándose hasta ese punto; mas la obstinación del 
gabinete, y la conducta observada por el general Bustamante para sobreponer- 
se á todas las leyes, provocaron una reaccion apoyada en pretestos plausibles y 
honrosos. Teniendo.el general Santa-Anna sobre gu cabeza todo el poder y 
el odio oe la faccion servil, queno solo queria, destruir le, s sino o lo que i era mas, 
dores en i mil folletos que e publicaban sus enemigos, imputándole miras q 
tandas y ambiciosas, en el hecho de haberse lanzado á los combates desafiando 
al poder, que por sostenerse habia levantado caldalsos yd derr amado la. sangre sin 
consideracion ni al mérito, ni á la respetabilidad de las víctimas, ¿cómo sus- 
traerse del impulso irresistible de las circunstancias, ni cómo evitar que se des- 
honrara su nombre, si np era probando consu conducta, que el objeto de süs 
sacrificios, afanes y, esfuerzos,no habia sido otro, que procurar el órden herma; 
nándolo con la. libertad. bien entendida? . o o 

Una. vez que los Estados pretendian tomar parte en nla revolucion, para aca- 
bar prontamente la guerra, invocando el principio de legitimidad, la conve- 
niencia pública y sana razon. aconsejaba seguir, esa opinion, “manifestando el 
desprendimiento, y la, bumanidad que efectivamente tenia “el caudillo liberta- 
dor. Ciertamento que en. tal situaçion no podia ; desmentir Santa-Anna si su ca- 
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¡Alter señvible y' ye etoso. Er Tos actos de su “vida pública le vefémos apa- 
:señer siempre eñídulzarido la suerte dè los qué ella Habia Hecho sus enemigos: 
dta olvidando tón muchá facifidád las ihjuriás; óra perdonándo'las defecciones, 
bien sean personales, 6 los etfores de partido: ` Interesadas matias autorida- 
des y personas nótables' éti'téstiurar € la presidencia al St. Gomez Pedriza, con 
cuyo medio se creia evitar la destruccion de las garantías sociales, no podia 
haber ningun obstáculo por parte del caudillo de la revolucion, que solo busca- 
ba la felicidad pública y la prosperidad de la nacion. Las ofensas que él ha- 
bia recibido como funcionario y como;ciudadano en 1828, no eran un motivo 
para que contrariara la opinion ya pronunciada en favor de un individuo con- 
tra quien no conservaba prevenciones de ninguna especie. 

Las circunstancias políticas que ocasionaron el levantamiento de Perote ha- 
Bian desaparecido coitipletántiente: el ttagdurso del tiempó Habia justificado los 
temóres que infúndió el partido que hizo la eléctión de presidente' èii aquélla 
“época: los cadálsos y las riiedídas de tétror tuvierón 'sú veríficativo lúégo que 
Ta faccion servil sé apoderó de tòs destinos dél : päis despues dël’ pronunċid- 
imiënto de Jalapá, males qué'Se quisieron evitar impidierido qué ejerciera el 'po- 
dér èl general Pedráza/ qué en el eátor de los partidos sele juzgó ¡deritificado 
-ën lás mirás y proyectos dé dos antiguós escoceses: “Por una dé aquellás-ano- 
malas tan comítries er las vicisitudes políticas, Fad éiremmistavelas de ¡Gomiez 

«Pedraza habian vaviádo hasta el punto-de teher‘ por colaboradores à los mis- 
“mos partidariós con quieres estuvo Gi Viva: osa dtrito la anminiera cion 
del presidente Victoria. * => ` i 

"Jazgándo los sucesos con la" debida A n no Y “Encontrátse 
cofittadictoría la conducta del gerisraF Santa-Anna dl:declararse contra la“eleé- 
loft de Pedrazá eh t828; €on sú'aquiectóncid para" que éste ocuparia lá presi- 
-dencia ér: 1832. Algunos escritóres, confundiendo Tos acónitedimiertos; le Nán 
'letho tal cargo; pero pará que fuera furidado, prečiso seria justificar que el 
:presideñte prósétipto volvia A 1a“república, y se Encarggbá del poder por el lla- 
-imamiento del general 'Saritá-Anna y también que Pedraza: habia de continuar 
"al frónte del mismo partido-deivil & guren debió selección em 1828. Ext él 
tiempo. de que Hablamos; se pretendia restituir al poder al general Pedraza:por 
“los esfuerzos del partido! progresista: 'si Fos Gte lo daban lá mano para levan- 
:tarlo eran 'lós demócratas, es evidétite que por párte del: gutieral Sánta-Anna 
“ño hubo cotitradiceion al secundar el voto dels Estados que proclámaton la 
legitimidad del gobierno; cómd-téturso único que: pondria termino ala guerra 
divi: "Ya se considero ' él prómindiamiento' dei Perote! domo una fevoltción 
“ocasionada por'la dirdúnstariclas de ta'época é impulsada poret partido'yot- 
kino, ó como una lucha en que se interesaba la salvacion de los principios li- 
'berales: ya juzguemiós: làs Caushs' gue provocaron RP sublevación de Veraúruz 

“en sù primier 'periddo Tá remoción del rhinisterid, 6 et su: segunda época Ha- 
mañdo á Gomez Pedraza; del todas Mañeras' se dape ¿una' identidad de 
principios y de mirás políticas en el caudillo de ambos nióvimientos.. Véáamos 
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ahora cómo se verificó el cambio del programa de la, revolucion, haciendo una 
distincion bien,marcada entre los actores de este drama, con el drama mismo: 
importa mucho á la verdad histórica que no se confundan los casos, pues de 
otra manera:no puede formarse una perfecta.idea de los sucesos que tuvieron 
lugar en 1834, y de los que tratarémos en el capítulo siguiente. 
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Hasta los primeros dias de Julio no se resolvió el gobierno 4 nombrar los 
adm nados que debian concurrir á las conferencias emplazadas por el armis- 
ticio de Corral Falso: esta morocidad fué fatal para, la administracion, porque 
mientras ella vacilaba en el partido que tomaria la revolucion cambiaba de . 
aspecto. Se habia invertido todo el , tiempo, corrido, desde que se estipuló la 
„suspension de armas, en cambiar numerosas notas entre Camacho y el gene- 
ral Bustamante, en hacer mil consultas, sobre si seria mas conveniente no en- 
trar en transacciones con los pronunciados, ó si antes de autorizar á Victoria y 
-6, Camacho, debia ecsigirse que Santa—Anna fijase oficialmente las proposicio- 
nes bajo las cnales. queria someterse à la obediencia del gobierno. Durante 
tales fluctuaciones, las autoridades de Zacatecas y Jalisco multiplicaban sus 
- esfuerzos para que la guarnicion de Vetacraz.y de Ulúa se resolviera á adop- 
tar el plan de legitimidad. :: Multitud de personas:de la mas alta influencia en 
los otros Estados, escribieron, tambien al general Santa-Anna, interponiando 
sus súplicas y ruegos, para que no se,opusiera al llamamiento de Pedraza, ofre- 
ciéndole á la vez todo género de recursos para que; alcanzara la. victoria. Con 
el fin de ¡Asegurar mas el écsito de tales pretensiones, se apeló à estimular el 
-amor propio y las aspiracipnes. persqnales de los oficiales subalternos que ha- 
:bian alistádose bajo las banderas de. la revolucion, sin olvidar las lisonjas y las 
«adulaciones; todo género de promesas, se. puso. en circulacion entre las milita- 

-res que obraban á las órdenes de Santa-Anna.. En aquellos momentos la 
-prensa y los interesados en un cambio animaban al ejército, haciéndole Creer 
que nada habia mas grande ni mas meritorio, como el acto en que la: fuerza 
armada se colocara al frente de. la opinion , pública, que. pedia la restauracion 
del. régimen constitucional. . ¡Un año despues se usó, otro lenguaje, puesto que 
lo que hoy era un DO de, gloria, despues vino. á ser un crímen imperdo- 
nable! ... . np - 

Supuesto que los Estados : de la, federacion, ecsigian para ekari su apoyo á 

-la revolucion el que se volviera á anudar el bilo de la legitimidad: no siendo es- 
to dificil, porque Pedraza se prestaba á, volver al pais desprendiéndose de sus 
compromisos de partido con sus antiguos correligionarios, que.eran casualmen- 
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te á los que debian vencerse para que él ocupara la silla presidencial, sin tra- 
bajo se allanaron las dificultades, cediendo al imperio irresistible de las circuns- 
tancias, y sacrificando en obsequio del bien público, cualquiera resentimiento 
privado. La paz era necesaria, y por conseguirla, muchos fueron los que abjura: 
ron sus pasados sentimientos, sus desconfianzas mútuas y sus celos políticos. 

Se estaba en vísperas de que se efectuaran las conferencias estipuladas, 
cuando las tropas de la plaza y de la fortaleza. de Ulúa se reunieron en junta, 
acordando sus gefes obrar en consonancia con el voto de los Estados que es- 
taban prontos á desconocer al vice-presidente Bustamante. Zacatecas que 
iba á la vanguardia del nuevo programa, se adelantó á pronunciarse, elevan- 
do al rango de ley la acta adicional del plan de 2 de Enero que habia invo- 
cado la incolumidad de los principios constitucionales (1). Tan solícitas y 
entusiastas aduvieron las autoridades de Zacatecas, que con solo las noticias 
privadas que se les comunicaron, de ser muy probable que en Veracruz se adop- 
taran sus proyectos, se apresuraron á saltar á la arena antes que lo hiciera 
ninguno Estado. | | | 

Conforme á las bases acordadas por el general D. Ciriaco Vazquez y sus 


(1) La. acta de que hablamos es la siguiente: 


En la heróica ciudad de Veracruz, á los cinco dias del mes de Julio de mil ochocientos treinta y 
dos, reunidos los señores gefes y oficiales de esta guarnicion, y la de la fortaleza de Ulúa, en la casa del 
Sr. comandante militar, coronel D. Ciriaco Vazquez, con el objeto de fijar sus opiniones sobre los me- 
dios que sean mas análogos para que tenga verificativo el restablecimiento de la Constitucion y le- 
yes, pido por-las referidas guarniciones el memorable 2 de Enero último, y á fin de que pueda cimen- 
tarse la paz en la república sobre bases sólidas 6 indestructibles, entraron á tratar tan interesante 
asunto con el detenimiento que requiere. Convinieron unánimemente, en que para que se restablezca el 
imperio de la Constitucion y leyes de un modo positivo, opuesto por consiguiente al que siguieron los 
autores del plan de Jalapa, que con la mas inaudita perfidia invocaron tan solo estos sagrados nombres 
para revestirse del poder, saciar sus venganzas, haciendo correr á torrentes la sangre mexicana en los 
campos y en los patíbulos, repartir los empleos públicos entre sus fevoritos, y sistemar la mas dura y 
oprobiosa tiranía, es indispensable que se legalice el ejecutivo conforme á los sanos principios que sos- 
tienen estas guarniciones y las demas tropas y pueblos que se han adherido á su pronunciamiento. 
Convinieron asimismo, en que esta medida es tanto mas necesaria y urgente, cuanto que el poder ti- 
ránico y usurpador que se llama gobierno, se precipita cada dia á nuevos atentados contra las liberta- 
des públicas y garantías individuales. Sobre este particular se tuvo presente el medio criminal que. 
adoptó el referido poder usurpador, para contestar á la justa peticion del 2 de Enero, empleando úni- 
camente los recursos reservados á la tiranía, que son el acero y el cañnn, por cuyo medio ha renova- 
do la guerra civil, ocasionando nuevos menoscabos en las fortunas, nuevos derramamientos de sangre, 
nuevos lutos y lágrimas en las familias, y nuevos males de toda especie en la sociedad, de mayor y mas 
funesta trascendencia que los que se esperimentaron por la guerra del Sur: se tuvo tambien presente, 
que la mala fé 6 inmoralidad del mismo poder usurpador son cada dia mas ostensibles, de cuya ver. 
dad es una prueba la aparente remocion del ministerio con que ha preteudido tan solo tender un lazo 
á los imbéciles y á los incautos, porque lejos de formarlo nuevamente con personas que merezcan la 
confianza pública por su aptitud y conocido amor á la independencia é instituciones federales, ha de- 
jedo uno de los antiguos secretarios, y están desempeñando las demas secretarías los oficiales mayo- 
res, para que de este modo continúe sin alteracion la política maquiavélica y la marcha tortuosa, sis» 
temada por aquellos: se hizo finalmente, una reseña de los nuevos ataques dados á la libertad de ¿m. 


sk 


compañeros, el general Santa-Anna debia arreglar á ellas sus pláticas de paz con 
los comisionados del gobierno, lo.cual equivalia á desahuciar á la administra- 
cion, éimportaba tanto como decirle, que el armisticio quedaba sin efecto, aun 
antes de que se hubiera hecho.una tentativa de avenimiento. Otros hombres 
y otra administracion, no habrian abierto conferencias de ninguna especie, so- 
bre la base: del desconocimiento á los títulos de legalidad con que se ejercia el 
poder público; pero las personas que dirigian à Bustamante, todavía se hacian 
ilusiones de que podrian desarmar al general Santa-Anna, siempre que consi . 
guiera persuadírsele de los peligros personales que correria, si Gomez Pedraza y 
sus ausiliares Hegaban á conseguir el triunfo (1). Con estas ideas, no debe 
estrañarse que los agentes del ejecutivo: se pusieran en marcha, de Jalapa para 
el Puente Nacional, el dia 9 de Julio, para llenar el objeto-de su mision. 

Tres dias duraron las conferencias, entre el general D.' Guadalupe Victoria, 
el gobernador del Estado D. Sebastian Camacho, nombrados por el gobierno 
para. arbitrar los medios de poner término pacífico y decoroso á la guerra, y. el 


AN 


prenta, de las persecuciones, intrigas infames, y otros actos proditorios que son de pública notoriedad, 
cometidos -por el repetido poder usurpador del 2 de Enero á la fecha; y convencidos íntimamente de 
]a realidad de todo lo espuesto, acordaron hacer nueva manifestacion de sus sentimientos para que el 
Escmo. Sr. general en gefe D. Antonio Lopez de Santa-Anna se sirva tomarla en consideracion para 
la prócsima conferencia que debe tener en el Puente Nacional con los Escmos. Sres. D. Guadalupe 
Victoria. y D. Sebastian Camacho, y cuyos sentimientos se contienen en los artículos siguientes; 


-1.9- Las guarniciones de Veracruz y de Ulúa, reiterando la protesta que hicieron en 2 de Enero de 


este año, nuevamente por su nel observancia, y porque tengan el mas a pronto efecto sus artículos 
84 y 85. | 


2,0 Que en consecuencia quede inmediatamente separada del poder Gerko la persona que lo 
ejerce en el dia, entrando á funcionar las designadas por la misma Constitucion en los artículos 97 y 
98, entre tanto toma posesion de su destino el legítimo presidente. 

Y habiéndose acordado en conclusion, que se nombrase en el acto una comision de cinco indivi- 
duos de esta junta para poner en las superiores manos del Escmo. Sr. general en gefe un ejemplar del 
presente documento, y suplicarle á la vez que no condescienda á que se altere en cosa alguna el sen- 
tido de los precedentes artículos, porque ademas de que en su esacto cumplimiento se interesa el bien 
procomunal, demuestran de un modo inequívoco la pureza de intenciones que anima así á S. E. como 
á todos sus suborninados, recayó el indicado nombramiento en el coronel D. Cristóbal Tamariz, te- 
nientes coroneles D, José María Flores, D. Ventura Mora y D. Juan Soto, y capitan D. José Antonio 
Guzman; y firmaron. esta acta los señores gefos de ambas guarniciones, y de los oficiales uno por clase, 
contigo el secretario nombrado para el efecto. —(Siguen las firmas.) 


(1) El gobierno por medio de los periódicos que-pagaba, hizo circular estas especies, y aun el_Re- 
gistro Oficial consagró un artículo (5 de Agosto), para tratar de infundir tales temores: todos los pa- 
peles ministeriales siguieron su impulso. Será conveniente que les demos á conocer. 

Los periódicos que entonces se circulaban á los Estados, por las secretarías de relaciones y. guerra, 
eran los siguientes: 

„Registro Oficial, DIARIO, redactado bajo la influencia del Sr, Alaman, como ministro y como indi- 
viduo privado. | | | 

El Sol, DIARIO, sometido å seguir la marcha del Registro: sus redactorés eran, los Sres. Montufar, 
Bonilla (D. Manuel], y D. José María Gutierrez Estrada, en union de otras personas de quienes se. 
hablaba con variedad. 
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general Santa-Anna: la guarnicion de Veracruz nombró al coronel D. Anto- 
nio Juille, para que concurriéra en su representacion á esas discusiones. El 
dia 10 se reunieron estos individuos y comenzaron á tratar el asunto que hà- 
bia motivado aquellos: debates. Por parte de los pronunciados se espuso: 
que con arreglo à la acta celebrada el 5 de Julio por las tropas de Veracruz y 
Ulúa, la única base sobre que podian girar todas las proposiciones y conve- 


-nios, era la remocion del general Bustamante, y la necesidad de llamar al des- 


empeño de la presidencia al general Pedraza. Los comisionados del gobier- 
no contestaron: que sobre tales preliminares no podian tratar, porque partien- 
do su mision del vice-presidento, no debian entrar á resolvér púntos de dere- 
cho constitucional: que el ejecutivo habia sido reconocido por la nación con 


ese carácter legal y público por espacio de dos años y medio; y- que ellos solo 


tenian instrucciones para cortar las diferencias suscitadas con «ocasion de la 
acta de 2 de Enero, y.no del contenido del nuevo plan. 5 

El general Santa-Anna se esforzó en multitud de ocasiones que usó de 
la palabra, en hacer conocer à los comisionados que el objeto de las actas 
de 2 de Enero y 5 de Julio, habia sido reclamar el fiel y esacto cumplimien- 
to de la Constitucion, evitando las infracciones que por tanto tiempo se habian 


estado cometiendo: que conforme á esos. principios, y porque. los reclamaba 


imperiosamente el bien general y la paz de la república, se habia decidido par 
la opinion de los Estados en cuanto á:que se legitimara el gobierno, separan- 
do de él al general Bustamante, y llamándose al presidente legítimo, ó á las 


Personas que constitucionalmente deberian desempeñar el ejecutivo en su ad- 


sencia. Replicando al argumento que se hizo por Camacho, de que la nacion 
habia reconocido como legal el ejercicio del poder ejecutivo en” la persona del 
vice-presidente, el general Santa- Anna hizo notar que en todo el Hempo que 
se le citaba, una gran parte de la república habia permanecido eri estado de re- 
volucion, manteniendo la guerra y disputándole esos títulos de legalidad: que 
tal periodo no fué pacífico, sino que constantemente se reclamó, ya por algu- 


nos representantes del pueblo, ya por medio de la prensa, y ya con las armas 


en lá máno; siendo necesario para tonservarse en el poder, sostener una guer- 


ra desastrosa en el Sur, y sacrificar innumerábles víctimas y los tesoros de la 


El Amigo del Pueblo; ignoro con esactitud qué personas le EE perp estoy cierto que en él 
tenia parte D. Juan Báutista Morales, y el magistrado Navarrete. 

- El-Genio de la Libertad, periódico dirigido por el pintor D. Francisco Ibar: el mismo á quién 
hemos visto como agente de los españoles, negando la realidad de la espedicion de Barradas, 

La Marimba, acción semanario de Don: Cárlog María Bustamante: este impreso era digno de 
tal autor. 

El Toro, periódico protegido por el ministerio y redactado por D. Rafael Dávila, el mas len y 
maldiciente de todos los escritores. Sus detractaciones se han hecho proverbiales, pues ptas que 
se cita algun impreso como desvergonzado se le eompará con el El Toro. 

Todos estos periódicos eran espénsados en la capital, de gastos secretos; ademas enlos Esiados ha- 
bia tambien, cuando méhos uno, que deferidia al ministerio. ¡Por éstos medios su puna ebia 
sef inmensa. : 
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nacion. En vista de lo espuesto, los comisionados dieron por concluidas sus 
conferencias, pues no podia haber avenimiento alguno sobre los puntos discu- 
tidos. De comun acuerdo se terminó la negociacion; el general Santa-Anna 
prometió no intentar contra las tropas del gobierno ningun acto hostil, hasta 
pasadas cuarenta y ocho horas, contadas desde las ocho de la mañana del dia 
13. Victoria y Camacho regresaron á Jalapa inmediatamente, dando cuenta 
al gobierno con el triste resultado de su comision, por medio de una nota sen- 
timental, que revelaba el i inmenso pesar con que se presentia la caida vergon- 
zosa de la administracion. - 

Los pliegos que conducia esta nueva fatal, llegaron á tiempo en que el eje- 
cutivo recibia la noticia de haberse pronunciado Zacatecas, Durango y Jalis- 
co, en el mismo sentido que el general Santa-Anna se habia espresado en el 
Puente Nacional. El gobierno del primer Fstado no se limitó á espedir la 
ley (1) por la que se desconocia al géneral Bustamante, sino que desde luego 
puso en campaña cuatro mil milicianos, y mandó á diversos Estados una co- 
mision de propaganda revolucionaria, para persuadirlos á que adoptaran el 


(1) Gobierno del Estado libre de Zacatecas. —Secretaría del Congreso del Estado libre de Zacate- 
cas.—Escmo. Sr.—El Congreso constitucional del Estado libre de Zacatecas, considerando: . Prime- 
ro: que cuando los Estados adoptaron el plan proclamado en Jalapa por el ejército de reserva, fué ba- 
jo el concepto de que por 6l se restableciera el órden constitucional en la república. Segundo: que el 


general Bustamante léjos de restablecer el órden constitucional, como lo habia prometido eri su pra- 


nunciamiento, ocupó inconstitucionalmente la-silla presidencial, y que para sosténerse en ella se ha 
violado repetidas veces la carta fundamental. Tercero: que para conseguir la remocion de su ministe- 
rio ha sido necesario una guerra civil que ha causado estragos lamentables. Cuarto: que la guerra no 
puede cesar sino dando al gobierno general un carácter constitucional, y que no puede tenerlo sino re- 
conociendo por legítimo presidente al Escmo. Sr. D. Manuel Gomez Pedraza, que obtuvo en Septiem- 
bre de 182$ la mayoría absoluta de votos de los Estados, y que ha sido llamado ya por el general 
Santa=Anna, y muchos gefes y oficiales á tomar posesion de su destino, decreta: 

1. El Estado de Zacatecas reconoce por presidente. constitucional de la república, al Escmo. Sr. 
D. Manuel Goniez Pedraza. | . 

2,9 Este reconocimiento subsistirá aun cuando a cámara de diputados del Congreso general no ha- 


ga la calificacion de los votos emitidos por las legislaturas de los Estados el año de 828, por ser in- 


cuestionable que el general Pedraza reunió la mayoría absoluta de dichos votos, y tuvo los requisitos 
constitucionales al tiempo de la eleccion, y por considerar á los represetantes actuales de la nacion 
sin la libertad necesaria para ocuparse de este asunto. i 

o El gobierno del Estado obrará en sus relaciones esteriores de conformidad de este decreto, y 
para sostenerlo podrá disponer hasta de seis mil hombres de la milicia cívica y hacer todos. los gastos 
que al efecto juzgue necesarios. Lo tendrá entendido el E y dispondrá se imprima, publique, 
circule y se re dé el debido cumplimiento. 

Dado en el salon de sesiones del honorable. oras de Zacatecas, á los diez dias del mes de J ulio 
de mil ochocientos treinta y dos.—Antonio Eugenio de Gordoa, diputado presidente.—Pedro San- 
roman, diputado secretario.—José Luis del Hoyo, diputado secretario. —Escmo. Sr. gobernador del 
Estado. . i 
Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé su mas puntual cumplimiento, dba se publique 
por bando en ésta capital y demas ciudades, villas y lugares del Estado.—Zacatecás, Julio 10 de 1832. 
Francisco Garcta.—Manuel Gonzalez Cosio.—Secretaría del supremo gobierno del Estado libre 
de Zacatecis. Julio 10 de 1832.—Es copia —Manuel Gonzalez Costo, 
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nuevo plan. En Durango el general D. José Urrea á la cabeza de la s tro- 
pas, proclamó la restauracion de Pedraza, y no satisfecho con esto, repuso en 
el gobierno del Estado al gobernador, que en 4 de Marzo de 1830 habia sido 
destituido por acuerdo del gobierno de México: entonces ejercia este encar- 
go D. Francisco Elorriaga, filiado en el partido democrático, y por lo mis- 
mo opositor á la asonada de Jalapa. El ministerio le miraba con descon- 
fianza al frente del Estado, y por esto promovió un motin para colocar en su 
lugar á D. José Antonio Pescador, que tenia todos los requisitos que buscaban 
los serviles. ? 
Causas singulares y estravagantes habian arrastrado á las filas de la revolu- 
cion á las autoridades de Jalisco. . Desempeñaba el poder ejecutivo D. José 
Ignacio Cañedo, rico propietario, ambicioso, de ninguna instruccion, pero muy 
afecto á dominar en la provincia de su nacimiento, sin mas títulos que los que 
tenian sus antepasados para haber disfrutado toda clase de consideraciones, 
como filiados entre los retrógados. En diversas ocasiones sus conatus por 
ejercer el poder, ocasionaron grandes disturbios en el Estado, porque sus habi- 
tantes, como en todas partes, se habian dividido en dos bandos: Cañedo acau- 
dillaba á la gente de arraigo y al resto de las familias, que despues de la inde- 
pendencia conservaban sus tendencias á la aristocracia. El partido popular, 
organizado desde que el célebre D. Prisciliano Sanchez rigió los destinos del 
Estado, habia escogido por caudillo al que entonces desempeñaba las funcio- 
nes de vice-gobernador, considerándolo de acuerdo eqn los principios políti- 
cos que profesó Sanchez. Era este individuo D. Juan Nepomuceno Cumplido, 
hombre de carácter firme y concienzudo, amante del progreso y enemigo de la 
administracion reaccionaria de Cañedo. Durante algunos años estos dos ciuda- 
danos se disputaron y adquirieron alternativamente el puesto de gobernador, 
hasta que la revolucion de Jalapa afirmó en el poder al que patrocinaba la 
causa del retroceso. En la época de que tratamos, la legislatura pertenecia al 
partido liberal y tenian gran séquito sus determinaciones en los principales 
cantones del Estado: esta circunstancia, unida á los escandalosos hechos de 
que habian sido testigos todos los habitantes de Jalisco, forzaron al gobernador 
Cañedo á seguir el torrente de la opinion, no sin haber pulsado los medios de 
resistirla, tanteando la capacidad y los elementos con que pudiera llevar al cabo 
la empresa el comandante general D. Cirilo Gomez Anaya. Esplorado el 
ánimo de este gefe, y conocida su nulidad, Cañedo desistió de sus proyec- 
tos, pasándose á las filas de los legitimistas, con tanta mas confianza, cuanto 
que el general que mandaba las armas ministeriales, no conocia el estado de la 
república ni las maquinaciones que se formaban en torno suyo. | 
El coronel D. José de la Cuesta, gefe del 4. % regimiento, se hallaba en Gua- 
dalajara formando parte de las tropas del gobierno general que la guarnecian, 
cuando Zacatecas tomó la iniciativa en favor de la revolucion; algun tiempo 
antes habia entrado en relaciones con los miembros de la legislatura que de- 
seaban la vuelta de Pedraza. Los errores del gobierno y el estado de los ne- 


-~ 
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gocios habian llegado 4 un punto tal, que no fué dificil realizar un pronuncia- 
miento en este sentido.: “Cuesta, que reunia eltalento'á la actividad, se puso de 
acuerdo cón el gobernador Cañedo (1) y con el coronel D. Manuel de la Canal 
Castillo Negrete, inspector de las milicias cívicas del Estado, para que tan lue- 
go como fuera espedida.la ley que proclamaba al presidente Pedraza, la guar- 
nicion secundase el grito de Veracruz, desconociendo al gobierno de Bustaman- 
te, y á la autoridad de Gomez Anaya: Así se efectuó la noche del 15 de Ju- 
lio, aprovechando el instante en que se trasladaba el cadáver del obispo Gor- 
doa, escoltado por los cuerpos que no estaban de acuerdo en el movimiento. 
Cuando el comandante Anaya asistia al duelo del prelado difunto, y con vela 
en mano recorria la procesion fúnebre, Cuesta levantaba su acta de pronuncia- 
miento en el cuartel del hospital de Belen, adhiriéndose al voto de las autori- 
dades civiles, y obligando al coronel Anaya á salir de la ciudad en breve pla- 
zo: estas ocurrencias que tanto complicaban la situacion del gobierno, toma- 
ron un aspecto mas amenazante, luego que la revolucion se propagó en los 
estados fronterizos á Tejas. 

Espedicionaba por aquellos rumbos el coronel D. José Ahtónio Mejía, al que 
despues de habérsele frustrado algunas tentativas sobre Matamoros, consiguió al 
fin apoderarse de esta plaza, donde mandaba el coronel D. Mariano Guerra Man- 
.Zánares, por ausencia de Mier y Terán, ocupado en mal resistir las fuerzas que 
acaudillaba el general Moctezuma en Tamaulipas. Mejía habia sido educa- 
do en medio de los azgxes de la fortuna, y. aun puede decirse que sobre el cam- 
po de batalla. Dotado de una viveza estraordinaria, emprendedor y con un 
genio propenso á las aventuras y á los peligros, le fué fácil sobreponerse á tò- - 
dos los obstáculos que encontraba, por lo que consiguió enseñorearse del Bra- 
zo de Santiago, tomando posesion de:todos los ramos de la aduana marítima 
de Matamoros, para despues recorrer las costas de Tejas, escitando á sus colo- 
nizadores á abrazar el partido de la revolucion,como un medio para conquis- 
tar su independencia. . | 

E] coronel Mejía habia organizado una flotilla en el puerto de "Tampico: 
Moctezuma cometió este error arrastrado por la necesidad de llamar la aten- 
cion del genéral Terán hàcia Soto la Marina: y 'Matámoros. 'Durante el mes 
de Junio, Mejía recorrió varios puntos, hasta hacer sa desembarco en el Bra- 
zo de Santiago, el 25 de Junio, desde donde invitó à Guerra Manzanares 4 una 
entrevista para poner en su conocimiento las noticias importantes del Departa- 
mento de Tejas, que habia interceptado, relativas à la sublevacion de los colo- 
nos, los que aprovechándose de los disturbios que tenian ocupada la atencion del 


(1D) A pesar de la conformidad de Cafíedo para hacerse el pronunciamiento, temiendo un mal re- 
sultado, se separó temporalmente del gobierno, para que el vice-gobernador'D. Ignacio Hetrera: fuera 
el que sanciopara la ley. Así se efectuó, pues este individuo pertenecia enteramente al partido de la 
oposicion. | E ] | l 

- Cuando se publicó el impreso que dió motivo á los atentados de Inclán, corrió en Guadalajara co- 
mo cierta la especie de que Herrera habia sido el autor de aquel papel infamante. 
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gobierno, al amparo de las circunstancias y con la proteccion de este gefe, ha- 
bian levantado el estandarte de la rebelion. Bastaron estas noticias para que 

Guerra abandonara precipitadamente à Matamoros, replegándose hácia S. Fer- 

nando de Presas, temeroso de la procsimidad de Mejía; sin contestarle las co- 

municaciones en que éste le invitaba para una conferencia, huyó precipitada- 

mente y en desórden. En esta situacion; Guerra recibió la noticia de haberse 

suicidado el general Terán el dia 3 de Julio, cuyo fatal accidente impedia que 

se le uniera el coronel D. Mariano. Paredes y Arrillaga con la seccion de tro- 

pas que marchaban en su ausilio: entonces Guerra se apresuró á celebrar un 

convenio, paliando lo degradante de este acto con la suspension de armas esti- 
pulada en Corral Falso, y dando por pretesto la necesidad de atender á la pa- 

cificacion de los Distritos de Galveston, Brazoria y Anáhuac, cuya operacion se 

confiaba al antiguo agente de los especuladores de los terrenos sublevados (1). 

- Por estos convenios, celebrados en el rancho de Palo--Blanco el 6 de Julio, 
Mejía quedó pacífico poseedor de todos los recursos que podia proporcionarle 
el puerto. Desde luego comenzó á hacer contratos los mas ruinosos por cuenta 
de los derechos de las mercancías que arribaran. Muy pronto se hizo de los 


(1) Presentarémos las pruebas de que el general Mejía fué aun en tiempo que desempeñaba la 
secretaría de la legacion mexicana en los Estados-Unidos de América, el agente de los anglo-sajones, 
para proporcionarles terrenos en Tejas. El documento que lo justifica es copiado del original que 
tenemos en nuestro poder: Jlamamos la atencion de los lectores á las palabras de letra cursiva. 

Nueva-York, Diciembre 28 de 1880.—Reservado.—Al Sr. coronel Mejía.—Muy Sr. nuestro.—Con 
éste le acompañamos á vd, un poder que dieron los Sres. Zavala, Vehlein et Burnet, al Licenciado An- 
thony Dey, William H. Sumner y George Curtis, y como dicho. documento contenga cláusula de sus- 
titucion, lo que hemos hecho en: vd. para que en su vista tenga á bien obrar en la materia segun las 
instrucciones siguientes. o 

. Ya está vd. enterado-de las medidas que se han tomado tocánte á las diferentes contratas de tier- 
ras. baldías que hizo el gobierno mexicano en favor de los Sres, Zavala, Vehlein y Burnet, y con 
estas instrucciones recibirá. vd. tambien copias certificadas del acto que nombra 4 los fidei-comisarios 
de la:compañía y del acto de asociacion,.estando acompañada cada una de dichas de una traduccion: 
en castellano.. poi | | 

Desenvuelven los dichos documentos el plan de operacion que deberán seguir los fidei-comisarios 
ó agentes de la compañía establecida para la cultura de las tierras cercanas de la bahía de Galveston, 
en la provincia de Tejas, á fin de llevar á ócsito la colonizacion de dichos terrenos; y como prueba in-. 
contestable de nuestras intenciones de establecer las colonias cuanto antes, hemos despachado este 
mismo dia pára dicha bahía la goleta Angelia, la. que va cargada de víveres y de instrumentos agri- 
culturales, á mas.de los agentes de la compañía y de algunos emigrados suecos y alemanes, los que 
deberán empezar un establecimiento.en el dicho punto, construyendo casas y otros abrigos prontos f 
recibir á otros emigrados que aguardamos de Europa, ó å los que á su llegada á estos Estados estén 
dispuestos á embarcarse para establecerse sobre las tierras de la compañía en Tejas. | 

El envío de esa goleta nos costó cerca de 4,000 pesos. Ya está. vd. impuesto de que el Sr. Zavala 
ha salido para Francia con el encargo de proporcionar.cuanto antes á emigrados europeos que debe- 
rán dirigirse de dicho.reino á la bahía de Galveston... | 

Se- han. tomado tambien otras medidas á fin de proporcionar familias de Inglaterra, de Escocia y de 
Irlanda, y uo dudamos de que si la gran liberalidad y energía, las que hasta ahora han tan eminente- 
mente distinguido al gobiernojmexicano, en lo que respecta á las tierras baldías de su territorio, se es- 
tendiesen en nuestro favor, segun hemos solicitado, que podrá nuestra compañía establecer-en dichas 


— 316 — 


caudales suficientes para mantener los seiscientos hombres que acaudillaba, y 
para atender á los gastos de los seis buques. que formaban su escuadrilla, Pro- 
visto de todo lo necesario, se hizo á la vela el 10 de Julio para "l'ampico, con 
objeto de unirse al general Moctezuma: esto no llegó á verificarse porque dicho 
gefe se habia internado hácia San Luis luego que el coronel Paredes mar- 
chó hácia Matamoros por órdenes del general D. Ignacio Mora, que succedió en 
el mando á Mier y Terán. 'Volverémos á hablar de la espedicion de Mejia, 
cuando toquemos los acontecimientos de Tejas que tuvieron lugar durante to- 
do el periodo de la revolucion. 

Mientras que el coronel Paredes se dirigia hácia Matamoros para atacar al 
enemigo que se habia dado á la vela, el general Mora se atrincheraba en Ciu- 
dad-—Victoria con los restos de la brigada que mandaba el general Terán. En- 
tretanto, Moctezuma organizó una fuerte division al mando de un napolitano, 
rico comerciante de aquella ciudad, llamado D. José Averzana, con el fin de 
que atacase á Mora y repusiera en el ejercicio de sus funciones al gobernador 
D. Francisco Vital Fernandez, destituido por un decreto de la legislatura del 
Estado. A la vez que se hacian estos preparativos, el caudillo revolucionario 
con la division de sa mando emprendió una marcha rápida sobre San Luis, 


tierras una poblacion muy numerosa, la que de aquí á muy pocos años no dejará de aumentar á un 
mismo tiempo las fuerzas, los recursos, y por consiguiente las riquezas de la república. 

Se conseguirá indudablemente este fin con solo muy poco de espíritu de empresa, teniendo nues- 
tra compañía, como no lo ignora vd. (si se consiguieren los privilegios que tiene solicitados) amplios 
recursos para que se haga Tejas una porcion muy interesante del territorio mexicano. 

En este particular, pues, contamos con que vd, haga sus mayores esmeros para que se coronen de 
suceso todos nuestros deseos. * 

- Ya se ha pasado tiempo bastante desde que vd. vino á residir en los Estados-Unidos, para que vd. 
haya observado la gran diferencia que ecsiste entre un pequeño terreno bien cultivado, situado en es- 
tos paises, y un sitio de tierras en México bajo la direccion de un labrador mexicano. Una haciendi- 
ta en estos Estados del Norte, constando de poco mas de media medida, está siempre en tan buen es- 
tado de cultura, que no solamente mantiene al propietario y á su familia, comunmente numerosa, sino 
que, á mas de eso, saca de ella mucha utilidad para la venta de una parte de sus productos, Segun 
este principio, pues, nuestra compañía se propone introducir á muchos emigrados, quienes de una 
medida de terreno situado en las fertilísimas regiones de Tejas sacarán mas utilidad (tanto para ellos 
mismos, que para el Estado), de la que saca el labrador mexicano de un terreno considerable. 

Convengo, sin embargo, en que seria bastante dificil el hacer entender lo que acabo de decir á un 
hacendado mexicavo que no hubiese estado en estos Estados. Es no obstante mucha verdad, y no du- 
do de que las observaciones propias de vd. le hayan proporcionado la facultad de juzger de la esacti- 
tud de lo que digo. ` 

Está en el poder de una compañía organizada como lo está la nuestra (si nos diere el gobierno me- 
xicano el gran y generoso apoyo que está á su alcance) el establecer nuestra colonia sobre el pié 
mas respetable, mientras tanto puede obrar el gobierno de modo å inutilizar nuestros esfuerzos y 
aniquilar nuestras esperanzas. En cuanto confesamos francamente que nuestro objeto es el ganar 
dinero, y que sí hacemos todas las diligencias y los sacrificios de dineros necesarios para mejorar y 
enriquecer un terreno, es muy justo el que saquemos las utilidades correspondientes á nuestros ries- 
gos y desembolsos. | 

Cuide vd. que no se suponga por un solo instante el que un puñado de individuos, como los que 
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donde el general Zenon Fernandez tenia á sus órdenes dos mil quinientos hom- 
bres de fuerza muy florida. Moctezuma avanzó hasta el punto llamado el Pozo 
de los Carmelos, y allí hizo alto porque el coronel D. Pedro Otero salió á su 
encuentro, acompañado de Ramirez Sesma, Arlegui, Montoya y Gallon. Segu- 
ros del triunfo los ministeriales, se decidieron á dar la batalla el dia 3 de Agos- 


to, en el mismo lugar que ocupaba el contrario, quien sahiendo este movimiento 
estaba prevenido para resistirlo. 

La accion comenzó à las nueve de la mañana, y concluyó à las doce del 
dia. Otero formó sus tropas en una sola línea, y conservando esta formacion 
avanzó sobre las del enemigo, que estaban divididas en tres secciones amenazan- 
el frente y los flancos de la division del gobierno; fácil fué á Moctezuma inu- 
tilizar el valor de los generales y gefes que le atacaban: muy pronto los fuegos 
de la artillería cruzados sobre la línea de Otero, la desorganizaron consumando 


forman nuestra compañía tengan proyectos de politica que llevar á écsito, ó el que tengan el mas 
mínimo deseo de establecer ó de tener en Tejas otro gobierno que el de México, pues conforme al 
manifiesto que hemos dado á luz debe vd. hacer creer no solamente ser nuestro interes que quede la 
colonia sujeta á las leyes mexicanas, sino que todo emigrado que vaya allá debe estar persuadido que 
disfrutará de ventajas mucho mayores bajo aquellas leyes que bajo las de los Estados-Unidos del Nor- 
te, ô las de un gobierno separado é independiente, 

El interes propio es la pasion mas fuerte del hombre; basta, pues, el hacer nacer en él ese genti- 
miento, para que se deje dominar por ello, y que haga todos sus esfuerzos para procurar satisfacerlo: 
. bajo este principio debemos persuadir de que este gobierno no tiene ninguna intencion hostil contra 
el de México, ni tampoco el menor deseo de desmembrar su territorio por medios ilegales é injustos, 
suplicamos á vd. dirija sus mayores esfuerzos en conseguir, por todos los medios posibles, la revo- 
cacion de tal parte de la ley de colonizacion del 6 de Abril de 1830, que prohibe que se establezca 
en Tejas ningun natural de los Estados-Unidos del Norte. Interesa soberanamente â todo pais, y so- 
bre todo a un estado nuevo, el tener por habitantes á hombres quienes al mismo tiempo. que sean de 
buenas costumbres, sean tambien muy adictos á la industria; en fin, á hombres que estén acostumbra- 
dos á cultivar sus campos segun los mejores principios de agricultura; tales son los que vd. habrá vis- 
to practicarse con tanto provecho en estos Estados. 

Nos ocupamos en este momento, como vd. no lo ignora, en tomar las medidas necesarias para esta- 
blecer en nuestras contratas, colonias de americanos y europeos.—Sin desear, pues, sacar distinciones 
envidiosas en favor de un pueblo á perjuicio de otro, creo que vd. cunvendrá con toda franqueza, en 
que los labradores de los Estados de la nueva Inglaterra serian de todos los pueblos los mas apropósito 
para formar las colonias que se trata.—Es gente de costumbres escelentes, de empresa y de una indus” 
tria inacabable, y se puede decir con justicia que ha esparcido la abundancia y la dicha en cualquier 
pais en que se haya ido á establecer; en fin, se ha visto hacer florecer lugares que jamas antes habia 
pisado el hombre. | 

Segun las leyes actuales de México, no podemos introducir á esta gente en las contratas, aunque se- 
ria facil establecerla á mucho menos costo que á cualquiera otra, y por estos medios poblar el territo. 
rio en la mitad del tiempo de lo que lo podriamos hacer con europeos. | 

Creamos habernos estendido sobre este particular para que haga V. lo posible á fin de conseguir la 
revocacion de esta parte de la ley de colonizacion. 


i NOTAS, 


`i 


© 1,% Siendo intencion de la compañía el colonizar todo el terreno señalado dentro de los límites 
de las contratas trasferidas á los fidei-comisarios ó agentes de la sociedad, ante tadoMo creemos apro- 
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la derrota una carga impetuosa de infantería y caballería que puso en completa 
dispersion á las fuerzas del ministerio. Su general en gefe acribillado á lanzazos 
quedó tendido en el campo: el gefe de la artillería, Arrieta, fué gravemente heri- 
do y los demas gefes y oficiales huyeron hácia á San Luis, á donde llegaron tres 
horas despues del combate con algunos dispersos de la clase de tropa. Este de- 
sastre abrió las puertas de la ciudad al vencedor. Zenon Fernandez, creyendo 
que ya no era posible la resistencia abandonó la capital, llevando consigo la 
poca fuerza que le quedaba, y dirigiéndose hácia Querétaro en compañía de 
Arlegui y de Sesma. | | 


Las autoridades creadas en virtud del pronunciamiento de 21 y 22 de Julio 


de 1830, tomaron el partido de la fuga, dejando comò gobernador á D. Felipe 
“Manjarrez, miembro de la corporacion municipal. Para evitar los desórdenes 


que pudieran ocurrir, ordenó Moctezuma que la division de vanguardia del Es- - 


tado de Zacatecas, que se hallaba en la hacienda de la Parada, marchase á 
ocupar la ciudad de S. Luis, ínterin se organizaba el gobierno. El dia 5 se efec- 


pósito y aun de la mayor importancia el que V. obtenga del Esemo. gobernador de Coahuila y Te- 
jas otra contrata para la colonizacion de mil familias sobre las dichas tierras sobrantes. 

` Tenga V. presente que pará efectuar eso, basta con la sola autoridad del gobernador de dicha pro- 
vincia: y así como este es el primer paso, así es que el efectuarlo es de la mayor consideracion, porque 
de este modo tendremos derecho al término de seis años para colonizar el todo, lo que esperamos lle- 
var á efecto sin dificultad. | 

2,“ Se hizo, algunos años hace, á un tal Leftioich la concesion de unas tierras que están cerca- 
mos á las nuestras: este sugeto, segun se dice, las vendió á unos individuos de Nashville, quienes esta- 
blecieron una compañía que fué reconocida por el gobierno de México. 

Pensamos el que resultarian 4 nuestra sociedad ventajas muy grandes, si el gobernador de Coahuila 
'y Tejas hace la contrata nueva para el establecimiento de las mil familias en favor de los fidei-comi- 
varios Ó agentes de la compañía, siendo éstos el licenciado Anthony Dey Wiliam, SS. Sumner, y Geor- 
ge Curtis; y no siendo esto posible que se haga esta contrata á favor de Zavala, Wehleim y Burnet. 

Despues será menester que vd, procure conseguir del congreso del Estado de Coahuila y Tejas, el 
que reconozca nuestra compaflía, bajo el mismo pié, (ó si se puede con condiciones mas ventajosas) 
que el que se estipuló con la compañía de Nashville . 

No preveemos ningun inconvenieñte á que se nos hagan directamente (como á empresarios) las di- 
chas contrates, habiéndonos cedido los empresarios anteriores todos sús derechos y privilegios, como 
á fidei-comisarios ó agentes, tanto de ellos como de sus sócios. 
~ 3,% Interesaria mucho é la compañía el que se consiguiera del gobernador de Coahuila y Tejas á 
favor de dichos fidei-comisarios, sus herederos ó sustitutos, una concesion de tierras, con feudo sim- 
«ple, á condicion de que estableciese sobre ella, á épocas señaladas, un número estipulado de fami. 
lias, teniendo vd. cuidado que se estienda lo mas posible el término para la colonizacion de dicha 
concesión, siendo al mismo tiempo las familias que se deban proporcionar en menor número posible. 

Sírvale á vd. de gobierno el cálculo siguiente: Quinientos emigrados en dos años, otros quinientos 
en cuatro años, otros quinientos en seis años, igual húmero en ocho años, y otros tantos en diez años, 
siendo dichos números mayores de los que prescriben las leyes de colonizacion, por una estension de 
terreno como la que se halla dentro de los límites de nuestras contratas; y en caso que no se haya in- 
troducido en las épocas señaladas, el número de emigrados contratado, que se pague al gobierno una 
cierta cantidad por cada emigrado que no se habrá establecido por la compañía. 

Convenimos en que se haga dicha contrata bajo todas las condiciones y restricciones que acostum- 
bra estipular el gobierno; y si no se pudieren conseguir dichas condiciones sin fianza de nuestra parte, 
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tuó la entrada de estas fuerzas, á las órdenes del inspector de las milicias cívi- 
cas D. Mariano del Castillo; luego levantó una acta el ayuntamiento, adhi- 
riéndose en un todo à la causa que proclamaban los pronunciados. Seis dias 
despues, pudo reunirse la legislatura con el ánico objeto de declarar que el 
Estado reconocia como presidente legítimo al general Gomez Pedraza, por ha- 
ber sido nula la eleccion de Bustamante. En otro artículo se llamaba al ejer- 
cicio de sus funciones à la legislatura y al poder ejecutivo destituidos tumul- 
tuariamente, segun indicamos al hablar de las sublevaciones provocadas por 
el ministerio en el año de 1830, 

Abrumada la administracion con tantas ocurrencias, pretendió sali de las 
dificultades, reuniendo al Congreso en sesiones estraordinarias, pues que con 
su ausilio ereia posible hacer el último esfuerzo para sostenerse. El consejo 
de gobierno á quien toeaba llamará las cámaras, se encontraba dividido en opi- 
niones; y por cuanto el ejecutivo no contaba con los dos tercios de los miem- 
bros de la asamblea para conseguir el decreto de convocatoria, se procuró ven- 


ó si se ecsige una, autorizamos á od. á¿. firmar por la sociedad los cd necesarios á ese efec- | 
to, los que serán ratificados por la compañía lo mas pronto posible, ` 
Por lo que respecta al coronel Austin, creemos que se deberán tomar las medidas para esplicarle 
nuestras miras, á fin de que tenga presente: | 
1.2 Los esfuerzos que se van á hacer por vd. para introducir un gran número de emigrados en 
nuestras contratas, lo que no podrá menos que aumentar mucho el valor de su colonia. | | 
2,0 El deseo que tenemos de cooperar con él en vender nuestras tierras á un precio, el cual de- 
berá convenirse por ambas parte á fin de que sean nuestros precios uniformes. | 
En razon del buen concepto que hemos formado tanto del coronel como del espíritu de empresa que 
le anima, no dudamos de que se halla conyencido de las ventajas que le resultarán de las operaciones 
de nuestra compañía, llamando la atencion del mundo entero á un sitio tan favorecido de la Pro- 
videncia como lo es Tejas, siendo cierto que si conviniere el coronel en señalar un precio fijo confor- 
me nuestra intencion, no tardará en hacerse el hombre mas rico de la provincia, Entre las muchas é 
* importantes consideraciones que vd. debe tener presentes, es la del nombramiento de un comisionado: 
para posesionar á los colonos de sus tierras segun la ley de colonizacion. 
Si el coronel Mejía pidiese su retiro con intencion de fijar su residencia en la provincia de Te- 
jas, seria de mucho interes á nuestra, compañía el que él quisiese aceptar dicho nombramiento, 
Le suplicamos dar á la materia la consideracion que merece, å fin que procure efectuar un arreglo 
que tanto deseamos. | 
Nuestros agentes en la provincia y en México le add todos los medios posibles para el 
desempeño de los deberes de su comision. | 
Se espera que acompañará al coronel Mejía el Sr. Edward Curtis, quien le dará toda la asistencia 
que esté á su alcance.—(Aquí hay una firma de un individuo, gne no se ha podido entender por la 
pésima escritura).— (ev. Curtis, secretario | 
Por traduccion conforme al original escrito en lengua inglesa.—Nueva-York, Febrero 2 de 1831. 
— Eden Allen, profesor y traductor de lenguas, número 4 Brodd Street. 


P. S. Ifon consulting counsel in Mexico you should find that some other plan can be adopted 
that will accomplish the ends we have in view, as expressed in the previous letter, we authorize you 
to adopt such arrangements as may be thought best under all circunstances. In fact our letter of 
instructions is not given you as a guide absolutely to govern you, but as expressing our views as to 
what in our opinion is best calculated to arrive to our purposes, when at the same time counsel in 
Mexico may advise á better plan.— Geo. Curtis, 
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cer esta dificultad poniendo en juego todo género de intrigas. Los consejeros 
dieron muestras de poca conformidad con la solicitud del gobierno; pero para 
amedrentarlos, se publicó un papel el 19 de Julio en que predicándose el asesi- 
nato se incitaba á los militares “á que hicieran un escarmiento, que sirviera de 
espanto á las generaciones y de leccion saludable á las asambleas.” Bste im- 
preso que sustribian “Varios militares,” fué circulado co profusion por las se- 
cretaríás del despacho, á cuya circunstaneia debemos atribtiir la indiferencia 


que mostró el general Bustamante por la publicacion de este papel subversivo, 


así como el silencio que guardaron los fiscales de imprenta tan celosos en de- 
nunciár los escritos de la oposicion (1). El dia en que se dió cuenta con el 
. dictámen de la comision sobre convocatoria, se llenó el palacio de oficiales y 
soldados, para imponer à los senadores que se resistian á la reunion del Con- 
greso. Con tales medios fácil fué conseguir el decreto, aplazaándo las sesiones 
estraordinarias para el dia 3 de Agosto. Entre las cansas que motivaron esta 
providencia, una de ellas era sacar partido de las circunstancias, transigien- 
do con la revolucion, separando con pretestos honrosos al general Bustaman- 
te, pues que nombrándole un sustituto, se podia organizar un nuevo ministerio, 
porque hasta aquella fecha se conservaban vacantes las cuatro secretarías del 
despacho. Con solo este paso se creia obsequiar las pretensiones de los Estados, 
quitando así á la revolucion su principal pretesto, legalizando el poder por 
medios indirectos. | 

Por los antecedentes que prepararon la reunion de las cámaras puede conje- 
turarse la marcha que tomarian las cosas. El dia señalado comenzaron las 
sesiones, presentándose el vice-presidente á leer un discurso en el que colmaba 
de injurias al general Santa-Anna, sin omitir ni aun aquellas denominaciones 
inconducentes al acto augusto de la apertura del Congreso: estos desahogos 
innobles del espíritu de partido, agenos de la circunspeccion del supremo ma- 
gistrado, se usaban casualmente cuando se aparentaba que aquella solemni- 
dad era como el seguro presagio de la paz tan deseada. Desde luego las cá- 
maras penetraron el verdadero objeto con que habian sido convocadas: con la 
mayor festinacion principiaron á espedir las leyes mas absurdas con el fin 
de sacar ála administracion de los terribles aprietos en que se encontraba. Dos 
resoluciones fueron tomadas en los primeros momentos, como las mas eficaces 
para restablecer la tranquilidad pública. En una se fácultaba al general Bus- 
tamante para mandar el ejército, y por otra se autorizaba al ejecutivo para le- 
vantar un nuevo préstamo de dos millones de pesos, y sellar quinientos mil 
en moneda de cobre representando un valor nominal. Ya anteriormente ha” 
bia sido facultado para hacer contratos de esta clase; mas como el mismo go- 
bierno habia herido de muerte el crédito nacional, cuando revisó los actos de 


| (1) En 1843 ecsistian todavía en el archivo del ministerio de la guerra grandes y numérosos lega- 
jos de este impreso, los que accidentalmente encontré buscando el espediente de las comunicaciones 
habidas con el general Terán por los años de 1830 y 831. 
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la administracion del gerieral Guerrero, los agiotistas avarientos no querian 


esponer:sus caudales à los vaivenés de la política. Bustamante y sus ministros 


fueron los primeros en sujetar á ratificacion los contratos hechos por las autori- 
dades que les antecedieron. Alarmađos los prestamistas y desconfiando del 
écsito de sus especulacionés, desde que invocándose las palabras LESION ENOR- 
ME se sujetaron los actos dé otros: gobiernos 4 la revision 6 anulacion, no vol- 
vieron á abrir sus arcas sino mediando condiciones ventajosas. De aquí re- 
sultaron: gravámenes al erario, que vinieron'á ser con: el traseurso del tiem- 
pa verdaderamente irreparables. Sierido las necesidades tan perentorias como 


"apremiantes, el gobierno admitió en esta ocasion enórmes cantidades en cré- 


ditos y sumas insignificantes en dinero efëotivo. Gastos considerables de- 
mandaba el entretenimiento del ejército en campaña: caudales inmensos de- 
bian invertirse en la turba de espias, en la multitud de denunciantes, y en el 
gran número de escritores encargados de hacer aparecer como opinion públi- 
ca lo que solo era fruto de los agentes del ejecutivo; mas una vez que él habia 
sido facultado discrecionalmente para emplear las rentas públicas, no debe- 
rá sorprender tanto despilfarro, en circunstancias, en que le: obligaba el ins- 
tinto de su propia conservacion á ahogar los coñatos subversivos y atender å 
los dos ejércitos destinados á la pacificacion de la república. 

No era la primera vez que la administracion nacional apelaba en sus ur- 
gencias al recurso de los préstamos. Los gobiernos de Victoria y Guerrero 
subsistieron merced á los contratos de agio; pero entonces todavía el prestamis- 
ta no imponia las duras condiciones que hoy, y por las cuales ha pasado el eje- 
cutivo, desde que los negocios estuvieron sujetos á la mas ó menos legitimidad 
de los funcionarios. Hasta la caida del general Guerrero todós los préstamos 
que se levantaron, cuando mas alto era el intéres, ascendia á un 1264 un 18 
y medio por 100 anual; menos afortunada la administracion de Bustamante, 
solo pudo celebrar contratos con un premio de un 6 y 7 por 100 mensual, reci- 
biendo créditos por sus valores nominales, circunstancia agravante que no ha- 
bia ocurrido en las épocas anteriores. ¡En tan corto periodo habia decaido el 
crédito público, hasta no encontrar capitalistas que quisieran ausiliar al gobier- 
no en sus urgencias, sino estipulando las mas ruinosas y degradantes condi- 
ciones! ( | 

La cámara de diputados, al conceder al vice-presidente la licencia que an- 
tes le habia negado para que mándara el ejército, procuró poner á su disposi- 
cion abundantes recursos, Como no habia caudales en el tesoro, y eran muy 
tardías las operaciones de un empréstito, se antorizó la acuñacion de la mone- 
da de cobre, con objeto de atender á los gastos que ecsigia la pronta marcha 
de la division que debia operar á las órdenes. de Bustamante en los Estados 
del interior: este medio de subvenir á las necesidades del momento, fué un fa- 
tal ejemplo, que séguido por otros gobiernos, atrajo sobre la nacion una série 
de quebrantos tan inmensos, como verse amenazada de hacer bancarota. Re- 
presentando la moneda un valor que no tenia, con el trascurso de los años se 
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aumentó su emision en el mercado, hasta que multiplicàndose por la mucha 
falsa que corria se puso á todas las clases de la sociedad en una situacion igual 
á la que sufrió la Francia cuando la circulacion del papel moneda conocido 
con el nombre de asrananos. No obstante qne eran de temerse tan fatales 
consecuencias, y que ellas estaban al alcance del cuerpo legislativo, pudo 
mas en su ánimo el deseo de estirpar á los revolucionarios que cualquiera de 
estas consideraciones. Con razon decia un célebre periodista de aquel tiempo, 
que los diputados no eran un cuerpo representativo de la voluntad nacional 
atento á la conservacion de los intereses comunes; sino una reunion de hom- 
bres formados en batalla y siempre en actitud hostil. Si en vez de leyes y 
decretos, únicos medios que tenian de obrar, hubieran podido espedir órdenes 
de ataque, y hacer maver un ejército sobre sus contrarios, habrian preferido 
este arbitrio, antes que consentir en la separacion del mando del general Bus- 
tamante. 

Los acontecimientos obligaban al vice-presidente á ceder el puesto á otra 
gefe, contra quien no hubiera las prevenciones y animosidad como las que 
pesaban sobre su persona: las humillaciones porque habia pasado el ministe- 
rio, acabaron con la poca fuerza moral que tenia el gobierno; y su nulidad se 
hizo palpable luego que las operaciones de la guerra se prolongaron no obstan- 
te las ventajas adquiridas en Tolome. Sus partidarios mas obcecados co- 
menzaron á perder las esperanzas cuando conocieron la dificultad de sojuzgar 
al general Santa-Anna; habian visto que en el asedio de Veracruz se esperó 
- inútilmente de un dia å otro el asalto; notaban que despues de construidos 
los caminos cubiertos, y preparado todo para embestir la plaza, el sitio se le- 
vartó, y los pronunciados salieron triunfantes en persecucion del ejército ene- 
migo; y sobre todo, les llamaba la atencion el que Santa—Anna habia reducido 
á sus orgullosos émulos á tratar con él de igual á igual, circunstancia que au- 
mentó considerabjemente el crédito que habia adquirido repeliendo á los si- 
tiadores. Tan espinosa situacion hacia que el ejecutivo se espresara amarga- 
mente en el discurso de la apertura de las sesiones estraórdinarias. “La na» 
ve del estado, decia, se halla á pique de fracasar: las oscilaciones irregu- 
lares de la máquina social hacen temer su disolucion: por unas partes des» 
colla el egoismo mas sórdido, ataviado con los nobles arreos del santo amor 
à la patria; por otras, pululan lòs sediciosos que consumen las horas de luz 
y las del sueño en meditar la ruina de las instituciones: por otras, en fin, al- 
gunas autoridades respetables, degradando su carácter y abusando de las le- 
yes tutelares, promueven la anarquía, y preparan las cadenas ominosas de 
un despotismo feroz, ecshibiendo pésimos ejemplos de insubordinacion, y fo- 
mentando la lama devoradora de la guerra civil. Ocupados los principa- 
les puertos de la república por los facciosos, las rentas generales se han dis- 
minuido notablemente, y el erario carece de medios suficientes á cubrir sus 
urgentes atenciones....” A pesar del melancólico cuadro que se bosque- 
ja en estos rasgos, el general Bustamante prometia á los diputados y senado- 


res que mientras estuviera el poder en sus manos, ni la debilidad ni los afec- 
tos innobles harian vacilar el timon de la república. En los momentos que 
su autoridad era vilipendiadá y deséonocida, aun tenia valor para protestar 
que “firme en sus principios surcaria con frente serena por el golfo de las con- 
tradicciones, sin sucumbir jamas á proyectos crimimales ó temerarios.” ¡Cuán- 
ta arrogancia! 


I. 


Por este tiempo ya se habia encargado del mando de las tropas que estaban á 
las órdenes del general Calderon, el ex- ministro Fácio, quien creia poder derro- 
tar al general Santa-Anna con la mayor facilidad. Por esto no bien terminaron 
las conferencias del Puente, cuando el nuevo general en gefe ordenó al coronel 
Merino que hiciese un movimiento rápido sobre 'Tezuitlán, para batir las fuer- 
zas que estaban apoderadas del pueblo, de donde debia desalojarlas á toda cos- 
ta, sin respetar las cuarenta y ocho horas dentro de las cuales á ninguna de 
las fuerzas beligerantes era permitido emprender ninguna hostilidad. 

Merino cumplió esactamente con tales disposiciones. El dia 14 de Julio al 
aprocsimarse á la poblacion sus fuerzas, las autoridades locales nombraron 
“una comision de cuatro individuos, para que abriera un parlamento, con el fin 
de que las tropas ministeriales tomaran posesion de aquel punto sin efusion 
de sangre, á lo que estaban llanos los doscientos treinta paisanos armados 
que allí ecsistian. El comandante concedió media hora al ayuntamiento 
para que se sometiera á la obediericia del gobierno, y no se habia cumpli- 
do este término, cuando simultáneamente fué atacada la poblacion indefen- 
sa, por dos columnas de infantería y una de caballería, que marchaban por el 
camino público. La columna de la derecha iba å las órdenes del primer ayu- 
dante D. Mariano Salas, la de la izquierda al de igual clase D. Fernando Ve- 
lasco, y la del centro al del teniente coronel D. Agustin Torres, siendo el 
resultado de este triple ataque ocupar el pueblo á la bayoneta despues de una 
ligera resistencia. La caballería cargó 'al sable sobre los pocos soldados que es- 
z taban pésimamente atrincherados en la plaza. La infantería atacó á la vezal 

paso de carga, apoderándose de los edificios en que se hacia algun amago de 
resistencia: el furor llegó hasta bátir 4 los que buscaron su salvacion bajo los al- 
tares del templo.: Los gefes Ruiz y Torres que acandillaban la fuerza de Te- 
zuitlan, se internaron en la Sierra, y Merino se replegó à Perote, sin atreverse 
à perseguirlos. Sucedia esto, cuando el general Santa=Anna se ocupaba en 
guarnecer la plaza de Veracruz y el Puente Nacional, para luego concentrar 
sus fuerzas en Orizava con el proyecto de invadir el Estado de Puebla. 
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Temiendo Fácio algun movimiento estratégico que le cortara, hizo un cam- 
bio de posicion, dirigiéndose sobre San Andrés Chalchicomula por la cañada 
de Istapa, en cuyo punto fijó su base y cuartel general, permaneciendo allí en 
inaccion y sin atreverse á emprender ningun movimiento sobre la tropas pro- 
nunciadas, las que de dia á dia aumentaban en número, en disciplina y en to- 
da clase de medios para alcanzar la victoria. Mientras que así se pasaha el 


` tiempo, llegaban á Veracruz las fuerzas que mandaba el coronel Mejía, el que 


procedente de Tampico se incorporó fácilmente à las tropas que habian acam- 
pado en Orizava. Durante los meses de Agosto y Septiembre el general San- 
ta-Anna regularizó la division de sa mando, poniéndola en un brillante esta- 
do de batir 4 Fácio, que permanecia encastillado en San Agustin del Palmar, 
hacienda de la Trasquila, cerro de Chaltepec y desfiladeros de Istapa. El 
29 de Septiembre tomó Santa-Anna la ofensiva dirigiéndose por las cuestas 
de Maltrata, burlando completamente las combinaciones y esperanzas de Fá- 
cio. Este general con la mitad de su division y la mayor parte de su artille- 
ría, habia ocupado el cerro de Chaltepec, á una legua del Palmar; con la otra 
mitad, ordenó al general D. Juan Azcárate que se emboscara en la hacienda 
de Trasquila para sorprender al general Santa-Anna por uno de sus flancos 
siempre que este emprendiera el ataque sobre el punto de Chaltepec. El cau- 
dillo libertador que habia observado todos los movimientos del enemigo, man- 
dó que un parte de su brillante caballería, entretuviera la atencion á Fácio, 
mientras qne los coroneles D. José Antonio Mejía y D. José María Jarero, á 
la cabeza de una columna de seiscientos infantes, cargaba sobre la 'Trasquila 
y pueblo del Palmar, que defendia bizarramente Azcárate con setecientos hom- 
bres, un escuadron del octavo regimiento, un obus y dos piezas de á cuatro. 
En menos de media hora, Azcárate fué desalojado y batido completamente. 
Mejía le flanqueó por la izquierda y Jarero por el lado opuesto: todo el parque, 
armas y tren de la division, cayeron en poder del general Santa-Anna, así como 
ocho oficiales y doscientos ochenta prisioneros. En lo mas reñido del com- 
bate murieron el general Azcárate, doce oficiales y trescientos cincuenta y tres 
hombres de tropa. Fácio, incapaz de batirse en retirada, huyó precipitadamen- 
te para la Sierra, dispensándosele la mayor parte de la fuerza que le quedaba. 
El general D. Juan José Andrade, gobernador y comandante general de Pue- 
bla, participó tambien de la derrota, porque en combinacion con Fácio habia 
avanzado con direccion á Tepeaca y al contramarchar á su guarida de Puebla 
perdió dos tercios de su fuerza, por haber ésta abrazado el partido de la revo- 


lucion. 

Desembarazado el general Santa-Anna de la division que nueve meses le 
habia hostilizado, continuó su marcha triunfal para Puebla, llegando el dia 4 
al pueblo de Amozoc, donde le dejaremos, mientras se vé el écsito que tuvie- 
ron las operaciones militares del general Bustamante contra las fuerzas com- 
binadas de Zacatecas, Jalisco y San Luis Potosí. 
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IV. 


Luego que el gobierno recibió los partes de la derrota de la division que 
mandaba el general D. Pedro Otero, creyó que la presencia del vice-presiden- 
te por aquel rumbo podria contribuir al restablecimiento de la paz y al escar- * 
miento de los pronunciados, así es que obtuvo de las cámaras el permiso para 
mándar las tropas que debian obrar contra Moctezuma, Siendo las circunstan- 
cias muy apremiantes 'en esta vez, sin dictámen, sin discusion y sin ceremo- 
nias, se acordó la licencia, con tanta mas facilidad, cuanto que los negocios ecsi- 
gian un pronto cambio en la administracion, Ental conflicto la cámara de di- 
pttados votando por diputaciones, eligió el dia 7 de Agosto presidente interino 
de la república al general D. MeLcuor Muzauzz, quien, el dia 14, tomó po- 
sesion de su encargo, no sin algúna resistencia. Aunque esta eleccion habia 
récaido en un antiguo funcionario tan patriota como honrado, de nada: sir- 
vieron sus honrosos antecedentes y buenas cualidades, en los momentos de con- 
flagracion general contra el partido que habia sacrificado tantas víctimas, 
malversado los caudales públicos, y prodigado los empleos, con perjuicio de la 
moralidad y la disciplina del ejército. Reputado Muzqúiz como identificado 
con la facción que debía derrocarse, no podian ser útiles á la patria sus bús- 
nas cualidades á la hora de las convulsiones que agitaban á la república. * 
Ciudadano pacífico, desconfiado y receloso, de conócimientos limitados, de es- ' 
casa capacidad, y sin el conocimiento del mundo, por no estar amaestrado 
en la escuela de las revoluciones; falto de resolucion para gobernar por sí mis- 
mo, la oposicion le miraba con confianza. Pudo vaticinarse por táles anteceden- 
tes, que la marcha de su gobierno adoleceria de las mismas faltas que la del ge- 
neral Bustamante. Así es que ninguna ventaja pública produjo su nombra- 
miento, porque conservando este individuo el carácter de vice-presidente, 
los motivos de la revolucion quedaban en pié, y en nada se habia accedido à 
las legales pretensiones de los que ecsigian la legitimidad del gobierno. 

Al'separarse de los negocios D. Anastasio Bustamante, publicó un manifiesto 
lleno de falsedades, único camino por donde podia hacerse la apología.de su 
administracion. Dirigiéndose á la república que habia sido testigo de sus ac- 
tos, se espresaba cual pudiera hacerlo un funcionario que hubiera llegado al 
poder por medios pacíficos y honrosos: si la sangre corrió á torrentes en la 
guerra del Sur (1): si se multiplicaron los infortunios mas allá de lo que era de 


(1) Nada se ecsagera cuando.se dice que en la guerra del Sur corrieron torrentes de sangre, ni se 
falta á la verdad cuando se asegura que aquellos pueblos fueron bárbaramente hostilizados y aun ca- 
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temerse bajo ul régimen arbitrario, el ejecutivo estaba obligado á sostenerse en 
el puesto, no obstante la animadversion que le concitaran sus atrocidades. La- 
mentándose de los estragos que causan las facciones á los pueblos, cuando 
ellos son presa de la arnaquía, que es consiguiente á las turbaciones públicas, 
el vice-presidente se espresaba cual si nnnca hubiera tomado una parte prin- 
cipal y directa en los motines y las asonadas. Pero resaltaba mas su incon- 
secuencia é inesactitud cuando decia: “Terminada esta lucha acalorada (la 
guerra del Sur) aun mas con. el atractivo de la. POLÍTICA QUE CON LA FUER- 
ZA. DE LAS:ARMAS, habia. amanecido ya un claro dia de:paz y de ventura. El 
espíritu de industria y de especulacion, la moral pública . y. las leyes ADQUI- 
RIERON tal vigor y. lozanía, que no era vano. el pronóstico. de una grande y se- 
gura: prosperidad; empero, un hado funesto borró tan lisongera perspectiva, 
lanzando allá en Zempoala el horrisono grito. DE MJERTE A LOS PRINCIPIOS.” 
No hay en estas frases una sola que no sea quimérica.. Por no ser este capí- 
tulo. el lugar destinado. para: tocar los diversos.puntos que se, mencionan, así 
como tampoco las. cuestiones. de. economía: y de industria, por haberlas. reser- 
vado para. el:octayo, solo diremos, que la prosperidad nacional, en esta época, 
se. redujo. á UN: BANCO-DE AAVIO, cuyos capitales fueron invertidos de tal mane- 
ra, que la república no. recibió ningun provecho, y. ni aun. se sabe el paradero. 
de:estos créditos.. Fl pensamiento de crear. una industria fabril que:compitie- 
se.con la: de Inglaterra, Francia, Alemania: y EstadosrUnidos. de. América, 
no fué acertado y económico, porque, entre. otras razones, :la administracion 
apenas contó con ynos cuantos dias. de ilusiones y de. quietud. La. destruc- 
cion, de ese mismo :BaNco, hecha por sus.propios.fundadores, es. el mejor testi- 
monio que podemos presentar de que el cuadro de los. adelantos del pais, que 
trazó el general Bustamante en.el último momento de su gobierno, fué tan fa- 
buloso como engañador. El autor de ese manifiesto, verosimilmente lo modu- 
ló.teņiendo. á la vista aquel testo de Tácito que dice. (1): _ “El pueblo da mas 
crédito.á: las. palabras que. á las acciones, y juzga del bien y del mal, no por 
lo que son en sí estos objetos,.sino. por. las falsas ideas que de ellos le inspiran 
los. sediciosos, que.no le hablan de libertad y. soberanía, sino para reducirle al 
yugo de la. mas ignominiosa servidumbre.” 

El postrer acto de.Bustamante fué. conceder. empleos en la milicia perma- - 
nente å todas aquellas personas de quienes era de esperarse una ciega obedien- 
cia; que por cualquier. motivo se habian hecha acreedores á: los favores del 
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si aniquilados, como consecuencia dé las operaciones militares. Los papeles de aquel tiempo están ` 
Menos de dolorosas relaciones, y aun el periódico oficial del año de 1830, contiene los pormenores de : 
la devastacion que allí hicieron las tropas ministerialeg. Por medio de tanto. rigor, al. gobierno con». 
siguió pacificar el Sur; pero la memoria de sus crueldades vive. aún fresca en los indígenas que esca- 
paron del desenfreno de la soldadesca. | | 

(1) Quía apud eum verba plurimum valent, bonaque ac mala, non sua natura, sed vocibus se- 
ditiosorum aestimantur, libertas et speciosa. nomina praetexuntur.... nec. quisquam alienum ser- 


vitium et dominationem sibi concupivit, ut nom eadem ista vocabula usurparet, Tacit, Lib, 4,2 
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gobierno. Once'generales de brigada, veintisiete coroneles y otros tantos as- 
censos de menos categoría, fueron los medios con que. se quiso inspirar entu- 
siasmo y valor á las tropas que marchaban con el vice-presidente. Ademas de 
estos despachos, los generales de brigada Muzquiz, Cortazar y Facio, fueron 
propuestos al senado para obtener el empleo de generales de division, el pri- 
mero para la vacante de Terán, el segundo, para la del vencedor de Tampico, y 
el tercero para el empleo que habia resultado vacante por muerte del ilustre ge- 
neral Guerrero (1). Ya anteriormente la administracion habia recompensado 
con pródiga mano los servicios hechos en la guerra del Sur, agraciando aun á 
los que no habian prestado ningun servicio en aquella campaña. 

Lamentándose el ministro Facio en su Memoria presentada à las cámaras 
en 1830, de la multitud de grados que se dieron por la guerra de independen- 
cia, decia en la página séptima: “Que la distribucion de grados que se prodigó 
con asombro, originó el poco aprecio con que se vieron las condecoraciones 
militeres y minoró el entusiasmo del soldado.” Conociendo pnes estos incon- 
venientes, Bustamante aumentó el despilfarro de la junta dde premios, dando 
tantos empleos sin una colocacion determinada, los que servian únicamente 
para introducir la indisciplina y la inmoralidad en la clase subalterna. 

Bajo el influjo de estos.desaciertos se encargó del ejecutivo el general Muz- 


quiz, el dia mencionado, manifestando en el pequeño discurso que dirigió á los 


diputados y senadores, su profundo desaliento y las pocas esperanzas que tenia. 
de sobreponerse á las emergencias que le rodeaban. Sus primeras providen- 
cias como funcionario se dirigieron á acelerar la marcha de Bustamante, sin 
olvidarse de dar un ejemplo de moralidad, mandando que se retirase del sena- 
do la propuesta hecha á su favor para general de division. 

Hasta el dia 19 no hizo el presidente interino el nombramiento de sus minis- 
tros, formando el gabinete de las personas mejor conceptuadas en su partido. 
Para la secretaría de relaciones se llamó á D. Francisco Fagoaga: para la de 
justicia y negocios eclesiásticos à D Juan Ignacio Godoy: para la de hacienda 
á D. Ignacio Alas, y al general D. José Ignacio Tberri para la de guerra; estos 
nombramientos fueron el termómetro por donde pudo presagiarse la serie de 
desaciertos y de calamidades que aún tenia que sufrir el pais. Considerado Fa- 
goaga desde 1821 como partidario de la monarquía estrangera, sus servicios 
no podian ser de ningun provecho en aquellos momentos. Contra Iberri ha- 
bia una prevencion estraordinaria, y solo Alas y Godoy fueron medianamente 
respetados por el partido de la revolucion, pues que habian sido defensores de 
la forma de gobierno representativa popular. Mas el participio que se dió á 


(1) En la pág. 278 referimos el ascenso concedido al general -Calderon por la victoria de Tolome: 
se nos pasó advertir que tal promocion se hizo reputando vacante el empleo que obtenia el general 
Santa-Anna. Aunque el Sr. Calderon fué enemigo personal de este caudillo, era incapaz de ambi- 
cionar la banda del vencedor de Tampico: la rehusó con dignidad, devolviendo el despacho que se le 
habia estendido, y protestando al gobierno “que jamas se engalenaria con los despojos de un compa- 
ero suyo, conquistados al frente del onemigo estrangero.” 
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un federalista como Godoy.en el seño de un gabinete compuesto de personas 
de quienes no podian tener confianza ni simpatía los enemigos de la adminis- 
tracion, no fué bastante para acallar la grita tumultuaria de los partidos, que 
siguieron combatiendo al ministerio con el. mismo furor con que lo habian sido 
los anteriores secretarios del despacho. | 


En los primeros dias del mes de' Agosto se puso en-marcha para el interior 
la división que debia operar à las órdenes del general Bustamante. - Combi- 
'nadas las fuerzas de Zacatecas y Jalisco con las que mandaba el general Moc- 
tezuma, las provincias de Guanajuato y Michoacan estaban amenazáds de 
correr la suerte de San Luis, supuesto que sus autoridades se habian declara- 
do por el gobierno general, despreciando cuantas escitativas les hicieron las 
pronunciados para que abrazaran el partido de la revolucion: era, pues, urgen- 
te que el vice-presidente acelerara su marcha, para evitar que tan importantes 
Estados secundaran el llamamiento de Pedraza. 

Aprovechando el tiempo empleado en las contestaciones amigables en que 
habian entrado el general Cortazar, el gobernador García y general Mocte- 
zuma, que aspiraban á que Guanajuato no permaneciera neutral en la lucha, 
hizo alto Bustamante en Querétaro para concentrar sus fuerzas, con el fin de 
hacer un movimiento rápido sobre San Miguel de Allende, cuartel general de 
los disidentes. La division del gobierno constaba 'de cuatro mil hombres, di- 
vididos en tres secciones, al mando de los generales graduados D. Juan Ama- 
dor, D. Gabriel Durán y D. Mariado Arista. Ordenadas así las fuerzas, Bus- 
tamante marchó hácia San Miguel, á donde su enemigo habia reunido la ma- 
“yor parte de las suyas, ocupando con ellas varias eminencias y otras posicio- 
nes ventajosas: esta circunstancia obligó á dicho general á no emprender nin- 
“gun ataque sobre la ciudad, limitándose á ocupar el pueblo de Dolores, pasan- 
do por el puerto de Sosa, legua y media distante del campo de Moctezuma, 
con cuyo movimiento conseguia cortar la comunicacion de éste con Zacate- 
cas y San Luis. | 

Moctezuma, que contaba con una fuerza mayor, se propuso batir á Busta- 
mante, saliendo el 17 de Septiembre de su posicion por el camino de la Venta, 
y avanzando su vanguardia hasta las haciendas del Rincon. Parece que el ob- 

eto de este movimiento fué ocupar la ventajosa posicion del puerto del Galli- 
nero, pues de otra manera no seria posible que recobrara sus comunicaciones con 
los referidos Estados, ni reunir otras fuerzas que esperaba para tomar la ofen- 


| 
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siva. Penetrando el vice-presidente las intenciones del enemigo, ordenó á la 
brigada del general Arista que marchase á la una de la mañana del 18, à ocu- 
par el citado puerto, como lo verificó. A las seis $e presentó Moctezuma con 
intentos de apoderarse del mismo- punto. En el momento rompió el fuego so- 
bre las fuerzas que mandaba el coronel D. José Vicente Miñon, y á pocos mo- 
mentos Bustamante se presentó en el campo haciéndose general el combate 
cuando menos lo esperaban los pronunciados. El general en gefe de las tro- 
pas del gobierno estableció la línea de batalla: situando cuatro piezas en una 
altura paralela 4 la que,ocupaba Arista: la caballería se formó en el intervalo 
que mediaba de una á otra posicion. Moctezuma dividió su fuerza en peque- 
ñas secciones y dió à eonocer que su:objeto era. atacar simultáneamente los 
flancos de su contrario. Formadas así las tropas beligerantes se empeñó el 
ataque por la ¡izquierda de la línea que ocupaba Bustamante: allí el combate 
fué reñido porque Moctezuma agolpó. la mayor parte de sus fuerzas, luego que 
hubo conocido la dificultad de,arrollar la division que ocupaba el centro. Tal 
movimiento le espuso á los fuegos de las baterías y.de los batallones embosca- 
dos en el declive de una loma, de. lo que resultó, que no pudiendo resistir el 
ímpetu de la carga que dió la caballeria contraria, sus columnas fueron arrolla- 
das hasta el punto que ocupaba su cuerpo de reserva. Entonces Moctezuma 
quiso rehacerse y aun habia logrado el volver á renovar la batalla, cuando el 


-coronel D. Manuel Gil Perez y D. Gabriel Durán le flanqueron, conlo que se 
-consumó su derrota: todos los dispersos fueron perseguidos y acuchillados has- 


ta la hacienda de Trancas: el general Bustamante mandó en persona este al- 
cance, y sin piedad ordenó la muerte de todos los dispersos que huian sin ha- 
cer la menor resistencia (1). 

Como esta derrota tuvo lugar antes de la batalla del Palmar, el gobierno 
consideró que su triunfo era completo, y que muy en breve los Estados que 
se habian sublevado se someterian á su obediencia: así hubiera sido, si el ge- 


(1) Para que el lector forme alguna idea de la mortandad ocurrida en esta accion, copiamos un 
oficio del cura de Dolores, en que se refiere el número de muertos que se sepultaron, y que no fue- 
ron todas las víctimas que allí sucumbieron: la nota que copiamos es tomada del Registro Oficial, 
temo 9, núm. 31. 

«Hasta hoy he podido lograr las últimas razonee de los muertos que se han sepultado en 
distintos lugares de las haciendas y ranchos prócsimos al parage donde fué la batalla, y que por la 
distancia de las diferentes direcciones que tomaron en su foga y se les periguió, no habia podido con- 
testar á V. S. con la brevedad que deseaba, á su oficio de fecha 20 del mes presente, en que V. S. se 
sirve comunicarme los deseos del Ecsmo. Sr. general en gefe, para tener un conocimiento cierto del 
número de los que murieron. Segun las noticias adquiridas del alcalde comisionado, del sacerdote 
que destiné para la bendicion del campo y de varios caudillos y mayordomos y otras que he podido 
adquirir, llegan los enterrados en el campo á novecientos veinte y cuatro, y los sepultados en esta 


- parroquia de mi cargo, muertos de resultas de las heridas, cuarenta y cinco: por todos, novecientos 


sesenta y nueve, no siendo posible alcanzar el número fijo por hallarse á largas distancias, segun se 
dice, otros cadáveres que no se han podido recoger. Es cuanto puedo decir á V. S., &c. 

Dios y libertad. Curato de Dolores Hidalgo, 23 de Setiembre de 1832.—Ignacio Moctezuma.— 
Señior mayor general D. Manuel Gil Perez.” 
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neral Bustamante hubiera sabido enseñorearse de los pueblos que mas oposi- 
cion hacian á su dominacion. Mas la derrota de Fácio habia venido á desvir- 
tuar la victoria del Gallinero, y tambien á entorpecer el écsito de las operaciones 
en el interior, y 4 impedir que Zacatecas y Jalisco fueran subyugados con la 
facilidad que San Luis Potosí. La- accion del Gallinero, aunque muy reñida y 
sangrienta, no debia ser la primera ni la última que tuviera lugar en aquellos 
rumbos, si atendemos á que se conservaban intactas las numerosas tropas que. 
formaban las reservas de los Estados sublevados. Los coroneles D. Fran- 
cisco Duque y D. José de la Cuesta, permanecian con las tropas de Jalisco 
en actitud hostil amenazando desde Lagos al opulento Estado de-Guanajuato: 
la division de Avezana estaba en 'T'urrubiates, treinta y dos.legus distante de 
San Luis: y el general D. José Urrea, protegido por las autoridades de Dúran- 
go y Zacatecas, habia organizado tambien otra division, que unida á las fuer- 
zas de resérva :que aun tenia Garcia podian hacer una gran resistencia: 

estas consideraciones, probablemente, obraron:en el ánimo dél general : Busta- 
mante para no aventurar un segundo ataque. 

Las consecuencias inmediatas de la derrota de Moclestiraa, fueron la diso- 
lucion del gobierno de S. Luis creado en virtud del triunfo del Pozo de los 
'Carmelos, y la restauracion de los funcionarios partidarios del plan de Jalapa. 
Siendo dicha capital una poblacion que no tiene elementos para ponerla en 
estado de defensa con la premura que el caso ecsigia, los diputados y el go- 
bernador D. Vicente Romero tomaron el partido .de la fuga, dirigiéndose hà- 
-cia Zacatecas, llevando consigo un número como de :seiscientos hombres y los 
-caudales ecsistentes en la tesorería del Estado y casa de moneda. El ayun- 
tamiento quedó para hacer los honores al vencedor, y por lo cual volvió âre- 
presentar el mismo-papel que cuando se fugó.el general Zenon Fernandez des- 
pues de la derrota de Otero: dicha corporacion mandó unos .comisionados al 
vice-presidente, y uno de sus miemibros se encargó de mantener la tranquili- 
dad pública ínterin llegaban las secciones del general Amador y Arista, man- 
dadas para restablecer lo que Bustamante y sus parciales llamaban órden. 

Al dia siguiente de la accion del puerto del:Gallinero, el vice-presidente hi. 
zo dimision del encargo “con que le habian investido los pueblos.” Suponia 
que habiendo coronado el triunfo sus esfuerzos, era llegada la ocasion de se- 
pararse del ejercicio del poder, pura que los anarquistas no tuvieran motivo de 
continuar la guerra. En el primer. encuentro, y cuando aun era todavía pro- 
blemático el écsito de la guerra y el triunfo de la administracion, cedia Busta- 
mante al torrente de la opinion, no sin decir, “que al renunciar la vice-presi- 
dencia lo hacia con toda la espontaneidad de que era capaz un ciudadano li- 
bre y un soldado que jamas sucumbió, ni cedió á los amagos de la fuerza.” 
Sin embargo de tan arrogantes protestas, en verdad que las circunstancias no 
eran las mas propicias para separarse honrosamente de la escena, porque la 
revolucion no estaba vinculada á las fuerzas vencidas y dispersas en el cam- 
po del Gallinero. La estemporánea renuncia estaba revelando que D. Anas- 
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tasio Bustamante queria salir de: los: compromisos enque se veia envuelto an- 
tes de que se le hiciera bajar del puesto; cubierto-dée oprobio y de ignominia. 
En espera del. resultado que tuviera la dimision, el: general en gefe se diri- 
giò á S. Luis, en donde sus partidarios le tributaron todo género de homena- 
ges y de adulaciones- (1). Durante su mansion en aquella ciudad, entró en re- 
laciones confidenciales con el gobernador de Zacatecas, el que estuvo á pun- 
to de desertar. delas filas de la revolucion, y. lo hubiera. hecho. á no ser por 


la influencia que sobre. él ejercian D. Valentin Gomez'Farías y D: Luis de la. 


Rosa (2), los que se opusieron fuertemente á que la legislatura del Estado de- 
rogara el decreto que llamaba-al poder. al general Gomez Pedraza, no obstan- 


te que. García la prometió à Bustamante en una entrevista que tuvieron en las 


Salinas del Peñon Blanco hácia fines de Octubre. 

Lia sorpresa que. causó à los Estados de la federacion la derrota del'Gulline- 
ro, pudo por un momento enervar la fuerza de la revolucion, y quizá las con- 
secuencias de.ese suceso hubieran. sido fatales á la causa de: Pedraza, si el. ge- 


neral Santa-Anna:no aleanza la victoria en San Agustin del Palmar. No bien 


se pudo traslucir la vacilacion de:las autoridades de Zacatecas, cuando este 


general se apresuró á contrastar las maquinaciones que estaban en juego, por 


medio de actos de energía, desplegando la actividad de que era capaz, único 


medio que tenia para mantener el entusiasmo de las tropas.que acaudillaba, y . 


alentar á los gefes que por otras. partes. habian secundado su plan político. 


Con estos pensamientos se decidió 4,ocupar la.ciudad de Puebla y á marchar so- - 


bre México, antes de que Muzquiz se recobrara del. espanto que le habia causa- 


do la derrota de Fácio.. Por tales movimientos el caudillo de.la: revolucion logra» 


ria distraer las fuerzas del interior, llamándolas hácia México, 4 la vez que in- 


-fundia-esperanzas de un triunfo decisivo, à las pequeñas fuerzas que en el Sur 


mandaba.D. Juan Alvarez, en el Estado de México D.. Gabriel Valencia, y en. 


Michoacan el teniente.coronel D. Benito Quijano. Otros. acontecimientos vi- 
nieron á servir como ausiliadores-4 las combinaciones.del general Santa-Anna: 


1 


(1) La legistatura de San Luis, con fecha 10 de Octubre, espidió un decreto cuya parte resolutiva- 


contenia los dos artículos siguientes: 
1.2 El honorable congreso de San-Luis! Potosí da-las'gracias al Ecsmo, Sr. general D. Anastasio 
Bustamante, por haber restablecido el órden. cı nstitucional. 
2,2 En testimonio de la gratitud del Estado por tan inmortal beneficio, se colocará el retrato de 


dicho Sr. Ecsmo. en el salon de sesiones, con esta inscripcion: “El restaurador de la constitucion 


y de las -yes en el Estado de San Luis Potosí.” En efecto, este retrato llegó á hacerse, y 
del salon en donde estaba colocado, le quitó el pueblo despues de.la caida de Bustamante. El autor 


ha oido, de boca del mismo general, lamentar todos los:insultos y las ofensas que hicieron & su efi. - 
gie en la ciudad de San Luis: esta conversacion tuvo lugar cuando- el:Sr. Bustamante se prestó. para 
que hicieran su retrato. para.la coleccion de: lus que.ecsisten en el Museo nacional. como. presidente : 


de la república. 


(2) El periódico oficial del gobierno se quejaba en su editórial del núm. 40, del 10 de Octubre de 


1832, de las maquinaciones del Sr. Farías y la: Soi á cuyos consejos atribuian: el que el gobernador 
García no se sometiera al gobierno. 
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el mas notable fué, la reaccion operada por el partido liberal en Yucatan, que - 


se hizo estensiva á los Estados de Tabasco y las Chiapas. 


Hostigados los habitantes de aquella Península por el cruel despotismo que 


ejerció durante tres años el dictador Carbajal, se decidieron á sacudir el yugo 
el 16 de Septiembre, dando el grito en la plaza de Campeche en consonancia 
con el de Veracruz. Al momento que por:estraordinario se comunico á Mé- 
rida la noticia, fué secundada allí. y en los demas pueblos comarcanos, El 
coronel D. Francisco de Paula Toro, fué el principal agente de este movimien- 
to. Muchos eran los males que habia sufrido Yucatan durante el régimen 
central: grandes fueron los crímenes y tropelías que allí se cometieron; pero 
tantas vejaciones y desmanos quedaron impunes porque el gobierno de la 
Union dispensaba todos sus favores á los que oprimian al pueblo yucateco (1). 
Desde entonces se cavó el abismo en que actualmente se halla sumergido dicho 
Estado, porque la discordia civil tomó su asiento en aquellas comarcas desde 
que el partido retrógrado quiso cegar todas las fuentes de su prosperidad, ora 
gravando á sus pueblos con impuestos ecshorbitantes y odiosos, ora cerrán- 


dose sus puertos al comercio libre, ora arrebatándole las franquicias que habia ' 


disfrutado aun en tiempo de la dominacion española, ó ya tratándolo como si 
fuese una colonia del gobierno mexicano. ps 

Aunque en Tabasco y Chiapas no se ejercia el despotismo con tanta cruel- 
dad, sin embargo, la opinion general se habia mostrado poco favorable á las 
autoridades militares que por sus afecciones y compromisos eran los mas fie- 


les servidores del gobierno de la Union. En el primer Estado el coronel D. 


Gregorio Gomez Palomino, y en el segundo D. José Ignacio Gutierrez se ha- 
bian opuesto á la revolucion; pero sus esfuerzos fueron de todo punto inútiles, 
porque ambos Estados desconocieron å la administracion del general Busta- 
mante, espulsando de su territorio en el mes de Agosto á esos dos funcionarios. 
Pocos dias despues sucedió igual caso en Nuevo-Leon y Coahuila, donde sus 
guarniciones se adhirieron al pronunciamiento de Zacatecas y plan del gene- 
ral Santa-Anna. La restauracion del órden constitucional habia venido á ser 
el apoyo de la revolucion, no obstante que el estruendo de las armas impedia 
que se escuchara la opinion general. 

Cuando las cosas habian llegado á esta altura se inició en la cámara de 
diputados y en la de senadores un proyecto de pacificacion, reducido á recono- 
cer como presidente al general Pedraza, á decretar una tregua para evitar las 


. (1) El congreso general aprobó una iniciativa que hizo el gabinete al senado, y la cual se publi- 
có como ley, el 6 de Mayo de 1832. Por el primer artículo se concedió amnistía sobre todo lo acae- 
cido en Yucatan, con ocasion del pronunciamiento verificado en aquel Estado, el 5 de Noviembre de 
1829. En el artículo segundo se dispensaba de todo derecho á los géneros, frutos y efectos estrange- 
ros importados á Yucatan, durante el régimen central, y los cuales podian introducirse en la repú- 
blica como efectos nacionalizados. ¡Qué conducta tan distinta se observó con los que de alguna má- 
nera atacaban al ministerio ó en algo se opontan á sus desmanes! Para estos, el cadalso y la muer- 
te: para Carbajal y su camarilla, la indulgencia y el olvido. 


a 
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calamidades de la guerra; y 4 dar intervencion 4 las legislaturas de los Esta- 
dos para que estas propusieran al Congreso general -las providencias que' juz- 
gasen convenientes para el completo restablecimiento de lá tranquilidad pú- 
blica. El diputado por Zacatecas D. Marcos Esparza, y el senador por Jalis- 
co D. Antonio Pacheco Leal, fueron los que presentaron esas proposiciones: 
Era de suponerse que se tomaran en consideracion atendiendo lo avanzado que 
estaba la inquietud, y à que el Congreso: tenia el poder necesario para evitar 
los males de la discordia civil; desgraciadamente en ambas cámaras fueron 
desechadas estas propuestas conciliadoras. Nada era lícito para los obstina- 
dos partidarios de la faccion dominante, cuando se trataba de restablecer la ob-. 
servancia de las leyes: nada merecia tomarse en consideracion si no tenia por 
objeto levantar tropas que sostuvieran al general Bustamante, ó arbitrar recur- 


sos para mantener la guerra. Los funestos encuentros de 'Tolome, Tam- 


pico, Tesuitlan, Pozos, Gallinero, el Palmar y tantos otros donde se ver- 
tia la sangre, reconocian mas bien por orígen la ceguedad y el capricho de los 
legisladores, que la ambicion del individuo que desempeñaba el poder ejecuti- 
vo. Cuando se trataba de poner en práctica los medios constitucionales para 
anudar el hilo de la legitimidad: cuando se aspiraba á deliberar sobre la suer- 
te de los mexicanos, los representantes del pueblo y los Estados de México, 
Puebla, Michoacan, Querétaro y Guanajuato, rehusaban escuchar toda pro- 
posicion de avenimiento; aun era tiempo de evitar las desgracias del Palmar y 
Gallinero, cuando Esparza y Pacheco propusieron volver:al órden constitucio- 
nal, desprendiéndose de las afecciones pero nÑEs para atender à la salud de 
la república. e | l 
No por otro motivo se RE E del todo las sanas y patrióticas intencio- 
nes de los gobiernos de Jalisco y Zacatecas, cuando por medio de sus comi- 
sionados invitaron à dichos Estados à formar una coalicion, con objeto de 
acordar las medidas mas á propósito que dieran por resultado la paz, el órden 
público, y sobre todo el sistema constitucional (1). Una circunstancia agra- 


. (1) La circular que los comisionados de Zacatecas y Jalisco dirigieron & „los demas Estados, es 
la siguiente: ES DE iaf | | 

«Los que suscribimos, hemos sido comisionados por los Estados de Zacatecas y Jalisto para acor- 
dar medidas relativas á la pacificacion de la república y al restablecimiento de'su órden constitucio- 
nal. Nos hallamos igualmente facultados para invitar á las supremas autoridades de log demas Es- 
tados para que se sirvan concurrir á nuestras conferencias por medio de sus comisionados. La base 
de nuestra comision son los derechos en que nuestros Estados han. reconocido por presidente cons- 
titucional de la república al Escmo. Sr. general D. Manuel Gomez Pedraza. La copia que acompa- 
Hamos comprende los puntos principales de nuestras instituciones. No estamos autorizados para 
entrar en acuerdos con los comisionados de aquellos Estados que no adopten la-base de dicho reco- 
nocimiento; pero sí para admitirlos en las conferencias y oirles las medidas que propongan para lo 
que pueda convenir, segun las presentes circunstancias. Esperamos que:la honorable legislatura se 
persuadirá de la necesidad que hay de terminer racionalmente y por. medio de conferencias de buena 
fé é imparciales, las disensiones que agitan actualmente la república, y que sean cuales fueren las opi- 
niones de su honorabilidad sobre sus causas “y medios: do:terminarlas, se servirá prestarse á intervenir 
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vanta debiera haber forzado á los poderes supremos à adoptar el proyecto 
propuesto en las Cámaras. Siendo seguro que el general D. Manuel Gomez. 
- Pedraza se presentaária: de un momento á otro en el territorio de: la repúblicas: 
en virtud del llamamiento solemne que le habian hecho muehas provincias, la 
cosa pública debia entonces decidirse por el filo de la espada, y la anarquía 
amenázaba destruir nuestra nacionalidad, por hallarse divididos en opiniones. 
los Estados de la federacion, al reconocer unos como magistrada supremo 4 Go- 
mez Pedraza, y otros al vice-presidenta Bustamante. Los falsos conceptos de: 
política y la creencia errónea en que se hallaba el Congreso, quejuzgaba á la. 
administracion demasiado potente para desharatar los planes de sus guemigos, 
motivaron los errores con que se dió pábulo al incendio: el menosprecio-c9n. 
que se vieron los esfuerzos de los que querian poner un término á los desastres, 
aumentó el disgusto público y preparó los ánimos en favor de la revolueion. 


VE 


¿Delos al general | Fácto O y, RET hácia la, hacienda de £ J uan, 
rumbo à la Sierra, despues de la batalla de. San Agustin del Palmar (1). 
Desde allí tuvo la ocurrencia de felicitar al gobierno, muy cordialmente, por el 


á dichas conferencias por medio de sus comisionados, cuyas luces contribuirán mucho al acierto en 
ellas que deséamos.' Ni uestros" Estados se hallan animados de los sentimientos “mas pacíficos y fra- 
ternates para con los demas de la república. Nada les seria.mas doloroso que hallarse en el caso de 
hacer uso de la fuerza para defender. su independencia y soberanía; si la resolucion: constitucional 
que han tomado en la presente crísis, fuere pretesto para atacarlos. Estos son los sentimientos mis- 
mos que en nota 29 del pasado, hemos manifestado á los señores comisionados por el Estado de Gua- 
najuato, cuyas Pustituciones de su honorable legislatura tamblem acompañamos. copiadas, y no hemos 
pulsado el mas ligero inconveniente para entrar en un formal convenio sobre sus puntos, luego que 
el hanorebloSimgreso de Guanajuato sp haya servido. decretar el reconacimiento del Escmo. Sr. Pe- 
draza como presidente constitucional de la república. Los de las supremas autoridades de Durango 
probablemente no tardarán en presentarse en esta ciudad, segun. se nos ha escrito. Esperamos del 
patriotismo y sabiduría de esa honorable asamblea, se penetre de la necesidad de una pronta resolu- 
cion sobre esta invitacion, que suplicamos % vdeg. señores, ge sirvan elevar á á su superior, conoci- 
miento, cow las pratestas sinceras de nuestra consideracion y respeto. — . 

Lagos, Agosto 1. % de 1832,—Josá María. Hijar.—Luis de la Rosq,— Urbano San Roman y 
Gomez.—Juan de Dios Belaunzarán. 

¢1) El general Bacio pava. apartar de sí la responsabilidad que contrajo por esta derrota, tuvo 
la audacia. de imputarla á la: desobediencia 6 ineptitud del general Azeárato. En el parte oficial que 
dirigió al ministerio con fecha 1. % de Octubre, dice qe el general D. Juan María Arcíjrate desobe- 
deció sus órdenes y comprometió la. batalla. “Este guceso, decia, es tanto mas sensible, cuanto que sọ- 
lo-la imprudencia del Sr. Azcárate y sola ella me ha privado de la satisfaccion de participar hoy á 


A 


triunfo que sus armàs habian adquirido, pues en su toneépto aquella accion 


no debia tener consecuencias sobre la suerte de la division que mandaba, por- 
que firme en sus principios y animada por el valor de los que la cómponen, 
siempre será, decia Fácio, el terror de los pertutbadorés del órden. Sih embar- 
go de esta pueril arrogancia, ias tropas ministeriales so replegaron hácia él 
flanco derecho del camino carrétero que conduce á Puebla y lo dejan abso- 
lutamente libre al general Santa-Anna para que continuara sus operaciones 
sobre la ciudad de Puebla. No obstante que el ex-ministro de la guerra se 
consideraba capaz de continuar las hostilidades sobre el caudillo de la revolu- 
cion, no se atrevió á emprender cosa alguna, y por el contrario, solo trató de 
poner en sálvo su persona y pequeñas fuerzas que le quédaban, las que por 
medio de un rodeo inmenso hizo llegar á México, dejando abandonado y en- 
tregado á sus propios recursos. al general Andrade, que se habia. replegado á 


- Puebla, con ánimo de resistir al general Santa—Anna. 


Este continuó su miarcha sin opósicion hasta Amozoque, llegando allí el dia 
3, y al siguiente marchó para la capital, intimando á las nueve de la mañana 
rendicion à la plaza. El comandante general D. Juan José Andrade, se deci- 
dió á lá defensa del punto, confiado en la disciplina y el valor del quinto re- 
gimiento permanente, y en el entusiasmode ochocientos etvieos que habian ju- 
rado sostener la causa de la uúsurpacion. Fué comisionado para estas pláticas 
el teniente coronel D. Manuel Andrade, hermano del general á quien se hacia 
la intimacion, quien se limitó á contestar, que se veía en el estrecho caso de 
que la suerte de las armas decidiese de la plaza de Puebla, por lo que rehusa- 
ba entrar en transacciones de ninguna especie. Es de suponerse que euan- 
do Andrade libraba al écsitó de lås armas la suerte de lá ciudad, creia que el 
general Fácio volaria en su ausilio, consecuente á sus reiteradas fanfarronerías; 
lo que le hubiera sido fácil: tal vez se habria salvado Puebla, si aquel hubiera 
tenido el valor de ándar las seis leguas que median de la-hacienda de San Ni- 


colas à la capital amenazada; pero no lo hizo así, y entóntes Andrade impru- - 


dentemente empeñó el combate, sin probabilidades de salir airoso en la con- 
tienda. | 

- Una vez que habian sido rechazadas las proposiciones pará. que se celebra- 
ra una capitulacion honrosa, la division que mandaba el general Santa-Anna 
avanzó sobre la ciudad à las doce y media del dia 4, ocupando la garita lla- 
mada de Amozoc, todos los edificios situados ál oriente de la ciudad, y esten- 
diéndose hácia el mediodia para tomar posesion del convento del Carmen, Ora- 
torio de San Felipe, ta Soledad y demas alturas circuhvecinas. Andrade con- 
centró las pocas fuerzas con que contaba, en los púntos dé San Francisco, la 


= -V. S. que Sánta-Anná coh los suyos habla quedado redacido á nulidad.” La justicia ecsije que no» 


sotros vindiquemos la memoria de un valiente gefe, pues hemos oido de los testigos del suceso, que 
nada de lo que refiere Facio, inculpando al Sr. Azcárate, es cierto: si este individuo no hubuiera te- 
nido la desgracia de sucumbir, Facio no hubiera atrevídose á acusarlo, 
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Compañía, San Javier, Cuartel de San Marcos, la Merced, San Antonio, par- 
roquia de San José, Catedral y el Palacio: fuera de la ciudad contaba con el 
fortin de Loreto, con el de Guadalupe, situados en un cerro que domina hácia 
el Norte la capital. En la garita segunda de Amozoc. y los Remedios, hasta la 
plaza nombrada la Ladrillera, se formó una segunda línea guarnecida por 
trescientos caballos del 5. ° regimiento y doscientos infantes del batallon ac- 
tivo de Jalisco, que debian servir al mismo tiempo que de reserva, de cuerpo de 
ataque por donde fuera necesario. Posesionadas así las fuerzas beligerantes 
comenzó la lucha á la una del dia, rompiendo los fuegos el general Santa- 
Anna por una batería de tres piezas colocada en la garita de Totimehuacan, 
situada al sudeste, la que enfilaba la plazuela de la Ladrillera, mientras que 
una brigadá al mando del coronel Mejía, penetraba por la parroquia de Analco 
y por las calles que suben å la iglesia de la Luz. Andrade quiso oponerse á este 
movimiento: mas las fuerzas que destacó para contrariarlo fueron arrolladas, 
corriendo igual suerte las tropas que ocupaban la Ladrillera y la iglesia de los 
Remedios. i | 

Casi simultáneamente se sometieron al general Santa-Anna los que guar- 
daban los edificios de San Francisco, San Javier, la Compañía y San Márcos, 
y por esto el contrario se vió obligado 4 limitar su defensa al cuartel de San 
José, protegido por los fuegos de Loreto y (Guadalupe, con cuyo movimiento de- 
jó aislados y sin defensa á los que sostenian el Palacio, la.Catedral y San Luis. 
A las cuatro y media de la tarde el general Santa-Anna se habia apoderado 
de la mayor parte de la ciudad, y nada podia emprender Andrade, reducido 4 
un pequeño recinto, desmembradas sus fuerzas por la dispersion, los muertos 
y los heridos que habia tenido durante las dos y horas y media que duró el 
fuego. En este conflicto se puso de acuerdo con el general de division D. José 
María Calderon, que accidentalmente se hallaba allí, para entrar en vias de 
avenimiento sacando el partido mas ventajoso que se pudiera. En efecto, á 
las nueve de la noche los comisionados de una y otra parte celebraron una 
capitulacion por la. que se estipuló, que las tropas que formaban la guarnicion 
de Puebla se retirarian á la ciudad federal con sus armas y dos cañones, úni- 
cos que conservaban: que el general Santa—Anna ocuparia los fortines del cerro 
luego que saliera de la ciudad el general Andrade, quien no se uniria á nin- 
guna otra fuerza del gobierno, sino hasta que hubiere llegado á México; este 
convenio fué ratificado y cumplido religiosamente por una y otra parte. An- 
drade tuvo la desgracia de perder casi el total de los soldados que mandaba, 
porque antes de emprender la marcha muchos de ellos se pasaron á las filas 
del general Santa-Anna, circunstancia que motivó el que los fortines del cer- 
ro cayeran en su poder antes de que la guarnicion se retirara á México como 
estaba estipulado. Ya en camino los restos del 5 ? regimiento se pronuncia- 
ron en San Martin Tesmelucan, accidente que puso en ridículo al comandan- 
te general de Puebla, por haberse presentado casi solo en la capital de Méxi- 
co, dando cuenta de todos sus desastres en una nota fecha 25 de Octubre y has 
ciendo fuertes cargos é inculpaciones al general Fácio. 
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La noticia de la ocupacion de Puebla causó un profunda pesar á la admi- 
nistracion, pues veia disipados como el humo todos sus ensueñaos. Era proba- 
ble que el general Santa-Anna marchase sobre la residencia de los poderes, y 
no habia elementos para resistirle: Bustamante se hallaba en San Luis entre- 
tenido en sus intrigas, y en conversaciones de paz con el gobernador de Zaca- 
tecas: su ejército no podia ser arrancado de allí sin esponer á los Estados del 
interior á que cayeran en poder de los revolucionarios, los que despues del fra- 
caso del Gallinero se habian reorganizado. Zacatecas, Jalisco y Tamaulipas 
prepararon sus fuerzas y estaban en actitud de volver á recuperar la ciudad 
de San Luis, penetrando á las capitales de Guanajuato y Querétaro. En tan 
aflictivas circunstancias, la cámara de diputados celebró el dia 7 nna sesion 
secreta para ocuparse de discutir y dictar las providencias que fueran conve- 
nientes. Despues de una acalorada discusion se adoptó un dictámen de la 
comision de gobernacion, reducido á facultar al gobierno omnímodamente pa- 
ra que obrara en lo gubernativo y militar segun lo ecsigieran los peligros 
y declarando á la vez que el Congreso suspendia sus sesiones para evitar 
que el ejecutivo se encontrara coartado en sus deliberaciones, subsistiendo las 
cámaras reunidas. Una ley que en tan azorosos momentos creaba una dic- 
tadura, debió ocasionar muchos males, parque iba á, servir de pretesto para 
acelerar la caida de aquel órden de cosas. El general Muzquiz, aconsejado 
por los diputados Molinos del Campo, por Tagle y Gil, fué el que inició esta 
providencia: ella tuvo el carácter de ley, aprobándola el senado la noche del 
mismo dia en que fué confirmada en la otra cámara. Usando de la pleni- 
tud de estas facultades, Muzquiz mandó á Puebla la mañana del dia 8 dos co” 
misionados al general Santa-Anna, proponiéndole algunos medios de aveni- 
miento sobre la base de inamovilidad de las personas que desempeñaban el 
ejecutivo. El coronel D. Pedro Lemus y D. José Castrillon, fueron los que 


desempeñaron este encargo. Santa-Anna escuchó á los enviados del gobier- 


no, y manifestó sus deseos de restablecer cuanto antes la paz, no obstante que 
las condiciones propuestas, se oponian al objeto principal de la revolucion. 
Sin embargo, se decidió á nombrar en comision cerca del general presidente 
al canónigo D. Miguel Ramos Arizpe, al licenciado D. Bernardo Gonzalez An” 
gulo, y al coronel D. Antonio Vizcaino: estos individuos tuvieron largas dis- 
cusiones con el gobierno y nada adelantaron, á pesar de haber apurado la 
cuestion hasta su último término. 


El ejecutivo al dar este paso no tenia intencion ni voluntad de ceder á nin- 


guna de sus pretensiones. Le convenia entrar en largas discusiones, mien- 


tras se ponia en marcha el general Bustamante en ausilio de la capital. El 
general Santa-Anna conoció la perfidia con que se procedia por el gobierno, 
y estaba decidido á marchar sobre México, cuando llegaron sus comisionados 
en union de los diputados Molinos y Quintero, asociados del coronel D. Igna 
cio Mora y Villamil con nuevas proposiciones de parte de Muzquiz, reducidas 
á que el gobierno general prometia influir en las cámaras para que se admi- 
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tiera à D. Anastasio Bustatilante la renuncia del cárgo de vice-presidente: 
que el presidente interino renunriciria inmediatamente: que làs legislaturas de 
los Estados procederian de conformidad con lo prevenido en la Coristitución 
à elegir el dia señalado (19 de Septiembre), el presidente y vice-presidente 
de la república: que los Estados que hubieran hecho la eléccion en dicho pe- 
riodo se tendrian por válidas, y [que Zacatecas, Jalisco, Tamaulipas y Duran- 
go que no lo habian verificado, - procederian á hacetlo el día que designara 
una ley especial del Congreso. | 

Estas proposiciones tehdian visiblemente á prolongar le ecsistencia del go- 
bierno hasta el mes de Abril del año de 1833: á dar por legal la elección de 
presidente, cuyos stifrágios habian recaido en personas que pertenecían al parti- 
do dominante y à impedir de todás maneras que el general Gomez Pedraza 
ocupase el poder. El general Sarita-Anna volvió á suspender $us movimientos 
aunque persuadido de que estas discusiones no tenian mas objeto que ganar 
tiempo para que Bustámante se acércase hácia México. A pesar de esto, reù- 
nió una junta de personas notablés, á lá que concurrierón las autoridades dé 
Puebla, y los nuevos enviados del ejecutivo. Së entró en una seria y detenida 
discusion, y se convino en virtud de los plenos poderes que llevaban, en la ne- 
cesidád que habia en no admitir la renunciá de la presidencia hecha por Go- 
imez Pedraza en Diciembré dé 828, y por cónsiguiente su llamamiento al ejer- 
cicio del ejecutivo duranté los pocos dias ve faltabañ. para llenar el petiodo 
constitucional. | 

- El Congresó habia dadó uná top e con fecha 16, declarando que las sesiones 
estraordinarias contintiárian para solo encargarse de los objetos comprendidos 
en las iniciátivas que el gobierno hiciera sobre acomodamiento con el general 
Santa—Anna: en está virtivd, Muzquiz pasó al conocimiento de las cámaras el 
convenio celebrado en Puébla por sus comisionados, y estas sé apresutaron A 
declarar; que no estando en las facultades constitucionales del Congteso revi- 
sar los actos electorales y privativos de la cámara de diputados del año de 
1829, no podía ocuparse de la renuncia de D. Manuel Gomez Pedraza. Ful- 
minada la ley suspendieron sus sesiones y $e negaron á toda conciliacion y 
acomodatiento razonáble, mandando que la guerra se llevara adelante, cbi- 
fiados en que las fuerzas de Bustamante serian suficientes å destruir al gene- 
ral Santa-Anna, si éste marchaba sobre México. 

Obtenidos así los caminos de una transaccion, la disputa debia decidirse pór 
medio de las armas. . El 18 comenzaron á moverse las tropas de Puebla; y el 
19 los coroheles Mejia y Jdrero avanzaron sobre Córdoba y Ayotla, con las 
dos primeras brigadas de la division del general Sánta-Anna. El general 
Valencia que espedicionaba en el valle de México, habia engrosado las filas 
del ejército libertador, por lo que à ĉl se le coiifió el mando de la brigada de 
reserva situada en San Martin. Luego que el gobierno supo la procsimi- 
dad de estas tropas, declaró la residencia de los poderes eh estado de sitio, y 
confió la defensa al general D. Luis Quintanar, única autoridad que con- 


forme á la Ordenanza militar debia mandar.en México. Desde luego Quin- 
tanar comenzó á-dictar las disposiciones que ecsigian las angustiadas cir- 
cunstancias en que se hallaba. La libertad de imprenta fué suprimida: los.ciu- 
dadanos sin distincion de clases ni de estados, fueron obligaslgs á hacer el ser- 
vicio personal en un batallon que se improvisó. Todas aquellas personas der 
signadas como aígetas á la causa de la revolucion fueron atropelladas, ora en- 
carcelándolas, ó bien haciéndolas pasgr por providencias, vejatorias, y por vi- 
sitas ó registros domiciliarios en busca de armas ó de conspiradores. 
Quintanar no se-atrevió á salir al encnentro á ninguna de las fuerzas que 
iban tomando cuarteles. en las poblaciones circunvecinas á México, y solo 
hasta el 23 de Octubre hizo un amago á las fuerzas que ocupaban á Tacu- 
baya, contentándose con hacer una pequeña escaramuza al rededor de dicha 
villa, Es de estrañarse que Quintanar no emprendiera un formal ataque so: 
bre dicho punto, si atendemos á que el general Santa-Anna sola tenja allí mil 
hombres escasos, mientras que sy contrario salió de la plaza con.dos mil in- 
fantes, mil caballos, y once piezas. de artillería. | 
Desde el dia 22 hasta el 1 2 de Noviembre no ocnrrió an aan 
to importante: log sitiados.esperaron en su puesto el momento del ataque, y 
los sitiadores se limitaron à establecer su línea de “circunvalacion, ocupando 
los puntos de Tacubaya, Mexicalcingao, Peñon, Villa de Guadalupe, calzadas 
de la garita de Vallejo, San Cosme y hacienda de Casa Blanga. El 1.9 de 
Noviembre el general Santa-Anpga intimó à Quintanar rendicion, proponién- 
dole nombrase unos gomisipnados para pelebrar una capitulacion honrosa. 
Por otro oficio dirigido al cuerpo municipal se- hacia presente los términos en 
que se intimaba la rendición al general en gefa de.las fuerzas del. gobierno, 
“Si mi proposigion, decia el general Santa-Anna, fuese desatendida, los resul- 
tados funestos que van á ser de esa preciosa poblacion, el teatro de los horror 
reg y desastres Panra serán à GAFBO eP los. que. se obetinen < en pro- 
fuerzas respectivas, imponen ,8 a guarnicion de México el daher i imperioso > de 
ceder á las circunstancias...» . V. E, que es el custodio de los intereses del 
pueblo, no podrá ver con indiferencia la perspectiva horrorosa de males de 
que inminentemente está encargado; y en desempeño del mas sagrado de sus 
deberes, tomard en laş cirepnstancias la parte que por su alta representacion 
le corresponde.”  (Jintanar. contestó que ni las sagradas obligaciones gue le 
imponia su profesion, ni la confianza gon que le habia honrado el gobierno, ni 
lps votos de todos las buenos ciudadanos le permitian tomar en consideracion 
las reflecsiones que acompañaban la propuesta de una capitulación: el ayun- 
tamiento se limitó á decir que habia representado al supremo gobierno para 
evitar un combate en la ciudad, y que lo mismo repetja al general sitiador para 
que alejara de una poblacion pacífica los. horrores y los estragos. de la guerra, 
El oficio de. Quintanar contenja algunas ofensas personales al general Santa- 
Anna, y mas particularmente desfogó sus iras.de partido en una proclama gi- 
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rigida á las tropas de su mando, Este general erá un militar honrado, y valien- 
te; pero habia heredado de los comandantes realistas en la primera guerra dë 
insurreccion, todo el frasismo amenazante y fanfarron de que usaron hasta el 
fastidio D. José de la Cruz, D. Manuel del Rio, D. Félix Calleja, y el conde 
de la Cadena, en cuya escuela se formó: la tal proclama era mas bien un car- 
tel de desafio que una escitativa al valor y á la disciplina de sus subordina- 
dos. ¡Miseria humana que vino á ser con el tiempo una verdadera manía en 
los generales y gefes que tomaron parte en nuestros subsecuentes disturbios! 
- El secreto de la decision que manifestaba el gefe de las tropas del gobierno 
consistia en que el gerieral Bústamante, con la mayor parte de su division ha- 
bia entrado á Querétaro, y muy pronto llegaria á los suburbios de México pa- 
ta. libertarlo del golpe que le amenazaba. Entonces, Santa-Anna no podia 
librar una batalla en el valle de México sin asegurar su base de operaciones 
establecida en Puebla, ni menos prolongar el sitio por mucho tiempo, porque. 
estaba al tanto de que la lentitud con que marchaba el vice-presidente tenia 
por objeto avanzar perezosamente hasta Cuautitlan, para de allí por medio de 
una rápida marcha á San Cristóbal, San Juan Teotihuacan y Otumba, apode- 
rarse de Puebla dejando á su contrario abandonado en el valle y sin re- 
pliegue. | 

Estas consideraciones y las que debian guardarse A úna vasta poblacion que 
hubiera padecido grandes estragos, si el sitio $e lleva con todo el rigor militar, 
le obligaron á levantar sù campo en toda la línea, la noche del” 6 de Noviem- 
bre, tomando la direccion de Cuautitlan y aparentando salirle al encuentro 
å Bustamante, que se habia posesionado de San Antonio; pero con la mira de 
hacer salir en su persecucion á Quintanar. Este ardid no' surtió efecto, por: 
que las tropas del gobierno contramarcharon rápidamente para México luégo 
que tuvieron noticia de que los sitiadores volvian sobre ellos. Santa-Anna 
ocupó el 10 de Noviembre el pueblo de Huehuetoca, y en la tarde de ese dia 
recibió un estraordinario quele conducia pliegos del general presidente Gomez 
Pedraza anunciándole su arribo á Veracruz la mañana del 5. 

Desde el mes de Julio habia sido invitado para trasladarse à la república, y 
ocupar la primera magistratura conforme á los decretos de las legislaturas de 
Durango, Jalisco y Zacatecas. El general Santa-Anna mandó despues de 
las conferencias tenidas en el Puente Nacional, á los Estadós-Unidos del Nor- 
te, á D. Joaquin de Castillo y Lanzas, pará persuadirlo à que volviese al pais, 
supuesto que el partido democrático le llamaba, como el único que podia re- 
gir constitucionalmente los destinos de la nacion. En aquellos dias era pro- 
blemático el triunfo de los pronunciados, y quizá por esto Gomez Pedraza se 
resolvió á no aceptar el llamamiento que se le hacia. “Mas el curso de los 
acontecimientos y los progresos que habia hecho la revolucion en Tabasco, 
San Luis, Sinaloa, Sonora, Coahuila y Nuevo-Leon, cambiaron el aspecto de 
las cosas, y entonces Pedraza nada tenia que aventurar si volvia á la república. 
Quizá por esta razon se decidió 4 obsequiar el segundo Hamamiento como he- 


cho despues de haberse operado un cambio en casi el total sa los funcionarios 
públicos de los Estados. | : | 
En principios de Agosto ordenó Santa-Anna que los Sres. licenciado D. 

Anastasio Zerecero, y el teniente coronel BD. Juan Soto marchasen en comi- 
` sion cerca de Gomez Pedraza, con él objeto de manifestarle el estado de la 
nacion y la necesidad de que se prestase 4 obsequiar ła voluntad general, es- 
plicitamente manifestada por los Estados en tah 'larga contienda. Los comi- 
sionados llegaron á la residencia de Pedraza, á principios de Septiembre, el que 
despues de su arbitraria espatriacion se tetiró 4: Pensilvania, fijando su man- 
sion en los Manantiales de Bedford-Springs. Zerecero entró con él desde 


luego en largas conferencias, para llenar debidamente el objeto de su:comi:-: 


sion. Pedraza, de génio suspicaz y desconfiado, no era de los que :obraban en' 
virtud de berbosos discursos: ecsigiá que. se le espusiera de: una manera oficial 
el objeta con que se deseaba su regreso á la república. Así se verificó, diri- 
giéndole el dia 21 de Septiembre und nota en la que compendiosamente se 
pintaba el estado del pais y la necesidad de su vuelta, como él remedio mas 
éficaz que haria cesar los males de la guerra civil (1). Dando respuesta á di- 


p 


(1) Solo las circunstancias podian hacer disculpable el nombramiento de Zerecero, pues el descrédito 
y desprestigio que sobre él pesaban hubieran sido bastantes para echar á rodar la causa mas sarta, A for- 
tunadamente las cosas estaban tan avanzadas, que Pedraza no fijó la atencion en las personas que se le 
acercaban. Los comisionados le dirigieron la comunicacion siguiente, 


«Escmo. Sr. —La nation mexicana representada por las honorables legislaturas de varios Estados, 
gobernadores, ayuntamientos y otras autoridades, al mismo tiempo que por numerosas masas de ciada- 
danos reunidos en diversos puntos, ha acordado llamar á V. E. å ocupar la silla presidencial para cu- 
yo destino fué legítimamente electo el año de 1828, y su sefioría el general D. Antonio Lopez de 
Sants-Anna, en virtud de la autorizacion que al efecto ha recihido, nos ha comisionado cerca de la 
persona de V. E. segun manifiestan las credenciales adjuntas, para hacerle entender el voto nacional, 
manifestando las notas oficiales de la legislatura y gobierno de Zacatecas, decreto espedido por la de 
Jalisco, actas de los ayuntemientos, impresos y demas documentos que tenemos el honor de acompa- 
ñarle. 

La lectura de ellos impondrá á V. E. de que la nacion toda clama por su vuelta, y de que su pre- 
sencia en el pais es el único medio de hacer cesar los males de la guerra civil, estableciéndose en 
su persona un gobierno á todas luces legítimo y constitucional, bajo cuyos auspicios se legalizarán 
tambien las elecciones que deben hacerse de la persona que haya de ocupar la primera magistratura 
en el prócsimo periodo constitucional, así como de las que han de llenar los asientos en el Congreso 
de la Union, y en los de los Estados á quienes hoy toque su renovacion, 

Hace que la nacion dividida por dos facciones é impelida en direcciones opuestas, ha tenido que ce- 
der al impulso de su torrente, siendo víctima de las pasiones, de los caprichos é injusticias de cada 
una de ellas á su vez. Sacudiendo hoy el yugo de ambas, y separándose de las torcidas sendas por 
donde cada una de ellas pretendiera estraviarla, ha entrado en el libre goce de sus derechos, volvien- 
do al camino marcado por la Constitucion y las leyes, como el único que puede conducirla á su pros- 
peridad y engrandecimiento, y el primer paso que dá en tan recta via, es legitimar su gobierno llaman- 
do al que la ley destina å ejercerlo, del injusto destierro que le impusiera la tiranía de una faccion 
que solo por la fuerza de las bayonetas pudo adquirir y conservar el poder, 

La república mexicana al dar este paso manifiesta de un modo evidente el buen juicio que hoy diri- 
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cba nota, manifestó sn deferencia, aupgue segun, él mismo dijo, su espíritu, 
“se afligia demasiado al pronunciar un sí irrevocable.” . Accediendo, pues, al. 
llamamiento de los Estados pronunciados, el presidente. prosgripto volvia & su 
patria: la justicia ecsije. que digamos, que..al pisar.el suelo deda república D.. 
Manuel Gomez. Pedraza, manifestó. los deseas. mas sinceros de ii el 
bien á costa de cualquiera sacrificio. B ag oa | 
- Apenas saltó en tierra, cuando se dirigió 4 hi nacion y. á: las personas mas: 
prominentes de. todos.los partidos, canjuràùdolas para que 'cooperasen al resta- 
blecimiento del órden público, con el fin de. hacer efectiva la libertad y. conso- 
lidar la paz de una manera estable. Sus primerós actos fueron marcados con. 
el sello del desprendimiento y de la tolerancia: parecia que.en esta vez los al- 
tos funcionarios se oJvidaban de las. personas, atendiendo de preferencia å las. 
cosas. ¡Em:una circular fecha 19 de Novjembre dirigida á los. gobiernos de los 
Estados, consignó estas memorables palabras: “Dos partidos han luchado ha- 
ce tiempo con obstinacion, y cada uno ha.sido alternativamente. vencedar y. 
vencido: el: que'ha logrado el triunfo.se ha apropiado la dirección esclusiva de, 
los negocios, separando de ellos 4 cuantos. no han. pertenecido á sus filas; eb 
que ha sucumbido bajo los golpes de su adversario, se ha retirado à reclutar 
prosélitos y á organizarse para presentar nuevo combate: tal es la triste alter- 


je sus.resoluciones, rinde un homepage debido á la virtud perseguida, y presenta un ejemplo de justi- 
ficacion que pocos originales tiene en la historia, Y. E. no puede ser insensible á una declaracion tan 
solemne de la voluntad de la pacion que hoy ratifica los votos emitidos en su favor en 828; y cuando 
es indudable que su tranquilidad depende de Y. E., nos persyadimos. que no.se negará á hacer este úl- 
timo é importante seryicio á nuestra,cara patria, pagando cop nosotros, al. puerto de Nueva-Qrlgang, 
donde hemos. dejado el bergantin de guerra nacional General Santa-Anna (8). Bello-Jpdio, que está á 
disposicion de V, E. con el objeto de conducirlo con el decoro debido al primer magistrado de la, res 
pública, | 

Permítanos V, E. en conclusion darle los mas sinceros parahienes porque cada dia se hace mas 
acrendor á la confianza nacional; unir naaa votos y. humildes ruegos á los de la nacion toda por su 

“Dios y libertad. Bedford-Springg. | Peñitilvánis, 21 de Septiembre de 1832, —Anastasio Zerecero. 
—Juan de Soto.——Escmo. Sr. presidente de, los Estados-Unidos mexicanos, general D. Manuel Gomez 
Pedraza.” 

s» CONTESTACION. —Ya S. E. el general Antonio Lopez de Santa-Anna, por medio del ciudadano 
Joaquin María del. Castillo, me habia invitado en Julio anterior á trasladarme á la república y ocu- 
par la primera magistratura para la que obtuve la mayoría de votos en 828, y despues de haber medi- 
tado las circunstancias políticas de la nacion y las mias particulares, me resolví á no aceptar el lla. 
mamiento que se me hacia, y en ese sentido fué concebida mi respuesta á las comunicaciones enton- 
ces. Hoy por conducto de ustedes insta de nuevo el mencionado general y.apoya su instancia én el 
dcereto de la honorable legislatura de Zacatecas, en los pronunciamientos unísonos de los Estados de 
Jalisco, Sonora, Durango, Tabasco y Sinalpa; en la declaracion de varios ayuntamientos y muchos lu- 
gares de San Luis, Querétaro y México; en la mayoría del ejército; y por último, en la probabilidad 
de la declaracion sucesiva de las legislaturas restantes y demas autoridades de la federacion. Estog 
datos, el oficio de ustedes de hoy á que contesta, y las confergncias verbales qúe hemos tenido, no me 
dejan duda de que la voz pública me llama al seno de la patria para cumplir y. hacer cumplir los de- 
cretos augustos de la nacion. 


A 
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nativa eń que' ‘se ha vísto'lá nación y que sé prodtici Ma otra! daž a òtiás ciénto, 
si nó se Adóptah remédios rádicaled, REFORMANDO las'léyes qué dan lugár a los 
abúsbs, y enipetlándo soletndótaldt a e hombtes aj fatnás infringir sús còi- 
přörnisos dón'la Patria” ` | 

«FS no dudó úi móthénto, continas, de lis teclas iiteñtidnes de los que'sós- 
tienen y dirigén'a actual rdvólucion, porqúe ella tiéne ón CARACTER de na- 
ciónalidad Hé que hah daBriérno Tas óttag, y porqué étitre sus SUETENEDORES 
se éncteritrah Hombres ¡Lustres, de tódtäs ópinidiites y agenos de partido; 
pero como lás'revoludíonés son tina 'señe' de anömälids, o seria dificit que 
los as reblaitando él le e la victoria; sea a des- 
bién ińtentifái cöüvertir en un iHifitimbiito de` venganzas; eii azote y perse- 
gútd lor de Tds Veneidos; peto seguidos sels años, y de ellos'dúatro desterrado, 

por ésas rhismis facdibités que hah dBlgidb Sa puttlti; paredes qué Bay razon 
vár creara éstrangetd dsi ojala y esta" Ubyervációh puede consi 
derarse cotib iha garantii 06 la BUENA VEA TOY ProHiMidos' qué hat sús- 
crito á mi Im tHisrito, ó 'miéjor dicho, abbe fami astaqueha que "188 que 


Nada puede imaginarse mas placentero para un ciudadano que merccer la aceptacion del pueblo á 
que pertenece; pero esa ventura se vuelve inestimable cuando el que la logra ha sido víctima del in- 
fortunio y de la injusticia: en medio de la persecución jamas vaciló mi fé, porque la idea que tengo 
de la generosidad de mis compatriotas es noble y grande; pero cualesquiera que fueran mis esperan- 
zas nunca pude figurarme que la satisfaccion fuera tan completa, tan estremada: la nueva deuda que 
he contraido hácia los mexicanos es inmensa, y como los sentimientos del corazon tienen tal límite 


«qUe ro'es dado traspasar; de alí es qué dunque mi:gratitud sta Di nunca setá próporcióna- 


da àl tamafío. del -onor que se me dispensa... .,..-.., ET A 

Desgraciadamente AL contraer nuevas obligaciones no adquiero nuevos medios de corresponderia, y 
tempio al considerar « el grave compromiso en que me pone el destino: ‘mucho se espera de mi; ' , y como 
es imposible satisfacer] los ecsajeraciones “de la imagitación, es muy factible 4ué'al probarse Miinóu- 
fiéeiiéia resulte ét Hlégustb conalgulente'8 la'esperániza Trustiáda: Está'reflecaion 'córróbota' los moti- 
vos que detertminatón á ño aceptarla primera propuesta: del general Santa-Anna, y me'afijo demasia- 
do al propunclac a un sí, A T = 


TI t 


Mrs 


nro.” 


la ley, pero lái ARES respetables me aseguran “lo contare. y yo o debo” sonieter mi Sida al voto 
agetio; de otia mhdnëra mi conducta apáretería Hidícolamente préstintuósa. ` Quizf! el hado'siniéstro' và 
á esponerme'á perder 14 reputacion. qué no me quitó el infortunto, : pero eso importa paca si obédezéo 
á la nacion de que soy súbdito... .Piérdase todo; pero jamas se diga,que un egojagmo criminal me hizo 
anteponer mi, amor propio | al bien de Je patria, ads l i a 

En tal virtud partirémos sin la menor dilacion para la 'N veva-Órleans, y y pueden si si “gustan informar 

as. E. el general Sánta-Anna, de quedar cumplidos: sus déscos, y satisfecho el * objeto" 'de la' mision 
con que 'quiso' Hóñtar á vdes., que én verlit Aésta'dquí difriehdó 14b molestiás de` un’ cámino 'peiióšsv, 
cari los' riesgos do E a 'reimante han dado ubá prueba de 
honor y de civismo. ..¡ .. ' e 1 l 

Dios y libertad. Manantial de Bedforå ı en la Pensilvania, Septiembre 2 21 de 1632. — Manuel Go- 
méz Pedruza.—Sres. Anastasio 'Zoredero. y: J uan de 'Soto, ciudadanos z mexicanos “coimisionados por “el 


generál ‘Antonio Lopez de Siiti Adna»: - 


hoy atacan. la arbitrariedad, del Apoak, NO, SON-MORALMENTE los. promo- 
vedores de las desgracias. de 1828. ” Estos conceptos revelaban la conviccion 
en que se encontraba, respecto á la futura m marcha del gobierno, y á la nece” 
sidad de reformar las leyes que dieron lugar á las desgracias que lamentaba, 
y sin cuyo requisito ara imposible fragtrar del todo las nugyaş, subleyaciones. 
- Copsecuente con estas ideas. comenzó á trabajar porque. la guerra tuvjera un 
término, | Llamó al general Santa-Anna á la ciudad de Puebla para convenir 
con él yn. proyecto de acamodamiento. Los Estados gue habian . abrazado el. 
partido de la revolucion, luego que tuvieron noticia de su arribo, se apresura-. 
-TOn å espedir leyes especiales, mandando que se obedecieran sus órdenes y de- 
cretos, por haberle proclamado como presidente legítimo de la república. Aun 
antes de que tomase posesion constitucionalmente, ya se reconocian sus "atri- 
buciones y se acataban los mandatos. que espidiera desde eyalquiera punto en 
que se encontrara, Habia, pues, un gobierno frente à otro gobierno: las conss- 
cuencias que de esto debian producirse hubieran sido. de fatales resultados. si 
los sucesos de la guerra no se precipitaran de una manera sorprendente. Vea- 
mos de. qué mpdo se verificó el desenlace de este sangriento drama... 
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- La division que:: mandaba el vice-presidente. Negó á San Juan del Bio.á 
tiempo que la brigada de vanguardia de la del general Santa-Anna ocupaba . 
e punto de na Bustamante continuó su marcha con lentitud, y su contra- 
la batalla; pero ale enemigo esquivó el combate aguardando la division de Quin- 
tanar, por lo que tomó un camino estraviado:para no:encontrarse con sit rival. 
Este se puso inmediatamente en marcha y le salió at encuentro en la hacien- 
da de Casas Blancas, lugar seis leguas distante del cuartel “general situado en 
Huchuetoca, El 12 de Noviembre se aprocsimó Bustamante con'ánimo de ba- 
tir. 4 Santa-Anna; 6 juzgar. por sus maniobras, Alas once de la mañana de dicho 
dia. tas fuerzas de :la-administracion rompieron el fuego, hicieran diversos mo- 
“imientos y tentativas para desalojar à sus contrarios-de los puestos que ocu- 
paban. Cinco horas y media duró la accion: Bustamante fué rechiizado con 
alguna pérdida, por los muertos y heridos que tuvo su division, pero mas prin- 
cipalmente porque sus tropas se desbandaron. Serian las. cinco de la tarde 
cuando Bustamante emprendió la retirada rumbo á Tequisquiac y punto 'de- 
signado á Quintanar para su incorporacion al resto de las tropas'ministeriales. 
Este inesperado cambio de posicion se cohonestó, con la necesidad dé poner al 
soldado al abrigo de la tempestad que accidentalmente cayó en el momento 
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del combate, (1); pero.la verdadera. causa. de aquel movimiento. era el descale. 
bro sufrido y la conviccion de no ser ai da á Sante—Anna de la po- 
sicion que ocupaba. . ar o auy EN 
Hasta el 16 no hado, reunirse. la fuerza q aña. salió de México. en: aio: del 
vice-presidente, y desde ese momento procuró tentar fortuna hàcia otro rum- 
bo, dirigiéndose al camino de Puebla, mientras que la division enemiga ocu- 
paba á Zumpango de la Laguna, y concentraba las fuerzas. que tenia disper- 
sas en 'Tescoco y Otumba. En los llanos de la hacienda de San Lorenzo se 
encontró la brigada que mandaba el general Durán, con la que.obraba á las 
órdenes del general D. Juan Pablo Anaya, cuyo incidente ocasionó una ligera 
escaramuza, aunque bastante para poner. en peligro de caer en poder de Bus- 
tamante un convoy que marchaba á Puebla, al mandodel coronel D. Manuel 
Rodriguez. Apenas llegó à noticia..del general Santa-Anna este aconteci- 
miento cuando levantó el campo de Zumpango, marchando con tal rapidez el 
grueso de su division, que en menos de treinta horas anduvo veintiuna. leguas. 
Con tal movimiento -adelantóse al. contrario, sin. embargo de que éste ya ha- 
- bia ocupado el pueblo. de San Andrés, doce horas antes que se yerificara la. 
marcha de Zumpango. - De esta mapera Santa-Anpa, consiguió . la. gran ven: 
taja de llegar á Otumba oportunamente; Á, pocas horas tenia concentrado todo. 
su ejército, en la hacienda de San Lorenzo, libertando á Rodriguez del fracaso 
que. le amenazaba, y haciendo prisioneros á. setenta soldados, entra los cuales 
se hallaban dos gefes, cuatro oficiales, y. rescatando 4. la vez algunos indivi- 
: (1) El vice-presidente, queriendo ocultar al góbierno lo que verdaderamente: habia ocurrido, diri 
gió ung cisclar los. comandantes generales. para que.en lós Estados «del interior no «e, le creyera, 
vencido, Como esta comunicacion contiene algunos, pormenprga, de este encuentro, y, como. ella ree 
vela que la retirada fué en busca de agua, cuando caia á torrentes del cielo, juzgamos oportuno el 
frascribir dicha comünicacion, para que se note el modo con que se quiso cubrir la desgracia de Ca- 
sás-blancas. El lector fijará: la atencion en los conceptos de' letra cursiva, y los comparará unos con 
attos.-—* Ejército federal.—Division' del interior.-—Duplicada-Con esta feeha:digo-al Sr. comandante 
general de Querétaro lo que. copio. —Ayar tuve yn tirateo. con Sgnta-Anpa,en la hacienda de, Capas- 
Blancas, donde estaba él fortificado, ¡y emboscada t toda su tropa; su objeto, era llamarme á su posi* 
cion, con cuyo fin hizo salır su caballería, que cargada por una parte de la nuestra, fué obligada á a 
replegarse, habiéndole hecho cinco muertos; un vivo cañoneo le precisó :á descubri? SU EMBOSCADA; 
mas ni haberle situado la línea de las tropas de mi mando á tiro de fusil de su artillería fué bastante a 
hacérle aceptar la batallis;¡lo hubiera provocado mas todavía, peroclar socmy y el aguáceró tempestroso 
que cayó, me pusieron en el caso de retirarme áun cuarto de legua para xivaquear anun punto que 
hubiese agua de que careciamos, en el que ocupábamos „pOor la TARDE: hoy. estoy en este pueblo en 
combinacion con una fuerte, division que ha salido de México y situádose en San Cristobal, ambas 
: fuerzas deben cooperar á “la destrucción del primer caudillo de la revolucion; pero como se me haya 
informado que algunos paisanos que Venian agregados á la division, acobardados por el fuego de 
cañon: corrieron divulgando que habia. sido batido; me: apreauro é damunicar & V.:S-la ocurrencia 
para evitar tambien. que los -enomigos del órden. pretendan alucinar-á. los incaútos con. ventajas. su- 
puestas, Un individuo venido o ¡enemigo declara que, tuvo diez y gra res: —Trasládolo á a v: 
Anastasio Buriamant de coronel D: Nicolás Coridetle, e comandante tener del Estado de San 
Luis Potosí. - T i >. | | 
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duos de ‘Tas fotis de Paneer caido prstonEOS perención dt 'ditalió | 
convoy. = - : E ubar Ori 

Frustradas así las miras de ind quiso impedir que se tva volvio 
de á tomas la base de ‘sus cpBHiciónts y Pdra cónseguirlo'sé Tinto á ¿sguitle 
miry de certa: los pasos: "Ell dia f avátizo désge Nanadándilpa Hústa Sán Pa: 
blo Apetatitlzn, $ e5 fúrzámto la: marcha dos 'sitigilar y estraordinariá én 
siis operaciones intlitatés, tlegó 8 lo9stibúrbios de Puebla y ocupó elterro de 
San Juan.  Al'amañéter el día 6 1ás fúérzas del gêflerdi Sarñta-Añna se Kå- 
llaban én'el 'ptiente noriibrido de México dcupatitdo'la tága del ríntho de Pt: 
sadás, y decidido á- -présentaf allí la déciðń. 'Encefettd: tbmo:4 las vehíó de Te 
mañani, Bustattiaite inició la tuiha apeñdndo th! fiente tiroteb de awitlería 
y Fuisilerta y'cargandod8s doltimnas Sobre posadas, CoM puëstas del 1,9, da 
5.9, TO. © y Tolúba, lds quel itatarod” vigoruSaménte la dhit casa en qué. 
Santana se apoyaba para cubit ¿us fúerzas de 1ds estragos de la' artilleria. 
Eriipeñatla la acción, 168 prorititiciados' Yedlíazarón ál ¿h8migo hasta lograr déi: 
rotar Tas [ner zas que maulud él gétibrat D: GSBHEr Dtivah" ye ¿order D. AY 
vinb'Perez, que Rabiát sido“déstinadur 4 imiprodit qué uta dolia: ¿Heimiga 
sefofzara-ld creada le haiendi dör púrito piihëipal én dónde se Habia em- 
peñado'tómibleñiente el thë. El 'vide—piesidedto én përsdha' dió tnh ¿atea 
¿óntl 6.O 'régimikto, y fué obligado à rétitätse cbk uha peralta inthédsk; 
sucuinibiendo eñ esto Ttaso Su dedicilitio “dl taribtitu ëbrönél D: José Marte 
Bétiilla-y "otros dAdidles dighos de haber enfpltado sil' Valor p Bizarifa éti dë- 
fensa de mejor causa. Esta batalla fué tan sangrienta como la del GaHinero: 
las: pérdidas entre. muertos, heridos y prisioneros fueron iguaeles-en unoy otro 
ejército; quedanido"la posición: disputada: en poder del general SanitaAmá; 
Los himieterin is, Hespiles de Haber peléndo: tódo él ta: 88 Teplegat ok al estro 
Tlaxcala: el general. Quintanar volvió ác ocupar el Molino de Santo Domingo.: 

Por aquellos dias'se hallaba en Puebla Gomez Pedraza, -y estaba encargado 
dela deférisa de la citdad; él dirigia las'hostilidádes Hechas ia les fuerzas *ds 
Bustamante, qué habian Tógtado'apoderarss de «lgitnós' edificios situados en 
los suburbios, con lo que coiaignig Te que estableciera su línea al Sud- 
este de la poblacion. a | 

Un cuadro lastimero ia he llanura: que: se e estiende: la feidawdó 1 las 
montafias"que den entráda a: la: hermosa Puebla: 'Cádavefés athomotiados 


bra a 


cúal yetba segada: 'heridós' gim iendo' en los valládós y liebraduras de aquél 
espacio yacian abandonados al rigor de una noche de invierno: las lágrimas 
que vertian la-viuda y el huérfano. formaban un horrible contraste, ,con el 
estrépito que. hacia-la:entillería-al- rodar.los montages en un: suelo. firme:- Jos 
sUldados'al'canibiar sus” posiciones desfilaban- silenciosamente para prepararse 
à un nuevo combate., .... ¿Y por qué habian ocurrido tantas desgracias y det- 
ramádose tanta sangre? ¡Ah! Por sóstenerse un gobierno. que aspiraba á 
conservar miserables intereses de partido: por mantener un órden de cosas in: 
compatible con los principios de la justicia y sana moral. 
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Mientras ocurrian estos. desastrosos acontecimientos, la.fprtuna se manifes- 
taba. ayn. mas desfavorable 4 la causa de. la administracion. an. otras. proxin-. 
cias. Demos un, vistazo $ los sucesos que acelsraron el término de. la domj- 
ia de. la i asaltaron el, > podar en-los 2. dias dd año de 1829. 


VI 


- No podia esperarse que los acontecimientos que hemos referido, -y :que ha- 
bian puesto en efervescencia las pasiqnes, ftresen por mucho tiempo vistos por 
los Estados de la confederacion con la frialdad 6:indiferencia de simples es- 
pectadores. Así es que, al paso que iban precipitándose los: hombres y las, 
cosas, la ambicion democrática iba tomando parte en la lucha con pretensio- 
nes de elevarse sobre las ruinas: de la combatida administracion. 

Ya indicamos las causas de lós pronunciamientos de Jalisco, Zacatecas, Du- 
rango y Tamaulipas; mas para completar el cuadro de aquellos sucesos es in- 
dispensable que mencionemos ‘los hechos que tuvieron. fugar despues de los 
terribles encuentros dėl Gallinero yéb Palmar. sas ‘tropas en campaña del 
primer Estado se dividieron er tres secciones: la mas respetable se puso. al 
mando del coronel D. José dela Ouesta, destinándola á invadir el Estado de 
Guanajuato, y poniendo á‘ su disposicion las milicias que operaban en Michoa- 
can; rumbo de Zamora, à las órdenes del teniente coronel D: Benito Quijano; 
la tercera obraba con absoluta independencia: en el distrito de Oolima, y cuyas 
operaciones se confiaron al coronel D. Adrian Woll. : 

Éa seccion de Ouesta permaneció por muchos meses estacionada en Lagos, 
sin atreverse á dar un paso por temor de la superioridad de las fuerzas que 
mandaba el general D. Luis Cortazar, el que posesionado de la villa de la En- 


cariacion, desde allí vigilabá á los de Lagos y à la. division acuartelada en 


Aguascalientes perteneciente 4 Zacatecas. Ademas de esto, cooperó tambien 
á paralizar los movimientos militares en aquellos rumbos, la debilidad y la 
vacilacion que se notaba en el gobernador D. Francisco García. 'Pemeroso 
este funcionario de perder su posicion, ó quizá deseando apartar tos males de 
la guerra del territorio que administraba y dirigia cual si fuera su feudo, en- 
tabló relaciones con Bustamante y Cortazar, comprometiéndose á reconocer 
al gobierno y á desertar de las filas de las revolucion. Estuvo tan avanzado 
este proyecto, que la autoridad ejecutiva de Zacatecas espidió con fecha 8 de 
Octubre órdenes al gefe político de Aguascalientes para que no comprometiera 
las fuerzas allí acuarteladas en ninguna funcion de guerra, porque el Estado se 
ocupaba de escogltar las medidas que conviniera adoptar, para hacer que el 
Congreso volviera al órden de cosas de que se separó por el pronunciamiento 


de 10 de Julio. A los cómandantes militares que dependian de sus órdenes, 

les previno que si se presentaba á atacarlos alguna de las divisiones del vice+ ` 
presidente ó las que mandaba el general Cortazar, se les participára “que el: 
gobierno del Estado habia resuelto la cesacion de la guerra, y que las: tropas: 
de él reconocian al supremo gobierno general” Tal proceder frustró del todo 

las combinaciones de Cuesta, que tendian á apoderarse de la ciudad de Gua- 

najuato. 

Pero la legislatura no tenia parte en las intrigas que estaban en juego entre 
García y el general Bustamante; así es que, luego que supieron los diputados 
la defeccion del ejecutivo, se reunieron en sesion estraordinaria la noche del 
13, y á peticion de Gomez Farías, espidieron un acuerdo por el que obligaron 
al gobernador. á participar oficialmente à los Estados y gefes que habian des- 
conocido al gobierno de México: “gue.el Congreso de Zacatecas no habia re- 
vocado ni revocaria el decreto de 10 de Julio proclamando á Gomez Pedraza 
presidente constitucional de.la república.” A pesar de estas seguridades, Ja- 
lisco continuá desconfiando de. aquellas autoridades, motivo porgue las tropas 
del Estado que estaban en.campaña, buscaron. por sí solas los medios de obrar. 
en una nueva combinacion que- espais sus sacrificios mas nino á la cau- 
sa pública. .. 

Desde el mesde Aena, la seccion que . andaba Guiana; salió de los limi- 
tes del Estado pasando.el rio:de la Barca y penetrando al de Michoacan hasta . 
llegar à la ciudad: de Zamera, defendida por una, corta fagrza á las órdenes del. 
coronel D. Anastasio Torrejon.: :Sin dificultad, porgue no la: habia, cayó la 
ciudad en poder de Quijano prévia una pequeña, escaramyza: las. tropas de 
Torrejon regresaron á. Morelia, y las.de Jalisco ocuparon el punto. Hubo en . 
aquella farsa una transacaion singular y ventajosa para Torrejon. Habiendo, 
sido el objeto de la capitulacion la retirada de las tropas, con todas. sus armas 
y trenes que pertenecian á Michoacan, y siendo éstas muy inferiores en nú- 
mero à las que mandaba Quijano, fué muy notable en aquella época su. torpe. 
proceder. Dejariamos pasar desapercibido este incidente, si no fuera el único 
hecho ocurrido en la campaña contra aquel Estado; por lo demas, no hemos 
hallado un hecho notable durante el tiempo que se espedicionó por esos rum- 
bos. Dicha seccion anduvo vagando de pueblo .en pueblo, sin hacer cosa 
de provecho, hasta que fastidiado el coronel Cuesta de tanta marcha y contra- 
marcha, le mandó que se incorporara á su brigada, para emplear la tropa en la 
espedicion que se preparaba sobre la ciudad de Querétaro. | 
- Mas feliz y afortunado fué en sus combinaciones el coronel Woll. En bre- 
ves dias recorrió la mayor parte del territorio de Colima, se apoderó de su capi- 
tal y derrotó en Tacinastla á D. Joaquin Solórzano, de profesion médico, tras- 
formado en teniente coronel por favoritismo del vice-presidente. Despues de 
este triunfo, recorrió los puntos de San Marcos y Tonila, penetrando al Esta- 
do de Michoacan hasta Chazazalca, para ócupar la ciudad de Morelia: lo hu- 
biera verificado, si nuevos acontecimientos no ocasionaran un pronunciamien- 
to en aquella ciudad, acaudillado por el coronel D. Luis Correa. 
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La conducta que guardó el gobierno de Zacatecas durante los meses de Dc- 
tubre y Noviembre, salvó al Estado de Durango de las calamidades de la 
guerra. Paralizadas las operaciones militares del general Bustamante, por 
las protestas de sometimiento de: Di Francisco Garcia y por la cortramarcha: 
de la division á la capital de la república, el comandante general D. José Ur- 
rea se-encoutró.sin enemigos-con quieu combatir y con una fuerza respetable. 
capaz de resistir â cualquier brigada que se hubiera desprendido de San Luis 
con objeto de sojuzgarlo. Luego que las tropas del gobierno:de la Union de- 
jaron libres á los pueblos-del interior, «dispuso Urrea una espedicion sobre Chi- 
huahua, de propia autoridad, para obligar á sus autoridades á secundar los vo- 
tos de los Estados pronunciados.: Se habia' atrinoherado allí la faccion ser- 
vil, aprovechándose de las circunstancias y de la inmensa distancia que lo 
separaba del centro, ejercia toda la: arbitrariedad y despotismo á que están es- 
puestos los pueblos lejanos, cuando el sistema federativo es comprendido y 
practicado de la manera quelo han hecho nuestros conciudadanos. Los ma- 
los procederes de aquel gobierno le concitaron grande :odio: el partido demo- 
crático que le hacia la oposicion llamó con instancias al genéral Urrea, y éste 
se resolvió á marchar sobre Chihuahua, para fuvorecer á lop dëseontentos que 
eran objeto de la persecucion de sus enemigos poalftieos. >=] | 

Ya en las villas del Parral, Allende y Jimenez se habian liada cuan- 
do Urrea llegó á efectuar la invasion. Al aprocsimarse al punto de San Pe- 
dro de la Noria tuvo una conferencia con el Lic. D. Joaquin Avilés y el dipu- 
tado del congreso de Chihuahua D. Joaquin 'Aldás, los que :le hicieron pre= 
sente los grandes peligros que iba á correr el Estado si continuaba si marcha, 
hasta la capital, pues que el gobierno pensaba reststirle empleando las tropas ' 
que tenia en persecucion de los:indios bárbaros; heeho que ocasionarta distraer 
de abjeto tan preferente las compañías  presidiales, y 'entónces los indios deso- 
larian 4 los pueblos indefensos.: Se estaba en estas pláticas, cuando recibió: 
Urrea una:órden del general 'Santa-Anna para «que inmediatamente contras 
marchara á Durango, motivándola en las mismas causas que habian ocasiona- 
do las conferencias de Avilés y Aldás. : En virtad de este mandáto, Urrea: 
suscribió una especie de convencion con:el gefe de las fuerzas del Estado, si- 
tuadas en Rio. Florido, estipulando: regresar á Durango" y comprometiéndose: 
las autoridades de Chihuahua á suspender toda hostilidad contra los pueblos 
pronunciados por el plan dol general Santa-Anna, hasta que la mayoría de la 
nacion declarara cuál, de los dos presicantes que se e la eo 
era el que debía obedecerse. i = E a 

- Serecordará que dejamos al general D. Lema Mora, demia de la muerte 
de Mier y Teran, atrincherándose en Ciudad Victoria para: resistir al teniente 
eoronel Avezana, y muy prócsimo á ser batido, : Hasta los últimos. dias de Ju- 
lio:no-pudo este gefe organizar su división, tomando inmediatamente la inicia- 
tiva contra los sostenedores del gobierno: : El 7 de Agosto &vanzó hasta elpa- 
rage llamado Subida Blanca, un cuarto de legua de la: S Mara se: prepa- 
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rő 4 lá defensa, enbriendo Jas avenida» de la plaza con artillería de sitio, ocu- 
pando al mismo tienrpo los edificios mas altos y guarnetiéndolos con seíscien- 
tas hombres mal armados, única fuerza que pudo organizar el gobérnador D. 
Honarato de la Garza que hábia sustituido & D. Vital Fernandez. Avezána 

antes de romper el fargo, solicitó una conferencia con el general Mora, con 

objeto de proponerle una oapitulacion para evitar el derramamiento de sangre. 

Ningun fruto produjo esta entrevista, y apenas habia terminado, onañdo los 

ministeriales. rompieran las hostilidades. sohre las guerrillas. del contrario que 

perietraban por el Norte y Oeste.de la diudad. La accion se trizo general en 

tados los puntos à las ocho de la mañana, y dur hasta làs doce del dia, hora 

en que $e rindieron á: discreccion Mota, el intrnsó gobernador y los individuos. 
armados: que hacian la resistemaia. Oiento cincuenta personas sucumbieron. 
por una y otra parte en erte ataque, cayendo en poder de los pronunciados un 
inmenso parque y mas de mil trescientos fusiles. | 

Las consecuencias del triunfo debieron ser lá reposicion de Vital Fernandez, 
y el pronunciamiento de las fuerzas que cubrian las puntos. de Soto la Marina 
y Matamoros, Una escena isis tuvo lugar pocos dias despues en la capital 
de San Luis Potosí. 

El general Moctezuma á quien hemos visto prófago y derrotado despues de 
la batalla del Gallinero, habia permanecido sobre las armas organizando núe- 
vas fuerzas para volver ála luche. Durante: las meses.de Octabre y. Novidm» 
bre, merced á swconstandja; consiguió formar uha segunda division bastante 
respetable, situándola en el Valle del Maiz, para acometer á la capital del Es- 
tado tan nego como el vicenpresidante emprendiera. la marcha á4 México. Ba 
efecto, mientras que Bustamante se defendia en los:suburbios de Puebla, la ciu- 
dad de San. Luis caja en poderde:los revolicionarios, . Desempeñaba las fun- 
ciones de. comandante general de aquella plaza D. Nicolás Condelle, el mis- 
mo que hemos visto figurar como al mas entusiasta sostenedor de da adminis- 
tracion, y como el fiel servidor del gobierno, hasta el punto de desempeñar el 
papel: mas importante en el juicio y muerte del general Guerrero. A juzganlo 
por estos antecedentes, era de suponexsk que- el:pudto- confiado á su cuidado 
sg defenderia hasta el último. estremo; pero afortunadamente para la' causa de- 
la. humanidad, Gondelle ne se. encontró con Anito : pen resistir penal lo hubiera 
hegho um. militar puudonorosp.. , y de ls 

Moctezuma. se aprecsimó è la:ciudad el 18: de Noviembre, y sstabiiós su $ 
nea de circunvalación para ebligarial enemigo á rendirse sin efnsionide san- 
gre. Algunos tiroteos y escaramuzas insignificantes tuvieron lugar dutante 
los, veintidos dias de sitio, Mi fin de los cuales Condeble inició una acta de ad- 
hesioh á, lbs sitiadores, “puontincióndose poral plan del general Sante-Altine, 
y poniéndose á las órdenes lel gerweral segundo en:gefe del ejército lbirtredor 
Ð. Estevan Moctezuma” ¡Así salió de sus compromisos este coronel: asf eor 
respóndió á la confianza que en'é8l be habia depódsitado, y así procuró libertar- 
se de la responsabilidad «que sobrei pesaba. por la ejecucion - del héroe del 
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Sur. Em otro tiempo y triunfando otros hombres, Condelle habria espiado sus 
faltas y sus crímenes en un deshonróso patíbulo; però en México degenera to- 
do: la impunidad que disfrutan los grandes criminales es verdaderamertts sof- 
prendente. | o E 

Cuando el. general mila descendió al valle de México, para poner 
sitio 4 la residéncia de los poderes, destinó al general D. Gabriel Valencia A que 
ocupara la ciudad de Toluca, capital del Estado de México, con objéto que res: 
'tableciera 4 sus legítimas autoridades despojadas tumultuariamente en el año 
de 1880. Valencia cumplió esactamente con las instrucciones qué sobre este 
particular se le dieron: ta mañana del 23 do Octubre ocupó la ciudad en union | 
de los cororieles Mejta y Arago. 'D. Lorenzo Zavala, antiguo gobernador, 
reasumió el mando político, convocando en seguida la legislatura disuelta por 
el decreto del-Hongreso general de que hemos 'hetho méncion en sú respecti- 
vo lugar. D. Manael Múria, gobernador depuesto, huyó con direccion á Mé- 
xico, desde donde quiso que las autoridades del Estado le reconocieran en el 
ejercicio legal de sus funciones. La mayor parte de las prefecturas y ayunta- 
mientos "protestaron su ohediencia 4 Zavala, y Múria no volvió 4 a ejercer el 
poder pacíficamente, no obstante que las fuerzas del ministerio lograron repo- 
perle mientras que Santa-Anpa volvió à á Puebla. 

Sucesos de otro gé nero tuvieron lugar « en el Distrito de Acapulco, dende el 
coronel Alvarez se habia pronunciado por la restauracion de Gomez: Ped raza. 
Temiendo el gobierno que la revolucion se propagavra en el Snr donde era tan 
dificil combatir à los sublevados, encargó al general D. Nicolás Bravo la per- 
secucion de Alvarez, confiándole el mando de una division numerosa. La ac- 
tividad con que procedió frustraron completamente los esfuerzos de los prenua- 
ciados, quienes fueron hatidos.6 dispersos.en todos los puntos que se presen- 
taron. Las reyniones que aceudillaba Mera, en: Tasco, las de Valle en Za- 
coalpan y las de Alvarez en “Pecpan, sufrieron frecuentes descalabros, por lo 
que este individuo tilvo necesidad de replegarse á Acapulco, desde donde en- 
tabló una correspondencia confidencial y singularísima con el general Brayo. 
Ambos gefes se engolfaron en las enestiónes de derecho público constitucio- 
nal, y las consecuencias naturales que debian deducirse, atenätendo è la lógi- 
cà fulminante y pefatasiva que en tales casos nsaba el gabinete, debia dar por 
resultado la completa pacificacion de los distritos del Sur. Al tiempo. que el 
órden de cosas creado por el plan de Jalapa se hundia, asomaban los.conatos 
de una reaccion en sentido epuesto bajo los auspicios del. general Brazo. Rey- 
nidos en Tixtla el 13 de Diciembre las dos personas que durante tantos años 
se habian hecho nna guerra de escertiinto, transaron-sas diferencias y levan- 
taron una acta que, aunque cóncebida én térnsinos vagos, indicaba bastante las 
miras ulteriores de aquella fusion inesperada (1). Bravo dejaba entreyer en 


(1) Para que se forme un concepto esacto de las miras con que se celebraron estas transacciones, 
copiaremos íntegro el.tratado de que nos ocupamos. 
“Las circunstancias críticas que €ircundan y afligen Á la república, y el porven:r amargo que la 
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kia y por las „personas, 
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Algung. parte. sys proyectos, al publicar una alocucion dirigida á.los habitantes 
y-tropas del Sur. “La república, decia el 19 de Diciembre, se despedaza in» 


pungmente, y camina con pasos precipitados á. su ruina: las pasiones se han 


desenfrenado, y el civismo ha huido á la region del olvido: velar en tan cruen- 


ta crisis por la estabilidad de sus pactos, será una de nuestras primeras obli- 


gaciones. En tan-espinosas circunstancias, y al abrigo de las localidades. del 
Sur, su clima y unísonos sentimientos, pueden presentar á la faz del mundo 


un ejemplo digno de.la admiracion de los sensatos...... yo os prometo Un 
porvenir venturoso y una barrera inespugnable á la ambicion y á la maledi- 


cencia.” Usar de este frasismo en los momentos en que la guerra civil toca- 


ba su término, importaba tanto como hacer un llamamiento á los desconten- 
tos, para que el abrigo de las LocALIDADES del Sur, el fuego de la discordia 


volviera á animarse, con pretesto de salvar las instituciones democráticas que 


_no.estaban amenazadas: -el partido que iba á triunfar, ó que ya habia triun- 


A 


amenaza por de division que la cn... provocó una entrevista que. a en val dia. de, hoy. el Sr * 


general en gefe D. ¿Nicolás Bravo y el Sr. coronel D. Juan Alvarez en los suburbios. de Tixtla, des- 
pues de hallarse avistadas las fuerzas de uno y otro gefe desde el 13 del actual, y convinierón solem- 
nemente en obsequio de la paz y de que no se derrame sangre mexicana, en los artículos siguientes: 


Art, 1,2 Siendo el hni y único objeto de ambos gefes, velar por los verdaderos intereses nacio- 


«nales bajo la Forma democrática popular federal, y considerando que la continuacion de la' guerra ci- 
o en.el Sur los perjudica, desisten de ella en obsequio cotnun' de los pueblos: - 


t. 


. 2 En tal virtud, el Sar gqsteudrá á.todo trance los verdaderos ¿intereses nacionales, estando por 
8.9 Se comprometen ambos geles á la union perpetua de sus fuerzas y Le del Sur en » general, 
comprendiéndose las del Sr. general D. Isidro Montesdeoca, á quien se le dirigirán documentos ori- 
ginales del convenio, por dos oficiales, uno de tadá campo, para las instrucciones convenientes, 
4. Se:correun velo á todo lo pasado: á nadie se perseguirá por opiniones políticas; y por todas 


partes se reintegrarán á sus respectivos dueños las propiedades que se hayan embargado ó detenido. 


5. Uno y otro gefe se obligan á poner Inmediatamente en libertad é á los individuos que esten pre- 


508 eE las referidas opiviones políticas. 


«2 Ambos gefos levantaráñ su campo eu un mismo dia, ocuparán sus respectivas comandancias, 


y E fuerzas que los hayan posteriormente acompañado, serán libres para eo en sus resjrecliyos 
. pueblos ó disponer de sus personas, 


7.9 El comercio seguirá su libre curso que hasta aquí se habia, TEE y ambos iia res- 


 ponderán de la seguridad de los caminos, sin que haya pretesto que los ponga á cubierto de la mas li- 


di falta. ` 


. 2 Ni uno ni otro gefe podrán separarse de la` liga y fraternidad á á que se sujete el Sur, 8 sin que 


antes se persuadan mutuamente de los a motivos que los obliguen i á contrariarla por medio 


de una entrevista. —. `. o ? nà A 


9.2 El Sr. Alvarez se compromete á no reconocer otro gafe en el Sun que al Sr, dani D. Mi- 
colás Bravo, y cooperará por los medios Posibles á que. lo reconozca igualmente. el Sr. general D. 
Isidro Montesdeoca. 

10.0 Se trasmitirá este convenio 4 las autoridades y personas que oma para su inteligencia y 
cumplimiento en la parte que les corresponda, librándose las órdenes conducentes para hacer cesar 
la guerra en todos los puntos del Sur. 

Guerrero, Diciembre 18. de 1832.— Nicolás Brayo,—Juan Alvarez! he 
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fado, era el más empeñado én sostener el: régimeh fedetativo, comio el sistema 
-que- mas se prestaba á.sus escigencias y 'aspitaciones. - 

En medio de esta comflagracion géneral, oeurrió un incidente notable en su 
especie; él revela de qué manera han sido entendidos “los principios repu- 
blicanos entre nosotros: hablamos de la política que guardaron durante la da 
cha los funcionarios supremos del Estado de Guanajnato. | 

La conducta ambigua y acomedaticia;¡quie siempre habia. avaricia en jas 
vaiwenes.civiles el general. D. Luis Cortazar, infinyó para que el Estado de su 
mando ho tamara parte en la contienda por ningun estremo. Guanajuato se de- 
claró.como poder neutral; pero por una singular anomalía las fuerzas belige- 
-rantes transitaban por su territorio, sacaban recursos de sus ricas poblaciones, 
y solo, la legislatura. con el: gobemador, representaban el papel de neutros, cual 
si fuesen enteramente estraños À las cuestiones que se agitaban enel pais. Tan 
“'"maquiavélico pracedimiento tuvo imitadores poco despues, don ta circuristan- 
cia agravante, de que fué. en los momentos que una invasion estrangera se apo- 


deraba por la fnerza de: las:avsmas: del territorio nacional. Guanajuato adop-* 


taba una política que pudo 'haberle:acarreado.-males de rnucha trascendencia, 
«pues:con ella y consu aparente neutralidad contribuia indirectamente à pro- 
longar los males de ta guerra. Si los-acontecimientos no hubieran tenido un 
-desenlace satisfactorio despues de la batalla de Posadas, probablemente el Es- 
tado se hubiera visto invadido por el coronel Cuesta, cuando emprendió apo- 
derarse del Estado de Querétaro y de algunas poblaciones llamadas del Bajío. 
Dominaban completamente en esa pequeña provincia los mas obstinados 
defensores de la administracion del vice-presidente. Situada en un punto 
central, y siendo por su posicion el tránsito para los Estados del interior, era 
muy natural que los enemigos del gobierno hicieran esfuerzos para apoderar- 
se de Querétaro y de sus pueblos circunvecinos, con lo que lograrian cortar 
las relaciones directas entre los Estados y la capital de la república. Cuando 
partió de Zumpango el general Santa-Anna, ordenó á la brigada que estaba 
á las órdenes del coronel Mejía que marchara sobre Querétaro á incorporárse- 
le á D. José de la Cuesta, nombrado gefe de la tercera division del ejército 
titulado Libertador] para ias a ds acanoulaba: D. Anastasio Busta- 
mante: o dá UN A 
- Puesto en marcha Mejía se'le unieron las tropas que mandaba el coronel 
D. Manuel Reyes Veramendi, que espedicionaba por Monte-Alto: y á pocos 
dias llegó 4 San Juan del Rio, donde formaron una sola division las milicias 
de Jalisco y las de México, eh número de tres mil hombres, con los cuales 
operaron inmediatamente sobre Querétaro. Estaba allí como comandante 
general D. Antonio García, el mismo que se ha visto perseguir á Salgado y á 
Codallos. Muy poca resistencia podia hater este gefe, cuando. la mayor pat- 
te de los soldados con que contaba tenían fuertes simpatías por la revolucion: 
de aquí provino que al aprocsimarse Cuesta al convento de la Cruz, edificio 
que domina la mayor parte de la ciudad, se notaron síntomas de subversion, 


los que obligaron à Garoía à pntrar en: vias de avenimiento, El 1.2 de 
Diciembre se acordó una capitulacion, un tanto deshonrosa para algunos ge- 
fes de los que habian epoperado à la defensa de la plaza, pues que en ella se 
hicieron escepciones poco favorables, La artillería, el armamento que se con- 
servaba almacenado, un depósito inmenso de municiones y cuanto pertenecia 
á objetos de guerra, tanto fué entregado al vencedor. -Las autoridades que 
habian sido depuestas en el año de 1880, volvieron al ejercicio de sus fancio- 
nes: la legislatura se reunió à sesiones estraordinarias é inmediatamente espi- 
dió na depreto reconociendo la legitimidad del presidente Gomez Pedraza. 
No quedaban, pues, al gobierno del general Muzquiz mas Estados que de 
reconocieran, que los de Michoncan, Oajaca y Chihnahua: aun en estas pro- 
vincias habia numerosas partidas de:gente armada, que recorrian los pueblos 
y hostilizaban de le manera que estaba á su. alcance á sus gobiernos locales. 
Interceptadas todas las vias de comunicacion, el ejecutivo se hallaba aislado y 
su poder solo alcanzaba hasta las garitas de la ciudad: federal. ¿Quién cree- 
- ria que en este.estado de impotencia, todavía se hicieran esfuerzos,para sobrepo- 
nerse á tan desesperada situacion? No era el valor, ni le justicia las que ins- 
pivaban esos aanatos de segnir contrariando la revolucion que podia decirse 
estaba consumada: eya el orgullo y la obstinacion, la que aconsejaba. los pos- 
treros actos de aquel SN á quien el iyo de.la -opinion pública habia hg- 
rido de muerte dias | 


+ t + 
D 4 . ' ` ! 
» 


Ninguna ventaja positiva se habin sacado para la causa de:la administracion 
con el terrible encnentro de Posadas. Las fuerzas beligerantes quedaron en sus 
mismas posiciones, aunque con la desventaja de que las. de Bustamante 'habian 
perdido lo mas selecto de ellas en diversos tiroteos: era pues muy aventurado 
comprometer una segunda accion, no solo por-la superioridad numérica de las 
tropas que tenia el general Santa-Anna, sino par .el desaliento y disgusto que 
ya públicamente manifestaban los principales generales y gefes de la division 
del vice-presidente. A vista de ẹsta situacion, el general Cortazar solicitó 

(1) Comoun rasgo característico de'los"hombres que estaban al frente de-los negocios públicos, 
vamos á-copiar una :eamunicación oficial dirigida al cabildo metropolitano, ¡Son tan obvias las re- 
- Mecsjones que equeren á su:simple Jectara, gue nas abgtenemos de ,epmentar este acto deinsigne hi- 
pocresía. 


Mero.» 


la causa del órden, vindicando los últtages. que so han cometido eontra la constitación y las leyes, 
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una conferència privada xon los generales: Sámta—Anna y Pedrazá, quienes se 
prestaron á ella, reuniéndose la mañegna' del dia 8. Acaso 'será mas conve- 
niente escuchar del general Redraza la relacion delos: acontecimientos que 
prepararon el plan de pacificacion que pusó término 4'la guerra (1). Des- 
pues de Waber referido dichó individuo las -causas que provoearon el levanta: 
miento de la:guarmicion de Vemcroz, dice: “Ella pidió (la guarricion) la remo- 
cion de los ministros; ella para defender y asegurar el sistema constitucional, 
representó con viveza las demasías del poder; ella interpuso la mediacion 
RESPETABLE del soldado del pueblo, del 1LusTrE Santa-Anna, y este GENIO 
SINGULAR, tomando å su cargo el arbitrage augusto de la humanidad, en su 
sacro nombre pide la variacion de los ministros; pero este proceder prudente y 
justo se considera como crimen de estado, las cámaras se oponen á que el ge- 
neral Bustamante siga los consejos de su-razon, se desoyen los clamores de la 
naturaleza oprimida, y se levanta contra ella el sangriento estandarte de la 
guerra, se dispara el cañon, y se lanza contra los inocentes el esterminio y la 
muerte. Olvidaba sin duda el ministerio que la denegacion de la justicia, y. 
aun las afectadas dilaciones para obsequiarla, disculpan la cólera de un pue- 
blo; y que la opresion grave y manifiesta, justifica su levantamiento. 

“La guerra desde entónces se hizo justa por parte de los libres, empeñados 
SOLAMENTE en salvar su independencia, sus garantías y sus leyes findamen-. 
tales: sin embargo, el ministerio los trató como traidores y rebeldes; violó los 
principios reconocidos por todos los pueblos civilizados, sembró el terror en las. 
poblaciones é inundó de sangre los campos; pero los pronunciados redoblan 
su cólera y su energía; el sentimiento se generaliza, la voluntad Justa y razo- 
nable en sus motivos toma un nuevo carácter de nacionalidad, y se hace por 
áltimo constitucional, proclamándome el ejército pronunciado y los Estados 
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consecuente siempre con los principios religiosos que ha manifestado, desea AS se implo- 
ren los ailsiliós divinos, sin'los cuales de náda le servirian aquéllos, | 

A este efecto ha dispuesto que con ła magor reserva sta'trasfadada la noche de hoy'la portentosa 
imágen de Nuestra Señora,.de Jas Remédios, y que colocada; en la Santa Iglesia Catedral, raciba lòs- 
cultos que le son debidos, y le tributarán sjn duda la multitud de personas devotas de ambos secsos 
que por fortuna encierra esta “capital, igualmente que las comunidades religiosas, cuyo fervor se ser 
virá V S.T. estitar, á fin de que concurriendo á dicho. templo, “eleven sus preces al Todopoderoso 
para la consecución de la puz y testablectnitento del 'érden 'cohstitúciónal, alterado desgraciadamente, 

Lo que tengo el honor de decir éV. S. I. para su conocimiento y providenictás que estime conve- 
nientes; en concepto de que no se .han de permitir prófásiones, mi que la santa imágen sea' trasladada 
á los conventos ni otra iglesia, debiendo permanecer en.la Catedral hasta: que se cegtituya á su san». 
tuarío con el mismo secreto con que será conducida hoy, para lo que están ya tomadas las providen- 
cias cotrespondientes. 

Y al decítlo'6 V. S, I., tongot honór de protestailo 2i:debida' consideración y’ aprecio, ` 

¿Pios y libertad. México, 45 de Diciembre de*1832. ia Martinez. —Ulmo. y venerable sé- 
fior. dean y cabildo.gobernador.” 

(1) Véase el discurso pronunciado, por Gomez Pedram, al t tomar posegion el dia. 26 de Diciembre, 
de la y prosideácia de la república. * [Registro oficial núm. 121, tomo 9, año de 1832.] 
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soberanos del interior, presidente de:la república, conforme 4 la voluntad na-: 
cional manifestada en la mayoría absoluta de once legislaturas, que espontá-. 
nea y libremente sufragaron á mi favor; mas como si en este paso se hubiera 
cometido un :nuevo crímen, el ministerio y las cámaras atizan el voraz incen-. 
dio, aumentan las fuerzas militares, multiplican las espediciones, hacen la 
guerra á los Estados soberanos, y ála misma nacion oe ha esplicado cate-. 
górica y solemnemente su voluntad. - 

“El gobierno de México, acobaidado P con las victorias sucesivas 
que reportara el libertador en los campos del Palmar, y en la toma de esta ciu- 
dad, propoñe negociaciones de paz, y envia en comision á los ciudadanos Le- 
mus y Castrillon: el general Santa-Anna escucha, desea lá paz; se decide y 
rombra en comision á los ciudadanos Ramos Arizpe, Gonzalez Angulo y Viz- - 
caino: estos tiene en México largas discùsiones con el gobierno, y nada ade- 
lantan, sin embargo de haber apurado las cuestiones hasta el último término. 
El ejecutivo siguiendo su plan de afectadas dilaciones, mientras llegaba en su 
ausilio el general Bustamante, dirige en última comision á los Sres. Molinos 
del Campo, Quintero y Mora, autorizados plenamente para ajustar los tratados. 
El libertador los recibe en una junta de notables,:á que concurrieron tambien 
lás autoridades de esta capital y sis anteriores enviados; se entra en séria y 
detenida discusion, y por últitio se conviene y determina con los comisiona- 
dos del gobierno lo que ellos mismos propusieron: á saber, la no admision de 
lá renúncia á la presidencia que hice en Diciembre de 828, y mi consiguiente 
llamamiento: se dá cuenta å las cámatas para su aprobacion, y ellas obrando 
como por un plan meditado, nada ecsaminan, nada discuten, yen un solo dia 
todo lo desechan, suspenden sus sesiones, y se niegán' á toda conciliacion y 
acomodamiento razonable, llevando adelante la guerra de una fraccion de la` 
sociedad contra el pueblo soberano, de quien se han vuelto enemigos obsti». 
nados. 

" “Cerrados así los caminos felices de la paz, la cosa pública debia decidirse- 
por el filo de la espada; el numeroso ejército de los libres, deseando economi- 
zar la sangre, creia reportar el triunto por la sola impresion moral; pero entre 
tanto se aprocsimaban una á otra las fuerzas beligerantes, y la nacion aguar- 
daba el écsito que parecia cifrado en una sola batalla decisiva. En tal esta- 
do de cosas piso las playas de Veracruz, y desde este momento me ocupo de la 
paz, manifiesto à mis paisanos y al.Sr. Muzquiz las fuertes: razones que reite- 
radamente se me espusieron para obligarme â venir; mi decision, mis miras, 
nus deseos, invito à los mexicanos' pensadores à á que me ausilien en la empre- 

, procuro inútilmente, por la interceptacion de los caminos, relacionarme 
con las legislaturas y supremos magistrados del interior de.la república, me 
dirijo á todos, pido consejo, hago de mi fé política lá profesion mas clásica, 
pulso la obstinacion y capricho de algunos; pero esfuerzo la razon para con- 
vencerlos: nada me retrae, nada te arredra, i ningun tiempo estimo por perdi- 
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do en llamar å los hombres 4 lós principios: el noble objeto de mii mision ha si- 
do la paz, y esta no es cara à ningun preci0.....:.. 

“Anuncio al libertador desde Veracruz mi venida á esta ciudad memora- 
ble; resuelve aprocsimarse à ella con su ejército; el del enemigo le sigue en su 
marcha; sucede entre ambos un fuerte encuentro, la sangre corre á torrentes; 
la heroica Puebla resiste un ataque por tres dias de continuo fuego; en el mis- 
mo teatro me toca ser testigo de escenas sangrientas y horrorosas, representa- 
das por hijos de una misma patria, idénticos en intereses, en costumbres, én 
idioma, en religion: la humanidad gime bajo el azote de las pasiones........ 
A vista de tan deplorable cuadro, la sénsibilidad recobra sus derechos. Ha- 
gamos justicia á la naturaleza, haciéndola igualmente á la verdad. El Escmo. 
Sr. general D. Luis de Cortazar, ciudadano recomendable y poseido de las 
virtudes que honran al género humano, solicitó una entrevista, á que me pres- 
té gustoso, manifestando su decision por la paz; el genetal libertador, que ha 
dado reiterados testimonios públicos de desearla sinceramente, se adunó con- 
migo en sentimientos: entramos, pues, en conversaciones con varios gefes del 
ejército de S. E el general Bustamante, y movidos todos por un espíritu pa- 
triótico, convencidos de que el ministerio y la mayoría de las cámaras habian 
querido convertirlos en tiranos de su patria, sacrificándolos á miras persona- 
les, se deciden 4 fraternizar con sus compañeros de armas y á reconocerme 
como presidente constitucional........” Esta sucinta narracion de Jos acon- 
tecimientos es muy esacta. Horrorizados los gefes que acompañaban al vi- 
ce-presidente, de los desastres de que eran instrumento y testigos, no pudie- 
ron menos que volver la espalda al personage que servia de pretesto para 
aquellas matanzas. Pero si bien es cierto, que algunos generales y gefes se 
empeñaron en terminár la guerra, animados por un sentimiento de patriotis- 
mo, otros, y fueron los mas, lo hicieron arrastrados por el deseo de los pre- 
mios y las recompensas que siempre siguen á los motines y á la guerra civil, 
Muchos de estos seres degradados no tuvieron rubor en solicitar y conseguir- 
recompensa, por haber cooperado en los últimos momentos á la caida del go- 
bierno, despues de que habian sido los mas encarnizados enemigos de los pro- 
nunciados. i | 

De resultas de la conferencia tenida con Cortazar, se consiguió que el gene- 
ral Bustamante conviniese en la celebracion de un armisticio, mientras se dis- 
cutian las bases de un proyecto de pacificacion (1). Pedraza y Santa-Anna 
habian acordado un plan, que al mismo tiempo que:era el complemento de la 
destruccion del gobierno, servia como de ley fundamental en que se apoyaba 


(1) Ejército federal.—Division del interior.—Reunidos en un punto intermedio entre el Puente 
de México y el cerro de San Juan, inmediaciones de la ciudad de Puebla, los Sres, general D. Juan 
Pablo Anaya, y coronel D. José María Jarero, comisionados por parte de S. E el general en gefu D. 
Antonio Lopez de Santa-Anna, y los Sres. generales D. Antonin Gaona y D. Mariano Antista, por par- 
te-de S. E, el general en gefe D. Anastasio Bustamante, para acordar un armisticio que debe ecsistir 


— 358 — 


- gl nuevo órden de cosas. fa revolucion habia alterado todo el régimen ad- 


ministrativo, y como al consumarse era precisamente el momento en que de- 
bieran renovarse los poderes legislativo y ejecutivo, se hacia indispensable re- 
glamentar el modo con que se volveria á entrar á la senda de la legitimidad, 
El.nnevo presidente proclamado y el caudillo de la revolucion, pudieron ha- 
ber dictado por sí mismos las providencias que las cireunstancias ecsigian; 
pero aun quisieron manifestar el tamaño de su deferencia y buen sentido, so- 
metiendo á la deliberacion del Congreso nacional ese proyecto de que habla- 
mos, que bien podemos Hlamar:no pacto provisional. La posicion del general 
Bustamante y su situacion embarazosa, ecsigieron tambien que se tributara es- 
te nuevo homenage de respeto à los poderes que le habian confiado su defen- 
sa: y salvacion: ast es que, se convino nnánimemente en mandar à México 
las bases que debian servir de títulos legales al nuevo, gobierno, 


- El 12 de Diciembre partieron de Puebla como comisionados del vice-presi- 


dente, los señores Cortazar y Gil Perez, unidos á los señores Anaya y Basadre 
por puto de los generales Santa-Anba y Gomez PONEN conduciendo el 


,. 


entre ambas fuerzas mientras resuelve el gobierno federal: suficientemente autorizados al efecto, y 
despues de haber cangeado sus respectivos poderes hallados en debida forma, han convenido en los 
artículos siguientes: 


1.0 Se suspende el uso de las armas y toda suerte de hostilidades entre todas las fuerzas ecsistan- 
tes en la república mexicana que obedecen Á los Esqmos. Sres. generales D. Antonio Lopez de San- 
ta-Anna y D. Anastasio Bustamante, hasta la resolucion de las cámaras de la Union y gobierno gene- 
ral, sobre el proyecto de paz que el Escmo. Sr. general Bustamante remite â aquellas autoridades, y 
que fué propuesto á á S.E por los Escmos. Sres. generales Pedraza y Sarita-Anna. 

2,0 Las fuerzas del ejército que manda el Escmo. Sr. general Bustamante, pasarán á ocupar la 
-indad de Huejoringo, y podrán estenderse, sino bastare el recinto del pueblo. 4 darles alojamiento, 
hácia las haciendas y pueblos inmediatas, menos par el lado de San Martin Tegmelucan, cuyo pue- 
blo y camino de la capital deberán quedar neutrales, | o 
l 3,9 Ambas fuerzas podrán Usar de las escoltas necesarias para proporcionarse víveres y demas 
recursos indispensables á â un ejercito. 

4.2 Las fuerzas que estén en marcha por ambas partes la suspenderán en el punto donde les èn- 
cuentre este convenio, que irá arompañado:de la órden del gefe respentiva, por estraprdinario. 

5. No están comprendidos en el artículo anterior, mil hombres de infantería procedentes de Yu- 
catán, que de un momeclo á otro deberán Hegar á a la plaza. de Veragruz; y.esas fuerzas, por no poner- 
las á la influencia de aquel clima mal sano, se trasladarán á las villas de Córdoba, Orizava y pueblo 
de Coscomatepec. 

6.9 Aun cuando el gobierno y las cámaras de la Union reprueben el proyecto de paz de que habla 
el art. 1. ?., no por:eso:se nomperán las hostilidades; y antes bien, entonces lo tomara en cansidera- 
cion el ejército de S. E. el general Bustamante. —, 

. 7.2 La division del general Bustamante emprenderá su marcha en cumplimiento del art. 2. © , por 
el Eo de Cholula, y preventivamente se convendrá en las disposiciones conducentes al efeeto. 

« 2 La division mandada por S. E. el general Santa-Anna, ocupará Ja ciudad de Puebla luego que 
la PR S. E. el general Bustamante desaloje las posjciones que ocupa. 

9.2 y último. Los Escmos. Sres, Santa-Anna y Bustamante, generales en gefe de todas las fuer- 
zas beligerantes de la república, y los generales, gefes y oficiales pertenecientes a las tropas que ec- 


Bisten en este momento en la ciudad de Puebla, sus suburbios y egidon, se comprometen bajo sy pa- 
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mencionado plan de pacificacion. Muzquiz pasó al ecsámen del Congreso: es- 
te documento, así como el armisticio celebrado, recomendando el pronto des- 
pacho de este negocio importante porque no podia ser responsable de la tran- 
quilidad pública en las circunstancias aflictivas que le rodeaban. La cámara 
de diputados que habia suspendido sus sesiones, lås continuó, y para el dia 14 : 
el negorio estaba disentido aun en el senado. La de representantes reprobó el 
art. 6.9 del armisticio y las bases que abrazaba el proyecto presentado ft), 
fundándose en que el general Bustamante no tenia otra investidura que la de 
un simple general en gefe, sin mas facultades que las puramente militares su- 
jeto al gobierno constitucional. 

Las comisiones de gobernacion y puntos constitucionales, formada de los se- 
ñores Becerra, Serrano, Rodriguez, Monjardin, Tagle y Molinos del Campo, 
abrieron dictámen consultando se desechara el plan de pacificacion por ser 
contrario à la carta federal. Y no solo se limitaron á espender las razones. le- 


labra de honor 4 hacer cumplir y observar religiosamente todus y cada uno de los artículos anteriores 
comprendidos en este armusticio, Y lo firmaron los señores comisionados referidos, en el campo, â 
los once dias del mes de Diciembre de mil ochocientos treinta y dos.—Juan Pablo de .Arnaya.—4n- 
tonio Gaona.— Mariano Arista.—José María Jarero. | 
Cuartel general en el Puente do “México, Diciembre once de mil ochocientos treinta y dos.—Aprue- 
bo el anterior convenio.— Antonio Lopez de Santa-Anna. — Aprobado. — Anastasio Bustamante — 
Es copia. Garita de México en Puebia; Diciembre 11 de 18382, —Juan cda Poen secreta- 
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(1) Proyecto pará la pacificacion sólida y estable de los Estados-Unidos mexicanos, por el resta- 
blecimiento de un gobierho verdaderamente nacional y federal. e 

Art. 1.2 Habrá una cesacion absoluta de todo género de hostilidades, 

2, 2, Quedan cubiertos para siempre con el manto soberano de la patria, todos los actos de eleccion 
popular dirigidos á nombrar representantes para el Congreso general, legislaturas delos Estados, ocur- 
cidis en la federacion mexicana, desde el 1.9 de Septiembre de 1525, 'hasta el dia de la publicacion 
de este plan, y en consecuencia no se tratará mas de la lexzitimid-d é ilegitimidad. | 

3. 2 Los gobernadores de los Estados, y gefes políticos dé los territorios que funcionan en este dia, 
quedan autorizados para 2doptar cuantas providencias crean conducentes, í á fin de que los pueblos de 
sus respectivas demarcaciones, en uso de su soberaníá y para nacionalizar indudablemente el gobier- 
no, procedan á todos los actos electorales necesarios á verificar en su totalidad una nueva eleccion de 
representantes en sus legislaturas, diputaciones de térritorios y congreso general, arreglándose en 
cuanto sea posible á lo que prescribe la constitucion federal, constituciónes particulares y leyes de 
los Estados qué estén en vigor hastá el dia de la fecha de este plan, entendiéndose que por solo esta 
vez elegirán desu totalidad el número de representantes, por deberse hacer tina renovación general 
para que la nacion vuelva incuestionablemente al régimen federal, siguiéndose en adelante lo dis- 
puesto para casos ordinariós. | | 

4. % Todas las nuevas logislaturás deberán estar iistaladas y en sesiones abiertas para el 13 de Fe- 
brero de 1833, ó antes si se pudiere, y todas y cada una procederán el dia 1.% de Marzo siguiente å 
elegir por esta vez dos senadores y: dos personás para presidente y vice—presidente, mandárido las ac- 
tas de la eleccion de estas: dos personas 4: la `secrétaria de relaciones, dando sus credenciales á los se, 
nadores nombrados, para que' estos y los diputados estén en la capital de lo federacion el dia 20 de 
a 

«° El 25 del mismo mes se instalarán las cámaras de la Union; el 26 se reunirán ambas para abrir 
a pliegos de las actas de la eleccion de presidente, y se procederá en lo demas con arreglo á la cous“ 


=- 360 — 


-gales en que fundaban sus opiniones, sino que descendiendo al terreno de los 
reproches, hacian los mas duros al general que habia funcionado de vice—pre- 


sidente, en los tiempos bonancibles para el partido que dominaba en el cuerpo 
legislativo. “El. Congreso general, decian poseidos de aquel tono dogmá- 
tico que inspiran las pasiones, no tiene facultades ni podria 1unca, sin ser 
'traidor à la patria, aprobar los mencionados: pactos. El Congreso general, ô 
no es nada ó solo hijo de la Constitucion; por ella vive, y sin ella espira en el 
momento: de. consiguiente, nada puede hacer sino aquello para que la Consti- 
tucion lo faculta, y en el momentó mismo en que sanciona cualquiera cosa es- 
presamente contraria á la Constitucion, à mas de incurrir en la tremenda no- 


-te de perjuro, comenzaba á ser usurpador del poder legislativo, traidor á la na- 
cion, y sus decretos no debian ser obedecidos. ¡Cómo, pues, ha podido ima- 


ginar nadie «que pueda prestar su aprobacion á artículos que disuelven el an- 


tiguo y subsistente pactosocial, en que la fuerza militar se abrogue el poder łe- 


gislativo, y confiera el ejecutivo á multitud de hechuras de la revolucion! 
Triunfe esta en hora buena, pues así parece decretado en los consejos de un 
Dios justo y vengador; pero no eche sobre sí el Crngreso nacional crt- 
menes y responsabilidades de tanta magnitud, ni dé el último empuje para 
que el puñal, clavado ya en el corazon de la infeliz patria, acabe de entrar el 


titucion federal, de modo que la eleccion quede calificada y publicada el 30 de Marzo á lo mas tarde. 

6. % Desde ocho dias antes de las elecciones primarias, hasta que queden hechas las últimas de 
que hablan -los artículos 3.9 y 4. 2, no habrá fuerza alguna militar que esté à sueldo del Erario na- 
cional en las capitales de los Estados y territurios, ni los comandantes generales residirán en aquellos 
dias en dichas capitales. 


7.2 Queda revocado el decreto de 12 de Octubre de este año sobe facultades estraordinarias, así 
como la funesta ley de 27 de Septiembre de 823. 

8. El general ciudadano Manuel Gomez Pedraza será reconncido presidente legítimo de la repú- 
blica hasta el 1. 2 de Abril, en cuyos dias deben terminar lag funciones del supremo magistrado de 
la nacion conforme $ a la ley fundamental. 

¿o Sei iniciará tan. luego como se instale el futuro Congreso, una amnistía ú olvido general de to- 
cuanto ha ocurrido desde el 1.° de Febrero de 828 hasta el dia; por esa amnistía todos quedarán 
garantizados en sus derechos legales que obtengan, y por ningun caso niacontecimientos de esos afos 
podrán ser perjudicados en los que obtenian antes de darse este decreto, y mientras se concede esta 
amnistía, todos conservarán la pusicion en que sr hallan en el dia, sin la menor innovacion. 

10.2 El ciudadano general en gefe del ejército libertador Antonio Lopez de Santa-Auna, bajo tal 
investidura y mando del poder que le han confiado los Estados pronunciados, en union del general 
ciudadano Manuel Gomez Pedraza, de mutuo acuerdo proponen el presente proyecto de paz y del ór- 
den, y empeñan su palabra de honor de cumplirlo esactamente si fuere aceptado. 

Puente de México, Diciembre 9.de 1832.— Manuel Gomez Pedraza.-- Antonio Lopez de Santa- 
Anna. | 


NOTA .—Como podrá que å la fecha de este plan haya algunos Estados en los que se encuentren 


| dos gobernadores â la vez, las atribuciones que el art. 6. © concede á esos funcionarios deberán ejercer- 


se por el magistrado reconocido por la mayoría de los pueblos del Estado que presido.— Gomes Pe- 
draza.—Lopez de Santa-Anna. 


Es copia. Cuartel general en la garita de México en Puebla, Diciembre 11 de 1832.—Es copia.— 
Juan Nepomuceno Perez, secretario interino. 


— 361 — 


último tercio que le falta: consume la fuerza; armada sus designios; pero no les 
dé el falso barniz de legitimidad la aquiescencia del cuerpo legislativo.” Ta- 
les fueron las razones eu que se apoyaba la mayoría de la comision, pres 
aunque los diputados Tagle y Molinos presentarom voto particular, no disen- 
tian de sus compañeros, sino en que, el primero queria se hicieran responsables 
á cuantos habian tomado parte en los citados convenios; y el segundo pedia, 
que la cámara se ocupara de toda preferencia en derogar la ley infanda de 27 
de Septiembre, que habia servido de ausiliar poderoso para aniquilará los ene- 
migos de la administracion. El temor y el conocimiento de la propia con- 
ciencia motivaban los ardientes deseos de los diputados para que cesaran los 
efectos de tan ivicua ley; no los principios constitucionales, ni la humanidad 
fueron las causas que produjeron el decreto de 18 de Diciembre de 832, decla- 
rando quecesaba la ley de. 27 de Septiembre y sus concordantes de 6 de Abril, 
4 de Junio de 824 y 3 de Oetubre da 825. Durante tres-años habian visto im- 
pasibles que los ministros aplicaran indebidamente estos decretos; pero al caer, 
temblaban por las consecuencias de su proceder: hé aquí el motivo para que 
ambas cámaras se apresurarou en los últimos momentos de su ecsistencia á 
reyocar las leyes espedidas en un vértigo revolucionario. 

El senado siguió la conducta de los diputados reprobando tambien al artícu- 
lo 6.2 del armisticio y el plan de pacificacion. Inútilmente el senador Pa- 
checo Leal se empeñó en sostener la necesidad y la conveniencia de que se 
aprobasen los convenios. “El furor de los partidos, dijo en un voto particu- 
lar que presentó, hizo una vez que se introdujera en el poder ejecutivo un ser 
heterogéneo y desconocido por nuestras leyes: este mal verdaderamente gra- 
ve, aun se repitió cuando todas las apariencias hacian esperar se cauterizara, y 
no solo quedaron engañados los deseos de los mexicanos, sino lo que es mas, 
se hizo estensivo aun al cuerpo legislativo. Por toda la república corria un 
furor revolucionario que amenazaba destruir las leyes y las fórmulas, compa- 
ñeras inseparables de su observancia. ¿En cuántos puntos de la república 
vimos sustituirse, no ya por la intriga y la astucia, sino por una fuerza desen- 
frenada? Ninguno de nosotros es estrangero á sucesos tan escandalosos: ellos 
con todo se han sufrido por largo tiempo; mas cansados al fin los pueblos del 
abuso que se hacia de su tolerancia se movieron á sacudir un yugo que ame- 
nazaba en sus derechos mas sagrados, La arbitrariedad se sustituyó á las le- 
yes, y proclamando el órden se levantó el estandarte de la anarquía. El po- 
der ejecutivo se ostentaba absoluto, y las cámaras contemplaban en silencio 
aberraciones tamañas, cuantas apenas habjamos visto antes. Hoy se propone 
el remedio y este se rehusa, temiendo añadir un mal á otro ó empeorar el que 
ya se padecia. - | 

“La cámara de diputados estima como anticonstitucionales las bases del 
plan de pacificacion, no desciende en su acuerdo á å designarlas para hacer una 
comparacion de ellas con la ley fundamental. ¿Es contra la Constitucion de- 
clarar presideute «ul general D. Manuel Gomez Pedraza? -¿Es contra la Cons- 
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titucion la renovacion de las legislaturas? ¿Cuántas legislaturas han sido re- 
novadas por decretos del Congreso general?”.... Al espresarse de esta mane- 
ra Pacheco, argumentaba á sus colegas con hechos incontestables; pero su voz 
era la del qne clamaba en el desierto: poseidos aquellos legisladores de un vér- 
tigo funesto no valorizaban la angustiada situacion de la república, nî cono- 
cian que los males públicos en aquella actualidad, solo podian remediarse 
adoptando el proyectó de los generales Pedraza y Santa-Anna. | | 
Publicada como ley la declaracion de que eran contrarias á la Constitucion 
general las bases de que hablamos, y cómunicado este acuerdo al general Bus- 
tamante, se vió obligado á obrar de propia autoridad para orillar los sucesos á 
su desenlace. Fil 21 de Diciembre se reunieron en lá hacienda de Zavaleta, 
situada à los suburbios de Puebla, los generales Pedraza, Santa-Anna, el ca- 
nónigo Ramos Arizpe, el licenciado Gonzalez Angulo, con el general Busta- 
mante y. principales gefes de la division de su mando. Despues de una discu- 
sion detenida convinieron en nombrar comisionados por ambas partes, para 
que presentasen reducidas á artículos las ideas unánimemente adoptadas, re- 
fundiendo en el convenio que debia celebrarse las bases desechadas por el Con- 
greso. El dia 23 se presentó y ratificó ese pacto, conocido con el nombre del 
lugar donde se hizo; desde aquel momento quedó en clase de un tratado pú- 
blico y de una transacion MIBuross (1). 


pc 
| (1) Reunidos en la hacienda de Zavaleta, los señores generales D. Antonio Gaona, D. Mariano 
Arista y coronel D. Lino Alcorta, comisionados por parte del Escmo, Sr, general en gefe D. Anasta- 
sio Bustamante; y los Sres. gerréraley D. Juan Pablo Anaya; D. Gabriel Valencia y D. Ignacio Basa- 
dre, por parte de los Escmos. Sres. presidente de los Estedos-Unidos mexicanos, D. Manuel Gomez 
Pedraza, y general en gefe D. Antonio Lopez'de Santa-Anna, para acordar lo conveniente acerca del 
proyecto propuesto por los dos últimos generales mencionados, el dia 9 del presente mes, al Escmo. 
Sr. general D. Anastasio Bustamante, yá los generales, geles y oficiales de la division de su mando, 
vistos y cangeados sus respectivos poderes, hallados en debida forma, y despues de haber leido el de- 
creto del Congreso general del $ del corriente mes, que ni aprueba ni aprobará el contenido del re- 
forido proyecto; y en cumplimiento del artículo:6, 9 del armisticio celebrado en t1 del presente, er- 
tre las divisiones beligerantes, y usando de la facultad de modificar, reformar, añadir ó quitar lo que 
juzgasen conveniente y útil al bien público, han convenido en virtud de los plenos poderes con que 
se hallan investidos y de mútuo consentimiento, en los artículos siguientes: 

Artículo 1.2 El ejército protesta, en prueba de buena fé, sostener en toda su integridad y pureza 
el sistema: republicano representativo popular federat, consignado én hr acta constitutiva, Constita- 
cion federal y particulares de lus Estatlos, 

.© Quedan cubiertos para siempre con el manto soberano de la patria, todos los actos de eleccion 
a dirigidos á å nombrar representantes para el congreso general y legislaturas de los Estados, 
courridos en la federacion mexicana desde el 1.9 da Septiembre de 1828, hasta el dia de la públicas 
cion de este plan; y ed cónsecuencia no tratará mas de su legitimidad ó ilegitimidad. 

3. Los gobernadores de los Estados y gefes políticos de los territorios que funcionan en este dia, 
quedan autorizados para adoptar cuantas providencias crean conducentes, á fin de que los puebles de 
sus respectivas demarcaciones, en uso de su soberanía y para nacionalizar indudablemente al gobier- 
no procedan á todos los actos electorales necesarios á verificar en su totalidad una nueva eleccion de 
representantes en sús legislaturas, diputaciones de territorio y Congreso general; arreglándose i en cuan- 
to sea posible, á loque piresoribe la Constitucion federal, constituciones particulares y leyes de los 
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Por este convenio se evifó entonces que se derramase mas sangre y se cor- 
taron los males imponderables de la guerra civil. Desde aquel momento aca- 
bó la administracion supletoria del general Muzquiz y desapareció el cuerpo 
legislativo de st tiempo. Las garantías tan liberalmente consignadas en di- 
cho plan, vinieron á ser la tabla de salvacion de los secretarios del despacho, 
no obstante que sus actos habian causado tanta dispersion, sangre á torrentes, 
cadáveres sin cuento, miseria, ruina y esterminio å iumerosas familias. 

Comparando el convenio de Zavaleta con el plan de Jalapa, se conocen los 


Estados que están en vigor hasta la fecha de este plan, entendiéndose que por solo esta vez elegirán 
en su totalidad el número de representantes por deberse hacer una renovacion general, para que la 
nacion vuelva incuestionablemente al régimen federal,  siguiéndose en adelante lo dispuesto para casos 
ordinarios» 

4.2 Todas las legislaturas deberán estar instaladas y en sesiones abiertas para el 15 de Febrero de 
833, ó antes si se pudiere, y todas y cada una procederán el dia 1.2 de Marzo siguiente 4 elegir por 
esta vez dos senadores, y dos persona para presidente y vice-presidente, mandado las actas de la 
eleccion de estas dos personas á la secretaría de relaciones, y dando sus credenciales á los senadores 
nombrados para que estos y los diputados estén en la capital de la federacion el dia 20 de Marzo. 

5.2 El 25 del mismo mes se instalaráh las cámaras de la Union; él 26 se reunirán ambas para 
abrir los pliegos de 12s actas de la -elegcion de presidente yy vice»prosidente, y se procederá en lo de- 

Inas con arreglo å la Constitucion federal, de modo que la, eleccion quede calificada y publicada el 30 
de Morzo á lo mas tarde. | 

© 6.7 El ciudadano Manuel Gomez Pedraza, será reconocido presidente legítimo de la república 
hasta el 1. © de Abril, en cuyo dia deben terminar las funciones del supremo mogisirado de la nacion, 
conforme í á la ley fundamental. 

71.2 Coamo podrá suceder que á la fecha de este plan haya algunos Estados en los que se encuen- 
tren des gobernadores á la vez, las atribuciones que el artículo 3. © congede á egos funcionarios, debẹ- 
rán ejercerse por el magistrado reconocido por la mayoría de los pueblos del Estado que preside. 

8.9 Se harán por el órgano legal á la futura representacion nacional, luego que abra sus sesiunes, 
las iniciativas sigujentes: 1.% Que'el congreso general sancione con su respetable autoridad este 
plan, aprobando la necesidad y conveniencia de las medidas estraordinarias que ge han adoptado para 
salvar á la nacion de la erísig peligrosa en que se encuentra, para legitimar las autoridades de elec- 
e popular, y para regularizar constitucionalmente al gobierno general en el cuatrenio venidero. 

« * Una amnistía ú olvido de todo cuanto ha acurrido desde el 1. ° de Septiembre de 828 hasta el 
aos dia: por esa amnistía todos los que han adoptado este plan ó lo adoptaren dentro del plazo 
que seflalará uno de los artículos siguientes, quedarán -en aus derechos ¡legales que hoy obtengan; y 
por ningun caso ni acontecimiento, de esos años podrán ser perjudicadas en los que obtenian antes, de 
ser publicado este plan y mientras se concede esta amnistía, aquellos A que se refiere este artículo 
conservarán la posesion en que se hallan en el dia sin la menor innovacion... 3. Lag que el gabier- 
no juzgue convenientes á fin de que el ejército sea reemplazado en ley orgánica decr etada, y sus ne- 
cesidades prevenidas, A cuanto sea conducente í A que la fuerza armada concurra å asegurar la inde- 
pendencia, á afianzar la libertad y 4 hacer observar. religiosamente el régimen establecido. 4.% La 
renovacion de las decretos de 12 de Octubre de este ajio gokre facultades estraordinarias: el de 27 de 
Septiembre de 23 sobre conspiradores, sometidos á la jurisdiccion militar, y el de 14 de Abril de 24 
acerca de oficiales depertoras: 

9.9 Se sujetan á la aprobacion de la autoridad competente los empleos y grados dados por las 
Escmos. Sres. generales en gefe de ambas fuerzas beligerantes, 

10.2 Entretanto se otorga la amnistía de que habla la parte segunda del art. 8,9 , nadie será mo- 
lestado por los servicios, prestados y opiniones manifestadas durante la revolucion. 

31.2 Todos los individuos del ejército y empleados de la federacion adoptarán el presento plan de 


diversos principios y tendencias, bajo los cuales han “obrado los partidos que 


hasta aquí hemos visto en lucha. Esta observacion'ha sido hecha por un cs- 


critor (1) nada partidario” de los demócratas; pero qne sin quererlo nos la ha 
consignado en un escrito memorable, clasificando así las diversas fisonomías 
de los partidos en los momentos que triunfaba el uno sobre el otro. Por el 
plan de Jalapa se sentó que fuesen removidos aquellos funcionarios contra 
quienes se hubiese esplicado la opinion pública. En consecuencia, toda la 
nacion quedó en la azarosa incertidumbre de quiénes eran lós que tenian en 
su contra la opinion pública. Los mas de los funcionarios quedaron con el 
constante sobresalto: de que se les aplicase el artículo 4. % de ese plan; temien- 
do y con razon, que la rivalidad, las enemistades, las venganzas, el furor de 
los partidos, y los arbitrios infinitos de que se saben valer la maledicencia y la 
calumnia, obrasen el: terrible efecto de presentarlos cómo condenados por la 
opinion pública. Todos, en fin, tavimos que notar que ese plan habia dejado 
un campo inmenso en que pudiesen maniobrar la arbitrariedad y las intrigas 
reprobadas, pnes no habiendo cosa mas vaga, general y voluntaria que esto 
de opinion pública, no quedaba un dato fijo por donde pudiera verificarse su 
mas esacto y justificado enmplimiento. En-elconvenio de Zavaleta no se 
dejó portillo-alguno ‘á la arbitrariedad y á las interpretaciones siniestras y de- 
pravadas. Olvido general de todo cuanto habia ocurido desde 1. © de Sep- 
tiembre de 828 hasta la fecha en que se celebró tal convenio. Al triunfar el 
general Santa-Anna, no hubo trabas ni restricciones: al vencer á sus émulos, 
se manifestó enemigo capital de persecuciones y venganzas: estas «cualidades 


- nobilísimas de que es testigo toda la nacion, fueron las que mas adelante le 


pusieron en pugna abierta con algunos de los que hoy eran sus colaboradores. 


paz; cualquiera contravencion se tendrá por atentatoria al bien comun de la nacion; y los oficiales 
generales y particulares, con sueldo del erario público, que á los cuatro dias despues de aprocsinia- 
das á la distancia de seis leguas del punto de su residencia, las fuerzas que la sostienen no se reunie- 
ren é Sue quedarán privados de sus empleos conforme á la escepcion que se hizo de ellos en el 
art. 8,9 


12,2 Los retirados, jubilados y pensionistas que no debe 'considerárseles en actitud de poderlo 


efectuar por haber cerrado sū carrera, serán dignos de igual pena si despues de pasados los cuatro 


dias continúan prestando servicios de cualquiera clase al gobierno ecsistente en México. 
13.9 'S, E. el presidente y los Escos. ‘Sres. gerieralès én gefe de ambas fuerzas, circularán el pre- 
sente plan á todas las autoridades así civiles como militarás para su esatto cumplimiento, 

Y para constancia, los generales y el coronel mencionados arriba firmaron dos ejemplares de este 


convenio, y lo remitieron á los respectivos generales en gefe de ambas divisiones para su ratificacion. 


Hacienda de Zavaleta, Diciembre 23 de 1832.—Añntonio Gáona.— Mariano Arista.—Lino Alcor- 
ta.—Juan Pablo de Anaya. — Gabriel Valencia.—José Ignacio de Basadre.—Siguen las ratifica- 
ciones suscritas por los Lssidand en gefo eii y por todos los generales gefes y oficiales de am- 
bos ejércitos, j 

Véase el Registro Oficial núm. 122, tomo. 9.9, de 31 de Diciembre de 1832. 

(1) D. Manuel de la Peña y Peña, magistrado de la alta Corte de Justicia; véase la página 25 del 
Opúsculo titulado: * Voto fundado en la causa formada contia los Sres. D. Lúcas Alaman, &c.: año 
de 1835.” 
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Unidos por sentimientos los dos ejércitos beligerantes, no hubo dificultad 
para que el 26 prestara el juramento constitucional como presidente de la re- 
pública, el general Gomez Pedraza. A falta de los diputados, el consejo de 
gobierno, presidido por el gobernador de Puebla, hizo las veces de los repre- 
sentantes de la nacion. . En aquel acto pronunció un discurso rebosando fran- 
queza y energía, porque para estos lances Pedraza posee tada la vehemencia 
de un ecsaltado tribuno: rasgos elocuentes dignos de los hombres que en otros 
tiempos ocuparon las plazas de Atenas y. de Roma, iban hermanados con.al- 
gunas frases insustanciales, punzantes y ofensivas, hijas de la influencia que 
ejercian las circunstancias que le rodeaban. Despues del juramento, pasó á la 
Catedral, donde el obispo salió á recibirle, introduciéndole al templo bajo. 
de palio. Al recibir las. folicitaciones de | todas las autoridades, contestó ma- 
nifestando "sus sentimientos patrióticos y sanas intenciones; pero al dirigir- 
se al general Santa-Anna se singularizó mas, porque esfarzando. su elocuencia. 
le saludó en nombre de la patria por sus hechos inmortales, en obsequio de. 
la independencia y de la libertad del pueblo mexicano (1). En aquellos mo- 
mentos parecia que habia huido por siempre de nuestro suelo el genio de, la 
discordia, y que la paz y la dicha iban á asegurar la union y la libertad. 

¿Quién al ver reunidos en un recinto á los. ciudadanos mas distinguidos, á los 
generales ` y gefes del ejército, no podia haberse hecho ilusiones, de que aquel 
dia era verdaderamente nacional? Pero por una fatalidad lamentable, en 
aquellos preciosos momentos, la envidia y la discordia asomaban de nuevo en 
el interior de la república: Zacatecas y San Luis hacian observaciones y rehu- 
saban admitir lisa y nauamonta. el plan de Zavaleta. 


Mientras que en Puebla se daban un ósculo de paz los que aparecian como 
enemigos irreconciliables, los generales y gofes que residían en la capital de 
México, tomando en cuenta sus intereses personales, proyectaron descargar el 
último golpe al simulacro de poder que todavia funcionaba! al frente de los ne- 

-gocios. Una vez organizado el gobierno que reconocia la mayoría de los Es- 
tados, ] y una vez que habia ' desaparecido. todo peligro al aventurar un grito 
contra los restos del ántiguo órden de cosas, la guarnicion de la capital hizo 
su pronunciamiento reconociendo la autoridad de Gomez Pedraza. 

A Jas diez de la mañana del 27 reunió el general D. José Joaquin Herrera 4 


0 ` Véanse estos ios en un in periódico publicado en n Pueblo, titulado: La Auron suplemento 
al número del 27 de Diciembre, año 1832. 48 
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f mayorfa de gefes y oficiales de la guarnicion para levantar una acta cor 
objeto de obséquiar los deseos de la nacion. Ya que habia uniformado la vo- 
Juntad de sus compañeros, , entre los « que habia algunos militares que son inca- 
paces de tomar partido ála hora del conflicto; pero que sí tienen la serenidad 
y filosofia bastante para seguit “al vencedor en pos del; pan de cada dia, se tras- 
ladó à lä casal del general D. Felipe Codallos, calle 35 de Santo Domingo 
ñúm l, para ¿omúnicarle sas proyectos y la` imperiosa necesidad de derrocat 
al gobiérno usurpador. Codállos, que deseaba prestar algun servicio á la re- 
volucion, con la: mira de sustraersé de la responsabilidad que habia contraido 
dutante él tiempo que estuvo al servicio del gobierno de Bustamante aj, se 
prestó” á la farsa que meditaba Herrera: y unidos en miras é intereses, levan- 


táron sú acta de adhesioh al plan de Zavaleta. a 

“Acto contihno, Herrèra nombró cuatro comisiones: la primera dirigida al ge- 
neral: Santa Anna, participándole el pronunciamiento, fué compuesta de los 
tenientes cotioriéles D. Cirilo X olsa y D: José Lemus; la segunda para que no- 
tificara al gencia Muzquiz que habia terminado su mision y que | podia reti- 
rarse á-sú cása. ` Para llévar tal mensage se comisionó á sí mismo el general 
Herrera, Hevarido como interlocutor al coronel D, P Pedro Lemus, persona de 
enpatidad y de' talento, cuyas circunstancias no se reunian en el gefe princi- 
pal de la escena que se representaba. La tercera, compuesta. del mismo Le- 


müs, sé mandó' al comandahte general D. Francisco Valdivielso con. el mismo 
pr qué la. anterior; y la Ultima, formada de dos geles, s se dirigió al goberna- 


E A E 


cuencias de alguno de sus úrrebatos brutales, pues Martinez era un hombre fe- 
roz y de la mas pésima educacion. | 
En todos estos manejos, el general Herrera se esforzaba por aparecer como 
arrastrado contra su voluntad y sentimientos: siendo el disimulo la base de 
sus procedimientos como hombre público, desde los principios de su carrera 
ha procurado ocultar cuidadosamente la intervencion que no pocas veces ha 
ejercido en los diversos disturbios á que ha estado espuesto el pais por tantos 
años; pero en la ocasion presente, siendo el principal instigador del aconteci- 
miento que referimos, ı ocultó, cuanto pudo sus maquinaciones. para aparecer 
como llamado à cooperar al triunfo que era, fácil y sin consecuencias. Des- 
pues de estos incidentes, Tos diputados y. senadores volvieron á reunirse, Y, en 
la sesion tenida el dia. 28 acordaron su disolucion, para probar que en tan des- | 
hecha borrasca, el congreso permanecia. inflecsible en su apego á la constitu- 
cion. “No aspiramos, dijeron en un manifiesto fecha 21 de Diciembre, á otra 


gloria que á la de ser reputados como hombres de bien, que | han terminado su 


(1) Codallos se habia distinguido en perseguir á muchrs ciudad: nos desafectos al gobierno, y pos 
obsequiar á á su partido no vaciló en reducir á á prision sin causa justificada. á la señora Pona Francise 
ca Lu, bz de'Sahta- Amd, herinania' del geiiéral de este nombre. ia E 
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mision honrosamento: que 10 consagrados al deber s se han sobrepuesto con 1 firme- 
za, que han hecho por vuestro bien cuanto han sabido y estado en su poder, 
y que si no han sido buenos legisladores, al menos han vivido y morirán bue- 
nos ciudadanos” Así hablaron los que hicieron grandes males abusando de 
los elevados puestos en que los colocó una revuelta civil A costa de inmensos 
sacrificios; así se espresaron los que rompieron los títulos de legalidad que 
quizá tuvieran en virtud de la ratificacion posterior que la nacion pudiera otor- 
garles: con esa jactancia se producian los que sin hacer ningun bien, procu- 
raron solo sostenerse por medios vergonzosos y reprobados, Con razon, pues, 
el mas profundo de los historiadores latinos ha dicho que el que adquirió el 
poder infamemente nunca lo ejerció con honradez (1). 

No habiéndose podido reunir el Congreso, no hubo oportunidad de que se 
encargara. de. la renuncia de la presidencia que por tres veces hizo. el honra- 
do general Muzquiz. | Desde antes que se celebraran las tratados de Zavaleta, 
el ejecutivo provisional hizo preseñte al cuerpo legislativo, que el vice-presi- 
dente, en el campo. de batalla y fuera de él ejercia el mando de todo el ejército, 
yen consecuencia librába órdenes estraordingri las, no. solo, à lo que el gobierno 
podria opinar, sino tambien á á los acuerdos de la càmara manifestados en su últi- 
mo decreto, declarando anti-constitucional el decreto « de pacificacion. Privado 
Muzquiz i aun de los recursos que la misma constitucion le concedia, como el 
mando del ejército que tenia el general Bustamante, sin sujecion al gobierno, 
instaba porque se le admitiera su dimision, su puesta la imposibilidad en que se 
hallaba de cumplir debidamente sus compromisos. El pronunciamiento de 
la capital ı no permitió la resolucion de las cámaras, y entonces este magistra; 
do se retiró del puesto, encargando a al gobernador Martinez la conservacion de 
la tranquilidad pública, mientras que los nuevos poderes se trasladaban de 
Puebla á la ciudad federal. mE | 

Sus ministros volvieron igualmento à à la vida privada, dejando el despacho 
de los negocios á los oficiales Mayores de las secretarías. El primero que hi- 
zo dimision de su encargo en los primeros dias de Diciembre, fué Godoy, y 
solo sus compañeros permanecieron en sus puestos hasta la última hora en 
que ejerció el poder el presidente interino. 

La nacion toda estaba en espectativa del curso que tomaban los sucesos:  to- 
das las clases de la sociedad esperaban. llenas. de zozobra la instalacion del 
nuevo Congreso y la renovacion de las legislaturas de los Estados, supuesto 
que las elecciones debian verificarse bajo Ía influencia de circunstancias es- 
peciales y en el calor de las pasiones políticas. Se temia con razon el entro- 
nizamiento de la demagogia y los desórdenes que . son consiguientes cuando 
la multitad llega á apoderarse de los destinos públicos, Las lecciones adqui- 
ridas en tantos años de inquietudes y revueltas domésticas habian dado á co- 


(1) Nemo enium umquam imperium, flagitio quae situm, bonis artibus exercuit.— Tacit, Hist 
lib’ prim. | l | 
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nocer de lo que eran capaces las facciones cuando eran impulsadas por el ódio 
la venganza, ó por los intereses personales; y de aquí provenian la agitacion 
precursora de una prócsima tempestad, tanto mas temible, cuanto que el nue- 
vo gobierno pretendia destruir completamente á sus enemigos, bajo el pretesto, 
de una reforma radical en todos los ramos de la administracion. 


XL 


“Luego que tomó posesion de la presidencia dé los Estados-Unidos Mexica- 
nos el general Gomez Pedraza, formó su gabinete, encargando la cartera de 
relaciones, á D. Bernardo Gonzalez Angulo: la de guerra, al general D. Joa- 
quin Parres: la de justicia, á D. Miguel Ramos Arizpe; y la de hacienda, á D. 
Valentin G. Farías: mientras que se presentaban en la capital los miembros 
nombrados para hacienda y guerra, las desempeñaron interinamente, la primera 
Ramos Arizpe, y la: segunda el general D. Juan Pablo Anaya. El primer ac- 
to del ejecutivo fué dirigirse á los congresos y gobiernos de los Estados para 
allanar las dificultades que pudieran presentarse en la adopcion del tratado 


Zavaleta; pero mas principalmente para sofocar el proyecto que “comenzaba à 


generalizarse de reunir una convencion estraordinaria, por considerarla el me- 
dio mas oportuno de salvar á la república de los males que ya se presentian. 
Otro de los trabajos del gobierno se redujo á disipar la tormenta que amena- 
zaba descargar hácia el Sur del Estado de México, dónde Alvarez y Bravo 
aparecian en actitud hostil contra el nuevo gobierno. — | 

Las sinceras protestas y la confianza que inspiraba á los Estados el gabine- 
te, les hizo desistir con facilidad del proyecto de convencion; pero quedó en 
pié la peligrosa cuestion que habian iniciado los comisionados de los Estados 
de Zacatecas y Jalisco, contraida á ecsaminar si el plan de Zavaleta era por 
sí solo bastante á salvar á la república y ponerla fuera del peligro de una reac- 
cion. Con este objeto, se dirigieron varias circulares por la secretaría de re- 
laciones, procurando i inspirar confianza á las autoridades de los Estados. . 

Muy urgente era que el gobierno se, trasladara á la capital de México para 
sistemar el despacho de los negocios, y para reunir un consejo que supliera la 
falta del que por la Constitucion debia ecsistir, formado de los senadores mas 
antiguos; pero, que se habia disuelto conforme al artículo 4. © del plan de Zä- 


valeta, que establecia la renovacion total de dicha cámara. Por ésto la maña- 


na del 3 de Enero de 1833 hicieron su entrada trinnfal' los generáles Gomez 
Pedraza y Santa-Anna, en cuyo acto recibieron todos los homenages debidos 
á su alta posicion, y todos aquellos actos de acatamiento que inspiraba el te- 
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mor à los vencidos. Distinguiéndose en esta solemnidad el cabildo eclesiás- 
tico, quien no omitió ningun gasto para hacer resaltar su aquiscencia al nue- 
vo órden de cosas. Despues del Te-Deum, que nunca. falta en las treguas 
que nos presentan puestros grandes disturbios, siguieron las felicitaciones del 
cuerpo diplomático y demas corporaciones mexicanas. Ya debe suponerse que 
en este ceremonial no se omitirian las lisonjas ni. las adulaciones, pues bien 
podemos decir , que nuestros hombres en tales casos, saben perfectamente aquel 
testo del autor que frecuentemente citamos, el que dice que los aplausos y los 
gritos falsos ó ó ecsagerados, son por hábito la adulacion de la, multitud. Todos 
se esforzaba n á competencia en mostrar un celo, una opinion y unos votos dig- 
nos de la dictadura de César ô del i imperio de Augusto: en esto seguian una 
inclinacion baja. y servil, y como ya no se trataba del decoro y de la decencia 
pública, los ciudadanos que allí peroraban no eran sino viles esclavos que li- 
sonjeaban å su amo por el interes personal (1). Los que así se humillaron les 
veremos dentro de poco provocar la guerra civil y entrar en lucha con la mis- 
ma autoridad que hoy hostigaban á adulaciones. 

Mientras que los Estados nombraban dos ciudadanos que formaran un con- 
sejo privado, el ejecutivo reunió una junta de dos ciudadanos nativos de cada 
provincia para que al mismo tiempo que cooperaran con sus luces á llevar al 
cabo las grandiosas miras del presidente, fueran unos fiscales de sus actos, sien- 
do esta una nueva garantía de las sanas intenciones con que procedia. . 
No sin dificultad se reunió el 19 de Enero á los comisionados de los Esta- 
dos de Zacatecas, Jalisco, Durango, Querétaro y San Luis, para tratar el pun- 
to mas vital que contenia el artículo 3.9 del plan de Zavaleta. Merced á los 
esfuerzos del general Santa-Anna, no menos que á los de Pedraza, se entró 
en un largo debate que duró desde las diez y media de la mañana á las cuatro 
y cuarto de la tarde, usándose de la palabra en pro y en contra, y formando 
el paralelo entre el proyecto de reorganizacion que comprendia el llamamien- 
to de una 'asamblea estraordinaria y las bases de la convencion de Zavaleta. 
Se alegaron por una y otra parte las razones mas cardinales, y en consecuen- 
cia los comisionados de Querétaro y San Luis quedaron convencidos de la 
necesidad y y conveniencia pública de que se cumpliera en todas sus partes el 
art. 3,9, coutraido à nuevos actos electorales desde las elecciones primarias 
hasta las de diputados, senadores, presidente y vice-presidente: de esta. misma 
opinion fueron los comisionados de Durango y. Jalisco, escepto los de Zacate- 
cas que resistieron á la renovacion de su legislatura, aunque conviniendo en 
la imperiosa necesidad de proceder á las elecciones de los supremos poderes 
de la Union, pues de otra manera el dia 1.“ de Abril la nacion se encontraria 
en un caos, sin presidente, sin cámaras, sin consejo de gobierno, lo que impe- 
diria la marcha constitucional. Los Estados que figuraban como disiden- 
tes ó que aspiraban á romper el pacto que puso término á la guerra civil, ce- 


(1) Tácito lib. 1.9 de los Annales, 
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dieron de sus ptetensiones, y en todás partes procedieron á los actos electo- 
Tales. i 

Grave y dificil era de - por sí la situacion en que se encontraba Gomez Pe- 
dráza, al ponerse frente de la administracion en los momentos en que el enco- 
no de los partidos : se desarrollaba con todo su furor. Por mas independencia 
‘que se le: suponga, éra imposible i que pudiera sustraerse de las influencias del 
partido que lo habiá restaurado al poder, ni erå posible que se sobrepnsiera à á las 
impresiones del momeñto: Į por esto no vacilaremos en atribuir á dichas causas 
alg gunos errores cometidos bajo : su gobierno. Consideramos como tales, el. nue- 
“vo intento de espulsion de españoles, y la destitucion de los generales que mas 
sé habian distinguido en servicio del gobiérno de Bustamante. - 

Bajo el ministerio de Alamán se toleró que muchos españoles de los espúl- 
sos en virtud de lá ley de 20 de Marzo de 829, se introdujeran nuevamente al 
páis, no estando esceptitadós legítimamente. Como aun estaba fresca la me- 
moria de los hechos que tuvieron lugar cuando los proscriptos y sus partida- 
rios provocaron la espedicion dë Barradás, el partido ecsaltado se aprovechó 
dé esta circunstaricia pará volver al terreno de las pasiónes esta cuestion 
odiosa. Pedraza espidió un decreto mandando con fecha 16 de Enero, que se 
llevara á puro y debido efecto la primera ley de espuilsion, aún cuando algunos 
de los peninsulares hubierán obtenido carta de ciudadanos de los Estados 
Unidos del Norte. El decreto se cohonestó cori la facultad que tenia el ejecuti- 
“vo por un decreto fecha 22 de Noviembre de 1832, para espedir pasaportes y 
hacer salir dél territorio de la república á á cualquiera estratigero no naturaliza- 
do, cuyá permanencia se calificata perjudicial al órden público, aun cuando 
aquel se hribiera introducido y estáblecido con lás reglas prescritas por las le- 
yes. Esta inicúa disposición ha servido mias de una vez para atropellar à á mu- 
chos raid: päciäcos é industrlosos gue ya por sus opiniones ó por sus 


E 
es 


facultad deberemos atribuir la pota emigración de europeos útiles á nuestro 


suelo: Es imposible que mientras en México se conserven vigentes las leyes 


de circunstancias, puédaimos contar con una emigracion tan portentosa como 
la que tienen todos los dias y todas las horas nuestros vecinos los anglo-sajo- 
nes. No es un cúlto esclusivo el que aleja de nuestro pais á los colonos in- 
dustriosos; son las leyes véjtitorias, como la de que hablamos, la que tiene obs- 
truidos uno delos principales elementos coñi qüe llegariamos á ser una nacion 
la mas poderosa de la tierra. 

La conducta poco circunspecta que habian giirdado muchos españoles du- 
rante el gobierno del vice-presidente Bustamante, y la parte activa que toma- 
-ron pata sosterierle y contrariar la revolución, fueron las causas que provo- 
caron su segundo estrañamiéento, Afoitunadamente para ellos, en esta vez 
quedó sin efecto el decreto que citamos. Negocios de lá'mas alta importancia 
distrajeron el encono de los partidos: las elecciones absorvian su atencion y 
las circunstancias por sí mismas aflojaron la rigidez de los procedimientos que 
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se meditaban contra el gran número de peninsulares que se habia introducido, 
nuevamente al territorio “nacional. 

Los tratados de Zavaleta habian ecsigido que todas los individuos del ejér- 
cito y empleados de la federacion prestaran juramento de guardar y cumplir. 
su contenido, bajo la pena de ser privados de sus empleos... La obstinacion, el 
espíritu de partido, ó el. amor propio ofendido, habian retraido á algunos genera- 
les de someterse francamente y sin reserva. al nuevo gobierno. Esto dió oca- 
sion para que el ejecutivo, de acuerdo con su consejo privado, declarara de- 
puestos de sus empleos á los generales Morán, Michelena, Velazquez, Valdi- 
vielso, Calderon, D. Miguel Cervantes, D. Manuel Rincon y D. Ramon Rayon. 
Si el tratado de Zavaleta garantizaba, que entre tanto se otorgase una amnistía 
por el Congreso general, nadie hubiese de ser molestado por su opiniones ó por 
los servicios prestados durante la revolucion, era evidente que estas destitucio- 
nes fueron una infraccion espresa del artículo 10 del citado plan. Un hecho de 
esta clase, era el precursor de los atentados y de la persecucion que se suscitó á 
multitud de individuos, cuando el nuevo gobierno se vió combatido por una re- 
volucion que amenazaba destruir las instituciones, 

El general Santa-Anna habia permanecido en la capital en espera del des- 
enlace que tuvieran las negociaciones entabladas para hacer desistir á las au- 
toridades de Zacatecas y al general Bravo, de los proyectos que tenian y que 
dejamos mencionados. Despues de muchas' discusiones pudo lograrse que la 
legislatura del referido Estado espidiera un decreto reconociendo tácitamente 
el plan de pacificacion acordado en Zavaleta. Desistieron tambien de las di- 
ficultades que presentaban en igual sentido, los gobiernos de San Luis y Que- 
rétaro. Bravo y Alvarez adoptaron pacíficamente el nuevo órden de cosas, 
abandonando sus pretensiones. Al concluir el mes de Febrero, en todos los 
Estados se habia procedido á una eleccion general para la renovacion de los 
poderes supremos: parecia que la razon triunfaba, que el buen juicio presidi- 
ria las deliberaciones: de los cuerpos: electorales, y que la república iba á reco- 
brarse del vértigo que le: precipitaria en'un mar de desdichas. | 
Nada habia que temerse por lo pronto: el general Santa-Anna habia cum- 
plido sus compromisos religiosamente, y lo que faltaba á la grande obra de 
nuestra regeneración, pertenecia al cuerpo legislativo y á los poderes supremos 
- Que regiáh los destinos de la nacion. Antes de retirarse el caudillo libertador, 
publicó un manifiesto dando cuenta de sus operaciones en todo el periodo de 
la guerra. En éste documento consignó una cláusula, que bien revela la esac- 
titud con. que ya el presentia las causas que originarian un nuevo trastorno. 
Ecshortando á sus compatriotas á la union y ála tolerancia, les dirigió una alo- 
cucion con fecha 19 de Enero de 1833 en la que consignó estos memorables con- 
ceptos: “Indulgencia con los errores de opinion, no mas rencores, y bórrese de 
la memoria la palabra venganza. Af alcanzareis el objeto de vuestros deseos 
y sacrificios, dias largos y felices para la república, dicha perdurable para to- 
dos. Si algo pueden valer mi dedicacion y sacrificios por la libertad, corres- 
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ponded á mis votos. Toda mi ambicion se limita á trocar la espada por el 


arado. Si alguna mano volviere otra vez á turbar la paz pública y el órden 
constitucional, no os olvideis de mí; volaré á vuestro llamamiento, y haremos 


ver de nuevo al mundo que ya no puede haber tiranos y opresores del pueblo 


en la república mexicana, 4 

Despues de haber recibido todo género de demostraciones de amistad, res- 
peto y gratitud, volvió á su hacienda de Manga de Clavo, luego que hubo 
cumplido con el glorioso deber de restituir á la patria sus leyes, honor y liber- 
tad. Su separacion de los negócios no duró por mucho tiempo, puesto que su 
persona habia venido á ser la tentacion de todos los partidos, ó la esperanza de 


establecer un gobierno que afianzase el órden y las garantías sociales. 
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Ya deberá suponerse cuál seria la SedÓn de los bandos y cuál su animo- 
sidad al verificarse las elecciones de los primeros funcionarios de la federa- 
cion. Los serviles, derr otados y proscriptos en todos los Estados, comenzaron 
á urdir nuevas maquinaciones al amparo de las franquicias que les otorgaran, 
las bases de Zavaleta. Las clases que se creian poseedaras del esclusivo de- 
recho de sobreponerse à à la masa general de la nacion que yacia sumergida en 
la ignorancia, no pudieron menos que estremecerse conociendo que su influjo 
y poder iba á debilitarse, ó á acabarse: en los momentos. en que no podian re- 
sistir el empuje de las turbas en el campo. electoral. En efecto: ¿cómo no te- 
merlo todo, viendo que la demagogia corria presurosa à asirse de la efigie de 
la libertad, para ejercer en su nombre el poder, can todos los inconvenientes y 
con.todos los horrores que de ordinario acompañan al despotismo de la multi- 
tud? Los amantes de los principios republicanos y los amigos sinceros del 
progreso de las cosas, veian tambien con temor acercarse el momento fatal en 
que se arrojaran los votos en la urna electoral, . Los hombres que no. tenian 
ninguna creencia política: los que habian hecho profesion. de los principios de- 
mocráticos, para destruir el antiguo régimen, con el fin de levantar sobre las 
ruinas su fortuna individual; y en una palabra, todos aquellos que juzgaban 
incompatible el progreso social con la ecsistencia del clero y de la milicia, se 
prepararon á disputarse el triunfo para sobreponerse los unos á los otros. 

Inútilmente el ejecutivo trabajó en reglamentar las leyes de eleccion: tres 
años de arbitrariedad y de persecucion al bando democrático, debian dar por 
resultado una reaccion en sentido opuesto. Si en las elecciones para diputa- 
dos y senadores del año de 1831 y 32, se habia buscado á los representantes 
del pueblo entre las clases privilegiadas de la sociedad mexicana, en la época 
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actual, debia revolverse el cieno para encontrar allí ardientes. tribunos, dóciles 
à seguir el impulso de las oleadas populares y cogon instrumentos de las ven- 
ganzas que ya se meditaban. 
-Bajo el imperio de tan fatales irinsianeina: tuvieron verificativo las elec: 
ciones mandadas hacer por las bases adoptadas en el plan de Zavaleta. El per- 
sonal de los individuos que reunieron la mayoría de sufragios, que debian for- 
mar el Congreso de la Union y las asambleas legislativas de los Estados, nos 
dará á conocer sus hechos: no hay necesidad. de que delineemos los rasgos de 
su fisonamía pública, cuando sus acuerdos, leyes y decretos, es el mejor rè- 
trato que, la historia debe presentarnos de aquel cuerpo, el primero en iniciar 
las cuestiones desastrosas que proyocaron un nuevo conflicto. 
£l general presidente no desconocia.la serie de disturbios que iban á sobre- 
venir al entregar el mando á su sucesor. Aspirando á prevenirlos, espidió 
multitud de ¡acuerdos para la mas estricta observancia de las leyes. En los ra- 
mos de hacienda y en los de justicia, fijó de preferencia su atencion. En los tres 
meses de su-gphierno puede decirse que se reorganizó Ja administracion. pú- 
blica. A su arribo al poder, encontró el erario eoshausto y empeñado en una 
deuda contraida por.la administracion anterior, como de. nueve millones de .pe- 
SOS: atrasos enormes en las pagos y sumergidos en'la miseria todos:los que vi- 
vian del tesoro público. - Para salir de los compromisos y para tener con que 
cubrir las atenciones públicas, Pedraza transigió .con «el comercio, «ao nciliando 
aus intereses con el del erario. El mismo dia quetomó posesion del gobierna, 
diotó providencias para hacer cesar-Jas. causas que enervában la administra- 
cion de justicia, asegurando á los ciudadanos sus derechos. y garantías. Res- 
pecto de las relaciones esteriores y en el.ramo de guerra, dictó igualmente las 
-providencias de su.resorte y que eran de adoptarse, «tendiendo á lo transito- 
rio de su gohierno. | 
Del resultado que. dieran las data para nombrar al supremo magistra- 
do, dependia en gran: parte el futuro bienestar de la república: Pedraza: cuidó 
igualmente de este punto tan vital. * No. pudiendo por la ley ser reelecto en el 
cargo de presidente, ni pretendiéndolo: tampoco,. fincó sus esfuerzos para que 
las legislaturas emitieran. su sufragio en favor de las dos personas, cuyos mé- 
ritos, servicios y prestigio las hacian dignas de empuñar el timon delos nego- 
cios. Si se atendia al 'nombre-histórico, y al respeto y simpatías que se habia 
grangeado el:general.D. Antonio Lopez de Santa-Ahna, ninguno debia com- 
petir con él, ni en:sus hazañas, mi.en sus grandes empresas, ni en la frescura 
de los recientes laureles que adornaban su frente. Ademas de sus propios me- 
recimientos, las circunstancias le llevaban 4 aquel puesto. El nuevo presiden- 
te tenia. que empuñar.las riendas del gobierno, en los momentos que la repú- 
“blica se sentia aquejada por males muy antiguos, y por otros que aunque nue- 
vos, no eran menos temibles, dignos por lo mismo de toda la atencion del su- 
premo magistrado. 


-El vice-presidente debia ser tambien, un hombre que al tiempo mismo que 
| 49 
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diera/garmntías:al partiĝo: detrocrático, fuese de:mtecedenres tan Hons0sos qe 


pudieran: émplearss con frato en el servicio de la. ieción.: La/voluntad: genes 
ral se manifestó favorable á D. Valentin Gomez Farfas, por:ste proverbial des. 
premdimiento, por. la. firmeza: de- sus principios; y Porque ecc le ciego el 
dócil instrumento. de: la: faccion: demagógica:: 000“: a 4 
- Bas: trabajos de Pedraza parà qne la eleccion recayese en estos akioa 
fwerowr.corotfados «don: buen: suceso, puesto qne unánimemente se Tecódotia la 
_ necesidad dé colocar en el suúptemo mando á tar distiiguidos: ciudadatiós. 
Escepto los votos de las tegistaturas.de: Ohihuahwa y Guanajuato; ét resto: de 
los Estados de:la confederación: nombró presidentë constitueñonal; pare el era: 
trienio que empezaba el:1.:> de Abril:de 833, all général Vañta-Anña: para vi- 
es-«presidente,dpranté el mismo periodo de tiempo, ál ciudadario Gomez Fa- 
Pías:: Ausente Santá-ÁAnma, extró desto tuégo en posesión del poder ' ejeéuti 
vu el vico-presidersio, y de: his actos vamos a- A en el old si- 
ne O E 5 aa RES A I 
«Los errorés de wn EE se: da estimar con èsactitad: 6 por sus actos 
al: remediar los males :que: ya ecsisten; ó por los médios qué emplea “en -crear 
otros woevbs. El pueblo méxicano, cómo se ha visto '6n la serie: de sts distar: 
bios;' por in éfecto mecesañio de su antigtra educación; contrajo prevetipácdiones 
que won el: trascurso del tienpo Hegáron á forme? una :ségunda naturaleza. 
Como :6l mo ha conocido  el:tamiño de sus padecimiéntos, nies sensible 4 los 
goces.de úrla organizacion:social: eonforme á los principios de los publicistas 
-modernos, siempre ha resistido todas aquellas mejoras, qre no han estado en 
arthonia. con los intereses de las clases que €t está acostumbrado á obe- 
decer y réspetar. Ve los males: siente las consecueticias del desórden que ha 
-oñasionado la guerrá civil; mirá succederse unas 4 otras las administraciones: 
toma parte en las querellas de los partidos; pero no acierta-A-distinguit el otf- 
-gen de sus padecimientos, ni menos conoce los inminentes peligros aog anena- 
«Zán su ecsistenciá ¿omo pueblo soberano é independiente... ~ uve | 
Si esto no fuera ésacto ¿podia haber subsistido pór tres años el ali Urea- 

do por- virtud del plan de Jalapa? Si la generalidad de nuestros compa- 
. triọtas tuviese la -conciencia de sus deberes. y-5us derechos; ¿habrian permitido 
que el personal de la administracion pública; se hubiera paseado triunfante 
enarbolando las cabezas de ciudadanos ilustres? ¿Se hubieran consentido tas 
crueldades ejercidas en lá guerra del Sur, que despertaron el. instinto feroz y 
: salvage de los siglos de la batbarie (1)? Un pueblo que tuviera nociones de 


(1) Las atrocidades: cometidas en el Sur duránte el año 30, y la Gdéstracción de aquellos pueblos, 
podrá calcularse teniendo presente dos hechos. El general Bravo solicitó, en Febrero de 831, del go- 
bernador del Estado de México, que asignase una cantidad para socorrer á los indígenas que habian 
| sobrevivido â la revolucion y se hallaban sin casa, sin hogar, y faltos hasta de los instrumentos de la- 
branza. | | E 
Otia éiteuhstantit muy hótablèò es tm oficio que Apatecd Inserto èn el Registro Oficial de 28 de 
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tos principios republicanos y representativos, y en donde las leyes de una justa 
y racional libertad fuesen efectivas, no habria tolerado los desmanes del ejecu- 
tivo, ni la indiferencia que ostentaron sus representantes en esta época malha- 
dada. 

Por mas empeño y por mas que trabaje el historiador que refiera los suce- 
sos de la época á que nos contraimos, no encontrará ningun acto grande y 
meritorio que pueda forzarle á ser indulgente con los funcionarios de aquel 
tiempo. Al traves de las revoluciones todo se destruye y menoscaba;.mas 
quedan siempre en pié algunos vestigios de los monumentos que se han le- 
vantado, ó de las leyes que se han espedido para mejorar la condicion de los 
pueblos. Registrando con cuidado diligente los diversos ramos de la admi- 
nistacion del general Bustamante, no hallamos un punto en que fijarnos para 
presentarlo en contraposicion de sus errores y sus faltas. La mezquindad de 
ideas: el patrocinio á las preocupaciones, y una tendencia á conservar abusos 
perniciosos, fué el programa que pusieron en práctica sus cuatro ministros. 

Una marcha diametralmente opuesta, formó el símbolo político del nuevo 
gobierno que vamos á ver en la escena. Al lanzarse en el camino de las re- 
formas: al pretender el remedio de enfermedades inveteradas: al inculcar los 
francos y sanos principios de la libertad, á punta de bayoneta: al proscribir 4 
unos y encarcelar á otros, y al obstinarse en que sus ideas de reforma pene- 
trasen hasta la clase que está apoyada en fundamentos indestructibles, mien- 
tras la generalidad de la nacion sea lo que actualmente es, ¿fué mas feliz en 
sus empresas, ó tuvo mas gloria y fortuna que sus predecesores? Esto es de 
lo que nos vamos á ocupar al historiar los acontecimientos subsecuentes. 


Septiembre de 1830, datado en Iguala y suscrito por el teniente coronel D. Mariano Ortiz de la Peña, 
fiel servidor del ministerio. Este gefe pinta la situacion del Sur ac una manera horrible. “*Todus 
quieren armas, dice, y perseguir á sus enemigos con el mayor entusiasmo; mas yo modero en parte su 
ardor temeroso de algunos escesos que por él ó por su celo indiscreto cometan, pues que no dan cuar- 
tel á los ladrones (así llamaba Ortiz á los pronunciados), sino que los fusilan á donde los aprehen= 
den, y despues me mandan listas de los que en diversos puntos han caido en sus manos y han sido eje- 
outados inmediatamente. A los de Alahuixtlan y demas pueblos del camino de 'Teloloapan á Cutza- 
mala no he tenido armas que prestarles, me las están demandando, y no teniendo arbitrio para pro- 
veerlos, ellos con palos y piedras asesinan á las gavillas de cuatro á cinco hombres que intentan ro- 
barlos....En estas circunstancias se encuentran los pueblos limítrofes á mi demarcacion, y yo no 
sé qué conducta debo observar para regularizar en favor de la causa comun este ardor, pues palpo los 
inconvenientes que de otra suerte se presentan para armar å los enunciados pueblos, que estando su- 
mamente irritados contra los bandidos, pueden escederse en su persecucion, segun he indicado.” 
Por esta triste pintura se conocerá la situacion á que quedaron reducidos los pueblos del Sur. 
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Despues delo dicho en la pàgina. 30`y.31, refiriendo la abdicacion del em- 
perador, se hace indispensable: pára integrar-la historia: de aquel tiempo, el que 
--comsignemos algunos. datos pini duaa é la marone del candilio: de 
--Iguála'al estrangero, i 

El 30 de Marzo de 1823, salió el Sr. Jtuibido: de. Tacubáya dl de 
una escolta respetable y llegó 4: "Plalnepantla::á las cinco de la'tarde. El ge- 
. neral: Bravo que le custodiaba nombro «una guardia. de cincuenta granaderos 
.al mando del teniente: coronel D. Sebastian: Moro, para .que cuidase del gene- 
.-ral proseripto, coh: órden de. Baren aR: al que kaan viva LE ER ò el em- 
operador, 


- Antes.de marchar al Sr. Iturbide dirigió una- esposicion al id mani- 
—festando la buena fé de 'sus aca leida esta: O la oyó-el 
Congreso. y nada. respondió. o So NS 
El 1.2 de Abril.se continuó la marcha. con: as á' *Talencingo: - Itur- 
bide montó á caballo, pasó por frente de las tropas, y el coronel :Piedta orde- 
„nó á la tropa, que'al tiempo'que pasara el :caudillo de: .la-:iidependencia, grita- 
sen: “Viva el soberano Congresp, viva el general. Bravo, muera Iturbide.” 
Con fecha 5 de Abril el ministro. universal García Illueca, ordenó á' Bravo 
que no permitiese á Iturbide hablar al pueblo, reduciéndolo, si fuera: necesario, 
- _:& una completa . incomunicacion: que no permitiera. que le: acompañasen las 
_::persenas que. no fueran: de: su: familia o: po estas: órdenes 8e ds 
„Ton con.la. mayor: csactitud, | 
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al amino que se ordenó àl gens oral Bravo para la níareha de. Tiurbíde, fué 
el de Apam ó Piedras Negras, sà Perote, JLúcas Martin, Encero, Plan del Bio, 
Puente Nacional, Paso de Ovejas hasta la Antigua, sin pesat: -por:Puebla ni 
tocar en Jalapa. ` El ayuntamiento de-esta- ciudad mandó una-diputacion 4 
Bravo, suplicándole no se permitiese á Iturbide hospedarse en aquel lugar, si- 
no que se quedase en la hacienda de Lúcas Martin, distante una legua. Bra- 
vo se prestó á esta solicitud. 
El dia 8 de Mayo, Iturbide y su familia llegaron á las nueve de la mañana 
á las márgenes del rio de la Antigua Veracruz, por el paso de San Vicente. Me- 
dia hora despues llegó una comision de la aduana de Veracruz á presentarse 
á Bravo, mandada por Victoria, para reconocer el equipage del Sr. Iturbide; ad- 
mitióla Bravo y eşpidió sus órdenes para pue'tuviese verificativo. | 
El general Victoria contrató los trasportes que debian conducir al puerto de 
Liorna al Sr. Iturbide y su familia, en cantidad de 15.550 pesos. El buque 
que debia recibirlo à bordo se llamaba la fragata Rawllins con bandera ingle- 
sa. El 11 de Mayo s se embarcaron el Sr. Iturbide, su señora esposa, ocho hi- 
jos, un capellan, un confesor de: su esposa, Uñ, sobrino, D. “Francisco de Paula 
Alvarez, su padre de éste, sa muger, dos hijos, y diez dependientes y criados. 
Los generales Bravo y actora Airigierón al ministerio la siguiente comuni- 
cacion. RE 
= “Escmo. Sr.—Penetrados del espíritu de generosidad característica de la 
. nacion representada en el isóberano Congreso enstituyente;!|y:'á qquerteriemos 
»elaltto honor des servir; nuestros esfuerzos i se: han dirigido: incesantemente à dar 
tel éimpliniisnto: masiesacto á laszórdemes que en nuestras respectivas eomisio- 
= nes nos han sido comunicadas por la secretaría de V. Gte aliaga y 
-'embarque:de,.D./Agustiú' dd Isumbideipara! das: costas de Halia.... 2100 
“Muchas.. y nuy:graves-hin'sidodas ¡dificultades que:noshan adi: 
«do: en: el:«desempeño de! nuestros-deberes; yaosea por una consecuencia: necesa- 
-yiaal!esceso e moderacion de queen esta vez quiso dar 'testimonio!lla mación 
- «mexicana; y:yá pordaspenuria dels Estado'4 quedo redujo:la pasada:adminis- 
tracion. Sin embargo, superadas aquellas à fuerza de constancia y:”trabajo, 
nos: hallamos eri. el :caiso-de-anunciar:41V. E.: para conoeimierito del puder eje- 
<cufivo,:queá:lasronce dadas:de la>mañana: del dia de 'hoy¿:we ha) keéhó-4'la 
vela desde este punto la fragata inglesa Rawllinsicon'destino'a: Lionta, Hervan- 
«do á su bordo! AM su aid ER eS la 
--82djuntá: dista. : E A S 
E istud: dé ocn que: desde vanoa shat enedindó 'cóntel 
pan nas/antiguo de las dos fragátas dé guérra- de da risnfa: nacion, súrtas 
en el puestoola: una A REE le va dando- la pro- 
a a SO ia 
- “Esymuy de, miestro deberidaformat a'S. A; que la division: ques ha prestado 
sns servicios, enfim escolta: de Etunbide, séi ha Ristinguido por su constante’ fati- 
ga, disciplina, é inflecsible resolucion al cumplimisttoWis las órdenes Ael 980- 
berano Congreso, y demas que le han sido prescritas, 


— 
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“Aprovechamos esta pegsion para asegurará V. E. que algunas noticias in- 
fundadas y estravagantes con respeto al estado político de esta. provincia, es- 
parecidas en el sáertor por cierto número de personas. segun hemos ió at- 
guyen: no menos: ignorancia que sintestras- intenciones. 


“La provincia de Veraoruz.goza de un. perfecto estado de. Snail ni un i 


solo: palmo de su tersitonio es ocupado por otras tropas que las de la nacion; la 
confianza pública, la industria y el comercio: reciben sensiblemente aumento 
desde que sa tuvo la feliz noticia de. la reinstalación del soberano Congresp, y 
de sus primetas deliberaciones. Em la fortaleza de. Ulga, mo. permanece. otra 
guarnicion que: la que ordinariamente la.ha ocupado, y es. de todo punto falsa 
da. noticia de aguardárso tropas peninsulares, Los habitantes de la, capital y 
provineia dé Veracruz, penetrados mas que nunca de yn ecsaltado patriotismo 
ciméentado sobre el sentimiento de independencia y libertad, se hallan resneł- 
tos á sacrificar sus vidas antes. que reconocer otro, soberano que la ley sancio- 
máda por su representacion nacional, y mandada cumplir por el supremo. po- 
der, ú á quien aquella hubiere confiado el ejercigio de la autoridad ejecutiva, 
“Dios guarde á V. E. muchos años. Antigua Veracruz, 11 de Mayo de 1823. 
8.9 y 2,0 Rena A ea: oia Sr. D. Lúcas 
f ads a 2 ] | 


CAPITULO SEGUNDO. 


Refiriendo los acontecimientos que tuvieron. lagar como consecuencia de 
la proscripcion del Sr. Eturbide, rehusámos entrar en detalles dolorosos; pero 
considerando que no debemos mutiler la Historia omitiendo las circunstancias 
de aquel lamentable acóntecimiento, nos ha parecido indispensable ampliar 
nuestra narracion de fojas 58 hasta la 61, presentando:4 los lectores el informe 
- dado al: supremo gobierno por el general Garza, sobre el desembarco y muerte 
“del héroe de Iguala, el cual fué dirigido al Señor D. Lúcas Alaman, ministro 
“entonces de relaciones: esta nota es el mejor justificante del bárbaro proceder 
de Garza, y de Ja animosidad del general Terán, 6 del ad todo, segun se 
nota, en las comunicaciones que trascribimos. 

“Escmo. Sr.—Deseando satisfacer las miras de S. A. S. comunicadas por El 
ministerio de V. E. en órdenes de 27 y 28 de Julio con relacion á que informe 
los pasos, miras y palabras de D. Agustin de Iturbide desde su desembarco 
hasta su muerte, entraré en los pormenores con la esactitud que se me encarga. 

“Em carta 17 de Julio número 192, dije á V. E. el modo y estratagema con 
que se me presentó el estiangero Carlos Beneski, y que restituido á bordo con 
la Ncencia para el desembarco de su compañero inglés, volvió á las cinco de 
la tarde del dia 15'en el bote de su barco, dirigiéndose à la pescadería situada 
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à una legua rio'arriba sin-tocar ex el destacamento de la Barra, ignorando aca- 
so que allí hubiera vigilancia. Saltó en tierra Beneski dejando el bote retira- 
do con toda la gente de mar, y su compañero acostado envuelto de cabeza y 
cara, cubierto con un capote: pidió un'mozo y dós caballos ensillados para ve- 
hir á la villa con un compañero, y mientras, se le dieron permaneció en el bo- 
te en lá misma disposicion. - A las seis dela tarde montó con el mozo que. tam” 
bien era soldado nacional, arrimó el caballo 4 la orilla, y tomando los del bote 
en brazos al 'tompañero lo pusieron en tierra: dejó el capote y montó á caballo 
icon agilidad no conocida en los ingleses. ¡El cabo Jorge Espino encargado de 
“aquel punto, preparaba; un correo que despachó-á poco rato con el parte de lo 
ocurrido, dando órden de que en la: 'noche adelantara á dos pasageros. Poco 
despues hablando con el teniente coronel retirado D. Juan Manuel de Azúnza- 
lo y Alcalde, le dijo éste que el disfrazado se parecia en el cuerpo á Iturbide. 
“El cabo en el acto hizo montar tres soldados dándoles órden de alcanzar á los 
pasageros y acompañarles ante mi preséncia. A las cuatro de la mañana les 
dieron alcance en el rancho de los Arroyos, donde los pasageros dormian al 
raso, á las siete leguas de jornada: el tropel interrumpió su sueño, y pronto fue- 
róh informados del negocio que traian. Beneski resistia el acompañamiento 
tanto como lo ecsigian los soldados: propúsoles que escribirian una carta para 
que uno la trajese, y se quedasen dos con ellos hasta recibir mi contestacion: 
aceptaron dos, y escrita la carta partió uno con ella: era bien tarde, y aun per- 
manecia acostado el compañero, cubierto, sin hablar palabra. A las diez del 
dia se presentaron los correos con poca ventaja y en seguida marché con dos 
oficiales y los soldados que pudieron juntarse. Como á las cuatro y media Ìle- 
gué al citado rancho de los Arroyos, é informado de los soldados donde esta- . 
-ban los pasageros, entré en el jacal, y descubriendo á Iturbide me dirigí 4 él 
«diciéndole: ¿Qué es ésto? ¿Qué anda vd. haciendo por.aqui? A lo que con- 
-testó.... Aquí me tiene vd., vengo de Lóndres con mi muger y dos hijos me- 
-nores, pará ofrecer de núévo mis servicios å la patria.... ¿Qué servicios? (le 
«dije) si está vd. prostripto y fuera de la ley. por el soberano Congreso de Méxi- 
-C0.... Contestóme: ho-sé cual sea la causa; mas-estoy resuelto á sufrir en mi 
pais la suerte que:se me prepare. Volviendo luego á Beneski le: reclamé el en- 
:gaño que me hábia hecho, quien contestó que era militar, y que aquellas órde- 
nes habia recibido. Iturbide repuso que él lo habia mandado así por tener:el 
gusto de presentarse antes de ser visto; pues amigo (le. dije) esa órden ha .com- 
. prometido á vd. Contestó.... -no puede remediarse. En- seguida le pedí los 
papeles.que trajése, de que me:hizo.entrega, siendo los. mismos que acompañé 
á V. E..en la: citada carta del 17, y un pliego cerrado para el honorable Con- 
. greso del Estado que remití en la misma forma: saludó luego å los oficiales 
que me acompañaban: dijo que habia querido venir à- esta provincia porque era 
justamente la que menos le queria, deseando evitar que un grito de cualquier 
Zángano comprometiese la quietud y su eesistencia. Pregunté á Iturbide qué 
gente traia en-el.barco, qué armas y municiones: à que contestó que su mu- 
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ger embarazada, dos nifios ¡porque los otros seis quedaban en Lióndres, sus dos 
capellanes, y un sobrino que llevó de México: dos estrangeros impresores, dos 
criadas y dos criados que era todo su acompañamiento, ademas el capellan y 
tres marineros, sin otro armamento que cuatro cañones, y sus correspondientes 
municiones propias del -barco. Se mandó ensillar, sirviéndose entre tanto el 
chocolate 4 Iturbide, quien dijo que era el primero que habia tomado despues 
de su salida de México: se habló en seguida de los partes que se me habian 
dado de la costa, á que contestó Iturbide que él no se habia disfrazado, que es- 
tuvo acostado ¡por el mareo continuo de los viages, y que los pañuelos se los 
amarrô por los mosquitos. 


Con el mismo vestuario de levita y pantalon negro, tomó la silla ligero á pe- 
sar de ser muy mala, levando muy bien el caballo que no era de lo mejor, y 
hablando con referencia al campo dijo que era muy apreciable el suelo natal. 
Despues de algunas horas me pregunto la suerte que deberia correr; y contes- 
tándole que la de muerte conforme á la ley, dijo... .no lo sentiré. . . .si llevo 
el consuelo de que la nacion se prepare y ponga en defensa: que estaba bien 
instruido de las tramas que se hurdian en los gabinetes de Europa para resta- 
blecer su dominacion colonial. Dijo ademas, que tenia documentos con que 
acreditar que á él mismo le habian querido hacer instrumento de:sus miras, y 
- que perdida la esperanza le persiguieron de muerte, obligándole 4 salir de.Lior- 
na con inmensos trabajos y peligros. La noche é incomodidades del camino - 
«cortó la conversacion hasta llegar 4 la villa, donde se le puso en prision con el 

-compañiro, bajo la responsabilidad de un oficial con quince hombres. Sirvio - 
--se la. cena en la que distinguió los frijoles, y un catre de guardia que despues 
se le puso. Beneski repugnaba ocupar una mesa desnuda, é Iturbide :le 
dijo. .. «Nunca es malo lo que el tiempo ofrece. | 

El 17 despertó algo tarde, sin duda por haber escrito parte de la noche, y á 
las diez se le mandó disponer para morir á las tres de la tarde; púsose en pié, 
oyó con serenidad, y dijo.... Ya consiguieron los españoles sus deseos: con- 
testó luego. . . . Diga usted que obedezco; pero que se me haga la gracia de que 
venga mi capellan que está á bordo. Siguió escribiendo, y cuando volvió el 
ayudante con la negativa entregó en borrador una esposicion para el soberano 
Congreso, rogándole la pusiese en sus manos, y se le permitiese hablar Cconmi.- 
go. Esto le fué negado: pidió en seguida un sacerdote y que se le diesen tres 
dias para disponerse como cristiano. Algo inclinado, me ocurrió tambien que 
en este tiempo podia presentarlo al honorable congreso del Estado, y salvar la, 
duda de si se hallaba en el caso de la ley aunque no la supiese: me decidí por 
esto, avisándole que se suspendia la ejecucion, y dí la órden de marchar 4 las 
tres de la tarde. Poco despues me mandó la carta que incluyo, informándo- 
- me en ella que me habia llamado para hablarme con respecto á su familia, y 
. nO comprometerme en manera alguna; suplicándome ademas que se le dijese à 
qué congreso lo iba á mandar, y que se le devolviese el borrador de su tercera 
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'esposicion. Devolviósele éste diciéndole que iba al Congreso de TAAA y so- 
bre la marcha tendria lugar el encargo de su familia. | 
Llegada la hora se le presentaron caballos regularmente aderezados: monta- 
ron encargando una pequefñia maleta y un capote, y marcharon á la vanguar- 
“dia con la misma custodia; Iturbide ¡saludó con la mano á la tropa y el pue- 
blo reunido 'en lá plaza. Er seguida salí yo con el resto de la tropa hasta 
“cuarenta hombres y in religioso que dispuse me acompañase.: . Sobre la mar- 
cha'me encatrgó“que 'Vierá ¿on táridad à su familia mas desgraciadá que él: yo 
le ofréci cuarito“estivierá dé mi parte hacer en su beneficio, y él repuso que de 
Dios tendria el premio. Añadió que sentia seis hijos que dejaba en Lóndres 
- con asistencia solo: para seis meses, de que iban vencidos dos; que si quedaran 
en- su patria :hallarian hospitalidad ó algun terreno que trabajar para vivir; que 
. habia salidó de Lóndres por amor de su patria. y por necesidad, pues no le-que- 
- daba-mas. dinero ni alhajas de él y de su muger que una docena de cubiertos. 
- Continuó hablando 'de los. trabajos de Italia para sustraerse de la Liga, las difi- 
cultades que despues tuvo para que se saliera la familia, y concluyo. afirman- 
:do que el interes de las Américas.no era de España solamente, sino comun å 
la Europa, así por'la riqueza, como EE GENE isus tronos amenazados de la 
- libertad ameticana.: E i 
- Le pregunté qué datos tenia de la invasion: europea contra la América, y di- 
jo, que á bordo èn sus papeles los tenia positivos: que' eran públicos las alista- 
“mientos y las armadas naváles' de Francia y España: que la proteceion ingle- 
“sa era nula, ni podia creerse que el gobierno dé aquella nacion quisiéese nues- 
tros progresos en la industria y en las artes don meñostabo de los suyos. : To- 
camos en el parage del Cxpadero donde se hizo alto y pasó la noche: la guar- 
dia con los presos se situó como- cincuenta: varas del campo, é Iturbide llamó 
-al religioso para hablar-de conciencia. A las cuatro de la mañana del 18 to- 
mé la marcha: á las seis se hizo alto en la hacienda de Palo-Alto. La guar- 
dia con Itu rbide desmontó en la caballeriza, concurrió á misa devotamente, se 
desayunó despues, y marchamos en seguida. Era necesario asegurarse. de la 
verdadera inteligencia del pronóstico, para no despreciar lo que tuviese de cier- 
_to, y desde aquí me propuse proceder de otro modo. ( 
- Enel parage llamado de los Muchachitos donde sestée, hice formar la par- 
tida: dijele que los pasos y pal abras de aquel hombre me parecian de buena fe, 
y que no seria capaz de alterar nuestro sosiego: que la ley de proscripcion ne- 
cesitaba en mi concepto aclararse por el. poder legislativo; que entre tanto no 
se le trataria como reo, ni necesitaba mas ¡guardia ni mas fiscal de sus opera- 
ciones que ellos mismos: que iba 4 ponerlo en libertad al frente de ellos, para 
que así se presentase en Padilla á disposicion del honorable Congreso, cuya 
resolucion debia ser puntualmente ejecutada: hice llamar à á los presos y les ma- 
nifesté la que habia tomado; diéronme las gracias tan sorprendidos, que Iturbi- 
de, ofreciendo su entera obediencia á las autoridades, poco mas dijo concluyen- 
do con que no podia hablar. Preguntó luego si se le obedeceria, porque él no 
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estaba hecho á mandar soldados que no lo hiciesen así; dijeron todos.quesí, y 


, yo repuse: “como V. no falte á mis órdenes, no tendrán comprometimiento.” . 


Retiróse la tropa, incorporé la guardia, y se dispuso. la marcha de Iturbide con 
la tropa à Padilla, y yo marché acompañado de dos soldados con direccion á 
la Marina: montamos y. nos despedimos para. vernos pronto; mas Iturbide no 
sabia dónde. Parecerá á V. E. la traza demasiado aventurada; mas el écsito. 
se afianzaba en órdenes reservadas, en la confianza de los oficiales y tropa, y 
en mi vigilancia. El nuevo caudillo forzó la marcha el resto del dia y de la 
noche mas de quince legnas; pero no varió de lenguaje: trató de intrigas cerca, 
de los supremos poderes, y que convendria variasen la residencia de México; 
solo se le advirtió que hablaba en el concepto de volver pronto á Soto la Mari- 
na, sin considerar la resolucion del honorable Congreso del Estado que poco 
antes habia protestado obedecer. .Durante la noche hablá con su compañero, 
y como á las ocho de la mañana cerca de Padilla ofició al- Congreso, suscrito 
comandante general del Estado. La honorable asamblea, compuesta en su 
mayoría de enemigos mios, titubeaban; mas no faltando quienes asegurasen 
mi conducta con su misma vida, se resolvió la contestacion, negando á Iturbi- 
de la entrada, y haciéndome el honor que no podia esperar, estuve á tiempo 
que la recibia, y por su contenido vine en conocimiento de lo, que habia dicho. 
Mandé luego un oficial que pidiese el pase de palabra: dije á la tropa que . 
aquel hombre no era digno de confianza: le restituí àla. prision, conforme esta- 
ba y entré en la villa. Iturbide fué conducido por la, guardia á una estancia 
del cuartel, y la tropa se alojó en otra parte. a | 

Los diputados y el pueblo reunidos en mi posada se informaron del caso, 
quedando tan satisfechos, que volvieron risa los temores pasados. Poco des- 
pues se abrió la sesion en la que me presenté á ofrecer mis respetos, aseguran- 
do que podian obrar con la confianza de que serian puntualísimamente obede- 
cidas sus órdenes. Diéronme. pruebas verdaderamente satisfactorias, y tam- 
bien se me dió asiento. - Durante la sesion se me pidieron informes que satis- 
fice: en otras veces se me mandó hablar, hícelo¡y me retiré. A las tres de la tar- 
de se me entregó la declaracion del honorable Congreso conforme à la ley, au- 
torizándome para que dispusiese el castigo cuando me pareciera conveniente: 
en el acto dí la órden para que se verificase á las seis de la misma tarde., 

Iturbide habia ocurrido al Congreso pidiendo que se le .oyese, y la honora- 
ble asamblea decretó que pasase á mí la instancia para que conforme á ia fa- 
cultad que se me habia concedido, diese ô no. la audiencia que se pedia. Yo 


estaba impuesto de cuanto él queria decir, y no me.pareció conveniente aven- 


turar'el paso mas tiempo. Ocurrió segunda vez à la misma autoridad, de pa- 
labra, por conducto del capellan ausiliar, presidente de la misma asamblea, Br. 
'D. José Antonio Gutierrez de Lara, y contestándosele lo mismo se conformó. 
Llegada la hora, formó en la plaza la. tropa cerca del suplicio, y al sacarle la 
guardia dijo: “A ver, muchachos, daré al mundo la última vista.” Volvió á 


todos lados, preguntó dónde era el suplicio, y satisfecho, €l mismo se vendo las 
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ojos: pidió un vaso de agua, que probó solamente, y al atarle los brazos dijo 
que no era necesario; pero instado por el ayudante se prestó luego, diciendo: 
Bien....bien.... Su marcha de mas de ochenta pasos, y su voz, fueron con 
la mayor entereza. Llegado al suplicio se dirigió al pueblo, comenzando: ¿Me- 
ticanos! Se redujo á ecshortar que siempre unidos y obedientes á las autori- 
dades, se tibrasen de segunda esclavitud, resistiendo con vigor el ataque que se 
preparaba por la Santa Liga, contra la que él venia como un simple soldado 
para sostener el gobierno republicano que se habia jurado. Concluyó asegu- 
rando que no era traidor â su patria, pidiendo no recayese. en su familia esa 
falsa nota: besó el Santo Cristo, y murió al rumor de la descarga, Su: voz fué 
siempre tan entera y tanto y tan fuerte, que se oyó en el ángulo de la plaza. 
El sentimiento fué general, manifestándolo los semblantes y durante la noche. 
Su cuerpo despues de algunas horas fué puesto en un ataúd, y se condujo á 
la estancia donde habia estado preso, la misma que:sirve de capilla para cele- 
brar, y de sala de sesiones para el honorable Congreso. Se le vistió con. el há- 
bito de San Francisco, y se puso sobre una mesa econ cuatro velas de cera, ba- 
jo el cuidado de la misma guardia, 

- La mañana del 20 se convidó para la misa y entierro, al que asistieron los 
individuos del Congreso, lo mas del pueblo y la tropa. Concluida la misa y 
. Vigilia, se acompañó el cadáver haciéndole cuatro posas en la plaza hasta la 
iglesia vieja, sin tejado, donde se le dió sepultura: como å las ocho del día. Re- 
tirose la guardia que lo habia ejecutado, y fué gratificada con tres: onzas y me- 
dia en escudos de á real, que el difunto habia entregado al ayudante con es- 
te fin. ” | | | 

Cuanto dejo espuesto es lo que: puedo informar á V. E. con la integridad que 
me es propia, y como testigo presencial. Por lo respectivo:á la eeshortacion que 
no pude oir con esactitud, refiérome á los mejores informes, y al que acompaño 
original del Sr. Gutierrez de Lara que lo ausilió. 

De mi parte ruego à V. E. manifieste à $. A. S. la sanidad de mis intencio- 
nes respecto á mi conducta, ó si por desgracia el juicio que S. A. formare fue- 
re contrario, tendré el gusto de purificarlos con documentos .irrefnagables que 
obran en mi poder. | 

Dios y libertad. Soto la Marina, 13 de Agosto de 1824.-—.Felipe de la Gar- 
za.—Escmo. Sr. ministro de relaciones D. Lúcas Alaman.” 

Cuando el general Garza participó al secretario de la guerra el desembarco 
y muerte del Sr. Iturbide, se le contestó pot medio de ura nota que no debe 
pasar desapercibida, ni defraudar á la historia su contenido: esta comunica- 
cion es tanto mas notable, cuanto que segun tengo noticia, su minuta se apro- 
bó en junta de ministros. 

«Ministerio de guerra y marina, —. Aunque el supremo poder ejecutivo ha 
visto con mucha satisfaccion por los partes de V. S. de 17 y 19.del corriente, en 
que me avisa el desembarco y muerte de D. Agustin de Iturbide el grande 
servicio que V. S. ha hecho á la nacion preservándola de una guerrh civil por 
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solo un acto decisivo, por lo cual ha merecido la gratitud de todos los patrio- 
fas mericanos, ha reparado sin embargo la irresolucióon en que lo puso algu- 
nos momentos sobre el cumplimiento de la ley, la falsa sumision con que el re- 


ferido Iturbide se presentó à cometer el designio mas desastroso para nuestra 


patria, reputando por dureza una ley tan saludable y preservativa del sobera- 


no Congreso, que manifiesta la sabiduría y prevision con que trató de evitar 


la ruina de ta nacion. 


Asimismo me manda $. A. S. que á su nombre dé à V. S. las debidas gra- 
eias, y le manifieste que será ascendido à general de brigada efectivo, en el 
momento que haya una vacante que por ahora falta por estar completo el nú- 
mero de esta clase que designa la ley: y en cumplimiento de dicha superior ór- 
den lo comunico á Y. $. para su inteligencia y satisfacción, 

Dios y libertad. México, 28 de Julio de 1824.— Terán.—-Sr. general gra- 
duado D. Felipe de la Garza.” | 

Solo hemos podido presentar estas dos comunicaciones referentes å la eject- 
cion del benemérito Iturbide, únicas que salieron á luz en aquel tiempo; y esto 
publicadas por los interesados en presentar aquella catástrofe como inevitable. 
El espediente que sobre este suceso debia ecsistir, en la secretaría de relacio- 
nes ó en la de guerra, ño parece, y sin temor de engañarnos podemos asegurar, 
que aun las comunicaciones anteriores han desaparecido sus originales de los 
archivos de ambos ministerios: habrá pues un vacío en todas nuestras histo- 
rias, respecto á los pormenores y á los actores en ese horrible drama. 

Afortunadamente el Sr. D. Lucas Alaman, ministro entonces de relaciones, 
está escribiendo la historia de aquella época: él nos dira qué clase de comuni- 
caciones se dirigieron 4 las autoridades de los Estados, al comunicarles la ley 


que proscribió al Sr. Iturbide. Habiendo pasado por su mano los informes de . 


la legislatura de Tamaulipas y de su gobierno, fuérza es que nos haga revela- 
ciones importantes en esta materia; no obstante que no deja de ser un grave 
inconveniente para el juicio de la posteridad, el tener que formar opinion por 
las aseveraciones de un individuo por mas respetable que él sea. La falta de 
datos y la pérdida de los espedientes originales, ha venido á reproducir el caso 
en que nos hallamos respecto á las guerras entre Roma y Cartago: la poste- 
ridad ha juzgado de la cansa de los cartagineses, por las relaciones de los 
. historiadores interesados en justificar los hechos del pueblo romano, 


| En la página 50 hicimos muy superficialmente mencion de los asuntos 
de Guatemala, porque creimos no deber ocuparnos de los sucesos de aquel 
pais. Pero meditando las causas porque incurrimos en esta omision tan nota- 
ble, nos hemos persuadido de la necesidad imprescindible en que nos hallamos, 
de referir la parte histórica de aquella nacion, mientras fué parte integrante de 
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nuestra república. Consultando, pues, los papeles de aquel tiempo y con pre- 
sencia de algunos datos inéditos, daremos al lector una sucinta idea de los 
acontecimientos que prepararon la independencia de la república del centro de 
América, apoyándonos principalmente en las memorias que sobre los disturbios. 
de aquel pais publicó en Jalapa en Marzo de 832 D. Manuel Montufar, ciuda- 
dano de Guatemala: dicha obra corre en el público como anónima. 

El reino de Guatemala era en tiempo de la administracion española una ca- 
pitanía general, totalmente independiente del gobierno de Nueva España. La 
guerra de los franceses en la península, ejerció allí tambien su influencia co- 
mo en todos los paises sujetos á la metrópoli: las doctrinas sobre la soberanía 
del pueblo que tanto séqrito tuvieron para rechazar la invasion estrangera, 
produjo sus efectos en Guatemala como en todas las provincias de América. 
En 1820 gobernaba como capitan general D. Cárlos de Urrutia, persona un 
tanto inclinada á las nuevas teorías, pero de una. edad muy avanzada é inca- 
paz de gobernar en tiempos de turbulencia. 

La restauracion del código fundamental de la monarguía en 1820, ocasionó 
en Guatemala la organizacion de dos partidos; uno que tendia á la indepen- 
dencia, capitaneado por un cura que despues se hizo muy célebre, por haberse 
declarado obispo de San Salvador de propia autoridad, llamado D. José Ma- 
tias Delgado. El partido de oposicion á los independientes, era el de los esp a- 
ñoles europeos, regenteábalo por D. José del Valle, el mismo que hemos visto 
salir de un calabozo para desempeñar las funciones de secretario de Estado. en 
los últimos momentos en que el Sr. Iturbide ocupó el trono. Con muy pocos 
esfuerzos lograron Valle y sus partidarios sobreponerse á los independientes 
que entonces obraban todavía sin unidad y sin concierto, 

Al establecer el sistema constitucional, al criar nuevas diputaciones provin- 
ciales en los Distritos de Nicaragua, San Salvador y Honduras, se suscitaron 
mil competencias entre los gefes políticos y superiores, de que resultó queen 
Marzo de 1821, el partido españolizado arrebatase el mando á Urrutia, y lo 
confiara al inspector general D. Gabino Gainza, que accidentalmente acababa 
de llegar à Costa-Rica. En este estado de cosas se supo en Guatemala el grito 
de independencia, y llegó el plan de Iguala proclamado por el Sr. Iturbide: 4 
poco tiempo despues se recibieron las actas de Ciudad-Real, de Chiapás y otros 
pueblos circunvecinos, adhiriéndose al citado plan. Gainza, de carácter irro- 
soluto, dejó que las cosas marcharan á la ventura sin tomar ninguna providen- 
cia; pero de esta incertidumbre lo sacó una proposicion del síndico del ayun- 
tamiento de Guatemala, llamado D. Mariano Aiciniena, pidiendo se convocase 
una junta compuesta de todas las autoridades y funcionarios ecsistentes en la 
capital, con objeto de que se proclamase la absoluta independencia del reino. 
El capitan genenal convino en este paso, y la junta se reunió en el palacio del 
gobierno el dia 15 de Septiembre de 1821, concurriendo dos individuos nom- 
brados por cada tribunal y corporacion, todos los gefes militares y gefes de ren- 
ta y oficina, concurriendo tambien el arzobispo Fr. Ramon Cassaus. Abierta 


— Bl — E 

la discusion, el canónigo Dr. D. José María Castilla inició el debate, opinando 
por la independencia de Guatemala: se opuso Valle en un largo y estudiado 
- discurso; pero la mayoría opinó por la inmediata proclamacion de la indepen- 
dencia absoluta de España, de México, y de toda otra nacion. El dia 16 se le- 
vantó la acta, se instalo el gobierno, se crió una junta provisional consultiva y 
se espidió una ley de convocatoría de un Congreso general, compuesto de re- 
presentantes de todas las provincias. | 

Luego que la junta provisional comenzó á ejercer sus funciones, principia- 
ron las rivalidades y el desacuerdo, aumentándose la anarquía, porque las pro- 
vincias de Nicaragua, de Honduras, Chiapas, Tegucigalpa y los puertos de 
Omoa y Trujillo, negaron la obediencia y se sustrajeron de la autoridad que 
funcionaba en Guatemala. San Salvador, Costa-Rica y la capital del reino, 
eran las únicas que quedaron como independientes ann del gobierno que se 
estableciera en México. Gainza quiso sostener su autoridad empleando las 
armas, y al paso que se afanaba por cimentar su poder, la escision crecia por 
el pronunciamiento en favor de la union á México del departamento de Que- 
zaltenango, pueblo limítrofe, y de Solalá, partido muy cercano á la ciudad de 
- Guatemala. | | 

Este era el estado de los negocios, cuando en Noviembre de 1821 Gainza 
recibió la noticia de que el general Iturbide habia.oidenado que marchase una 
- division respetable hácia aquel rumbo, al mando del general D. Vicente Fili- 
sola. Con esta nueva la junta provincial acordó. que cada pueblo diese su vo- 
to sobre incorporarse ó no á México. En la capital de Guatemala se recibie- 
ron estos votos, y el 6 de Enero de 1822 se hizo el escrutinio de ellos, dando 
por resultado que la mayoría de los pueblos opinaban por unirse inmediata- 
mente à México, y solo la provincia de San Salvador negaba à la junta pro- 
visional y á Gainza la facultad de alterar la acta de independencia de 15 de 
Septiembre. En consecuencia quedó declarado que las provincias todas del an- 
_tiguo reino de Guatemala éstaban incorporadas á México: -solo San Salvador 
se preparó á la resistencia. Gainza hizo marchar sobre aquella provincia una 
division de mil hombres á las órderes del coronel D. Manuel Arzú. Este mar- 
chó. sobre la ciudad del Salvador, forzó las fortificaciones, seintrodujo sin obs- 
táculo en las calles, y ya habia apoderádose de la población la tarde del 3 de 
Junio, cuando sus tropas se dispersaron en completo desórden. Los salvado- 
reños hicieron prisionero al gefe de la espedicion y á su oficialidad, perdiendo 
la tropa todo su armamento. Durante estos acontecimientos, se eligieron di- 
- putados para el Congreso constituyente de México, y aceptaron y sirvieron es- 
tos destinos muchos de los que habian sido opuestos á su incorporacion. En- 
-tre estos diputados se contaba Valle, y D. Juan de Dios Mayorga, por Chichi- 
- quimula, con el doble encargo secreto de San Salvador, para representar aque- 
lla provincia cerca del gobierno mexicano. | 

Diversas escenas y disturbios tuvieron lugar entre San Salvador, Leon y 
Granada, mientras que Fiñdoje caminaba de Chiapas á la capital de Guate- 


mala, dande entró el 12 de Junio de 1822, con una fuerza de seiscientos hom- 


bres de todas armas levantada en Chiapas, porque las que salieron de Méxi- 


co en su mayor parte se desertaron en el camino. Al mismo tiempo que las 


- fuerzas mexicanas entraban á la capital del reino, llegó la noticia de que el 


generalísimo Iturbide habia sido ecsaltado al trono. Filisola celebró el suce- 
so con la mayor pompa, y proclamó al nuevo rey can la misma magnificen- 
cia con que se acostumbraba hacerlo, cuando lós monarcas españoles tomaban 
posesion del sólio. El Sr. Iturbide ordenó que Gainza marchara á México, 
entregando el. mando á Filisola, quien desde entonces quedó señor absoluto 
de aquellas comarcas. 

Con tal investidura entró en relaciones con los funcionarios de San Salva- 
dor. para persuadirlos de su incorporacion á México. Siete meses trascur- 
rieron en comunicaciones, empleando una y otra parte, ora las promesas, ora 
las amenazas; al fin, Filigola se decidió á obrar, atacando la ciudad de San Sal. 
vador el 7 de Febrero de 1823. Los salvadoreños, que no tenian tropas con 
que resistir los dos mil hombres que mandaba el general mexicano, abando- 
naron la ciudad, y sin la menor resistencia fué ocupada la mañana del dia 9. 
Toda la provincia juró reconocer al emperador Iturbide, y por su inmediato 
gefe al coronel D. Felipe Codallos: restablecida así la paz, Filisola se apresu- 
ró á regresar á Guatemala, porque á los dos dias despues de su triunfo, recibió 
oficialmente ła noticia del pronunciamiento de Casa—Mata, lo que deberia.mu- 
dar el aspecto político de la nacion. El rápido progreso dde Jos pronunciados 
contra el imperio, la reposicion del cuerpo legislativo y las noticias ensagera- 


das que llegaron A Guatemala respecto á la suerte del general Iturbide, per- 


suadieron á Filisola que el gobierno imperial habia caido para no volverse á 
levantar, y que era tiempo de volver la espalda sin peligro alguno, al caudillo 
de Iguala (1). Consultando solamente con. los gefes y oficiales de la guarni- 
cion de Guatemala, y aspirando á hacer el mismo papel que Iturbide repre- 
sentó en México, espidió un decreto el 19 de Marzo de 1823, convocando un 


- Congreso estraordinario con total arreglo á la acta de 15.de Septiembre de 


1821 que acababa de sucumbir en San Salvador. El Congreso se reunió en 


- efecto el 24 de Junio, tomando el título de Asamblea nacional constituyente. 


Filisola pardió.su fuerza moral y fué menospreciado desde aquel instante por 


(1) En un impreso publicado en 1824 por Filisola, al sinterarse de sus malos procedimientos en 
Guatemala, dice á la página 11 y 12: “Yo es verdád que quisé á Iturbide cuando todos lo quisieron, 
porque su glorioso grito.de Iguala dió la independencia á México y Gustemala, y porque Jos pueblos 
y el ejército oreyeron tenar en él á un segundo Washington, y cesó:«de quererlo cuando él se separó 
de la conducta de aquel: ningun favor particular le debí: los premios que disfruto los debo â la na- 
cion, á la regencia y al actual gobierno.” ¿Qué, sabria el general Filisola quien era Washington? 
¿Qué no recordaria cuando así se espresaba, que si no hubiera sido por el Sr. Iturbide habria muerto 
de simple capitan, empleo que disfrutaba al' hacerse la independencia? Mientras se verificaba la im- 
presion de esta.obra ha muerto-Filisola, el 24 de Julio.del corriente afio: su fallecimiznto enerva 
nuestra pluma. i 


=t389 = 


Fos kláfemiltecos. ` Eds proviticinstiridas del Cóhtto de Américd se déclara. 
-roh'bacion soberaña : 7 A þor áéta de'1:0 de Julló de: 1823, rê- 
“dictada por el diputádo D. 'Jósé Frantisto' Córdova. En č dónsecuéncia de 
esta declafaciori, se procedió al Honbratiiento dé url pódet ejedutivo Į provisió- 


“nál formiähndolo' tres personas: io hubo tm diputado”. que-1é corten su U sulrágo 


al góniéttl Filis -PTA rd Sd prestigio! = 0 e son 


Poto déspdés de esas escenáy; Fiod fé käsi obrado E salir del téxitotio 


de la: epública, hátiérido añ papel tai desáirado, que la hiáyor parié dé Tos 


| soldados que lè acompañaban Té 'dbatidonaron. A? watit ide Culdtáialá tuvo 


sg èl Y dé! Agobto de 1898.“ 


contestaciónes mty agrías cofí el gúbiérao establecido; 4 que at dl le obligo 


.. 
te 


El gèneial Fitfsola Fué wh militar múy difortuñádo en todas sis empleshs 


y tiándos. © Et primer encárgo que 36 le confió dé3pués de constata la Th. 
“dependencia dé Mexico; és lá espéñición $ Guarémela, y athque ett estraitto, 
hermis visto El triste descnlice de su mision: En elañó de 826 sé lé cónfiBel 


mando de las armas del departamento de Michoacan; y su encargo tetiniñó 


“gon: úna sublevácioh que Té députo” det: mitindo. Lhego fia: nombrado co- 
" iandatite gerierdl de México; y el grito dé la: Acordada le hizo tomar el parti- 
- do de fa: figà ton diréction a Puebla. Réfagiddo allg, volvió 4 desconocérsé' Bu 
“2utoridád, por el: próniciamiénto del covonel GN Perez én él certo- de: Loreto. 


En 1829 fué nombrado iddividio de l4- junta establecida paña formar ún prd- 


-yecto de arreglo de:ejercitod; ignoraitós cuales fueron los resultados'dè dús tras 
bajós. Filisola faé de log que :toopetairon 4 la revolación: del plan de-Julaph, 


como tíiayor gehétal € inspieétor de la 'vaballeriar'está es:sú única empresa fe- 
tiz. En 1838 se lé confió: la comandaficia general de lus Estados intérriós de 


“Oriente: dtlí sé le pronútició fa ¡guárriicion de Matamofós, y una! grave enfér: 


medad que padeció, acabó de colmar-la, medida dé sús desgracias: : Hn 834 se 
le coníirió el mando de la division de operaciones del Sur, y tuvo que relevar- 
lo el gobierno, porque. ño estaba dontento'de siis: operación és. “El año sighien- 
te se le destinó á la campaña de Tejas cómo segtindo general en gefe, tenien- 


. -dọ la. desgracia de ho babersaballado en ninguna ¡funcion da guerra. Ocurrido 


— 


el desastre de San Jacintó y-la prision del general -Santa-Anna, reasunmió el 


mando de todo él ejército, retirándose del campo de"hatella de propia autori- 


«dad; Por este htobo se le:sometió à un juicio de responsabilidad, el cual etu- 


dió, dándose por satisfecho y queriendo que la nacion lo fuera tambien, por gl 


-:simiplé parecer del Bic; D. José Ramon de la Peza, que funcionaba de auditor, 


-«¿qúién calificó de buena la conducta. militar del Sr. Fitisolz. ¿No Imbiara sido 
-- fits horitosó-que yn cónsejo; de -gentrales facultativos; hubieran declarado si 


hizo bien Filisola cundo marchó pov la «derecha dù: vez de ir pòr la; izquierda, 


4 btan vez de ¿várzar sobre el enemigo debia: retirarse, ¡Abaddonando así. las 


Oo 


ventajas adquitidasl: Env el qureo de: esta historia iremos viendo las ¡desgua- 


cias de este general, el primero en l0y da tambieb el e amgen; 


y Serar lá conducta agente. < ca: cio is BL 
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En la página 80 omitimos referir log, pormenores que contenian los planas 
de conspiracion contra la independencia nacional. Las maquinaciones en que 
_Arénas representaba. un papel. subalterno, estaban envueltas en misterio- 
sas sombras; los personages que figuraban lo hacian bajo, nombres supuestos: 
claves arbitrarias y Una combinacion bien, atada; pero fácil de evitar los peli- 
gros, siempre que ocurriese un descubrimiento inesperado, hacian muyy. dificil 
todo procedimiento judicial. Alguna luz: dieron, de la perfeccion con que:tra- 
bajaban los conspiradores, la aprehension del plan, que debia publicarse, y del 
que solo servia para las operaciones ocultas de los individuos inodados en los 


“Proyectos que se meditaban.. Los documentos, que hoy presentamos. copia- 


dos de la causa instruida en la ciudad de Puebla, al. religigso frangiscano Fr. 
Rafael Torres y cómplices, están divididos en tres capítulos, de,.los cuales el 
primero se.contrae á. las cualidades que deçen, caracterizar å log que se inicia- 
Fon enel plan de la tesa del gobierno español: . el segundo á las obli- 
- gaciones, que 'contraian,. y-el tercera á reglas de precaucion para no spr desqu- 
,biertos. q E o ON ls 

.. Como director do La picos figuraba un. D. Juan. Climaco Velasco, 
oa y que nunca pudo. descubrirse por las autoridades mexicanas 


quién fué este personage: que; figuraba con el; carácter. de comisionado régio. 


Generalmente se ha, creido por los que no están instruidos en las causas de.los 


.£6mplices del P. Arenas, que el religioso, domínigo, Fr. Francisco Martinez 


-era el vínculo de ega conspiracion, lo que es.de todo punto falso. Martinez, 


- 


David, Arenas, Torres y el general Arana, con otros cómplices, solo eran agen- 
tes subalternos y no los.maestros, como los llaman. los planes, únicos indivi- 
duos. que se entendian directamente con el. comisionado régio, Rresentaremos 
la copia esacta de dichos planes.que es ¡en nuestro. Lee y que no hemos ha 


„lado en: los periódicos de aquel tiempo. :. 


BASES fundamentales que. han, de servir para verificar el Pron general 
| . por la religion y España... . .. y a 


Artículo 1. ° La JR de Jesucristo, segun la: santa 1giesig católica apos 
tólica romana,"sin mezcla de otra pública ó privada. | E 

2, 0 Para sosteneriel Artículo anterior volverá este pais á la soberanía del 
Sr. D. Fernando VII (Q. D. G.) y legítimos sucesores, IO y a 
dole de nuevo y como se acostumbra én semejantes actos. l 

3.0 En todo lugar en donde se proclame esté plan, se:restablecerán inme- 
diatamente los ayuntamientos, y. arreglara todo como estaba an el; ¿ña de 808. 

4,9. Los radios volverán å gozar de todas las gracias, y privilegios, conge- 
didos, y. pondrán sus.repúblicas.como en el año de.808. .....;. ii - 

- 5,“ Cesan las funciones de los enviados phr las potencias, estrangeras; pe- 
ro se les guardarán los fueros y ċonsidetaciones acostumbradas entre aa 


amigas, si no lo desmereciere su conducta... 


6.2 Alos estrangeros ecsistentes en el reino se les garantizan. gus: viles y 
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propiedades, sierido árbitros à petmaneter ó ô salir del réino hasta la resolucion 
- del soberano. i | | | | 

7,9 Se cóncede la vida á todos los que tuviéren delitó de n muerte por moti- 
vos de opinion desde el grito de Iguala, tomando partido activo en este plan. 

- 8.9 Es Hamado à tomar las armas todo militar aye sirvió en el año de 20 
para' sostener lós irticulos ánterióres. | | | 

9. Tambien todos los españoles ecsistentes en al reino, y los iea ame- 
ricanos amantes de su religion y rey. 

10. Todo individuo español ó`del, pais, eclesiástico ó secular que por im- 
posibilidad fisica no pudiere unirse à las filas, tomará sin embargo parte ac- 
tiva para defender la religion y el trono, con sus instrucciones, y.se tocompan; 
sarà à todos los que comprende este artículo y: anteriores. ' a 

11. Todo militar será considerádo por el empleo que. obtenga al presente, 
y para los ascensos se atenderá å los servicios que haga: . 

12. Los militares que por no haber tomado parte en el plan de Iguala ha- | 
yan sufrido atrasos, serán remunerados al instante que se presenten. para de- 
fender este. Ut a 

13, Alos ds civiles. se les guardará la ap proporcion. | 

14. Los soldados, sargentos:y cabos que sirvieron en el año de 20, y sirvan 
actualmente presentándose à la primera llamada, ṣe les abonará todo:el servi- 
cio, y el que no quiera servir en lo sucesivó despues de arreglado el dd 
se łe dará. su retiró ó licencia correspondiente sin'detenerlo, ld 

15. El ejército se titulará: “El Restaurador de la fé,” .y.se sostendrá de las 
rentas públicas sin alterarlas, y de los donativos ó- préstamos que hagan los 
amantes de ella, que se les‘ bonificará luego que haya fondos para ello. . 


16. ¡El gefe del iii lo seré yo por órden de Si M. con el título de co- 
misionado régio. | | 


. 17, Al ¿quién vive? se responderá: “La f6.” » 
18. Todo el que se oponga 4 lo arriba dispuesto, será tenido como reò de 
losa—magestad divina, y humana. | 
Dado en México, á 12 de Enero de 27. Lidi Climaco Velasco. 


i Pi ag pE A pa a 


, Operaciones ocultas del a que antecede. 


Antés que un miembro bel ed 4'otro sesamine despacio s si rents dag dohali: 
dades siguientes: 2 SE TOS 

1.3 Intimo amigo de quién lo ha de Hablar. $ 

- 2. -Adicto å la:causá de Fernando; y que á su favor. se enc con: el 
dos ô mas veces. S o a 

3,3 Muy reservado, que no sda fácil en inánibistér. sus: arcanos, ni amg 
Agun vicio como la embriaguez, por el que arriesgue el secreto. ... .. 

- 4.8: Nada volúblé en sús resoltrciones. < 57000700 À 


5.3. Solícito eń lenaf stis 'càrgös y`chidar: arii pinde 
6, Que esté de pié en alguna ciudad à lo menos por cuatro meses.. : 
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L7, 5 Que tenga otra amigo 4. quion poderse dirigir, - Vistas estas enalida, . 
des en algun sugeto, observe si las voces de religion ó patria, el VEIS8 postar- 
gado Á- atra aansa, le moverán á admitir, y opinando afirmativamente eatré- 
gnele el plan: despues ide: haberle. fondeado, para que le medito, vemticnatre. 
hóras (é Ja: mas cuarenta y ocho) y resuelva Si no admite hágale -reflecgio- 
nes sobre lo mucho que espone á la causa, 6-ya hable.en público $ senreto del. 
proyecto: que dea bien:las' notas y pase 4 eesaminar à quién piro: sa.dirije: .: 


ei AAA o ane 
eaa ee a e Pa 
“, Obligaciones c de los miembros, E 
; Gio, 


ios UN COMPAÑETO; ciiis car dani cs 
2. 8 No descubrir, ¿un à coste de la vida, cosa A rolaiia al asunto, hi i decir al 


que'se damunigue quién lo- higo -con él, 6al contrario; >o lio O 
3.3 No ormar a nian male tals: necasas: de: los dos: miembios ana 
epoce.: 00:00: a A EEN E SE : 


-4, $ Denunciar: 4l que hable directa ó as od a 
no le canozca por miembro de la causa, poniendo las palabras matetialesique 
profirió, su nombre y apellido supuesto, ó el propio si por- otrọ no lo conace, y 
élde Tog súgetos ante : os habló, el dia en bl to ha. dls y cuánto 
allofiras:juzgho conveniente. -' 0". ; po, de 

"5%! Noticirán dentro de:ogho- dias dos pis daei NA 

1.2 Con cuánto'se «suscribió 6 prestó qon: réditos :ó sin pa y si. de esto 
quiere poher parte:ó/todo á: bran de.la ‘casa’ pM 10 uu. qe se 
OFrelcan: OU y a SEENE E 

2.2 Lia? grádunctónes; in estado de cada uno en is g, UN 
gete Capitah retirtido-6-eféctivo¡ an: .eclepiástico, dsc, yla poblacion en que se 
halla, con los rumbos y leguas á que queda dicha poblacion de la: de México. 

3, El dia, a mismo q que entra cada. 100, y el nombre y n bbpuesto que 
eligió en la frma. © * a 

4.0 Las j juntas, ó ó reuniones E quo tenga ingl; e nes, y si conoce à 
alguno de A causa eù allas k EE 

5.2 Si tiene varios de confianza á á quienes poder invitar y quiere haeerlo, 
me comunicará la pob acion en que se hallan, sus graduaciones, Suc., confor- 
me'¿v lo: ticha areibe, apltando: siempre sus; nombres. y apellidos, y. no.yerif- 
cando la invitacion (si se hallan en otra ciudad) hasta que le, mande inaua 
ciones de cómo ha de remitir los papeles sia sÍQs8Rr-, + orii: E 


-© >: Qué námera de tropas mantiene : aquella poblacion, odo hs ve- 


4 


A E EE 


teranas y nuevamente sacadas. E a 
5>f:P :'Qué esperanzas funda. del PR angna st desamato t en- 
tusiasmo que @$yjertai) cenit or ao iea loo Aay aneh 


8. Qué armas y cosas , átiles al Sn, der an su w y repetirá esta noti: 


cia cada dièz'armasg, R poro y. cinco, e TABUÍSIOASe que.au- 
mente. reiter: Ta e I A LT e} E 


AS NS 


== 298 == 


..6.F Obliganion: obedecer las órdenes que S&B; «COmHDiqNAR. respectivas á 
ió comunes á todos, «; - .... E o a ai 
E. $. Gaptaisp la: raaa del pueblo bajo y- trepa aon. a eomaon 
bien porte, &c., cuidando por lo menos de atraer los queia an estas claseg ten- 
gap: algun predominio, y ocuhiandoles g| Én; oir or SoSo 
-8, A Hiegir porabre ¡y apellido; SOPuesto, + orucescgonbeos co clgei n oas 
9, Decirse mútuamente maestro y a saca eligieron 
para comubicarsa ean ellos cuando:se pueda DÉJere to iiie ot io ina 
10. No escribir con nombre ni letra propia, si no es designadi 4083 ¿de 
Asunto, ni enel caso do cado AR > oyan o Ud ERA 
-n He. No salir de Ia poblagion en anë $8 balla, sia P POOR Pe ae 
tiempo para: unir la cadena, y- na siéndale pasible Bejasd uinstmidon 4; los dos 
-gue conoce dende deban entregar los papeles qna pircndes»: :. MET 
12. Escribir asuntos indiferentes á su maestro y discápula ei: se hallan s en 
otra. pablacion) sada quines dias de nor habas. tenidonobsian da. Ham pan si 
fallecen ó se ausentan ypirda gadna; > 00. +0 dal 
, 13. - Essaminaz las ánimos : especialmente de: E tropa, y" pdas ntas 
lipean cuande las aesija, de los que estén por la GANSA- E 
.14. Investigar por medios estraviados y desconocidas dande hr aiman, 
Aingro.del comun, Qes: añadigndo tes medios mas. facilas PARIR estog ren- 
Pa queden á beneficio de la causa. i 
18, Gopiar:dos planeg uganda. ge previene en Je adreroncia, oR 
< 16.. -Otras obligaciones propias:de. kaia cargos: BaO A en çar- 
4a separada 4 quines POR PRABER, ac gA tras D a 


« 


AS A E or LAG 


a aa E E e gimiendo a E 
, 1,3 s Ni inguna sacará sopia A estp: plan, mino gue. admin lapas a al quo 
Eon siga; Este ak SUF, ro! oi zob auias ii m eei D i ar ob 
AS, Todos aguardarán ma. segundo. ejemplar, de: qasa a carán. dos copias, 
E para: su. 150, (si ng pudiera 'engamendarle á Ja mergaria): y_ptra que (po 
:-pidiéndola; al.ipventor) pasarán á sus disetpulas, pare que ¡éstos, quedándose 
con el ejemplar necesario para la copia, pasen las: sabrantes:4 los suyos. > | 
¿8,9 “Todas lasesuseriniones. y préstamos quedarán en poder del que suscri- 
-.ha; y los amplearápor sá mismo qm.arnas, sobongo de la tropa, ú ptros objetos 
- quese: lè combniguen a al An y 9 queriendo hacerlo, PAi: mismo gyi- 
A E AAA aa a 
ii R El que tenga. insiynidad. con gafos, aesuñalados, eclenidsticos: y SAA 
o orejas de qe €. interes, deposa -pregerirlas, ion la, eleccion á las manos 
-tilas 000 RORA o Sogt olas toa etre ergeet OOS SON e 
By $ Bona 'pon su estado: å a ho. puada.: aa filas al der. el 
li melo avisará con tiempo para, prevenirlo sua nligrioyes ocultos enparges. 
1019 %- El. que tenga. conocimiento CORE Artiepos. D: a 499850, me 
aba COMUNDÍQUO: ci os lar dr O at 


O A A 
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“7, Si algtino:tiéne 'cónducto seguro para: dirigir cartas y Eiftregar eñ ma- 
no propia al capitan general de la Habana, hará gran servicio poniéndole à 
disposicion de lá catisa, y 's8'lé :oftece soda adas de que edo antes de 
“dat pazo, convencido. © + a a 

8. El que quiera mandar aeon al gobierno rn vna ta 
causa le ofrece conducto seguro, como no tea aran Hi firma propia, y los di- 
Yija à mi Juan Cliináco Velasco: © 0000 Zo i 

rad á este Pen eran todos los: Al se: aprendieron q los demas cons- 
'pirádores;' NE OE A a E % : E3 

El religioso Fr. ad Arenas fué presoen México en 190 de 'Esteró de 

827, y fusilado porli espalda el 2 de Junio dét mistiio:añio, 'en el camino de 
-Chapultepeo-qué conduce 4 Tacubaya; Sus cómplices; tros fuéron juzgados 
en esta capital, otros en Puebla, LA vanos en e "En México se e 
“ron los siguientes: 6:00 i AE E 

- Religioso dominico Fy. Francisco Mas préso el 15 de Marzo de 1827, 
uriad en la plazuela de Mixcalco el 29 de Marzo de 1828. * ER 

General de brigada” D. 'Gregorió Arana, presó el'A de Febrero de 827, eje- 
cutado en el mismó ligar, previti la degradacion solemne con: agy à orde- 

«nanzá, el 6 de Enetd 48 1828.) 0 00000. o o5 tbeus oo, ? 

: D. Manuel Segura, preso. ten 24 de Potrero de" 1697, eponado er 7 de 
Abril del mismo año. | a 

Religióso Traneiscano “Pp.” Rafid'7 mare! A presbrteró D. Meiel Hrdólgo, 

paíisahos, Manel David, Ramon Nopez de' Castro, Santiago Prado, Juan 
Ortet, Juan Gonzalez y Policarpo Puebla y' Garita; fitéron fusiládos en Püè- 
bla en el. mes de Septiembre de 829. 

El reo Davıv se hizo célebre | porque en “todos los procesos figuró: despues 
“de haber dridado 'prófiigo onte thesis, fué aprehendido” en' las inmédiáciones 
de Tampico. En Oajaca se ejecutaron dos religiosos'carinétitas por lá misma 

“causa de “conspiración y pot cóinplicés dé Areñids.: Hos‘ generades de division 
“D. *Pedró' Celestino! Negrete y) D: Jose Antario Chavarri, Tudton jtzgadós 
-taibien, segar Udjo dicho, dto da contra” la independencia: 
concltiidos sús juicios fueron deportados. - A a 

` Aunque hubo otros machos presos; y por consiguiente: otrás var ias Causas, 


- cuyos testimoniós' hemos teñido á ta vista, terminaron todas:ó con lalabsoll- 


cion ó con'penas arbitrarias impuestas por lob jueces y tribunales. Las:perso- 
nas que nombramos al principio son las mas principales y notables, y sus cau- 


: sas fierón la fueñite Y el 'ottgen' de 'las : demas: ` Cómo: he revisado coti parti- 
“cular diligencia los estractós de la mayor parte de esod procesos; y como. ergo 


tener el conocimiento bastante para calificar la mas ó menos perfecta instruc- - 


: cion de un:proceso militar; no vacilaré en decir: que: dos: heghos :sobreque se 


“versaron las causas fuléron verdaderos; y :fandados' todos los procedimientos. 
El éspírita de partido, y ¿un si-se quiere :el' intéres indtyidual, 'pretendieron 
ofuscar lo cierto y aun contrariaron la accion de la justicia. nacional, A: esto 
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debemos atribuir las espbcies. vertidas contra; Gomez: Pedraza; y. de lag que. hi, 
cimos mencion en la pàgina 81.. Hubo un interes en estraviar la opinion, pú- 
blica negando la eesistencia dé la conspiracion, de la misma.manera que se ne- 
gó la. realidad de la invasion española al mando. de. Barradas. 


` go” . Į i 
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Ev lás páginas 83 'hasta 85, dimos idea de las antiguas pretensiones del. go- 
bierno anglo-sajoh para apoderarse de' nuestras fronteras de Tejas.. Nada es- 
pusimos sobre la colonizacion que tuvo dugar durante lós años: de 1827 y. 1828, 
épocas'en las que se hicieron algunas eoncesiones de tierras: estos. pormenores 
no deben omitirse porque:[son los: antecedentes. ¿qué causaron la mayor parte 
de las desgracias sobrevenidas á la república en læ invasion: americana. —;- 
- D: Lotenzo Zavala proyectó de acuerdo con, los agentes: del gobierno del 
Norte, el colonizar todos lob'terrenos-adyacentes al rio Sabina y Nacogdoqhes. 
Primeramente limitó:sus: trabajos á recabar del gobierno:genéral y. del de Goa- 
huila la espedivion de-Jas leyes que abrieran la puetta à todos los. aventureros 
«que quisieran colonizar los terrenos: baldíos de nuestra fronteta; conseguido 
su objeto, se presentó pidiehda se:lé coneedieseh terrenos, para despues enage- 
-narlos á nuestros enemigos. El gobernador de Coahuila D. José. Maria Viez- 
da apoyaba: todas las pretensiones de Zavala; aunque suponemos que, de bue- 
qia fé se dispensó la proteccion á. los proyectos; PORO quepoco, des- 
Laja apareció como traidor á.la patria: Pi = | 
Siendo poseédores de algunos dochmentos; que hoast en. , evidencia los ; ma- 
los procederes de Zavala: teniendo datos. auténticos,de la oposicion. : que hizo 
(á sus maquinaciones el mismo ganeral, Guerrero, cuando . fué: su. ministro de 
relaciones D. José María Bocanegra, así. como.yn resúmen de. los actos ofi- 
ciales de D. Lúcas Alaman, en; este:mismo. negocio;.nos ha parecido con venien- 
te presentar al público un estracto circunstanciado. de todo lp, ocurrido en la 
colonizacion de D. Lorenzo de Zavala, y con. guya napracion. completaramos 
lo que dejamos dicho, en: la página 245,.respecto á los .empeños de los, Estados— 
Unidos para adquirir esas provincias. , Estgs detalles son sumamente impor- 
tantes, pues sin ellos no podia comprenderse la facilidad con que el general 
Mejia sacó en 1837. una espedicion .de, aventureros para invadir. la plaza de 
“Tampico, segun lo. veremos al hablar delos. pued: Ae aquel tiempo; he aquí 
el estracto á que, nos referimos; e oin 
- Con nota de 15 de Mayo de 1828, ota el So blero! de Coahuila y Tejas 
-nha solicitud de D, Lorenzo Zavala, goherpador del Estado de México, con- 
traidá á que se le concedan. los terrenos :gue pertenecian å Haden Ewars, adya- 
centeg al rio. Sabinas hácia el rumbo de Nacogdoches, para establecer una co- 
lonia con arreglo. á los artículos 8. F: , 9.2 y 10,2 de la ley de colonizacion del 


i Fr 


= B96 — 
miishio Estado de:4 de Abril de:1820: : Fintó Zavala su sólicittd en los ser» 
viciós qué hátiá hecho àla patria; y en que en él rangó qne ocupaba debia, ses 
atendida sa pretension.: El gabierno:deidioho Estada la recomendó por-la uti: 
lidad que le resultaria dela empresa. del interesado; y de qué estivista al fren, 
- te de ella un.ciudadano de los méritos y patriotismo que se insinúan, añadien- 
do que los límites que debia comprender la colonia, serian los mismos que de- 
marcaba un diseño que se acompañaba con la carta núm. 49 de 12 de Mayo. 
En 2 de Junio de 828 decretó el ministerio que se esperase el informe que se 
tenia pedido á la secretaría de guerra sobre la causa de Beau. Despues de 
puesto el deeretb-:que ¡antesede, sa acordó dhem preguntara al gobierno de 
Coahuila “por que al recomendar lo solicitud. del Sr. Zayala; no. huca depen» 
diente el resultado de-la resolucion que se- tonoara sobre: la. del.. eormnel. Pedra 
Elias Beat, dé guien esiuban concedidos eon anterioridad. los tersenns que pide 
el Sr. Zavala. 'D.Jusa de D.«Cañédo, ministro: de relaciones; acordó, tanbien 
que se Previriieras al gobernador de Cbakuila, que: tocando: aqhel gohieznb. te 
concesion: de ‘dichos terrenos, yal general sola.la aprobacion, procedería con- 
mer 30%s atribuciones, y! quesavisará el nesyléadoi 20i: oojoo o 
-'Hr+!11 de Junio contestó el ejecutivo del Estadh, . que:la linda que 
hizo :de la instancia dél Sr. Zavala, fng enel -cqntepto de: que se: Teraraxa la 
concesion heoha en favor de Beau: pdr tener causa pendianta, y, en el ¡mismo 
“Sentido qué- la recomendó ¡al «hacéento tambien dé los estrangeras Burnet; Wir 
Kléin y Macmulen prélerla aquellos respecto de estg; .Coneluyendo con ma- 
"nifóstar que al Estado resultaban: ventàjas de que se Heve à efecto. el, proyecto 
del 8? Zavalo y tembien-los.de Wikleín y. Buemnet, prévia la revocacion de:la 
gracia concedida á Beau, y en el supuesto:dp que aqueblostienen circunstan- 
bias más éstimebles pare ejecutar dt evlonizaciorque solicitaban, y de que á 
Beau podian temttnérarse tos ¡sórviviós que hubiera prestado; concediendoselb 
el dominio particulaf de terrenos husta ¿lt masia que permito da; ley: comio 
este espedienite tenia relacion édit dl promovido pör los éstrafigeros Burnet Wi- 
"klein y Macthulen, fie preciso betreit d:6l; prificipalmeñte ari. lb fespectiva $ 
“la tóta del gobdiérnb de Ooxtitila: titres: bd de 12% 86 WO 8n la ple 5 
blabá de ha solicitud: TELS BAVARO ce ao 
` Presentado dicho :Espediente val: deak del tnbáistro; imándó se reservarh 
pata cuándo ecóhibiera D: José Wiktein Ela o rAaetonEg que 1 ad 
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cidó sobre él astinto. E P REA 
En éste estado 'bo hatlaba el'hegocio cuabdo reníttió el ) ¿Bbiomo à de Coihifi- 


la y Tejás copid de una representacion que D. Ráfeél Dalgddo, apoderado: del 
Sr. Zavala, agitando la resolucion del espediéfite, y'en 87. dé Septiembre ise 
Te dijo «ie, puesto" que: la ¿ausa peridiente cofitrá Bugu no era. motivo bastante 
—pára févocar el áctierdb pór ét chålsé aprobó su'solicitud; nó-pódia el gobiet- 
“ho hacér dicha revocation, sii mas sólidos Fundamentos; que en consecuendia 
réctificase los inforra gjire terii dudos sobre éste negocio; dando al asunto &n 
euestion la iitstracóión nècesarid; y que Zaváta, que sóticitaba tind parté de 
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los terrenos dados $ Beau, dijera la naturaleza de las familias con que preten: 
dia colonizar, respecto á que no espresaba esta circunstahcia.en su primera so: 
licitud,-y que esta misma aclaracion se hiciera por parte de Burnet. 

En este estado se hallaban Jas pretensiones de: Zavala, cuando :sobrevino.la 
revolucion de la Acordada y la variacion de los ministros de Victoria. Mucho 
añtes que esto se verifiease, habia sido invitado Bocanegra para desempeñar 
la secretaría de relaciones; lo cual resistia, pero al fin se verificó en el mes de 
Febrero de 1829. A penas habia pisado: la: secretaría el nuevo ministro, cuan- 
do Zavala, por sí y por medio de su apoderado, géstiorió:-nuevamenté activan- 
do el despacho de su solicitud. - Bocanegra espidió un acuerdo accediendo 
en parte à la pretension, pero concibiéndola en tales términos, que Zavala no 
pudo menos que calificar de mezquino el ánimo de Bocanegra, porque no se 
«prestaba á concederle todas las franquicias que él queria. La: resolucion de 
Bocanegra estaba concebida en lòs :términos siguientes: “Que el coronel D. 
Pedro Elias Beau no llegó á ser dueño ni :£: poseer legalmente el :terreno'que 
posteriormente pretendió él Sr. Zavala, y. atendierido á que eli gobierno supre- 
mo de la Union solamente manifestó su decision con arreglo £la ley de la ma- 
teria, sin tocaren manera alguna lo que corresponde al Estado de Coahuila y 
Tejas, manifiesta su resolucion de la :pendiente consulta: que aprueba desde 
luego la-propiedad concedida por el Estádo al cindadano Lorenzo Zavala, por 
lo que respécta á su persona con preferencia á Bean; pero cn cuanto á las cón- 
diciones y términos en que se acordare la desion; sé reserva el gobierno su jwi- 
cio, para el caso de qhe ajustadas las la de 2 R se lede 
aviso y conocimiento dé- lo que se: tratare.: apa 2o -o 

Y con respecto: á que los servicios del: PEN Betto, y di amor que siempre 
ha acreditado 4 nuestra república, demandan. consideracion, : el. gobierno reco- 
mienda muy particularmente à: este ciudadano, para. que.se-le atienda en la 
«concesion de algun otro.terreno á que. pueda; aspirar.cuando césen:las dificul- 
-tades que hasta aquí ha tenido por sus asuntos particulares”. . ocio to 
- En: 23 de Febrero del mismo año, contestá de enterado el gobierno de Coa- 
 huila àla órden de 10 de Febrero de que se-acaba de-hacer mencion. : 

Con fecha 18 de Marzo remitió el gobierno .copia de las.capitulaciones de 
-calonización: en ferrenos de a SE celebradas extra ma aio y el 
Se. Zavala, ote a E O e o j 

. Bn 9.de Mayo de 29 el Sr. Ds :mandó ¡íque.la section: da 
informara si en las capitulaciones ecsistia: algo que estuviera eùn contradiccion 
con las leyes de 19 de Agosto de 824 iid ci Marza de a 6 de 14 de: Abril 

-del mismo año? -- o oo A TE K 

Jl inforhúe de la Scion en. PA esto siaii dico iio “La ña 
ccoaminad las leyes de 12 de Marzo y: 14 de Abril de 1828: ¡aquella espedida 
para reglamentar la, introduccion y tránsito :de-los estrangeros en el territorio 
. mexicano, dispone enel art. 6. © en st segunda parte, que estos, aunque intro- 

. ducidos con arreglo 4 las reglas prescritas, no pueden iS 
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tita:que conforme'd lus leyós no pueden: adquirir los: Ho matiurralidados:«Leja vi- 
gente:en su art..8.:9.la ley. de colonigacion de 18:de ¡Agostp de.824,:y en los 
siguientes queisón der. 9. al 12, previene lo: que deben hacer das legislaturas 
chiando:séan estrangeros.nó naturalizados los > ¡intenten la: ela 'ycolóni- 
asicion detertenós.Ude propiedad particular: -> ES: 
- ¡Lade 14- de:Abril habla de ldsformialidades * > ea N 
para que-los esttangeros puedan obtenet-catta de naturaleza, y como la colo; 
nizacion:puede hacerse no solo por mexicanos sino: por estrangétos,. conforme dl 
art..1: P de.la: ley de 18 de Agosto: de 824, y estos pueden; veñiromo.emnpresd» 
ios $ como colonos, previito dicha ley de 14 de. Abril en:sus:artítulos 13 y 14 
el tiempo en gue-aquellos podian pedir lá indicada, carta, y elven qué Astos de- 
ben: ser:tenidos,por natuiralizados:' >- v: - de ci T 
: “Por lo. espuesto parece que en madá pugnan can estas iii ld :espi- 
Gia celebradas entre el gebierno'de. Tejas y'al: apodevado del Sr, Sava- 
Ja, camo:empresario del terreno en xuestion, : Sin :embargo; la mesá-Dbservh 
-cienta oscuridad: en el art. “i. C, que arasó provendré de. defecto. de redaceion, 
-pues parece:que quedan incluidas.:en dicho-convenio: tiertas rde los Estados- 
-Uniidos: del Norte, así como. dice.qwe:quedán inclaidesienida MER ES 
-gue habla el mismo articulo las diez 'leguás litorales; : ::. +: -.. 
: “Salvada esta dificultad! queimas biseri puede pbilranir dé filta de: j iteli 
-gia del que suscribe; no encrléntoa inconvenieme. ew quese :espidan las úrdé- 
-nes respectivas; pero recordando: ab gobierno de “Tejas das-órldenes respectivas 
Ae15 de Julio y 22. dé Agosto'de:826, y: eonespetialidad Ja de la riisma cláse 
de 23 de Abril de 828, respecto á que el supremo gobiemo está facultado, por 
at:art. 8. 2 de la ley de 19 de :Agosto' phra tomar lás medidas «de. precaúcion 
-que juzgue: oportunas; sin perjudicar al: Objeto. de: esta ley. Mayo.14 de ISRO. 
Prontisoo de lu Parra (gefe de'la seccion repetita) ori 
-Ba virtud de este informe, y: de'que el Gnico:putito:que parecia .osturo muse 
encontró así, el gobierno 'no volvió ya Aa:ocuparts de :ebte negocio darantela 
-administración del generdl:Gmertero; nivenla interina de Bovanegtrá; porque se. 
habia obrado «conforme en:todo á las teys, y ni aun. comenzaba iras 
«mo D. lorenzo. Zartala á gumplir-cón lo pactado, =  -.: J 
“i ¡En Octubre de 1930, (segun lus cobstancias oficiales dá imtasi la vis- 
` ta) dió parte el general D. Manuel Mier y Teran, de que el Sr. Zúvula habia 
«feltadoren:todo' á lasstapituladiones, dando poder pará- vender las tievrtis enyas 
: ventas:sB supieron despues; ast eomo-laasotiuiion que abefecto: habia:forma- 
:dó:en Nieva York. Par AYril' de 16881 Hegaron des printoras familias: exvia- 
das por dicha sociedad: el general Teran impedia que se estúblesiestr;¡dbs- 
pues lo permitió 6 das: que nofuetan náttrales de los EButedds= Unidos: de ¡Ameé- 
- rica, cuya providendia desaprobó dl. gobiernó, en vato a: darles sustos pa- 
nasu establecimiento: y NOEN Lo mamas; : Eu Marzo: de 1882 representó el 
¡general Masson, agente de:gstas familias, y despues de:paser ul espediento:á 
- consulta del Liei D. Agustin Porez de:Lebrija, y:4 inform de) gewsral Verán, 
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contia:el «parecer de 4ste,el:ministrorAlaman dió6rden:para que-tordas dan fia 
màliga que vinieron per cuanta- de la sociedad de; Nueva: York, y mo fueran de; 
las esceptuadas.en la. :lay.. de 6 de. Abril: de 1830,.se ley-diesa posesion: de dos 
terrenos que sa les habiarr contratado, legalizándose,. por esta; aguexsdo las: ins: 
fracciones delas capitulaciones á que debió sujetarso, Zavala, que. aseguraban: 
lo.contrario de la que sa kiza. . Ada sombra de-este permiso se ,estableciaron., 
multitud de familias esoluidas poya AR m0. piumada. el pajnistzo. iiti 
destruyó. gu decreto.de 6 de. Abril; AS 

Nos parece muy conveniente Posta setos algunos documentos de esta. 
célebre negecio, que dió tan. fanestos resultados á.Ja. causa pública, - Las pri- 
meras noticias que sẹ tuvieran de los-manejos de Mejía. y Zavala, respecto de, 
la, enagenacion: de los terrenos de Tejas, fheron comunicadas. por D,:Jasé Mar 
ría; Tanek. (entonces ministro plenipotenciario de la; República, corqa.del go- 
bierno de Washington) al general Teran y, al; ministro de relaciones; he aquí 
los datos; que aunque confidenciales, sen. dignos. de-copiayse 4.la letra, . 

- “Esemo: Sr. general-P..Manuel. de Mier y Texan.Baltimore,. Febrero 5 de 
1931.-—Respetable general y amiga de mi particular aprecio Mas ecsecrable 
hubiera, sido Neron, si.despuas de haber incendiado á Roma hubiera insultado 
Sosus víctimas en algun Juicjo:imparcial. -Mucho sabiamos:de aquel hobra 
antes delos sucesos de-la, Acordada menos el-que era ua¡hombre de sangre: 
hemos visto ahora que canoniza los crímenes, insulta á su patria, y gR-04 13p. 
to del. entusiasmo gue cansa da-oorveza qu; las q3b93a5; volcanizagas, se coloca 
sobre toda lo.que, mo. es él, na. perdona pi á- amigas pi A-onemigas; à todos in, 
distintamente.los bumjlla y vilipendia:. No.mag esto-le faltaba á, Zavala. parą 
perdernos y perdexsej los.puebles perdonan, y: anmiolyidanlos primenes; pero¡p) 
orgullo jamas, ..Nadastiene de estraña.esa.indignacion que medico Y. ha. cat 
sado su folleto: aun aquí no.ha tenido Ja. acogida: que esperaba, y sin embar 
go de que ha escrito para. lisongear. 4, estos. hombres, po han BORA dla 
eon el olvido. desus deberes. para con, su. patria, A 

< “Pero ella tuviera, menos de que lamentarse, si avala: no. hubiera basado de 
Jos- escritos å los hechos, ¡EA mas, fatal de. todos.es la- venta qne:en-union-con 
mi secretario el coronel Mejía, ha hecho douna gran parte de Tejas, hácia. la 
bahía de Galveston. 

, “Apenas leí el anuncio que publicó en nu periódico. de, Washington al que V. 
se refiere, hice publicar en, el mismo:y, en otros. varios una; protesta: á nombro 
de nuestro gobierno, declarando ave estaba, prohibida, la, colonizacion de- OS 
tra frontera. Año hise mas; he prohibido, Á los cónsules que dén pasaportes 
para el interior de nuestras fronteras. . Al gobierno he, arisado.muy: oportana- 
mente. 105 paros de Zavala y, Mejia, lehe anunciado Jos:evidentes peligrog.que 
causa | la emigracion; y 6 ltimanente.que Tejas y hasta gl, honor de, la, patria,se 
perderjan. sino estendia un brazo, fuerte, hasta, las. márgenes del Sabina... 

“Yo siento, como. el que jamas hubiera reida á, sus paisanos capaces de esta 
abierta, traicion; el disgusto que meha rodeado desde. que al Hogar conocí que 
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grandes proyectos-s6”- formaban ' contra nuestra pobre patria. Aunque nm he 
perdonado un solo medio pafa contener el torrente: de tantas coditiás reunidas: 
creo que todo será ineficaz'si-el' góbiérno no se opone ‘å la entrada dé los 'arne- 


ricanos, y si no impide “la* posesion que el coronel Mejíá marchárá á dat de 
lás tierras contratadás,' cbn infraccion de Fasi léyes de Ta matèria, y 'partichlar- 
mente la salvadora de 6 de“Abril. “Ni: ‘yo nilos cónsules podemos evitar que 


se eribarquen los americanos para "Tejas; peto Y. puede impedirles. que pené-: 
tren. Para esto es necesario el brazo del soldada, y miegui Y. p el raye Sea 


defierro. Ct ti a 
-*El'coronel Mejid por estos ¿nhtecedéhtes: y por otros, ha éstado: sepirado de 


mi todo el tiempo de mi mision; por último, hoy se va por el paquete de Nue- 


va York, 4 Véfacruz. 'Avisó al gobiérmo' de todo, y aun le he dado pasaporte, 
porque'aquí es mas' perniciosa su Presencia.’ - El gobierñó, que tiene sobrados 
añtecedentes, creo que no lo dejará 'partir para Tejas. '' Pero'si no es asf, y 
aporta por ahí, estå V. en el caso: de recordar que V. tiene 4 la vista 4-los.que 
óbran; yo'veo 4'los que proyectan. ` Todo va biei, detia rio hia-muúcho ui pèr- 
soniage de'estos Estados; Tejas, temprano ó tarde será nuéstro; y justamente 


se refería à las ventas de Mejia y- Zavala.: Él segundo:se fué para el Havre 


én Diciembre; Aora no'mas quedati pára lidiar Alptiche, enfermo y deses- 
perado: A creeria V? Zistecéro ha obrado le cortó ouen actas pá 
ad AIN de A A A A i 
:: “Antes de ahora hubiera estrito 4' V. “oficialmente sobré todas los interesan- 
tés puntos qtie 'ne'ha comúnicido; sí el gobiernd nó me hubiera avisado al 
mismo tiempo que Y. “tenia” litentia de'ir'á.México, y me tonfirmé en ello 
ad vi Te su Estado lo Hanra, noimbrádo : su de her con ra- 
úl gobierno.. Le mandé todós lós tiatádos ¿on los indios que Y. deseaba; y co- 
pia dé las contestaciones corn este secvétario'de Estado sobte la irrupción de los 
bárbaros en nuestro territorio, qüe niéga rédondamente 'el Sr. Van-Bú ren. Al 
pié va ún ánuncio sobre lá compañía dé ' Zavala y Mejia, para'qué conozca V. 
los nombres de los que vénden las entrañas de la por patiia. — Es mey asto 
amigo Q: B. §. M.—Jose: Marta Tornel? i- an 
- «Esemo.Sr. D. Lúċas AÎaman. —Matamoros, Abril 7 de 1831 —Amigo y Sr. 
de toda mi estimacion.—Ahora dos dias he recibido carta del ministro Tornel, 
qùe por tratar de la. 'vénta dé tierras hecha | por Zavala y Mejía, creo conve- 


'niente remitirla á V. en copia. Vaya un negocio que distracrá he Y. de la co- 


mida de los presos y de' la! agua de las cañiertas. 000 dE 

UB] buen Sr: Zavala bn union ‘de otrós dos ¿mpresadiós de colonias, ha ven- 
dido los terrenos á una compañía de Nieva York, y ha práséntádo en' dos bar- 
cos granes prepafativos para tómár posesion de'sus add risiciónes, que com- 
‘prende una grande estehsion de la frontera, —Cón bstá' ocurrencia y la anterior 


del comisiotiado ddl Estado de Goanag que fué 4 der poseción sin avisar à á 
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nadie, de ło quese originó de ‘disputa con Davis, los: americanos no guardan 
ningun disimulo en manifestar su descontento, y la desgracia es, que ni por 
una goleta miseráble de guerra, que se ha estado cuatro meses remėdiando á 
varias en “Fampico, ni:por una balandra que se:compró 'al efecto y se halla en 
el rio sin; que le den salida las marcas tan bajas, ni:por otra goletá que contrató 
Davis para enviarla en solicitud de:su refuerzo y:aúsilios, se ha podido conse- 
guir que salgan estos, despúes de: dos. meses, y buscando diariamente la oca- 
sion de embarque. ' Las ¡ocurrencias de la:frontera, ahora que se trata de lle- 
var à efecto la ley de 6 de Abril, se complican cáda dia y se hacen mas im- 
portantes: el establecimiento de Galvéston es de absoluta necesidad, y para to- 
-do:esto aquí ya no se puede sostener-nada. por- falta de recursos; las moliendas 
que à V. le Mueven con los presos; :la cárcel y las cañerias, no serán tan des- 
agradables cómo la diaria:cantilena: ya' mataron los:indios á los mozos de. Fu- 
lano, al correo que ¡ba portal parte; ya se.rabaron los caballos, las mulas, las 
vacas, &c.; y tener que aguantar: porque la tropa está! desmontada, desnuda 6 
incapaz de hacer una marcha de cinco leguas... El agente de la compañía de 
Nueva York que ha venido á esta villa es muy buena pieza, parece hermano 
de: Poinset. Celebro:la:sálud:de V., y':me repito su muy afectísimo amigo y 
servidor que con'toda «atencion B. S..M.—-.Muanuel de Mier y Terán” 

e E AAA A A A O a A gaa 

- Alaman, en vista de estos y otros dátos, quiso impedir que tuviera verifica- 
tivo la enagenación' de- los terrenos de Tejas hecha en virtud de:las capitúla- 
ciónes acoidadas ton Zavala, segun dejamos dicho.' Los especuladores en esos 
terreños- mandaron á México al coronel Mejid con un pliego de instrucciones 
fecha en Nueva Yofk'el1. © de Julio de 1831, en:las cuales se quejaban del 
iñ flojo que habia ejercido'en las determinaciones del gobierno “no lós avisos del 
coronel Tornel, á cuya: laboriosa (son sus palabras) y muy estensiva corres- 
pondendia imputamos él muy mal suceso que ha acompañado à nuestros es- 
fuerzos. 'Espeiamos, pues, que V. (se le decia 4 Mejía) hallándose cerca del 
gobierno lo desengañará de las falsas representaciones que dicho coronel Tor- 
nel ha hecho por'la mala «voluntad que tiene à V. y á Zavala y contra noso- 
tros” En efecto, Mejía hizo cuanto pudo para desimpresionar al ministro Ala- 
man. A poco tiempo, las familias colonizadoras y los agentes de la compañía 
formada por Zavala, mandaron á México, segun queda dicho, al general D. 
Juan J. Masson, quien se presentó al ministerio como agente de los empresa- 
rios y-Sócios de la colonizacion de Tejas. Alaman le ecsigió que presentase 
por «escrito sus gestiones, y entonces Masson le ego: un memorial- que cree- 
iaa A NN 
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264 D. Lúcas Aliman, 'Secretario de: Estado y del despacho.—Señot.—Ha- 
biendo manifestado V. E: que deseaba be le preséntaran por:escrito las repre- 
Sehtaciones que me ha mandado" haga al gobierno con referencia á las conce- 
ciones de colonizacióh de Davið. “Burnet, I. Vehlien y: Lorenzo Zavala, en 
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obediencia pues, á losrdeseos de: Y: ña era honor i ometene! nel 
te memorial. ao. E pe dE EN 

` La validez de los contratos para elisa: in -por AN Feblien:y 
Zavala con ins autoridades del: Estado de Coahuila y Tejas, no ha sido:cneso 
tionada. -Está:consecuentemente admitida-que-estos empresarids adquirieron 
un derecho completo para introducir colonos en: las límites de sua coneesiónes; 
para recibir todos los beneficios:que conceden Jas leyes de colonizacion; y pa- 
ra hacer toda aquello que estas: mandah ô: permiten tan AS coma lo 
han hecho los empresarias: Austin, Davis y Wayet. 

“Se disputa, sin embargo, que Burnet, Vehlien y Zavalá-han perdido sus: de 
rechos á consecuencia de ciertos contiatos hechos por ellos can una compañía, 
en el Estado de Nueva York. ` Esta pretension: está fandada esclusiváinmiente 
en las prevenciones del. decreto del Congreso general db 6 de Abril de 1830, 
art. 11.2,que' prohibe se pongan por colonos “4 los-ciudadanos de paises es- 
trangetos adyacentes à los: territorios mexicanos;” y suspende los contratos de 
colonizacion cuyas as están RdA A. este artículo y no o confor 
mes:con él. 

- “Esto es. la estension.de toda. determinado legal que sóstiene el panto; y 
la cuestion.se reduce: â 'sabeihasta dónde se refiore:àlos contratos de Burnet, 
yenen y AAAI: Toda la duda Ena T por el hecho de que estos em- 
dadanos. de un pais- ei adyacente al tarnloria mexicano, NN 

- La ley prohibe laintrodugojon de: estos eitidadanos como colonos; ¿mas han, 
estipulado eltos.acaso ser-colonos?:No; Han convenido en emprender la. agonn 
cia con el objeto de introducir colóros: conforme. á-la:ley, á. suministrar.. recur- 
sos à este objeto, y á dividir con- los. empresaxios, '4 causa de sus. gastos. y: tra» 
bajo, las utilidades de la-empresa, ¿Hay algo.en lą ley, que prohiba esto? Y 
como no ecsiste én ella, ¿pueda encontrarse;alguna, cláusula prohibitiva en el 
contrato con ol Estado? «La respuesta es igualmente. negativa, Por el conp 
trario, estas concesiones tienen por objeto el:empleo de agentes y capitales ese 
trangeros para la: inttodnecion de colonos de. fuera, con:la mira de gumeptar la 
poblacion y. recursos de un pais inculto, “Y de:esta. clase: de ciudadanos pros" 
criptos han salido. ene el ia y la idea de la erupresa ns estas 
objetos, i | 
-— “Burnet, Vehlien y Zavala. no: ban: hecho, mas que esto; esta es: toda. su fal 
ta. Para consegurr-recursos pará cumplir sus compromisos con el Estado, se 
han convenido:con personas. residentes en Nueva York à que tomen, parte en 
las utilidades de la empresa, bajo la condicion de. que; siministren el dinero y 
tomen sobre sí la agencia. Las escrituras que estipulan esto se han manifes- 
-tado-al gobierno, y las: mismas; demuestran que po era otro el, objgto dy am- 
baş partes. . El: primar artículo. de. su asociacion declara, “que solo, goloniza- 
rán. conforme à le, ley, y condiciones de.sus concesiones,” “Artículo, segundo, 
que la escritura dei traspaño. 9s por giento tiempo. pasa los fines de coloniza- 
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uton.” “Artículo tercero, que adoptarán torids los medios: legales pata cumplit 
los designios del gobierno "mexicano: para colonizar las concesiones” La es 
crítura de la contrata está confòrma, con estás estipulaciones, y constituye á 
tres de lá compañía, Ádoieomisarios, agentas y probturadores para que las lle- 
ven á efecto: En todas las euáles patsce: Buha observado:la mas esertipulosa 
atencion 4 la ley, à los términós de las concesiones y al deseo del gobierno. 
Mas se objeta. que esta estrituta:de traspaso dada por los empresarios eonfiere 
& los fideicomisarios una prepiedad que aquellos no erán competentes à tras- 
pasar, y que estediendo su poder no habian trasferido derecho alguno; mas se 
habian sometido á la pérdida de sus cóntratas dd dolpnizacion: La respuesta 
á esto es muy seicilla, porque. los principios establecidos de tda ley, están en 
dontravebdion dé lás proposiciones. - La regla ¿obre esta materia es de que 
“si el que hace eoncesion forma escritura de und posesion mayor que la que 
tiene, solamente ttasfiere una propiedad coestensiva con su título,” y si ecsis- 
$e reversion sobre una tereera personá,.. nd causa-efecto por palabras que po- 
drian interpretarse lo incluian, “Y por la:obvia razon de que :un hombre no 
puede dar aquello á que no tierte:deteeho, ni trasferir los derechos de otro sin 
tener autoridad para ello, Supóngase, pues, que él instrumento de que se tra- 
ta tuviese palabras cuya 'construcblon ineluyése una posesion que los empre- 
sariós ho pudiesen traspasar; en cuanto á.esto no tendria salida; mas. seria.su- 
-ficienté á conceder solamente-aquel derecho, y fueron «competentes 4 trasferit; 
ni puede tampoco disminuir las derechos; ecsistentes en el Estado A los reser- 
vados á los. eolonoti. Y puede añadir: que ninguna de las. partes interesadas 
A jamas un derecho ls Si contratas eee entre sí para cg- 
A A oead 
“Nose: baniak a id ana: em ausi iooi desho por par- 
te del quë hace una concesion ¡para qus pueda demandar la confiscacion de 
aha propiedad, porque ste concesionario en un:traspaso subsiguiente haya es- 
tendido la propiedad mas allá de sud derechos. Un convenio espreso podria 
conferir este derecho, pres se abandona la ley. por mutuo consentimiento, mas 
.nunca puede derivarse por iniplicacion ó. inferencia. . o 
- “Si:se gesaminan las leyes y condiciones de los contratos pata colocara se 
-YBrá qne solo hay una condicion. por la: emal pueda resultar pérdida de dere- 
“cho, y esta- es el: faltar en introducir el número estipulado de feimilias en el tér- 
-minp especificado: Más. anuh en éste casó la canfiscacion: está limitada á ad- 
-quialgiones. subsiguientes; y so conbervean:las:dereohos adquiridos: La ley di- 
ce Que 'los Contratantes.deben presentar et námero:estipuládo de familiás en el 
vtérmino ¡de seis años; “bajo la peña: de: perder los derechos y privilégios que 
- tienen en: proporcion al núnteiro de fenlliás que dejen de introducir, y el con- 
«¿rato Quedará totalmente anulado si no tren al ménos cier familias.” Arti- 
no octavo. Ley del Estádo.de 25 de Marzo de 1825; | 
“Mas se:dirásadaso que si el gobierno interpone tihe prohibicion para: de 
| iai hàstd Tå conehišioń del tienspo limitado; seguirá € esto una- confiscacion? 
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Es verdad de:ley universal qué el que .és parte:de .un-contrato. é. impide . su 
cumplimiento; no puede aproyecharse de;un: no condesciendo, y establecer cual- 
quiera otra regla, seria sustituir.la.fuerza y el fraude:á la justicia y.al derecho, 
Seria derogatorio.á cualquier.sobierno. el suponer que podrian. temer tal desig- 
nio. - Por.el contrario, las, libres instituciones de este pais, y el ilustrado talen- 
to de sus gobernantes, dan segura garantía de :queé el negar el ica; «indivi. 
dual se consideraria como una «ofensa hecha:á toda la república. 

- Que los empresarios no tengan restriccion alguna: por: lo que toca:áa Pe 
agentes y asociados-en su empresa; se infiere. evidentemente de la naturaleza 
misma de sus contratas y del silencio de la ley; y todavia mas, de la práctica 
sancionada por los empresarios. Austin, Duvill, Wavel y Milan. Estos han 
tenido y continúan teniendo. sócios y agentes que son ciudadanos del pais ad» 
yacente, sin que por esto se les hayas puesto escepcion alguna. - A ¡la verdad, 
-nunca eta de suponerse que los empresarios por st solos y sin ayuda pudiesen 
Jlenar sus obligaciones; pues:el: pedir. à los otros ausilio personal y:pecuniario 
és una necesidad prevista: y consiguiente, y :el que-lo que:se hace en virtud de 
un poder se hace por sí mismo; €s wn'ptincipio tan. reconocido por todos, que 
-nd era de esperarse. que 'se hubiese podido poner en cuestion. Y que ésto su- 
vediese ón el caso de:Burnet, Vehlein y Zavala seria un objeto de sorpresa. 
-: «Pero se dico que Hay temor de que los agentes que se-han-empleado-intro- 
:Auzcan: como colonos á :los ciudadanos 4 quienes les:está prohibido; ` Esta: su- 

-position es enterámente gratuita, y: presupone un grado: de ignorancia por par- 
«te de dichos agentes, de la:que:segurantente están muy distantes.” Ellos son 
-bastanite mteligentes pata dejar de conocer qugideesta iútrodeccion «de perso- 
nas no resultaria beneficio alguno. Ellas no podrian poseer tierras; pero es- 
tarian sujetas'á:serespulsadas del pais; sin poder reclamar en dicho caso: los 
empresarios, premio én-tierra para ellos. - Esta es una seguridad suficiente pa- 
-ya que no se trate de introducir semejantes O y seri fundado en los 
«hechos para asegnrar que no se ha hechos .': s: | E 
-“Pero considerando las objeciones hechas contra Burnet, Vehlein y Zavala, 
es digno de notarse que se les niegan sus derechos:de colonizacion par la sos- 
-pecha del designio de introducir colonos ilegales, mientras que Austin, Duvill, 
“Wavel y Milan los reciben diariamente, y con la:aprobacion de las autorida- 
des del pais. El que se les permita ‘hacer esto no obstante la disposicion.de 6 
de Abril de 1830, es sin duda conforme àla regla de la ley de que esta dispo- 
sicion no pueda afectar 4 toda contrata sobre colonizacion hecha antes de que 
'se hubiese decretado, y darle unà accion retroactivá, : seria violar los derechos 
concedidos. Pero qùe esto seá cierto; cuando se aplica á Austin y á: otros, y 
-falso cuando se hace la aplibacign-ái Burnet; Vehlein y Zavala, es una contra- 
- diccion que repugna á tados los: principios de una justicia. equitativa. Pues en 
nada habian cumplido sús contratas Austin, Duvill ni Milan á la fecha de es- 
ta ley; ni aun en la:actualidad, pues reciben colonos sin embargo de que los tér- 
_mános de sus contratas. sean en. todo semejantes á las de Bnrnet, Vehlein y Za- 
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vala, € igualmente opuestos ål art. 11 de la ley de 6 de Abril de 1830. Los 
empresarios Burnet, Vehlein y Zavala, y lós que con eltós están interesados, 
solo ecsigen los derechos que la ley les concede, garantizados por los contra- 
tas de colonizacion celebrados con el Estado. Ellos no pretenden título alga- 
no relativo à la tierra, à su venta ó á disponer de ella sin que deje de confor- 
marse con el estricto tenor de ta ley. Ellos sostienen el derecho de dar certi- 
ficados de colonizacion '4 todos los colorros dentro de los límites de sus conce- 
siones, y el de recibir en premio ta tierra señatada poria ley,. con la precisa 
condicion de cultivarla y colonizarla con competente núniero de personas. Al 
introducir colonos, ellos creyeron beneficiar al pais, porque tal es el espíritu de 
las leyes nacionales y del Estado al invitar á los estrangeros á que viuiesen y 
disfrutasen de sus disposiciones benévolas. Y mientras que ellos apresura- 
ban los deseos del gobierno y aumentaban ta poblacion y recursos de'un dis- 
trito inculto, esperaban ew remuneracion las recompensas ofrecidas por las te- 
yes, las que sin embargo de: ser limitadas, las habian considerado como una 
indemnizacion. E | A | le 

“Fuera de esto, ellos no tienen mira ninguna ni deseo alguno: entre sus 
planes de que se vérifique alguá dámbio político. Coufian por lo mismo en la 
justicia del gobierno, y están pérsuadidos que se les concederá el lleno ejercí- 
gip' de sus derechos, y que:se les permitirá continuar la colunizacion conforme 
á la empresa. Mas en el caso de que no se realizasen sus esperanzas, es de 
oreerse:que la condición de los actuales colonos en dichas concesiones se to- 
mará en consideracion. ' Esto” es sumamente interesante con respecto á ellos 
y al gobierno. Pichos hombres, habiendo aceptado la invitacion de las leyes, 
vinieron al pais con sus familias, éonfiados en la buena fé con que se promúl- 
gaton, y en el dia solo piden al gobierno. el camplimiento de sus promesas. 
Se les dijo que tendrian tierra y mansiones permanentes donde pudieran vivir 
con seguridad. Vinieron, se establecieron é hicieron adelantos, ¿y ahora se 
les ecsigen los títulos?.La respuesta es que estas tierras les fueron concedidas, 
y ellos deben ocurrir à los empresarios que solo pueden recibirlas y autorizar 
títulos para manifestarlos. Ocurren á los empresarios y se les responde que el 
gobierno general prohibe el ejercicio de los derechos conferidos por el Estado 
y que no puedén ausiliarlos. En este dilema, sin saber cuándo serán echa- 
dos de sus hábitaciónes, y sus familias obligadas à no tener mas abrigo que el 
cielo, ellos están lleñoós de disgusto y alarma, y próntos á no perder la prime- 
ra ocasion que se les presente de niejorarrde condicion. Para tranquilizar y 
satisfacer á esta poblacion, se requiere lá"séria consideración del gobierno, ¿mas 
qué es lo que debe hacerse? El derecho" legal es de los empresarios, y ni el 
gobierno general ni el del Estado pueden legalmente disponer de las tierras 
comprendidas dentro de los límites de dichas concesiones. Esto ha sido lo 
que se concedió por el gobierno, y es tan sumamente claro que no admite du- 
da. Propongo, por tanto, en virtud de la autoridad que se me ha conferido, 


que se remeva esta dificultad y que se dé al actual colono el certificado de los 
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empresarios, á no ser que el gobierno juzgue conveniente limitar el ejercicio de 
sus derechos. Yo pido muy particularmente para esto el permiso del gobiar- 
NO, porque de él resultan beneficiadas muchas personas cuya situacion recla- 
ma socorro, y porque pone á' aquel en estado:de obrar de buena fé sin inter- 
venir en los planes. de arreglo que sigan. Este. permiso no:compromete ningu- 
na cuestion implicada, pues el derecho de conceder tales títulos está conceda 
do á los empresarios y no puede ejercerse par: ninguna: otra autoridad. Aun 
suponiendo que resultase nna confiscación, un privilegio concedido à un indi- 
viduo para un objeto especial, no puede dar derecho à otros. Un derecha per- 
dido puede recobrarse en todo ó en parte, y en-el} último caso, sin que se ras: 
tablezcan los derechos de los que no estaban comprendidos en el privilegio. 
Me lisongeo de haber satisfactoriamente demostrado que no:se han disminui- 
do los derechos de.los empresarios Burnet, Vehlein, Zavala y demas socios, y 
que ninguna de sus disposiciones cuando esté en regla, puede justificar la sus- 
pension de sus concesiones; y. yo espero que tal. será la decision del gobiemo. 

“T'odo lo cual somete respetuosamente. —Juan J. Masson, agente de los em- 
presarios y de sus sócios.” ( o hd 

El supremo gobierno dispuso., con fecha 21 de Marzo de 1833, que se remir 
tiese traducida la citada esposicion al general Teráa, ordenándole, segun anun- 
ciamos mas arriba, que pusiera en posesion de los terrenos vendidos por Za- 
vala á las familias que habian ingresado à la colonia: como garantía de que 
nO se introducirian personas esceptuadas por. la ley, Masson debia presentar 
una lista nominal de todos. los, individuos, y -adwintiendo al mismo tiempo la 
prohibicion de queno se introdujeran nuevos colonos. (Quedaron, pues, por este 
acuerdo burlados los efectos del decreto de.6 de Abril.que. la administracion de 
Bustamante nos presentó como un dique à los males que sobrevendrian á la 
república de un tan vicioso sistema de colonizacion. 

- De estos colonos, introducidos por Zavala y Mejía, salieron los invasores ds 
Tampico en el año de 837, y ellos fueron los que famentaron y consnmaron la 
completa sublevacion de Tejas 'en el año de 1836. 
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En la página 66, por un error de imprenta, aparece como y patriota distingui: 
do D. Manuel Leon, hermano del célebre coronel de quien allí hablamos. 
Faltas gravísimas y hechos muy deshonrosos. cometidos por este ¡hdividuo, 
le privan de las honrosas calificaciones con que figura. en la historia. su her- 
mano D. Antonio: no ha sido, pues, nuestra intencion alabar à D. Manuel, por- 
que su conducta como militar y. como ciudadano fué muy reprensible. 
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- CAPITULO TERCERO. 


En la página 135 incurrimos en una equivocacion, al suponer que el gene- 
ral presidente Victoria en los postreros dias de su gobierno, se cruzó de brazos 
y se dejó llevar de la corriente. Mejor informados de los sucesos que tuvieron 
lugar despues del grito de la Acordada, debemos decir que Victoria en union 
de sus ministros trabajó mucho para evitar que las riendas del gobierno caye- 
sen completamente en manos de los hombres que figuraron en el vergonzoso 
drama de la Acordada. La oposicion que se hizo á las pretensiones de Zava- 
la que queria destruir á muchos funcionarios sindicados como partidarios del 
general Pedraza, es el mejor justificante de la equivocacion que pádecimos al 
sentar una proposicion tan general como la que cousta en las primeras líneas del. 
capítulo tercero. 

Para que se juzgue. del patriotismo con que procedió Victoria los últimos. 
dias de su administracion, nos parece conveniente referir sus buenos oficios 
para hacer cesar la anarquía que devoraba á la república de Guatemala. Los 
horrores de la discordia civil obligaron al gobierno de aquel pais á solicitar del 
de la república mexicana una mediacion pacífica entre los partidos beligeran- 
tes. Quizá desde entonces la gúerra entre guatemaltecos y salvadoreños hu- 
biera acabado por medio de una transacion honrosa si los azares de la guerra 
no hubieran entronizado en aquellos dias á D. Francisco José Barrundia, cau- 
dillo del partido ecsaltado, y bajo cuyo gobierno era de todo punto imposible 
un: avenimiento. Las notas oficiales. que á continuacion insertamos darán al 
lector algunas nociones de este negocio importante, que hasta hoy no hemos 
visto ni aun citado por los escritores que nos han precedido. 

La nota por la cual. el gobierno de Guatemala pidió al general Victoria su 
mediacion en las querellas que destrozaban á los pueblos de la república de 
Centro-América, es la siguiente: | 

- «Ministerio general del gobierno del Estado de Guotemala,—Al doctor ciu- 
dadano. Antonio Larrazàbal y Arrillaga, ministro plonipotericiario de la repú- 
blica en el Congreso general americano.—Por las noticias oficiales y particu- 
lares que vd. habrá tenido de la situacion de esta república desde que está au- 
sente de ella, no puede menos de hallarse instruido de los sucesos que la han 
mantenido en una continua agitacion por espacio de dos años, y que le han 
ocasionado una guerra entre sus mismos habitantes. 

“Detenerse á reflecsionar sobre el origen de esta, sus progresos y actual esta- 
do, á señalar las causas que alternativamente aceleraron ó retardaron su im- 
pulso, á describir el influjo que ha. tenido en los principales ramos de la admi- 
nistracion, y à mánifestar los éfectos que aun sigúen produciendo hasta el dia, 
seria un trabajo tan inútil para quien, como vd., no puede carecer de datos so- 
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bre el conocimiento de nuestros males, cuanto dificil para mí, que, acaso por 
no acertar à espresarlos con sus propios coloridos, no le daria la idea que de- 
be formarse de su magnitud y trascendencia. | ; | 

“El íntimo conocimiento que tienen de esta misma el supremo gobierno fe- 
deral y las autoridades de Guatemala, y el ardiente deseo que les anima por 
la felicidad de la nacion, les han hecho discurrir diversos. medios para el res- 

tablecimiento de la paz, y les han movido á practicar cuantos han creido « con- 

ducentes al- logro de tan saludable fin. | l 
“Me escuso de citar uno solo de los innumerables hechós que lo acreditan, 
porque todos son notorios, y en mucha parte recientes: los papeles públicos e es- 
tán llenos de documentos que los comprueban, y yo debo tambien contar con 
los que vd. tendrá por comunicaciones oficiales. 

“Mas al paso que el alto gobierno nada ha omitido para volver al órden á 
Estados disidentes; al paso que el de Guatemala, auñ en medio de la guerra que 
se le ha hecho, no ha cesado de mostrarles á todos aquellas intenciones pací- 
ficas que siempre lo han distinguido, aquella moderacion que Jamas estendió 
sus deseos mas allá del límite de sus propios derechos, y aquella pronta dispo- 
sicion con que hà sabido olvidar sus agravios, y sacrificarse gustoso en obse- 
quio del hien comun, el detestable espíritu de partido sigue resistiendo los es- 
fuérzos de la razon, de la justicia y del patriotismo, y cada dia parece alejarse 
mas de nosotros el suspirado momento que ponga un término por los males 
que pesan sobre sus pueblos, y mucho menos por temor á los nuevos riesgos 
que en la actualidad lo amenazan. | oo 

“La constancia y la firmeza heróica de todos sus habitantes, ha sido y es el 
recurso con que cúenta para su defensa; y si en esta hacemos algunos sacrifi- 
cios, ninguno nos parece costoso al considerar que se dirigen á libertarla de 
los incalculables desastres quen cometeria en su ia la maldad de sus ene, 
migos. | 

cs la confusion gue eston siguen, introduciendo en 1 Jos demas pueblos: los 
mentables que en ella sufre la moral pública: el atraso funesto que padeco el 
enltivo de las letras y las artes: la decadencia simultánea de todos los ramos 
de riqueza; en ñn, todas las calamidades que pueden esperimentarse, cuando 
en la erísis violenta de los Estados asoma por alguna parte un espiritu ciego 
de destruccion, un plan turbuleñto de ruina, son males demasiado graves para 
que dejen de tentarse nuevas medidas en busca de su remedio. 

- “Meditando, pues, sobre las qué podrian adoptarse en las circunstancias uc- 
tuales, la asamblea del Estado ha creido conveniénte la de que se solicite la 
mediacion de la república de México. 

“Vé que un tal arbitrio es conocido y recomendado en 1 estös casos por el De- 
recho de gentes, practicado con frecuencia aun para transigir lás contiendas y 
disputas que ocurren entre potencias estrañas, y acreditado generalmente en el 
uso que se ha hecho de él. | 
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“Vé que la política justa deMéxico, le. ha, mantenido imparcial en nuestras 
diferencias, que dará el mismo carácter á..sn mediacion, y que así se presen- 
tará esta con el título que mas puede conciliarle la confianza, sobre los mu- 
ehos que tendria siempre para merecer nuestro respeto. 

“Y vé, finalmente, que si pidiendo á México sus buenos seryicios guaiu: 
ra otra nacion que se.hallase en igual egso, no los negaria,.pprgue conoce los 
deberes á que recíprocamente están obligados los gobiernos, soligitándolos el 
nuestro se prestará á interponerlos -con, tanta mayor razon, cuanto que ce- 
derán en beneficio de un pueblo vecino, amigo y hermano suya, 

“Así es que la asamblea h4 acordado se promueva esta solicitud cerca del su- 
premo gobierno de México, y el de este Estado, que debia nombrar ia persona 
á quien se confiriese tan importante comision, que reconoce en V. y en el ciu- 
dadano ministro José María del Barrio todas las circunstancias necesarias pa- 
ra su buen desempeño, y que de ninguno puede esperar con la prontitud.que 
ecsige el asunto, como de Y., ó bien del ciudadano Barrio, pues ambos residen 
hoy en esa corte, por virtud de sus respectivos encargos, no tuyo que vacilar en 
la eleccion que debia hacer para el presente. | o 

“Ha resuelto, pues, conferirlo à V. y al ciudadano Barrio, para que si alguno 
de los dos no pudiere evacuarlo, recaiga desde.lnego en el que se halle espe- 
dito: ha dado parte de esta. disposicion al gobierno general, escitándole á to- 
mar la intervencion que le corresponde en el negocio, y à interesąrse por él, y 
no duda que aquella suprema antoridad, penetrada. de los mismos sentimien- 
tos que animan á los de Guatemala, hará hoy a V. y al ciudadano Barrio las 
compnicaciones que sobre el particular hubiese creido convenientes. 

“Mi gobierno, sin embargo, no podia escusarse de dirigir. á vd. esta, ya por 
el miramiento que justamente debe á su persona, y ya porque habiendo teni- 
do la iniciativa en el asunto las autoridades del Estado, era preciso y justo 
que le participase directamente sus s disposiciones, y | los sanos designios que las 
mueven. 

“Guatemala no se propone otro sino el de contribuir al bien general de la 
república. Desea que una sincera reconciliacion entre todas.los Estados que 
¡a forman le restituya , la paz que ha, perdido, y sin la cual seria precaria su 
epsistencia; desea que recobre así la, posesion de aquel bien inestimable, por- 
igue otro cualquiera medio es costoso, yno la, prometeria estable y duradera; 
y desea, en fin, que apoyándose esfg convenio en, loz principips de la justicia, 
ligue felizmente los intereses de cada Estado con los.de la nacion; que á su in- 
flujo comiencen á repararse todpa.los males de los tiempos anteriores, y. que 
sucediéndoles dias mas y mas tranquilos y serenos, se llegue á fijar la suerte 
de un pais que parece arma „por la. naturaleza á á destinos. iD y hon- 
rOSOS. 

“Ha aquí, ciudadano ministro, Tos, a del lo y. de las A de 
Guatemala, y he aquí los objetos para los cuales solicita mi mid la me- 

diacion del supremo de la república de México. 
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“Sírvase V., pues, mañifestarlos con'aquel interes que inspiran los nobles sen- 
timientos de la patria: sírvase V. répresentar las desgracias de sus conciuda- 
danos, para que la política y generosa de un gobierno ilustrado, benéfico y her- 
mano, se preste á socorterlos: sírvase V. decirle que en la interposicion de sus 
buenos oficios, se libran hoy nuestras mas firmes esperanzas: que su media- 
cion será recibida y atendida con todo el aprecio y respeto á que tiene tantos 
derechos; y que conseguida á favor de ella'la pacificacion de estos pueblos, la 
dulce satisfaccion de haber abreviado'laépoca de sus infortunios, y la eterna 
gratitud de todos sus habitantes serán si mas' “gloriosa recompensa, y los títu- 
los que le recomiendan el aplánso lá admiracion general. 

“Pero el reconucimiento público no se mostrará entonces menos vivo respee- 
to de los servicios de V., y si por los que ha hecho y está haciendo ála nacion, 
puede ya contar con él, será mas señalado el que le tribute por el presente. 

“Mi gobierno lo espera de V. con la seguridad que le ofrecen su acreditado 
celo y pariotismo, y creeria hacer un agravio á estos mismos sentimientos y á 
sus luces, si se detuviese á recomendarle la i importancia del asuuto, la necesi- 
dad de promoverlo cuanto antes, y, el interes que no enda tomará V. por su 
buen écsito. 

“De órdei del P. E. tengo la honra de decirlo á V. para su inteligencia y y efec- 
tos correspondiéntes, aprovechando yo esta oportunidad para ofrecer á Y. el 
testimonio de mi mas distinguida consideracion y respeto. Ñ 

“D. U. L. Guatemala, 18 de Diciembre de 1828. -—De v. atento y obediente 
- servidor, José Fráncisco de Córdoba” | | 

“Es copia. Secretaría del despaclio general del gobierno del Estado.—Gua- 
temala, Diciembre 18 de 1829. —Cordoba.> | o 

Cuando el gobierno mexicaño recibió esta comunicación, acordó ofrecer la 
“mediacion que se solicitaba, ocultando la escitativa del ejecutivo de Guátema- 


la, y por esto, como consta de las” siguientes notas, no se hizo referencia à la 
solicitud que antecede. aii 


«AS. E. el secretario de relaciones esteriores de la República de Centro 
América 'Sic. fc, 8e.—Patacio del "gobierno federal de México, Febrero 20 
` de 1829 —Escmo. Sr.—El infrascritó secretario de Estado y del despacho de de 
relacionés interiorés y esteriorés'de los Estadós-Unidos Mexicanos, tiene el 
honor de dirigirse á V. E. para manifestatle el dolor mas vivo coń que su go- 
“bierno observa el estremo à que ha llegado el espíritu de'discordia y desunion 
en esa interesante República, haciendo ya casi interminable la guerra “civil, 
obstruyendo la fiente y orígen de su bien fundada prosperidad, arraigando el 
odio en el corazon de lòs ciudadanos; y lo que ts mas ' sensible aún, preparan- | 
do un decidido ausilio, en la division misma, al poder enemigo que amenaza 
lá independencia de esa República y del continénte americano, frahquieando el 
paso de n modo inevitable'Á una invasibn. qúe acecha el ' momento favorable | 
ara aprovecharse de la primera circunstancia que 'se le presenté por los mis- 
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mos americanos independientes, ya que por las vias comunes no debe tener 
esperanzas de reconquistar las que llamó sus colonias. . 

“Mi gobierno creyó fundadamente que el aspecto solo de tan grandes males, 
daria lugar á la calma, y que un momento de reflecsion bastaria para lograr 
el enlace fraternal de los Centro Americanos, y darian esta nueva leccion á los 
enemigos de la causa de América; pero tan lisongeras aunque fandadas ideas 
han desaparecido. enteramente, observando cada dia que nuevamente y á cada. 
paso se inflama mas la negra tea de. la discordia. | : ; EN 

“En tales circunstancias, ha creido que. un gobierno hermano no debe ser 
simple espectador de la contienda y guerra fratricida, ni por el interés, ¡Y segu- 
ridad de la causa comun dẹ, América; y ni tampoco por particulares razones 
y relaciones que naturalmente tiene y le ligan con un pueblo limitrofe que 
sostiene la misma causa, y con: quien ha de conservar con satisfaccion los vín- 
culos mas estrechos. Cree por lo mismo el. gobierno de la federacion mexica- 
ha, que su voz podrá ser oida á pesar. del. ruido de las armas; y se ha propues- 
to ofrecer su mediacion, aun en medio de la guerra, prometiéndose no será des- 
atendida, especialmente si se considera EAS y rectitud de sus inten- 
ciones. | | | | 

“Por lo tanto, y de órden del redden de estos Estados-Unidos Mexicanos, 
tengo la honrosa satisfaccion de ofrecer formalmente al gobierno de Centro 
América por el respetable conducto de V. E., la interposicion cordial y sincera 
de buenos, oficios de amistad, para cooperar á la terminacion de las diferencias 
que ecsisten entre el gobierno general de esa República y el Estado del Sal, 
vador, en el concepto de .que,si, como es de esperarse, ese gobierno admite 
por su parte este amigable paso, se servirá remitir la adjunta invitacion que en 
los términos asentados y apertoria se hace al Estado de San Salvador, protes- 
tando que si. para conseguir el fin indicado no bastase-Ó se creyese tarde el 
medio de la correspondencia, nombrará S. E. el presidente. inmediatamente 
persona autorizada al efecto. AOS a | g 

“Sírvase V. E. dar cuenta con esta comunicacion, á su gobierno, aceptando 
al mismo tiempo la espresion ingenua de la mas alta consideracion con que 
tengo la honra de suscribirme, señor, escelentísimo, de Y. E. muy obediente 
ser vidor.—José Marta de Bocanegra. » 

Nota: Se puso igual en lo sustancial, la, ipvitacion al Estado de San Sal- 
vador, y se remitieron ambas.al. señor encargado de negocios de Centro Amé- 
rica para que les diese direccion, 

“AS. E. el Sr. D. José María de Boganegr a, secretario de Estado y. del 
despacho de relaciones interiores y. esteriores del gobierno supremo de los Es- 
tados—-Unidos Mexicanos. 

“México, Febrero 21 de 1829. ed | 

“El pliego que V. E, se ha sorvido rogindarme p para. que lo dirija al Sobimo 
que tengo el honor de representar, y.que contiene los sentimientos amistosos 
que animan al de, Y. E., saldrá hoy por estraordinario, como se lo ofrecí. 
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“La mediacion qué'el gobierno de V. E. ofrece al mio para transigir las df- 
ferencias que causan la guerra ` civil de Centro América, es el testimonio mas' 
apreciable de los principios liberales que sirven de base á su administracion, 
al mismo > tiempo amen del interés que a pa una de id hermana y 
vecina. | o | di | 0 | 

“Mi gobico há deséado poner un término 4 la guerra civil: ha empleado af 
intento los medios que le han parecido justos: ha estado resuelto á hacer y ha 
hecho, los sacrificios que las leyes” le pérmitián, y si desgraciadamente no ha 
recogido el fruto que aguardaba, â lo menos le ha quedado la honrosa satisfac- 
cion de haber hecho: úso de todós los arbitrios que ecsigia Já prudencia para 
conciliar su propio decoro ¿on la salvacion de la patria. 
“La médida que tan oportunamente tienta el gobierno de V. E., me es tanto 
mas satisfactoria, cuanto que coincide con las ideas del mio: á Bombe de él, 
yá nombre del Estado de Guatemala, por quien me hallo ampliamente autori- ` 
sado, acepto solemnemente la mediacion amistosa-qué se ofrece, y quisiera tenet 
amplio poder del gobierno del Estado del Salvador para que la aceptacion fue. 
se completa; pero careciendo: de ella, solo: tengo esperanza! de que sus autórl- 
dades, siendo americanas, no pueden ménos que abrigar sentimientos patrióti: 
cos, y que sabrán hacer ud sacrificio cuando se crúza el bien comuna! de ld 
patrfa, = i a | | | 

“Al dar al gobierno de V. E. las mas sinceras ` gracias por el interes tan vi» 
vo que toma en poner un dique å los males qué despedazan å Centro América, 
lás doy á V. E. por el empeño, celo 7 “actividad: que ha desplegado en los po- 
cos diás que cuenta en el ministerio para procurar por su parte el restableci- 
miento de la paz en Ceñtro América, pudiendo con anticipacion acogurar á 
V. E. la gratitud de mis compatriotas. 
“Con el mas profundo respeto tengo la honra de suscribirme de V. E. atento 
obediente servidor.—.José Márta del Barrio. UN | 

“República federal de Centro América. —Palacio del gobierno nacional en 
Guatemala, á 3 de Agosto de 1829.” | 

“Secretaría de Estado y del despacho de relaciones esteriores.—A S. E. el 
secretário de Estado y del despacho de relaciones itetiores de los Estados- 
Unidos Mexicanos.—Escmo. Sr.—El infrascrito secretario de Estado y del 
despacho de relaciones interiores y esteriores de la República de Centro Amé- 


"ca, tiene el honor de comunicar à V. E. “que habiendo llegado los pliegos que 


se sirvió dirigir á este gobierno federal y al del Estado del Salvador con fecha 
22 de Febrero, á tiempo que no ecsistia el podèr ejecutivo; sino de hecho y po- 


- visoriamente en el general en gefé del ejército aliado y protector de la ley pot 


la ocupacion de esta plaza y destitucion del vice-presidente que funcionaba 
indebidamente, los recibió el general y deposito, -sin tocar el sello, en el archi- 
vo secreto de esté ministerio, por cuyo motivo no habiéndose visto hasta estos 
dias, no han tenido al debido tiempo su contestacion. | 
“En vista de ellos, este gobierno: se ha penetrado del mas vivo reconocimien- 
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to por el interes que V. E. manifiesta haber tomado el suyo en que cesaren las 
hostilidades entre los partidos que dividen la República, y que tuviese un tér- 
mino la guerra civil, que prescindiendo de los males que causaba, esponia ade- 
mas la independencia de estos paises, por los intentos á que daba lugar á los 
enemigos comunes de la América, de recobrar su dominio. Y en efecto, Escmo. 
Sr. si la faccion que ha sucumbido à las armas de los Estados aliados, hu- 
biese podido conservarse, y de este modo prolongar la guerra, 4 los españoles 
se les hubiera ofrecido la mejor ocasion de invadirnos, seguros de que ella hu- 
biese protegido sus intereses. El presidente y vice-presidente de la República 
á la cabeza de su revolucion, sostenidos por autoridades electas estemporánea 
€ inconstitucionalmente, por su influjo en el Estado de Guatemala, aliados con 
los españoles á quienes pusieron las armas en las manos y con empleos impor- 
tantes (incluso el ministerio de la guerra) en el ejército, y con el clero secular 
y regular que dió á su revolucion contra las leyes el colorido de religioso, á no 
haber podido conseguir sus fines, hubieran sin duda abrazado el partido de 
nuestros antiguos opresores, antes que dejar sus pretensiones injústas. La 
reunion perniciosa de los elementos dichos, no le dejará 4 V. E. dudar de este 
aserto. Pero todo cesó felizmente y del modo que debiera por el vencimiento 
de los trastornadores del órden público, como V. E. habrá visto en el mani- 
fiesto de mi gobierno que ha tenido el que suscribe el honor de dirigirle con 
nota de 18 del prócsimo pasado. | 

“En tales circunstancias, å este gobierno toca solo el dar las gracias mas es- 
presivas al de los Estados-Unidos Mexicanos por la grata mediacion que tuvo 
la bondad de ofrecer á las partes contendientes de esta República, para hacer 
que la guerra tuviese nn término que hasta aquélla fecha no se habia logrado, 
no por falta de invitaciones y propuestas equitativas de parte de los Estados 
aliados, sino por la ceguera y obstinacion de los contrarios, que aun én el su- 
puesto caso de que tuviesen razon en el intento de mudar las leyes fundamen- 
tales, no obraban con prudencia n ni i justicia contre da din dd de los Estados 
confederados. | 

- “Desearia mi gobier no que el de V. E. tenga por seguro, que la: mediacion 
ofrecida de su parte. hubiera tenido sin duda una franca y respetuosa acepta- 
cion por parte de los Estados aliados, que hada mas ansiaban que ver estable- 
cido el órden cónstitucional, sin mezcla del déseo de venganza ni de otra cual- 
quiera baja pasion que pudiera manchar la diguidad de su empresa. 

“Sírvase V. E. tener la bondad ' de elevarlo todo al conocimiento de ese su- 
premo góbierno, y de aceptar las pruebas i inequívocas del. sincero aprecio y de 
la alta consideracion y respeto con que 'tengo el honor de firmarmae, Sr. Escmo. 
—De V. E. El mas atento y obediente servidor, —Pedro Molina.” 2 | 


Cuando llegaron 4 México las noticias del triunfo del partido salvadoreño, 
gobernaba ya el general Guerrero. El nuevo presidente de Guatemala pros- 
cribió 4 multitud de personas respetables, entre las que figuraba el Sr, Córdo- 
54 
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ba, el mismo que suscribe una de las anteriores notas. ' Guerrero dispensó la 
mas distinguida hospitalidad y proteccion á la multitud de ciudadanos que 
Barruntia proscribia de Guatemala. | 

La benévola acogida que tuvieron en nuestra República todos los que ve- 
nian huyendo del furor de la faccion triunfante en la nacion vecina, arrastró 
al gobierno de Guatemala á solicitar del general Guerrero, que fueran nueva- 
mente lanzados de nuestro territorio; pero lejos de obsequiarse tan bárbara ` pre- 
tension, oficialmente se negó la administracion mexicana á servir de instru- 
meuto á innobles venganzas: todavía viven en México muchos individuos que 
disfrutaron de esta proteccion de GusToro y de sus ministros. 


Refiriendo en la pág. 139 las causas que provocaron la ospedición españo- 
la, callamos una circunstancia que no deja de ser importante para la historia 
de aquel tiempo. No solo las noticias ecsageradas y los falsos informes de los 
espulsos precipitaron al gabinete de Madrid à una tentativa de reconquista; 
sino que cooperaron mucho á este proyecto, las maquinaciones que estaban en 
juego entre nosotros en favor de la España. El gobierno mexicano tuvo opor- 
tunas noticias de haber llegado á los Estados-Unidos en los primeros días del 
año de 1829, el duque de Montenelo, cón direccion á México, para reorganizar 
la conspiracion que se frustró por la prision del padre Arenas. El advenimien- 
to al poder del general Guerrero, echó por tierra los proyectos del duque y de 
un tal García de Medina, que figuraba como principal agente en estas tramas. 
Montenelo pasó á Colombia, y en México continuaron los españoles entendién- 
dose con sus amigos y corresponsales, escitándolos constantemente á traernos 
la guerra, porque les parecia muy fácil recuperar el dominio de la Nueva- 
España. 

El autor ha tenido å la vista muchos datos auténticos referentes á la inva- 
sion española, y como una muestra de ellos, presenta un estracto de la corres- 
pondencia que los peninsulares mantenian con las personas que en México 
sabian el prócsimo arribo de las fuerzas conducidas por el general Barradas. 
Dicha correspondencia fué aprehendida por el cónsul mexicano D. Luis Valle, 
quien la remitió al general Santa-Anna en Julio de 1829, y éste la mandó al 
gobierno, encargándole que se dictaran órdenes precautorias segun las circuns- 
tancias. El general Guerrero mandó al ministro de relaciones Bocanegra que 
diera cuenta á las cámaras con este incidente, encargando que se guardara un 
riguroso secreto, y protestando que á nadie se perseguiria, Hé aquí un he- 
cho que revela con cuánta circunspeccion y con qué prudencia, ejerció las fa- 
cultades estraordinarias con que estaba investido el gobierno de la Union. 
Véanse las constancias que citamos y notemos cuán antiguos eran los cona- 
tos de reconquista. 


“Gobierno del Distrito federal. —Seccion primera. —Reservado.-—Escmo. Sr. 
—Acompaño á Y. E. original del dictámen del señor diputado Lic. D. Vicen- 


te Güido de Gindo, estendido á consecuencia de la suprema comunicacion de 
22 del actual que le pasé para que me consultase lo que estimara conveniente. 
El Escmo. Sr. presidente, en vista de la opinion del Sr. Gúido, con que me he 
conformado, resolverá lo que tenga á bien.” 

Dios y libertad. México, Agosto 29 de 1829. — José Marta Tornel. —Esemo. 
Sr. secretario del despacho de relaciones. 


“Primera secretaría de Estado. —Departamento del interior. —Seccion pri- 
mera.—Reservado.—He dado cuentaal Escmo. Sr. presidente con el oficio de 
V. E. de 29 de Agosto último, á que acompaña original el dictámen dado por 
el señor diputado D. Vicente Güido, y decreto de conformidad, á consecuencia 
del estracto de las cartas venidas de la Habana y Nueva-Orleans àla Repú: 
blica, y que se remitió á V. S. cón stiprema órden de 22 de Agosto citado; é 
impuesto de todo, $, E. me.manda decirle que aunque aprecia como es debido 
el juicioso, patriótico y bien fundado dictámen del Sr. Gúido,. S. E., queriendo 
economizar en lo posible el uso de las facultades estraordinarias que se le han 
concedido, de que cree no haber actualmente necesidad en el caso de que se 
trata, ha dispuesto se obre por ahora lo que corresponda con respecto à la cor- 
respondencia aprehendida « con total arreglo 4 las leyes y disposiciones vigentes, 
á reserva de que en caso necesario pueda hacer e uso conveniente de dichas . 
facultades. 

Dios y libertad. México, Septiembre 11 de 1829, «Bocanegra. —Señor go- 
bernador del Distrito federal. 


LIS TA de los individuos å quienes vino bajo ciberia el Alcance al “ Espa- 
ñol” de Nueva- Orleans de 16 de Julio de 1829, en que se inserto la procla- 
ma que dió el capitan general de 400) con motivo de la espedicion que 
desembarcó en Cabo-Rojo. 


“ D. José Patricio Varela, Janos.—D. Simon de Elias, comanda general 
del Estado de Chihuahua.—Mr. Juan Boy, Mineral de Jesus María.—D, José 
Antonio Arce, Chihuabua.—D. Juan Manuel Saracho, con carta, Morelos. — 
D. José María Calzada, D. Manuel Sariñana (con carta) y demas del pueblo 
de Chalchihuites.—D. Bernardino Bracho, cura de idem.—D. José María 
Saenz, San Andrés del 'Teul.—D, Manuel Leal, Chalchihuites.—D. Heleno de 
Vargas, Ciudad Victoria. —D. José Antonio Montoya, con carta, Cinco Seña- 
res.—D. José María Arrieta, con carta, Guarisamey.—D, Rafael Hernandez, 
con carta, Hacienda de Tetillas.—Teniente coronel D. Nicolàs del Moral, don- 
de se halle. —D. Juan Asunsola, sin direccion.—D.“ María Cecilia García, 
Camargo.—D. Jacinto Gonzalez Paredes, Marina.—Escmo. Sr. D. Lúcas 
Fernandez, gobernador de "Tamaulipas. —D. Manuel Garza de Porras, Soto la 
Marina.—D. Guillermo Morales, para D. Pablo Morales, Linares.—D. Jacinto 
Gonzalez, Soto la Marina.—D. Julian Guerrero, Ciudad Victoria.—D. José 
Eustaquio Fernandez, idem. —D,. Felipe Salinas, Soto la Marina. —D. Teófilo 
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Labreure, con carta, idem.—D. Ramon de Cárdenas, Ciudad Victoria.—D. 
Juan José Naredo, con carta, Tlaltenango.—D. Lorenzo Sanchez Cortina, Ciu- 
dad Victoria.—D. Juan Nepomuceno Faría, Soto la Marina.—D. Antonio Ro- 
driguez Fernandez, Ciudad Victoria. —D. Ignacio de Arizpe, con carta, Saltillo. 
—D. Francisco Villaseñor, Soto la Marina. —D. Julian Arrece, Monterey.— 
Br. D. Francisco Diaz Ingüanzo, con carta, cura de Zapotlanejo, Guadalajara. 
—D, Alonso Sualde, con carta, Silao.—D. Antonio Lizardi, sin direccion.— 


D. Alonso Laris, con carta, paño 29 Guanajuato. —D. Miguel Obregon» 
Leon. 


- 


INDICE- de la correspondencia remitida por el general Santa-Anna con ofi- 

cio de 5 de Agosto de 1829, con. espresion de lo que contenian las cartas y 

de los que las dirigen y 4 quiénes; MYR documentos ecsisten a en læ 
«¡secretaría de:relaciones. Eo | 


En 22 de Junio sé le dice de la Habana à D. José Sanchez Parada, en un 
anónimo, que Barradas, tendria lista y á bordo para el 24 su tropa, mochilas de 
la infantería y las monturas; que la tropa es escogida y los gefes superiores: 
que estaba pronta á llegar la fuerza que salió de Cadiz: que no admiten á los 
que han ido de México: que se les admitirá y vendrán en la segunda division. 
Participa que un tal Aldag está empleado en una cárcel, y que un tal Marin, 
no habiendo estado en `mala opinion, se dice que viene de ayudante del 
general. 

Con fecha 22 del citado Junio escribe desde dicho punto D. José Severo de 
Arana, á D. Juan Somera, de México, diciéndole: que piensa volver muy pron- 
to (que con esto se hará cargo de las cosas) y que antes que él, lo harán La- 
redo y Celis que vienen con... «(aquí unos signos convencionales) y que sa- 
len el 1.2 de Julio. Encarga que se le dirijan las contestaciones á D. Eusta- . 
cio Ramon Muñoz, del comercio de Veracruz. 

Dice con la misma fecha y de la propia isla, María Andrea Grag à D.” 
Vicenta Meneses, de Orizava, que del 25 al 30 de Junio saldrian para Campe- 


che 5.000 piezas de Bretaña con todas sus marcas correspondientes. ... 


Desde la Habana con fecha 20 de Junio, Manuel Bustos, á Marta Manuela 


Reyes, en la cuadra de santo Domingo de Oajaca: que á su llegada que fué 


el 15 encontró ya embarcada la espedicion: que para Campeche están ya des- 
tinados 7.000 hombres cuyo gefe es Barradas: que la otra espedicion para Ve- 
racruz, que se compone de 15.000 hombres, viene al mando de Muzquiz. Ha- 
ce elogios desmedidos del rey de España, de su tropa, y deprime la de la Re- 
pública. Avisa que se halla con Cházari y los dos Cajigas, quienes tratan de 
venir con la espedicion, á cuyo efecto se hán valido del coronel Fuero. Esta 
carta está triplicada. | | | 

La carta de Mariano Castellanos, sin fecha ni lugat, pero que es presumible 
sea de la Hatana, hablando de asuntos familiares, mezcla en ellos esta frase: 
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“Mediante Dios, algun día me lo pondré (habla de vestido) ahí te mando la 
“remesa que te tengo ofrecida: el mes de Septiembre te mandaré la otra; me pa- 
“rece que algo hemos conseguido.” 

-` Dice con fecha 21 de Junio José de Sopeña á María Gertrudis y Juana 
de Jamiltepec (parece que desde la Habana) que ia volverá. la Republ 
ca y que viene uno á quien él llama el Viejo. e 

En esta carta se dice á D. Feliciano: Miron, de ei que viene la espedi- 
cion, y que el que escribe volverá á la República. 

Escribe con fecha 20 de Junio de la Habana Márcos à Estévan Esperon, 
participando que allí se hallan muchos de esta: que un tio de D. Estévan per- 
manecerá en aquella isla interin'lós tiempos le permiten regresar: le dice que 
su hermano de dicho Esperon, llamado Alberto, está de soldado espedicionario; 
que un tal Vega, Unquera y Pacheco piensan en pasar á Europa, y que Mella, 
los Cajigas, Cházari, Arechavaleta, Bustos, Cordero 8zc., tienen miras de regre“ 
sar á la República para. ...(Siguen unos signos.) | 

- Con fecha 22 de Junio dice desde dicha isla J. J. Noriega: 4 Marta Ignacia 
Suarez de Anaya, que muy pronto regresará: que será luego que salga la espe- 
dición; y que esta carta la envía con uno que viene de Veracruz. 

Escribe Fernando 4 Marta Josefa Sobre qiie ley remita grana y (igs un ai: 
fabeto convencional, jo 

Con la misma fecha dice Sebron á D. * Joaquina Carrillo en D. Domingui- 
llo, que regresará dentro de cuatro meses y participa que el 1.9 de a ulio sat- 
dria la espedicion pa ra Campeche y otros puntos. 

` J.J. Noriega à D. aCutaliha Diaz le dice que pronto regresará, que no se 
vaya con tio, de quien habla en su carta; que hay una real órden para que no 
salgan de la Habana los qne han ido posteriormente; y Camuncia la salida de 
la espedicion al mando de Barradas. 

Dice con fecha 22 de Junio, Pedro à D. Bonifacio Gutierrez que el 1.9 de 
Julio salia la espedicion: primero para Campeche, y por otros puntos diferentes 
á un mismo tiempo: que los espulsos se han presentado voluntariamente para 
venir: indica que se le destinará en la segunda remesa de tropas; y añade que 
vienen algunos, como es D. Pedro Marin de primer ayudante de Barradas, y 
' que se dé está noticia reservada á la Señora. 

Con fecha 20 de Junio dice José Severo de Arana á-D. Francisco Rivera, 
del comercio de México, desde la Habana, que el 30 de dicho embarcaria"4 le 
vitas con direccion à C. las que reunidas con 25 que salieron F. B. y C. hacen 
el número de 29: que éstas se venderán con estimacion por ser de paño supe- 
rior aunque de distintas fábricas: qué en esta hay muchos que las compran: 
que allí corre una lista aunque reservada de los que las han de comprar: que 
al entregar á un tal Cuesta una carta de recomendacion, le hizo muchas pre- 

‘guntas capciosas sobre el modo de pensar dr-varios amigos de esta, particular- 
mente del Conde. Encarga que se dé á este esta noticia, y que la contesta- 
cie. se dirija 4 D. Eustacio Ramon Muñoz, del comercio de Veracruz. 


| ] 
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J. J. Noriega, en una carta fecha 22 de:Junio, habla de la prócsima salida de 
la espedicion, que la que aunque se manifiesta que es para Campeche, la opi” 
nion mas general es que el desembarco se hará en otro punto. Añade que los 
españoles llegados posteriormente vendrán en la vanguardia de la 2. % : en pos- 
data participa, que el dia anterior entró una fragata procedente de Santander 
con tropa, y que esperan muchas mas. o EA 

En una carta anónima de 20 de J unio, se anuncia que pronto regresará el 
que firma dicha carta. Trae duplicado, y.en la posdata se le dice que ocurra 
à la casa de Coladillas. 

La carta de José María Balcorta 4 José Marta Pastor, escrita con fecha 23. 
de Junin, solo habla de remision de cartas y encargos que sobre el particular 
dejó bechos, 

Con fecha 23 de J aT participa Manuel de Porras á D. P. Valdovinos, de 
Cuernavaca que el 28 del mismo mes salia la espedicion: que el proyecto es en 
grande, y que sin duda se consigue apoderarse de México. Dice que el gefe de. 
la vanguardia es Barradas, nativo de Canarias: que ignora quién manda toda la 
fuerza: anuncia qne pronto regresará, y que ésta la remite por conducto de D. 
José María¿Pasquel, del comercio de Veracruz, por donde se le puede contestar. 
Encarga que se dé esta noticia á su hermano D. Francisco Perez de Palacios. 
El sobre viene á D. José Joaquin de Rosas, del comercio de Mexico. 

- Con fecha 22 de Junio dice José Severo de Arana 4 D. Juan Bautista Po- 
zo, cura de la parroquia de la Palma de esta capital, que espera dentro de po- 
co tiempo volverá, pues las cosas van bien y favorecen sus intenciones. En 
posdata dice que Garayalde será uno de los bien colocados CUANdO 00. o..oooo 
(siguen unos signos) que no tardará: que allí tiene buena opinion, y que en 
M. por el conde de la Cortina, Rada y otros. 

Justo escribe á su muger Juana con fecha 23 de Julio, que muy breve la ve- 
rá, porque todo está muy bueno. 

Dice desde Nueva York con fecha 22 de Junio Felipe Gonzalez à D. José 
Martinez y á D. Jose Maria de la Parra, de Oajaca, que le escribió à D. Jo- 
sé Gerónimo Reges para que le pusiera en camino para Campeche de 44 6 $ 
sardinas para que pronto las reciban por Goazacoalcos y Tehuantepec: que le 
contesta que saldrán para el dia 1.9, que en otra remesa vendrán frescas, con 
arreglo á su encargo. Dice que se va à Cádiz. 

El mismo escribe con igual fecha á D. Francisco Diaz Velarde, desde: la 
Habana, y habla de asuntos de comercio, dec. 

Manuel Benicia con fecha 15 de Julio desde Nueva Orleans dice 4 D. San- 
tos Alonso Fontano de Veracruz, que le remita las cartas que tenga en la es- 
tafeta, á entregarlas á D. Simon Cucullo. 

Manuel, fecha 14 de Julio, de Nueva Orleans, al teniente coronel D. Ma- 
nuel Fernandez de Córdoba, én México, le habla de asuntos indiferentes, tal 
como participarle que vive con el coronel Moreno, Montero el del estado mą- 


yor y otros compañeros de armas. 
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Manuel escribe con fecha 15 de Julio, de Nueva Orleans, á Doña Marga- 
rita Acha, su Sepo en Páztcuaro, diciendo que considera que proto regre- 
sará. 

Con fecha 17 de Julio, de Nueva Orleans escribe Antonio Salazar à D. José 
Joaquin Ramirez, diciéndole la llegada de la fragata “la Belle,”.en que iban 
180 españoles, y quie el capitan para escusarse del mal trato que les dió, los ha 
acusado de sublevación. | | 

Dice desde Orleans con fecha.14 de Julio Juan Nuñez á Anäreis, de Vera- 
cruz, que no le impedia venir mas que el ódio que tiene à esta canalla; que 
cuando lo verifique será bajo otro pié; que todos los oficiales que se hallán allí 
se han presentado oficialmente al cónsul español para que 'lo haga al general 
Vives, y ofrecer sus servicios à su verdadera patria, eu obseqgnio de la vengan- 
za con este gobierno que menospreció los servicios que con vołtntad le přes- 
taron. Añade que las contestaciones se las iia ginga a D. Simon Cu- 
cullo. aag a 

De Nueva Orleans con fecha 28 de Mayo, escribe Plácido Vidaurrázaga à 
D. José María Picaru sobre asuntos indiferentes, y solo dice que las cartas 
que le dirija lleven el sobre de D. José Javier Uribarri, para 'entregarlas á D. 
P. Vidaurrázaga, pues que de lo contrario no as despachän en la estafeta de 
Veracruz. E 

Con fecha 8 de Junio éscribe Francisco Alvarez á Doña Faustina Serrano 
sobre asuntos indiferentes. ' | n E 

En esta misma carta hay escrita otra por D. José' María Balcorta 4 un D. 
Mariano, en que le dice que sale para la Habana él y Nuñez: que pronto re- 
gresarán, y que le rotulen las cartas bajo dina Ap D. ORE María Pasquel 
de Veracruz. 

Con fecha 21 de Junio desde la Hábana, dice Eusebio Plan á Doña Ricarda 
Caballero y Bobadilla, que algun dia tendrá el gusto de regresar. 

Con fecha 16 de Julio desde Núeva Orleans dice R...:á D. Ramon, que 
ahora fas que nunca tiene esperanza de volver. Èn posdata añade: que su 
primo pronto llega, y aunque por lo pronto ha mandado seis mil pesos para 

emprender la negociacion, nò hay duda que cuesta cuarenta mil que debetàn 


ser empleados para mayor O y qup espera | que á su lado tendrá mas 
descanso. i 


Escribe con fecha 22'de Abril, de México, Deia Pipes à D. Jos6 
Iñiguez, sobre asuntos indiferentes. <> ~ | 
- Escribe desde la Habana con fecha 6 de Junio José P....á D. Bernardino 
Villanueva, diciéndole que haga ùn viage á¿-Orleans; que deallí saldrá un ami- 
go que tiene seis mil pesos empleados, y que le asegurá doblará el dinero es- 
pendiendo en cualquiera parte de las costas e ds en Campeche ó 
Alvarado. 
_Escríbe desde la Habana con fecha 10 de dc Martin Soto, á D. Josë Iñi 
“guez sobre asuntos indiferentes. 
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El mismo con igual fecha escribe sobre asuntos particulares á D: Manuel 
Sanchez. | 

Con fecha 6 de Julio dice Castillo á , Doña Manuia Guerra y Naaras en-Ja- 
lapa, hablándole de las proclamas de los españoles: de la ds dice 
quien es el gefe, y espera venir á la república. | : 

Con fecha 16 de Julio escribe de Nueva-Orleans, R.. »».4 Doña Rita Diaz 
Barrigas, para entregar à Doña Ramona en Morelia, y dice que en aquella fe 
cha ya tenia en su poder la contestacion del cónsul español al oficio que lere- 
mitió ofreciéndole su espada y reconociendo al soberano: que:espera de un dia 
á otro la órden del gobernador de la Habana para incorporarse al ejército en 
su clase; que luego que salte en tierra le-escribirá; que no hay duda de la re- 
conquista, pues el ejército no. baja de cuarenta; mil hombres: que sabe que á 
(una) Marianita, le han. mandado una proclama de delas y otra á PTS 
no por seduccion sino por efecto de cariño. | | 

Escribe con fecha 10 de Mayo desde la Habana, J. M. Barberí, O cosas 
indiferentes, y solo hace mencion que muchos espulsos, entre ellos Caxuzo, se 
han ido á Santander, y que lo mismo han hecho para Europa | todos sus çom- 
pañeros de viąge. 

- Con fecha 23 de J ulio dice Manuel, de Porras, á D. José María Pasquel, que 
eran grandes los aparatos de la espedicion, la que debia salir del 28 de dicho 

al 5 del prócsimo, y que los aprestos en España, segun noticias recientes, le 

persuadian del buen resultado. En consecuencia anuncia su regreso. 

- Arroyo escribe con fecha 22 de Junio 4 Doña Josefa Ignacia de Rueda. (pa- 
rece que desde la Habana) y dice que dentro de seis ú ocho dias salia la es- 
cuadra con un número suficiente de tropas: annpoia que regresará luego que 
éstas desembarquen, y que de allí escribirá. Dice asimismo, que teniendo di- 
chas tropas un punto de apoyo, cuyo número hace -asgender á trejnta mil 
hombres, mitad españoles y mitad ingleses y franceses, al mando de genera- 
les españoles, « en tal concepto cree que en lo que falta delaño, será este un,ne- 
gocio concluido. Bia que se. porte de manera que no, dé lugar á que se 
le insulte. 

Con. fecha 22 de J anio, escribe D. José Severo de Arana, á D. ‘Joaquin de 
Muñoz y Muñoz, de Veracruz, hablándole de encargos hechos por un tal Ji- 
vaja, para Emparan,, espresando le diga que los ha entregado; y refiriéndose 
al capitan de la Julia, añade que todo lo que-este diga-aobre la tempestad que 
viene sobre la pau, es muy ia y que en: consecuencia, penig volyer 
muy pronto. `.. E ` 

Con fecha 22 de Junio. espresa José a Tinita MaE salido le o B 

Simon Esperon participa con fecha 23 de Junio 4 Doña Maria. del Cármen 
Martinez en Oajaca,, asegurándoje. su regreso, 

El consabido pirata que V. no conoce; bajo este ombre escribo desde la 
Habana á D. José María Catanco, participando que allí habia muchos buques 
mercantes de guerra; que de los primeros embaxgaran 22:entro fragatas y ber- 
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gantines para la espedicion que hace subir á cinco mil hombres, entre los cua- 
les dice viene su cuñado Cáceres: que esta fuerza se iba à reunir con otra de 
cinco mil que viene de España, custodiados por el navío Guerrero, el bergan- 
tin que aquí se llamó el Guerrero y-la fragata Libertad: que se decia que ve- 
nian á desembarcar en Sisal, y á poner el cuartel general en Campeche. Di- 
ce que las proclamas é é indultos habian salido quince dias antes. que no se ha- 
-blaba allí sino de espedicion, y que no sabe lo cierto porque allí s se miente 
mas que aquí. 

Con fecha 21 de Junio dice José å su mamá, que la espedicion es inevita- 
ble, y que se están preparando cinco mil hombres. 

Dice con fecha 16 de Junio desde la Habana, Plácido Vidaurrázaga á su 
primo Mendiguren en San Juan de los Lagos, que se le escriba bajo el sobre 
siguiente: “A D. José Javier de Uribarri, por conducto de D. Alejandro Tron- 
coso ó D. Teodoro Pasquel de Veracruz, habla de su viage á Europa, y en la 
carta hay dos renglones poco mas que no entiende el que estracta. 

José Severo de Arana, con fecha 22 de Junio desde la Habana, dice à D. 

.Pedro de Arana que es llegado el dia que este pais vuelva á su señor, pues el 
1. 2 de Julio salian cinco mil hombres, y el 15 el resto de veinte. 

Andres Perez Laforet, escribe desde la Habana con fecha 21 de Junio á D. 
Eulogio Rubio en Apatzingan, que cinco ó siete mil hombres se embarcarian 
el 5 del presente Julio; que pondrian su cuartel en Campeche; que dentro de 
ocho dias segun noticias que dió una fragata llegada de Santander, se espera- 
ban cuatro mil: que el comercio de Cádiz puso á disposicion del rey para la re- 

conquista de México siete mil hombres, otros tantos el de Cataluña, la Coruña 

y Santander: que en la Habana habia veinte mil hombres, y que agregando á 
esto lo descontento que están con los yorkinos, quién sabe en qué parará la 
república. Indica que los sucesos de México han indignado å á las naciones 
de Europa. 

P. de Nueva-Orleans á 20 de Junio indica su pronto regreso á á Doña Ma- 
nuela Fuentes en Oajaca. g 

El sobre es á D. Bonifacio Gutierrez, escribe á su esposa que el 8 de Julio 
le llegaria la noticia del cobro.de los ocho mil pesos que hizo en Campeche, 
que lo demas se cobrará en Agosto ó Septiembre: que está trabajando sobre la 
G:, lo que es regular consiga. Dice tambien que alí están en mala opinion 

- cuantos han ido; que se.toman informes sobre su conducta, y que de todo tie- 
ne noticia aquel capitan general; esto es que sabe él que dá dinero por quedar- 
se, el que viste soldados, &c. Dentro de esta carta hay un sobre dirigido á 
-D. Bonifacio Gutierrez ea Antequera, del valle de Oajaca. 

Con fecha 23 de Junio, escribe Manuel de Esciarte á D, Francisco Diaz Ve- 
larde, que en la Habana hay 25.000 hombres sin lo que hay en Matan- 
zas, donde está incorporado su cuñado Cáceres, con su hijo de cadete y con 
otros 8.000 que se esperan de España, pues ya tienen 30 dias de navegacion; 


pero indica que no sabe con que objeto. B5 
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D. Manuel María Leyton, desde Bayona con fecha 30 de Junio dice á su es- 
posa D.S Jesus en Oajaca, que estos hombres por engrandecerse han logrado 
destruir la patria: que ya pueden decir con seguridad que se acabó la indepen- 
dencia: que lo que siente es que los verdaderos autores de tantas desgracias $6 
quedarán riendo, y se irán á aquel ú otro pais libre, á disfrutar de sus robos: 
que no obstante, algunos pillos pagarán con el pellejo. Con fecha 1. o de Ju- 
lio dice que nada sabe de la Habana, y que supone que la espedición destina- 
da á Campeche estará en el mar. Acompaña un justificante de revista, 

Dice con fecha 12 de Julio el mismo Leyton á la mismá, que á consecuen- 
cia de la proclama del general Vives, de lo que le acompaña un ejemplar, y de 
lo mal que se le han pagado sus servicios á la independencia que dice abrazó 


de muy buena fé, se decidió à oficiar al cónsul español ofreciendo sus ser- 


vicios al rey de España, en la clase de teniente coronel de caballería y co- 
mandante de escuadron de dragones de Oajaca; que tambien se han presenta- 
do otros dos que son Quintero y Molinari. Dice que enseñe la proclama á 
los de su casa; pero sin darles consejo, y que no sabé en que division vendrá. 

El 'mismo incluye con fecha 18 de Julio 4 la misma, un impreso para que 
en su vista pueda contestar al que diga algo contra el partido que ha toma- 
do: le dice que si los hermanos (de su muger) se 'saben aprovechar, gozarán de 
los; mismos beneficios que él; y le encarga que le escriba poniendo en el sobre 


à D. José Prast, del comercio de Orleans, y que lo haga por México, dirigiendo 


sus cartas 4 D. Manuel Saravia para que éste les dé curso, pues Rainirez que 
tenia este encargo en Tampico, tarito para ël como'pata Moreno y Moro, se ha 
vuelto un bribon, sobre cuyo hecho se han escrito asi á süs respectivas 
mugeres. l 

Ildefonso Castillo participa desde N. Orleans 4 'D.3 Manuela Guerra, que 
pronto regresará: le indica que sabrá todo por conducto de un tal Saldaña, que 
es su compadre: dice que allí ha llegado la proclama en que se perdona á los 
oficiales españoles que tomaron partido en la Repaint, que estos y los 
soldados se van á la Habana á tomar las armas. 

Pedro Estanillo dice desde la Habana, con fecha 21 de Junio 4 D. Gregorio 
Sanchez en Guanamie, que con la mayor brevedad sale la espedicion com- 


puesta de 35. 000' hombres, y que si las Cosás se componen regresará. 


El mismo con igual fecha participa á D. Luelmo Goyantes que iba á salir 
la espedicion, y que dentro de 5 dias debian llegar 18.000' hombres que vienen 
de Santander y otros puntos. 

El mismo dá la misma hoticia 4 D dias Estanillo que se'refiere 
en la carta anterior y le añade que se resguárde loa Sus palabras) de los ame- 
ricanos y no de los españoles. 

Manuel Picon comunica con fecha 22 de Julio 4 D. % Manuela Rojas y Pi- 
con, eu Oajaca, la venida dela espedicion para Campeche y otros puntos, y que 
espera regresar. o 

El mismo à D. Miguel Rojas en Oajaca anuncia la venida de la espedicion 
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y su pronto regreso, diciéndole lo mismo que á su muger D. * Manuela, que 
todo se compondrá sin derramar sangre. | 

Con fecha 22 de Junio desde la Habana dice D. Juan Carrasco á D. José 
María Pasquel, asuntos indiferentes. 

Marcos Cabeza de Montenegro, en fecha 21 de Junio 4 D. Mariano Pasquel 
en Veracruz habla sobre asuntos indiferentes. 

M.... Con la misma fecha que la anterior dice enignaáticamente, segun 
parece, pues habla de remision de onzas ahora, y que el resto al completo satis- 
fará en todo el año. Segun el caracter de esta letra el que estracta entiende 
que su autor es el mismo Montenegro. 

Manuel G. Pacheco con fecha 23 de Junio dice á D. Juan del Rio desde la 
Hahana, la salida. de la espedicion para Campeche. 

El mismo, con igual fecha participa á D. Antonio Mantecon en Oajaca, lo 
mismo que á D.J uan del Rio, y le añade de que su obispo (parece que es el 
de Oajaca) reside en Madrid. 

El mismo con igual : fecha trata de asuntos s de familia á D. $ Antonia Mon- 
tero en Oajaca. | 

Francisco Jurado con fecha 16 de Junio, dico desde la Habana á María Here- 
dia que estaba alistando la eepedicion y que sus necesidades solo le obliga- 
ron à ser soldado. 

Manuel Gonzalez Pacheco participa ¡con ebi 16 del J unio desde la Habana, 
à D. José Vicente Rodriguez de, Oajaca, la salida de la espedicion, para Çam- 
peche. 

El mismo comunica la propia noticia å D. Bartolomé Linares en  Oajaca. 

Elías Noriega con fecha 18 de Junio, participa desde la Habana a D. Jos6 
María Barbolta en Puebla, las disposiciones activas que se estaban tomando, 
¿para la espedicion y que se hablaba de. otra grande que debia ya estar en las 
aguas: habla del empeño. que dige tiene. el rey de España en hacerse oir; y 
Anuncia que muy pronto vendrán proclamas. . 


Juan. Santomé, dice con fecha 20 de Junio, desde la Habana, 8 á D. J uan Sali- 
nasen Tehuantepec, qye se.halla respirando un ajre libre, que recabó ya la. dig- 
¡nidad de «España disiendo á.cyello; lleno viya el rey. Participa la, salida de, la 

espedicion.sobre Yinoatan, Habla de la que deberia salir, y dando por asenta- 
da. la reconquista, anuncia su. Pronto, regreso. Incluye una carta cgrrada. para 
su muger, y el que la estracta la deja como la encuentra. 

Con fecha 23. de Junio, participa la salida. de la espedicion, á D. ` María 
Luisa Manero, para Campeche y. dise, que s se está preparando otra en Cadiz. 
¿Anuncia su regreso. 

- Juan Antonio. Estanillo, con fecha. 21. de J unio dice á los Sres. Garcia de 
. Lama y.compañía, que 4 su llegada à ] la Habana se encontró con que del 25 
:de dicho mes.al. 5 de Julio. salia la vanguardia de la espedicion, que allt, E 
` aseguraba era para Campeche. 

- Miguel de la Vega. escribo con, fecha, 23, de Junio á D. Diego, Prolivar, invi- 


e 44. o 
andolo á que se ponga luego en camino porque, como él dice, las cosas están 
superiores. Le avisa que el 31 de dicho, salian para Campeche 4.000 posos 
y que en seguida remitiria el resto. Anuncia su regreso. | 
José Padruno en la carta que escribe con fecha 22 de Junio, á D. Celedonio 

Sucunza, sin señalar el lugar de donde lo hace, dice que él y Otros amigo 
saldrian para Campeche á principios de J alio, Esta carta, tiene una posdata 
que el que, estracta no entiende. | 

Juan Antonio Estanillo, con fecha. 21 de Junio, participa desde la Habana 
4 D. Zenon de Estanillo de México, que de un dia á otro debia salir la escuadra 
para ésta, trayendo á su bordo la vanguardia del ejército que se compone de 5 
á 6.000 hombres: que allí hay como 22.000: que dentro de 546 dias deberian 
llegar 16.000 de Barcelona, Cadiz, de Coruña y Santander. Dice que luego 
que esto esté tranquilo regresará, pues solo desea unirse á su familia. 


F. P. dice con fecha 22 de Junio, que pronto se o verán, á Alvina Hernandez 
en Noschitlan. 


- Eusebio Plan deriba de la Habana, con fecha 21 Junio, á. D. Miguel 
Angel Petris, que tiene esperanzas de regresar el año que viene, si la paz lo 
permite. | 


Freres des Prones, participa á los Sres. Lizardi Hermanos en Veracruz, ,es- 
tar lista la espedicion compuesta segun unos de 3.000 hombres, y segun algu- 
nos de 5.000, participa que los trasportes están fletados. j 

Catarina Hepp. Esta señora escribe á su hija desde Nueva-Orleans, y le 
“dice que si necesita alguna persona que le ayude' para conseguir librarse del 

“yugo español, tiene una persona pronta para la empresa, de quien cree lo lo- 
grará al colmo de sus deseos, porque ha hechu frecúentes viages á Veracruz, 
y conoce las costumbres é intrigas de la gente española, Parece que esta 
carta es enigmática. Se acompaña traduccion que se hizo del original inglés. 


El gobernador del Distrito D. José María Tornel, tuvo mucha parte en las 
"providencias que se tomaron para evitar persecuciones y desgracias á los es- 
` pañoles, en los mómentos que arribaron las tropas itivasoras á las costas de 
"Tampico, y en los preparativos que el gobierno general hizo para rechazar á 
los enemigos. El Sr. 'Tornel desplegó toda In actividad de su génio: venció 
' grandes obstáculos para organizar las milicias dèt Distrito; procurando su 
instruccion y disciplina, y en esta crisis verdaderatnento peligrósa, hinguniss- 
“pañol fué atropellado, no obstatite el fermento" 'que produjo la preseñcia de los 
españoles en Cabo-Rojo.. Aunque hemos tenido posibilidad: de referirminu- 
ciosamente los actos gubernativos del Sr, Tornel en las épocas dificiles que 
- desempeñó el gobierno del Distrito, no hemos quefido 'déscender'á los potme- 
hores relativos à su gobierno, para privát a la maledicencia de toda interpre- 
tacion siniestra. Honrados con su amistad, pudiera: decirse que no la justicia, 

sino la pasion dirigia nuestra pluma: no tendremos éste inconveniente cuando 
- nos ocupemos de sus hechos bajo el gobierrio provisional creado por las Bases 
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de Tacubaya, porque allí figuró en una esfera mas àmplia como miembro del 
gabinete. aten us S 


En la página 172 se olvidó mencionar que los autores del plan de Jalapa, 
fueron el licenciado D. Sebastian Camacho, gobernador del Estado de Vera- 
cruz; el español D. Juan Grambi y el coronel D. José Antonio Fácio. | 


En comprobacion de los hechos que referimos en la página 181, relativos á 
la ocupacion del palacio por el general Quintanar, y á la infidelidad con que 
se manejó el Sr. Esteva, copiaremos los documentos siguientes: 

El ministro de relaciones Viezca, dirigió á las autoridades que espresa, las: 
notas siguientes: 


“El Escmo. Sr. presidente manda que V. S. informe del estado de la tran- 
quilidad pública, de los sucesos que han ocurrido segun hubieren llegado á su 
noticia, manifestando su opinion, y en suma que venga V. $. mismo á este pa- 
lacio á fin de conferenciar y acordar lo 1 necesario al restablecimiento del ór- 
den y conservacion del sistema. | | 
-= Dios y libertad. “Diciembre 23 de 1829. —A las cinco e la mañana —8Sr 
gobernador del Distrito, 


“El Escmo. Sr. presidente ordena A Y. S. prodi TEE AR â reunir 
á sus oficiales, procure formar su opinion, y le informe del estado en que se 
halla la fuerza con que cuenta el supremo gobierno, la :defénsa que puede ha- 
cer, y todo lo demas que sea conducente para conocer la situacion eh que se 
encuentra á fin de obrar con el acierto debido. ] 

“Dios y libertad. Dicienvbre 23 de 1829.—A las seis el media de la máña- 

na: =r. comandañńtė RE 

E | | mi 

Cuando se dirigieron estas. notas ya habian. precedido tres: icmamiantas de 
oficio, y à ningunos contestó Esteva: en estos momentos se: recibió la intima-- 
«cion de Quintanar, contenida en el sai oficio. " ' io- 
| “Escmo. Señor.—De parte des ese palacio se > ha roto el eds en virtud del 
cual se, derrama | la sangre mexicana, de lo que está mpy distante la tropa reu- 
nida y å, cuya cabeza estoy.. Sh fuerza es superior á la que se halla á dispo- 
sicion de V. E. y se ha de defender usando de su superioridad. La tranquili- 
dad pública puede peligrar con estos. movimientos, lo que se:evitará con que 
. V. E. disponga que;por su parte se suspenda el fuego como yo lo haré por la 
mia.. Si así no se verificare habré cumplido con manifestar á V. E. mi dispo- 
sicion y la de la tropa que está á mis órdenes, para evitar la efusion de sangre, 
y. conservar la tranquilidad pública; y todo, y cualquiera mal que se origine 

erá de la responsabilidad de V. E.” E | 


4 


Dios y libertad. México Diciembre 23 de 1829.— Luis Quintanar.— Escmo 
Señor Presidente de la República, D. José María Bocanegra.” 


Apenas se acababa de recibir esta comunicacion, cuando se presentó D. Igna- 
cio Esteva: entonces Bocanegra reunió al comandante general, para acordar 
la respuesta que debia darse á Quintanar. Se levantó una acta en la que 
Esteva escribió de su letra el informe que dió el gobierno y el comandante 
Anaya, puso tambien de su puño el que-te correspondia como gefe de las ar- 
mas. Hé aquí la copia de este documento tomada de su original. 


Seccion de gobierno, Diciembre 23 de 829.--“A eonsecuencia del pronun- 
ciamiento de la guarnicion de la capital y de un oficio que el general D. Luis 
Quintanar pasó al gobierno en fecha de hoy, se pidió informe al señor gober- 
nador del Distrito y al comandante general, acerca del estado que guarda la 
tranquilidad pública, y dijeron: el primero, que hasta el momento que el su- 
premo gobierno le mandó venir con el Sr. Tolsa y un ayudante de Palacio, 
ningun accidente habia padecido la tranquilidad en punto á ecsesos de ningu- 
na clase, y que la habia recomendado á la fuerza de seguridad que habia en 
la Diputacion, á quien encargó que á toda costa no permitiese ningun desór- 
den en las casas de comercio inmediatas, y. que respecto à las fuerzas conque 
podia contar el gobierno á resistir de ello, hablaria el comandante general, te- 
niendo presente que si la Ciudadela estaba pronunciada, se contase con el ma- 
yor número y.calibre.de sus piezas que harian inutilizar los fuegos-de Palacio, 

“El comandante general dijo:. que para.la defensa de Palacio solo euenta el 
-supremo gobierno.can trescientos hombres escasos, mal vestidos, mal alimen- 
tados yy sin.ninguna disciplina; de que resulta.que»»o. se puede bacar uso nin- 
guno de esta fuerza, porque ademas de la mala ealidad deesta tropa: que ça- 
` -rece tambien de oficiales, no hay :en Palacio pi una gota de agua, ni. yna tor- 
ta de pan, pero ni tampoco los medios de satisfacer estas necesidades; que aun- 
que cuenta con algunas piezas de artillería no tiene soldados de esta arma pa- 
-ra servir mas queuna; pero «aun -cuafido tuviera 'toda:la' necesaria nunca se 
podria oponer una:gran resistencia por estar la Ciudadela-en poder de .los: pro- 
nunciados, en donde habia artillería: mas gruesa ly mejor. servida: «por:lo que 
era claro que los esfuerzos que se hiciesen no durarian mucho tiempo, en el 
supuesto de que es infefior todo to de Pàlaċio: por todas estas consideraciones, 
"él comandante general dpina que debe: atordaréé la “suspension de armas que 
piden los pronunciados, y especialmente' por los enormes perjuicios que en hos- 
“tilidades de esta naturáleza' resienten siempre las grandes poblaciones, y en 
óbvio tambien de la efusión de sangre que ya ‘desgraciadamente 'ha habido y 
que debe pesár mutho en la consideracion de-todo “mexicano. ¡Agrega mas: 
queel supremo gobierno'don Ta resistencia que'ha -Opuesto hasta aquí, ha de- 
jado bien puesto su'hónor y nunca sele podrá'inculpar pot no haber podido 
resistir -£ fuerzas : muy superiores, mucho menos cuando en estos momentos 
está esperimentando grande desercion de los que'ha poco le-acompañaban.” 
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Se iba å proceder á dar contestacion al oficio de Quintanar, cuando la vio- 
lencia del fuego dentro del mismo Palacio hizo inútil toda suspension de ar- 
mas, por haberse disuelto en aquel instante el gobierno. 


CAPITULO CUARTO, 


En la página 212 referimos la persecucion que sufrió el general Almonte, 
- asegurando que para sustraerse de la saña de sus enemigos, permaneció ocul- 
to hasta la caida de la administracion de Bustamante. Mejor informados de- 
bemos rectificar este hecho. | 
El ministerio del vice-presidente quiso sacar del seno de la cámara al Sr. D. 
Juan de Dios Cañedo, que como se ha visto, era uno de los individuos que ha- 
cian la oposicion al gobierno, y lo consiguió bajo el pretesto de nombrarlo mi- 
_ nistro plenipotenciario estraordinario cerca de las repúblicas del Sur € imperio 
del Brasil. Confirmado por el senado este nombramiento, el Sr. Cañedo inter- 
puso sus respetos y 'obtuvo del Sr. Alaman el nombramiento de secretario de 
dicha legacion en favor del Sr. Almonte, por cuyo.mativo cesó su persecucion 
y salió fuera de la república á ejercer su encargo, que duró hasta el año de 
1833, época en que regresó á la república, dejando en Lima al Sr. Cañedo. 


CAPITULO QUINTO. 


En la pàg. 271 anunciamos los actos de venganza que ya se meditaban: co- 
mo justificantes de nuestro dicho, presentarémos á los lectores tres documen- 
tos oficiales, y cuyas providencias fueron las precursoras de otros desmanes. 

“Gobierno del Estado libre y soberano de San Luis.—Circular.—Núm. 4.— 
- El gobernador del Estado, à á sus habitantes, sabed: que el honorable congreso 
constitucional ha espedido el decreto que sigue: 

“El congreso constitucional del Estado se ha servido decretar lo siguiente: 

“Todo individuo que desde Julio de 30, á 6 de Diciembre de 32, haya pro- 
tegido con hechos positivos la causa del gobierno usurpador, no podrá obtener 
destino alguno en el Estado, sea de la clase que fuere, si á satisfaccion del go- 
bierno del mismo no „califica haber prestado servicios directos ó indirectos en 
favor de la libertad.” 
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- Lo tendrá entendido el poder ad del idad y lo hará publicar, cir- 
cular, cumplir y obedécer. e 
San Luis Potosí, Enero 30 de 1833. —José Mateo Terán, A 
tonio de Arce, diputado secretario.—José L. Barragan, diputado secretario. 
- Por tanto &c.—San Luis Potosí, Enero 31 de 1833.— Vicente Romero.— 
Por falta de secretario, Jesus Hernandez Soto, oficial mayor. 


Gobierno del Estado libre y soberano de San Luis Potosí.—Circular. 

“Toda reunion de cinco hombres arriba, que se presente montada y armada, 
y sin pasaporte de autoridad conocida, se tendrá por sospechosa y se le reque- 
rirá la providencia, y conforme á lo que resulte de,la averiguacion, procederán 
las autoridades correspondientes con arreglo á las leyes: si para eludir esta dis- 
posicion llegaren à dispersarse, y parecieren sospechosos, se procederá del 


. mismo modo que si anduviesen reunidos. 


“Los prefectos, sub—prefectos, alcaldes de municipalidad, alcaldes ausilia- 
res, administradores de haciendas, cabeceras de ranchos, gefes y oficiales de 
milicia cívica, darán el mas puntual cumplimiento.” A 

Dios y libertad. San Luis Potosí, Enero 29 de 1833. — Vicente Romero— 


Por falta de secretario, Jesus Hernandez Soto, oficial mayor. 


Secretaría de guerra y marina.—Seccion central. —Habiendo entendido que 


algunos generales, gefes y oficiales del ejército, faltaron á lo prevenido en el 


art. 11 del convento firmado en Zavaleta el 23 de Diciembre último, hice for- 


“mar el espediente respectivo; y despues de haber oido el dictámen del consejo 


privado, he tenido á bien conformarme con él, y en consecuencia he decreta- 
do lo siguiente: | 

Art. 1.0 “Están comprendidos en el art. 11 del convenio de Zavaleta los 
individuos que perteneciendo al ejército ecsistian en esta capital al tiempo del 
pronunciamiento hecho por su guarnicion el 27 de Diciembre último, y que no 
han manifestado su adhesion al referido convenio, hasta la resolucion del con- 
greso general, que debe recabarse segun el art. 8. % del mismo convenio. 

2,0 “Se hallan en este caso los generales D. José Moran, D. José María 
Calderon, D. Manuel Rincon y D. Melchor Muzquiz, por no haher contestado 


àla indicacion que se les hizo por el Escmo. Sr. general D. José Joaquin de 


Herrera, en 27 de Diciembre del año prócsimo pasado. | 

3.9 “Se hallan tambien en el mismo caso, por el tácito disenso que se ad- 
vierte en sus contestaciones al repetido" cotivenio, los generales D. 7939 María 
Michelena y D. Juan José Andrade. | aos 

4,0 “Igualmente están comprendidos en el citado artículo; los gefes y ofi- 


ciales de que se remitirá noticia separada, por las y razones que se dabas al 


comunicar este decreto.” | 

Palacio del gobierno federal en México, 23 de Febrero as 1833. = Manae 
Gomez Pedraza.—A D. Joaquin Parres. 

Es copia.—México, 27 de Febrero de 1833.—Parres. ió 


o . 
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Es copía. —México 28 de Febrero de 1833.—Rofuel Espinosa, secretario, 
Comuntquese en la órden general.del día, para conocimiento de la. snami 
cion.—Andres Huete. g | 


Citamos en la pás. 374 los trabajos del presidente Gomez Pedraza, en punto 
de elecciones, bueno sérá que consignemos aquí una cuymnnicacion oficial 
dirigida 4 las legislaturas de los Estados, pues que ella es digna de atencion. 

“Escmo. Sr.—Los enemigos de la libertad, despues de haber'aptradoto- 
- dos sus arbitrios para conservar la preponderancia que la revolucion lès dió 
sobre los mexicanos, aun se afanan hoy por rehacerse del poder que se les ha 
escapado; ellos mueven cuantos resortes se hallan' 4 su alcance; tan pronto 
adoptan como desechan unaiidea; aparentan convertirse al partido de la li- 
bertad; halagan al que consideran capaz de prestarse á sus proyectos; amena- 
zan al tímido, seducen al osado, lisongean al ambicioso, y procuran dividir á 
todos para enseñorearse.de la nacion. 

“Estas maquinaciones, cuyo foco principal es la capital de la República, se 
multiplican 4 proporcion que se acerca el dia de la eleccion de los primeros 
magistrados. El gobierno, que las conoce, las nentraliza con prudencia, y de 
una manera hábil € insensible; pero yo, no satisfecho con eso, quiero prevenir 
los efectos de un nuevo ardid que se comienza Aresortear ce tres dias á la 
fecha. l 

Esa intriga se reduce á lamentar la falta de candidatos para la presidencia 
y vice-presidencia, à temer un trastorno de Abril en adelante, y à aventurar, 
aunque indirectamente, el pensamiento de que se me reelija para el cuatrie- 
nio siguiente. Siese maligno proyecto se dirigiera únicamente á despertar 
mi ambicion, lo contemplaria con el desprecio de que es digno; pero como 
puede encerrar la mira de inspirar desconfianza entre los hombres que deben 
mantenerse unidos en defensa de las libertades patrias, me ha parecido conve- 
niente y útil ponerlo en conocimiento de esa honorable legislatura, para que 
si llegare á los Estados la peregrina especie de que me ocupo, aumentada con 
la distancia, como acontece con toda noticia, sepan esos legisladores darle el 
valor que merece. | 

“Presumo que mi conducta pública ofrece motivo para ponerme á cubierto 
de imputaciones de ambicion; no obstante, como pudiera suceder que la male- 
dicencia me atribuyera alguna parte en esta maquinacion, deseo hacer en- 
tender á los representantes del pueblo en los Estados, que mi anhelo no es otro 
que ver consolidadas la libertad y la paz, y retirarme para siempre en la clase 
de simpleciudadano. Por otra parte, es bien conocida mi opinion desde el 
año de 1828, á motivo de un incidente semejante: entonces dije que el que ha 
obtenido el poder ejecutivo general por un momento, no puede ser reelecto, cual- 
quiera que sea el pretesto especioso que se alegue. 

“Son tan tortuosos los manejos de que nsan los enemigos de la libertad, y 
nuestras circunstancias tan difíciles, que ninguna precancion es estremada: de 
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ahí es que al .encargarme. de la administraccion, me.propuse. por sistema usar 


_ de absoluta franqueza en mis, ¡ acciones: y en. mis palabras; y. si. hubiera sido 


posible informar á los pueblos aun de mis pensamientos, | lo: habria verificado 


de la mejor gana. a 

, “Siguiendo « ese plan de franqueza, y, usando del: derecho que tiene todo ciu- 
- dadano para ] manifestar su dictámen en. todo aquello que interesa al bienestar 
“de su patria, mi opinion para las, primeras magistraturas, es: por j dd 


NOS general ¡ Santa-Anna. y Valentin: Gomez Farías... E E N 


.. Tengo el:honor.de decirlo à V. EE, esperando se sirvan dee cuenta, con es- 
a carta á esa honorable legislatura, admitiendo á la , vez las. protestas, de mi 


¡aprecio y distinguida consideracion. A E oa 
Í ¿e H ez 
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Post SCRIPTUM.—Antes de levantar la pluma consideramos muy 
necesario hacer una advertencia para ponernos al abrigo de los tiros 
de algunos críticos que se levantarán contra esta Historia. Muy po- 
cas ocasiones un escritor público se habrá encontrado en circunstancias 
mas desfavorables que las que nos han rodeado durante la organiza- 
cion de los trabajos que hoy comenzamos á dar á luz. 

Por hábito, y por un defecto de nuestros limitados conocimientos, 
no podemos reever nuestros escritos para espurgarlos de aquellos er- 
rores en que siempre se incurre cuando se escribe precipitadamente y 
sin un escrupuloso ecsámen: la obra que con timidez ofrecemos á nues- 
tros conciudadanos, ha sido dictada de seguido y como cuando se es- 
cribe una carta.—El trabajo de por la mañana se ña impreso á la 
tarde de una manera irreformable, y de aquí han provenido las nume- 
rosas faltas de lenguaje y los defectos con que tropezarán las perso- 
nas instruidas. | 

Al hacer esta manifestacion, estamos muy léjos de toda vanidad, y 
si hemos revelado la manera con que ha sido formada la obra, es úni- 
camente para invocar con empeño la indulgencia de los lectores. 


NOTA.—Habiendo cumplido el autor con tocos los requisitos que 
ecsige la ley de 3 de Diciembre de 1846, el supremo gobierno de la 
república se ha servido garantizarle la propiedad de su obra, de con- 
formidad con lo dispuesto en el art. 2. ° de dicha ley; en tal virtud, 
ninguna persona puede legalmente reimprimir este tomo ni los sub- 
secuentes. 
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do comandante general del Estado.—Su marcha à Veracruz.—El go- 
bierno general manda á Guerrero que restablezca el órden -—Diversos 


motines ocurridos pidiendo la espulsion de españoles. —Pronuncia- | 


miento de Gallardo en Ja costa de Acapulco. — Idem. de Espinosa en 
Apam —Idem de Gonzalez en Ajusco.—Indolencia del ejecutivo.—Se 
publican en Jalisco, México, Michoacan y Veracruz, leyes mandando 
salir del territorio à los. peninsulares. —Conducta. del congreso geng; 
ral.—Su inconsecuencia y debilidad. —Indiferencia de Pedraza.—Te- 
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mores del partido escocés. —Proyecto de" 'una sublevacion á mano ar- 
mada.—Estado de la república en aquel tiempo. —Pronunciamiento 
llamado de Montaño.—Complicidad del vice-presidente Bravo.—Ob- 
jeto de la revolucion.—Documentos justificativos de la culpabilidad 
de Bravo.—Pónese al frente de los sublevados.—Notable manifiesto 
de este general.—Confianza del partido escoces.—Actividad de Pedra- 
za. —Sospechas contra el general Santa--Anna. Su conducta en esta 
exa —Guerreró marcha sobre Tulancingo, cuartel general de los 
la mañana , del 7 de Enero.—Prision de los princípales id 
El ejecutivo no supo aprovecharse de la victoria. —El Estado de Vera- 
cruz secunda el grito de Tulancingo. —El gobernador Barragán es 
- perseguido y hecho prisionero en union del coronel D. Manuel Santa- 
Anna.—El general Armijo y coronel Gaona se pronuncian en San. 
Luis, y sucumben al poder del gobierno. —Causas que cooperaron al 
restablecimiento del órden. —Esfuerzos del partido escoces para salvar 
á los proriinciados. —Pedraza favorece sus intentos.—Los yorkinos' 
censuran ácremente la conducta del mitistro de la guerra.—Manejos 
en la cámara dé diputados para indúultar á los presos. —Se espide una 
ley de amnistía.—Ultraje hecho á la constitucion.—Pedraza fa vorecia 
á un mismo tiempo á escoceses y yorkinos.— Amnistía á favor de 
los pronuficiados pidiendo la espulsion de españoles. —Debilidad del | 
ejecutivo al sancionar dicha ley. —Razones en que se apoyaba la ley 
de destierro de los pronunciados de Tulancingo.—Bravo y. sus cóm- 
plices se embarcan con direccion á Valparaiso y Guayaquil. so o..... 86 
XIM.—Las elecciones pára la renovacion de los supremos poderes en 
1828, complican la situacion del pais. —El partido yorkino se afana por 
adquirir el triunfo del campo electoral. —Presenta como candidato pa- 
ra la presidencia al general Guerrero.—Encomios que se le tributan á 
este personage por medio del Correo de la Federacion, eco de la faccion 
democrática.—Los escoceses y partidarios personales de Pedraza le 
postulan para lá suprema magistratura.—El partido yorkino: divide 
sus sufragios entre los contendientes.—Quiénes repugnaban la elec- 
cion de Guerrero.—Cuáles trabajaban por la eleccion de Pedraza.— 
Los escoceses hacen las paces con Pedraza, y lo presentan como su. 
candidato.—Súbita mudanza en el lenguaje de los periódicos el Sol, ' 
y la Aguila mexicaná, ecos del partido servil.—Furor de las facciones. 
—Amenázas de los demócratas. —Desórdenes en las casillas electora- 
les.—Error de Gomez Pedraza.—Incidenté ocurrido en Tlalpam.—Re- 
clamos del gobernador Zavala.—Resultado de la éleccion favorable à 
Padraza:—Ocurrericias habidas en Jatapa.—Peticion del cuerpo mu- 
nicipal, y orígen del grito de Perote.— Compromisos del general San- 
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ta-Anna.—Su manejo en aquellos altercados.—Animosidad con que 
procedia la legislatura del Estado.--Contestaciones entre el ejecutivo 
y el legislativo.—Achsacion contra Santa-Anna —Se atropella su au- 
toridad,—Se le despoja « del mando. —El general Mora le sucede en el 
gobierno del Estado.—Notable proclama de este funcionario . e.oono.o. 97 
les que resultaron al pais.—Degradacion del sidra que pro- 
dujo en el gabinete la noticia de la destitucion del general Santa-Anna. 
—Animosidad de sus perseguidores.——Orígen del ódio que le profesa- 
ban.—Tendencias del partido servil.—Su gozo por haber recaido la 
eleccion en Pedraza.— Alarma general. —Despecho del partido demo- 
crático.—Persecucion á los gobernadores Romero, Salgado, Cumplido | 
y Tornel........-: ca 105 
XV. —Compromisos de los poderes generales con las facciones contep- | 
dientes. —La masonería se estiende en los cuerpos del ejército.—Pe- 
draza cooperó á este mal. —Santa-Anna se lanza à la reyolucion.— 
Marcha de Jalapa á Perote, se apodera de dicha fortaleza. —Publica el 
programa de la revolucion. —Verdadero objeto de este movimiento. — g 
Punto de vista desde donde debe j juzgarse este SUCesSO...ooomoo..... 108 
XVI. —Sorpresa del ejecutivo por estas ocurrencias.—Pedraza se > prepa- 
ra á la resistencia desplegando una energía estraordinaria.—Se pre- 
senta á las cámaras á informar de los sucesos y pide facultades es- 
traordinarias. —Se i inicia en el senado una ley de proscripcion contra 
Santa-Anna.—Par ticipio de Pedraza en la espedicion de ese decreto. 
—Se aprueba en ambas cámaras esa ley ominosa.—Perniciosos efectos | 
que produjo.—El general Mora ofrece á Pedraza un asesino para que 
dé muerte á Santa-Anna.--Operaciones militares de este, general.— 
Agitaciones en la plaza de Veracruz.—D. José Rincon impide allí un 
movimiento reyolucionario.—Se nombra general en gefo de la division 
que debió Operar contra los pronunciados. —Lentitud de su marcha. — 
no > al acercarse á Perote. —Sagacidad de Santa-Anna.—Derrota e 
Unda en Ahuatepec.—Pormenores « de este encuentro. —Condueta de 
Rincon —Pedraza manda un brigada de refuerzo à a las órdenes del ge- 
neral Calderon.—Santa-Anna sale del castillo. —Las tropas ¢ del go- 
bierno le persiguen sin écsito.—Objeto de este movimiento. — Combate | 
en la hacienda del Molino.—Las fuerzas beligerantes conservan sus 
posiciones. .——Abandono de Perote, y marcha de Santa-Amna à à Tepe- 
titlan.—Vacilacion del general « en gefe de las tropas ministeriales. —El 
caudillo de la revolucion se aprovecha de los errores de su rival.— 
Marcha sobre DajaCa..oooooooonmocororronossrcoccnooroscnars». 110 
X VII. —Dificultades de apoderarse de la ciudad de Oajaca.—Providen- 
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cias de Rincon para impedirlo. —Marcha del comandante de las armas 
D. Timoteo-Reyes á los puntos de Cuicatlán, - Dominguillo y Etla.-— 
Comportamiento del coronel Pantoja.—Se apoderan los pronunciados 
de la posicion de Don Dominguillo.-—Cobardía del comandante Re- 
yes.—Capitulacion de Etla.-—Angustias de Rincon.—Marcha del co- 
ronel Arista sobre Olla.—Sus autoridades se entregan sin resistencia. 
—Derrota del general Miranda en la hacienda de Huitzo.—Encuentro 
de Santa-Anna y Rincon en las cuestas de San Juan del Estado.— 
Principia el combate.—Incidente singular que paralizó la batalla.— 
Conferencias entre los dos caudillos.——Proposiciones de un avenimien- 
to hechas por Santa-Anna.—Son rechazadas por Rincon.—Se rompen 
de nuevo las hostilidades.—Santa-Anna toma sus posiciones dentro 
de la ciudad de Oajaca, y Rincon le sigue muy de cerca.—Llegan las 
tropas del gobierno à los suburbios de Oajacg.—Causas que motiva- . 
ron la celeridad de las operaciones de Rincon.—Combate en las lomas 
de Montoya.—Derrota del general Santa-Anna.—Se rehace este cau- 
dillo.—Ataque en las calles de Oajasa.—Valor de Santa-Anna y de 
sus tropas. —AÁpuros de Rincon.—Santa-Anna derrota la reserva de 
las tropas del gobierno.—Las fuerzas beligerantes toman posiciones 
en los principales edificios de la ciudad.—Rincon toma una actitud 

_defensiva.—Los pronunciados mandan un parlamentario al campo 

enemigo.—+Proposiciones de avenimiento.—Causas que motivaron es- 
te paso.—Conducía de Gomez Pedraza.—Notable contestacion de Rin- 
con.—Respnesta de Santa-AnNa..ooooooonccrcrarnsarcrccirossros 116 

XVHUL—Correrías de Alvarez, Montesdeoca y Zavala, en. Tasco, Aca- 
pulco y Ocuila.—Proyectos de Zavala.—Su entrada á México.—Se- 
organiza un pronunciamiento en la capital-—Grito de la Acordada. 
Sorpresa del gabinete.—Su aturdimiento.—Se intima rendicion al go- 
bierno.—Esperanzas que infunde Filisola.--Comienzan las hostilida- 
des.—Aparece Guerrero como caudillo de la reyolucion.—Los sedicio- 
sos atacan al palacio.—Bsfuerzos de Victoria para hacer cesar el der- 

- ramamiento de sangre.—Kl populacha se entrega al roboen el edificio 
del Parian.—Participio, que tuvo-la tropa en esta desastre.—TFriunío 
de los pronunciados.—Criminalidad de Zavala y de: Lobato.—Fuga 
de Pedraza, con direccion á Jalisgo.—Renuncia sus derechos à la pre- 
sidencia, y sale voluntariamente de la repíblica....»».ooooo.o..... 126 

XIX.—Condueta del gobierno despues de esta catástrofe.—Se nombra á 
Guerrero ministro de la guerra.—Le, sucede al general Moctezuma.— 
Esperanzas del partido vencido.—Conducta de los generales Cortazar, 
Parres y Quintanar.—Operaciones del general Calderon contra San- . 
ta-Anna.—Encuentro sangriento en la calle de Santa Catarina.—Pro- .. 
nunciamiento de Puebla y Huajuapan. —Armisticio entre Santa- Anna 
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y Calderon.—Salen las tropas del gobierno de Oajaca.—Santa-Anna 
queda dueño de la ciudad.......oooocoooooooomooPm»P+»sm22. o. .... 131 


XX.—Consideraciones generales sobre éstos SUCesoS...ooooooooooo... 132 


CAPITULO TERCERO, 


Adveñimieñto ál podér del geñeral D. Vicente Giuerrero.—Envation española.— 
Revolucion de Jalapa y caída del partido demobrático. 


I.—La revolucion subyuga al presidente Victoria.—El partido veticido 
intenta ina: coalicion en los' Estados del interior. —Lás elecciones de 
diputados resultaron favorables à lá caust de Herrerá.—Apertura de 
los pliegos de-eleccion de presidente dé la república.—Dictámen de la 
comision respectiva.—Sk declara.insubsistente la eleccion de Pedraza. 
—La cámara elige al general Guerrero para la primera magistratura: - 
—El general Bustamante es -electo vice-presidente. —Entusiasmo del 
partido yórkino: uss E EE T T A E a sesse. 135 

11.—Toma posesion de la préšidencia el general Guerrero. —Lamentable 
estado dque- guardaba la administracion pública en aquel tiempo.— ' 
Anuncios de. la .espedicion española —-Oposición hecha al nuevo go- 
bierno ¿pt ar IST 

111—Orígen de la espedicion española.—Sus preparativos en la Haba- 
na.—Zarpa de aquel puerto al mando del generál Barradas.-—Un bu- 
que francés condujo esta noticia 4 Veracruz.—Disposiciones de San- 
ta-Árina para batir á los enemigos.— Falta de recursos. —Patriotismo 
del vecindario de Veracruz.— Temores de qué los enémigos desembar- 
'caran en Yucatán.—Arribo de los españoles á Cabo Rojo.—Quiénes 
formaban el partido dela oposicion. —Esfuérzos del góbferio para úni- 
formar la opinion pública: —El ejecutivó y el general Sartta-Anna son 
el blanco del firor de los partidos.—Resistencia del senado à convo- 
car äl congreso £ sesiones éstraordiñiárias.-—Causas de esta punible 
conducta. ——Sante-Anna se sobteponé á las dificultades: ...¿...o..... 139 

IV.—Proclamas del cápitán general Vives y del brigadier Barradas. — 
Error del gobierno español.-—Otupar los itivasorės el rio Pánuco.— ' 

‘Ataque habido en el pinto llamado de los. Corchos.- -Corportamiento - 
del general Garza.—Ocupan los españoles el puerto de 'Tampico.... 142 

V.-—Efecto que produjo eù el pais la tentativa de reconquista.—Activi-- 

dad del general Sánta-Abña.—Su marcha á 'Tampico.—Porménobres 


— 443 — 


PAGS. 


de la espedicion.-—Arriban las tropas mexicanas al puerto de Tuxpan. 
—Penetran los invasores hasta Altamira.—Defiende el general 'Ferán 
el punto de Villerías.—Manda Garza que se abandone dicha posicion. 
—Tentativa de Santa-Anna para recuperar la plaza de Tampico.— : 
Medios que puso en ejercicio.—Asalto. de la ciudad.—El comandante. 
español pide un parlamento para capitular.—Barradas marcha precipi- 
tadamente al socorro de sus tropas.—Falta militar del general Garza. 
—Decision de Santa-Anna.—Conferencias habidas sobre el campo de 
batalla, —Contramarcha de nuestras tropas à Pueblo Viejo.—Desenga- 
ño de los españoles.—Los mexicanos recuperan el puerto de Altami- 
ra.—Los invasores se atrincherau en la ciudad y en un fortin situado 
en la barra.—Solicita Barradas una conferencia con el general Santa- 
Anna.—Negativas de este caudillo.-—Comunicaciones relativas á este 
asunto.— Aprestos para un ataque decisiVO...ooooooommoooommm»... 145 
VI.—Anuncios de un nuevo desembarco de tropas españolas en las cos- 
tas del Mar del Sur.—Se acerca. una fragata al puerto de Hyatulco.— 
Organizacion del ejército llamado de reserva.—Escitativas,á. los Es- 
tados, —Se manda formar otro ejército para que vigile las,costas del 
Sur.—La oposicion censura agriamente estas proyidencias.......... 161 
VIL—Operaciones militares de Santa-Anna,—Situacion.de nuestras tro, 
pas en el punto llamado Doña Cecilia.—Disposiciones de Santa-Ánna. 
para el ataque.—Se intima rendicion al engmigo-—Respuesta. de Bar- 
radas, pidiendo un armisticio.—Negativa del. general. mexicano, ecsi- 
giendo que se rindiesen los:españoles á discrecion. —Solisita Barradas. 
por tercera vez un avenimiento.—Se concede una suspension de ar-. 
mas verbalmente.—Sobreviane una horrorosa, tempestad.—Conflicto 
de las tropas mexicanas.—Falta absoluta de recursos.—Acuerda San- 
ta-Anna el ataque del fortin.—Decision. de nuestras. tropas. —Principio, 
del combate.—Brillante comportamiento. de Lemus, Andreis, Acosta. 
y Tamariz, —Los mexicanos. se,apoderan de. los primeros. reductos de 
la, fortificacion enemiga.—Valor. de. los .españoles.—La noche intere . 
rumpe el combate, —Primeras, conferencias.—La,. madrugada del dia 
11.—Por cuarta vez piden los, españoles, yn avenimiento,—Se nom- 
bran comisionados, por. ambas partes. —Se ajusta una, capitulacion, y 
rinden sus armas y banderas los españoles.—Las tropas capituladas 
se reembarcan, con diregcion, á, la Habana: —Henroso comportamiento 
de los militares mexicanos.......».. O O DD 
VIIL—Jábilo general por. el triunfo adquirido.—Cireunstancias qne real- 
zan el mérito del general Santa-Anna, —Punible conduta de los; Es- 
tados de la federacion.—Perniciosos efectos que ella prodnjo.—Cau- 
sas por qué no se fijé la atencion. en este mal. proçedgr,— Entusiasmo 
con que.fué, qelebrado el glorioso desenlace dela. campaña.—Vuelve 
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el general Sánta-Ahña á Veracruz.—Se encarga del mando el gerierál 
"'erán.—Los partidos interpretan siniestramente esta providencia. 
Desenfteno en la libertad de escribit.— Medidas représivas que tota 
el gobiérno en uso de facultades estrabrdinarias.—Cohtestaciones qite 
ocasiona la publicacion de dicho decreto.-Oposicion de Zatatecas.— 
Contrádiéciorí que sufré una ley ¿obre contribuciones. —Desobedienciá 
de los Estados.—enerosidad de Guerrero y desus ministros.-—Pi- 
blicacion de una ley de aninistía.—Brivo y Barragan fvuelven á la 
República.—bas pasiones políticas frustram las buenas ititenciónes de 
Guerrero. «—Proestuiidad de uná gran eume, —Animadvetslón are pe- 
se oporilá: á la marcha del ejecutivo. —Algutias legistatúrús piden la ` 
remocion dé Zavala y la espulsion det ministro ainericano Poinssett. 

-—Dimision de Zavala.—La legíslitura del Estado de Méxicó fútimi- 
na un acuerdó contrá éste individuo.—Agitacion' de los 4nimos.—De- 
fecciones entre los partidarios de Guerréro.—Se pide el retiro del nii- 
nistro americano. —Coñducta del ministro Bocanegta éh este negocio. 
—Mision secretá del coronel Basadre.—Objeto y initás que se tuvie- 
Yon al dar este -paso.—Inmediato resultado que produjo.—Paténtes de 
corso.-—Rumores de un nuevo pronunciamiento, —Notablé protlamáa 
de los generales Santa-Ánna y Bustéiiante...ccooiocionooo sosse 181 
IX.—Laá ambicion y los resentimientos produjeron el entronizamiiento 
de la tirauía.—Pronunciamiento de Campeché contia las institutio- 
nes federáles.—Dictudura de Carbajal: —Maáquinácioñes en Jalapa. — `` 
Se intenta disolver el ejército dé reserva.—Condiicta de Bustafilante: 
—Compromisos del general Santa-Anña. —Mision: de Zavala cercá 
de los pronunciados de Yutatan.—Pronuticiamiento de Bustamante. — 
Plan de esta insarreccion.—Pretestos eñ que se apoyaron los conspi- 
radores. —Muzcniiz y Pácio invitan à Sánta-Anria para que se pit- 
siera al frente detmovimiento.-—Su resistencia.—Debilidad dël gené- 
fal Guerrero a 109 
X.—El ejecutivó convoca at congreso 4 sesionés 'estraordinarids.—Aper- 
tura de las cámaras: —Consecuéncias de éste paso.—El presidente pi” 
de permiso de mandar las armas: —Procedirhiento sifigular del senado, 
Trata de perturbarse é Jalisco el:órden.—-Obtiéne Guerrero el permi- 
so de mandat el ejército y sé etije presidente iútériņó de'lá República - 
al Lie.. Bocanegra.—Oposicion del senado:-—Se -espidle tna fey en vir- 
tud dé esta resisteniéta pära que el-rélevo presidénte jttdsë ánte la cá:”” 
mara dé represeñtaites.—Márcha de Gúerréro:-—Tricidentes deurridos 
en Jalapa.—Proctamas del general Sánita-Ánna.—Situacion comprò- ' 
metida: de Bocañegra.—Pronutitclarmiento de Quititana+ secafidatido él 
plan de Jalapa: —Comportámiento del comaridatto: AriayaIntentáñi: - 
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los pronunciados apoderarse de la residencia del gobierno.-—Resisten- 
cia de Anaya.—Disolucion del gobierno.—Defeccion del gobernador 
del Distrito, Esteva.—Organizacion de un nuevo poder ejecntivo.— 
Nombra el consejo de gobierno dos asociados al presidente de la corte 
de justicia. —Quintanar y Alaman, colegas del magistrado Velez.—Su- 

- blevaciones en los Estados reconociendo el plan de Jalapa. —Santa- 
Anna es el único que se opone.—Medidas que toma.—Plan que publi- 
ca.—Por qué los Estados sucumbieron al motin que invocaba la cons- 
titucion y las leyes. —Prisiones de Zavala, Rejon y Valle.—El general 
Guerrero abandona las tropas de su mando.—El general Mora le su- 
cede y se pronuncia por el plan de Jalapa.—Compromisos de Santa- 
Anna.—Defeccion de los diputados. —Santa-Anna abandona su empre- 
sa.—Comunicaciones que dirige al gobierno.—El vice-presidente Bus- 
tamante se encarga del poder ejecutivo.-—Dimision de Guerrero.—Su 
desprendimiento fué fatal para su persona.— Temores que infundia el 
nuevo órden de cosas. —Terribles consecuencias del grito de la Acor- 
dada.—Juicio de la administracion del general Guerrer0...oooooooo. 177 


CAPITULO CUARTO. 


Administracion del general D. Anastasio Bustamante: sus faltas y crímenes: prin- 
cipio de la cuestion tejana: grito de Veracruz contra el ministerio: convenios en 
| Corral-Ealso. 


I —Esperanzas de la nacion al organizarse el nuevo gobierno.—Alaman, 
Espinosa, Mangino y Fácio forman el gabinete del vice--presidente, 
—Tendencias de estos ministros.—Las cámaras legalizan por una 
ley el nuevo gobierno.—El senado declara incapaz moralmente al ge- 
neral Guerrero para gobernar la república.—Oposicion de algunos di- 
putados. —Se espide esta ley.—.Anuncios de una. nueva invasion espa- 

- ñola.—Superchería del ejecutivo. —Desconfianza que infunde el perso- 
nal de la administracion á algunos Estados.—Se' inicia en San Luis 
Potosí una coalicion para conservar las instituciones federativas. 
Principian las destituciones de los funcionarios de los Estados....... 192 

11.—El congreso general da leyes. especiales para consumar la revolu- 
cion.—En Veracruz y Puebla se cambian las legislaturas.—El gober- 
nador de Michoacán, Salgado, es destituido de sus funciones. —El go- 
bierno de San Luis solicita que-el congreso general varie de residen- 
cia y que los ministros Alaman y Fácio sean removidos de su encar- 


98 


— 446 — 

e. YAGO. 
go.—Coriducta de las cámaras y debejecutivo en este negocio, —Motin: 
ocurrido en San Luis que acaba con la resistencia de aquellas autori: 
dades.— Participio que tuvo el gabinete en estas y otras oturreneias 
de igual natutaleza.—Resisteneia del partido vencido; so> .»onono... 196 

II1.——Persecneion que sufren los diputados y senadores, que hostilizaban 

al ministerio. —Imprudenciá de Alpuche.—Su carta al general Teran, 
invitáridole á que $8 declarara eontrii el ejecutivo. —Decretes de las le- 
gislaturas de Jalisco; Chihuahua y Oojaca contrarios á ta. administra- . 
cion.—-Delatá el general Terari al diputado Alpuche.—Prision de este. 
—Se sistema ël espionage.—Devuneia contra los Zereceros hecha por 
Mendoza, llamado Medio-Rey.—Inmoralidad del gobierno, —Senten- 
cias de los diputados Alpuche y Zerecero.—Se condena á muerte al 
subteniente Zerecero.— Esfuerzos para salvarlo.—Logra suspenderse 
la ejecucion.—Nlevos actós de perfidia.—El gobierno acpge-la dela- 
cion de cinco bandidos.—.Prision đe Balderas y. otros individuos de- - 
signados cómo sus cómplices.—-Palsedad de la denuncia.—Mahda el 

+ gobierne que se juzgue 4 los acusddores.—Manejos del ministerio.— 
Se sentencia á muerte á Gutierrez y el legislador le iudulta.—Perse- 
eucion que sufre la imprenta.—Circular espedida por el ministro de re- 
laciones, conminando à los impresores con multas.-—Se suprime el pe- 
riodico titulado Atleta.— Deportacion de Blasio.-—Complicidad del po- 
der judicial en estos A A O 198 
IV.—El gobernador depuesto de Michoacán, da prineipio en Zamora á 
- lu resietencia á mávo armada, del partido «democrático.—Abandona. 


levanta el estandarte de la rebelion. —Prision de Salgado.—Se le juz- 
ga conforme á la ley de 27 de Setiembre de 823.—Causas que propa- 
garoń la Yevolucion.-—Levantamiento de Aivarez en Acapnlco.——Es 
nombrado general en pefe.cóntrá los revólucionarios el Sr. Bravo.— 
Se organiza ura espedicion de operaciones en el: Bur.—Salé4 la es-  - 
cena el general Guerrero, -pronunciándose en Zircándado, en unión - 
del coronel Victória. —Bt'gèneral Armijoes designado á la persecución. 
de estos individnos,—Batalla en Venta: Vieja.—Vietoria de Bravo.— 
Guerrero y Alvarez 38 roplegan ul pinto Hamrado del Veláadero.—Pu- 
bliga Codallos el p'an de ta revolución, ew tå fortaleza de Barrabás.— 
Ilusiónés del gobierrio,'én cuanto á:sobreponerse à los pronnnoiados.— 
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va conspiracion.en México.—La denuncia el sargento Leon.—Provi- 
dencias del gobierno.—Prisiones ejecutadas.—Juicio de los acusados. 
—Son sentenciados á muerte y se ejecutan.—Libertad de Pinzon, Bo- 
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empleo de general efectivo. —Servicios de este gefe.—Dispercion de las ` 
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Nuevas ejecuciones en Pátzcuaro.—Muerte de Codallos y sus compa- 
feros.—La posteridad ha vindicado la memoria de Guerrero de las 
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huila prodiga sus terrenos á todos los aventureros que quisieron in- 
ternarse en su territorio.—El general Mier y Teran se encarga de reco- 
nocer los límites de la República con los Estados-Unidos del Norte. 
—Mala fé con que procedió el gobierno de Washington.—Los nuevos 
habitantes de la colonia, fueron todos americanos.—Males que sobrevi- 
nieron á México al establecerse lus familias colonizadoras.—Medios 
que puso en práctica el ministro Alaman para impedir á los ame- 
ricanos la adquisicion de Tejas.—Marcha del general Teran.é im- 
política de sus procedimientos.—Se intenta hacer efectiva la ley de 6 
de Abril de 1830.—Comienza la sublevacion de los colanos.—Se funda 
el pueblo titulado la Libertad.—Arbitrariedades de Madero.—Insubor- 
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mas influyentes en el partido de la oposicion,—Se propaga esta á al- 
gunos Estados de la federacion.—Repugnancia á la marcha adminis- 
trativa de Bustamante. —Mortificaciones con que se presentaban nue- 
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dos.—Llegada de Gomez Pedraza à Veracruz.—Se le obliga à reem- 
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distritos da México, ¡Michoacán y Jalisco.—'Femores que infundia la 
gavilla que capitaneaba Montenegro.—Marcha del general Inclan á 
Guadalajara. —Se recibe «del mando militar.—Entra:en pugna con las 
autoridades del Estado, —Desenfreno de la prensa.—Publicacion de 
una «diatriba contra Inclan.— Intenta este vengar personalmente el 
agravio que'se le habia inferido.—Prision del impresor.—Se le pone 
er capilla para fusilarle.—El gobernador del Estado trata de evitar es- 
te crímen.—Contestacianes que mediaron entre la autoridad civil y 
militar.— Reclamos -de la junta legislativa.—Secundan sus quejas los 
congresos de Guanajuato y Zacatecas.—Criminalidad de Fácio.—Du- 
das de ley-que le ocurren para dejar'impune el delito de Yucatan.— 
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XV.—Preparativos para la «campaña.--Indiferencia con que vieron el 
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Ulúa.—Lentitud eon que procedia el general en gefe de las tropas mi- 
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nisteriales.—Actitud que guardaba el general Santa-Anna.—Avance 
de Calderon para hostilizar á los. pronunciados.—Sale de la plaza de 
Veracruz Santa Anna, y toma un convoy del enemigo. —Inseguridad 
de la posicion que ocupa el general Calderon. —Levanta éste su cam- 
po y se dirige al Puente Nacional —Santa-Anna le sigue y le toma la 
vanguardia en el punto llamado. Loma-Alta.—Se apoderan los pro- 
nunciados del pueblo de Tolome. —Disposiciones de los caudillos beli- 
gerantes para el combate.— Batalla de Tolome.— Causas que malogra- 
ron las disposiciones de Santa-Anna.—Retirada de éste à Veracruz. 
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diputado Gambox, -Recapitulacion.—Oausas: que ocasionó la varia- E 

cion en el programa político iniciado en Veracruz.—Quiénes han cau- 

sado las desgracias de la república. +.» secevossoseseeseóevereeee 298 


453 -. 


- CAPÍTULO QUINTO. 


S Cambia de obj eto la revolucion de Veracruz: enfuorzos de Bastamante para 


contíatiarla: brsitádo dé Zavaleta: administración reada por 
EDA E dicho > bla. 


L —Participio que t tomaron: los Estados de la eonlederacion Ibero que. D 
apareció como indefgctible la caida del gobierno.—El partido legiti- , 

- mista solicita el apoyo del general Santa—Anna.—Recelos y temores.. 
que infundia à los partidos la superioridad del general Santa-Anna.— 
Sityacion comprometida. de este caudillo.—Estado de. la revolucion. 
hasta los convenios de Corral-Falso.- ——Deferencia de Santa-Anna á 
la opinion de los Estados.—Circunstancias especiales que deben aten- 
derse al juzgar el nuevo programa de la: evolucion. —Santa-Apnna no , 

-= fué el primero que llamó á Gomez Pedraza ....n».o..o». eses weess. 304 
I. —Agitacion. de los partidos al verificarse las conferencias estipula- 4 
das.—Por qué se uniformó la Opivion en favor de Pedraza. —La legis- 
latura de` Zacatecas espidió una ley, desconociendo. al gobierno de Bus- 
tamante.—Bases. bajo las. cuales se. abrieron las conferencias en el 
Puente: Nacional. —Desconfianza que la prensa ministerial pretendió 
infundir al eandillo de la revolucion.—Discusion entre los, comisiona- 
dos del gobierno y. el general Santa-Auna,—Resultado definitivo de, 
esta negociacion.—Pronunciamientos secundando el grito. de Veracruz. 
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. ocurrencias de Durango. —1Idem de las de Jalisco. —Estado de la revo- 
lucion en la provincia de 'Pamaulipas.—Espedicion del coronel. Me- 
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accion, operada, on; San Luis —El. ejecutiva: quiere reunir â las eaa T 
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rida. —Completa derrota de los pronunciados.—Sus nuevas esperan- 
zas.—Consecuencias de este desastre.—Renuncia del vice-presidente. 
—Punto de vista en que debe juzgarse "este paso. —Entráa Bustamante 
en relaciones con.el gobernador de Zacatecas.—Los Estados pronun- 
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